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CÜESnONES  SOCIALES  Y  BELIOIOSAS. 

jüwsnos  vovwsí. 
Leu  formas  de  gobierno. 

Los  noradores  se  burlen  con  frecuencia  del  len^aje  filosófico  delk 
aoti^a  escuela,  llamándolo  bárbaro  é  incomprensible  (como  si  el  que 
ellos  usan  no  fuera  infinitamente  mas  bárbaro  j  mas  incomprensible), 
y  sin  embargo,  no  dejan  de  echar  mano  de  algunas  de  sus  voces,  en- 
sangrentando las  revoluciones,  degollándose  mutuamente,  7  degollan- 
do a  los  demás  por  darles,  allá  á  su  manera,  una  significación  absurda 
trae  en  la  realidad  no  tienen.  Tal  es  la  célebre  cuestión  de  Im  formas 
de  gobierno,  en  que  muestran  tanto  interés.  Para  ellos  l&  forma  es  to- 
do, j  la  esencia  nada.  Ha  de  haber  gobierno  como  ellos  se  lo  oonci- 
ben,  6  no  ha  de  haber  ninguno.  La  disyuntiva  no  ofrece  medio. 

Para  entender  mejor  sus  conceptos,  será  del  caso  fijar  la  verdadera 
idea  de  la  eseneia  ]r  d«  la  fonna  de  ka  coaaa. 
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Esencia  de  una  cosa,  es  aquella  reunión  de  principios  constitutivos 
é  intrínsecos,  de  que  se  deriva  necesariamente  su  sár,  y  sin  los  cuales 
ni  pudiera  existir,  ni  tampoco  se  la  pudiera  entender.  Así,  pues,  la  esen- 
cia de  todo  gobierno,  sea  el  que  fuere,  consiste  en  la  autoridad  del  que 
manda,  y  la  sumisión  del  <^ue  obedece.  Quitado  cualquiera  de  estos 
estremos,  el  gobierno  no  existe.  La  muchedumbre,  sin  cabeza  que  la 
dirija,  no  es  gobierno:  una  autoridad  sin  subditos  que  la  acaten  tam- 
poco lo  es,  aunque  lleve  tal  nombre.  Las  palabras  nada  importan,  cuan- 
do no  corresponde  á  su  significado  la  verdad  de  las  cosas. 

Forma  se  llama  aquello,  que  completa  6  determina  una  cosa,  para  ser 
de  tal  ó  cual  manera. 

En  tal  virtud,  un  ser  cualquiera,  ya  sea  físico  ya  moral  (como  lo  son 
los  gobiernos)  no  puede  prescindir  de  su  esencia,  porque  sin  ella  no 
existiria,  y  puede  muchas  veces  ser  indiferente  á  su  forma.  Hemos  en- 
trado en  estas  esplicaciones,  porque  ya  que  se  hacen  valer  las  pala- 
bras, para  fundar  sobre  ellas  teorías  y  aun  nara  promover  revoluciones 
y  trastornos,  justo  será  desentrañar  su  veraadero  sentido  y  estimarlas 
en  lo  que  realmente  son.  La  correspondencia  de  la  palabra  con  la  idea 
ha  de  ser  exacta,  si  se  quiere  que  haya  raciocinio  recto.  Si  se  cree  oue 
esta  es  una  mera  cuestión  de  escuela,  ¿por  qué  hacen  tanto  caudal  los 
liberales  de  los  términos  de  la  escuela?  Algo  significan  y  algo  valen, 
donde  los  toman  tan  á  pechos. 

Hecha  esta  advertencia,  veamos  la  cuestión  con  imparcialidad  y  sin 
espíritu  de  partido.  ¿Qué  es  lo  que  importa  á  una  nación?  Tener  la 
esencia  de  gobierno,  es  decir,  que  haya  gobierno.  ¿Qué  puede  serle  in- 
diferente? íiB,  forma  de  este  gobierno.  ¿Pues  por  qué  el  liberalismo  ha- 
ce tanto  aprecio  de  la  forma,  descuidando  la  esencia?  Poraue  él  mismo 
no  es  mas  que  una  mera  forma,  desnuda  las  mas  veces  ae  sustancia. 
Podrá  parecer  á  alguno  mas  sutil  que  sélida  esta  postrer  respuesta, 
pero  si  la  examina  con  detenimiento  la  encontrará  exacta.  El  libera- 
lismo es  un  sistema  de  puras  negaciones,  fundado  en  mera  palabrería. 
Ninguna  de  sus  doctrinas  es  sostenible,  ni  resiste  al  examen  severo  de 
la  razón  y  de  la  sana  filosofía. 

Volvamos  á  nuestro  propósito.  Es  esencial  á  toda  sociedad,  para 
que  merezca  el  nombre  de  tal,  tener  gobierno,  es  decir,  que  haya  en 
ella  una  autoridad  suprema  que  mande  á  todos,  y  á  quien  todos  obe- 
dezcan; pero  es  accidental,  y  podrá  ser  indiferente,  la  forma  bajo  la 
cual  ejerza  aquella  autoridad  sus  funciones.  Todavía  más,  será  á  veces 
conveniente,  que  esta  forma  se  mude,  poraue  las  necesidades  públicas 
así  lo  exijan.  El  gobierno  no  puede  de^ar  ae  existir,  porque  la  falta  de 
él  importa  nada  menos  que  la  ruina  ó  disolución  de  la  sociedad:  el  cam- 
bio de  su  forma,  será  unas  veoes  peligroso,  otras  indiferente,  y  no  po- 
cas notoriamente  útil. 

Dos  palabras  más  sobre  este  breve  examen,  que  aunque  á  primera 
vista  parece  árido  y  abstracto,  es  no  obstante  fecundo  en  consecuen- 
cias positivas.  Si  se  cambia  la  forma  de  ^biemo,  la  sociedad  podrá 
entrar  en  convulsiones,  es  decir,  estará  enierma;  pero  si  se  ataca  á  su 
esencia,  muere.  Esto  último  es  lo  que  hace  precisamente  el  liberalismo. 

¿Cuál  es  si  no  su  dogma  dominante?  La  negación  de  toda  autoridad, 
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6t  decir,  la  negación  de  la  esencia  de  todo  gobierno.  ¿Pues  por  qué  to- 
ma tan  vivo  interés  en  declarar  esclusiva  una  de  estas  formas,  cual  es 
la  popular?  La  razón  es  muy  sencilla.  La  escoge  instintivamente,  por 
ser  la  mas  débil  para  contener  á  la  sociedad  en  sus  deberes;  por  ser  la 
mas  propensa  a  caer  en  disolución;  en  una  palabra,  por  ser  la  que  está 
mas  cerca  de  la  anarqnía,  6  sea  de  la  negación  de  todo  gobierno.  La 
escoge.como  un  simple  medio  para  llegar  á  este  fin,  y  por  esto  hace 
indistintamente  la  gnerra  á  toda  administración  pública,  sea  la  que 
fuere.  Nunca  para  el  liberalismo  hay  un  gobierno  bastante  liberal:  no 
hay  ministerio  que  le  acomode:  á  todos  tiene  imputaciones  ^ue  echar 
en  cara  y  cargos  oue  hacer.  Todo  el  que  manda  es  á  su  consideración 
culpado.  Si  ante  ios  ojos  de  Dios,  ni  aun  los  ángeles  carecen  de  man- 
cha; ante  los  del  liberalismo,  Marat  mismo  tiene  sus  condescendencias, 
j  Robespierre  sus  debilidades:  ni  aquel  pidió  tanta  sangre  como  debia, 
ni  éste  derramó  tanta  cuanta  conviniera. 

Las  fonnas  primitivas  de  gobierno  es  bien  sabido  que  son  tres,  y  no 
mas  que  tres.  La  forma  mmárquica^  en  que  concentrado,  no  todo  el 
poder,  sino  la  fuerza  vital  de  él  en  una  persona,  sirve  ésta  de  princi- 
pio uniforme  de  acción  y  de  vida  para  todo  el  cuerpo  social;  la  forma 
aristocrática^  én  que  la  autoridad  suprema  se  reparte  en  un  cuerpo  no- 
table por  su  organización,  por  sus  profesiones,  por  sus  estudios,  y  por 
su  umon  á  los  sucesos  historióos  de  su  patria;  f  el  democrático^  en  que 
las  resoluciones  importantes  se  toman  por  todos  los  ciudadanos,  que  tie- 
nen el  derecho  de  mtervenir  en  ellas.  Es  de  advertir  que  esta  inter- 
▼encion  no  pertenece,  ni  puede  jamas  pertenecer  á  todos  los  morado- 
ras de  un  pueblo,  ni  á  todos  los  individuos  que  comnonen  la  sociedad, 
aino  á  ciertas  personas,  mayores  en  número  sin  duela,  que  las  que  en 
las  otras  formas  tienen  ese  derecho,  pero  bien  distante  siempre  de  abra- 
sar la  generalidad.  La  democracia  pura  6  obsoluta,  que  tanto  prego- 
nan sus  fautores,  jamas  existe,  y  ellos  mismos  son  los  que  con  su  ejem- 
plo la  desmienten,  concentrando  en  sus  personas  toda  la  autoridad  y 
todos  los  empleos. 

No  entraremos  á  examinar  las  ventajas  y  desventajas  respectivas  de 
oada  una  de  estas  formas,  las  combinaciones  de  que  son  susceptibles, 
y  los  efectos  que  producen  en  la  civilización  y  vida  de  los  pueblos,  por- 
que nada  de  esto  cumple  á  nuestro  actual  propósito;  pero  sí  no  dejare- 
mos de  Dotar,  que  la  Felieion  cristiana  no  rechaza  ninguna  forma  racio- 
nal de  gobierno,  con  todas  se  acomoda,  y  á  todas  da  reglas  fijas  para 
dirigirse  con  acierto.  El  liberalismo  por  el  contrario,  sangriento,  feroz 
6  intolerante,  desecha  todas  las  formas,  menos  una,  que  es  la  democrá- 
tica, y  eso  desvirtuándola  hasta  un  esceso  lamentable:  no  admite  com- 
binaciones ni  arreglos  de  ninguna  especie;  pone  á  la  sociedad  en  tor- 
tura, y  la  quiere  someter  de  giado  ó  por  fuerza  á  sus  caprichos.  Esen- 
cialmente tiránico,  no  deja  á  los  pueblos  la  opción  que  les  es  tan  na- 
tural, y  que  tanto  les  importa,  sino  que  las  coliga  a  someterse  á  una 
•ola  forma,  ouadre  6  no  cuadre  á  sus  intereses.  Si  esta  no  es  la  mas 
horrible  de  las  tiranías,  no  sabemos  á  cuál  se  pueda  dar  ese  nombre. 

£1  liberalismo  presenta  en  esto  un  carácter,  que  basta  á  demostrar 
su  falsedad.  Al  paso  que  nada  hay  mas  vago  que  él  en  los  principios 
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quo  lo  cnnntituycti,  nada  hay  mas  intolerante  ni  menos  flexible  al  des- 
cóndor  lí  n\\  practica.  Jamas  se  acomoda  á  las  exigencias  comunes,  j 
fingiendo  acatar  la  voluntad  de  los  subditos,  es  el  primero  que  la  con- 
tniria  do  un  modo  bárbaro. 

La  religión  por  el  contrario,  es  inflexible  en  sus  dogmas  7  en  los 

Srincipios  eternos  de  su  moral,  pero  respeta  la  voluntad  humana  en  to» 
o  nnuello  quo  deba  respetarse;  no  hace  violencias,  ni  impone  á  los 
pueblos  un  yugo  que  ellos  repugnen;  sino  que  los  deja  en  la  facultad 
natural  quu  tienen  de  adoptar  la  forma  de  gobierno,  que  sea  mas  oon* 
formo  í  sus  deseos.  Indiferente  en  esto,  se  ciñe  a  inculcar  dos  princi- 
pios, r  son  la  justicia  en  el  que  manda,  y  la  sumisión  racional  en  el 
que  olHHlece. 

Hemos  dicho  sumisión  racional:  al  hombre  no  se  le  puede  exigir  que 
ubrt>  contra  rason.  ix>rque  sería  oblijprlo  á  obrar  contra  sí  propio.  Loa 
novadores  al  oriffir  una  autoridad,  randada  en  lo  que  llaman  Tolontad 
general,  cierran  la  puerta  á  la  razón  para  que  examine  los  títulos  que 
hi  comprueban.  La  voluntad  no  es  la  razón.  Los  defensores  del  afam» 
lutísmo  de  los  reyes  sostienen  que  una  potestad  ilimitada  reside  en  la 

Sersona  que  manda,  sin  dar  la  causa  de  este  poden  los  sectarios  de  las 
octrínas,  que  falsamente  llevan  el  nombre  de  libres,  atribuyen  la  mis- 
ma sunta  de  derechos  á  la  multitud  a  quien  adulan,  para  que  transmi- 
til^mlok>s  ella  í  sus  |>ersonas«  ejerzan  sm  contradicción  una  tiranía  in^ 
detinida,  Si^hre  la  multitud  misma. 

Nania  diremos  de  la*  demás  máximas,  que  incolca  la  religión,  tan- 
to á  K>s  que  manilan,  como  á  los  que  obedecen,  para  hacer  mas  estre- 
chas y  miis  benévolas  sus  relaciones,  ni  haremos  mérito  de  lo  que  in- 
fluye ct^n  este  mismo  fin  en  los  ánimos,  en  las  costumbres,  en  las  le- 
ves y  en  t^vlas  las  instituciones  civiles.  No  hay  una  sola  de  estas  que 
keu  exaniinavla*  no  deba  sus  mejores  rasgos  y' sus  mas  perfectos  mo- 
deKv»  al  (HKler  n^lurioso:  poder  tan  suave*  como  eficaz,  qoe  sin  desple- 
jear  cwüxton  ui  vioIcucul  insinúa  dulcemente  su  espíritu  e<Niic¡lÍMor 
en  W  c\n)wr\>s  de  K>s  <v>bicmos  y  en  la5  transacciones  de  los  ciudadn* 
no4k  en  Uh»  aciienlos  d^  los  tnbunales  y  en  el  wno  de  las  familias.  No 
asi  el  falw^  e»(Hniu  ülo«^^fico«  que  comenzando  por  indisponer  k»  áni- 
HM»  contra  el  pnaciDto  de  autvvriilad.  acaba  por  somersir  a  las 
nes  en  el  abisiao  de  m  aaarqu  a. 

cnsw*3f  ?*c:¥jL 
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Decimos  que  la  rason  y  la  fuerza  se  escluyen  hasta  cierto  punto,  7 
•llora  aSadirémos,  que  este  es  el  caso  en  que  mas  se  escluyen.  Con* 
isDdrémos  gustosos  en  que  una  nación  sea  fuerte,  para  ser  respetada 
de  sos  Tecinas,  y  en  que  lo  sea  también  en  lo  interior  de  eUa  su  go* 
tiemo,  cuanto  baste  á  reprimir  los  delitos;  pero  de  esto  á  mantener  la 
aociedad  en  perpetua  opresión  por  medio  de  las  bayonetas,  hay  una  di* 
fvencia  suma.  Se  comprende  muy  bien,  que  un  pais  ocupado  por  de- 
ncbo  de  conquista,  esté  lleno  de  soldados,  y  sujeto  á  las  duras  leyes 
de  la  disciplina  militar;  pero  no  es  posible  conceder,  que  ima  nación 
fie  se  dice  señora  de  sí  misma,  esté  obligada  á  pasar  por  tan  duro  ré- 
gimen. La  milicia  es  opresora  del  pueblo  sobre  quien  vive,  y  es  al  mis- 
Bo  tiempo  opresora  de  sí  misma;  tal  es  su  carácter.  Se  asemejan  en 
uto  á  los  grandes  edificios  que  pesan  sobre  sus  cimientos,  y  sobre  el 
terreno  ^ue  ocupan.  Un  pueblo  militar,  es  un  pueblo  suborcunado  por 
•seelencia.  Poco  importa  que  á  la  milicia  se  le  dé  el  nombre  de  perma* 
■ente,  activa  6  nacional:  toda  ella  es  milicia:  toda  ella  exiffe  una  esca- 
la gradual  de  subordinación,  incompatible  con  la  libertad  política,  y 
mMM  todavía  con  la  civil. 

Por  esto  la  verdadera  civilización  (nótese  bien,  la  verdadera  civíla- 
Mcion  no  la  falsa)  ha  adoptado  respecto  de  la  milicia  ciertas  máximas, 
áe  que  no  es  posible  salir  sin  caer  en  la  barbarie,  ó  en  la  esclavitud. 
En  primer  lugar,  la  milicia  se  ha  de  restringir  á  su  verdadero  y  único 
ebjeto,  que  es  la  defensa  esterior  del  territorio,  en  caso  de  guerra  con 
potencia  estranjera,  y  á  la  conservación  del  orden  público  si  por 
se  perturba  en  lo  interior.  Debe  en  consecuencia  ser  la  puramen- 
te necesaria  á  estos  fines,  aumentándose  su  número,  solo  cuando  la  ne- 
sssidttd  lo  exija,  así  por  no  gravar  á  los  pueblos  con  gastos  escesívos, 
•orno  para  no  someter  á  los  ciudadanos  á  un  régimen  duro,  incompa- 
tible con  su  libertad  individual.  En  segundo  lugar,  la  profesión  de  ella 
Imi  de  ser  esclusiva,  de  manera  que  el  que  es  militar,  solo  militar  sea; 
Ise  adelantos  de  la  ciencia  respecto  de  los  gefBS,  y  la  del  arte  en  lo 
qne  toca  a  los  subordinados,  exigen  una  dedUcacion  absoluta,  sin  dis- 
traerse á  otras  ocupaciones.  En  tercer  lugar,  la  duración  del  gefe  en 
Stt  carrera,  debe  ser  perpetua,  y  la  del  simple  soldado  temporal.  Tiene 
•qnel  que  aprender,  como  ya  hemos  indicado,  una  ciencia,  que  deman- 
da largos  estudios,  y  cuya  práctica  pide  diversos  grados,  áque  la  vida 
del  hombre  es  corta,  si  es  que  se  ha  de  aspirar  á  la  perfección  en  ellas; 
y  este  otro  es  acreedor  á  un  descanso  oportuno,  después  de  haber  pres- 
tado por  algunos  anoii  un  servicio  penoso  y  escepcional  á  la  comunidad 
eutera» 

Ahora  bien,  todo  esto,  tan  racional,  tan  justo  y  tan  conveniente,  que- 
da contrariado  con  la  teoría  de  la  dudadaráa  armada.  Todos  los  ciu- 
dadanos están  oblirados  á  alistarse  en  ella,  sin  atención  á  su  profesión, 
á  au  género  de  vida,  á  sus  ocupaciones  y  á  su  carácter:  el  labrador, 
el  comerciante,  el  artesano,  el  magistrado  y  el  sacerdote,  todos  deben 
ta&ar  el  fusil  y  someterse  en  un  cuartel,  á  la  razón  inflexible  y  siempre 
victoriosa  de  un  cabo  de  escuadrautodos  deben  concurrir  á  las  asam- 
bleas, formar  guardias,  asistir  á  los  ejercicios  doctrinales,  someterse  á 
la  mas  rígida  sulxMrdinaoion,  y  sufrir  con  paciencia  las  terribles  leyes 
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penales,  con  que  el  oódigo  militar  remunera  á  sus  transffresores^  Cada 
ciudadano  queda  sujeto  á  un  dualismo  nada  agradable  de  penas  y  obli- 
gaciones: uno  civil  en  su  domicilio,  y  otro  militar  en  el  cuartel  y  los 
campamentos.  En  el  orden  civil  es  bien  sabido  que  cada  clase  de  la 
sociedad  g^uarda  en  ella  el  puesto  que  la  óorresponde,  y  cada  individuo 
el  lugar  que  le  es  debido,  respecto  de  la  clase  á  que  pertenece:  el  ma- 
gistrado no  se  confunde  con  el  reo,  el  sacerdote  ^oza  de  las  escepcio- 
nes  debidas  á  su  alto  carácter,  y  el  padre  de  fanulias  de  respeto  en  el 
seno  de  su  familia,  y  de  consideraciones  en  la  sociedad.  La  milicia 
ciudadana  trastorna  este  régimen  sabio  y  prudente;  convoca  á  todos  los 
ciudadanos,  y  los  somete  á  gefes  sacados  por  elección  ó  por  suerte,  de- 
jando no  pocas  veces  subordinado  el  padre  al  hijo;  el  sacerdote  al  sim- 
ple fiel,  y  lo  que  es  aun  mas  notable,  al  incrédulo  que  se  burla  de  la 
religión,  ó  al  unpío  que  la  detesta  y  se  ensaña  contra  sus  ministros;  y 
el  magistrado  mteffro  y  respetable,  al  deudor  á  quien  estrecha  á  la  so- 
lución de  sus  deudas,  ó  tal  vez  al  reo  á  quien  condenó  en  otro  tiempo 
á  \a  expiación  de  sus  delitos.  ¡Oh!  esta  teoría  es  horrible,  es  atroz,  es 
eminentemente  destructora  del  orden  social.  Por  fortuna  en  la  capital 
de  la  República  no  se  ha  llevado  a  efecto,  pero  en  los  puntos  donde  se 
ha  querido  plantear  con  rigidez,  ha  producido  los  mas  amargos  frutos, 
abandonanao  las  familias  sus  hogares,  y  huyendo  despavoridas  adonde 
no  sean  tan  inhumanamente  molestadas.  iQué  es  ver  á  una  población, 
antes  pacífica,  entregada  á  sus  labores  y  a  los  tranquilos  placeres  do- 
mésticos, convertida  de  repente  en  un  gran  cuartel,  llena  de  grados 
militares,  citados  sus  moradores  a  las  rudas  tareas  de  la  vida  militar, 
con  olvido  de  sus  deberes  mas  dulces  y  mas  sagrados,  llenando  los  ca- 
labozos, ó  condenados  á  las  penosas  faenas  de  la  limpieza  publica,  por 
haber  faltado  á  una  cita,  á  una  guardia,  á  una  asamblea?  ¿Qué  es  ver 
á  las  familias  pobres  sepultadas  en  la  miseria,  y  con  necesidad  de  bus- 
car el  sustento  al  padre  ó  al  marido,  preso  por  un  delito  ficticio?  ¿Qué 
es  ver Pero  apartemos  la  vista  de  este  cuadro  sombrío,  cuyas  pos- 
treras escenas  y  cuyo  influjo  en  el  bienestar  público,  en  el  prívaao  y 
en  las  costumbres,  no  nos  es  dado  bosquejar  por  ahora;  los  efectos  de 
esta  institución  no  se  han  de  ver  tanto  en  las  grandes  ciudades,  donde 
las  personas  que  intervienen  en  ella,  guardan  respetos  y  consideracio- 
nes, que  en  otros  puntos  son  desconocidos:  sus  estragos  se  han  de  ob- 
servar en  las  poblaciones  cortas,  y  mas  si  en  ellas  hay  alguna  facción 
que  esclusivamente  las  domine. 

No  se  diga  que  estas  vejaciones  las  remedia  el  individuo  con  sepa- 
rarse del  servicio,  y  quedar  en  la  clase  de  contribuyente.  No  se  reme- 
dian, ya  porque  no  siempre  es  fácil  encontrar  una  escepcion,  principal- 
mente, SI  algún  enemigo  oculto  quiere  hacer  servir  la  institución  de 
que  hablamos,  á  su  venganza  privada;  ya  porque  en  todos  casos,  es 
muy  triste  tener  que  redimir  en  la  tierra  propia,  vejaciones  que  ape- 
nas serian  soportables  en  la  ajena. 

Volvamos  ahora  brevemente  los  ojos  á  los  medios  que  ofrecen  los 
sentimientos  religiosos  para  afianzar  el  orden  público. 

El  medio  de  que  se  vale  el  liberalismo,  es  por  una  parte  insuficien- 
te, porque  es  meramente  material,  es  mecánico,  es  el  de  la  fuerza  fisi- 
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oa,  y  por  otra  parte  absurdo»  porque  ofrece  una  grosera  contradiocion. 
Si  se  arma  á  todos  los  ciudadanos  para  defender  la  libertad,  ¿contra 

Siién  se  les  arma?  Si  todos  son  defensores,  ¿dónde  están  los  enemigos? 
i  están  divididos  en  facción^,  no  se  conseguirá  otra  cosa  con  armar- 
los, que  hacer  sus  luchas  mas  sangrientas;  y  si  están  conformes  en 
ideas,  y  unísonos  en  opiniones,  prerantamos,  ¿para  qué  son  las  armas, 
los  aprestos  guerreros,  y  la  vida  militar?  Otra  yez  decimos,  ¿dónde  es- 
tán los  enemigos?  Preciso  es  convenir  en  que  el  pensamiento  de  armar 
á  todos  oontra  todos,  es  esencialmente  anárquico,  ya  que  no  sea  pro- 
fiíndamento  insensato. 

El  medio  del  catolicismo  es  del  todo  contrario:  se  funda  en  la  necesi- 
dad que  el  hombre  tiene  dé  vivir  en  sociedad,  y  en  la  obligación  que  le 
incumbe  de  obedecer  ala  ordenación  divina.  Ño  so  vale  de  los  medios 
fisioos,  odiosos  por  lo  oomun  y  tiránicos,  sino  de  los  medios  morales, 
siempre  insinuantes  y  dulces.  No  se  encamina  al  cuerpo,  sino  al  espi- 
rita, donde  está  la  razón  de  nuestros  deseos  y  el  móvil  de  nuestras  ac- 
ciones. En  vano  se  procurará  conservar  la  paz  publica,  si  no  están  de 
acuerdo  los  corazones. 

El  catolicismo,  unido  al  buen  sentido,  reconoce  (¿y  cómo  pudiera 
dejar  de  reconocerlo?)  la  necesidad  que  tiene  toda  nación  de  organizar 
ima  fuerza  armada,  que  haga  efectiva  su  independencia,  que  la  ponga 
á  cubierto  de  insultos,  y  que  dé  vigor  á  sus  leyes,  en  caso  de  que  u- 
eunos  las  ultrajen  ó  desconozcan,  y  presta  el  debido  aprecio  á  una  pro- 
fesión en  que  han  brillado  tantos  hombres  eminentes:  la  religión  justi- 
fica el  uso  de  las  armas  y  consagra  con  especial  bendición  las  bande- 
ras: la  filosofía  descubre  en  las  grandes  empresas  militares  los  gérme- 
nes de  civilización  para  el  género  humano,  y  observa  cómo  brotan  gran- 
des bienes,  de  donde  en  la  apariencia  no  se  debieran  a^ardar  mas  que 
males;  la  poKtica,  en  fin,  fija  con  sabia  precisión,  el  numero  de  la  fuer- 
za armada,  para  no  distraer  á  los  ciudadanos  todos  de  sus  profesiones 
y  oficios,  la  r<^lamenta,  la  da  la  conveniente  dirección,  y  la  hace  útil 
en  todos  sentidos;  solo  el  liberalismo  la  desnaturaliza  y  desvirtúa.  Co- 
mienza por  hacerla  universal,  lo  que  es  una  insensatez,  y  acaba  por 
envilecerla,  lo  que  equivale  á  una  perfidia.  Así  que  se  vale  de  ella  pa- 
ra sus  finea,  la  arroja  al  lodo.  La  desorganiza,  dejándola  impotente  para 
cumplir  con  su  instituto.  Por  fortuna  en  México  no  se  ha  puesto  aún 
en  práctica  la  ciudadanía  armada  en  toda  su  plenitud,  ni  con  estricto 
arreglo  á  los  dogmas  liberales:  el  dia  que  esto  se  hiciera,  se  disolverla 
la  nación  en  firagmentos,  y  se  encendena  la  guerra  de  castas.  Aquellas 

S oblaciones  en  que  se  ha  erigido  con  mas  vigor,  luchan  con  millares 
e  inconvenientes,  y  entregadas  á  un  marasmo  que  las  consume,'  des« 
fallecen  gradualmente  bajo  el  peso  de  una  existencia  dolorosa. 

(CoDtinnará.) 

J.  J.  PSSAUO. 


DITRODUCCIOK  PBWSOPICA  AL  ESTUDIO  DEL  CRISTIAIÍISMO. 

(  CONTINUA.  ) 

lA  «spcitoMbí  pnieta  qm%  Imnv^lMtoii  é  Im  é^faum  «rtaüasM»  luM  rMteUe- 

•M*  IM  é^gaum  f  la  ■•ral  4e  la  raUftoa  aatirak 

I. 

La  esperiencia  que  invocamos  nos  conduce  á  sentar  la  siffuiente 
cuestión.  ¿Existe  una  relación  necesaria  entre  los  dogmas  revelados  y 
los  Que  puede  demostrar  la  razón  natural? 

Si,  ciertamente,  tal  relación  existe.  Los  dogmas  cristianos  han  sido 
el  sostén  mas  firme  de  la  razón,  la  fuente  vivificadora  de  la  moral  y  el 
motivo  mas  poderoso  para  practicarla:  desafiamos  á  que  se  nos  desig- 
ne otra  causa.  Ya  hemos  probado  que  esa  causa  no  es  la  razón  filosó- 
fica independiente  de  las  tradiciones,  ignorante  de  la  doctrina  oristia^ 
na,  ó  que  ha  abjurado  de  ella,  j  pronto  probaremos  que  tampoco  es  el 
progreso  de  la  civilización,  llamado  por  otro  nombre  el  progreso  de  la 
humanidad.  Si  estas  causas  no  han  podido  restablecer  las  verdades 
naturales,  alteradas,  oscurecidas  6  perdidas,  no  ^ueda  sino  el  cristia^ 
nismo  que  pueda  esplicar  su  renovación  j  su  triunfo,  pues  en  todas 

E artes  donde  ha  sido  anunciado  y  jtceptado  con  f¿,  inmediatamente  se 
a  manifestado  esta  renovación.  £1  ha  salvado  las  doctrinas  que  todo 
hombre  sensato  proclama  verdaderas,  saludables  v  favorables  á  la  vir- 
tud. La  verdad  j  la  virtud  no  nos  han  venido  de  los  estravíos  de  la 
conciencia  j  la  razón,  ni  se  han  perdido  por  el  buen  uso  que  los  hom- 
bres han  hecho  de  esas  dos  facultades.  Si  estas  facultades  se  han  de- 
bilitado desde  que  han  tenido  mas  independencia,  se  hace  indispensa- 
ble creer  que  tal  independencia  no  es  la  condición  de  nuestra  liWtad 
legitima,  ni  el  camino  seguro  para  alcanzar  el  bien  j  la  verdad.  El 
efecto  necesariamente  está  contenido  en  su  causa;  podrá  ser  de  una 
manera  inesplioable  j  misteriosa,  j)ero  el  efecto  allí  está.  Nadie  ¡sabe 
o6mo  es  fecundada  la  cepa  de  la  vina  plantada  en  tierra  propicia  y  cul- 
tivada con  esmero;  pero  tampoco  nadie  duda  que  en  ese  humilde  ar- 
busto y  en  esa  tierra  regada  con  el  sudor  del  viñador,  está  el  manan- 
tial misterioso  de  un  fruto  tan  útil  á  los  hombres. 

La  naturaleza  está  llena  de  estos  misterios,  y  jamas  ha  sucedido  que 
les  prestemos  una  fé  débil:  mirando  el  fenómeno,  luego  creemos  el  prin- 
cipio. El  prodigio  de  la  razón  y  de  la  moral  natural,  constantemen- 
te conservadas  ^lí  donde  el  cristianismo  ejerce  una  influencia  real,  y 
al  contrario,  perdidas  donde  esta  influencia  ha  desaparecido  6  nunca  se 
ha  hecho  sentir,  nos  demuestra  el  poder  de  la  doctrina  cristiana  para 
salvar  de  sus  estravíos  á  la  razón,  para  suplir  su  debilidad  y  conducir- 
la por  el  camino  de  la  verdad  y  la  virtud. 

II. 

Estas  reflexiones  bastan  para  responder  á  la  estrana  preocupación 
de  ciertos  espíritus  que  han  sonado  unas  verdades  estériles  y  unos  er- 
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rores  demasiado  poderosos,  dizque  para  dar  á  la  humanidad  orden,  dig- 
nidad j  bienestar.  Según  ellos,  nuestros  misterios  serían  concepciones 
fantásticas  j  sin  embargo,  fecundas.  Estas  débiles  inteligencias  no  com- 
prenden que  la  nada  es  impotente  para  producir  una  realidad.  Importa 
poco  que  esta  realidad  sea  espiritual  6  corporal;  si  ella  existe,  una  causa 
le  ha  producido.  Si  la  realidad  es  sublime,  si  ella  forma  el  mas  com- 
pleto conjunto  de  verdades  y  la  reunión  de  los  mas  generosos  senti- 
mientos y  de  las  mas  bellas  virtudes,  no  hay  que  dudarlo,  la  causa  es 
digna  de  la  magnífica  realidad  que  ha  producido. 

III. 

A  todos  los  que  se  han  atrevido  a  llamar  empirismo  este  método  tan 
seguro  de  conquistar  la  verdad,  les  diremos  con  sobrada  confianza: 
¿tenéis  otro  método  para  conocer  la  naturaleza?  ¿O  comprendéis  aca- 
so las  sustancias  en  sí  mismas  6  en  sus  esencias?  Vosotros  veis  los  fe- 
nómenos; juzgáis  de  su  buena  ó  mala  influencia  sobre  la  salud,  sobre 
la  vida  del  hombre;  juzgáis  de  sus  relaciones  entre  ellos,  de  la  virtud 
que  tienen  para  obrar  los  unos  sobre  tos  otros;  y  por  otra  parte,  allí  no 
hay  mas  que  tinieblas  y  secretos  impenetrables.  ¿De  que  manera  co- 
nooeis  la  bondad  de  las  leyes  civiles  y  de  las  instituciones  políticas?  Por 
sus  efectos,  es  decir,  por  la  esperíencia.  La  esperiencia,  maestra  de  la 
vida,  es  también  el  guía  mas  seguro  que  el  hombre  tiene  para  investi- 
gar la  verdad,  y  el  mas  firme  sostén  de  la  razón. 

IV. 

Para  probar  la  poca  influencia  de  la  fé  cristiana,  se  nos  opone  la 
conducta  de  los  que  ignoran  su  espíritu,  y  que  llenos  de  indiferen- 
cia por  él,  apenas  están  marcados  con  sus  signos  esteriores.  ¿Qué  prue- 
ba esta  dificultad?  Que  en  lugar  de  considerar  al  hombre  vivo,  se  con- 
tentan con  observar  su  cadáver;  que  en  lugar  de  juzgar  de  la  fecundidad 
de  la  religión  por  el  trigo  puro  que  produce,  se  le  acusa  de  sembrar  la 
zizana  esparcida  por  el  hombre  enemigo. 

¿Se  ha  acosado  jamas  á  las  leyes  y  los  gobiernos  por  no  haber  preve- 
nido todos  los  desórdenes?  No,  antes  bien  se  proclama  como  el  mas 
sabio,  aquel  que  ha  llegado  a  obtener  la  seguridad  mas  grande  y  la  pac 
mas  duradera. 

Dios,  revelándose  al  hombre,  no  ha  cambiado  la  naturaleza  huma« 
na;  tampoco  le  ha  concedido  la  infalibilidad  en  la  conducta,  ni  en  la  in- 
quisición de  la  verdad:  solo  se  ha  limitado,  dejándole  por  otra  parte  en 
absoluta  libertad,  á  darle  los  medios  necesarios  para  arreglar  su  vida, 
y  para  preservarle  de  los  errores  que  puedan  corromperle.  En  este  sen- 
tido es  en  el  que  invocaréis  la  esperiencia  en  favor  de  la  religión  cris- 
tiana, y  podréis  afirmar  con  seguridad  que  ella  no  solamente  nos  ha 
ensenado  las  verdades  que  están  sobre  nuestra  razón,  sino  que  ha  sal- 
vado aquellos  do^^as  cuya  demostración  puede  hacerse  por  la  razón 
misma;  podréis  asegurar  también  que  no  solamente  ha  perfeccionado 
la  conciencia  humana,  sino  que  la  ha  vuelto  á  la  rectitud  natural,  de 
que  desgraciadamente  te  había  desviado. 

LA  CROZ.— TOMO  VI.  2 
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V. 

Si  nos  preguntáis,  ¿o6mo  es  aue  la  razón  ha  podido  ser  salva  por 
unas  verdades  colocadas  sobre  ella,  y  c6mo  la  equidad  y  la  justicia  nu- 
mana  de  nuevo  se  han  hallado  por  efecto  de  un  poder  sobrenatural? 
Nosotros  podemos  responderos:  ¿qué  os  importa  la  causa?  Si  el  fenó- 
meno es  cierto,  él  debe  satisfaceros.  La  filosofía  deberá  ser  en  el  por- 
venir lo  que  es  á  la  presente  y  lo  que  ha  sido  en  los  siglos  anteriores, 
esto  es,  mucho  mas  impotente  que  la  religión  cristiana,  mas  impoten- 
te todavía  que  las  religiones  falsas.  Esta  impotencia  ha  sido  tsil,  que 
antes  de  Jesucristo,  los  pueblos,  respetando  las  tradiciones,  aunque  por 
otra  parte  mezcladas  de  absurdos,  encontraban  en  las  pocas  verdades 
que  contenían,  un  principio  de  moral  que  faltaba  a  los  forjadores  de 
teorías  y  sistemas.  No  hay,  ni  aun  entre  los  salvajes  del  Nuevo-Mun- 
do  aue  adoran  al  Grande  Espíritu,  sobre  la  ribera  de  sus  ríos  6  en  el 
fonao  de  sus  selvas  inmensas,  quien  no  esté  mas  próximo  á  la  verdad, 

3ue  los  materialistas  admitidos  hace  cuarenta  anos  en  nuestras  aca- 
emias,  y  que  ciertos  filósofos  contemporáneos,  cuyos  nombres  y  es- 
critos han  resonado  en  toda  la  Europa. 

Esta  importante  observación  sobre  los  errores  prácticos  en  que  cae 
la  filosofía  desdeñosa  de  la  esperienoia,  ha  conducido  á  ciertos  sofistas 
á  no  ver  en  el  progreso  intelectual  y  moral  realizado  por  el  cristianis- 
mo, sino  un  simple  progreso  humanitario. 

VI. 

Esta  conjetura  vana  del  naturalismo  moderno  es  insostenible.  Sí  se 
pregunta  á  los  monumentos  de  la  historia,  ellos  dan  nociones  mas  pa- 
ras sobre  Dios,  sobre  su  unidad,  sobre  su  Providencia,  dcc,  en  los  tiem- 
pos mas  cercanort  á  la  cuna  del  genio  hunyino.  Y  nos  manifiestan,  á  la 
vez,  las  supersticiones  mas  groseras,  una  moral  mas  alterada,  un  pan- 
teismo  mas  desarreglado  y  estravagante  á  medida  que  los  hombres  se 
acercaban  á  la  venida  del  Mesías,  y  estaban  mas  alejados  de  la  reve- 
lación primitiva,  y  eran  mas  estranos  á  la  de  Moisés.  Las  escepciones 
de  algunos  pocos  se  esplican,  como  ya  lo  hemos  dicho,  por  el  conoci- 
miento que  algunos  filósofos  tuvieron  de  nuestras  Santas  Escrituras. 

Este  pretendido  progreso  es  mas  inesplicable  todavía,  si  se  atiende 
á  que  todos  los  pensadores  contemporáneos  que  abandonan  el  cristia- 
nismo, se  ven  forzados  á  abrazar  si  no  los  sistemas  que  precedieron  á 
esta  grande  época  de  la  regeneración  del  mundo,  á  lo  menos  los  prin- 
cipios sobre  que  se  fundan  esos  sistemas,  y  los  errores  morales  a  que 
» naturalmente  conducen.  Esta  vuelta  eterna  de  todos  los  sofistas  al 
deismo  ó  al  panteísmo  antiguos,  debería  hacer  advertir,  que  en  asuntos 
de  religión  y  de  moral,  el  progreso  humanitario  es  un  verdadero  absur- 
do, que  á  mayor  abundamiento  nosotros  podemos  impugnar  ópriori. 

Obsérvese,  pues,  con  cuidado.  Este  progreso  de  que  hemos  hablado 
supondria  unos  principios  que  desarrollándose  gradualmente,  hubieran 
agrandado  la  inteligencia  y  perfeccionado  el  corazón  del  hombre.  Y 
por  otra  parte,  imposible  es  afirmar  un  desarrollo  de  este  género,  sin 
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ignorar  profundamente  la  naturaleza  del  cristianismo,  la  naturaleza  de 
las  doctrinas  que  le  son  contrarias,  y  la  naturaleza  misma  del  espíritu 
humano.    Los  sofistas  ignoran,  pues,  profundamente  la  naturaleza  de 
las  doctrinas  cristianas.  Vamos  á  manifestarlas  en  oposición  evidente 
con  las  doctrinas  filosóficas.  Bien:  dos  doctrinas  contrarias  no  pueden 
ser,  una  principio  y  la  otra  su  desenrolvimiento.    La  doctrina  de  los 
filósofos  coloca  al  nombre  en  el  centro  del  mundo,  j  hace  girar  en  tor- 
no suyo  a  la  creación  entera,  casi  del  mismo  modo  que  ToTomeo  hacia 
de  la  tierra  en  cuyo  derredor  giraban  el  sol  y  los  planetas.  El  cristia- 
nismo profesa  que  Dios  es  el  principio  y  el^centro  de  todas  las  cosas; 
que  todas  vienen  de  £1,  y  de.ben  volver  a  £1,  no  como  a  un  foco  por 
el  que  sean  absorbidas,  sino  como  al  término  adonde  deben  dirigirse 

Cra  alcanzar  su  perfección  y  su  felicidad.  Y  así  como  el  progreso  de 
astronomía  no  se  ha  derivado  del  desarrollo  de  un  falso  sistema  as- 
tronómico, tampoco  el  cristianismo  ha  podido  ser  el  desenvolvimiento 
de  una  doctrina  que  acusamos  como  error  capital,  puesto  que  esa  doc- 
trina es  la  fuente  natural  de  una  multitud  de  errores  morales  y  dogmá- 
ticos. Volver  a  esta  funesta  fuente,  no  es  avanzar,  sino  retroceder 
hasta  los  siglos  del  paganismo:  es  como  si  en  las  ciencias  se  abando- 
nasen los  principios  de  los  sabios  de  los  tres  últimos  siglos  para  adoptar 
aquellos  que  por  tanto  tiempo  mantuvieron  las  ciencias  físicas  en  una 
infancia  deplorable. 

VIL 

Los  filósofos  progresistas  no  solamente  ignoran  la  naturaleza  de  las 
doctrinas,  ignoran  ademas  la  naturaleza  del  espíritu  humano.  Este  es- 
tá debilitado  y  oscurecido  por  los  errores  intelectuales;  pero  los  errores 
morales  le  estravían  aun  mucho  mas,  porque  ellos  seducen  la  volun- 
tad, que  a  su  turno  arrastra  todas  nuestras  facultades.  Pretender  que 
el  espíritu  humano  pueda  avanzar  con  el  desarrollo  de  falsos  princi- 
píosy  es  sostener  un  absurdo  grosero.  Su  salvación,  á  semejanza  de  la 
del  viajero  que  tomó  una  dirección  falsa,  consiste  en  salir  del  mal  ca- 
núno,  y  entrar  en  una  mejor  vía.  Este  retorno  pertenece  particular- 
mente á  la  voluntad,  que  si  por  fortuna  está  sostenida,  á  cualquier  pre- 
cio quiere  llegar  al  objeto  apercibido  por  la  inteligencia  y  deseado  por 
^  corazón. 

Tomando  el  hombre  esta  resolución  generosa,  no  sigue  á  un  desar- 
jroUo  sino  que  hace  un  progreso,  y  comienza  de  nuevo  su  camino.  En- 
tonces y  solamente  entonces,  es  cuando  avanza  por  la  buena  senda, 
porque  el  espíritu  y  el  corazón  van  rápidamente  con  seguridad  y  con 
alegría  hacia  el  termino  á  que  aspiran.  Así  lo  han  hecho  los  primeros 
cristianos:  tan  pronto  como  se  penetraron  de  una  fé  viva  en  un  Dios 
criador  y  salvaaor,  padre  y  amigo  del  hombre,  su  inteligencia  recibió 
una  nueva  especie  de  ilustración.  Y  Dios,  el  alma,  los  hombres,  las  so- 
ciedades» el  mundo  entero  les  apareció  bajo  otro  aspecto.  Apenas  fué 
promulgada  la  ley  evangélica,  esa  ley  que  está  en  armonía  con  la  Sa- 
oidaría  infinita,  y  con  el  hombre  nuevo,  tal  como  era  en  el  designio 
{NTÍmitivot  tal  como  debía  volver  á  ser  por  medio  de  uní  regeneración 
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•obrenatoral,  lueffo  se  difundió  en  la?  almas  uña  nueva  vida.  A  medi- 
da que  las  verdades  celestiales  entraron  en  la  sociedad,  en  los  gobier- 
nos y  en  las  escuelas,  desaparecieron  de  la  enseñanza  la  idolatría  y  el 
naturalismo;  dejó  de  estar  sancionada  por  las  leyes  la  corrupción  de 
las  costumbres;  fueron  reformados  todos  los  derechos,  y  un  nuevo  mun- 
do apareció.  En  esto  no  hubo  desenvolvimiento  y  progreso,  sino  un 
cambio  completo  y  radical  luego  que  el  cristianismo  vino  a  reemplazar 
los  cultos,  las  ideas  y  las  costumbres  que  dominaban  al  mundo. 

De  este  cambio  prodigioso,  el  mas  grande  sin  duda  que  nos  ofrece 
la  historia  de  la  humanidad,  estamos  autorizados  para  sacar  la  siguien- 
te conclusión:  que  el  Autor  de  la  revelación  cristiana  es  ig^ualmente  au- 
tor de  esta  revelación  interior  que  llamamos  razón.  Si  lo  queréis  re- 
flexionar, veréis  que  es  imposible  esplicar  de  otro  modo  la  armom^a  que 
reina  entre  estas  dos  fuentes  de  la  verdad  y  la  unión  fácil  de  estas  dos 
luces. 

(Continuará.) 
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ASUNTOS  ECLESIÁSTICOS  EN  CHIAPAS. 


Dijimos  en  nuestra  entrega  92?  con  referencia  á  noticias  dadas  por 
el  Siglo  XlXr  que  el  Tilmo.  Sr.  Colina,  dignísimo  obispo  de  Chiapas, 
habia  prohibido  á  la  primera  autoridad  política  del  Estado  presentarse 
en  el  templo  con  el  carácter  de  tal. 

Posteriormente,  en  algunos  periódicos  de  esta  capital  se  publicaron 
diversas  comunicaciones  cambiadas  entre  las  autoridades  eclesiástica 
y  política.  Vamos  á  reproducir  dichas  comunicaciones  á  fin  de  que- 
queden  consignadas  en  ''La  Cruz." 

El  lUmo.  Sr.  Colina,  deseando  evitar  el  desaire  que  á  las  autorida- 
des resultaría  de  no  ser  admitidas  solemnemente  en  el  templo  si  lle- 
gaban á  presentarse  á  sus  puertas,  dirigió  con  oportunidad  el  siguiente 
oficio  al  gobernador  del  Estado: 

"Exmo.  Sr. — Habiendo  V.  E.  prestado  solemne  y  publicamente  el  ju- 
ramento á  la  constitución  de  1857,  que  sobre  no  tener  religión,  contie- 
ne ademas  varios  artículos,  cuales  son  el  5?,  7?,  13,  27  y  123,  que  es- 
firesamente  son  contra  las  leyes  y  disciplina  generales  de  la  Santa 
glesia,  contra  su  derecho  y  propiedades,  contra  el  dogma,  finalmente, 
de  su  soberanía,  libertad  é  independencia,  es  bien  claro  que  V.  E.  ha 
querido  obligarse  y  comprometerse  nada  menos  que  con  juramento  y 
ante  toda  una  nación  católica  á  hacer  todo  esto. — ^Y  como  el  que  tal 
hace,  ó  se  propone  hacer,  ademas  del  escándalo  público  que  comete,  ya 
no  quiere  por  el  mismo  hecho  obedecer  á  la  Santa  Iglesia  en  tales  pun- 
tos, es  bien  claro  asimismo  que  renuncia  también  de  hecho  y  esplíci- 
tamente  su  comunión  en  los  mismos  referidos  puntos,  y  tácitamente 
en  todos  los  demás  que  aquella  comprende,  por  cuanto  rompe  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  sin  la  que  no  puede  haber  ya  verdadera  comunión 
católica. — Se  sigue  de  aquí  que,  colocado  Y.  £.  voluntariamente  y  con 


A80NTO8  BCLES1A8T1C08  BN  CUIAPA8. 


IB 


todo  conocimiento  en  ese  estado,  la  misma  Santa  Iglesia  no  puede  Jl^ 
aunque  oon  sumo  dolor,  contar  á  V.  E.,  como  antes  lo  hacia  llena  de 
satisfacoion,  por  uno  de  sus  mas  distinguidos,  honorables  j  predilectos 
hijos.  De  consiguiente,  que  tanto  el  prelado  de  esta  Iglesia  como  mi 
▼enerable  cabildo,  no  pu^en  ya  ni  les  es  lícito  de  modo  alguno  reci-> 
bir  á  y.  E.  j  a  las  demás  autoridades  y  empleados  que  hayan  jurado 
la  referida  constitución,  recibir,  digo,  oomo  antes  de  esto  lo  hacian  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  ni  acordarles  tampoco  los  demás  honores 
que  en  la  misma  Santa  Iglesia  se  habia  acostumbrado  guardar  á  las  mi^ 
premas  autoridades  oatólioas,  apostólicas,  romanas  que  hasta  ahora 
noe  han  regido. — Lo  que  de  entera  conformidad  con  mi  venerable  ca^ 
bildo,  y  solo  por  cumplir  con  uno  de  mis  estrechos  deberes,  tengo  el  h<^ 
nor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  E.,  á  fin  de  que  en  cualquier  caso 
dado  que  pueda  ofrecerse  en  lo  sucesiyo,  no  se  estime  tal  vez  por  de*- 
saire,  falta  de  respeto  o  espíritu  de  sedición,  que  Dios  sabe  estamos 
muy  lejos  de  querer,  la  falta  de  estos  honores  y  atenciones  en  la  Igle- 
sia, que  no  podemos  ni  nos  es  permitido  disponer  mientras  persistan  V. 
E.  y  la^.  demás  autoridades  y  empleados  públicos  en  el  juramento  que 
han  hecho.  Fuera  de  esto  y  en  todo  lo  demás,  tanto  mi  venerable  ca- 
bildo como  yo,  reconocemos  y  acatamos  la  suprema  autoridad  de  V. 
E.  y  de  todo  poder  establecido,  rogando  y  pidiendo  incesantemente  á 
Dios  se  digne  enderezar  todos  sus  actos  por  las  sendas  de  la  divina 
ley,  como  muy  en  particular  y  con  todo  el  afecto  de  su  corazón  lo  de- 
sea para  V.  £.  el  prelado  de  Chiapas,  que  atento  le  protesta  su  alta 
consideración  y  muy  singular  aprecio. — ^Dios  Nuestro  Señor  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  San  Cristóbal,  Mayo  14  de  1857. — ^Firmado. — 
Carlos  María,  obispo  de  Chiapas." 

El  anterior  oficio  no  obtuvo  respuesta  de  parte  del  gobierno  del  Es- 
tado, y  las  autoridades  no  se  presentaron  en  el  templo  en  la  función 
del  Corpus. 

Con  motivo  de  la  instalación  de  la  legislatura  del  Estado  el  gobier- 
no se  dirigió  en  estos  términos  al  prelado  de  aquella  Iglesia: 

'^nimo.  Sr. — ^A  las  cuatro  de  la  tarde  de  este  día  ha  tenido  lugar  la 
instalación  del  H.  congreso  del  Estado,  y  en  consecuencia,  ha  abierto 
el  período  de  sus  sesiones,  como  verá  V .  S.  I.  por  los  adjuntos  decretos. 

'"Dispuesto  á  solemnizar  este  acto  y  preparadas  algunas  funciones 
publicas,  como  no  he  dejado  de  considerar  la  situación  en  que  V.  S.I. 
se  ha  oolocado  al  haber  adoptado  con  anterioridad  la  resolución  de 
no  recibir  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  ni  prestar  los  honores  debidos 
á  los  funcionarios  que  como  yo  hubiesen  jurado  la  constitución  política 
de  la  República,  resolución  á  toda  luz  injusta  por  la  insuficiencia  del 
motivo  porque  la  dictó,  pero  que  supuesta  la  desafección  del  clero  do 
la  República  a  las  actuales  instituciones  y  oposición  a  ciertas  disposi- 
ciones dictadas  como  importantes  y  necesarias  al  bienestar  general, 
seria  de  esperarse  un  desaire  de  parte  de  V.  S.  I:  y  consiguientes  al 
ser  invitado  á  aquel  santo  objeto,  por  cuanto  no  estoy  cierto  se  haya 
esta  vez  convencido  el  prelado  diocesano  de  la  injusticia  con  aue  ha 
procedido  al  conceptuar  como  indignos  de  concurrir  a  los  templos  en 
qne  adoramoe  á  Dioe  á  loe  que  han  sido,  son  y  no  han  pensado  dejar 
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de  ser  oristianos,  tuve  por  conveniente  poner  en  conocimiento  del  H. 
congreso  la  determinación  de  V.  S.  I.  de  que  me  ocupo,  bien  para  que 
omitiese  el  acto  religioso  acostumbrado  en  estos  casos,  ó  para  que  al 
estimarse  necesario  se  acordase  lo  conveniente.  Y  en  respuesta  he  re- 
cibido de  los  señores  diputados  secretarios  la  comunicación  del  tenor 
siguiente: 

^'Secretaría  del  H.  congreso  constituyente  del  Estado  de  Chiapas. 
— ^Dada  cuenta  al  H.  coi^eso  con  la  comunicación  de  Y.  S.  del  dia  de 
ayer,  en  que  trascribe  el  acuerdo  de  S.  £.  recaido  á  la  comunicación 
que  se  le  airigi¿  por  esta  secretaría  en  la  misma  fecha,  en  el  que  ma- 
nifiesta las  providencias  dictadas  para  las  funciones  cívicas  en  la  ins- 
talación del  mismo  H.  congreso,  a  escepcion  de  las  religiosas  por  las 
razones  que  en  aquella  espone  para  que  resuelva  lo  conveniente,  en 
sesión  de  hoy  ha  acordado  lo  siguiente: 

''Debiendo  una  comisión  del  H.  congreso  concurrir  al  templo  des- 
pués de  su  instalación,  á  dar  gracias  al  Ser  Supremo  por  tan  augusto 
acto,  el  gobierno  escitará  al  prelado  diocesano  para  que  se  sirva  man- 
dar cantar  un  solenme  Te~Deum  en  la  Santa  Iglesia  Catedral." 

*'Lo  que  comunicamos  á  Y.  S.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conoci- 
miento de  S.  E.,  aceptando  como  nuevas  las  consideraciones  de  nues- 
tro aprecio. 

"Dios  y  libertad.  Agosto  22  de  1857." 

"Lo  que  me  hago  el  honor  de  trascribir  a  Y.  S.  I.,  suplicándole  que 
en  conformidad  á  lo  acordado  por  el  H.  congreso,  tenga  la  dignación 
de  dar  sus  respetables  órdenes  á  fin  de  que  el  Te-Deum  que  se  solici- 
ta, se  verifique  á  las  diez  del  dia  de  mañana,  cuyos  gastos  serán  satis- 
fechos por  la  secretaría  de  este  gobierno. 

''Dígnese  aceptar  Y.  S.  L  las  justas  consideraciones  de  mi  aprecio. 

"Dios  y  libertad,  San  Cristóbal,  Agosto  22  de  1857. — Ángel  Albino 
Corzo:' 

He  aquí  la  contestación  del  Illmo.  Sr.  Colina: 

"Exmo.  Sr. — Es  un  hecho  que  la  constitución  de  1857  no  profesa 
en  ninguno  do  sus  artículos  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
única  verdadera.  Por  consiguiente,  que  no  la  protege  ni  puede  prote- 
gerla constitucionalmente,  porque  carece  de  artículo  en  que  pueda  apo- 
yarse para  hacerlo;  y  tanto,  que  lo  mismo  se  puede  favorecer  con  di- 
cha constitución  al  catolicismo,  como  al  protestantismo,  judaismo  6 
mahometismo.  Es  también  un  hecho  que  la  propia  constitución  de  857 
se  opone  ademas,  en  varios  de  sus  artículos,  á  la  doctrina,  leyes  y  dis- 
ciplina general  de  la  santa  Iglesia,  á  sus  derechos  y  propiedades  y  al 
dogma  de  su  soberanía,  independencia  y  libertad.  ¿Podrá,  pues,  la  mis- 
ma santa  Iglesia  en  vista  de  tales  hechos,  cooperar  de  algún  modo  á  la 
instalación  de  autoridades  ó  corporaciones  c^ue  han  de  obrar  conformes 
ó  con  sujeción  al  orden  constitucional  y  prmcipios  que  esa  carta  esta- 
blece? Y  si  la  Iglesia  no  puede  hacerlo,  es  evidente,  Sr.  Exmo.,  que 
menos  lo  puede  ninguno  de  sus  prelados,  porque  ninguno  tiene  mayor 
autoridad  que  ella. — El  de  Chiapas,  por  tanto,  no  puede  ni  le  es  per- 
mitido de  modo  alguno,  mandar  solemnizar  con  Te-Deum  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  la  instalación  del  H.  congreso  del  Estado,  que  Y.  £. 
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ha  tenido  la  bondad  de  participarle  por  medio  de  los  decretos  <]ue  le 
acompaña  á  su  apreciable  comunicación  de  la  noche  de  este  día,  en 
que  ha  tenido  a  bien  pedirle  una  cosa  que  por  lo  espuesto  no  está  eu 
su  mano  poder  conceder. 

''Sírvase  V.  E.  aceptar  a  la  vez  y  con  tal  motivo,  todas  las  conside- 
raciones de  mi  mayor  estimación  y  aprecio. 

"Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Cristóbal, 
Agosto  22  de  1857.— (Firmado.) — Carlos  Martas  obispo  de  Chiapa." 

En  vista  del  anterior  oficio,  el  Sr.  Corzo  dirigió  al  Illmo.  Sr.  Colí- 
na el  que  sigue,  lleno  de  galicismos  y  desaliño.  No  deja  de  ser  origi- 
nal que  los  gobernadores  se  hayan  metido  á  canonistas. 

'^nimo.  Sr. — Si  cuando  los  objetos  materiales  sujetos  al  uso  de  los 
hombres  se  encarecen,  porque  á  pocos  sea  dado  proveerlos  á  la  gene- 
ralidad, se  resiente  ésta,  y  a  medica  que  aquellos  se  escasean,  sube  de 
punto  la  necesidad,  y  tras  ésta  la  indignación  pública,  al  no  poder  alcan- 
zar con  súplicas  el  lleno  á  sus  exigencias,  de  aquellos  que  pudieran  dar- 
lo; así  suceder  debe  en  el  orden  moral,  cuando,  como  en  el  caso  en  que 
se  hallan  los  funcionarios  públicos  del  Estado  que  han  jurado  la  cons- 
titución política  de  la  República,  soliciten  la  administración  de  los  sa- 
cramentos ó  cualesquiera  otro  acto  religioso  que  por  devoción,  costum- 
bre ú  obligación  impetren  de  los  ministros  de  Jesucristo,  á  la  manera 
ue  no  con  poca  sorpresa  de  este  gobierno,  se  ha  negado  Y.  S.  I.  á  man- 
ar cantar  el  dia  de  hoy  en  la  santa  iglesia  Catedral  un  solemne  Te- 
Deum,  pedido  en  comunicación  fecha  de  ayer,  con  acuerdo  del  H.  con- 
gresoy  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  haberse  instalado; 
conceptuando  no  deber  cooperar  para  este  acto  por  motivos  que  espo- 
ne y  ae  los  (}ue  me  ocupare  en  seguida  cuando  no  esto  precisamente 
lo  que  se  sohcitó,  puesto  que  estaba  verificada  la  instalación,  y  para 
ésta  ninguna  determinación  demanda  la  cooperación  del  prelado  de 
esta  diócesis,  sino  un  acto  religioso  acostumbrado  en  estos  casos,  y 
hasta  cierto  punto  necesario  para  dar  al  Ser  Supremo  gracias  de  uno 
civily  efectuado  en  medio  de  la  paz  y  del  aplauso  público,  porque  estas 
son  en  efecto  las  que  se  deben  aar  toda  vez  oue  sobreviene  un  aconte- 
cimiento del  cual,  ó  el  pueblo  se  ha  librado  ae  un  mal,  ó  ha  recibido  ó 
tiene  que  esperar  un  bien;  y  en  este  supuesto  a  dicho  acto  en  que  esto 
se  verificase  con  tal  objeto,  V.  S.  I.  no  le  ha  sido  lícito  en  conciencia 
negarse,  porque  la  constitución  no  contenga  un  artículo  espreso  decla- 
rando cuál  sea  en  la  República  la  religión  que  se  profesa  y  por  que  á 
juicio  de  V.  S.  I.  alguno  de  sus  artículos  se  opongan  á  la  doctrina,  le- 
yes y  disciplina  generales  de  la  Iglesia,  atendiendo  por  una  parte,  que 
esta  omisión  acaso  habrá  tenido  lugar  por  esa  independencia,  sobera- 
nía y  libertad  pretendida  por  el  clero  de  la  República,  y  á  que  de  ella 
no  puede  colegirse  légicamente,  el  que  no  deba  ampararse  la  católica, 
apostólica,  romana,  puesto  que  tampoco  hay  artículo  que  lo  prohiba;  y 
por  otra  á  la  victoriosa  solución  dada  por  medio  de  la  prensa  mexica^ 
na  á  las  cuestiones  suscitadas  en  orden  a  los  puntos  á  que  V.  S.  I.  alu- 
de, cuyas  poderosas  razones,  al  paso  que  sena  de  mas  referirlas  supo- 
niéndole instruido  de  ellas,  inútil  si  no  le  hubiesen  convencido. 

'^Momentos  había  tenido  en  que  presumiese,  mediante  la  conducta 
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observada  por  muchos  ministros  de  la  Iglesia,  que  el  clero  de  la  Repú* 
blica  trabajando  de  consuno,  procuraba  hacer  aparecer  ante  la  genera^ 
lidad  á  los  hombres  adictos  a  las  actuales  instituciones,  como  antica- 
tólicos, como  impíos  ó  herejes,  porc^ue  llego  el  dia  de  la  patria  en  que 
no  fuese  esta  clase  la  que  dispusiese  de  la  suerte  de  los  pueblos,  la 
que  acumulando  dia  con  dia  intereses  cuantiosos  negociados  con  los 
fíeles,  absorbia  la  propiedad  general;  la  que  contrastaba  con  fueros  y 
priyile^ios  la  igualdad  ante  la  ley,  y  la  que  en  recompensa  de  la  admi- 
nistración de  los  pueblos  en  lo  espiritual,  manteniéndolos  en  sus  gra- 
vosas costumbres,  los  esquilmase  sin  piedad.  Empero,  que  el  prelado 
de  la  Iglesia  de  Chiapas  estuviese  dispuesto  á  no  desaprovechar  las 
oportunidades  tal  cual  la  que  se  ha  ofrecido  en  el  presente  caso  para 
que  ante  la  gente  fanática  é  ignorante,  sean  calificados  en  aquellos 
conceptos,  tanto  al  H.  congreso,  como  a  los  demás  empleados  y  fun- 
cionarios públicos,  porque  a  esto  da  lugar  la  negativa  de  Y.  S.  I.  al  acto 
religioso  solicitado,  es  lo  que  no  aguardaba,  porque  ni  remotamente 
presiimia  que  la  moderación  en  todos  aquellos  negocios  que  han  teni- 
do relación  con  la  Iglesia,  fuesen  un  incentivo  para  que  obrase  de  un 
modo  contrarío  a  lo  que  aconseja  la  razón.  De  modo  que  á  dejar  esta 
falta  desapercibida,  no  sería  dudoso  que  un  dia  se  negase  a  los  pueblos 
sus  principales  funciones  religiosas  en  castigo  de  la  obediencia  que  pres- 
ten á  la  autoridad  civil;  y  otro  hasta  los  santos  sacramentos,  á  quienes 
placiese  el  sacerdote  encargado  de  administrarlos,  para  obligar  así  á 
esos  mismos  pueblos  a  rebelarse  contra  ella,  corriendo  el  clero  los  ríes- 
gos  de  la  exaltación  de  aauellos  á  quienes  no  se  les  puede  engañar,  sea 
la  autoridad  civil  el  obstáculo  que  les  embarace  la  recepción  de  dichos 
santos  sacramentos  é  impida  las  celebridades  que  demanden;  y  es  por 
eso  que  el  gobierno  se  encuentra  en  el  duro  compromiso  de  multar  á 
V.  S.  I.,  como  al  efecto  lo  multa  en  trescientos  pesos,  que  mandara  in- 
gresar en  la  tesorería  general  del  Estado. 

''Todo  lo  que  con  sentimiento  comunico  á  Y.  S.  I.,  protestándole,  sin 
embargo,  mi  alta  consideración  y  respetos. 

"Dios  y  libertad.  S&n  Cristóbal,  Agosto  23  de  1857. — Ángel  Albino 
Corzo:' 

El  Illmo.  Sr.  Colina  contestó  lo  siguiente: 

''Exmo.  Sr. — Ayer  al  medio  dia  24  del  corríente  he  recibido  la  res- 
petable comunicación  de  V.  E.  fecha  23  del  mismo»  en  la  que,  á  con- 
secuencia de  no  haber  yo  concedido  se  solemnizara  con  Te-Deum  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  la  instalación  del  H.  congreso  del  Estado, 
según  se  me  pedia,  y  no  por  otro  motivo  ciertamente  que  por  el  de  que 
mi  deber  y  mi  conciencia  me  impedian  en  lo  absoluto  poder  prestarme 
á  ello,  como  tuve  el  honor  de  manifestarlo  así  en  mi  contestación  del 
dia  22  referente  á  tal  pedido,  V.  E.,  sin  embargo,  tenia  a  bien  impo- 
nerme, como  me  imponia,  una  multa  de  trescientos  pesos,  que  deberia 
yo  mandar  entregar  en  la  tesorería  general  del  propio  Estaido. 

''Mucho  podria  decirse  en  verdad  acerca  de  todo  esto,  y  principal- 
mente en  orden  á  los  equivocados  y  erróneos  conceptos  que  espresa 
toda  la  parte  espositiva  del  oficio  de  V .  E.;  pero  prescindiendo  por  aho- 
ra de  hacerlo,  me  contraeré  únicamente  al  punto  esencial  que  él  com- 
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prende  en  su  parte  resolutiva,  haciendo  tan  solo  en  contra  de  ella  la 
muy  sencilla  pregunta  simiente,  que  está  de  lleno  en  mi  derecho  de- 
ber hacer,  en  justa  vindicación  del  ultraje  que  con  esa  multa  se  ha 
querido  inferir  á  la  superior  autoridad  eclesiástica  del  prelado  de  la 
diócesis. 

"¿Hay  por  ventura,  Sr.  Exmo.,  obligación  alguna  de  parte  de  la  Igle- 
sia para  solemnizar  con  Te-Deum  la  instalación  del  H.  congreso  del 
Estado,  según  se  solicita  de  mi  autoridad  por  V.  E.,  lo  mismo  que  cual- 
quiera otra  función  religiosa  que  se  pueda  solicitar  por  el  gobierno;  ó 
solo  se  pedia  una  gracia,  un  €)bsequio  y  favor,  que  á  la  misma  Iglesia 
correspondiera  negarlo  ó  concederlo,  según  lo  estimara  conveniente 
conforme  á  sus  principios  y  sana  doctrina  que  profesa?  Si  lo  primero, 
¿cuál  es  entonces  el  canon  ó  ley  vigente  que  impone  á  la  Iglesia  tal 
obligación,  y  por  cuyo  quebrantamiento  pueda  la  autoridad  temporal 
imponer  una  multa  al  obispo,  como  la  que  V.  E.  me  ha  impuesto?  Y 
si  lo  segundo,  es  decir,  si  lo  que  V.  E.  tuvo  á  bien  pedirme  en  orden 
al  Te-Deum  espresado,  era,  como  á  todas  luces  es,  una  pura  gracia  ó 
función  religiosa,  que  en  mi  derecho  estaba  por  lo  mismo  poder  con- 
ceder 6  n^rar  conforme  á  mis  deberes  y  obligaciones,  ¿cual  es  en  tal 
caso  la  culpa,  cuál  el  delito,  6  cual  también  la  autoridad,  jurisdicción 
ó  ley  en  cuya  virtud  V.  E.  se  ha  avanzado  á  imponer  al  prelado  dio- 
cesano la  referida  multa  de  trescientos  pesos? 

"V.  E.  sabrá  lo  que  deba  responder;  no  á  mí,  que  cumpliré  con  su- 
frir y  tolerar  de  buena  voluntad  con  la  ffracia  de  Dios,  cuanto  V.  E. 
pueaa  decir  ó  hacer  en  mi  contra,  sino  al  supremo  gobierno  general,  á 
quien  he  debido  dar  luego  cuenta  de  tan  inauditos  como  avanzados 
procedimientos,  v  á  la  nación  entera,  que  podrá  Juzgarlos  imparcial  y 
severamente;  reduciéndome  yo  á  solo  decir  á  Y.  £.  en  justa  y  muy  de- 
bida contestación  á  tan  inmerecido  ultraje,  que  aun  cuando  tuviera  la 
cantidad  que  se  me  ha  impuesto  de  multa,  y  no  estuviera  como  estoy 
debiendo  actualmente  no  pequeñas  sumas  de  dinero,  tanto  aquí  como 
en  Guatemala,  en  Tabasco  y  Guadalajara,  por  todo  lo  que  he  inverti- 
do en  beneficio  de  mi  iglesia  y  diócesis,  sin  haber  podido  lograr  por 
otra  parte  el  oue  siquiera  se  me  abone  alguna  cantidad  por  el  supremo 
gobierno,  de  la  asignación  que  tiene  esta  mitra;  yo  nunca  podria  sin 
romper  antes  los  sagrados  títulos  de  mi  autoridad  episcopal,  indepen- 
diente en  lo  absoluto  sobre  tales  puntos  de  la  de  Y.  £.;  no  podria,  di- 
go, ni  debería  jamas  exhibir  la  multa  que  se  me  ha  impuesto,  así  como 
ni  sujetarme  de  modo  alguno  á  su  imposición;  sino  antes  bien  protes- 
tar, como  en  toda  forma  protesto  contra  ella,  sean  cuales  fueren  las 
providencias  que  Y.  E.  se  proponga  dictar  en  contra  de  mi  pobre  y  hu- 
milde persona;  porque  á  ella,  aunque  la  última  bajo  todos  conceptos  en- 
tre los  ilustres  prelados  de  la  Iglesia  mexicana,  pero  en  vía  ya  de  tales 
hechos,'  y  supuesta  esa  voluntad  de  parte  de  Y.  E.,  no  le  corresponde 
otro  papel  en  el  asunto  que  el  de  espresarse  como  en  otro  tiempo  lo 
hizo  un  San  Ambrosio  en  caso  semejante:  ''Yo  he  dicho,  aseguraba  el 
santo,  yo  he  dicho  \o  que  debe  decir  un  sacerdote:  haga  ahora  el  su- 
premo gobierno,  si  quiere,  lo  que  se  suele  hacer  cuando  se  abusa  del 
poder." 
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''Todo  esto,  sin  embarga,  no  debe  estorbar  que  yo  reproduzca  á 
V.  E.,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo  con  la  mayor  cordialidad,  las 
justas  y  muy  debidas  consideraciones  de  mi  mayor  estimación  y  aprecio» 

''Dios  nuestro  Señor  guarde  a  Y.  E.  muchos  anos.  San  Cristóbal» 
Agosto  25  de  1857." 

Las  últimas  noticias  que  tenemos  de  Chiapas  alcanzan  al  31  de  Agos- 
to. Hablan  trascurrido  siete  dias  después  de  la  contestación  del  Dlmo» 
Sr.  Colina,  negándose  á  satisfacer  la  multa  que  le  fué  indebidamente 
impuesta,  y  ninguna  providencia  habia  sido  dictada  contra  S.  S.  I.  Un 
periódico  de  esta  capital,  el  *'Eco,"  dice,  refiriéndose  á  esta  ultima  cir- 
cunstancia: 

''Si  creemos  lo  que  nos  dice  nuestro  corresponsal,  esa  moderación 
era  efecto  del  tenK)r  que  se  tenia  a  la  población,  pronunciada,  aunque 
quieta,  á  favor  de  su  obispo." 

Méxic*,  Setiembre  26  de  1857. 
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Dijimos  en  nuestra  ultima  entresa  que  la  Catedral  de  Monterey  ha- 
bia sido  allanada  y  desterrado  el  lilmo.  Sr.  Verea,  dignísimo  obispo  de 
aquella  diócesis.  Daremos  hoy  los  pormenores  que  acerca  de  lo  acae- 
cido nos  suministran  el  "Boletín  oficial"  y  el  "Kestaurador  de  la  li- 
bertad," órganos  tan  parciales  cuanto  sospechosos.  Con  todo,  la  mons- 
truosidad de  los  hechos  llega  á  punto  de  hacer  imposible  disimularlos, 
y  de  consiguiente,  aunque  revestidos  de  inútil  palabrería,  aparecen  ellos 
en  las  relaciones  ó  reseñas  que  hicieron  los  citados  periódicos  y  en  las 
mismas  comunicaciones  del  gobernador  Vidaurri. 

El  '*Boletin  oficial,"  con  fecha  9  del  presente  mes,  comienza  hacien- 
de una  reseña  de  las  dificultades  suscitadas  entre  las  autoridades  ecle- 
siástica y  civil  con  motivo  del  juramento  de  la  constitución  y  de  las  le- 
yes relativas  á  la  supresión  del  fuero  eclesiástico,  á  la  desamortización 
de  los  bienes  de  la  iglesia  y  al  arreglo  de  las  obvenciones  parroquia- 
les. En  seguida  continúa: 

"A  reserva  de  que  hagamos  mas  adelante  una  resena  de  la  conduc- 
ta del  R.  Sr.  Verea,  hoy  nos  limitamos  á  informar  á  nuestros  lectores 
de  un  acontecimiento  provocado  por  el  prelado  de  esta  diócesis.  Al  pa- 
sar por  el  Saltillo  el  Éxmo.  Sr.  Vidaurri  de  vuelta  de  México,  convino 
con  el  R.  Sr.  obispo  en  que  vendria  este  señor  á  Monterey,  y  arregla- 
ría como  lo  habia  hecho  en  otra  ocasión  las  diferencias  que  existían 
entre  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica.  Llegó  el  R.  Sr.  Verea,  y  el 
Escmo.  Sr.  Vidaurri  fué  á  visitarlo;  masía  visita  se  limitó  á mutuas  fe- 
licitaciones como  era  natural  que  fuera.  Todo  estaba  suspenso,  no  se 
habia.promovido  cosa  alguna,  cuando  el  día  7  del  presente  el  diocesa- 
no, sin  ningún  antecedente  provocó  un  rompimiento  determinando  que 
no  fuera  recibido  en  la  Catedral  el  ilustre  ayuntamiento,  no  obstante 
de  que  esta  corporación  costea  la  función  eclesiástica  del  dia  de  ayer. 
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Los  pasos  que  se  dieron  por  el  Exmo.  Sr.  Vidaurri  á  consecuencia  de 
esa  resolución,  los  revela  el  primero  de  los  documentos  que  á  conti- 
nuación publicamos,  para  que  nos  detengamos  en  referirlos;  las  con- 
secuencias de  la  conducta  del  diocesano  se  presentan  en  los  siguientes 
documentos  que  insertamos.  Una  circunstancia  sí  falta  en  esas  piezas 
y  que  no  debemos  omitir,  para  que  el  pueblo  sepa  cuanto  pasa,  y  pue- 
da darse  razón  de  lo  que  se  determina  por  sus  autoridades.  El  Exmo. 
Sr.  Vidaurri,  no  obstante  de  la  íntima  convicción  de  sus  deberes  y  d» 
lo  que  previenen  las  leyes,  quiso  proceder  con  la  madurez  v  el  acier- 
to que  siempre  proporciona  la  discusión,  y  al  efecto  reunió  á  las  per- 
sonas que  representan  los  poderes  del  Estado,  para  consultarles  su  opi- 
nión sobre  el  caso  que  se  presentaba  á  causa  del  rompimiento  provoca- 
do por  el  R.  Sr.  Verea.  Todas  esas  personas  unánimes,  opinaron  por 
el  cumplimiento  de  la  ley,  y  ésta  ha  tenido  él  dia  de  hoy  en  Monterey 
un  triunfo  singular  y  único  en  la  República;  porque  sin  que  hubiera  sig- 
no alguno  de  que  se  alterara  la  tranquilidad,  v  sin  el  aparato  de  la  fuer- 
za, se  ha  cumplido  con  lo  que  determin6  el  gobierno  conforme  a  sus 
deberes.  Instruido  el  pueblo  por  los  rumores  del  dia  anterior,  en  la  ma- 
ñana de  ayer  estaba  reunido  en  gran  número  y  en  diversos  grupos  en 
el  atrio  de  la  Catedral;  ningún  desorden,  ninguna  palabra  descompues- 
ta, nin^na  amenaza  demostraba  ese  pueblo  que  tranquilo  esperaba 
el  resultado  de  la  lucha  entre  el  poder  eclesiástico  que  todo  lo  quiere 
y  el  poder  temporal  que  fijo  en  la  línea  divisoria  de  ambos  poderes  no 
dejai^  que  se  traspase  por  el  eclesiástico. 

''Llegada  la  hora  se  presentó  el  ilustre  ayuntamiento,  y  encontrando 
cerrado  el  cancel  de  la  puerta  principal  de  la  Catedral,  entró  á  ésta  por 
las  puertas  de  los  costados  de  dicho  cancel,  no  permitiendo  que  el  pue- 
blo lo  abriera  oomo  pretendía  hacerlo  con  el  mayor  orden:  entrado  el 
ilustre  ayuntamiento,  el  pueblo  abrió  el  cancel,  y  concluida  la  misa  se 
dividió  en  grupos  y  ocupó  todas  las  puertas  de  la  Catedral  impidiendo 
que  salieran  de  ella  los  señores  canónigos.  El  señor  alcalde  1 .,  termi- 
nada que  fué  la  función,  entró  á  la  sala  capitular  del  venerable  cabildo 
é  intimó  á  los  señores  canónigos  que  pasaran  con  él  al  palacio  munici- 
pal en  clase  de  arrestados;  sin  resistir  tal  orden,  los  señores  capitulares 
salieron  de  la  sacristía  y  atravesaron  la  plaza  principal  en  medio  de  un 
inmenso  gentío  que  guardaba  un  profundo  silencio;  mas  tan  luego  co- 
mo entraron  los  arrestados  al  palacio  municipal,  el  pueblo  prorumpió 
en  vivas  al  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  República,  al  Exmo.  Sr.  Vi- 
daurri y  á  la  soberanía  nacional,  j  pidió  que  se  trajera  también  al  se- 
ñor obispo.  Asegurados  ya  los  miembros  del  venerable  cabildo,  el  se- 
ñor alcalde  I."*  acompañado  de  dos  regidores,  pasó  á  la  casa  del  R.  Sr. 
obispo,  á  auien  entregó  un  oficio,  en  el  que  se  le  prevenia  fuera  arres- 
tado ai  palacio  municipal.  El  pueblo  tranquilo  esperaba  en  la  plaza,  y 
cuando  el  R.  Sr.  Verea  atravesó  ésta  se  notó  la  religiosidad  de  ese  pue- 
blo que  tributó  á  su  pastor  el  respeto  que  le  es  debido,  todos  se  quita- 
ron los  sombreros,  y  como  es  de  costumbre,  se  arrodillaron  á  recibir 
la  bendición  episcopal:  el  silencio  era  profundo,  y  el  pueblo  cumplia 
con  los  deberes  que  le  prescriben  las  costumbres  establecidas  respecto 
al  miramiento  y  consideraciones  que  se  guardan  á  los  RR.  obispos. 
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Inmediatamente  que  entró  al  palacio  municipal  el  de  esta  diócesis,  el 
pueblo,  repitiendo  sus  víctores  al  Exmo.  Sr.  Comonfort,  al  Exmo.  Sr. 
Vidaurri  y  á  la  soberanía  nacional,  victoreó  también  al  ilustre  ayunta- 
miento, y,  acaso  por  primera  vez  en  la  nación,  al  respeto  á  la  /^y." 
Ignoramos  lo  que  el  articulista  ha  querido  decircon  las  frases  de  *'cum- 

Slimiento  de  la  ley"  y  ^'respeto  a  la  ley."  Tampoco  podemos  compren- 
er  cómo  el  pueblo  pidió  el  arresto  del  lUmo.  Sr.  obispo  y  en  seguida 
se  arrodilló  para  recibir  su  bendición.  Esto  solo  se  esplica  recordando 
que  los  demócratas  dan  el  pomposo  nombre  de  pueblo  á  las  turbas  ile 
gente  perdida  que  ellos  mismos  reúnen  y  dirigen. 

El  ''Eco  nacional,"  refiriendo  el  suceso,  dice  en  su  número  del  vier- 
nes último: 

''Tenemos  a  la  vista  cartas  de  Monterey  en  que  se  nos  dice  que 
'el  pueblo^^  habia  tenido  un  dia  de  luto  con  motivo  del  arresto  y 
destierro  del  111  mo.  Sr.  Verea,  del  allanamiento  tumultuario  de  la  ca^ 
tedral,  y  del  atropello  cometido  con  los  canónicos.  Jamas,  ni  en  la  época 
del  Illmo.  Sr.  Belaunzarán,  se  habian  visto  tsues  desmanes  de  parte  de 
la  autoridad  temporal  contra  la  Iglesia.  Las  familias  estaban  consterna- 
das, y  el  pueblo,  que  reprobaba  á  ^ito  herido  las  despóticas  providen- 
cias del  gobierno  y  el  impío  arrojo  de  unos  cuantos  demagogos  que 
forzaron  y  rompieron  las  puertas  del  templo,  se  arrodilló  ante  el  obis- 
po y  lepidio  su  bendición  cuando  era  conducido  entre  soldados  a  la  pri- 
sión. Este  hecho  no  ha  podido  callarle  el  mismo  "Boletín,"  si  bien  tra- 
ta insidiosamente  de  hacer  creer  oue  el  pueblo  que  victoreaba  al  gobier- 
no y  el  que  se  arrodillaba  ante  el  obispo,  eran  uno  mismo;  como  si  el 
pueblo  estuviese  tan  destituido  de  sentido  común  como  sus  mentoresf 

Mas  adelante,  inserta  el  "Boletin"  las  siguientes  comunicaciones: 

'^Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Nuevo  León  y  Coahuila. 
— ^nimo.  Sr.— ^El  Sr.  deán  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  D.  Guiller- 
mo Montemayor  me  trajo  esta  mañana  un  recado  de  Y.  S.  I.  reducido 
á  que  no  convenia  asistiera  el  dia  de  mañana  el  muy  ilustre  ayun- 
tamiento y  demás  autoridades  a  la  función  de  Iglesia  que  la  ciudad  de 
Monterey  celebra  anualmente  en  honor  de  su  patrona  la  Purísima  é 
Inmaculada  Concepción  de  María;  porque  estando  la  Iglesia,  anadió 
el  señor  deon  a  nombre  de  V.  S.  I.  perseguida  por  la  potestad  tempo- 
ral, no  serian  recibidas  dichas  autoridades  en  ella,  como  era  de  costum- 
bre, puesto  que  este  acto  de  distinción  era  una  especie  de  recompensa 
que  la  Iglesia  hacia  al  gobierno  en  virtud  del  patronato  que  éste  ejer- 
cia  cuando  le  dispensaba  su  protección  y  amparo. 

"Como  yo  tema  esperanzas  fundadas  de  arreglar  con  V.  S.  I.  se^un 
lo  que  hablamos  en  el  Saltillo  a  mi  paso  por  aquella  ciudad,  las  difi- 
cultades suscitadas  entre  ambas  potestades  con  motivo  de  los  artículos 
de  la  constitución  que  comprenden  materias  eclesiásticas  y  de  la  ley 
de  desamortización  y  la  otra  de  obvenciones  parroquiales,  debió  sor- 
prenderme el  aviso  que  me  traio  el  señor  deán  por  el  sentido  decisivo 
que  entraña,  y  porque  en  realidad  era  ya  un  rompimiento  serio  que  es- 
ciuyendo  todo  arreglo  posible,  tendia  directamente  a  oue  la  autoridad 
y  las  leyes  pasaran  por  una  afrenta  despreciándolas  en  el  dia  mas  solem- 
ne de  Monterey  por  la  función  religiosa  que  se  celebra,  y  por  la  nu- 
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merosa  conoiirrencia  de  la  feria.  En  vista  de  ese  aviso  aue  rompia  la 
annolua  que  Y.  S.  I.  y  yo  pudimos  mantener  en  tiempos  de  mas  agita- 

£'on  y  mas  escéntricos,  debí  contestarlo  imitando  a  V.  S.  I.  por  medio 
A  señor  mi  secretario  ó  alguna  otra  persona  caracterizada;  pero  esti- 
xnando  mas  la  paz  j  buena  inteligencia  entre  el  poder  que  rige  á  la 
Iglesia  y  el  que  gobierna  a  los  pueblos,  pasé  luego  al  palacio  de  V .  S.  I. 
^ando  con  esto  un  testimonio  que  no  se  como  nombrar,  si  de  política  6 
¿e  humildad,  puesto  que  V.  S.  I.  estaba  obligado  en  rigor,  á  pagar  an- 
tes de  tratar  estos  asuntos  arduos,  la  visita  que  le  hizo  el  encargado 
^el  gobierno  a  su  arribo  á  esta  ciudad.  Sin  embargo,  yo  no  me  propu- 
se en  este  paso  otro  norte  que  el  bien  público  y  la  concordia  entre  am- 
bas potestades  aun  á  costa  ó  menoscabo  de  parte  de  las  leyes  que  el 
▼enerable  clero  de  México  ha  puesto  en  cuestión:  por  eso  conferencié 
oen  y.  S.  I.  tratando  esos  negocios  bajo  todos  los  aspectos  que  puede 
comprender  mi  capacidad,  y  representándole  las  incalculables  conse- 
caenoias  que  debia  producir  en  el  Estado  de  mi  cargo  la  oposición  de 
V.  S.  I.  a  las  leyes  consabidas. 

'^£1  juramento  de  los  artículos  constitucionales  que  se  han  interpre- 
tado por  los  diocesanos  contrarios  á  la  Iglesia,  la  ley  de  desamortiza- 
ción y  la  de  obvenciones  parroquiales  son  las  tres  causas  esenciales  que 
han  puesto  a  V.  S.  I.  en  pugna  con  el  gobierno  y  lo  han  decidido  á 
dictar  medidas  tan  estremas  como  la  de  mandar  al  clero  del  obispado 
que  no  obedezca  esas  leyes  y  al  venerable  cabildo  de  esta  diócesis  que 
DO  reciba  a  las  autoridades  que  inconcusamente  tienen  derecho  de  asis- 
tir á  las  funciones  reli^osas.  Pues  bien,  en  mi  conferencia  de  esta  ma- 
ñana habia  convenido  V.  S.  I.,  bajo  la  base  de  que  seria  recibido  el  muy 
ilustre  ayuntamiento  en  la  función  de  su  patrona  tutelar,  en  que  el 
jueves  próximo  trataríamos  otra  vez  dichos  asuntos  auizá  con  mejor 
éxito  y  con  mas  madurez,  puesto  que  agradó  a  V.  S.  I.  lo  que  le  pro- 
puse acerca  de  la  ley  de  obvenciones  que  casi  quedaba  nulificada,  car- 
gando yo  con  no  poca  responsabilidad  ante  la  opinión  pública  y  el  go- 
bierno supremo:  con  todo,  al  llegar  a  la  escalera  ya  para  despedirme, 
V.  S.  I.  quizá  acalorado  por  la  discusión  anterior,  y  olvidando  lo  con- 
venido sobre  la  recepción  del  ayuntamiento  me  espresó  previniera  vo 
á  éste  que  no  concurriera  á  dicha  función:  de  aquí  para  adelante  toda 
composición  era  ya  imposible,  porque  yo  como  gefe  del  Estado  no  de- 
bia pasar  por  semejante  condición. 

"Sin  mas  recurso,  pues,  que  usar  del  poder  legal  de  que  soy  depo- 
sitario y  de  la  autoríaad  que  represento  para  conservar  íntegra  la  paz 
y  hacer  que  nadie,  absolutamente  nadie,  se  sobreponga  á  las  leyes,  no- 
tifiqué á  Y.  S.  I.,  aunque  con  dolor  de  mi  corazón,  la  medida  que  el 
gobierno  estaba  en  el  caso  de  dictar  para  lograr  esos  objetos.  Aun 
conservo  la  remota  esperanza  de  que  V.  S.  I.,  reflexionando  sobre  las 
consecuencias  de  su  conducta,  se  preste  a  un  arreglo  que  resuelva  las 
dificultades  suscitadas,  siquiera  mientras  los  negocios  en  cuestión  se 
zanjan  por  el  soberano,  cuyos  oidos  no  desatenderán  la  voz  de  los  lUmos. 
Sres.  obispos,  y  cuyos  ojos  no  verán  con  indiferencia  lo  que  puede  so- 
brevenir si  sigue  adelante  la  complicación  que  esos  mismos  negocios 
han  introducido  en  el  actual  orden  de  cosas.  En  virtud  d^  lo  espuesto, 
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espero  oue  V.  S.  I.  se  sirva  decirme  en  contestación  si  irremisiblemen- 
te está  dispuesto  á  que  se  lleven  adelante  sus  providencias  acerca  del 
juramento  de  la  constitución  y  sobre  que  no  se  cumpla  por  el  clero  de 
su  diócesis  la  ley  de  desamortización  y  la  de  derechos  parroquiales, 
para  en  tal  caso  llevar  a  cabo  la  medida  con  que  el  gobierno  se  propo- 
ne cortar  estas  dificultades,  manifestándome  al  mismo  tiempo  si  Han 
de  recibirse  las  autoridades  en  la  función  que  ha  de  celebrarse  el  dia 
de  mañana. 

^'Omito  mil  otras  consideraciones  de  tanto  6  mayor  peso  que  las  es- 
puestas, porque  no  me  propongo,  ni  sostener  una  polémica  con  V.  S.  I., 
ni  meAos  ofender  su  alta  aignidad,  sino  únicamente,  como  dije  antes, 
conservar  la  paz  y  el  reinado  de  las  leyes  á  que  todos  estamos  sometidos. 

"Protesto  á  V .  S.  I.  mi  profundo  respeto. 

"Dios  y  libertad.  Monterey,  Setiembre  7  de  1857. — Santiago  Vi- 
daurri. — lUmo.  Sr.  obispo  de  esta  diócesis." 

"Gobierno  eclesiástico  del  obispado  de  Monterey. — Exmo.  Sr. — Me 
he  impuesto  del  oficio  de  V.  E.,  techa  de  hoy,  recibido  á  las  nueve  y 
tres  cuartos  de  la  noche,  que  debidamente  conte»to. 

"V.  E.  sabe  y  le  ruego  se  persuada  que  ningún  sentimiento  de  par- 
tido, ningún  motivo  personal  me  han  diri^do  en  los  negocios  que  he 
tratado  con  el  supremo  gobierno  de  la  nación  y  el  del  Estado:  el  cum- 
plimiento de  mi  aeber  únicamente,  el  deseo  que  tengo  de  presentarme 
sin  cargo  alguno  delante  de  Dios  y  salvar  á  mis  diocesanos,  me  han 
decidido  en  todos  mis  pasos.  Este  motivo  existe  y  no  puedo  en  con- 
ciencia retroceder  de  mis  determinaciones  sobre  juramento,  sobre  la 
4ey  de  obvenciones,  la  de  desamortización  y  de  los  otros  artículos  de  la 
constitución  que  he  citado  en  mis  comunicaciones  al  supremo  gobier- 
no, ni  puedo  tributar  á  las  autoridades  ligadas  con  este  juramento  los 
honores  y  homenajes  que  por  parte  de  la  Iglesia  se  les  daban  antes  co- 
mo á  hijos  fieles,  puesto  que  le  niegan  la  obediencia  que  le  debe  todo 
católico.  Si  observara  otra  conducta  seria  contradecir  la  doctrina  que 
he  ensenado,  lo  que  no  me  es  lícito. 

"No  recuerdo  haber  convenido  á  cosa  alguna  en  nuestra  conferen- 
cia de  esta  mañana,  sino  lo  propuesto  por  V.  E.  sobre  la  ley  de  obven- 
ciones, porque  me  pareció  que  en  conciencia  y  de  pronto  no  habia  in- 
conveniente, reservando  examinar  mas  detenidamente  este  punto. 

"Sea  en  hora  buena,  Exmo.  Sr.,  que  V.  E.  cumpla  su  deber  de  man- 
tener la  paz  pública,  guardar  el  decoro  y  respeto  debido  a  las  autori- 
dades y  sostener  los  derechos  de  su  potestad  á  la  que  respeto,  obedez- 
co y  acato  en  lo  que  no  se  oponga  á  los  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia, 
como  juzgo  que  se  oponen  los  puntos  en  cuestión,  cuya  obediencia  me 
exige  V.  E. 

"Sírvase  V.  E.  creerme  que  en  todo  tiempo  y  en  todas  circunstan- 
cias lo  aprecio  con  sinceridad,  no  olvidare  las  buenas  relaciones  que 
hemos  mantenido,  y  sírvase  también  aceptar  mi  distinguida  considera- 
ción y  aprecio. 

"Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Monterey,  Se- 
tiembre 7  de  1857. — Exmo.  Sr. — Francisco  de  Paula,  obispo  de  Lina- 
res.— Exmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila. 
— Monterey." 
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"Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila. 
— nimo.  Sr. — Puesto  que  insiste  V.  S.  I.  en  su  propósito  de  no  recibir 
í  las  autoridades  en  la  solemne  fiíncion  que  esta  ciudad  celebra  hoy 
en  honor  de  su  patrona  tutelar,  y  que  no  puede,  porque  en  su  concep- 
to es  pecado  derogar  las  providencias  que  ha  dictado  para  que  no  se 
cumpla  la  ley  de  desamortización,  la  de  obvenciones  parroquiales  y  al- 
gunos artículos  constitucionales  que  á  su  juicio  están  en  contraposición 
con  los  dogmas  de  la  Iglesia;  y  puesto  también  que  estas  medidas,  sa- 
liéndose del  círculo  puramente  espiritual,  han  afectado  de  un  modo  di- 
recto el  orden  temporal,  cuyo  arreglo  y  conservación  es  esclusivo  de 
la  potestad  política,  es  claro  que  ha  querido  Y.  S.  I.  sujetarse  á  las 
consecuencias  de  la  ley  que  impone  penas  determinadas  á  los  incitado- 
res al  desorden  y  perturbadores  de  la  paz  pública. 

"Que  los  actos  de  V.  S.  I.  se  encuentran  en  este  predicamento,  no 
puede  ponerse  en  duda,  puesto  que  no  se  han  contraido  á  la  predica- 
cioQ  del  Evangelio,  de  la  sana  moral  y  del  do^ma,  cuya  enseñanza 
compete  únicamente  al  prelado,  sino  que  han  salido  con  mucho  de  esta 
¿rbita  cuando  V.  S.  I.  se  ha  metido  á  dar  ordenes  á  su  clero  diocesano 
para  que  no  obedezca  las  leyes  precitadas,  de  cuyo  proceder  han  he- 
cho alarde  algunos  sacerdotes  que  no  han  comprendido  acaso  toda  la 
grandeza  de  su  misión.  ¿No  es  esto  predicar  el  desorden  y  la  falta  de 
respeto  y  obediencia  á  la  ley  y  la  autoridad,  cuando  debia  inculcarse 
á  los  ñeles  las  sanas  ideas  de  sumisión  y  miramiento  á  las  potestades 
temporales  que  vienen  de  Dios,  porque  esta  es  su  santa  doctrina?  ¿A 
qué  viene  esa  prohibición  del  juramento  constitucional?  ¿A  qué  la  de  que 
no  se  cumplan  las  leyes  de  la  desamortización  y  derechos  parroquiales? 
¿No  esto  subvenir  el  6rden,  la  paz  y  la  pública  tranquilidad?    El  clero 
del  Estado,  como  hijo  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  jamas  habia  abri- 
gado ideas  tan  subversivas  de  todo  órd.en,  como  las  que  por  un  puro 
compromiso  ha  tenido  que  sostener  esta  vez;  pero  estaba  reservado  á 
im  lujo  de  Guadalajara  colocarlo  en  este  duro  conflicto,  porque  al  fin 
siendo  V.  S.  I.  el  prelado  diocesano  se  ha  visto  precisado  á  acatar  sus 
mandamientos  aunque  muy  á  su  pesar.   Por  otra  parte,  todo  acto  hu- 
mano está  indudablemente  sujeto  a  la  potestad  de  la  tierra,  y  llevan  en 
81  mismos  este  carácter  todos  aquellos  que  afectan  á  la  sociedad:  ¿y 
qué  afección  mas  grande  puede  darse  que  decir  al  pueblo,  sin  misión 
para  ello,  no  cumplas  la  ley,  no  obedezcas  á  la  autoridad,  húndete  en 
el  abismo  del  desorden  y  de  la  anarquía?   De  lo  espuesto  resulta,  que 
y.  S.  I.  traspasando  la  órbita  de  sus  atribuciones  espirituales,  ha  co- 
metido actos  subversivos  de  la  paz  y  atentatorios  contra  la  autoridad 
temporal,  y  que  no  queriendo  volver  sobre  sus  pasos,  según  lo  mani- 
fiesta en  su  oficio  de  ayer  noche  oue  recibí  esta  mañana,  <lebe  ser  es- 
trañado  del  Estado  con  arreglo  á  la  ley  3?  libro  12,  tít.  12  de  la  Nov. 
Recop.  á  la  7?  lib.  1?  tít.  8?,  y  á  la  2*  libro  3?  tít.  1?  de  la  misma:  en 
consecuencia  para  que  en  este  reine  la  paz  é  impere  la  ley  que  hasta 
aquí  ha  sido  rota  por  V.  S.  I.,  le  prevengo  que  cuanto  antes  salga  del 
Estado,  si  no  le  fuere  dable  hacerlo  hoy  mismo,  porque  no  es  posible 
que  el  gobierno  de  mi  cargo  tolere  por  mas  tiempo  los  escándalos  á 
que  ha  dado  lugar  la  conducta  de  Y.  S.  I.,  sobre  toao  el  que  se  prepara 
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hoy  que  es  el  dia  mas  grande  de  Monterey,  porque  en  él  celebra  la  so" 
lemne  función  de  su  patrona  tutelar,  infiriéndose  a  sus  autoridades  el 
fuerte  desaire  de  no  recibirse  por  la  Iglesia  en  el  acto  de  concurrir  á 
ésta  como  lo  asegura  Y.  S.  I.  en  su  oficio  citado:  por  consiguiente  no 
puede  ni  debe  V.  S.  I.  atendidos  los  antecedentes  fundamentos,  ejecu- 
tar actos  estemos  que  afecten  el  orden  publico,  ni  menos  librar  órde- 
nes a  su  cabildo  que  prohiban  la  recepción  de  las  autoridades  en  la 
función  de  iglesia  que  se  celebra  la  mañana  de  hoy,  porque  en  tal  eren- 
to  el  gobierno,  aunque  a  su  pesar,  mandará  que  se  forme  la  correspon- 
diente causa  contra  el  que  diere  tales  órdenes  j  sus  ejecutores,  puesto 
que  no  debe  permitir  escándalo  tan  grave  como  de  funestas  consecuen- 
cias para  el  pueblo. 

"Reitero  a  V.  S.  I.  mis  profundos  respetos. 

"Dios  y  libertad.  Monterey,  Setiembre  8  de  1857. — Santiago  Vú 
daurri. — lllmo.  Sr.  obispo  de  esta  diócesis." 

"Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Nuevo-Leon  y  Coahuilá. 
— lUmo.  Sr. — Al  estar  poniendo  en  limpio  la  comunicación  oficial  en 
que  me  ocupaba  de  contestar  la  que  V.  S.  I.  me  dirigió  ayer  noche,  he 
sabido  con  el  mas  profundo  sentimiento  que  por  fin  se  ha  consumado 
el  escándalo,  que  por  diversos  medios  habia  tratado  de  evitar,  de  que 
se  repelieran  de  la  Iglesia  á  las  autoridades  que  debían  asistir  á  ella 
la  mañana  de  hoy;  y  como  el  origen  de  ese  escándalo  nunca  visto  en 
el  Estado,  ni  menos  en  su  capital  donde  residen  sus  supremos  poderes 
sea  V.  S.  I.,  que  se  ha  obstinado  en  inferir  á  aquellos  lo  mismo  que  al 
gobierno  tan  graves  desaires,  le  prevengo  que  acompañado  del  alcal*^ 
de  1?  pase  arrestado  al  palacio  municipal,  mientras  se  arregla  la  es- 
colta que  lo  ha  de  conducir  fuera  del  Estado. 

"Acepte  V.  S.  I.  las  consideraciones  de  mi  respeto. 

"Dios  y  libertad.  Monterey,  Setiembre  8  de  1857. — Santiago  Vu 
daurri, — ^Illmo.  Sr.  obispo  de  esta  diócesis." 

El  "Restaurador"  con  fecha  11  de  Setiembre  trae  un  largo  artículo 
haciendo  tremendos  cargos  al  clero  6  insertando  algunas  leyes  españo- 
las en  que,  según  dice,  se  fundó  el  Sr.  Vidaurri  para  espulsar  del  Es- 
tado al  lllmo.  Sr.  Verea.  La  lectura  de  tales  leyes  hace  asomar  la  risa 
á  los  labios,  y  su  aplicación  en  el  caso  presente,  daria  muy  triste  idea  de 
la  civilización  de  la  frontera,  si  no  fuese  sabido  que  una  minoría  ignoran- 
te se  posesiona  en  muchas  partes  de  la  dirección  de  los  negocios,  y  que 
cuando  un  gobierno  despótico  quiere  revestir  sus  actos  con  apariencias 
de  legalidad  y  justicia,  es  preciso  que  toque  los  estremos  del  error  y 
del  ridículo. 

He  aquí  la  comunicación  dirigida  por  el  Sr.  Vidaurri  al  supremo  go- 
bierno: 

"Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Nuevo-Leon  y  Coahuilá. 
— Num.  23. — Exmo.  Sr. — El  boletín  oficial  de  este  gobierno,  que  ten- 
go la  honra  de  incluir  á  V.  E.,  lo  instruirá  de  lo  acontecido  ayer  en  esta 
capital  con  motivo  del  desaire  publico  que  mandó  hacer  el  señor  obis- 
po de  esta  diócesis  al  ilustre  ayuntamiento  de  la  misma,  y  de  la  pro- 
videncia dictada  por  el  gobierno  de  mi  cargo,  estrañando  del  Estado 
al  repetido  seijor  obispo,  y  mandando  se  ocupen  sus  temporalidades 
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conforme  á  las  leyes  vigentes  espedidas  para  estos  casojí  por  los  mo- 
narcas españoles.  También  incluyo  cuatro  diversas  pastorales  de  di- 
dio  prelado,  en  que  consta  de  manifiesto  su  intento  de  sobreponerse  á 
las  leyes,  sembrar  la  división  y  causar  un  trastorno;  y  como  el  acto  de 
ayer  ya  no  era  tolerable,  me  vi  precisado  á  dictar  esa  medida  para  cor- 
tar de  raíz  un  mal  que  dejándolo  cundir  por  mas  tiempo  habría  produ- 
cido otros  mayores  y  comprometido  la  paz  pública. 

^Los  señores  capitulares  del  venerable  cabildo,  cómplices  en  el  es- 
cíndalo de  no  reoioir  al  ayuntamiento,  están  arrestados  en  el  palacio 
municipal  y  sufrirán  igual  pe.na  que  su  prelado  si  no  ofrecen  cambiar 
de  conducta,  ciñéndose  á  gobernar  su  iglesia  y  ejercer  91  ministerio  es- 
piritual, cuya  regla  aplicaré  á  su  vez  al  clero  del  Estado,  si  no  se  so- 
mete á  las  leyes  y  traspasa  los  límites  del  sacerdocio;  pues  de  otra  ma- 
nera el  gobierno  perdería  su  autoridad  y  prestigio  no  siendo  respetado, 
las  leyes  su  vigor  si  existiera  en  la  sociedad  una  clase,  que  á  titulo  de 
celo  por  la  reUgion,  fuera  superior  á  ellas  6  estuviera  exenta  de  obe- 
decerlas; y  por  último,  vendría  un  trastorno  completo,  que  es  á  lo  que 
tiende  el  clero,  mas  temible  con  esta  conducta  que  la  reacción  armada. 
*' Aunque  lo  espuesto  y  los  documentos  de  que  he  hecho  mérito  bas- 
tan para  justificar  la  medida  dictada  por  este  gobierno  respecto  del 
Ulmo.  Sr.  obispo,  y  las  que  se  propone  dictar  con  los  ministros  del  culto, 
si  el  caso  llega,  debo  añadir:  que  mi  condescendencia  con  el  Sr.  Yerea 
en  los  asuntos  eclesiásticos  que  tienen  conexión  con  el  poder  temporal, 
escedió  los  límites  de  la  pruoencia  tan  solo  por  conservar  intacta  la  ar- 
monía con  el  gefe  de  la  iglesia,  esponiéndome  á  sufrir  de  la  prensa  las 
injurias  que  me  ha  prodigado  atnbuyéndome  otras  miras;  de  suerte, 
que  si  al  ñn  me  he  resuelto  á  obrar  con  energía,  es  porque  ya  no  hay 
otro  recurso  para  evitar  las  consecuencias  apuntadas  antes. 

"Dígnese  V .  E.  dar  cuenta  de  todo  al  Exmo.  Sr.  presidente  y  admi- 
tir mí  respetuosa  consideración  y  aprecio. 

"Dios  y  libertad.  Monterey,  Setiembre  9  de  1857. — Santiago  Fi- 
daurri. — Exmo.  Sr.  ministro  de  justicia." 

La  siguiente  circular  fué  dirigida  á  las  autoridades  subalternas  del 
Estado,  cometiéndolas  la  facultad  de  retener  á  los  eclesiásticos  en  sus 
respectivos  lugares  de  residencia,  y  de  intervenir  en  la  administración 
de  los  sacramentos. 

"Secretaría  del  gobierno  del  Estado  libre  v  soberano  de  Nuevo-Leon 
y  Coahuila. — Circular  núm.  44. — ^Por  el  boíetin  que  acompaño  á  V.  se 
impondrá  de  ló  que  ha  pasado  entre  las  potestades  eclesiástica  y  polí- 
tica, con  motivo  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  esta  ca- 
pital el  dia  8  del  corriente. 

"Si  es  indudable  que  el  poder  temporal  puede  y  aun  debe  intervenir 
en  todos  aquellos  actos  eclesiásticos  que  afecten  el  orden  social,  por- 
que como  encargado  de  la  conservación  de  la  paz  y  tranquilidad  publi- 
ca, está  obligado  á  remover  todo  aquello  que  tienan  á  alterarlas,  no  lo 
es  menos  según  varias  leyes  españolas  y  la  respetable  opinión  de  mu- 
chos autores  ilustres,  que  aquella  facultad  se  estiende  aun  al  érden  es- 
piritual cuando  por  desgracia  se  corrompe  la  moral  y  se  introducen  en 
él  ideas  repognantes  á  noeslm  santa  religión. 
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'dentado  qsto  principio,  el  gobierno  ha  obrado  en  el  círculo  de  sag 
atribuciones  al  dictar  las  medidas  q[ue  aparecen  en  el  espresado  bole- 
tín; sobre  todo,  cuando  las  que  motivaron  éstas  entrañaban  el  desaca- 
to a  la  autoridad  suprema  del  Estado,  no  menos  que  un  publico  desaire 
á  las  de  la  ciudad  en  el  dia  mas  solemne  para  ella,  prorocaban  un  rom- 
pimiento con  aquella,  y  la  sedición  y  el  escándalo  por  los  que  á  imita- 
ción de  Jesucristo  debian  evitarlo  á  toda  costa;  mas  removida  la  causa 
3ue  ha  producido  semejantes  males  con  el  estrañamiento  del  Estado 
el  lUmo.  Sr.  obispo  de  esta  diócesis,  cuyo  poder  moral  ejercía  una  in- 
fluencia muy  directa  en  todos  los  sacerdotes,  se  promete  S.  E.  que  eñ 
lo  sucesivo  seguirán  portándose  estos  como  lo  babian  ejecutado  antes 
de  que  comenzaran  a  interrumpirse  las  relaciones  que  existían  entre 
ambas  potestades,  cuya  armonía  deben  procurar,  ya  como  hijos  de  un 
Estado,  para  con  el  cual  los  ligan  vínculos  estrechísimos  conlo  los  de 
la  paternidad,  amistad  y  parentesco,  ya  también  como  verdaderos  mi- 
nistros de  Jesucristo,  cuyo  divino  reformador  de  la  ley  antigua,  amó 
siempre  la  paz,  respetó  a  las  autoridades  y  se  sujetó  hunúlde  á  las  le- 

Íes  en  el  pais  en  que  predicó  su  santa  doctrina;  y  si  S.  E.  el  gobema* 
or  no  se  equivoca  en  este  concepto,  muy  pronto  quedará  otra  vez  res- 
tablecida la  armonía  entre  él  y  el  venerable  cabildo  de  esta  diócesis,  si 
éste  se  cine  únicamente  al  gobierno  de  su  Iglesia  y  al  ejercicio  de  sus 
funciones  espirituales,  sometiéndose  por  supuesto  a  las  leyes  civiles. 

Por  decoro  del  Estado  y  también  por  el  del  clero,  debe  el  señor  cu- 
ra párroco  de  ese  pueblo  permanecer  en  él;  mas  si  se  resistiere  á  veri- 
ficarlo como  sacerdote,  se  lo  previene  S.  E.  como  á  su  subdito,  á  cuyo 
efecto  le  notificará  vd.  esta  orden  haciendo  que  tenga  su  cumplimien- 
to, é  impidiendo  su  salida  del  lugar  de  su  residencia,  en  donde  se  de- 
dicará, como  es  de  su  deber,  al  desempeño  de  su  ministerio,  acatando 
las  leyes  y  las  autoridades* 

Si  por  una  lamentable  fatalidad  pudo  presentarse  el  escándalo  por 
la  vez  primera  con  todas  sus  deformidades  en  esta  capital,  S:  E.  está 

{>ersuaaido  que  no  volverá  á  aparecer  jamas  en  ella,  ni  en  ninguno  de 
os  pueblos  del  Estado,  porque  satisfecho  del  catácter  suave  y  de  las 
virtudes  peculiares  del  cuero  nuevoleo-coahuilense,  se  promete  que  ol- 
vidando para  siempre  la  conducta  de  su  prelado  y  las  consecuencias 
ue  de  ella  vinieron,  estrechará  con  las  autoridades,  así  como  éstas  con 

,  la  dulce  armonía  que  antes  existia  entre  ambos,  para  que  de  esta 
manera  el  Estado  marche  á  su  engrandecimiento  y  la  religión  que  he- 
redamos de  nuestros  padres  se  conserve  pura  y  limpia  como  lo  es  la 
fuente  divina  de  donde  emana. 

"Dios  y  libertad.  Monterey,  Setiembre  10  de  1857. — Jesús  Garza 
González,  secretario. — Se  circuló  á  quienes  corresponde." 

Por  último,  el  mismo  "Restaurador"  fecha  11,  ¿ice: 

"Ayer  á  las  doce  y  media  del  dia  salió  el  R.  Sr.  obispo  de  esta  dió- 
cesis, escoltado  por  veinticinco  hombres  con  dirección  a  San  Luis  Po- 
tosí, en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  gobierno  del  Estado,  según 
están  informados  nuestros  lectores.  El  R.  Sr.  Verea  había  arreglado 
su  viaje  con  algunos  eclesiásticos  hijos  de  Nuevo-Leom  y  Coahuila,  pe- 
ro á  estos  se  les  previno  por  la  autoridad  que  no  podían  ausentarse,  y 


s 


UBATORIA  £AtíBAÜA  KN  MBXICO.  27 

que  debian  permanecer  en  el  Estado  ejerciendo  su  ministerio  confor» 
me  á  las  leyes." 

En  otro  periódico  hemos  visto,  que  con  motivo  del  destierro  del  lUmo. 
Sr.  Verea,  algunos  eclesiásticos  se  habian  ausentado  de  sus  curatos,  y 
que  los  alcaldes  se  tomaron  el  trabajo  de  sustituirlos  por  sí  mismos  en 
sus  fímciones,  llamando  a  misa  (aue  ignoramos  si  celebrarían  ellos)  y 
convocando  al  pueblo  por  medio  ae  las  campanas  á  rezar  el  rosario,  en 
que  hacían  coro  los  mismos  alcaldes,  queriendo  pasar  por  escelentes 
católicos.  ¡He  aquí  la  parte  cómica  del  liberalismo! 

Lo  que  ha  pasado  últimamente  en  Monterey  no  es  mas  que  un  pla- 
gio de  lo  que  el  Jueves  Santo  pasó  en  esta  capital.  Entonces  demostra* 
moa  la  falta,  no  solo  de  justicia,  sino  de  sentido  común,  que  envuelve 
por  parte  de  las  autorídades  poHticas  la  pretensión  de  que  se  las  reciba 
en  el  templo  con  los  antiguos  honores,  cuando  el  Estado  voluntaría  y 
deliberadamente  se  ha  separado  de  la  Iglesia.  Con  todo,  volveremos  á 
ocupamos  de  tan  importante  matería  con  motivo  del  tríunfo  reciente 
alcanzado  por  el  liberalismo  en  la  capital  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila. 
Los  sacerdotes  católicos  deben  contraer  mayor  mérito  ante  Dios  dea* 
empeñando  sus  funciones  en  nuestra  República,  que  acudiendo  al  Ja 
pon  en  solicitud  del  martirio. 

México,  Setiembre  26  de  1857. 


VARIEDADES- 

ORATORIA  SAGRADA  EN 

Habiendo  Ueg^o  á  nuestras  manos  el  sermón  predicado  en  Puebla 
por  el  Sr.  pura  X>.  Miguel  Gerónimo  Martinez,  en  la  función  muy  so- 
lemne que  celebraron  el  venerable  clero  y  los  colegios  de  aquella  ciu* 
dad,  con  motivo  de  la  declaración  dogmática  de  la  Concepción  de  María 
Santisimay  nos  apresuramos  á  darle  un  lu^r  en  las  páginas  de  nuestra 
publicación,  tanto  porque  en  nuestro  humilde  concepto  la  pieza  es  no« 
table  en  su  género,  como  porque,  segim  estamos  informados,  no  ha^  cir- 
culado lo  bastante  ni  aun  en  la  misma  diócesis  de  Puebla. 

£1  pensamiento  del  autor  nos  parece  original  y  desarrollado  con 
maestría:  al  tratar  de  la  pureza  de  María,  habla  como  un  hombre  ver- 
daderamente inspirado;  los  conceptos  bellísimos  fundados  en  la  Escri- 
tura Santa  y  en  las  sublimes  obras  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  des- 
piertan en  nuestro  corazón  sentimientos  llenos  de  amor  y  de  ternura 
nácia  la  Madre  de  Dios.  El  estilo  es  brillante,  las  imáfi^enes  bellísimas, 
las  descripciones  muy  vivas,  todo,  en  fin,  revela  que  el  Sr.  Martinez  es 
un  orador. 

Concluye  su  discurso  manifestando,  oue  fué  oportuna  la  declaración 
dogmática  de  la  Concepción  de  María  oantísima  en  los  dificües  tiem- 
pos que  atraveíamoSf  cuando  el  socialismo  y  el  racionalismo  quierep 
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asentar  su  imperio  en  el  mundo;  porque  ese  misterio  entraña  la  cues ' 
tion  del  pecado  original  y  se  opone  abiertamente  á  los  principios  en  aae 
se  fundan  esos  absurdos  sistemas  que  tantas  lágrimas  han  costado  a  la 
humanidad,  puesto  que«atacan  los  dos  principios  en  que  descansa  toda 
sociedad  bien  organizada,  la  religión  7  el  derecho  de  propiedad. 

RR.  de  *'La  Cmz." 

SEBMON 

Que  en  la  fundan  solemne^  hecha  par  el  venerable  eleray  üusíre  colegia  de  abeg»' 
dos,  y  los  colegios  Seminario  Palafoxiano  y  eximio  de  San  Pablo,  en  eelébri' 
dad  de  la  Deelaraeian  Dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Manm 
Santísima,  predicó  el  dia  21  de  Julio  el  cura  de  la  parroquia  del  Santo  Ani^ 
¿el.  Lie.  D.  Miguel  Gerónimo  MartineM. 

Haoc  vocem  nos  audivimuí  de  coelo  allaiam... 
Et  habemufl  firmioreni  propheticum  sermonem: 
cni  benefacitis  atteridentes  qiian  luceras  arden- 
ti  in  caliginoAo  loco.  ■ 

S.  Par.,  epi9t.  %  c.  1,  V.  16  tí  19. 

Nosotros  oímos  esta  voz  enviada  de}  cielo..'.. 
Y  aun  tenemos  mas  firme  la  palabra  de  los  pro- 
fetas: (i  la  cual  hacéis  bien  de  atender  como  á 
una  antorcha  que  luce  en  un  lugar  tenebroso. 

Exmo.  c  Illmo.  Sr. — Al  desaparecer  para  siempre  en  los  abismos  del 
tiempo  el  ano  próximo  pasado,  tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de  Jesucristo 
un  acontecimiento  de  tanta  grandeza  y  de  tanta  importancia,  que  en 
adelante  servirá  para  fíjar  en  la  historia  del  cristianismo  una  época  glo* 
riosa  de  indecible  ventura. 

En  medio  del  imponente  aparato  con  que  la  Iglesia  procede  en  los 
casos  mas  graves,  en  presencia  de  mas  de  quinientos  personajes,  en 
quienes  brillaba  la  majestad  de  la  gerarquía  eclesiástica,  y  delante  de 
un  número  incontable  de  sacerdotes  y  de  fíeles  de  todos  los  países  7 
de  todos  los  ritos,  el  Supremo "^ Juez  de  las  controversias,  abrió  sus  la- 
bios y  dijo:  '^Declaramos,  pronunciamos  y  definimos,  que  la  doctrina 
que  afirma  que  la  B.  V.  María  en  el  primer  instante  de  su  Concepción, 
por  una  gracia  y  especial  privilegio  de  Dios,  y  en  atención  á  los  méri- 
tos de  Jesucristo,  salvador  del  genero  humano,  fué  preservada  y  exen- 
ta de  toda  mancha  de  la  culpa  original,  ha  sido  revelada  por  Dios." 

Las  palabras  del  Vicario  de  Cristo,  saliendo  del  seno  de  la  ciudad 
eterna,  llegan  hasta  las  estremidades  de  la  tierra;  agitan  dulcemente 
los  espíritus,  hacen  estremecer  de  ternura  los  corazones  de  los  fieles  y 
mueven  todas  las  lenguas  haciéndolas  prorumpir  en  un  himno  de  ju- 
bilo, como  si  saludaran  el  poder  del  Altísimo  por  haber  criado  una  co- 
sa nueva  sobre  la  tierra.  Osténtase  por  todas  partes  la  pompa  del  cul- 
to católico;  celébranse  en  hacimiento  de  gracias  innumerables  sacrifi- 
cios; arde  y  se  eleva  el  incienso  que  simboliza  las  oraciones  públicas; 
repítense  los  himnos  y  los  cánticos;  y  vosotros  mismos,  participando 
del  gozo  común,  venis  hoy  á  cubrir  el  pavimento  del  santuario,  á  es- 
presar vuestros  votos  al  pié  délos  altares  y  á  esplicar  vuestra  santa  ale- 
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Sía  diciendo  como  los  discípulos  del  Tabor  en  la  cumbre  del  monte: 
emos  oido  una  toz  enviada  del  cielo. 
-  Pero,  señores,  contened  por  unos  instantes  las  efusiones  de  vuestro 
corazón,  dad  una  tre^a  á  vuestro  religioso  entusiasmo,  entrad  en  vues- 
tro reposo  y  veamos,  ¿cuál  es  el  contenido  del  oráculo?  ¿Cuál  e^  el  va- 
lor de  sus  palabras?  ¿Cuál  es  el  objeto  que  entrañan  ó  á  qué  ñn  se  di- 
rigen? £1  romano  pontífice  declara  lo  que  estaba  oculto,  pronuncia  su 
juicio  de  un  modo  grave  j  solemne,  define  la  controversia  que  por  tan- 
to tiempo  fatigó  á  los  sabios,  y  nos  habla  de  una  Virgen  oriunda  de  lu- 
da, que  viene  de  David  por  la  rama  de  Salomón,  descendiente  por  lo 
mismo,  de  una  raza  pecadora,  y  sin  embargo,  concebida  sin  la  culpa 
original.  Al  pensar  esto,  hermanos  mios,  la  infalibilidad  del  Pontífice, 
las  glorías  de  María,  la  íé  de  los  pueblos,  la  refutación  de  los  errores, 
todo  se  agolpa  á  la  mente  del  orador;  y  el  orador,  que  concurre  á  la 
solemnidad  con  el  venerable  clero,  el  ilustre  cuerpo  de  abogados,  y  los 
colegios  unidos,  no  acierta  a  escoger  su  asunto  después  de  tanto  como 
se  ha  dicho  y  como  se  ha  escrito  sobre  la  matería. 

Yo  confieso,  señores,  que  me  siento  oprimido  alpeso  de  tantas  con-, 
sideraciones,  y  por  lo  mismo,  cumplo  con  venirme  a  colocar  en  un  cam-. 
po  tríllado  que  nada  ofrecerá  de  nuevo,  y  me  contentare  con  hablaros' 
solamente  de  lo  que  el  dogma  da  de  sí;  es  decir,  de  su  fundamento  y 
de  su  objeto;  ideas  que  encerrare  en  una  sola  proposición  para  ser  mas 
breve  y  ocupar  mejor  vuestra  atención. 

La  definición  dogmática  de  nuestro  santísimo  padre  el  Sr.  Pió  IX, 
que  fija  nuestra  creencia  acerca  del  misterio  de  la  Concepción  Inma- 
culada de  María,  está  sostenida  por  la  divina  revelación,  y  es  ademas 
sumamente  oportuna.  Alcanzadme,  os  ruego,  las  luces  del  Espírítu 
Santo  por  la  mtercesion  de  la  Virgen  concebida  sin  mancha,  repitién- 
dole las  palabras  de  la  salutación  angélica:  Ave,  María. 

H.inc  vocem  nos  audiviinus  de  cctlo  allataiii.... 
Et  habenms  fínniorem  propheticiiin  Eennoiicm: 
cni  benefacitw  atlendeutes  qiiasi  lucernc  ardeiiti 
iu  caliginoso  loco. 

Existe  una  sociedad  en  el  mundo,  divina  por  su  origen,  perpetua  y 
firme  como  su  fundamento,  admirable  por  su  estension,  y  dueña  de  un 
tesoro  inestimable  con  que  la  ha  regalado  el  Rey  inmortal  que  domina 
los  tiempos.  Esta  sociedad,  señores,  es  la  I^esia  católica,  j  ese  teso- 
ro es  nada  menos  que  la  divina  revelación.  Escríta  ó  trasmitida  la  pa- 
labra del  Altísimo,  la  han  recogido  una  en  pos  de  otra  todas  las  gene- 
raciones, y  los  pueblos  cristianos  la  han  reconocido  siempre  como  el 
deposito  santo  ae  la  fe.  Incapaz  de  aumentarse  ó  disminuirse  este  sa- 
grado depósito,  rodeado  de  las  nubes  de  los  altos  misterios,  espuesto  á 
ser  profanado  por  el  sacrilego  novador  y  llamado  al  examen  de  una  ra- 
zón orguUosa,  se  ha  conservado  ileso  y  puro  bajo  el  sublime  magisterio 
de  la.^Iesia,  que  á  la  vez  descubre  sus  verdades  ó  las  reproduce  y  las 
confirma,  6  las  defiende  contra  sus  enemigos,  6  nos  esplica  su  santa  os- 
curidad. 

Las  circunstancias  se  aproximan,  se  preparan  los  ánimos,  se  origi- 
nan tal  vez  las  controversias,  y  la  Iglesia  aprovechando  el  tiempo,  pro 
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pone  oportunamente  sus  grandes  verdades  y  demanda  el  común  aaean 
so  sobre  su  palabra  infalible.  He  aquí  el  origen  de  los  dogmas. 

En  el  Antiguo  Testamento,  dice  San  Gregorio  Nacianceno,  se  pre- 
dicaba claramente  al  Padre,  y  al  Hijo  se  anunciaba  como  entre  8<hii- 
bras.  SI  Nuevo  nos  manifiesta  claramente  al  Hijo,  y  solo  indica  la  di- 
vinidad del  Espíritu  Santo;  ahora  el  mismo  Espíntu  Santo  se  versa  con 
nosotros  y  se  nos  declara,  porque  era  preciso  que  por  ciertos  grados»  6 
como  habla  David,  por  ciertas  ascensiones,  de  gloria  en  gloria,  brilla^ 
ra  progresivamente  la  luz  de  la  Trinidad. 

De  la  misma  manera,  hermanos  mios,  aquel  tierno  y  dulce  sentimieu* 
to  que  en  el  principio  del  cristianismo  brotó  en  los  corazones  de  los  fie* 
les  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  no  obstante  haber 
sufrido  todas  las  vicisitudes  del  tiempo,  recibió  un  incremento  prodi- 
gioso; y  últimamente,  ha  sido  confirmada  por  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, nuestra  madre.  Al  rayar  el  venturoso  oia  ocho  de  Diciembre,  año 
del  parto  de  la  Virgen,  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro,  disipóse  la 
prolongada  bruma  que  posaba  sobre  el  curso  de  aiez  y  nueve  siglos, 
dejáronse  entrever  aquellos  objetos  adorables,  que  el  Salvador  luibia 
ocultado  entre  las  sombras  de  la  fé  en  los  bellos  dias  de  la  redención, 
y  el  inmortal  Pió  IX  nos  habla  como  el  Profeta-Rey:  Venid  y  veráis.... 
y  nos  hace  contemplar  su  belleza  singular,  que  luce  allá  en  el  fondo 
de  la  adorable  Encamación,  esa  obra  que  forma  el  encanto  de  los  án-* 
geles,  la  admiración  de  los  hombres  y  las  delicias  del  mismo  Reden- 
tor. Nosotros,  asombrados,  decimos  como  el  pastor  de  Horeb:  Vamos, 
vamos  y  veremos  esta  gran  visión!  y  cuanao  queremos  acercamos, 
nuestros  pasos  se  detienen  á  la  presencia  de  la  augusta  majestad  que 
la  circunaa;  y  caemos  sobre  nuestro  rostro  al  oir  la  voz  que  nos  dice: 

Ne  apropies;  no  te  acerques:  venera  mis  divinos  atributos Era  la 

obra  del  amor,  del  poder  y  de  la  sabiduría  de  Dios:  era  la  vara  sin  nu- 
do ni  corteza  que  habia  brotado  de  la  raiz  de  Jessé,  para  dar  después 
una  flor  saludable;  era  la  portentosa  maravilla  del  Dios  de  Abraham, 
de  Isaac  V  de  Jacob;  era,  en  fin,  la  Concepción  sin  mancha  de  la  San- 
tísima Virgen  María. 

Y  no  creáis  que  esta  es  una  ficción  ilusoria  de  tantas  en  que  abun- 
da el  absurdo  politeísmo,  ni  una  brillante  quimera  formada  en  los  de- 
leites del  cie^o  paganismo;  sino  una  realidad  dichosa,  que  solo  el  cris- 
tianismo puede  presentar  al  mundo  y  proclamarla  esclusivamente  su- 
ya; una  realidad  oue  el  Santo  Padre  nos  ha  descubierto,  apoyado  en  el 
testimonio  firme  de  la  palabra  profetica,  en  la  divina  revelación.  JVr- 
miorem  habemus  propheticum  sermonem. 

Abrid,  si  no,  las  Sagradas  Escrituras,  y  veréis  con  cuánta  razón  des- 
cansamos en  la  voz  del  I^adre  común.  Abrid  ese  libro  divino^  el  Es- 
píritu que  lo  dictó  os  llevará  hasta  las  fuentes  del  T^ris  y  el  Eufrates; 
os  colocará  junto  al  árbol  de  la  vida,  y  allí  oiréis  el  espantoso  fracaso 
de  los  primeros  soberanos  del  mundo.  Veréis  aquellos  reyes  solita- 
rios de  blandas  y  elegantes  formas,  que  alzaban  sus  hermosos  ojos  mas 
allá  de  esos  grandes  luminares  para  entrar  con  Dios  en  plática  inefa- 
ble, perder  en  un  momento  su  inocencia,  ultrajar  su  primitiva  dignidad 
y  buscar  avergonzados  un  refugio  entre  las  sombras  del  paraiso,  huyen- 
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do  la  presencia  de  aquel  que  los  llamaba  para  entrar  en  juicio.  Vereís- 
los  salir  cargados  de  ignominia  de  aquellos  rústicos  pero  bellos  pala- 
cios, donde  pisaban  sobre  alfombras  de  flores,  se  embelesaban  contem- 
plando los  aromas  de  la  naturaleza,  y  dormian  al  cuidado  del  Criador 
tmjo  un  cielo  purísimo  j  tranquilo.  Los  veréis,  en  fin,  perseguidos  del 
dolor  y  la  muerte,  y  deshechos  en  amarso  llanto  por  la  inmensa  pérdi- 
da que  habian  suárido^  pero  también  oiréis,  qu%  allí  donde  se  cometió 
el  primer  pecado  del  mundo,  entre  las  roces  de  la  justicia  eterna,  so- 
nó la  antigua  y  consoladora  profecía  que  anunciaba  la  paz  a  los  hom- 
bres. Alh  fué  sin  duda,  señores,  donde  ese  Dios,  que  es  paciente  por- 
3ue  es  Eterno,  pronunció  las  sublimes  palabras  que  la  Iglesia  ha  recoffi- 
o  para  saludarlo  al  hacer  la  memoria  de  su  amor:  ¡Oh  feliz  culpa  mía! 
¡Oh  feliz  culpa  aue  has  merecido  conmover  mis  entrañas  misericordio- 
sas! ¡Oh  reyes  destronados  por  vuestra  soberbia!  yo  recoceré  vuestras 
lágrimas,  yo  guardaré  vuestros  suspiros,  v  un  dia  vendrá,  en  que  una 
mujer  fuerte,  que  en  vano  buscaréis  nasta  la  estremidad  del  globo,  que- 
brantará la  cabeza  de  la  serpiente  astuta,  cesarán  los  estragos  del  pe- 
cado, se  acabará  el  imperio  de  la  muerte  y  verán  los  hombres  la  salud 
de  Dios. 

En  efecto,  séniores,  cuando  vino  la  plenitud  del  tiempo  la  virgen  de 
Judá  fué  concebida.  A  su  concepción  temporal  precedió  la  concepción 
eterna,  su  eterna  predestinación:  el  Señor  la  poseyó  desde  el  principio 
de  sus  caminos;  como  la  idea  de  la  santidad,  serviría  de  tipo  para  for- 
mar á  los  apóstoles  y  á  los  mártires,  á  las  vírgenes  y  á  los  confesores 
y  aun  á  los  mismos  ángeles;  le  dio  el  principado  de  la  gracia  y  de  la 
gloria,  v-faé  por  decirlo  así,  las  delicadas  primicias  de  sus  obras.  Mu- 
jer predestinada  para  tantas  grandezas,  la  doncella  elevada  á  tanta  al- 
tura, la  Madre  del  Cordero  de  Dios,  que  vendria  á  quitar  el  pecado  del 
mundo,  la  que  habia  de  llevar  en  su  vientre  al  Unigénito  del  Padre  lle- 
no de  gracia  j  de  verdad,  exenta  y  libre  debió  ser  en  todo  instante  de 
aquella  dolorosa  mancha  que  infestó  su  linaje  entero. 

El  dueño  del  tiempo  y  de  la  eternidad  se  habia  reservado  un  momen- 
to y  el  momento  llegó.  Dios  se  contempló  á  sí  mismo,  y  al  recordar 
Jae  su  divina  imagen  habia  sido  ultrajaida  en  el  paraiso,  renovemos, 
ijo  amorosamente  conmovido,  renovemos  al  hombre:  y  crió  en  aquel 
momento  el  alma  pura  de  María  en  las  alturas  del  empíreo,  y  la  infun- 
dió en  su  delicado  cuerpo.  ¿En  dónde  está  el  pecado?  No  parece.  Se- 
mejante á  las  aguas  del  mar  Rojo,  la  naturaleza  suspendió  su  curso,  y 
en  medio  de  sus  muros  tembladores  ha  pasado  la  nija  del  Príncipe. 
¡Qué  hermosos  son  sus  pasos!  ¡Qué  grande  su  victoría!  Dentro  de  bre- 
ve dará  á  luz  un  Hijo,  le  acompañará  hasta  el  patíbulo,  le  verá  morir 
en  un  leño  y  entrambos  consumarán  el  triunfo,  para  que  el  nrando  vea 

Sae  el  astuto  enemigo  que  venció  en  el  árbol,  en  el  árbol  también  que- 
o  vencido. 

Tal  vez  m^  he  detenido  demasiado  en  este  pasaje  del  Génesis;  pero 
me  ha  parecido  preciso,  poruue  en  él  se  contiene  de  un  modo  ostensi- 
ble la  éoncepcion  Inmaculaoa  de  María.  Por  lo  demás,  frecuentemen- 
te se  halla  firarada  en  las  sagradas  páginas.  Moisés,  David,  Salomón, 
Job,  Isaías,  m  han  ananoiado  espresa  6  tácitamente  bajo  diversas  for- 
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mas  en  el  Antiguo  Testamento;  y  ademas  de  habérsele  aplicado  en  el 
Nuevo  juioiosa  y  sabiamente,  la  salutación  angélica,  el  sublime  escri- 
tor de  ratmos,  nos  ha  dado  una  bella  imagen  de  la  Virgen  concebida 
en  gracia.  La  arca  de  Noé,  la  escala  de  Jacob,  el  vellón  misterioso  de 
Jedeon,  la  arca  de  la  alianza,  el  Santo  Tabernáculo,  son  otras  tantas 
figuras  que  la  han  venido  representando  en  la  sucesión  de  las  edades. 
Esos  rayos  alegres  que*  anuncian  la  venida  del  dia,  ese  lucero  que  aso* 
ma  entre  el  tenue  fulgor  de  los  crepúsculos,  y  que  parece  un  brillante 
engastado  en  las  nevadas  cumbres  de  los  montes;  esa  luna  apacible 
que,  bajo  el  fondo  azul  del  cielo  reposa  sobre  copos  de  blanquísimas 
nubes  en  medio  de  una  noche  serena;  ese  sol  que  reverbera  en  el  zenit 
vivificando  el  globo  que  habitamos,  son  otras  tantas  imágenes  que  sim- 
bolizan la  pureza  de  la  Madre  de  Dios,  y  sube  de  punto  nuestra  idea, 
cuando  vemos  estas  mismas  imágenes  perder  su  prestigio  y  su  encan- 
to al  lado  del  precioso  original;  cuando  vemos  á  ese  lucero  colocarse 
entre  aquellos  doce  que  coronan  su  hermosa  cabeza;  cuando  vemos  la 
luna  roaar  hasta  ponerse  por  peana  de  sus  plantas,  y  al  sol,  como  un 
adorno  de  su  rica  vestidura. 

La  esencia  de  las  rosas  y  el  aroma  de  los  lirios,  el  estoraque  y  el  in- 
cienso, el  bálsamo  y  el  terebinto,  nos  hablan  de  la  pureza  de  Maiía,  y 
nos  recuerdan  aquel  huerto  cerrado  donde  no  tuvo  entrada  la  serpien- 
te. La  oliva  fructífera  y  la  palma  del  desierto,  el  ciprés  del  Hermon  y 
el  cedro  del  Líbano,  nos  hablan  de  la  pureza  de  María  y  nos  recuer- 
dan el  templo  de  Salomón  lleno  de  la  gloría  de  Dios  y  santificado  por 
su  augusta  presencia.  Aquellos  ríos  sagrados  aue  salen  del  paraiso,  y 
aquellos  manantiales  clarísimos  que  brotan  en  el  seno  de  las  altas  mon- 
tanas, nos  hablan  de  la  pureza  do  María  y  nos  recuerdan  la  deliciosa 
fuente,  junto  á  la  cual  vivieron  nuestros  padres  mientras  guardaron  su 
inocencia  primera. 

El  alma  se  conmueve  á  tantas  impresiones,  y  quisiéramos,  señores, 
volar  y  recorrer  aquellos  lugares,  testigos  de  las  maravillas  del  Señor, 
aquella  tierra  llena  de  dulcísimos  recuerdos.  Quisiéramos  poner  nues- 
tros labios  sobre  aquellas  arenas  holladas  por  las  plantas  de  María,  vi* 
sitar  las  santas  colinas  de  Sion,  las  felices  montanas  do  Judá,  la  dicho- 
sa Bothlohem  y  el  humilde  pueblecillo  de  Nazaret;  quisiéramos  buscar 
aquellas  encubiertas  veredas  que  conducen  hasta  el  punto  del  globo  en 
que  el  nardo,  escondido  entre  huertas  de  higueras  y  granados,  espar- 
ció el  suave  olor  de  su  pureza  para  complacer  al  Rey  de  los  cielos;  qui- 
siéramos hallar  la  cuna  de  aquella  hermosa  Nina,  que  se  meció  entre 
los  preciosos  albores  de  la  inocencia  primitiva,  ver  reflejarse  en  ella  el 
candor  de  la  luz  eterna  y  adorar  en  la  Virgen  concebida  sin  culpa,  la 
tierna  imagen  de  la  bondad  de  Dios. 

Ahora,  hermanos  mios,  si  dejando  las  divinas  letras  nos  volvemos  á 
los  Santos  Padres,  sus  obras  son  un  rio  caudaloso  en  cuyo  fondo  se 
descubren  sus  doctrinas  como  las  arenas  doradas  bajo  las  aguas  de  una 
corriente  cristalina.  Llenos  están  sus  libros  de  preciosas  y  sublimes 
sentencias,  de  espresiones  brillantes  y  magníficos  discursos,  que  sería 
largo  y  difícil  repetir.  Donde  quiera  se  les  ve  poseidos  de  una  dulce 
t^^mura,  arrebatados  de  un  santo  amor,  y  deshechos  en  las  mas  vivas 
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demostraciones  de  adoración  cuando  tratan  del  misterio  aue  celebra- 
mos. Ellos  han  esplotado  los  tesoros  de  la  Biblia;  han  pedido  á  la  na- 
turaleza sus  gracias,  á  la  elocuencia  sus  grandezas  y  al  mismo  cielo 
8IIS  inspiraciones,  para  hablar  dignamente  de  la  santidad  original  de 
la  Maare  del  Verbo. 

Monteson  7  Juan  Launois,  Torquemada  y  Cayetano,  San  Bernardo 

Í  Santo  Tomas,  7  algunos  otros  que  aparecen  como  disidentes,  no  han 
echo  daño  alguno  ni  al  sentimiento  piadoso  ni  á  la  fé  del  misterio. 
Erraron  malamente  los  unos,  esclarecieron  la  materia  los  otros,  mien- 
tras que  los  demás,  si  realmente  se  opusieron,  6  tocaron  el  asunto  por 
distintos  aspectos,  ó  solo  agitaron  la  controversia  para  llevarla  á  su  tér- 
mino. Los  JPadres  que  se  citan  como  impu^adores,  están  ya  vindica- 
dos por  medio  de  una  crítica  ilustrada  y  juiciosa;  y  es  preciso  ademas 
confesar,  que  no  son  ellos  el  único  instrumento  de  la  tradición.  Evid- 
wtus  quippe  luculenter  Paires  haut  unicum  esse  instrumentum  quo  divú 
na  atque  apostólica  traditio  novis  innotescaU 

En  cuestiones  de  fé,  dice  Melchor  Cano,  tiene  bastante  fuerza  el 
oomun  consentimiento  del  pueblo  cristiano;  y  cuando  tales  cuestiones 
se  ofrecen,  añade  un  teólogo  de  nota,  el  Pontífice  puede  y  debe  infa- 
liblemente descansar  en  el  sentir  unánime  de  todos  los  fieles.  Ahora 
bien,  desde  la  liturgia  de  Santiago  el  menor  hasta  la  última  asamblea 
de  Roma,  y  desde  las  primeras  fiestas  del  Oriente  hasta  la  presente 
festividad,  la  piedad  y  la  ciencia  han  multiplicado  sus  testimonios  en 
favor  de  la  pureza  original'  de  María. 

Una  vez  desarrollado  el  sentimiento  que  se  abrigaba  en  los  corazo-, 
nesy  llegó  por  fin  á  esplicarse  entre  las  solemnidades  públicas.  Sixto  IV 
instituyó  un  oficio,  San  Pió  Y  lo  sustituyó  con  otro,  Clemente  IX  le 
agrego  la  octava,  y  Clemente  XI  colocó  este  dia  entre  las  festividades 
de  precepto.  Los  reyes  mandaron  celebrar  el  misterio,  las  órdenes  re- 
ligiosas se  esforzaron  para  solemnizarlo,  los  teólogos  lo  enseñaron,  lo 
predicaron  los  Padres,  lo  veneraron  los  concilios,  lo  sostuvieron  los 
obispos  y  la  Iglesia  se  ha  complacido,  no  solo  disimulando  y  tolerando, 
sino  instituyendo  y  practicando  los  usos  y  los  ritos  recomendados  por 
tantos  y  tan  claros  varones.  El  ilustre  prófugo  de  Gaeta,  en  medio  de 
circunstancias  gravísimas,  oprimido  de  amargas  pesadumbres,  y  casi 
entre  el  estrépito  de  las  armas,  resume  el  len^aje  apostólico,  y  llama  la 
•atención  del  mundo  diciendo:  ¿Quid  vobis  viaetur?  Mi  corazón  se  abra- 
sa en  los  mas  vivos  deseos  de  terminar  esta  antigua  controversia,  y  sus- 
piro por  el  momento  de  hablar  dogmáticamente  del  privilegio  grande  en 
que  se  cifra  la  mas  alta  gloria  de  María.  ¿Qué  os  parece?  Y  de  todos  los 
pueblos,  de  todas  las  escuelas,  de  todos  los  claustros,  de  todas  las  uni- 
versidades, salieron  voces  suplicantes  pidiendo  á  Su  Santidad  el  de- 
seado decreto.  Los  teólogos  hablaron  de  nuevo,  los  pastores  instaron, 
y  la  gerarquía  eclesiástica  brillando  con  todo  su  esplendor  al  derredor 
del  Pontífice,  manifestó  llena  de  gozo  ser  ya  tiempo  de  publicar  el  dog- 
ma. Esto  era  una  cosa  grande,  importante,  solemne,  era  el  océano 
de  la  tradición  que  inundaba  la  Iglesia.  Imposible  era  ya  resistir  á  tan- 
ta luz,  y  el  ilustre  Pió  IX,  revestido  de  su  augusto  poder,  ocupa  su  cá- 
tedra» y  asistido  en  la  ciudad  santa  de  esa  hermosa  variedad  que  res- 
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plandece  en  la  Esposa  del  Cordero,  declara  y  define:  que  la  Virgen 
María  desde  el  primer  instante  de  su  Concepción,  fué  preservada  de  la 
culpa  original. 

Y  bien,  señores,  ¿ha  sido  oportuna  esta  definición?  ¿Tendrá  un  re- 
sultado importante?  ¿Se  interesa  en  ella  la  fé  de  los  pueblos?  Sin  du- 
da alguna.  El  Romano  Pontífice  ha  sorprendido  al  mundo,  cuando  al 
recio  impulso  de  los  errores  de  muchos  siglos  se  despenaba  rápidamen- 
te en  una  vorágine  de  espantosas  miserias.  Bajo  las  plantas  de  la  so- 
ciedad se  han  abierto  dos  focos  horribles  de  fatal  corrupción,  que  co- 
municándose entre  sí,  como  las  entrañas  de  los  montes,  serían  capaces 
de  volar  el  mundo,  si  Dios  no  estuviera  de  contino  apagando  su  in- 
menso combustible.  Estos  focos  son  la  escuela  socialista  y  la  raciona- 
lista su  hermana;  gemelos  terríbles,  que  el  infierno  abortó  para  arrojar 
sobre  el  género  humano  sus  impiedades,  sus  herejías  y  sus  blasfemias. 

Elevando  estas  sectas  la  razón  humaim  hasta  la  altura  de  una  divi- 
nidad prodigiosa,  le  conceden  una  soberanía  absoluta,  un  poder  onmí- 
modo  y  una  total  independencia;  y  es  consiguiente  que  en  su  forma 
monstruosa  envuelva  tres  negaciones  de  resultados  incalculables;  la  de 
la  divina  revelación,  la  de  la  gracia  y  la  de  la  Providencia.  Tan  ab- 
surdo sistema  ataca  en  lo  pías  vivo  la  esencia  de  la  fé,  desfigura  la  re- 
ligión cristiana  y  la  despoja  de  todas  sus  bellezas;  destroza  el  dogma 
del  pecado  original,  borra  del  Evangelio  el  misterio  de  la  Encamación, 
y  hace  morir  toda  esperanza  de  la  eterna  felicidad. 

Era,  pues,  necesaria  una  doctrina,  que  ensenara  la  limitación  y  la 
dependencia  de  la  razón  humana,  que  mostrara  la  necesidad  de  la  gra- 
cia y  que  hiciera  patente  la  Divina  rrovidencia.  Esta  doctrina  es  la  de- 
finición de  Pío  Ia,  pues  que  entrañando  todo  el  sistema  teológico  del 
pecado  original,  entran^  en  consecuencia  la  condenación  de  los  erro- 
res racionalistas.  La  oaida  de  los  primeros  padres  prueba  evidentemen- 
te que  la  razón  no  es  soberana.  Ellos  cayeron  á  impulsos  de  su  sobe- 
ranía, caveron  precisamente  por  haber  perdido  su  razón  la  subordina- 
ción á  Dios,  por  haberse  sublevado  contra  su  Soberano,  creyendo  que 
por  sí  solos  podrian  hacerse  como  él;  eritis  sicut  Dii  scientes  bonum  et 
malum.  Desde  entonces  quedó  completamente  oscurecido  el  miserable 
entendimiento  del  hombre,  quien  heredero  de  la  culpa  de  su  padre  en 
todas  sus  consecuencias,  ha  necesitado  de  una  luz  superior  para  vol- 
ver á  entrar  en  las  regiones  sobrenaturales,  6  mas  bien  dicho,  ha  ne- 
cesitado de  la  revelación,  y  este  fué  uno  de  los  fines  con  que  vino  Je- 
sucristo al  mundo;  iluminare  iis  qui  in  tenebris  sedent. 

Una  vez  caido  el  hombre,  jamas  se  ha  podido  levantar  por  sus  pro- 
pias fuerzas.  Cuatro  mil  años  fueron  suficientes  para  poner  á  prueba  la 
razón,  y  hacer  ostensible,  ó  su  completo  poder  o  su  absoluta  impoten- 
cia; y  sin  embargo,  en  todo  ese  tiempo  gimieron  las  generaciones  bajo 
el  peso  de  la  culpa,  hasta  que  vino  el  Libertador  á  establecer  el  reino 
de  la  gracia  en  donde  habia  abundado  el  delito.  Entonces  participa- 
mos todos  de  su  copiosa  plenitud,  y  el  hombre,  por  su  Mediador,  vol- 
vió á  unirse  con  su  Dios. 

Por  otra  parte,  la  Providencia  es  el  amor,  es  el  cuidado:  y  sin  este 
amoroso  cuidado,  las  criaturas  habrian  desaparecido.  Poned  a  la  razón 


ORATORIA  ÍAOftADA  BN  MÉXICO.  35 

independientey  cdocadla  faeía  de  la  ley  del  Criador  y  el  hombre  pra^ 
cera  en  mi  propia  baíesa.  Mas,  por  el  contrario,  de  tai  manera  amó  Dioe 
al  mundo,  que  mandó  á  su  propio  Hijo,  para  que  aquel  que  le  creyese  no 
pereciera,  sino  que  turiera  la  vida  eterna;  y  este  Hijo  adorable,  cum- 
pliendo la  voluntad  del  Padre,  vino  á  buscar  las  ovejas  perdidas  de  la 
casa  de  Israel,  y  comenzó  la  reparación  de  sus  mas  nobles  criaturas, 
escogiendo  ima  Madre  á  quien  preservó  desde  el  primer  instante  de  su 
Concepción  de  toda  mancha  de  la  culpa  original.  Por  esto  poco  que  os 
he  dicho,  me  parece  haber  manifestaao  con  bastante  claridad  la  exis- 
tencia de  la  revelación,  la  necesidad  de  la  gracia  y  la  de  la  Divina  Pro- 
videncia. Si  la  Virgen  fué  preservada  únicamente  de  la  culpa  original, 
por  contraposición  todo  su  linaje  quedó  incurso  en  ella;  manchado  el 
género  humano  con  esa  culpa,  fué  reparado  por  la  gracia,  y  esta  repa^ 
ración  fué  obra  del  amor  de  Dios,  fue  obra  de  su  Providencia.  No  ca- 
be, pues,  ninguna  duda  en  que  la  definición  dogmática  de  N.  S.  P.  el 
Sr.  Pío  IX,  conteniendo  todas  estas  ideas,  asegura  nuestra  creencia 
por  medio  de  la  revelación,  y  ha  sido  ademas  oportuna  para  condenar 
los  errores  de  la  escuela  racionalista. 

Si  en  mis  labios  se  hubieran  difundido  las  dulzuras  de  la  palabra 
santa;  si  estuvieran  purificados  como  los  labios  del  Profeta;  si  mi  co- 
razón estuviera  henchido  del  espíritu  que  germina  en  el  corazón  de 
María,  yo  derramaria  sobre  vosotros  palabras  llenas  de  unción,  y  vues- 
tros corazones  quedarian  deshechos  de  ternura,  en  la  presencia  de  esa 
Virgen  á  quien  venís  á  tributar  vuestros  cultos.  Perdonad,  pues,  seno- 
res,  si  acaso  he  profanado  el  lugar  santo  al  hablaros  del  dulce  miste- 
rio de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  tened  presente,  que  solo  he 
procurado  unir  mis  afectos  en  esta  solemnidad  á  los  del  venerable  cle- 
ro, del  ilustre  cuerpo  de  abogados  y  de  ambos  colegios,  para  rendir 
nuestro  homenaje  a  la  Virgen  sin  mancha. 

Y  tu.  Madre  amantísima,  ya  que  no  puedo  celebrar  dignamente  tus 
grandezas,  permite  al  menos  que  venere  las  señales  de  tu  pureza  ^n 
las  formas  de  tu  divina  imagen;  permíteme  que  las  venere  en  ese  vien- 
tre purísimo,  mas  gracioso  que  un  montoncillo  de  trigo  coronado  de 
azucenas;  en  esos  pechos  virginales  semejantes  a  dos  cervatillos  té- 
melos, que  se  apacientan  entre  lirios;  en  esa  boca  divina,  donde  se  mr- 
ma  una  palabra  mas  dulce  que  la  miel  y  el  panal;  en  esos  ojos  castísi- 
mos, mas  bellos  que  los  ojos  de  la  paloma  que  habita  junto  á  las  cor- 
rientes, y  en  esa  cabeza  mas  hermosa  que  la  sagrada  cumbre  del  Car- 
melo. Da  fuerza  y  vigor  al  clero  para  que  soporte  sus  trabajos;  haz 
que  los  señores  abogados  desempeñen  sus  obligaciones  conforme  al 
sentimiento  cristiano,  protegiendo  al  desvalido,  amparando  a  la  viuda 
y  defendiendo  al  huériano:  que  á  su  lado  asista  siempre  la  justicia,  y 

?ue  su  ciencia  sea,  como  la  ciencia  de  sus  mayores,  según  lo  quiere  el 
espíritu  Santo:  scientes  leges  etjura  majorum.  En  tu  presencia  están 
los  hijos  de  Palafox:  aquí  están  los  profetas  del  pueblo:  aquí  están  los 
evangelistas,  que  bien  presto  saldrán  al  mundo  a  predicar  la  paz  á  los 
hombres  y  llenarlos  de  bienes.  ¡Virgen  llena  de  gracia!  derrama  sobre 
estos  jóvenes  la  gracia  que  los  santifique  y  que  pueda  formar  sus  co- 
razones conformes  al  corazón  de  Dios.    ¡Asiento  de  la  sabiduría!  der- 
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"Los  ncmibres  inmortales  de  los  Casas,  Zumárragas,  Garcés,  Gan- 
tes, Minayas,  Benaventes  y  Silvas,  serán  mentados  en  los  fastos  de  la 
Iglesia,  y  en  la  páffina  que  hable  de  los  bienes  sin  cuento  que  los  me- 
xicanos han  recibido  del  clero  catóhco. 

"Las  ciencias  todas  se  abrigaron  en  los  claustros;  y  los  sabios,  hon- 
ra de  México,  salieron  de  la  morada  de  los  hijos  de  Ag^stin  y  de  Do- 
mingo, de  Ignacio  y  de  Francisco.'^ 

Si  fuésemos  á  reproducir  las  bellezas  todas  en  que  abunda  el  ser- 
món, acabariamos  por  insertarlo  íntegro.  Limitarémonos,  pues,  á  ha- 
cer mención  de  im  rasgo  oratorio  que  nos  causó  profundísima  impre- 
sión al  oir  el  discurso  bajo  las  bóvedas  del  templo  de  San  Francisco, 
es  decir,  de  uno  de  los  primeros  focos  de  la  civilización  americana,  y 
cuyos  claustros  acababa  de  derribar  la  democracia  sopretesto  de  una 
conspiración:  / 

"¡Tu  debieras  haber  Quedado  en  pió,  como  el  monumento  que  fué  la 
cuna  de  la  civilización  ae  este  pais!  ¡Convento  memorable!  ¡Permíte- 
me saludar  tus  ruinas !" 

Añadiremos  una  palabra  acerca  de  las  "Notas"  que  acompañan  al 
sermón.  Ellas  demuestran  los  profundos  conocimientos  del  Sr.  Barrio 
en  las  sagradas  letras  y  en  la  historia  antigua  de  México,  según  diji- 
mos al  comenzar  este  breve  artículo.  Alinas  de  las  citadas  notas  con- 
tienen noticias  tan  curiosas  y  pormenonzadas,  y  se  refieren  á  institu- 
ciones ó  sucesos  de  tal  importancia,  que  nos  proponemos  copiarlas  en 
las  entregas  subsiguientes  de  nuestro  periódico. 

México,  Setiembre  28  de  1857.  Redactores  de  "La  Cruz,** 

NOTICIAS. 


SiMTOS  T  rESmiDUES  RELM108A8  BE  Ll  SEVUI. 

OCTUBRE. 

Jueves  1? — Santos  Rosendo  y  Remigio  obispos. 

Viernes  2. — Los  Santos  Angeles  Custodios,  y  Santos  Leodegarío  y  Gre- 
riño  mártires. 

Sábado  3. — San  Gerardo  abad  y  San  Eligurio  confesor. 

Domingo  4. — Fiesta  del  Santísimo  Rosario  y  Nuest^  Seráfico  Padre  San 
Francisco  de  Asis,  fundador  de  su  Orden. 

Lt7N£8  5. — Santos  Albino  y  Froilan  obispos. 

Martes  6. — San  Bruno  confesor  y  San  Plácido  monje. 

Miércoles  7. — San  Marcos  papa  y  Santos  Marcelo  y  Apuleyo  mártires. 

El  jueves,  octava  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  procesión  por  la  tar- 
de en  su  iglesia.  Circular  en  San  Juan  de  la  Penitencia. 

El  viernes,  la  fiesta  que  la  Iglesia  nuestra  madre  ha  establecido  con  el 
piadoso  fin  de  que  tributemos  cvdto  á  aquellos  celestiales  espíritus  que  des- 
tinados por  la  Providencia  para  nuestra  tutela  y  amparo,  nos  acompañan  do 
día  y  de  noche,  son  testigos  de  nuestras  operaciones  y  lo  serán  hasta  que 
exhalemos  el  último  suspiro  en  el  lecho  del  dolor. 

El  sábado,,  vísperas  y  maitines  muy  solemnes  en  San  Francisco  y  en  San* 
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to  Domingo.  Esta  última  comunidad  sale  de  su  convento  para  ir  al  de  San 
Francisco,  á  celebrar,  reunidas  ambas  órdenes,  los  divinos  oficios. 

£1  domingo,  función  solemne  en  San  Francisco,  con  asistencia  de  prela- 
dos Y  sagradas  comunidades,  6  indulgencia  plenaria  en  todas  las  iglesias  de 
BU  Orden.  Función  también  solemne  en  Santo  Domigo  y  Portacoeli,  con  in- 
dulgencia del  Rosario  y  procesión  por  la  tarde  en  ambas  iglesias.  Función 
solemne  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  como  titular  en  su  colegio  de  Be- 
thlehem,  con  procesión  de  Ck>rpus  por  la  tarde.  Nocturno  en  San  Juan  de 
la  Penitencia.  Indulgencia,  procesionj^  sermón  en  la  Catedral.  Indulgenda 
y  procesión  en  la  Colegiata.  En  el  ejercicio  que  celebra  la  cofradía  del  Co- 
razón Inmacidado  de  María,  en  el  Colegio  de  Niñas,  después  de  la  misa  de 
nueve,  predicará  el  Sr.  Br.  D.  Manuel  Pinzón. 

£1  lunes,  circular  en  Santa  Isabel. 

£1  martes,  comienza  la  iiovena  de  Santa  Teresa  en  sus  conventos. 

£1  miércoles,  comienza  el  Septenario  de  los  privilegios  de  Señor  San  José 
en  las  iglesias  de  carmelitas. 


■♦-•- 


NOTICIAS 


SUPRESIÓN  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MÉXICO. 

En  los  últimos  dias  de  Setiembre  anterior  fué  suprimida  por  decreto  del 
supremo  gobierno,  la  nacional  y  pontificia  Universidad  de  México,  á  los  306 
smos  de  su  erección  por  el  emperador  Carlos  V  (el  21  de  Setiembre  de  1551). 

Según  el  prologo  de  las  Constituciones,  hasta  1775,  se  hablan  graduado  en 
la  Universidad  1,162  doctores  y  maestros  y  un  numero  estraordinario  de  ba- 
chilleres. Hasta  el  mismo  año,  habian  salido  de  su  seno  84  ilustres  preladoír 
para  las  mitras  de  México  y  otras  diócesis,  *'y  muchos  distinguidos  togados 
en  las  audiencias  de  México,  Guadalajara,  Guatemala,  Santo  Domingo  y  Ma- 
nila; habiendo  acaecido  que  á  un  mismo  tiempo  el  señor  arzobispo  y  todos 
los  oidores  de  la  audiencia  de  México  fuesen  alumnos  de  esta  Universidad, 
que  logró  también  el  honor  de  ver  colocados  algunos  de  sus  hijos  en  los  su- 
premos consejos  de  Castilla  y  de  Indias." 

Innumerables  son  las  obras  escritas  sobre  diversidad  de  materias  por  los 
miembros  de  la  Universidad  en  distintas  épocas.  En  una  noticia  reciente- 
mente publicada  se  dice:  "Un  índice  por  el  érden  alfabético  con  el  título  de 
''Biblioteca  mexicana"  comenzó  á  formar  el  Sr.  Dr.  D.  José  de  Esjara  y 
Eguren,  y  habiendo  escrito  tres  tomos  en  folio  solo  alcanzó  á  las  letras  A, 
B,  C."  En  el  prólogo  de  las  Constituciones  áque  aludimos  mas  arriba,  se  ha- 
bla de  los  adelantos  obtenidos  en  las  lenguas  muertas  y  vivas,  como  la  he- 
brea, griega,  latina,  italiana,  francesa,  portuguesa,  y  en  las  indígenas  de  nues- 
tro país,  como  la  mexicana,  otomí,  tarasca,  huasteca,  zapoteca,  totonaca,  opá- 
taca  y  otras  muchas. 

Entre  los  hijos  célebres  de  la  Universidad,  se  distinguieron,  como  políglo- 
to D.  Antonio  A  dar  de  Mosquera;  como  sustentantes  de  actos  estraordinarios 
los  doctores  Llanos  y  Valdés,  López  Portillo,  Rios,  Velasco  de  la  Vara  y 
Campillo;  como  jurisconsultos  el  Dr.  de  la  Barreda;  como  teólogos  el  Dr.  D. 
Juan  Molina  de  Muñoz  y  el  Illmo.  Dr.  Fr.  Francisco  Naranjo. 

El  **Eco  nacional,"  de  donde  hemos  tomado  los  datos  anteriores,  dice,  al 
terminar  su  artículo: 
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"Largo  68  ya  este  artículo,  j  muy  corto  sin  embargo  para  poder  contener 
solamente  el  catalogó  de  hombres  Uustres  que  ha  producido  la  Universidad 
de  México,  la  que  puede  gloriarse  de  no  haber  sido  menos  que  las  famosas 
de  Salamanca,  de  Alcalá  de  Henares,  de  Oxford,  Gottinque,  la  Sobcnma  y 
otras  que  tanta  gloria  han  dado  á  otras  naciones.  De*  la  nuestra  han  salido 
distinguidos  sabios  en  todas  las  facultades  y  profesiones,  algunos  que  han  bri- 
llado en  el  continente  europeo  y  han  ocupado  altos  puestos  en  la  Iglesia,  en 
el  foro  y  en  el  Estado;  mereciendo  citarse  en  particular  entre  los  antiguos  ▼ 
de  quien  no  habiamos  hablado  antes,  al  célebre  Dr.  Monroy,  religioso  domi- 
nico mexicano,  que  llegó  á  ser  general  de  su  Orden  cerca  del  solio  pontifi- 
cio, y  después  arzobispo  de  Toledo  en  España.  Entre  los  que  figuran  en  los 
fastos  de  nuestra  independencia,  hay  algunos  de  los  mas  notables,  como  el 
Dr.  Monteagudo,  que  también  se  formaron  y  fiíeron  parte  del  ornamento  de 
la  Universidad.  En  fin,  en  nuestros  dias,  ella  reunia  en  su  seno  á  algunos 
•de  nuestros  hombres  mas  distinguidos  por  la  ciencia,  por  el  talento  y  por  las 
virtudes  patrias;  y  era  de  esperarse  que  impartiéndole  una  ilustrada  protec- 
ción y  con  un  buen  reglamento,  habría  continuado  siendo  lo  que  ha  sido  en 
otros  tiempos,  el  honor  y  la  gloria  de  México." 

£1  Sr.  Dr.  D.  José  María  Diez  de  Sollano,  rector  de  la  Universidad,  repre- 
senté al  gobierno  contra  la  estincion  de  tan  ¿til  establecimiento,  y  tuvo  acer- 
ca del  mismo  asunto  una  conferencia  con  el  presidente  de  la  República.  Ade- 
mas, una  comisión  del  claustro,  compiíesta  de  los  doctores  Couto,  Carpena  y 
Fonseca  se  acercó  al  mismo  magistrado  con  igual  objeto;  pero  todos  estos 
pasos  han  sido  inútiles:  la  supresión  de  la  Universidad  está  definitivamente 
decretada. 

£1  Sr.  Dr.  Diez  de  Sollano,  dice  acerca  de  tan  útil  institución  en  el  ocur- 
so que  como  hemos  indicado  elevó  al  supremo  gobierno: 

"Es  la  nacional  y  pontificia  Uuniversidad  el  cuerpo  científico  mas  antigno 
'de  cuantos  existen  en  la  República:  fundada  por  Carlos  V  poco  después  de  la 
conquista  de  México,  ha  atravesado  con  lustre  y  con  gloria  mas  de  trescien- 
tos anos;  erigida  con  la  autoridad  pontificia,  cuenta  con  la  sanción  del  Vicario 
de  Jesucristo;  hermanada  con  las  mas  célebres  y  esclarecidas  universida- 
des de  Europa,  su  nombre  ha  sido  siempre  respetado  por  los  sabios  de  todos 
los  países:  en  la  dilatada  serie  del  largo  catálogo  de  eminentes  hijos  que  nu- 
mera, se  marcan  no  pocos  cuyos  nombres  forman  el  orgullo  nacional  por  la' 
parte  científica:  figuran  allí  mismo  los  hombres  mas  distinguidos  en  toda  la 
carrera  literaria;  de  suerte  que  sin  temor  de  ser  desmentido,  puedo  asegurar 
que  esta  Universidad  cuenta  con  los  mas  gloriosos  antecedentes,  que  su  his- 
toria está  constantemente  enlazada,  mejor  diré,  forma  la  historia  de  la  ilus- 
tración del  país,  y  que  México  puede  sin  rubor  presentar  á  la  faz  del  mundo 
la  prueba  de  una  sólida  y  brillante  ilustración  en  la  historia  de  su  Universi- 
dad. Hechos  son  estos  tan  palmarios,  que  toda  prueba  seria  superfina  y  en 
ellos  se  ñmda  el  que  suscribe,  para  desechar  de  todo  punto  la  idea  de  presu- 
mir ni  por  un  instante,  que  se  halle  sancionada  la  estincion  de  cuerpo  tan 
respetable,  pues  ese  decreto  sepultaría  de  un  golpe  en  el  olvido  las  glorias 
nacionales  de  primer  orden,  que  son  las  literarias." 

Ignoramos  nosotros  ai  la  supresión  de  la  Universidad  de  México  será  pa- 
ra los  partidarios  del  liberalismo  una  medida  dictada  en  favor  del  adelanto  de 
las  bellas  letras  en  el  pais. 

Por  las  noticias  y  artículos  sin  firma — Francisco  Vera, 


LA  CRUZ. 

ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 
!•■•  VI.  MÉXICO,  Octabre  8  de  18S7.  Nán.  2. 

CONTROVERSIA. 

SUCESOS  DE  COAHÜILA  T  NUEVO  LEÓN. 


ARTICITLO  PRIMERO. 


Ha  llegado  psra  la  Iglesia  mexicana  la  hora  de  prueba.  La  Proriden- 
ú&  dÍTÍna,  que  vela  en  todaa  partea  por  conservar  la  heredad  de  Jeau- 
cnsto,  permite  las  persecuciones.  El  mundo  las  considera  como  grandes 
malea,  7  realmente  lo  son,  para  los  desgraciados  que  ponen  las  manos 
en  ellas;  pero  estimadas  en  lo  que  valen,  se  convierten  en  grandes  bie- 
nes para  los  fíeles.  La  Iglesia  mexicana,  en  medio  de  la  deshecha  bor- 
rasca que  la  combate  por  todas  partes,  está  alcanzando  triunfos  en  que 
sus  enemigos  no  imaginan,  j  victorias  gloriosas  en  que  no  piensan. 
Ofuscada  BU  vista  portas  pasiones  que  los  oieg«n,  no  distinguen,  entre 
los  sucesos  de  que  son  autores,  los  resultados  finales,  ni  tireven  tam- 
poco sus  grandes  consecuencias.  Puede  recordarse  hov  á  los  fieles  de 
México,  Y  principalmente  á  los  pastoreü  perseguidos,  lo  que  Jesucris- 
to anunciiS  á  todos  los  que  se  hallasen  en  su  caso:  "Alegraos  y  rego- 
*  cijaoB,  porque  es  muy  grande  la  recompensa  que  os  aguarda  en  los 
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**  cíelos:  del  mismo  modo  persieaieron  á  los  profetas,  que  ha  habido 
'^  antes  de  vosotros."  Los  triunfos  de  la  religión  aquí  en  la  tierra,  no 
son  otros  que  la  persecución  sufrida  por  sus  seguidores.  Así  se  esta- 
bleció, así  se  conserva,  j  así  ha  de  permanecer  basta  el  último  dia  de 
los  tiempos.  Y,  ¡cosa  maravillosa!  los  ataques  que  se  la  dirigen  para 
destruirla,  son  precisamente  los  que  mas  la  afirman  j  robustecen.  No 
son  para  ella  tan  dolorosas  las  heridas  que  sus  adversarios  declarados 
la  dan,  á  rostro  descubierto,  como  los  falsos  halagos  que  sus  enemigos 
ocultos  la  suelen  dispensar,  para  usurpar  sus  derechos.  Si  ella  logra 
recobrar  su  libertad  j  no  desmerecer  de  la  suma  de  privilegios  con  que 
la  dotó  su  divino  Fundador,  habrá  ganado  mas  á  los  ojos  de  la  fé,  que 
cuanto  puedan  quitarle  sus  apasionados  detractores. 

Apenas  hay  correo  en  que  no  lleguen  ya  de  un  punto,  ya  de  otro 
de  la  República,  noticias  de  actos  mas  ó  mepos  hostiles,  cometidos  por 
ciertas  autoridades  contra  los  ministros  mas  caracterizados  del  santua- 
rio; y  estos  actos,  por  enormes  que  sean  en  sí  mismos,  serian  hasta 
cierto  punto  menores,  si  no  se  descubriese  en  las  comunicaciones  ofi- 
ciales i]ae  los  acompañan,  máximas  no  solo  ofensivas  á  la  Iglesia,  sino 
contrarias  á  su  dogma  y  á  la  santidad  de  su  doctrina.  Parece  que  al- 
gunos ffobemantes  han  tomado  por  su  cuenta  el  dogmaticismo  religio- 
so, trauadando  á  sus  labios  los  principios  heterodoxos,  de  que  han  lie 
nado  no  pocos  volúmenes  los  aaversarios  del  nombre  católico. 

Apenas  hablamos  acabado  de  emitir  nuestras  observaciones  sobre 
los  hechos  recientes  de  Puebla,  de  Querétaro  y  de  Zacatecas,  cuando 
otros  hechos  posteriores  vienen  á  ocupar  el  lurar  de  aquellos.  Tales 
son  los  Gue  acaban  de  pasar  en  Monterev,  de  los  cuales  hemos  dado 
noticia  a  nuestros  lectores,  en  nuestro  numero  precedente.  Espondré- 
mos  aquí  algunas  reflexiones  acerca  de  ellos,  sm  tocar  á  las  personas, 
y  solo  contrayéndonos  á  las  cosas,  tales  como  aparecen,  sin  pasión  y 
sin  espíritu  de  partido. 

Es  un  hecho  que  la  nueva  constitución  mexicana  no  reconoce  reli- 
gión ninguna,  como  propia  6  dominante  del  Estado.  No  hay  una  sola 
palabra  en  ella  que  designe  al  culto  católico,  ni  una  frase  en  que  le  dis- 
pense protección.  Esto  soló  basta  para  dar  por  no  existentes  las  con- 
cesiones y  honores,  que  la  Iglesia  tributaba  antes  á  las  autoridades  que 
la  protegían.  En  el  estado  a  que  han  venido  á  parar  en  nuestra  Repú- 
blica las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  ni  aun  la  Silla  Apos- 
tólica podria  conceder  al  primero  lo  que  en  otros  tiempos  ha  concedí- 
do  á  otras  naciones  y  gobiernos,  porque  obrarla  contra  su  decoro,  y 
Í>rovocaria  graves  conflictos  en  su  disciplina.  La  justísima  reserva,  que 
a  corte  romana  guarda  en  casos  como  estos,  y  su  negativa  a  entrar  en 
arreglos  insostenibles  por  su  misma  natureleza,  no  serán  tachadas,  sino 
por  los  que  estén  poseídos  de  un  odio  ciego  hacia  la  religión  y  á  sus 
ministros.  Cuando  la  legislación  civil  desconoce  al  catolicismo,  ¿qué 
derecho  tiene  para  pedirle  distinciones?  El  individuo  que  renuncia  á 
su  nacionalidaa  y  ciudadanía,  ¿podrá  quejarse  de  que  pierde  los  dere- 
chos que  con  ellas  tenia  adquiridos?  La  queja  sería  notablemente  in- 
justa, ó  mas  bien,  sería  de  todo  punto  irracional. 

Pues  este  es  el  caso  en  que  se  están  poniendo  todos  los  días  los  li* 
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berales  de  México.  Sus  leyes  rivalizan,  si  no  es  que  esceden,  en  indi- 
ferencia religiosa  con  las  de  los  Estados-Unidos,  y  sin  embargo,  re- 
claman para  sí  todas  las  distinciones  de  los  monarcas  de  España.  Su 
liberalismo  no  se  contenta  solo  de  empleos  lucrativos,  de  distinciones 
honoríficas  y  de  fueros  privativos,  sino  que  aspira  á  los  honores  reli- 

fiosos.  Quieren  unir  dos  sistemas  inconciliables  entre  sí,  cuales  son  el 
e  la  intolerancia  dogmática,  con  el  de  la  libertad  de  cultos.  Absurdo 
de  tal  tamaño  solo  cabe  en  el  liberalismo,  que  es  por  escelencia  el  sis* 
tema  de  las  monstruosidades  y  de  las  mas  torpes  contradicciones. 

De  aquí  han  tenido  orígen  los  sucesos  de  Monterey.  Al  ayuntamien- 
to de  aquella  ciudad  se  lé  antojó  asistir  en  cuerpo  a  una  festividad  re- 
ligiosa: la  autoridad  eclesiástica  se  negó  á  recibirlo,  como  era  muy  na- 
tiUBl  que  lo  hiciese;  y  el  gobernador  del  Estado,  en  vez  de  impedir  i 
una  oorporacion  que  le  está  sometida,  que  se  fuera  á  meter  donde  no 
se  la  llamaba,  y  aue  atrepellase  un  templo  á  que  no  tenia  derecho  á 
entrar^  puso  el  colmo  á  las  arbitrariedades,  reduciendo  á  prisión  á  los 
canónigos  y  desterrando  al  Illmo.  Sr.  obispo  de  aquella  diócesis.  El 
heoho  no  puede  ser  mas  irregular  y  mas  viólenlo;  tanto  que  si  en  al- 
gunos paises  cultos  de  Europa,  ó  en  algún  Estado  de  la  Union  ameri- 
cana, que  se  nos  citan  todos  los  dias  como  modelo  de  libertad  y  buen 
gobierno,  llegara  á  tenerse  noticia  de  él,  seria  incomprensible;  porque  no 
solo  es  absurao,  como  hemos  dicho,  sino  que  es  esencialmente  ridículo. 
Bastírale  esto  para  su  verdadera  calificación,  á  no  haber  venido  los  ac- 
tos del  gobernador  á  imprimirle  un  sello  de  crueldad,  bastante  parecí* 
do  á  los  que  ejercian  hace  un  siglo,  las  autoridades  musulmanas,  fun- 
dado en  la  espada  y  en  la  ley  del  mas  fuerte,  contra  los  misioneros,  que 
custodiaban  los  lugares  consagrados  oon  los  misterios  de  nuestra  re- 
dención. 

El  lance  tiene  las  apariencias  de  haber  sido  provocado,  4>ara  recru- 
decer las  vulgaridades  que  están  tan  en  moda  contra  el  clero,  anadien- 
do  al  cargo  oe  no  recibir  al  ayuntamiento  otros  tres  capítulos  de  acu- 
sación; cuales  son  el  de  oponerse  al  juramento  de  la  ley  constitucional, 
el  de  no  dar  cumplimiento  á  la  de  derechos  parroquiales,  y  el  de  haber 
protestado  contra  la  que  por  antífrasis  se  llama  ley  de  desamortización 
civil,  debiendo  llamarse  con  propiedad  de  concentración  y  monopolio 
de  los  bienes  sagrados  y  de  los  pobres,  en  favor  de  ciertos  especulado- 
res, ávidos  de  riquezas,  y  escasos  ó  desnudos  de  conciencia. 

La  iH'etension  que  el  gobernador  manifiesta  en  sus  comunicaciones 
á  la  autoridad  diocesana,  es  peregrina;  se  reduce,  no  mas,  á  que  el  pre- 
lado de  Monterey  preste  obediencia  á  las  leyes  civiles  en  los  tres  pun- 
tos indicados,  y  a  que  no  haga  sobre  ellos  oposición  ni  protesta  de  nin- 
gún género,  para  venir  de  este  modo  á  un  arreglo  amigable,  en  que 
amb¿  autoridades  caminarán  con  armonía.  Quiere,  nada  menos,  que  un 
obispo  católico  dé  por  lícito  el  juramento  prestado  á  una  ley  fundamen- 
tal, que  sobre  no  reconocer  religión  ninguna^  como  propia  del  Estado, 
pretende  intervenir  en  el  cuUo  y  disciplina  de  la  católica:  proposición 
absurda  en  política,  desacordada  en  moral,  y  profundamente  impía  en 
lo  religioso  y  dogmático;  norque  importa  una  renuncia  de  los  privile- 
gios que  Jesucristo  concedió  a  su  Iglesia;  porque  destruye  todo  el  ór- 
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den  gerarquico  de  ésta;  porque  aniquila  las  leyes  santas  de  su  gobier* 
no;  y  porque  pone  orí  manos  profanas  el  culto  divinoj  que  es  lo  mas 
santo  y  venerable,  que  hay  sobre  la  tierra.  8¡  esto  no  importa  una  he- 
rejía formal,  y  una  subversión  escandalosa  del  régimen  establecido  por 
el  mismo  Dios,  y  practicado  constantemente  por  la  Ifflesia,  para  la  san- 
tificación del  hombre,  ya  podemos  decir,  que  no  hay  ni  ha  habido 
nunca  herejías,  que  no  hay  subversiones,  ni  que  tampoco  hay  cismas. 
Quiere  nada  menos,  que  un  obispo  encargado  de  proveer  a  las  parro- 
quias de  ministros,  y  á  estos  de  congrua  subsistencia,  convenga  en  qae 
se  les  prive  de  los  medios  de  subsistir,  entregándolos  á  los  odios  y  rui- 
nes venganzas  de  ciertos  alcaldes  de  pueblo,  empeñados  en  levsoitar 
su  autoridad  sobre  las  ruinas  de  la  potestad  eclesiástica.  Quiere  nada 
menos,  que  se  someta  al  despojo  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  que  ca- 
lifique de  buena  la  infracción  ael  quinto  mandamiento.  Tales  preten- 
siones no  merecen  otra  calificación,  que  la  de  ser  contrarias  á  la  razón 
humana  y  al  sentido  común.  Pedir  esto  á  un  obispo  católico  seria  lo 
mismo  que  pedir  al  gobernador  de  Monterey  que  remmcidse  á  los  títu- 
los y  dignidad  de  mexicano,  ó  al  comandante  general,  que  pusiese  el 
Estado,  que  tiene  obligación  de  defender,  á  merced  de  los  bárbaros 
que  lo  devastan,  ó  de  los  filibusteros  que  quieran  invadirlo.  Si  un  obis- 
po católico,  pasara  por  tal  afrenta,  renunciaría  por  el  mismo  hecho  á 
sus  mas  sagrados  títulos,  cometería  un  pecado  gravísimo,  incurriría  en 
los  anatemas  de  la  Iglesia,  se  haría  abominable  á  los  ojos  de  Dios,  y 
merecería  el  desprecio  de  los  hombres.  Los  mismos  que  sacasen  pro- 
vecho de  su  vergonzosa  defección,  serían  los  primeros  que  lo  mirarían 
con  un  profundo  desprecio,  y  lo  arrojarían  de  sí  con  horror  y  vilipen- 
dio. ¿Sabe  el  señor  gobernador  lo  que  le  ha  pedido?  Le  ha  pedido  que 
sea  apostata;  pero  no  apóstata  como  quiera,  sino  tanto  mas  culpaole, 
cuanto  es  mas  sagrado  el  puesto  que  ocupa,  cuanto  son  mas  estrechos 
sus  deberes,  cuanto  es  mas  venerable  su  dignidad,  y  cuanto  son  mas 
estensas  sus  obligaciones.  Le  ha  pedido,  que  en  vez  de  apartar  á  sus 
ovejas  de  los  pastos  venenosos,  las  introduzca  á  ellos;  que  en  lugar  de 
la  doctrina  inflexible  del  Evangelio  les  ensene  las  máximas  falsas  del 
error:  que  dejando  el  báculo  pastoral,  tome  la  honda,  no  para  defender 
el  rebaño  que  la  Providencia  confió  á  su  cuidado,  sino  para  herírlo  y 
dispersarlo;  en  suma,  que  de  pastor  se  convierta  en  lobo.  ¿Sabéis  loque 
es  un  apóstata?  Es  un  sár  despreciable  al  cielo  y  á  la  tierra;  ¿pero  que 
mucho?  si  es  despreciable  para  sí  mismo:  es  un  ser  que  renuncia  á  su 
fe,  á  sus  convicciones,  á  sus  sentimientos  y  á  sus  deberes;  es  una  guía 
falsa  para  los  que  le  siguen,  y  un  amigo  pérfido  para  los  que  le  aman; 
es  en  fin  un  traidor,  que  vende  villanamente  á  los  que  ponen  en  él  su 
confianza.  ¿Quién  ha  borrado  de  la  frente  del  obispo  constitucional  y 
apóstata  de  París  la  marca  de  oprobio,  que  imprimió  en  ella  la  renun- 
cia que  hizo  de  la  doctrína  catcilica,  declarándose  con  inconcebible  im- 
pudencia, impostor  y  falsario?  La  reprobación  que  cayó  sobre  él  fué 
universal,  y  la  historia  nos  le  presenta  como  el  ente  mas  envilecido  de 
la  revolución  francesa.  México  debe  confiar  en  que  la  Providencia  di- 
vina, no  permitirá  un  escándalo  de  esa  naturaleza  sobre  su  suelo.  Sus 
prelados,  dignos  por  mil  títulos  de  este  nombre,  no  han  dado  hasta  aho- 
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ra  mas  que  ejemplos  de  fortaleza:  su  unión  á  la  Silla  apostólica  es  ca- 
da vez  mas  estrecha:  sti  adhesión  al  supremo  pastor  mas  firme;-  y  su 
obediencia  á  los  sagrados  cánones  mas  ciega. 

La  causal  que  la  autoridad  política  ha  alegado  para  justificar  sus 
exigencias  y  procedimientos,  es  la  vulgarísima  y  trillada  del  liberalis- 
mo, la  de  la  ooediencia  a  la  ley  civil.  Esta  es  su  eterna  cantinela,  por- 
aue  en  ella  sé  contiene  el  ^rmen  del  verdadero  despotismo,  6  mas  bien 
6  la  tiranía  á  que  el  partido  liberal  asnira.  Para  él  la  ley  positiva,  sea 
mala  ó  buena,  es  todo:  la  ley  natural,  la  razón  y  la  justicia,  son  nada. 
Se  ha  dicho  repetidas  veces,  y  se  repetirá  otras  mil,  si  fuere  necesa- 
rio, aue  ni  todas  las  leyes  son  merecedoras  de  este  nombre,  ni  todas 
son  oignas  de  obediencia.  Esta  doctrina  causa  escándalo,  lo  sabemos, 
á  los  que  precian  de  libres,  siendo  en  la  realidad  esclavos,  pero  no  por 
eso  deja  de  ser  cierta,  y  de  formar  la  mejor  defensa  de  los  que  sin  tan- 
to hablar  de  libertad,  saben  conservar  la  dignidad  de  hombres.  La  ley 
qae  se  opone  a  la  justicia,  á  la  equidad,  á  los  derechos  legítimamente 
adquiridos;  la  que  este  dictada  por  autoridad  incompetente;  la  que  es 
obra  esclusiva  de  una  bandería  ó  partido;  la  que  no  estuviere  suficien- 
temente promulgada,  no  es  ley,  ni  tiene  fuerza  de  tal.  Podrá  ponerse 
em  práctica,  pero  ella  es  reclamable  en  todos  tiempos,  y  los  actos  que 
de  ella  emanen  llevan  un  carácter  indeleble  de  nulidad.  El  ciudadano 
puede  muy  bien  no  cumplir  con  la  ley  sometiéndose  á  las  penas  que 
ella  señale,  y  en  este  caso  no  hay,  propiamente  hablando,  desobedeci- 
miento, puesto  que  el  individuo  opta  entre  uno  de  los  estremos  (juese 
le  ponen  con  este  fin  por  delante,  el  de  la  pena,  ó  el  del  cumplimiento. 
£iia  ha  sido  siempre  la  conducta  observada  por  los  católicos;  esta  la 
que  dio  á  la  Iglesia  en  sus  primeros  siglos  tantos  mártires;  y  ésta  la  que 
se  han  propuesto  seguir  los  obispos,  el  clero  y  los  fieles  mexicanos,  en 
las  angustiadas  circunstancias  en  que  se  encuentran.  Ni  pudieran  ha- 
cer otra  cosa,  atendidos  los  principios  que  profesan.  El  Príncipe  de  los 
apestóles  les  mareé  esta  senda  segura.  Puesto  en  el  conflicto  de  obe- 
decer la  ley  civil  ó  la  eclesiástica  y  divina,  cuando  la  una  contradice  á 
la  otra,  dijo  resueltamente:  no  es  lícito  obedecer  á  los  hombres^  antes  que 
ó  Dios. 

Por  esto  son  inútiles  los  argumentos  (harto  frivolos  en  verdad)  con 
que  los  escritores  liberales,  defensores  acérrimos  del  despotismo  puro, 
}Nretenden  persuadir  á  los  ciudadanos  el  cumplimiento  indistinto  oe  to- 
da clase  de  leyes,  sean  ellas  las  que  fuesen,  y  vanas  son  también  sus 
amenazas,  con  objeto  de  someter  á  los  católicos  á  tan  dura  servidum- 
bre. Estos  someterán  gustosos  su  entendimiento  á  los  dogmas  revela- 
dos, después  de  estar  seguros  de  que  Dios  es  el  autor  de  ellos,  y  des- 
pués de  haber  pesado  en  la  balanza  de  la  mas  severa  crítica,  los  argu- 
mentos de  credibilidad,  que  los  obligan  á  prestar  su  asenso;  pero  jamas 
cometerán  la  vileza  de  postrar  su  voluntad,  potencia  noble  del  alma,  á 
reglas  y  prevenciones  que  repugnen  á  la  regla  divina,  á  los  dictáme- 
nes de  la  razón,  y  á  la  voz  irresistible  de  la  conciencia.  La  ley  huma- 
na, si  no  toma  su  fuerza  de  la  natural  y  la  divina,  poco  puede  en  el 
fuero  interior  del  alma;  ni  esta  ha  sido  criada  para  renunciar  á  su  no 
ble  origen,  y  recibir  ciegamente  y  sin  examen  el  ]rugo  que  se  la  quie 
ra  imponer. 
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Macho  pudiéramos  dilatamos  sobre  tma  materia  tan  fecmida  en  re- 
flexiones, j  que  envuelve  la  gran  cuestión  de  la  verdadera  libertad  in- 
dividual, con  todas  sus  consecuencias:  cuestión  en  que  se  interesan  la 
naturaleza  y  dignidad  del  hombre,  y  su  moral  privada,  no  menos  que 
la  moral  pubUca,  la  poHtica,  j  la  paz  v  prosperidad  de  las  naciones. 

Los  demagogos,  en  viéndose  investidos  de  algún  poder  publico,  jos- 
gan  que  todo  lo  pueden,  y  que  todo  les  es  lícito:  se  imaginan  que  aa 
autoridad  es  ilimitada:  que  no  hay  barrera  que  ponga  término  á  sus  fa- 
cultades; y  que  el  no  obedecer  ciegamente  sus  preceptos,  es  crímen 
digno  de  los  mayores  castigos. 

A  propósito  diremos,  que  es  notable,  por  lo  irregular  t  lo  enorme, 
el  que  se  ha  impuesto  al  lUmo.  Sr.  Yerea.  Se  le  acusa  ae  no  prestar 
juramento  de  obediencia  á  los  artículos  de  la  nueva  ley  fundamental, 
que  pugnan  con  el  dogma  y  disciplina  de  la  Iglesia:  se  afecta  un  rea- 
peto  profundo  a  esa  constitución;  y  no  obstante  eso,  se  la  infiringé 
abiertamente,  se  la  huella  y  despedaza,  con  los  procedimientos  to- 
mados contra  la  autoridad  eclesiástica;  a  la  cual  se  condena  á  duras 
penas,  las  mas  duras  después  de  la  de  muerte,  sin  forma  y  figura  de 
juicio.  ¿Qué  ley  es  esa,  que  necesita  ser  conculcada  y  reducida  á  la 
irrisión  y  vilipendio,  para  ser  defendida?  Esto  mismo  manifiesta,  que 
no  puede  ser  jurada.  Es  una  fantasma  que  al  tocarla  se  desvanece. 

Lo  mas  notable  que  hay  en  el  caso,  son  las  leyes  que  el  gobierno  de 
Coahuila  y  Nuevo-Leon,  cita  en  apoyo  de  sus  procedimientos.  En  pri- 
mer, lugar  ellas  no  están  vigentes:  el  desconocimiento  que  hace  la  cons- 
titución del  culto  católico,  como  culto  esclusivo  del  ffstado,  y  la  abo- 
Ucion  del  fuero  eclesiástico,  han  echado  a  tierra  de  un  solo  golpe  la 

Sarte  de  la  legislación  civil,  que  descansaba  en  aquellos  principios. 
i«o  este  aspecto,  la  cita  no  puede  ser  mas  inoportuna.  Reducidos  los 
individuos  dei  clero  á  menos  que  los  simples  ciudadanos,  no  pueden  ra- 
cionalmente ser  juzgados  por  leyes  escepcionales,  cuales  son  indudable- 
mente las  que  se  citan.  En  segundo  lugar,  ellas  imponen  penas  para 
determinadas  faltas  ó  delitos,  pero  no  escluyen  el  juicio,  ni  la  defensa 
del  culpado,  cosas  ambas  esenciales  para  que  la  sentencia,  no  sea  in- 
justa; y  en  el  caso  presente  se  ha  faltado  á  todo,  con  notoria  infracción, 
no  ya  de  la  misma  constitución  que  se  cita,  sino  del  derecho  natural. 
En  tercer  lugar,  no  son  aplicables  al  caso  presente.  ¿Qué  analogía  hay, 
por  ejemplo,  entre  lo  prevenido  en  la  ley  que  espidió  D.  Juan  el  Prime- 
ro, en  Segovia,  el  ano  de  1386,  contra  los  que  con  malicia  se  atreviesen 
á  blasfemar  y  decir  palabras  injuriosas  y  feas  contra  el  rey,  y  el  que  la 
autoridad  eclesiástica  se  niegue,  en  cumplimiento  de  su  deber,  a  reci- 
bir a  un  ayuntamiento  en  el  templo,  con  públicos  honores?  Se  conoce 
de  luego  á  luego  que  la  mano  que  tal  cita  hizo,  no  es  la  mas  esperta 
mi  distinguir  los  tiempos,  para  concordar  por  ellos  el  derecho.  La  cita 
es  tan  inoportuna,  y  su  aplicación  tan  exótica,  que  no  habrá  oiertamen- 
te  abogado,  amante  de  su  profesión,  que  la  defienda. 

Pero  lo  que  llama  sobre  todo  la  atención,  son  algunas  de  las  frases 
qne  el  secretario  de  gobierno  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon  se  ha  permi- 
tido estampar  en  sus  comunicaciones  oficiales.  Tal  es,  por  ejemplo,  la 
qne  consta  en  el  segundo  párrafo  de  la  circular  que  dirigió  ^las  auto 
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ridades  polílioas  del  Estado.  ''Es  indudable  (dioe)  que  el  poder  tem- 
**  poní  puede  j  aun  debe  intervenir  en  todos  aquellos  (zctos  eclesiásti^ 
**  cQSf  que  afecten  el  orden  social...."  Esta  proposición,  sobre  ser  falsa, 
y  escandalosa,  es  cismática  y  destructora  del  régimen  santo  de  la  Igle- 
sia. No  contento  con  esto,  aHade:  que  ''esta  facultad  se  estiende  aun 
^  en  el  orden  espiritual^  cuando  por  desgracia  se  corrompe  la  moral,  y 
"  se  introducen  en  él  ideas  repugnantes  a  nuestra  santa  religión.''  Esta 
se^^da  proposición  es  formalmente  herética^  j  como  tal  hace  ver,  que 

amen  la  dé  asenso,  y  la  sostenga  con  obstinación,  se  separa  del  gremio 
e  la  Iglesia.  Desafiamos  al  señor  secretario  que  la  estampo,  a  que  de- 
fienda, si  puede,  lo  contrarío. 

Sin  embargo  de  ser  este  error  tan  grande  y  tan  lamentable,  prueba 
una  Terdad  importantísima,  y  es  la  razón  con  que  los  diocesanos  me- 
xicanos prohibieron  el  juramento  de  ciertos  artículos  constitucionales. 
La  apcJogía  oue  de  ellos  hacen  sus  defensores,  es  su  mas  yictoriosa 
refotacion.  ¿Qué  dirán  el  Sr,  Alvires  y  el  autor  de  los  Apuntamien- 
tos, cuando  vean,  que  para  defender  ciertas  autoridades,  los  artículos 
que  ellos  reputaban  inocentes,  tienen  que  apelar  á  doctrinas  notoríar 
mente  heréticas,  y  de  tal  calidad,  que  apenas  tuvieran  lugar  en  los  Isp- 
bios  de  Enríco  YÍII  de  Inglaterra.  Lutero  mismo  no  fue  mas  lejos. 

Omitimos  entrar  en  algunas  circunstancias  de  los  hechos:  los  pa{>e- 
les  oficiales  de  Monterey,  los  refieren  de  ima  manera  contradictoría. 

Ero  esto  declara  bien  el  valor  que  tienen,  y  el  crédito  que  se  merecen, 
i  Terdad  se  trasluce,  á  pesar  del  velo  con  que  se  la  intenta  cubrir:  el 
Telo  es  grosero,  pero  esta  roto,  y  descubre  lo  que  hay  tanto  empeño  en 
ocmltar.  Las  cartas  particulares  venidas  de  la  ciudad,  que  ha  sido  tea- 
tro de  tantos  atropelfamientos,  revelan  plenamente  lo  que  ha  sucedido. 
£1  estado  en  que  queda  aquella  diócesis,  y  las  consecuencias  que 
probablemente  se  seguirán  de  él  en  el  orden  religioso  y  aun  en  el  po- 
litioo,  serán  materia  de  otro  artículo. 

J.  J.  Pksado. 


•  •  • 


DE  LOS  APUirrjJUEIlTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

(OOHTINUA.) 

CAPITULO  VIL 

* 

APRECIACIÓN  DS  LAS  LEYES  EXISTENTES  EN  MATERIAS 
RELIGIOSAS  Y  DE  DISCIPLINA. 

Ta  hemos  indicado  en  otro  lugar  la  sospecha  que  nos  asiste,  de  que 
una  segada  intención,  un  arriere  pensée^  es  lo  que  ha  movido  al  autor 
de  los  Apuntamientos  á  referirse  á  nuestros  anales,  encomiar  el  aouer^ 
do  de  la  nistoría  de  nuestros  partidos,  y  aconsejar  la  apreciación  de  las 
leyes  existentes,  como  medios  imprescindibles  para  juzgar  con  acierto 
de  la  conveniencia  ó  desconveniencia  de  las  reformas  decretadas  por 
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la  autoridad  temporal.  Habiendo  llamado  la  atención  de  nuestros  lee*- 
tores  sobre  las  lecciones  que  ministran  los  hechos  mas  notables  de  nues- 
tra historiaantigua  y  moderna,  y  dado  una  relación  compendiosa  de  la 
crónica  de  nuestros  partidos,  tiempo  es  ya  de  examinar  lo  determina- 
do por  las  leyes  existentes,  hasta  el  13  de  Agosto  de  1855,  en  que  con  el 
pronunciamiento  de  la  capital  se  consumó  la  revolución  iniciada  oon 
el  plan  de  Ayutla,  reformado  en  Acapulco. 

Bastaría  la  lectura  de  la  primera  de  las  Partidas  del  rey  D.  Alfonso 
el  Sabio,  para  convencerse  hasta  la  evidencia  del  respeto  y  veneración 
con  que  han  sido  consideradas  por  nuestros  legisladores  las  leyes  y  cá- 
nones de  la  Iglesia:  contentémonos,  en  obsequio  de  la  brevedad,  con 
apuntar  algunas  prescripciones  de  este  y  otros  códigos  españoles,  que 
prueban  esa  veneración  y  respeto,  y  la  voluntad  del  legislador  de  que  se 
guarden  y  cumplan  reli^ciosamente  aquellas  respetables  sanciones. 

Disponiendo  el  rey  Felipe  II,  por  la  real  cédula  de  12  de  Julio  de 
1564,  la  guarda  y  observancia  del  sagrado  Concilio  de  Trente,  en  que 
se  contiene  la  disciplina,  y  se  sancionan  los  fueros  é  incolumidad  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  dice:  *^  Cierta  y  notoria  es  la  obligación  que  las 
"  reyes  y  príncipes  cristianos  tienen  a  obedecer  y  cumplir^  y  que  en  sus 
'^  Estados  y  reinos  y  señoríos  se  obedezcan,  guarden  y  cumplan  los  de- 
*^  cretos  y  mandamientos  de  la  santa  madre  Iglesia,  j  asistir,  ayudar  y 
^*  favorecer  al  efecto  y  ejecución,  y  á  la  conservación  de  ellos,  como 
"  hijos  obedientes  y  protectores  de  ella." 

Asentando  la  1.  l^  tít.  3,  lib.  1,  R.  como  máxima  fundamental  que 
*^  temer  deben  á  Dios  los  hombres  sobre  todas  las  cosas,  y  obedecer 
*'  sus  mandamientos,  y  especialmente  los  reyes  y  príncipes  de  la  tier- 
'^  ra,  a  quien  Dios  encomendó  la  defensión  de  la  santa  madre  Iglesia^** 
impone  graves  penas  contra  los  que  se  opongan  ó  impidan  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  de  los  prelados  y  jueces  eclesiásticos.  Más  espresa 
es  todavía  la  1.  5?  tít.  3,  lib.  1,  R.  que  declara  que,  ''así  como  no  que- 
''  remos  que  ninguno  se  entrometa  en  la  nuestra  justicia  temporal,  así 
''  es  nuestra  voluntad  que  la  justicia  eclesiástica  y  espiritual  no  sea  tur- 
*'  bada  y  sea  guardada  en  aquellos  casos  que  el  ¿erecho permite:  por  en- 
''  de  mandamos,  que  los  señores  temporales,  ni  los  consejos  (ayunta- 
•*  mientes),  ni  los  nuestros  jueces  y  alcaldes,  no  embarguen  ni  perturben 
'*  de  hecho  la  jurisdicción  eclesiástica,  en  aquellas  cosas  en  que  puede 

**  conocer  según  derecho ni  se  entrometan  contra  la  libertad  ecle- 

"  siástica,  so  las  penas  contenidas  en  el  derecTio^  La  1. 14,  tít.  1^  lib.  4, 
R.  declara  asimismo  que,  "derecho  pone  remedio  contra  los  legos,  que 
"  son  rebeldes  en  no  cumplir  lo  que  por  la  Iglesia  les  es  mandado  y  en- 
*'  señado,  conviene  á  saber,  que  la  Iglesia  invoque  la  ayuda  del  brazo 
•*  seglar."  Del  mismo  modo  la  1.  11,  tít.  1?  lib.  1?,  R.  I.  ordena  que, 
^'  á  los  obispos  y  sus  ministros  eclesiásticos  se  les  dé  por  las  audien- 
*'  oias  y  chancillerías  reales  y  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de 
"  las  ciudades  y  provincias,  el  auxilio  real  y  favor  que  convenga,  cuan- 
*^  to  hubiere  lugar  de  derecho,  todas  las  veces  que  conviniere  y  del 
"  tubieren  necesidad." 

La  precitada  real  cédula  de  12  de  Julio  de  1564,  contrayéndose  á  la 
guarda  y  observancia  del  concilio  de  Trente,  estatuye  lo  siguiente: 


( 
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"  IN08  cotno  rey  católico  y  obediente  y  verdadero  hijo  de  la  Iglesia, 

'*  queriendo  satisfacer  y  corresponder  a  la  obligación  en  que  somosy  y 

*  sigruiendo  el  ejemplo  de  los  reyes  nuestros  antepasados  de  gloriosa 

*  :xnemoria,  habernos  aceptado  y  recibido,  y  aceptamos  y  recibimos  el 
^  Jicho  sacrosanto  concilio,  y  queremos  que  en  estos  nuestros  reinos  sea 

*  ,¿uardado  y  cumplido  y  ejecutado;  y  daremos  y  prestaremos  para  la 
dicha  ejecución  y  cumplimiento^  y  para  la  conservación  y  defensa  de 

^     b  en  él  crdenaáo,  nuestra  ayuda  y  favor,  interponiendo  a  ello  nuestra 
^     autoridad  y  brazo  real,  cuanto  será  necesario  y  conveniente." 

Como  no  nos  hemos  propuesto  en  esta  parte  de  nuestra  obra  entrar 
%  la  discusión  de  principios,  solo  nos  permitiremos  hacer  al  autor  de 
M  Apuntamientos  la  siguiente  observación.    Un  monarca  tan  celoso 
e  su  autoridad  y  prerogativas  como  Felipe  II  nos  dice  que,  ''dando 
*  pruebas  de  hijo  obediente  y  verdadero  de  la  Iglesia,  acepta,  recibe,  y 
^'^  manda  sea  guardado  y  cumplido  y  ejecutado  el  concilio  de  Trento,  y 
'*  ofrece,  que  para  la  conservación  y  defensa  de  lo  en  él  ordenado,  pres- 
*'  tara  su  ayuda  V  favor."  ¿Dará  también  el  Apuntador  pruebas  de  hijo 
'Verdadero  y  obediente  de  la  Iglesia,  impugnando  lo  ordenado  en  elcon" 
cilio,  sobre  pago  de  diezmos,  votos  monásticos,  inviolabilidad  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesic,  y  fuero  de  los  eclesiásticos?  Si  una  cédula  real  sobre 
la  pretendida  bula  de  S.  Pió  Y,  y  otra  real  cédula  sobre  las  proposi- 
ciones defendidas  por  un  bachiller  de  la  universidad  de  Yalladolid,  pa- 
recen al  Apuntador  autoridades  incontrovertibles,  para  decidir  cuestio- 
nes sobre  derecho  público  eclesiástico,  ¿por  qué  hace  tan  poco  aprecio 
de  otra  real  cédula,  en  que  protestando  el  rey  de  España  cumplir  con 
el  deber  de  hijo  obediente  y  verdadero  de  la  Iglesia,  manda  cumplir, 

5'ecutar,  conservar  y  defender  lo  ordenado  en  el  concilio  general  de 
irento?  ¿Cur  tam  varié?  Sigamos  adelante. 

Las  leyes  7^  y  8*,  tít.  8,  lib.  1?  R.  I.,  declarando,  que  el  concilio  3*, 
mexicano  celebrado  en  1585  fué  visto  en  el  consejo,  y  que  el  Sumo 
Pontífice  lo  aprobó,  confirmó  y  mandó  que  se  ejecutase  lo  en  él  decre- 
tado, disponen  que  ''todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  guar- 
*'  den  y  cumplan  y  hagan  cumplir  inviolablemente  lo  que  en  él  está 
"  dispuesto  y  ordenado,  sin  alterarlo  ni  mudar  en  cosa  alguna."  Sabi- 
do es,  que  reunido  este  concilio  provincial  mexicano  con  el  objeto  de 
recibir  el  concilio  general  de  Trento,  y  acomodar  á  sus  prescripciones 
la  disciplina  particular  de  estas  iglesias,  los  decretos  del  tercer  conci- 
lio mexicano  no  son  otra  cosa,  que  la  repetición  de  los  cánones  del  con- 
cilio de  Trento  sobre  disciplina,  bienes  y  personas  eclesiásticas,  refi- 
riéndose muy  sucintamente  á  lo  en  él  declarado  sobre  dogma. . 

En  el  concilio  general  de  Trento  y  en  el  tercero  provincial  mexicano, 
puede  decirse  con  verdad  que  se  comprenden  las  bases  y  principales 
disposiciones  sobre  nuestra  disciplina:  hemos  visto  que  sancionados  los 
decretos  de  uno  y  otro  concilio  por  los  Padres  que  formaron  aquellas 
santísimas  asambleas,  fueron  aceptados  y  mandados  observar  y  cum- 
plir por  la  suprema  autoridad  civil.  Y  ¿qué  nos  ensena  para  estos  ca- 
sos, no  un  defensor  fanático  é  ignorante  de  la  autoridad  espiritual,  sino 
uno  de  los  regalistcLS  de  mas  nombradla  y  aceptación  para  el  Apunta- 
dor? '*Con  la  aceptación  del  soberano  (dice  Covarrubias,  Máximas  sobre 
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**  fiecmnm  dt/merxm,  tft.  19,  rogk  2?)  oue  b  nada  ul»enju  en  cali- 
^  dad  de  protector^  se  ekra  á  la  clase  de  Icj  t  le  forma  mna  especie  de 
**  pacto  recíproco  eníre  ¡a  autoridad  real  jf  edeñáuicaj  qra  9o  pcxdk 
^  vkoocámse  mos  ex  coscraso  db  ambas.''  ¡Y  el  Apmmtmdor  sosüene  la 
CTpfopiacíon  de  los  bienes  del  clero,  r  el  deaafimo  de  los  edesiaatí- 
eos,  j  la  exclaustración  de  religiosos,  t  el  no  paco  de  diezmos,  todo  lo 
que  esta  prohibido  por  el  Concilio  de  Tiento  j  teiceio  mexicano,  co- 
mo bien  7  legftimamente  hecho  por  sola  la  animidad  temporal  sin  el 
ooncfirso  de  la  eclesiástica!  ¿Ei  taaten  appeUawttm  Doctores!  Adelante. 
La  lej  5?,  tít.  5?,  partida  1*,  haciendo  la  ennmeíacion  de  las  facul- 
tades y  prerogatíras  del  Samo  Pootffice,  pone  entre  ellas  la  sámen- 
te: "E  ¿1  ha  poder,  otrosi,  de  facer  establecimientcMé  decretos  á  honra 
'^  de  la  Iglesia,  é  á  pro  de  la  cristiandad  en  las  cosas  cspirituafes,  é  de- 
**'  ben  ser  tenndos  de  los  guardar  todos  k>s  cristianos."  Gregmo  Ló- 
pez, comentando  esta  lej  rerio.  cosas  espiritnales,  dice:  **Lo  mismo 
'*  debe  afirmarse,  sí  dispusiese  acerca  de  las  cosas  temporales,  cuando 
**  sin  ellas  no  pueden  ordenarse  bien  las  cosas  es|HiituaIes,  como  en- 
'^  sena  Santo  Tomas,  Regim.  Prínc,  cap.  10,  lib.  3?" 

Mas  brillante  es  todaría  el  testimonio  dado  p<^  el  lej  de  España,  en 
la  real  orden  de  10  de  Diciembre  de  1800,  del  respeto  que  profesaba 
al  Sumo  Pontífice  y  á  sus  decretos,  al  ordenar  la  publicación  de  la  fa- 
mosa bula  Aiictoremfrleij  que  condeno  lus  errwes  del  C<nicilio  de  Pis- 
tojra.  "No  debiendo  prescmdir,  dice,  de  las  facultades  que  el  Todo- 
poderoso me  ha  concedido  para  Telar  sobre  la  pureza  ae  la  religión 
católica,  que  deben  profesar  todos  mis  yasallos,  no  he  podido  menos 
de  mirar  con  desaguado  se  abriguen  por  algunos,  bajo  el  pretesto  de 
erudición  6  ilustración,  muchos  de  aquellos  sentimientos  que  solo  se 
dirigen  á  desviar  á  los  fíeles  del  centro  de  unidad,  potestad  y  juris- 
**  dicción,  que  todos  deben  confesar  en  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia, 
^  cual  es  el  sucesor  de  San  Pedro.*^ 

Si  de  la  legislación  del  tiempo  del  absolutismo  pasamos  á  la  del  or- 
den constitucional,  y  á  la  del  tiempo  que  llevamos  de  independencia, 
encontraremos  pruebas  muy  esplícitas  de  la  constante  adhesión  del 
pueblo  mexicano  á  la  religión  católica  y  leyes  de  la  Iglesia.  Comen- 
zando por  la  constitución  española,  vemos  sancionado  por  el  art.  12, 
que  ''La  religión  de  la  nación  española  es  y  será  perpetuamente  la  ca- 
''  tolica,  apostólica,  romana,  única  verdadera.  La  nación  la^protege  por 
"  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.** 

Ya  hemos  hecho  notar,  que  lo  que  principalmente  movió  a  la  mayoría 
inmensa  de  la  nación  á  abrazar  la  causa  de  la  independencia,  fué  la  serie 
de  medidas  acordadas  por  las  cortes  españolas  contra  el  culto,  sus  mi- 
nistros y  los  institutos  monásticos.  Este  espíritu  es  el  que  dictó  los  ar- 
tículos del  plan  de  Iguala,  que  sirvió  de  programa  a  la  revolución  que 
elevó  á  México  al  rango  de  nación  independiente,  libre  y  soberana.  El 
art.  1.**  de  ese  sapientísimo  plan  dice  á  la  letra:  ''La  religión  de  la 
"  Nueva-España  es  y  será  la  católica,  apostólica,  romana,  sin  toleí^- 
"  cia  de  otra  alguna."  El  art.  14  dice  así:  "El  clero  secular  y  regular 
"  será  conservado  en  todos  sus  fueros  y  preeminencias.'^ 

Reunido  el  primer  condeso  mexicano  en  24  de  Febrero  de  1822,  dio 
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el  mismo  dia  un  decreto  por  el  que  entre  otras  cosas  declara  que  "la 
relífion  católica,  apostólica,  romana,  será  la  única  del  Estado  con 
esclusion  de  otra  alguna." 
Derrocado  el  imperio  del  Sr.  Iturbide,  el  congreso  constituyente  dio 
un  decreto  en  8  de  Abril  de  1823,  por  el  que  declara  en  su  art.  1?  in- 
Bubsistentes  el  plan  de  Iraala,  tratados  de  C6rdoba  v  el  espresado  de- 
creto de  24  de  Febrero  de  1822,  por  lo  respectivo  a  la  forma  de  go- 
bierno y  llamamiento  que  hacen  á  la  corona;  y  por  el  art.  2?  hace  la 
declaración  de  que  "quedan  vigentes,  por  libre  voluntad  de  la  nación, 
^  las  tres  garantías  de  religión,  independencia  y  unión,  y  lo  demás  que 
**  contienen  los  mismos  plan,  tratados  y  decreto,  que  no  se  oponga  al 
**  artículo  anterior.'' 

Reunido  un  nuevo  congreso  constituyente  sanciono  el  4  de  Octubre 
de  1824  la  constitución  federal  de  los  Estados-Unidos  mexicanos,  y 
por  su  art.  3?  declara  solemnemente  que  "la  religión  de  la  nación  me- 
xicana es  y  será  perpetuamente  la  católica,  apostólica,  romana.  La 
nación  la  protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de 
cualquiera  otra."  ror  el  art.  154  declara  que  "los  militares  y  eole- 
**  siástioos  continuarán  sujetos  á  las  autoridades  á  que  lo  están  en  la 
**  actualidad,  según  las  leyes  vigentes." 

Destruido  el  sistema  federal,  se  dio  en  23  de  Octubre  de  1835  una 
ley  sobre  bases  constitucionales,  cuyo  art.  1?  dice:  "La  nación  mexi- 
cana, una,  soberana  é  independiente  como  hasta  aquí,  no  profesa  ni 
protege  otra  religión  que  la  católica,  apostólica,  romana,  ni  tolera  el 
ejercicio  de  otra  alguna."  Y  por  el  art.  30  de  la  Quinta  Ley  consti- 
tucional, se  declara  igualmente  que  "no  habrá  mas  fueros  personales 
"  que  el  eclesiástico  y  el  militar. 

Hundidas  á  la  vez  las  siete  leyes  en  el  abismo  de  nuestras  revolu- 
ciones, se  publicaron  en  12  de  Junio  de  1843,  las  bases  de  organiza- 
ción política  de  la  República  mexicana,  en  cuyo  art.  6?  se  declara  que 
la  nación  profesa  y  protege  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
con  esclusion  de  cualquiera  otra."  Enumerándose  en  su  art.  9.^  los 
derechos  de  los  habitantes  de  la  República  se  espresa  como  el  8.%  que 
"  nadie  podrá  ser  juzgado,  ni  sentenciado  en  sus  causas  civiles  y  cri- 
minales, sino  por  jueces  de  su  propio  fuero.  Los  militares  y  ecle- 
siásticos continuarán  sujetos  á  las  autoridades  á  que  lo  están  en  la 
actualidad,  según  las  leyes  vigentes." 
Por  la  orden  del  primer  congreso  constituyente  de  18  de  Abril  de 

1823  se  dispone  que  "el  gobierno puede  inmediatamente  proceder 

"  al  envío  de  un  agente  a  la  corte  de  Roma  con  el  objeto  de  manifes- 
"  tar  á  Su  Santidad,  que  la  religión  católica^  apostólica,  romana  es  la 
única  del  Estado,  y  tributarle  á  consecuencia  los  respetos  que  le  son 
debidos,  como  cabeza  de  la  Iglesia,  ínterin  se  le  puedan  remitir  las 
instrucciones  que  deban  dársele  con  arreglo  al  art.  3.*  del  espresado 
"  decreto  (de  4  de  Mayo  de  1822)."  Este  artículo  dice:  "Se  esceptuan 
"  (las  instrucciones)  que  se  dieren  al  enviado  á  Roma,  que  deberá  tam- 
"  bien  formarlas  la  regencia,  oyendo  antes  á  los  reverendos  arzobispos 
"  y  obispos,  del  imperio,  en  cuyo  estado  los  pasará  á  S.  M.  (el  congre 
"  so)  para  su  conocimiento  y  aprobación."  Llenadas  estas  formalida 


« 

ti 


ce 
ce 
c< 


ce 
tt 
u 


59  CBMBNTBR108  CRISTIANOS. 

des,  se  dio  por  primera  de  las  instrucciones  al  enviado  á  Roma,  que  bo^ 
licitase  que  ''Su  Santidad  autorice  en  la  nación  mexicana  el  uso  del 
**  patronato,  con  que  han  sido  regidas  sus  iglesias  desde  su  erección 
"  hasta  hoy." 

Tales  son,  en  compendio,  las  principales  leyes  vigentes  en  la  nación 
basta  que  por  las  que  afecta  sostener  el  Apuntador,  se  ha  cambiado  la 
legislación  anterior  sobre  cualidades  esenciales  a  la  religión  católica^ 
é  mviolabilidad  de  las  personas  y  bienes  eclesiásticos.  Las  hemos  r^« 
corrido  sin  hacer  comentario  alguno,  porque  no  es  este  el  objeto  de  la 
presente  parte  de  nuestra  obra.  Concédasenos  solamente  observar  que 
esas  leyes,  que  aconsejaba  el  Apuntador  se  tuviesen  presentes,  v  por* 
que  se  ha  regido  la  nación  durante  tres  siglos,  y  que  han  normaao  sus 
usos  y  costumbres  en  todo  ese  período  de  tiempo,  están  en  oposición 
absoluta  con  las  reformas  últimamente  decretadas,  que  intenta  defen- 
der como  justas  y  convenientes  el  mismo  Apuntador.  Averiguar  si  lo 
hace  con  razones  6  falacias,  será  objeto  del  examen  que  vamos  á  em«- 
prender. 

(Continuará.) 
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Épocas  hav  en  la  vida  de  las  sociedades  en  que  para  conquistar  el 
dominio  pacifico  de  algunas  verdades  de  importante  valía,  se  hace  de 
todo  punto  indispensable  establecer  y  sostener  polémicas,  en  las  que  di- 
lucidados los  prmcipios  y  pasados  por  el  crisol  de  un  verdadero  racio- 
cinio, alcancen  el  triunfo  que  desea  la  razón  y  que  reclama  el  buen 
sentido.  Estas  épocas  son  gloriosas,  porque  ese  deseo  universal  de  al- 
canzar la  verdad,  objeto  nobilísimo  del  entendimiento  humano,  lleva 
directamente  á  la  paz  y  á  la  prosperidad,  basadas  sobre  aquellas. 

Hay  otros  tiempos  tormentosos  en  que,  desorientado  el  entendimien- 
to y  sin  freno  la  voluntad,  se  camina  á  la  ventura;  y  las  tinieblas  que 
cubren  la  atmósfera  del  mundo  moral  son  tan  espesas  y  de  influencia 
tan  perniciosa,  que  no  solo  impiden  la  investigación  de  la  verdad,  sino 
que  hacen  aborrecibles  las  verdades  conocidas,  conquistadas  y  que  des- 
cansan de  asiento  en  el  seno  de  la  sociedad.  Tales  épocas  no  son,  cier- 
tamente, las  Que  admitan,  confiesen  la  necesidad,  6  saquen  fruto  algu- 
no de  las  polémicas.  Doctrina,  doctrina  y  abundancia  de  luz,  traerán 
la  calma:  doctrina,  sí,  que  rectifique  la  voluntad,  luz  que  disipe  la  bru- 
ma que  ofusca  el  entendimiento  y  ennegrece  el  corazón.  He  aquí  el 
remedio  único  aplicable  también  al  siglo  en  que  vivimos. 

Tal  ha  sido  ei  que  constantemente  ha  usado  la  Iglesia  para  llenar 
su  objeto.  Permite  y  aun  promueve  la  discusión  entre  sus  nijos,  toda 
vez  que  se  hace  sensible  la  necesidad  de  aclarar  una  verdad,  cuyo  co- 
nocimiento no  era  exacto  por  circunstancias  independientes  de  ella; 
pero  una  vez  aclarada,  la  rodea  de  cuanta  fuerza  tiene  en  su  sabiduría 
y  poder;  y  cuando  la  mala  fé  quiere  de  nuevo  oscurecerla,  no  apela  á 
discusiones  que  serían  desoída^;  arroja  luz,  demuestra  claramente  los 
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AatndamentoB  y  principios  de  la  verdad,  protesta  que  no  reconoce  por 
•'tijog  á  los  que  no  sigan  sus  huellas,  y  continúa  su  majestuosa  marcha 
^  ~^  icia  los  cielos.   Veamos  c6mo  será  aplicable  este  remedio  al  mal  de 
época,  contrayéndonos  por  hoy  á  un  solo  objeto,  ''Los  cementerios 
^^istianos,"  título  con  que  encabezamos  este  artículo. 

Conviene,  pues,  saber  tres  cosas.  ¿Qué  sea  un  cementerio?  ¿Qué  ca- 
ácter  tiei^e?  ¿Y  de  qué  utilidad  sea?    Comenzando  por  la  etimología 
el  nombre  duremos,  que  se  deriva  de  una  palabra  gneffa  que  significa 
'Trmiiario,  Nada  mas  conforme  a  la  fé,  nada  mas  conforme  á  la  doo- 
ina  católica  espresada  en  la  Escritura  Santa.  Dejando  mil  lugares  del 
^Testamento  antiguo,  solo  recordaremos  dos  del  Evangelio.    Cuanda 
^IXjfuestro  Señor  Jesucristo  quiso  resucitar  á  la  joven  hija  de  Jairo,  dijo: 
^^  No  está  muerta,  sino  que  duerme,"  non  est  mortua,  sed  dormit.  Ha* 
dándose  otra  vez  lejos  de  Bethania,  recibió  aviso  de  la  muerte  de  su 
£el  amigo  Lázaro,  y  queriendo  resucitarlo,  a  pesar  de  que  llevaba  cua- 
tro días  de  sepultado,  y  comenzaba  su  cadáver  á  ser  presa  de  la  cor- 
rupción, dijo  a  sus  apóstoles:  ''Vamos  á  despertarlo  de  su  sueño,"  eamus 
ut  excüemus  eum  á  somno  suo.  Es,  por  tanto,  el  cementerio  un  dormi- 
torio, porque  en  él  descansan  los  cuerpos  de  los  fieles  hasta  el  dia  en 
que  unidos  de  nuevo  á  los  espíritus,  entren  en  vida  perpetua  é  inmortal. 
Este  cementerio  ó  este  dormitorio  es,  y  debe  ser  según  el  espíritu  de 
la  Iglesia,  una  área  de  mas  ó  menos  dstension,  consagrada  con  cierto 
rito  y  contigua  á  los  templos,  ora  para  que  los  fíeles  recuerden  constan- 
temente su  fin,  y  hagan  oración  y  sufragios  por  los  que  allí  descansan, 
$uper  hisy  qui  darinitionem  accipiunt;  ora  para  que  la  sombra  sagrada 
del  santuario  proteja  las  cenizas  mortales,  y  la  cruz  que  se  levanta 
en  medio  esté  elocuentemente  diciendo  que  allí  bajo  sus  brazos  duer- 
men los  que  creyeron  y  adoraron  al  Crucificado.  Por  esto  cuando  los 
novadores  de  todos  los  paises,  no  cuidando  de  otra  cosa  que  de  la  vida 
puramente  material,  con  pretestos  de  salubridad,  higiene  publica,  or- 
nato y  policía,  han  desterrado  de  los  templos  y  sus  cementerios  los  res- 
tos mortales  de  los  fieles,  arrojándoles  fuera  de  las  poblaciones,  la  Igle- 
sia ha  tolerado  con  dolor  este  paso;  pero  suple  sus  inconvenientes  le- 
vantando una  capilla,  ó  enarbolando  una  cruz,  oue  sea  el  signo  de  que 
aquellos  despojos  están  bajo  el  dominio  de  la  religión. 

Esto  revela  ya  cuál  sea  el  carácter  de  un  cementerio:  la  santidad. 
El  idioma  español  le  designa  con  estas  hermosas  palabras.  Campo  santo^ 
y  mas  espresivo  el  alemán,  le  llama  Sottgactery  es  decir.  Campo  de  Dios. 
¡Noble  idea  que  inspira  respeto  y  profunda  veneración!  ¡Noble  idea  que 
entraña  estas  verdades  religiosas!  Dios  cuida  con  especialidad  los  des- 
pojos del  hombre.  Dios  vela  y  preside  en  el  dormitorio  de  los  que  mu- 
rieron en  su  amistad,  Dios  nos  enseña  que  si  bien  el  cuerpo  se  resolvió 
en  polvo,  hay  en  el  hombre  algo  de  mas  valía  que  el  cuerpo,  que  ni  se 
disuelve  ni  menos  se  aniquila,  sino  que  le  esperan  otros  grandes  desti- 
nos! De  hecho:  los  cementerios  tienen  un  carácter  de  santidad,  no  solo 
porque  guardan  los  cuerpos  que  un  tiempo  fueron  templos  en  que  ha«- 
oitó  la  imagen  de  la  Divinidad,  sino  también  porque  la  santa  Iglesia 
los  bendice  y  consagra  con  especiales  ritos  y  oraciones,  enseñando  á 
los  fieles  á  tenerlos  en  grande  honor,  alejando  de  ellos  cualesquiera  ac- 
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cion  6  ejercicio  profano,  usando  hasta  de  las  censuras  contra  loB  que 
violaren  su  inmunidad.  Se  llama  Campo  de  Dios,  dice  un  sabio,  por^ 
que  en  el  cementerio  cristiano,  tiene  Dios  su  sementera,  y  al  fin  del 
mundo  recogerá  los  granos,  como  se  recoge  la  madura  mies,  j  la  in* 
troducirá  en  las  trojes  del  Padre  celestial.  Por  eso  Lucas  Tudense  en 
su  primer  libro  contra  los  albigenses,  hablando  de  los  fieles  que  han 
muerto  en  el  gremio  católico,  y  que  quieta  y  plácidamente  esperan  en 
el  Campo  de  Dios  la  común  resurrección,  dice:  ''Los  cristianos,  no  solo 
"  deben  tener  grande  reverencia  á  estos  lugares  santos,  sino  que  tpdm 
"  vez  que  pasen  por  ellos,  deben  orar  por  los  difuntos,  y  recordar  al 
*^  mismo  tiempo  los  novísimos  que  apartan  al  hombre  del  pecado."  Así 
lo  hacia  San  Ag^stin,  de  quien  se  refiere  que  consideraba  como  un  sa- 
crilegio pasar  por  \m  Campo  santo  y  no  hacer  oración  por  los  fieles 
sepultados  en  él. 

lia  Iglesia  ha  conservado  con  celo  el  carácter  de  santidad  de  los  ce- 
menterios cristianos.  De  aquí  la  prohibición  terminante  y  solemne  de 
no  sepultar  en  ellos  mas  que  á  los  verdaderos  católicos.  Los  judíos,  los 
idólatras,  los  herejes,  lo  mismo  que  los  que  mueren  impenitentes,  están 
escluidos  del  Campo  de  Dios  por  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  hasta  los 
párvulos  que  mueren  sin  bautismo;  porque  la  Iglesia  solo  consagra  sus 
cementerios  en  favor  y  honor  de  los  que  fueron  sus  hijos,  pertenecie- 
ron á  su  aprisco,  y  estuvieron  ligados  entre  sí  por  medio  de  una  fé  j 
un  bautismo.  La  Iglesia  lleva  adelante  su  justa  severidad.  Si  alguna 
vez,  con  escándalo  y  violación  de  sus  preceptos,  son  sepultados  en  sus 
cementerios  los  idólatras,  los  herejes  y  los  judíos,  quiere  y  manda  que 
sean  exhumados  '  para  que  la  presencia  de  un  cuerpo  que  no  resucita^ 
rá  incorrupto,  ni  pertenecerá  jamas  á  la  herencia  de  Jesucristo,  no  in- 
sulte las  cenizas  ae  los  que  resucitarán  gloriosos.  Ved,  pues,  si  es  cier- 
to que  un  cementerio  es  santo  v  dig^o  de  veneración. 

No  es  menos  palpable  su  utilidad. 

La  sociedad,  la  religión,  la  piedad  y  el  amor  á  los  hombres  sacan 
grandes  ventajas,  ó  están  de  acuerdo  sobre  la  utilidad  del  Campo  san* 
to.  La  sociedad,  porque  sepultado  el  cadáver  se  liberta  de  gravísimos 
males  que  traerían  consigo  la  fetidez  v  el  horror  natural  que  á  los  vivos 
inspira.  La  religión,  porque  los  sepulcros  son  unos  monumentos  per- 
petuos que  diariamente  recuerdan  al  hombre  su  fin,  son  una  lección 
severa  de  moral  y  verdad,  é  inspirando  á  los  vivos  sentimientos  de  con- 
miseración, insensiblemente  fortifican  la  creencia  de  estos  augustos 
dogmas:  la  inmortalidad  del  alma,  la  resurrección  universal.  Y  en  fin» 
el  amor  natural  y  la  piedad  esplotan,  digámoslo  así,  bienes  consolado- 
res debajo  la  losa  funeraria,  porque  satisfacen  al  afecto  que  tenian  á ' 
los  amigos,  á  los  padres,  hijos  ó  deudos,  honrando  y  perpetuando  su 
memoria,  con  las  ofrendas,  distinciones  y  ornatos  que  suelen  decorar 
un  sepulcro. 

También  los  difuntos  gozan,  por  decirlo  así,  de  la  utilidad  común 
del  cementerio.  ¿Y  cómo  se  dirá?  De-cuatro  modos.  1?  Poraue  se  atien- 
de á  su  honor,  á  su  memoria.  Indigna  cosa  seria  y  hasta  infamante,  de- 

1  Cap.  Sacri8  13,  de  sepuUurisy  et  can.  27,  et  38  de  Conste,  db.  ]?  canon,  do  Consecr, 
EeeUi.  m  6? 
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jar  el  cadáver  del  hombre  espuesto  á  todas  las  miradas,  en  estado  de 
dsolucion  y  corrupción.  Cuando,  por  ejemplo,  en  los  caminos  ú  otros 
lugares  públicos  vemos  colgado  el  cadáver  de  un  asesino  ó  malhechor 
¿no  esperimentamos  un  terrible  horror,  y  sentimos  cierta  aversión  hacia 
mi  objeto  odioso  que  mereció  el  castigo  de  la  justicia  humana?   La  se 
jmltura  eclesiástica  es,  pues,  la  morada  de  honor  de  los  restos  delhom 
t>re.  2?    La  sepultura  eclesiástica  satisface  el  deseo  que  los  hombres 
tuvieron  en  vida,  de  ser  honrados  y  considerados,  pues  nadie,  dijo  San 
Pablo  escribiendo  á  los  efesios  (cap.  5),  tiene  odio  a  su  carne.  Aaemas» 
es  creíble  que  las  almas,  desatadas  de  ios  lazos  del  cuerpo,  aunque  tal 
vez  ignoren  la  suerte  que  pueda  caberles,  deseen,  sin  embargo,  que 
sean  tratados  con  decencia  v  decoro,  así'  como  es  cierto  que  desean 
volver  á  unirse  á  ellos.   Así  lo  ensena  San  Agustín  en  su  lib.  12  de 
Genes,  ad  litteram,  cap.  35,  y  aduce  como  prueba  la  historia  del  ino- 
bediente profeta,  que  mereció  el  castigo  de  no  ser  sepultado  en  el  se* 
pulcro  de  su  padre,  (lib.  3?  de  los  Reyes,  cap.  13.)  La  tercera  utilidad 
que  reportan  ios  difuntos  es,  que  siendo  conducidos  públicamente  al 
cementerio,  todos  los  verdaderos  fieles  oran  por  ellos,  y  les  favorecen 
con  sufragios.  4?  y  última:  que  estos  sufragios  y  oraciones  se  repiten 
toda  vez  que  se  visitan  los  cementerios,  y  ademas,  el  santo  á  cuyo  ho- 
nor están  consagrados,  toma  bajo  su  protección  las  almas  de  los  que 
en  el  santo  lugar  de  expiación  están  purgando  sus  miserias.  Tal  es  la 
doctrina  consignada  por  San  Agustín  en  su  libro  de  cura  pro  mortuisy 
cap.  4  y  5,  y  por  San  Gregorio  en  su  libro  de  los  Diálogos,  cap.  50. 
Ahora  bien:  conocido  el  significado  de  la  palabra  cementerio^  cono- 
cido su  carácter  sagrado,  y  vista  á  toda  luz  su  utilidad  y  al  mismo  tiem- 
po esplicado  el  espíritu  que  guía  ó  preside  las  determinaciones  de  la 
Iglesia,  fácil  nos  es  decir  que  la  Iglesia,  que  nunca  se  ha  defendido  ni 
quiere  defenderse  more  castrorum,  verá  con  profundo  dolor  la  profana- 
ción de  los  dormitorios^  que  tiene  consagrados  para  solos  sus  hijos,  que 
jamas  la  aprobará,  que  la  resistirá  del  modo  que  le  sea  posible,  aun 
cuando  no  pueda  impedirla,  y  que  tal  vez  se  verá  obligaaa  á  cumplir 
Jas  disposiciones  canónicas  el  dia  de  su  perfecta  libertad.  Entretanto, 
¿qué  objeto  se  proponen,  ó  qué  utilidad  pretenden  los  que  contra  la  vo- 
luntad de  la  Iglesia  perturban  la  paz  de  los  sepulcros?  Por  el  solo  he- 
cho de  sepultar  en  los  cementerios  cristianos  un  cadáver  indigno,  no 
se  consigue  incorporarle  al  gremio  de  la  Iglesia,  rompiendo  las  funes- 
tas ligaduras  con  que  haya  caido  en  las  manos  terribles  de  un  Dios 
indignado.   Los  fieles  tampoco  orarán  en  su  favor.    El  monumento 
que  perpetúe  la  memoria  del  enemigo  de  la  Iglesia,  será  un  monumen- 
to de  ignomia;  la  piedad  y  la  religión  harán  que  sea  visto  con  horror, 
y  que  se  huya  de  él  como  de  un  objeto  de  la  indignación  del  cielo.  Re- 
sultado: que  lejos  de  alcanzar  el  objeto  deseado,  se  consigue  absoluta- 
mente el  contrarío,  cumpliéndose  a  la  letra  lo  que  el  Espíritu  Santo 
dice  en  el  lib.  4?  de  la  Saoiduría,  sobre  el  fin  y  muerte  del  impío:  "Cae- 
rá al  sepulcro  sin  honor,  y  estará  entre  los  muertos  en  perpetua  igno- 


mmia." 


Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jksus,  carmelita. 
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REFLEXIONES 

Al  altor  át  uu  «arte  qae  m  álcc  dirigida  al  teAor  oMtf» 

de  fiaadaUJara. 

Con  profusión  se  ha  desparramado  en  estos  dias  una  carta  impresa 
en  México,  que  según  dicen  los  periódicos,  ha  sido  dirigida  al  señor 
obispo  de  Guadalajara,  por  un  inaividuo  de  su  clero.  Como  los  prin- 
cipales conceptos  allí  vertidos  que  tocan  mas  de  cerca  al  doraia  j  á 
la  disciplina  católicos,  han  sido  satisfactoriamente  impugnados  y  re- 
chazados por  la  pastoral  que  con  fecha  8  de  este  mes,  ha  dirigiáo  el 
Ilimo.  Sr.  obispo  citado  a  los  sacerdotes  de  su  diócesis,  nos  concre- 
taremos eti  este  artículo  á  pocas  y  muy  ligeras  reflexiones  en  la  par- 
te política  a  que  se  contrae  dicha  carta,  y  de  buena  fé  quisiéramos  que 
8U  autor  estampara  su  nombre  al  pié  de  sus  escritos,  y  tratara  las  cues- 
tiones que  suscita  sin  hipocresía  ni  bajo  el  incógnito,  sino  con  modera- 
ción y  nobleza,  para  no  dar  lugar  á  que  se  diga  que  pertenece  a  aque- 
lla clase  de  gentes  de  quienes  dijo  a  sus  apóstoles  Jesucristo  se  preca- 
viesen con  cuidado:  ^^Chiardaosbiende  los  falsos  profetas  que  vienen  á 
vosotros  con  piel  de  oveja  y  por  dentro  son  lobos  robadores. 

Desde  luego  se  nota  en  la  citada  carta  una  proposición  chocante  que 
no  probará  nunca  el  sacerdote  incógnito,  cual  es  la  que  resulta  de  todo 
el  párrafo  3?  de  su  carta:  *^por  derecho  natural  es  atributo  inherente  á 
la  soberanía  la  facultad  de  intervenir  en  el  culto  estemo:^  esta  proposi- 
ción ó  no  quiere  decir  nada,  ó  quiere  decir  tanto  que  abarca  lo  imposible. 

¿Qué  es  derecho  natural?  He  aquí  la  definición  de  un  autor  que  no 
despreciará  el  escritor  anónimo  por  ser  aquel  un  entusiasta  defensor  de 
las  regalías  reales.  "£/  natural  derecho  en  una  luz  dada  por  naturaleza  6 
todo  viviente,  como  el  entendimiento  al  hombre  y  el  instinto  al  bruto  con 
quien  lo  iguala,  en  cuanto  a  la  crianza  de  los  hijos,  y  otras  propias  de 
la  animalidad  que  todos  tenemos.''^ — Martinez,  lib.  de  Juez,  1. 1,  c.  1,  n.  2. 

El  diccionario  español  dice:  Derecho Natural:  los  primeros  prin- 

apios  que  inspira  invaiHablemente  la  naturaleza  acerca  del  bien  y  del 
mal,^  El  mismo  dice:  *' Atributo:  cada  una  de  las  propiedades  6  cua-* 
lidades  de  una  cosa^  Se  sigue  de  aquí  que  el  derecno  natural  no  vie- 
ne al  caso,  ni  puede  dar  ninguna  propiedad  ó  cualidad  á  la  soberanía, 
y  mucho  menos  facultad.  Se  sigue  de  aquí  que  la  proposición  es  un 
disparate. 

Se  quiere  sostener  que  la  soberanía  puede  legalmente  intervenir  en 
el  culto  estemo,  ó  mejor  dicho,  en  la  disciplina  eclesiástica,  y  para  es- 
to se  quiere  profundizar  la  creencia  religiosa  hasta  venir  á  concluir  con 
Reyneval  que  ella  es  puramente  intelectual,  y  solo  bajo  este  aspecto 
es  como  está  fuera  de  la  acción  del  poder  civil.  ¡Estraña  ocurrencia 
)or  cierto!  Sofisma  risible  que  pudiera  servir  en  pro  y  en  contra  según 
a  idea  del  que  lo  manejase,  y  con  el  que  se  podria  sostener  que  el  so- 
berano solo  debe  ejercer  su  poder  sobre  los  muertos,  único  estado  en 
que  la  parte  material  se  separa  de  la  intelectual  del  hombre. 

Mucho  se  ha  hablado  en  estos  dias  de  los  derechos  del  soberano  so- 
bre la  Iglesia,  trayendo  á  plaza  la  doctrina  de  los  antiguos  abogados 
que  pretendian  casi  divinizar  á  los  reyes,  para  convertir  en  atributos 
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8ua  regalías,  y  es  cosa  chocante  que  los  demócratas  para  defender  la 
soberanía  popular  se  valgan  de  las  armas  con  que  los  soberanos  abso- 
lutos quisieron  probar  su  legitimidad  de  señores  naturales  sobre  sus 
pueblos. 

Ouando  el  incógnito  y  otros  escritores  que  han  aparecido  en  estos 
hablan  de  soberano,  no  entiendo  de  quién  hablan,  pues  á  la  ver- 
nadie  tiene  en  México  por  soberano  al  presidente  de  la  República, 
7    ^ste  nombre  que  se  le  da  al  congreso  solo  es  un  título,  diverso  com- 

Íl^^tamente  de  la  soberanía  real.  Solo  pudiera  entenderse  la  soberanía 
^  que  se  nos  habla  bajo  ei  punto  de  vista  que  nos  la  presenta  el  fil¿- 
••^fb  orador  Royer-CoUard.   "El  poder  absoluto,  dice,  es  siempre  la 
^    «oberania  de  la  fuerza,  mas  existe  otro  elemento  de  la  sociedad,  un 
elemento  moral,  el  derecho.   Si  la  sociedad  se  rige  con  elementos 
materiales,  la  mayoría  de  los  individuos  es  el  soberano,  y  entonces 
^^  la  soberanía  del  pueblo  queda  admitida.  Nada  importa  que  se  halle 
**  reconcentrada  en  una  sola  mano  ó  dividida  entre  muchos  individuos, 
^^  ella  siempre  será  la  de  la  fuerza.  ¿Creéis  formar  la  sociedad  con  un 
^*  elemento  moral?  La  justicia  entonces  es  el  soberano.  Si  queréis  que 
**  vuestro  gobierno  represente  las  voluntades  y  las  masas,  vuestro  so- 
*^  berano  es  la  fuerza.  Si  queréis  que  represente  los  derechos,  entonces 
'*  vuestro  sobesano  es  la  justicia;  pero  nunca  podréis  hacer  que  elpue- 
"  blo  represente  otra  soberanía." 

Ya  se  comprende  que  los  derechos  que  los  regalistas  atribuyeron  á 
los  reyes  absolutos,  son  los  que  hoy  se  quieren  hacer  valer  á  favor  del 
poder  civil  de  la  República,  y  para  ello  no  se  ha  vacilado  en  presentar 
como  pi^ueba  el  dictamen  que  con  fecha  8  de  Julio  de  1770  dió  al  con- 
sejo el  colegio  de  abogados  de  Madrid,  sin  advertir  aue  ni  el  coleffío 
ni  ninguno  de  los  mas  decididos  regalistas  han  hablado  aunca  del  de- 
recho de  intervención,  sino  del  de  resistencia:  una  cosa  es  hacer,  mo- 
dificar 6  renovar  una  ley,  y  otra  es  resistirla  ó  no  obedecerla;  esto  se- 
gundo es  lo  que  se  sostenia  como  derecho  de  los  soberanos  de  España, 
y  estaban  tan  lejos  de  sostener  lo  primero,  que  el  mismo  colegio  en  el 
propio  dictamen  que  se  cita,  dice:  ''Todas  las  cosas  ordenó  Dios  con 
^'  número,  peso  y  medida:  no  hemos  de  negar  esta  sabia  exactitud  en 
'*  la  constitución  de  ambos  gobiernos  y  potestades  supremas:  para  con- 
^'  servar  los  príncipes  con  tranquilidad  á  sus  reinos  bastan  las  faculta- 
'^  des  esphcadas;  porque  formando  con  soberana  independencia  leyes 
'^  justas  y  resistiendo  cualquier  insulto  ó  agravio  del  Estado,  se  consi- 
gue con  su  observancia  la  paz  común:  luego  el  propasarse  á  ordenar 
leyes  sobre  el  gobierno  de  la  Iglesia,  se  representa  como  un  oficio 
^'  redundante  fuera  de  medida  y  peso.  ¿Qué  diriamos  si  la  Iglesia  in- 
tentara hacer  ordenaciones  en  lo  temporal?  Si  hay,  pues,  orden  justo 
entre  ambas  potestades,  debe  decirse  lo  mismo  de  lo  temporal  res- 
pecto de  la  Iglesia." 

En  toda  cuestión  es  preciso  partir  de  principios  fijos:  así,  para  no 
equivocamos  es  indispensable  establecer  que  una  es  la  soberanía  polí- 
tica del  príncipe,  y  otra  es  la  soberanía  que  por  derecho  divino  tiene  el 
Papa  y  con  él  los  obispos.  Bajo  el  gobierno  democrático  y  conforme 
á  la  constitución  de  1857,  no  hay  en  la  República  otra  soberanía  po- 
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lítica  que  la  del  pueblo,  de  quien  se  deriva  el  poder  civil.  Bajo  la  so- 
beranía monárauíca  absoluta,  las  resalías  forman  sus  fueros.  Bajo  la 
soberanía  monárquica  moderada  no  hay  ni  regalías  ni  fueros,  solo  hay 
garantías  constitucionales.  Bajo  la  democracia  no  hay  soberanía,  y  die 
consiguiente  no  hay  resalías  ni  fueros»  sino  solo  hay  constitución;  pues 
que  siendo  el  pueblo  el  soberano,  es  una  soberanía  abstracta  que  care- 
oe  de  unidad  física. 

Querer  atribuir  las  regalías  de  la  soberanía  monárquica  absoluta  á 
la  soberanía  popular,  es  un  contraprincipio  que  destruye  toda  idea  de 
iin  sistema  fijo,  porque  careciendo  ésta  de  sugeto,  no  puede  ejercerse 
sino  por  actos  secundarios  que  la  privan  de  toda  libertad.  *'Yo  soy  en 
el  orden  político  el  vicario  de  Dios  en  la  tierra,"  decian  los  reyes  ab- 
solutos para  autorizar  su  sola  voluntad;  y  el  pueblo  no  puede  decir  otro 
tanto  porque  no  tiene  sobre  quien  ejercer  esa  voluntad.  Aun  el  marques 
de  Vaidegamas,  en  el  congreso  español  en  1850  decia,  hablando  de  la 
soberanía  del  rey:  '^Hay  tres  afirmaciones  entre  otras.  Primera  afír» 
''  macion:  existe  un  Dios,  y  ese  Dios  está  en  todas  partes.  Segunda 
"  afirmación:  ese  Dios  que  está  en  todas  partes,  reina  en  el  cielo  y  en 
"  la  tierra.  Tercera  afirmación:  este  Dios  que  reina  en  el  cielo  y  en  la 

tierra,  gobierna  absolutamente  las  cosas  divinas  y  humanas.    Pues 

bien,  señores,  en  donde  hay  estas  tres  afirmaciones  ^n  el  orden  reli<- 
"  gioso,  hay  otras  tres  afirmaciones  en  el  6rden  político. — ^Hay  un  rey 
*'  que  está  en  todas  partes  por  medio  de  sus  agentes:  ese  rey  que  está 
**  en  todas  partes,  reina  sobre  sus  subditos;  y  ese  rey  que  reina  sobre 
"  sus  subditos,  gobierna  á  sus  subditos.^' 

Todo,  pues,  demuestra  que  para  que  la  soberanía  tenga  una  verda- 
dera potencia  física,  necesita  de  sugeto,  y  éste  no  lo  hay  en  la  soberar 
nía  del  pueblo.  ¿A  qué,  pues,  llamar  en  su  favor  las  prerogativas  que 
por  la  fuerza  se  arrogaban  los  reyes?  Según  tales  principios,  querien- 
do sostener  la  legalidad  de  las  usurpaciones  de  los  soberanos  contra  la 
Iglesia,  podrian  también  citarse  los  derechos  con  que  Diocleciano  dio 
su  terrible  edicto  para  pasar  á  cuchillo  en  un  mismo  dia  á  todos  los 
cristianos  que  existiesen  en  el  orbe  romano,  por  el  único  delito  de  ser 
cristianos.  Pero  no,  la  arbitrariedad  de  la  fuerza  jamas  puede  consti- 
tuir sus  derechos. 

La  soberanía  de  la  Iglesia  es  muy  diversa,  porque  ella  ni  está  su* 
jeta  á  los  cambios  de  la  política,  ni  circunscrita  á  una  pura  localidad. 
Ella  existe  desde  que  Dios  fundó  la  Iglesia,  porque  es  de  Dios  de  quien 
la  recibió  y  no  de  los  emperadores,  como  se  ha  querido  sostener  equivo- 
cándola con  la  protección.  Mientras  los  emperadores  no  fueron  sus 
subditos,  la  vieron  como  una  usurpación  de  su  poder;  pero  desde  que 
ellos  fueron  también  cristianos  reconocieron  su  gerarquia,  y  esto  se  ve 
por  los  diferentes  edictos  de  Constantino,  para  que  el  Papa,  los  obis- 
pos, el  sacerdocio  y  los  cristianos  todos  no  solo  cesasen  de  ser  perse- 
guidos, sino  que  en  lo  sucesivo  fuesen  respetados.  Se  ve  también  por 
el  mismo  hecho  de  ceder  este  príncipe  al  Papa  el  capitolio  de  Roma, 
y  el  tomar  para  su  residencia  la  capital  que  lundó  en  Bizancio,  y  á  la 
que  por  su  nombre  dio  el  de  Constantinopla,  quedando  desde  luego  re 
conocidas  mutuamente  anibas  soberanías. 
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La  protecoion  del  príncipe  á  la  Iglesia  se  nota  desde  el  primer  con- 
ilio  Nioeno,  reunido  por  la  solicitua  del  mismo  Constantino  para  per- 

rlnar  y  hacer  reconocer  la  gerarqm'a  eclesiástica.  Esta  protección  no 

lo  la  na  exigido  la  Iglesia,  sino  que  la  ha  mandado.   El  pontífice  Esté- 
VI  decia  al  emperador  Basilio:  **A  tu  cuidado  está  destruir  la  im^ 

de  las  tiranos  con  el  gladio  de  tu  potestad .  porque  este  es  el 

^xtrgo  de  tu  poder  y  principado,^^ 

^mas  los  reyes  de  Francia  pensaron  en  intervenir  en  el  culto  ni  mo- 
^Mar  las  lejes  de  la  Iglesia  cuando  se  trataba  del  fuero  galicano.  Ja- 
mas lo  pensaron  los  reyes  de  España  cuando  se  ventiló  por  los  juristas 
y  loB  teólogos  la  ruidosa  cuestión  sobre  la  bula  de  la  cena.  No,  lo  que 
96  cuestionaba  no  era  el  derecho  en  el  soberano  para  introducirse  a  le* 
gislar  la  Iglesia,  sitio  el  de  resistir  ó  no  admitirlas  del  Papa  cuando 
ellas  coartasen  sus  regalías,  y  esto  no  lo  hacian  poniendo  en  juego  la 
soberanía  local  del  rey  contra  la  soberanía  universal  del  romano  ron» 
tífiee,  sino  suplicando  su  dispensación,  ó  promoviendo  concordatos. 

Habia  sido  Lutero  el  primero  que  en  el  año  de  1527  habia  dicho  que 
la  Iglesia  estaba  sujeta  al  príncipe  temporal;  pero  también  ñió  la  junta 
de  Spira  la  que  condenó  tal  error.  ¿Y  por  qué  si  los  que  protestaron  á 
futuro  concilio  contra  esta  decisión,  creian  que  su  doctrina  era  sana  y 
uó  afectaba  á  la  Iglesia,  no  ocurrieron  á  sostenerla  en  el  Concilio  de 
Trento,  sin  embargo  de  los  salvoconductos  que  el  mismo  concilio  es- 
pidió para  ellos? 

El  autor  de  la  carta  anónima  se  queja  de  que  un  artículo  constitu- 
cional se  haya  calificado  de  herético.  El  ilustre  diocesano  de  Guadala- 
iara  no  ha  dicho  tal  cosa;  la  junta  de  Spira  y  luego  el  Concilio  de 
TJrento  que  la  aprobó,  fué  quien  dijo  afirmando  la  gerarquía  eclesiásti- 
ca contra  Lutero  que  la  negaba:  ''Sí  quis  dixerit  in  ecclesia  catfioli'^ 
ca  non  esse  fderarchiam  divina  ordinatione  institutamjOtuB  constat  ex 
EpiscopiSj  Presbiteris  et  Ministris:  anathema  sit.In  Trid,,  sesión  13, 
can.  6.  Y  esto  se  infiere,  porque  una  gerarquía  cualquiera  queda  nula 
desde  el  momento  en  que  un  poder .estrano  arrebata  sus  facultades  y 
las  de  su  institución;  y  como  por  las  mismas  palabras  con  que  en  la 
carta  que  nos  ocupa,  esponienao  é  interpretando  la  constitución,  se  di- 
ce con  Reyneval,  que  el  gobierno  debe  ejercer  inspección  acerca  de  los 
Ubros  dogmáticos  y  del  culto  esterior;  y  mas  adelante,  esplicando  to- 
davía el  art.  123,  se  afirma  ^^que  la  palabra  intervención"  solo  puede 
aplicarse  á  una  persona  estraña,  y  que  el  romano  Pontífice  y  los  obis- 
pos solo  son  rectores  ó  directores  del  culto  y  la  disciplina  eclesiástica, 
ao  interventores;  es  bien  claro  que  la  gerarquía  de  la  Iglesia  no  solo 
queda  contradicha,  sino  destruida. 

''Las  fetcultades  del  Papa,  decia  Lutero,  solo  se  le  dieron  para  con- 
denar ó  absolver,  esto  es,  para  aprobar  ó  reprobar,  pero  nunca  para 
ejercer  otros  aotos  que  salgan  fuera  de  la  concienda,^^  ¿Y  no  es  esto 
mismo  lo  que  ese  caritativo  sacerdote  anónimo  sostiene  y  quiere  pro- 
bar con  las  palabras  de  Reyneval  que  cita? 

Escribiendo  Lutero  á  su  obispo  con  el  fin  de  convencerlo  del  prin- 
cipio anterior  le  dice:  "que  esto  lo  hacia  por  tranquilizar  su  concien* 
^  eia,  y  que  le  suplicaba  por  el  mismo  Jesucristo  y  el  Padre  celestial^ 
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*'  pasase  segunda  rez  la  Tista  sobre  sus  escritos,  y  no  se  espusiese  a 
''  errar  con  escándalo  de  loa  fieles."  ^Hay  cosa  mas  exacta  que  la  se- 
mejanza de  estas  palabras  con  las  del  escritor  incíienito  de  quiea  nos 
ocupamos,  cuando  dice  á  su  obispo  que  por  la  Sansre  preciosa  con  que 
fuimos  redimidos,  sujete  á  uuero  examen.  &c?  Pero,  á  lo  menos  Lu- 
lero no  publicó  su  carta  sino  después  de  la  rc-pulsa  de  su  prelado,  j  la 
firmó  con  su  nombre,  aunque  en  esta  vez  también  le  dijo,  como  nues- 
tro desconocido:  "que  era  un  hipúcrita.  ambicioso,  partidario  y  lleno 
"  de  mala  íé:  pastor  que  por  un  falso  celo  extraviaba  sus  ovejas,  j  tan 
"  ¡snorante  que  no  entendía  las  Escrituras." 

Concluye  diciendo  que  del  fmto  de  sus  estudios  ha  venido  á  deducir 
que  los  prelados  de  la  República  han  puesto  en  contradicción  el  dere- 
cho divino,  declarando  ilícito  el  juramento  de  la  constitución  j  prohi- 
biendo la  absolución  á  los  que  no  lo  retractaren,  v  esto  después  de  ha- 
ber declarado  de  su  propia  autoridad  que  el  arzobispo  y  demás  obispos 
que  no  han  dado  la  razón  en  qué  se  fundan  para  calificar  de  ilícito  el 
juramento  de  la  constitución,  "tío  deben  ser  t^jrdecidoa"  y  pregunta  con 
candor  cuál  debe  ser  su  conducta  como  sacerdote. 

El  fruto  de  ios  esludios  de  este  señor  ha  sido  bastante  desoraciado, 
porque  le  ha  inducido  á  una  serie  no  interrumpida  de  errores,  hasta  po- 
aer  aplicarle  lo  que  dice  el  Espfritu  Santo:  "  L'n  abismo  conduce  á  otro 
abismo''  "Nosotros  venimos  de  Dios,  dice  San  Juan  (c.  IV,  6);  aquel 
"  que  conoce  á  Dios  nos  escucha:  aquel  que  no  es  de  Dios  no  nos  quie- 
"  re  escuchar,  y  en  esto  distinguimos  el  espíritu  de  verdad  del  espíritu 
"  de  error:  í«  hoc  cogiioscimus  spiritum  vcritntis  et  spiritum  erroris." 
El  canciller  de  .\guesseau  decia  en  circunstancias  análo^s:  "Los  obis- 
"  pos  que  heredaron  el  poder  del  apostolado,  han  contraído  las  obliga- 
"  cionea  de  éste,  y  el  Concilio  de  Trente  les  ordena  espresamente  que 
**  enseñen  la  doctrina.  Para  nada  les  serviría  el  ser  virtuosos,  dice  San 
"  Gerónimo,  si  no  fuesen  capaces  de  instruir  en  la  santa  doctrina  á  los 
"  pueblos  que  se  les  han  confiado,  y  de  comOatir  á  los  que  los  contra- 
"  dicen.^ 

La  potestad  de  los  obispos  es  de  derecho  divino,  porque  el  Espíritu 
Santo  los  instituyó  sucesores  de  los  apóstoles,  v  por  esto  San  Pablo  se 
apoja  en  el  testimonio  de  su  concieucin  á  fin  de  hacer  conocer  los  de- 
■ignios  de  Dios.  Muj  juiciosamente  dice  Henrí,  que  la  Iglesia  tiene 
la  potestad  soberana  y  los  obispos  obran  por  ella:  negar  est:i  potestad, 
es  nesar  la  soberanía  de  la  Iglesia,  es  negar  la  Iglesia  misma.  Así  es 
que  u  el  señor  sacerdote  de  la  carta  estudiara  con  una  poca  de  pa- 
cianoia  y  buena  fé,  no  tendría  que  preguntar  lo  que  debería  hacer  ni 
■e  espondria  á  pisar  un  terreno  delicado,  bajo  del  cual  hay  un  abismo 
en  que  se  hundid  el  autor  de  "Las  palabras  de  un  creyente"  por  haber, 
como  ¿I,  estudiado  cao  orgullo:  no  se  espondria  á  aparecer  como  here- 
dero de  kM  principias  religiosos  de  Lotero,  Melanglon.  Cranmer,  Vol- 
aey,  etc.,  y  debiera  tener  presente  que  no  obsta  ser  saccrl  -lc  para  li- 
bfarse  de  aparecer  como  cismático  u  como  hereje,  pues  muchos  lo  han 
ádo  y  aun  obispos:  debiera  saber  que  la  Iglesia  es  una  y  uno  solo  su 
ijlpholú,  j  una  au  fé,  como  lo  inculcaba  siempre  San  Pablo;  y  que  la 
ana  potencia  no  solo  soberana,  sino  universal,  para  no  com- 
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pararla  con  un  arrendador  de  tierra:  debiera  saber  que  como  soberana 
es  como  goza  de  regalías,  exenciones,  inmunidad  y  privilegios. 

Y  supuesto  que  él  y  sus  correligionarios  apelan  al  derecho  de  resis- 
tencia que  alegaban  loá  soberanos  absolutos  como  soberanos,  este  de- 
recho también  la  Iglesia  como  soberana  por  derecho  divino,  lo  tiene;  y 
aaí  como  el  soberano  civil  puede  suspender  una  ley  del  Papa,  ó  recha- 
sarla  por  su  sola  autoridad,  cuando  toque  ó  afecte  sus  derechos;  así  la 
Ifflesia  representada  por  sus  príncipes  tiene  el  derecho,  no  por  su  pro 
pía  autoridad,  sino  emanado  de  Dios,  de  resistir  y  rechazar  las  leyes 
políticas  que  afecten  a  su  rebano.  El  soberano  político  usa  de  la  espa- 
da: el  soberano  eclesiástico  usa  de  la  censura. 

No  es,  pues,  el  lUmo.  obispo  de  Guadalajara  quien  saldrá  responsable 
de  la  sangre  que  se  vierta  en  las  revoluciones,  pues  él  no  las  suscita, 
sino  aqueUos  que  contradiciendo,  sin  que  nadie  pida  su  voto,  la  doctri- 
na de  la  Iglesia,  sostienen  con  absurdas  paradojas  aquello  mismo  que 
los  prelados  con  la  esposicion  del  derecho  divino,  con  las  leyes  ecle- 
siásticas y  con  la  persuasión,  solicitan  del  poder  legislativo  que  dero- 
gue, reforme  6  corrija. 

Un  congreso  di6  la  constitución,  los  obispos  al  esponer  los  puntos  en 
que  esta  ley  afecta  á  la  Iglesia,  no  incitan  al  pueblo  á  que  se  revele, 
sino  al  presidente  á  que  la  modifique  ó  al  primer  congreso  que  venga 
á  que  la  reforme.  Si  en  virtud  de  esto  aparecen  voluntarios  virulentos 
defensores  de  esa  ley  produciendo  principios  que  irriten  una  parte  de 
la  sociedad;  si  estos  defensores  no  usan  en  su  lenguaje  de  dignidad  y 
nobleza,  sino  de  injurias  6  hipocresía,  suya  será  la  reportación  de  las 
consecuencias.  La  verdad  católica  jamas  ha  predicado  la  rebelión,  ni 
aun  en  tiempo  de  Magencio  6  Diocleciano,  cuando  los  cristianos  eran 
en  el  ejercito  romano  una  mayoría  que  podia  con  la  espada  haber  triun- 
£buío.  Esas  inculpaciones  podrían  hacerse  á  la  secta  mahometana,  pero 
nunca  al  cristianismo  que,  aunque  pese  á  sus  enemigos,  ha  sido  siempre 
el  mas  exacto  en  la  observancia  de  las  leyes  civiles,  y  el  que  ha  pro- 
ducido mejores  soldados  en  las  guerras  nacionales. 

Nosotros,  decia  San  Gregorio  Taumaturgo  á  los  montañistas,  cuan- 
do por  nuestro  carácter  no  debemos  partir  á  la  guerra,  bendecimos 
*'  con  el  Señor  á  nuestros  hermanos,  y  ellos,  cubiertos  con  esta  santa 
**  égida,  pelean  por  el  emperador  como  subditos  fieles,  aunque  sepan 
^^  que  la  recompensa  sea  el  martirio  ó  la  muerte."  "Ve,  decia  San  Hi- 
"  palito  al  prefecto  Gines,  pelea  por  tu  rey  y  por  tu  patria,  que  en  es- 
**  to  no  ofendes  á  Dios." 

Ha  sido  una  regla  constante  de  la  Iglesia  inculcar  la  obediencia  al 
poder  establecido,  cuyo  mandato  ha  sido  manifestado  visiblemente  por 
los  ritos  y  ceremonias  de  que  usa  en  la  coronación  de  los  reyes,  verifi- 
cada por  sus  sacerdotes. 

Resta  solo  hacer  una  advertencia  sobre  la  opinión  de  que  la  creen- 
cia religiosa  queda  sancionada  lo  mismo  en  ima  ley  fundamental  que 
en  una  secundaria.    Siendo  demócrata  el  autor,  muy  mal  conoce  sus 

Írincipios,  y  por  esto  no  los  distingue.  La  constitución  es  una  ley  fun- 
amental,  es  la  base  del  sistema  poUtico,  inderogable  é  inalterable  si 
DO  es  con  los  trámites  que  ella  misma  esprese.   La  ley  fundamental. 
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TertELüía  el  asMr  <u  carta  rynxs:-  í  Dics  qae  ^  ibcmiiie.  t  en  Ter- 
•íaI  :jae  ^?  necesita,  r  mTicho  mas  «:  cs.  ea  electo,  sacepdote:  pero  le 
ácoíliero  c^e  rne^^e  oya  «¿Zicencid  t  baena 


T-£i:::i'4caa.  íáí«>  ¿I  ir*  l3?r 


pero 

3f  fc»^i.T;  Siz^rv^s^  t  M:»:j. 


Erra>w:.:ii*>5  yTLiíSHíiri  u  ínri*>  del  ci:?nA5i5»x 


i  co 


uA.   k 


TUL 


A-irertid  bíea  es5e  hecij:  íc«ics  I-rs  ñl^:45.it'?s  aaticrímaM?  declaran 
flificBente  la  Lsz  de  La  raz'3<i:  ¿ecLaruL  aiesias.  gce  la  ie  j¿  n^relaeiioaó 
S  ó  ¿esprjrista  de  pr^secd^  sl  no  es  c^se  lleAzt  hasca  cecar 


mas  le  .mácete,  c.saai»  jii»  cm<íi:s  ets 
a  para  aescnDciras  estáa  mis  ea  ar:z3o=::a  ei:-a  s-i  ¿tinnleía  r  cc« 
atyLto,  AsL  por  ejem:?iio.  ¡as  -TerÍ3iies  rs>:r!^  ««  ilcainaa  x.is  rurtl- 
1»  por  medio  de  los  aeches  c-se  j^rcib^-  1»  sea^íic-sL  ot^  pc-r  bi- 
en marca  hecho.   S-..  pees,  el  v'^^cicctmkn^o 
de  la  moral  debiera  ser  el  resallado  deL  <oIo  ejc~;\r»:.o  ie  la 
fld  aeatáaieato.  «tña  mas  ;wffec;o  aLL  ioc*Se  la  msi?c  t  el 


lo  fneran  ejereitadtx^  esch&KT;£mefl:e:  t  sa  ezíbarxc-^  «ccede 
La  tcodieea  t  '^  moraL  examizuiiiL?  ks  el  i«ixilÍ!»>  ie  £a 


Mn  oonuanas  a  ^  e&seiuaxa 
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iiao  también  á  la  sana  razan.   Así  lo  hemos  manifestado  citando  los 
eiTores  de  la  antiffua  y  la  nueva  filosofía. 

Y  al  contrario,  «la  teodicea  que  descansa  sobre  la  doctrina  de  la  crea- 
dom,  satisface  plenamente  á  la  razón  mas  elevada.  Los  misterios  mis- 
aos  en  aquellas  de  sus  aplioaciones  que  son  accesibles  á  nuestra  inte- 
Jig^encia,  nos  dan  magníficas  ideas  de  Dios  y  de  sus  relaciones  con  el 
liaixibre.   Para  demostrar  la  verdad  de  esta  aserción,  bastarla  invitar 
í  leer  los  filósofos  cristianos,  San  Agustín,  Bossuet,  Fenelon  y  otros. 
Por  esta  comparación  llegaríamos  á  un  resultado  del  todo  incompren- 
lible  en  la  apariencia,  pero  cuya  verdadera  esplicacion  nos  dá  el  crís- 
tianismo.  Por  un  laio  y  á  medida  que  la  filosofía  exalta  sus  ventajas, 
Teriamos  que  estravía  y  degrada  á  los  hombres,  veríamos  también  que 
onando  se  esfuerza  en  persuadirles  su  completa  independencia  de  Dios 
ó  una  dependencia  del  Ser  Soberano  muy  limitada,  les  hace  perder  la 
verdadera  noción  de  Dios,  el  verdadero  origen  del  mundo  y  las  verda- 
deras, reglas  de  la  conciencia.  Y  por  otro,  tan  pronto  como  abandonan- 
do la  filosofía  anticristiana,  cree  el  hombre  que  salió  de  la  nada,  que 
su  miseria  ha  sido  tan  profunda  que  solo  Dios  pudo  sacarle  de  ella,  y 
á  la  vez  oree  en  la  misericordia  infinita  de  un  Dios  abatido  y  en  algún 
modo  anonadado  en  este  abatimiento,  las  tinieblas  se  disipan,  Dios  es 
conocido  y  recibe  un  culto  digno  de  él,  se  vuelve  á  hallar  la  die:ni- 
dad  del  hombre,  así  como  también  la  ley  de  su  perfección  y  su  feli- 
cidad. 

¡Admirable  designio  de  la  ciencia  y  Sabiduría  increada!  El  hombre 
ha  desconocido  la  verdadera  naturaleza  de  Dios,  cuando  se  ha  persua- 
dido que  él  mismo  era  un  dios.  Y  cuando  el  Sor  de  los  seres  se  anona- 
da por  el  hombre,  el  hombre  ha  conocido  al  verdadero  Señor  del  mun- 
do, al  Todopoderoso,  al  santo  por  esencia  y  bondad  incomprensible. 
Con  los  atributos  divinos  ha  conocido  la  dignidad  humana,  ha  conocido 
sus  deberes,  así  como  también  la  ley  que  se  los  impone  como  condición 
esencial  de  su  perfección  y  su  felicidad. 

La  fé  en  un  Mediador,  es  decir,  en  un  Dios  anonadado  por  el  hom- 
T)re,  nos  es  de  tal  manera  esencial  para  conocer  al  Criaaor,  que  aun 
hoy  dia,  donde  quiera  que  desaparece  esta  fé.  Dios  es  desconocido  en 
alguno  de  sus  atributos  esenciales,  si  es  que  el  estravío  del  corazón  no 
llega  al  punto  de  negar  su  existencia  ó  de  confundir  con  los  demás  se- 
res su  incomunicable  naturaleza. 

Sí,  existe  semejante  estravío  y  muy  particularmente  hiere  á  los  es- 
píritus soberbios,  que  habiendo  conocido  á  Dios  han  rehusado  glorifi- 
carle, y  humillarse  bajo  su  mano  omnipotente.  Existe  en  medio  de 
nosotros  y  ha  existido  en  todos  los  tiempos.  Y  esto  no  es  una  exage- 
ración piadosa,  es  una  verdad,  oue  respecto  de  lo  presente  atestiguan 
numerosos  escrítos,  y  respecto  del  pasado  hacen  incontestable  las  di- 
versas obras  de  los  filósofos,  los  monumentos  de  los  diversos  cultos  de 
la  antigüedad,  así  como  también  la  historia  mas  verídica  de  sus  errores. 
Jesucrísto  vino  para  volver  su  inte^idad  y  original  pureza  á  los  dog- 
mas y  á  la  moral.  En  seguida  ordenó  a  sus  apóstoles  que  los  difundie- 
sen por  todo  el  mundo.  En  este  sentido  ha  podido  decir  San  Pablo  oue 
Dios  restableció  todas  las  cosas  en  Jesucrísto.   En  efecto,  por  £1,  las 
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verdades  naturales  ó  primitiTamente  reveladas,  ñieron  desentaéltaa  de 
los  errores  que  habían  oscurecido  su  esplendor.  Recibiendo  estas  ver- 
dades una  nueva  promulgación,  aprovecharon  la  autoridad  que  les  da^ 
ban  los  milagros,  las  virtudes  v  todos  los  prodigios  del  cristianimio 
naciente.  Se  aprovecharon  del  complemento  que  encontraron  en  sos 
misterios,  cuvo  cumplimiento  habian  anunciado  los  profetas,  y  que  el 
Verbo  Divino  demostró  realizados  en  su  persona.  Y  estos  misteríoe  á 
su  tumo,  dcbian  ser  la  fuente  de  una  moral  todavía  mas  perfecta  que 
la  que  habian  practicado  los  justos  de  la  antigua  lev. 

IX. 

La  esperiencia.  pues,  prueba  claramente  que  ha  sido  dado  al  hom- 
bre un  auxilio  poderoso,  un  auxilio  necesario,  v  al  mismo  tiempo  so* 
brenatural  para  sostener  y  fortificar  sus  facultades  naturales,  y  ayudar» 
las  a  conservar  las  verdades,  que  por  otra  parte,  pueden  en  alguna  ma- 
nera adquirir. 

Hasta  aqm'  hemos  invocado  la  esperiencia,  haciendo  una  abstracción 
de  la  naturaleza,  de  la  moral  v  de  los  dogmas  cristianos:  mas  conside- 
rados  en  sí  mismos  esta  moral  y  estos  dogmas,  podrian  en  todo  rigor 
esplicamos  su  poder. 


p«4cr  4cl  cristíaaiflM  en  fkfer  é€  la  Tcria4  jémÍM  wMnd, 
■•  seUBente  per  la  cspcrieMla,  dae  ti«fclrn  per  U  natarale^ 

M  Berai  f  ée  flu  áegHAs. 

I. 

Los  mas  groseros  errores  sobre  Dios  y  sobre  sus  atributos  son  ine- 
vitables para  el  hombre,  o  para  la  sociedad  que  deja  de  creer  en  el  dog- 
ma de  la  creación.  Una  vez  desconocida  la  verdadera  naturaleza  de 
Dios,  nacen  en  tropel  los  errores  morales  y  dogmáticos;  lo  hemos  pro- 
bado ya  al  esponer  los  estravíos  del  racionalismo  anticuo  y  moderno. 

Por  la  razón  contraria,  el  dogma  de  la  creación  estálUgado  estrecha- 
mente con  todos  los  otros  dogmas  que  forman  la  religión  natural.  Si 
se  admite  un  Criador,  debe  admitirse  necesariamente  un  Ser  Omnipo- 
tente. La  idea  de  un  poder  infinito,  y  la  de  un  poder  que  saque  de  la 
nada  otros  seres,  son  dos  ideas  idénticas.  La  creación,  ademas,  necesa- 
riamente supone  un  Criador  eterno.  La  causa  existe  primero  que  su 
efecto:  y  asi  es  que.  aun  suponiendo  lo  que  Dor  otra  parte  no  es  posi- 
ble, esto  es.  que  las  criaturas  á  su  tumo  huoieran  tenido  el  poder  de 
crian  aun  suponiendo  ese  absurdo  encadenamiento  de  causas  creado- 
ras, al  fin  era  indispensable  llegar  á  la  primera  que  preceda  á  todas  las 
demaSy  y  por  consecuencia  a  una  causa  eterna.  Con  la  creación,  fácil- 
mente se  concibe  la  Providencia.  Porque  ¿cómo  podrid  suceder  que 
Dios  no  gobernase  a  los  seres  que  le  deben  !a  existencia,  y  todos  los 
dones  inseparables  de  ese  primer  don  de  su  bondad? 

8i  Dios  ha  sacado  de  la  nada  los  seres,  luego  deben  adorarle,  deben 
amarle,  deben  obedecer  la  voz  de  la  conciencia  que  les  dio.  v  los  leyes 
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5 pe  ha  impuesto  al  individuo,  á  la  familia  ^  á  la  sociedad.  Dios,  oomo 
aente  de  todas  las  ideas  de  justicia  que  tienen  sus  criaturas  raciona- 
les, debe  ser  soberanamente  justo;  verdad  creida  por  la  razón  tanto 
mas  ficilmente,  cuanto  está  confirmada  por  todas  las  tradiciones  y  es- 
critoras reveladas.  Como  fuente  de  todos  los  bienes.  Dios  debe  ser  so- 
beranamente bueno;  y  mientras  su  justicia  nos  obliga  á  creer  en  las 
penas  de  la  vida  futura,  su  bondad  nos  hace  esperar  la  recompensa  de 
nuestras  buenas  obras. 

IL 

Ta  bemos  en  pocas  palabras  recordado  los  dogmas  de  la  religión  y 
<ie  la  moral  naturales;  y  vosotros  habéis  visto  claramente  que  se  deri- 
van del  dogma  de  la  creación.  Pero  este  dogma,  según  queda  demos- 
trado, fuera  del  cristianismo  fué  desconocido.  £1  ha  sido  profesado  es- 
ciosivamente  tanto  por  los  que  esperaban  que  viniese  el  Mesías,  como 
por  los  que  creyeron  en  él  después  de  su  venida.    Ademas,  lo  encon- 
tramos en  los  hbros  del  Antiguo  Testamento  y  en  los  del  Nuevo.  En 
ambos  testamentos  vemos  que  Dios  ejerce  sobre  sus  criaturas  una  ac- 
ción inmediata  é  incesante.    Cualesquiera  que  sean  las  imágenes  de 
que  se  haya  servido  el  Escritor  sagrado  para  hacerse  comprender  de  las 
inteligencias  mas  vulgares,  suponen  siempre  al  Ser  soberano  colocado 
fbera  de  sus  criaturas,  por  manera  que,  aun  cuando  los  libros  sagrados 
no  hicieran  mención  alguna  del.doffma  de  la  creación,  todavía  recha- 
zarían en  cada  una  de  sus  páginas  la  idea  de  un  Dios  confundido  con 
el  mundo,  y  por  consiguiente  destruirian  todos  los  errores  mas  ó  me- 
nos infectos  de  panteísmo. 

Pero,  por  fortuna,  no  estamos  obligados^'ó  reducidos  a  este  género  de 
inducción,  pues  muy  claramente  afirman  las  santas  Escrituras  que  Dios 
cii6  al  mundo  sin  materia  preexistente. 

(Continuará.) 


VARIEDADES- 


UNA  NOCHE  DE  LUNA. 


El  tiempo  señalaba  cinco  mil  doscientos  anos  desde  el  dia  en  que  á 
la  voz  omnipotente  de  Jehová  fué  hecho  de  la  nada  el  firmamento,  y 
las  grandes  lumbreras  colocadas  en  él,  una  para  que  presidiese  al  dia 
y  otra  para  que  presidiese  á  la  noche.  ^  Cincuenta  siglos  vieron  la  faz 

1  Ea  lai  referencias  cronológicas  estamos  al  modo  mas  nniversalmente  adoptado  para 
ijar  la  medida  de  los  tiempos,  no  siendo  aquí  lugar  oportuno  para  tratar  de  las  opiniones 
nbidaii  en  tan  interesante  materia.  Hablando  con  todo  rigor,  habían  trascurrido  b,*¿3Sl  anos 
daade  k  ereaoion  del  mando  baita  k  muerte  del  Redeator.   Haj  ana  opinión  reipetabk 

LA  CnUX.— TOMO  TI.  9 
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encantadora  de  la  luna  derramar  en  el  inmenso  espacio  esa  lus  apa- 
cible, candido  reflejo  de  la  hermosura  de  los  cielos.  Habia  ella  ilumi- 
nado los  rostros  angelicales  de  Adam  y  de  su  tierna  compañera  en  el 
{'ardin  amenísimo  de  la  vida:  habia  hermoseado  las  frentes  de  aquella 
lendita  familia  de  ocho  personas,  que  en  el  monte  Ararat,  llena  de  pro- 
fundo respeto,  dirigia  al  cielo  su  acción  de  ^acias  arrodillada  en  la 
puerta  del  arca,  que  descansó  allí  salvada  de  la  universal  destruccioii 
del  diluvio.  Habia  alumbrado  la  luna  las  tiendas  de  Abraham,  laa  bo- 
das de  Raquel,  los  caminos  de  Tobías,  el  llanto  inconsolable  y  amai^ 
ffuísimo  del  penitente  David  en  las  soledades  de  Sion:  habia  alumbra- 
do los  palacios  de  Salomón,  eclipsando  las  mil  antorchas  que  se  con- 
sumian  en  sus  salones  y  galerías.  Pero  no  habia  llerado  aun  la  gran 
noche  de  lunuj  la  noche  en  que  este  astro  dabia  inundar  con  su  lux  un 
huerto  solitario,  v  derramar  sus  rayos  sobre  el  Poder  anonadado,  pres- 
tando claridad  al  semblante  inmensamente  afligido  del  Hijo  Esoelso 
que  elevaba  su  oración  al  Padre  desde  el  fondo  del  jardin  de  Geth- 
semaní,  solo  en  la  vi^lia  mas  conffoiosa,  abrumada  su  humanidad  con 
el  peso  ffravísiroo  délos  delitos  del  hombre;  solo  en  la  vigilia,  tiendo 
delante  de  sí  á  los  discípulos  entregados  al  sueno. 

¡Oh  luna!  Cuando  se  contempla  tu  hermosura,  tu  arrebatas  el  cora- 
zón, que  se  concentra  todo  en  los  afectos  que  inspiras.  ¡Cuántos  g^e- 
nios  han  cantado  con  ternura  esquisita  esa  belleza  comunicada  por  t( 
al  mundo,  como  para  consolarlo  en  sus  penas!  Tu  has  escuchado  el 
idioma  dulcísimo  de  los  amores  inocentes,  el  lenguaje  del  dolor;  el  de 
las  alegrías,  el  sublime  lenguaje  de  la  expiación  y  el  arrepentimiento, 
el  santo  idioma  de  la  religión,  que  consuela  y  alivia  en  las  aflicciones. 
Tú  diste  sus  tonos  melodiosos  á  la  lira  del  israelita  prisionero  en  Ba- 
bilonia: tú  has  templado  las  arpas  de  mil  cantores  inspirados,  tú  has 
alumbrado  escenas  de  virtud,  de  sencillez  y  de  grandeza;  pero  nunca 
en  el  largo  tiempo  de  tu  vivir,  presenciaste  un  acontecimiento  mas  au- 
gusto que  el  que  tenia  lugar  hace  mil  ochocientos  veinticuatro  años  en 
una  rica  sala  de  Jerusalem  y  en  el  silencioso  jardin  de  los  Olivos.  Esa 
noche  de  luna  es  la  grande  noche  del  mundo.  El  Redentor  hacia  ora- 
ción en  aquel  huerto:  hacia  oración  después  de  haber  celebrado  mo- 
mentos antes  la  suprema  cena  en  que  instituyó  el  misterio  de  amor  in- 
finito para  vÍ7Ír  con  los  hombres  hasta  el  fin  oe  los  tiempos.  Tu  curso, 
¡oh  luna!  era  en  el  firmamento  grandioso  como  nunca;  porque  en  esa 
noche,  que  tenia  llenas  de  asombro  á  las  inteligencias  del  cielo,  tú  mar- 
cabas para  la  tierra  en  silencioso  giro,  la  hora  solemne  en  que  daba 
principio  la  pasión  dolorosadel  Santificador  de  la  cruz. 

Cuando  elevo  á  tí  mis  miradas,  oh  luna,  en  las  altas  horas  de  la  vi- 
gilia, despierto  yo,  cuando  todos  duermen,  suspirando  yo,  cuando  el  si- 

que  para  fijar  la  era  cristiana  establece  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  el  dia  25  de  Di- 
ciembre del  año  749  de  Roma.  Con  arreglo  á  este  cómputo  debería  decirse,  que  hace  hoy 
1,8^  y  no  1.824  años  desde  la  Oración  del  Huerto;  pero  nosotros  siguiendo»  como  queda 
dicho,  el  sentir  general  de  los  cronologistas,  y  que  nos  parece  conforme  con  la  corrección 
gregoriana,  6  sea  del  sumo  pontífice  Gregorio  XIII,  decimos  que  contándose  en  el  año 
presente  1857  de  la  Encamación  del  Divino  Verbo,  dedncidos  los  33  de  la  edad  del  Señor  ' 
al  tiempo  de  «a  muerte,  hace  1  ,^4  que  m  verificaba  el  prineipio  de  lo  panoo  en  •!  Huorto. 
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lencio  se  ha  hecho  dueño  del  mundo entonces  sigo  tu  carrera  en 

aquella  noche  escelsa,  en  aquella  noche  sublime  de  la  oración,  y  veo 
tus  rayos  penetrando  por  las  ventanas  del  cenáculo,  j  que  descansan 
en  la  frente  divina  del  mas  hermoso  entre  los  nacidos,  cuya  santa  mi- 
rada nominaste  cuando  se  elevaba  al  Dios  Padf  e  Omnipotente,  antes 
de  bendecir  el  pan  sagrado^  de  repartirlo  á  sus  amados  discípulos  con 
el  cflii  del  nuevo  y  eterno  Testamento.  Sigo  tu  curso  en  aquella  gran- 
de noche,  y  te  veo  radiante  iluminar  el  camino  de  cuatro  hombres  que 
salen  de  Jerusalem,  atraviesan  el  torrente  Cedrón,  y  tú  vas  proyectan- 
do ras  sombras  hasta  que  se  introducen  en  el  huerto  del  Ouvar.  Allí 
derramas  tus  fulgores  en  los  candidos  rostros  de  tres  discípulos  dormi- 
dos, cayo  sueno  protege  tu  hiz  apaoible,  y  allí  también,  un  rayo  tuyo, 
que  trémulo  vibra,  presenta  cubierto  de  un  sudor  de  sangre  el  semblan- 
te moribundo  de  Jesús.  Humedecen  la  tierra  las  gotas  de  esa  sangre, 
j  comienza  á  cumplirse  allí  desde  luego  lo  que  acababa  de  decir  el 
mismo  Jesús  abrasado  de  amor  en  la  tiemísima  cena  de  la  Pascua. 
''Esta  sangre  se  derramará  por  vosotros  y  por  muchos,  para  el  perdón 
de  los  pecados.'^ 

Pasó  la  cena,  pasó  la  noohe  de  la  oración;  pero  su  dulcísima  memo- 
ría  vive,  y  vivirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Cerca  de  dos  mil 
anos  han  trascurrido,  y  el  astro  de  la  noche  sigue  imperturbablejos  ca- 
minos qne  le  trazó  la  voluntad  soberana  del  Omnipotente.  £1  sabe 
cuando  lo  aniquilará  con  elmundo»  Entretanto,  yo  lo  contemplo  lleno 
de  asombro  y  me  enternezco  al  recordar  los  pensamientos  oeliciosos 
que  inspira.  Young,  el  poeta  de  las  meditaciones,  le  ha  llamado  la  lám- 
pira  encendida  por  el  Creador  para  iluminar  las  vigilias  del  sabio.  La 
Iglesia  santa  dice  que  la  Reina  del  cielo  es  hermosa  como  la  luna,  y  el 
cristiano  cuando  padece,  fija  en  el  firmamento  sus  ojos  anublados  por 
el  llanto,  y  al  través  de  los  rayos  que  ella  despide,  busca  la  sombra,  la 
nobecillay  el  no  sé  qué  de  consuelo  y  de  esperanza. 

Hermosa  siempre,  candida  y  apacible  en  todos  tiempos,  se  esconde 
á  nuestras  miradas  en  la  mitad  del  ano,  para  que  mas  apreciemos  su 
Taelta  en  las  épocas  fijas  en  oue  ilumina  la  tierra.  En  ellas,  cuando  yo 
la  admiro,  viene  alguna  vez  el  sentimiento  religioso  á  posarse  en  mi  al- 
ma, y  lleno  entonces  de  la  grande  idea  que  él  me  inspira,  dirijo  con  ter- 
nura á  ese  astro  encantador  una  de  las  mas  espresivas  salutaciones. 
Eres  tu,  ¡oh  luna!  el  tierno  objeto  de  mi  profunda  admiración,  cuando 
considero  que  eres  la  misma  cuya  luz  pálida  y  misteriosa  se  derramó 
sobre  la  tierra  de  una  manera  especial,  sin  duda  en  aquella  noche,  sa- 
grada en  que  tuvo  principio  la  pasión  del  Verbo  Eterno  en  la  escondi- 
oa  gruta  de  un  huerto  apartado  del  bullicio  y  del  estrépito  del  mundo. 

Gasnajaato,  21  át  Setiembre  de  1857.  José  María  Ginori. 
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EL  RUSTICO  Y  EL  MONARCA. 

(AÉo4el516.) 

Divertido  en  8U  palacio 
El  Motezuma  soberbio, 
Traza  á  su  capricho  gustos, 

Y  á  su  querer  pasatiempos. 
Reclinado  en  rico  estrado, 
Cercado  de  sus  guerreros. 
Sus  cortesanos  le  adulan, 

Y  le  obedecen  los  pueblos. 
Cuando  á  su  presencia  llega 
Hombre  de  rdstico  aspecto, 
Que  con  libertad  le  dice. 
Sin  arrogancia  y  sin  miedo: 
^Ayer  de  tarde,  señor, 
£stando  solo  en  mi  huerto 
Ocupado  en  sus  labores, 

Y  entretenido  en  sus  riegos. 
Vi  una  águila  que  bajaba 

A  mí,  con  rápido  vuelo, 

Y  tomándome  en  sus  garras 
Me  alzó  por  el  vago  viento; 

Y  sin  tardanza  llevóme 
A  un  bello  jardin  ameno, 
Donde  en  retirada  gruta 
Hallé  de  flores  un  lecho, 

Y  en  él,  descuidado  y  solo, 
Un  hombre  entregado  al  sueno; 
De  panos  regios  vestido, 

A  un  lado  corona  j  cetro, 

Y  en  su  derecha  empuñando 
Un  ardiente  pebetero. 
Acerquéme,  y  conocí 

Que  estabas  allí  tú  mesmo. 
En  la  mansión  del  descanso, 

Y  en  el  reino  del  silencio. 
Quise  retirarme  al  punto 
Penetrado  de  respeto, 
Pero  una  voz  imperiosa 
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Me  hizo  aprozunar  de  nuevo, 
Dejándome  sin  acción 
Para  esquivar  sus  preceptos. 
Mandóme  que  de  tu  mano 
Quitase  70  aquel  brasero, 

Y  sin  piedad  le  aplicase 
Ardiendo,  sobre  tu  pecho. 
Resistíme  cuanto  pude; 
¿Pero,  qué  vale  el  esñiera» 
Del  mortal  desalentado 
Para  resistir  al  cielo? 

Yo  mismo  entonces,  señor. 
Cumplí  el  mandato  sevevo: 
Te  apliqué  la  ardiente  brasa, 

Y  tú  sufriste  el  cauterio. 
Sin  dar  señal  de  dolor, 

Y  sin  hacer  movimiento. 
Juzgárate  allí  cadáver, 

A  no  advertir  que  tu  seno 
Se  dilataba  y  movia. 
Respirando  con  sosiego^ 
Díjome  otra  vez  la  voz 
(Voz  engendrada  en  el  viento): 
Así  tu  rey  insensato 
Pasa  en  deleites  el  tiempo. 
Cuando  sobre  sí  el  enojo 
Tiene  de  los  dioses  fieros; 
Cuando  tantos  enemigos 
Lo  detestan  en  secreto; 

Y  cuando  audaces  soldados. 
Navegando  el  mar  inmenso. 
Vienen  de  tierras  ignotas 
Para  conquistar  su  imperio. 
Dirásle  que  se  levante 

Y  justo,  cuanto  guerrero, 
Ponga  á  los  peligros  dique, 

Y  á  los  desastres  remedio. 
Apenas  este  discurso 
Dijo,  que  conservo  impreso, 
Cuando  el  ave  me  arrebata, 

Y  otra  vez  me  hallo  en  mi  huerto. 
Aquí  he  venido,  señor, 

A  cumplb  con  lo  que  debo, 
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Con  lo  qoe  el  cielo  me  manda. 
Con  lo  que  pide  tu  reino. 
A  las  deidades  initaa 
Con  ta  aoberbia  y  deaprecio, 

Y  á  loa  hombrea  daa  enojo 
Con  tn  croeldad  y  receloa. 
Despierta,  otra  vez  te  digo: 
¡Infeliz,  ai  torpe  j  ciego 
Tienea  el  pecho  inaenaible 
A  loa  ardorea  del  fuego! 

Y  aabe  qne  loa  aoUozoa 

De  toa  deadichadoa  paebloa, 
Primero  qne  á  toa  oídoe 
Llegaron  al  jnato  cielo." — 
Dijo,  y  Yolriendo  la  espalda 
Salióse  de  allí,  resuelto, 
Poniendo  al  concurao  eapanto 
Su  libertad  y  denuedo. 
QuÍM>  el  monarca  aanudo 
Mandar  que  le  traigan  preso. 
Cuando  aintió  penetrante 
Nuevo  dolor  en  su  pecho. 
Descúbrelo  y  le  hallan  todoa 
Abrasado  de  un  cauterio, 
En  que  con  aaombro  miran 
Ser  el  vaticinio  cierto. 


TEMISTOCLES. 
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— Ayúdame  á  vengarme  de  tu  Grecia — 
A  Temístoclee  dijo  un  rey  de  Oriente. 
— Hollemos  la  soberbia  de  esa  gente 
Que  tu  valor  y  tu  virtud  desprecia. 

Atenas  de  sus  crímenes  se  precia; 
Te  ultrajó  y  desterró  siendo  inocente: 
En  ciudad  tan  ingrata  y  delincuente 
¿Qué  tu  sublime  corazón  aprecia? — 

— Todo,  señor,  respóndele  el  guerrero; 
Las  tumbas  de  mis  ínclitos  mayores, 
Las  plazaa,  nraroa  y  cercanoe  valles, 

Los  trajea  y  había,  el  patriotiamo  austero, 
Del  eatadio  los  fuertes  luchadorea, 
Y  hasta  el  polvo  y  las  piedras  de  las  calles. 

Maicubl  CARrio. 


LA  UMOSNA. 

I. 

Es  uno  de  los  actos  mas  aceptables  á  Dios;  es  el  |^ano  que  cae  en 
terreno  fecundo,  y  se  convierte  en  árbol  donde  anidan  las  aves  del  cielo. 

Mucho  alivia  por  sí  sola  la  limosna  el  cáncer  de  miseria  que  carco- 
me las  entrañas  ae  las  sociedades  modernas,  particularmente  desde  que 
la  filosofía  se  encargó  de  reemplazar  la  caridad  cristiana  con  la  filan- 
tropía socialista.  Desde  entonces  precisamente  hay  mas  pobres,  por  la 
sencilla  razón  de  que  los  ensayos  prácticos  del  comunismo  han  hecho 
mas  desconfiados  á  los  capitalistas,  y  los  oidos,  acostumbrados  á  los. 

5 ritos  de  la  plebe  enfureciaa,  están  sordos  á  los  acentos  del  hambre  y 
el  frío. 

Digna  es  de  tenerse  presente  tal  circunstancia,  que  demuestra  la  pe- 
quenez é  incapacidad  de  los  hombres  para  enmendar  la  plana  al  cato- 
licismo. Abrense  talleres  nacionales,  por  ejemplo,  para  los  obreros  que 
carecen  de  trabajo  y  que  en  las  calles  y  plazas  se  muestran  mas  en- 
tusiastas por  la  reforma,  y  se  cierran  para  los  enfermos  los  hospitales, 
arrebatándoles,  so  pretesto  de  la  desamortización,  las  propiedades  con 
cuya  renta  subsistían.  Trázanse  caminos  de  hierro  y  son  admitidos  á 
su  construcción  los  hombres  robustos  y  fuertes;  pero  los  achacosos, 
los  inválidos,  los  ancianos,  que  antes  acudían  á  ios  conventos  por  el 
pan  cuotidiano,  hoy  los  hallan  desmantelados;  para  pedir  limosna  en 
las  calles,  necesitan  que  la  policía  les  estienda  una  patente  de  pobreza, 
y  si  no  la  obtienen,  son  recogidos  á  guisa  de  vagos. 

Un  filósofo  griego  aconsejó  allá  en  los  buenos  tiempos  del  paganis- 
mo, que  se  diese  muerte  á  cuantos  niños  naciesen  contrahechos,  por  la 
poderosísima  razón  de  que  no  podian  ser  útiles  al  Estado.  Por  inhu- 
mano que  parezca  tal  modo  de  pensar,  predomina  hoy  en  el  cerebro 
de  los  mas  célebres  hmnanitarios:  el  bien  que  tratan  de  hacer  á  sus  se- 
mejantes, no  se  funda  sino  en  el  interés.  Incapaces  de  comprender  la 
caridad,  la  desprecian  y  la  acusan  de  proteger  la  ociosidad  y  la  vagan- 
cia. Antes  de  hacer  bien  á  un  hombre,  examinan  si  es  bueno  para  al- 
go. ¿Puede  arar  la  tierra,  ó  naanejar  un  telar?  Protejámosle.  ¿Está  im- 
pedido por  su  edad,  por  sus  enfermedades,  ó  por  la  falta  de  algún  miem- 
bro? Entonces  no  hay  protección  para  él.  ¡r crezca  de  hambre,  puesto 
que  no  es  útil  al  Estado! 

IL 

Hemos  dicho  recientemente  que  jamas  cierra  la  alegría  el  arca  de  sus 
tesoros  á  quien  da  limosna,  ó  se  consagra  de  al^un  modo  al  bien  de 
sus  semejantes.  En  efecto,  apenas  hay  satisfacción  mas  pura  y  tran- 
quila que  aquella  que  resulta  de  la  limosna.  El  recuerdo  de  que  algo 
hemos  hecho  en  favoF  de  un  semejante  nuestro,  y  la  convicción  de  que 
no  somos  del  todo  inútiles  á  la  sociedad  en  que  vivimos,  purifican  el 
corazón,  é  inspiran  cierta  confianza  en  nuestras  propias  fuerzas,  que 
halaga  y  ennoblece  á  la  vez. 
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Leotor,  ¿quieres  ver  una  débil  muestra  de  los  efectos  de  la  limosna? 
Sigue  con  la  vista  á  aquel  joven  que  sale  de  su  casa  distraído  7  fasti- 
diado en  una  de  las  tardías  y  opacas  memanas  de  Diciembre.  Cae  una 
lluvia  menuda  y  fría,  y  transida  de  ella  y  medio  envuelta  en  traje  mi- 
serable, alcánzale  una  mujer  anciana  y  le  dice  con  voz  debilitada  por 
el  hambre: 

—¡Mis  hijos  nó  han  comido  ayer! 

El  joven  da  una  moneda  y  sigue  su  camino.  La  mujer  toma  el  de 
su  casa  después  de  haberse  provisto  de  pan.  Ella  y  sus  hijas  se  dedi- 
caban a  la  costura;  pero  los  tiempos  son  malos  y  la  obra  escasea* 
Uno  de  los  hijos  está  preso  poraue  le  acusan  de  conspirador;  el  otro  se 
halla  enfermo  y  baldado.  ¡Que  cuadro  tan  lúgubre  presenta  el  hogar 
frío  y  desmantelado!  Pero  la  madre  entra  con  semblante  alegre,  j 
les  dice: 

— ¡Dios  no  nos  ha  faltado  hoy!  ¡Traiffo  pan,  hijos  míos! 

La  familia  da  gracias  al  cielo  y  satisntce  su  necesidad.  Con  la  mo^ 
neda  que  di6  el  joven  hubo  para  comprar  el  pan  y  una  medicina  indis** 
pensable  al  enfermo,  que  se  alivió  pocas  horas  después.  Hecho  esto, 
sobraba  dipero,  y  la  seguridad  de  que  tenian  con  que  alimentarse  al 
otro  dia,  inspiró  tranquilidad  y  confianza  á  la  familia.  Como  una  dicha 
atrae  otra,  por  lo  común,  pocas  horas-despues  se  presentaron  costuras 
que  hacer.  £1  trabajo  oontinuó  durante  muchos  días;  el  enfermo  sanó; 
el  preso  fué  puesto  en  libertad  y  se  proporcionó  nuevos  recursos;  hubo 
economía  en  los  gastos,  hubo  ahorros:  con  el  bienestar  volvieron  los 
colores  de  la  juventud  y  de  la  belleza  al  semblante  de  aquellas  pobres 
muchachas  que,  andando  el  tiempo,  se  establecieron  ventajosamente. 

¡Dios  habia  bendecido  la  limosna  del  joven!  Otro  dia,  al  encontrar- 
le la  anciana  en  la  calle,  le  refirió  la  historia  de  los  prodigios  obrados 
por  su  moneda.  Desde  entonces,  el  joven  no  se  fastidia,  y  da  limosna 
á  cuantos  se  la  piden. 

in. 

La  filantropía  socialista  es  cosa  muy  distinta  de  la  caridad.  Las  cró- 
nicas contemporáneas  nos  suministran  el  siguiente  rasgo  de  uno  de  los 
escritores  que  mas  han  abogado  por  el  establecimiento  de  talleres  pú- 
blicos y  de  falansterios;  de  uno  de  los  escritores  que  mas  han  atacado 
á  los  ricos  y  que  mas  han  compadecido  teóricamente  las  miserias  del 
pueblo. 

Eugenio  era  en  París  el  escritor  de  moda.  Bien  apersonado,  esme- 
radamente educado,  y  descendiente  de  una  familia  aristócrata,  realza- 
ba todas  estas  dotes  la  gloria  que  le  habian  conquistado  sus  escritos. 
En  efecto,  la  filantropía  nunca  tuvo  mas  ardiente  apóstol  que  Euge- 
nio. Si  Fourier  y  Saint-Simon  estaban  ya  casi  olvidados  en  Paris,  las 
obras  de  Eugenio  habian  resucitado  sus  teorías  humanitarias,  y  desar- 
rollándolas con  todos  los  encantos  de  la  imaginaoion,  del  saber,  y  de 
una  frase  elocuente  y  enérgica,  aseguraban  su  perpetuidad  y  su  triunfo. 

Eugenio  estaba  enamorado  á  medias  de  una  marquesa  viuda,  joven 
y  linda,  en  cuya  casa  habia  tertulia  todas  las  noches.  En  ima  de  ellas, 
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Eugenio  había  estada  mas  elocuente  que  nunca,  hablando  de  las  obli- 
gaciones de  los  ricos  hacia  los  pobres.  La  marquesa  no  quitaba  de  él 
sus  ojos  con  cierta  espresion  de  incredulidad  y  de  msilicia.  La  marque- 
sa tenia  buen  corazón  y  desconñaba  de  la  palabrería  de  su  pretendien- 
te. Este  continuo  perorando,  después  que  la  viuda  se  habia  retirado  a 
8u  alcoba,  protestando  una  indisposición  repentina.  Dieron  las  doce, 
la  reunión  se  disolvió,  y  Eugenio  tomó  á  pi6  y  acompañado  de  un  ami- 
go, el  camino  de  su  casa. 

Llegaba  al  estremo  de  uno  de  los  boulevards  que  necesitaba  recor- 
rer, cuando  una  mujer  del  pueblo,  llena  de  harapos  y  apoyada  contra 
la  esquina,  le  detuvo  tímidamente,  diciéndole  con  voz  trémula: 
• — ¡Mis  hijos  no  han  comido  hoy! 

No  dio  Eugenio  señales  de  oiría,  y  continuó  su  conversación  y  su  ca- 
inino.    La  mujer  del  pueblo  se  le  adelantó  y  le  ao^uardo  en  la  esquina 
inmediata.  Al  pasar  Eugenio  frente  á  ella,  repitió: 
— ¡Mis  hijos  no  han  comido  hoy! 

Entonces  Eugenio  lanzó  una  mirada  curiosa  sobre  la  mujer  que  lle- 
vaba cubierto  el  rostro;  la  dijo  desdeñosamente  "Perdona,"  y  continuó 
8u  camino.  Pero  la  mujer  volvió  á  adelantarse  y  á  esperarle  en  la  otra 
esquina,  repitiéndole  de  nuevo: 
— ¡Mis  hijos  no  han  comido  hoy! 

Viéndose  tan  obstinadamente  importunado,  enojóse  Eugenio,  y  en 
Tez  de  dar  limosna  á  la  mujer,  comenzaba  á  reprenderla  con  aspereza, 
cuando  cayó  el  tapujo,  y  un  rostro  lindo,  vivaracho  y  profundamente 
malicioso,  apareció  bajo  los  harapos  de  la  mendiga,  al  mismo  tiempo 
que  una  mano  blanca  y  delgada  cogia  el  brazo  de  Eugenio. 
— ¡Cómo!^-e8clamó  el  escritor — r¿Sois  vos,  marquesa? 
— ¡Soy  yo,  Eugenio  Súe!    Soy  yo  que  quise  probaros,  y  que  desde 
este  momento  desprecio  vuestra  filantropía  con  todas  sus  farsas,  y  me 
aten£[o  a  la  caridad  católica.  La  primera  derja  perecer  al  pobre;  la  se- 
gunda le  alimenta  y  consuela.  Mi  elección  no  puede  ser  dudosa.  ¡Bue- 
nas noches,  Eugenio! 

Octubre  5  de  1857.  J.  M.  Roa  Barcb<va. 


-•-«-«- 
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Ya  las  marmóreas  toiTes  que  soberbias 
Su  frente  por  los  aires  levantaban, 
Y  de  los  montes  la  elevada  cumbre 
Bajo  las  negras  olas  se  ocultaban: 
Eclipsada  d^l  sol  la  viva  lumbre 
Al  universo  en  derredor  ceñían 
£spes99  sombras,  y  do  quier  se  oían 
Hondos  gemidos,  lastimero  llanto, 

LA  CRUZ.— TOMO  TI.  ]0 
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Y  ayes  y  quejas  de  dolor  y  espanto* 
Una  roca  que  apenas  asomaba 

En  medio  de  las  aguas,  combatida 

Por  las  ondas  hirrientes  y  estruendosas. 

Era  el  último  asilo  de  la  vida. 

En  tomo  de  ella  inmensa  muchedumbre 

Se  agolpaba  luchando  con  la  muerte; 

Y  entre  ansias  congojosas, 

Ya  fabos  de  vigor  uno  en  pos  de  otro 
Por  la  corriente  rájúda  llevados, 
Quedaban  en  las  ondas  sepultados. 

¡Horrible  oscuridad! Baja  á  torrentes 

Lluvia  del  cielo,  sus  copiosas  fuentes 

Abiertas  ya retumba  pavoroso 

En  las  nubes  el  trueno la  amarilla 

Lumbre  del  rayo  brilla, 

Y  de  mortal  pavor  todo  lo  llena 
Iluminando  la  espantosa  escena. 

De  aquel  peñasco  en  la  escabrosa  cima. 
Asido  de  una  rama  tembladora 
Que  al  peso  se  quebranta, 
A  poner  llega  la  robusta  planta 
Un  mancebo  gentil  de  noble  rostro 
Que  en  sus  hombros  llevaba  al  padre  anciano, 

Y  con  la  diestra  mano 

A  la  débil  esposa  sostenia 

Y  al  niño  que  en  sus  brazos  contenia. 
''Al  fin  logré  salvaros"  gritó  luego 
Inundado  de  gozo; 

Con  plácido  alborozo 

Al  padre  acariciando,  al  tierno  hijo, 

Y  á  la  esposa  angustiada. 

Que  en  él  fijé  su  lánguida  mirada. 

''No  hay  que  esperar,  Semin! el  agua  siento 

Cruzar  entre  mis  pies!" A  tal  acento 

La  vista  volvió  el  joven,  y  las  olas 
Vio  rápidas  crecer,  y  que  subian 

Y  ya  la  roca  en  derredor  cubrían. 
¿Quién  esplicar  pudiera  tal  momento 
Que  á  mi  poder  no  es  dado? 

"Padre,  clamó  Semin,  ¡oh  dulce  esposa! 
¡Oh  niño  de  mi  amor  idolatrado!.... 
Inútil  es  mi  esfneno;  vanamente 
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Por  salvar  vuestra  vida  tan  preciosa, 
Logré  vencer  la  rápida  corriente! 

A  mis  brazos  venid mi  adiós  postrero 

Recibiréis  los  dos ¡No  hay  esperanza! 

£1  mar  bramando  llega, 
¡Y  mas  y  mas  la  tempestad  avanza! .. . . 
Dame,  Selmira,  al  inocente  niño; 
La  última  vez  en  su  mejilla  pura 
De  mi  ardoroso  paternal  carino 

£1  beso  imprimiré ¿De  qué  tus  gracias 

Y  angélica  hermosura 

Sirvieron?  jAy! la^inexorable  suerte 

Nos  condena  á  sufrir  la  misma  muerte." 
Dijo  Semin:  y  de  su  pecho  amante 

Lanzó  un  suspiro £n  el  fatal  instante 

Las  lágrimas  de  duelo 
Con  la  lluvia  mezcladas 
Corrieron  por  su  rostro;  y  agitadas 
Se  alzaron  hasta  el  cielo 
£spumosas  las  olas  y  encrespadas: 
Despareció  la  roca  y  nada  habia; 
3olo  bramar  la  tempestad  se  oía. 

Manvkl  Pxrzz  Salazar. 


•  •  • 


EPITAFIO. 

El  ngaíente  va  inscrito  en  el  Bepalcro  del  Illmo.  Sr.  Belaanzarán,  en  el  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri  de  esta  capital,  y  ha  sido  compuesto  por  el  P.  D.  Francisco  de  Onnaechea, 
del  mismo  Oratorio. 

UIC.  CONDITUS.  JACET. 
ANTIQUUS.  NEO-LEOIONENSI8.  EPISC0PU8 

losEPHUs.  masía.  BELAUNZARAK 

EX.  DIVI.  FRANCISCI.  FAMILIA 
VIR 
INTEGRA.  VITA.  SACRA.  ERUDITIONE.  PASTORALI.  CURA 
RELIGIOSO.   SACERDOTI.  PONTIFICI 

BXEMPLAR.  IMITANDVM 

NÉRIANA.  MBXICI.  CONOREOATIO 

APUD.  QUAM.  BkBVI.  TSMPORE.  C0MM0RATU8.  OBDORMIVIT.  IN.  DOMINO 

III.  IDUS.  SEPTEMBRIS.  ANN.  SALUTIS.  MDCCCLVII 

H08PITI.  CLARISSIMO 
PARVVM.  HOC.  DEVOTI.  ANIMI.  MONIMENTUM 

•TATUIT. 
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MITM  T  RSnfAAMS  BBLm08áS  MS  U  SBUIA. 

OCTUBRE. 

Justes  8. — Santa  Brígida  viuda  y  éi  Santo  Simeoa  profeta  que  recibid  en 
•na  brazos  al  Divino  Infiuite  en  éí  templo  de  JemBalem. 

Viernes  9. — San  Dionisio  Areopagita  y  San  Luis  Bdtran,  abogado  con- 
tra el  cólera  morbo. 

Sábado  10. — San  Francisco  de  Boija  j  San  Gereon  mártir. 

Domingo  11. — Santa  Plácida  virgen,  San  Nicaaio  obispo  y  San  Gnmaro 
confesor. 

Lunes  12. — La  Santísima  Yírosn  del  Pilas,  San  Serafin  confesor  y 
San  Vilfrído  obispo. 

Martes  13. — San  Eduardo  rey  y  San  Coimano  mártir. 

Miércoles  14. — San  Calixto  p^>a  y  Santa  Fortunata  vúrgen. 


£1  jueves,  función  solemne  en  Santa  Brígida  con  indulgencia  plenaría  por 
cuatro  dias.  Nocturno  en  Santa  Isabel. 

El  viernes,  comienza  en  la  parroquia  de  San  Miguel  la  novena  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar.  Circular  en  Corpus  Chrísti. 

£1  domingo,  función  en  San  Francisco,  que  hacen  loa  terceros  de  su  or- 
den, y  en  Santo  Domingo  por  la  octava  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  In- 
dulgencia de  escapulario  en  el  Carmen.  En  el  ejercicio  que  celebra  la  cofira- 
día  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  en  el  Colegio  de  Ninas,  después  de 
la  misa  de  nueve,  predicará  el  Sr.  presbítero  D.  José  María  Agíiilar. 

El  lunes,  función  á  la  advocación  del  dia  en  Catedral  y  en  la  antigua  En- 
señanza como  titular,  con  Su  Majestad  manifiesto,  é  indulgencia  plenaría  no 
solo  este  dia,  sino  en  los  cuatro  siguientes.  Función  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  en  Jesús  María  y  en  su  santuarío  la  que  celebra  la  sagrada  mitra 
de  Sonora.  Nocturno  en  Corpus  Christi.  Procesión  y  sermón  en  la  Catedral 
y  Colegiata. 

£1  martes  circular  en  la  Santísima. 

El  miércoles,  vísperas  solemnes  en  ambas  Teresas,  y  las  mismas  ccm  maiti- 
nes solemnes  en  el  Carmen. 


NOTICIAS  NAdOKALES. 


ACADEMIA  NACIONAL. 

A  mediados  de  la  semana  antepasada  se  instalé  en  esta  capital  y  en 
el  edificio  del  colegio  de  San  Juan  de  Letran,  la  Academia  nacional, 
creada  por  decreto  del  supremo  gobierno  recientemente  espedido. 

FESTIVIDAD  RELIGIOSA. 

La  de  San  Francisco  tuvo  este  ano  acaso  mayor  brillo  que  los  an- 
teriores.  No  dejaría  esta  circunstanoia  de  inspirar  desconsuelo  á  los 
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demócratas  que  hace  un  ano  creyeron  cerrado  para  siempre  el  primer 
asilo  de  la  civilización  católica  en  América,  y  que  con  abrir  una  calle  al 
través  del  claustro  quedaba  as^urada  la  felicidad  de  la  República. 

EL  ILLMO.  SR.  VEREA. 

Con  fecha  25  de  Setiembre  último  escriben  de  San  Luis  Potosí  que 
el  gobernador  de  aquel  Estado  puso  un  estraordinario  al  Tilmo.  Sr.  Ve- 
rea,  suplicándole  que  no  entrase  á  la  capital.  Los  obienpos  huelen  hoy 
á  azufre  á  los  ffobemadores  liberales.  Mas  la  súplica  del  de  San  Luis 
era  inútil:  el  Iluno.  Sr.  Verea  habia  ya  cortado  el  camino,  dirigiéndose 
4,  Guadalajara  por  Zacatecas.  Habia  llegado  al  colegio  de  Guadalupe 
de  la  capital  de  este  último  Estado,  y  se  iba  a  detener  allí  algunos  dias, 
entregándose  á  la  oración  y  al  retiro. 

TOLERANCIA  DE  CULTOS. 

Se  ha  dicho  que  la  legislatura  de  Toluoa,  ó  al  menos  una  parte  de 
ella,  trata  de  declarar  la  tolerancia  de  cultos  en  el  Estado  de  México. 

DIEZMOS. 

El  supremo  gobierno  ha  omitido  dar  paso  alguno  para  impedir  el 
violento  y  arbitrario  despojo  hecho  á  la  mitra  de  Gusulalajara  por  la 
legislatura  y  el  gobierno  de  Zacatecas.  Raro  es  que  con  tal  aliciente 
no  hayan  hecho  otro  tanto  los  demás  gobiernos  y  legislaturas  en  sus 
Estados  respectivos. 

EL  CONGRESO  CONSTITUCIONAL. 

Hasta  el  dia  en  que  escribimos  estas  líneas  (miércoles  7)  no  se  ha 
instalado  solemnemente,  por  falta  de  número,  pues  aunque  ya  habia 
quorum^  la  declaración  de  nulidad  de  algimos  nombramientos  lo  ha  des- 
completado. 

El  Sr.  Lie.  D.  Juan  Rodriguez  de  San  Miguel  dirigió  un  oficio  ma- 
nifestando <jue  su  conciencia  no  le  permitía  jurar  la  constitución,  y  en 
consecuencia,  fué  llamado  el  suplente.  Esto — como  advierte  un  perió- 
dico de  la  capital — demuestra  lo  inútil  que  hubiera  sido  á  la  gente  sen- 
sata tomar  una  parte  activa  en  las  últimas  elecciones,  puesto  que  los 
electos  no  habrian  de  entrar  á  la  cámara  constitucional  por  las  horcas 
caudinas  del  juramento  al  código  de  1857. 

El  Sr.  García  Arellano  tampoco  prestó  el  juramento,  si  bien  espresó 
que  lo  hacia  por  motivos  políticos.  A  la  hora  de  jurar,  se  dice  que  al- 
gunos de  los  diputados  se  salieron  de  la  cámara;  de  consiguiente,  la 
carta-magna  no  ha  sido  jurada  por  ellos. 

Iba  á  precederse,  no  obstante  la  falta  de  número,  á  la  elección  de  los 
individuos  que  deben  componer  la  mesa. 

En  los  primeros  dias  hubo  debates  muy  fuertes  y  hasta  amenazas 
mutuas  con  motivo  de  la  revisión  de  credenciales.  Después  ha  dejado 
de  haber  reuniones  por  falta  de  número.  El  Sigh  XIX  hace  notar  que 
este  es  un  magnífica  principio. 
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Se  dice  que  el  congreso  no  concederá  facultades  estraordinarías  al 
gobierno  y  que  el  Sr.  Comonfort  deja  el  puesto  y  el  pais. 

Diariamente  hay  en  esta  capital  alarmas  repentinas  y  conspiraciones 
descubiertas.  Ignoramos  el  fundamento  de  las  primeras,  y  las  aparien- 
cias de  verdad  de  las  segundas. 

UN  LIBRO  NOTABLE. 

Acaba  de  publicar  el  Sr.  Lie.  D.  Luis  Gronzaga  Coeyas  el  tomo  ter- 
cero de  su  obra  política,  intitulada  "Ponrenir  de  México."  Dicho  tomo 
trae  un  apéndice  en  que  el  autor  pinta  por  medio  de  rasgos  tan  verda- 
deros cuanto  enérgicos  y  elocuentes,  el  tristísimo  estado  de  la  Repú- 
blica á  consecuencia  de  la  dominación  democrática.  Como  en  el  apén- 
dice á  que  nos  contraemos  se  hallan  tocadas  sabiamente  las  cuestiones 
suscitadas  por  la  reforma  entre  la  Iglesia  j  el  poder  temporal,  pensa- 
mos reproducirlo  en  uno  de  nuestros  próximos  números,  convencidos 
de  que  con  ello  haremos  un  obsequio  a  los  lectores  de  "la  Cruz,"  y  un 
positivo  servicio  a  la  causa  de  la  verdad. 

VOTO  DE  GRACIAS 

AL  AUTOR  DEL  ''DISCURSO  SOBRE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LA  lOLESIA." 

En  Durango  se  ha  publicado  la  siguiente  manifestación,  que  debe 
ser  altamente  satisfactoria  al  Sr.  Lie.  D.  José  Bernardo  Couto. 

VOTO  de  gracias  que  dan  los  que  suscriben  al  Sr.  Lie,  D,  Bernardo  Couto^ 
por  haber  escrito  el  Discurso  sobre  la  constitución  de  la  Iglesia^  publicado 
en  suplemento  al  núm,  89  de  **La  CrusJ* 

Si  es  siempre  glorioso  y  digno  de  gratitud  tomar  la  defensa  de  la  verdad  y 
la  justicia,  sean  quienes  foeren  á  quienes  estas  favorezcan,  lo  es  sin  duda  en 
altísimo  grado  pidverizar  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica,  y  hacer  apa- 
recer á  ésta  tan  grande,  tan  digna  del  amor  y  respeto  de  la  humanidad  en- 
tera, como  saliera  de  las  manos  de  su  divino  Fundador.  £1  Sr.  Líe.  D. 
Bernardo  Couto  se  ha  adquirido  una  gloria  inmortal  con  el  escrito  última- 
mente publicado,  bajo  el  título  de  '^Discurso  sobre  la  Constitución  de  la  Igle- 
sia." Hijo  amartelado  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  bien  puede  gozar  su  bien 
formado  corazón;  porque  sin  duda  debe  oir  de  los  labios  de  ella  las  inefables 
palabras,  que  endulzaron  el  oido  y  premiaron  la  pluma  del  ilustre  doctor  de 
Aquino  ^^Bene  dioñsti  de  me  Thoma.**  Hoy  que  se  eleva  la  voz  de  una  falsa 
sabiduría  en  loor  de  un  poder  que  me  ultraja,  tu  has  hablado  muy  bien  en 
defensa  de  mis  sacrosantos  derechos. 

Y  si  así  es  premiado  su  cristiano  corazón,  su  reputación  ya  bien  sentada 
de  hombre  lleno  en  la  difícil  ciencia  del  derecho,  versado  en  la  historia  sa- 
grada y  profana,  y  enriquecido  con  mil  preciosos  ramos  del  humano  saber, 
ha  crecido  sobremanera.  Los  amantes  de  la  ciencia  canónica  ven  con  gusto 
en  este  brillante  opúsculo,  bien  comprendido  el  espíritu  de  los  cánones,  rec- 
tamente aplicadas  sus  disposiciones,  y  establecidas  con  exactitud  sus  rela- 
ciones con  el  derecho  divino,  y  con  las  disposiciones  del  civil.  Ven  con  gus- 
to bien  marcados  los  límites  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  y  esplicada  con  la 
historia  en  la  mano,  la  intervención  que  en  la  Edad  Media  tuvo  la  Iglesia  en 
varios  asuntos  de  la  órbita  temporal,  intervención  que  la  escuela  regalista  ha 
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^tfribnido  á  usurpaciones  de  los  pontífices,  no  sabemos  si  por  una  marcada 
JUala  fe  6  por  una  crasísima  ignorancia  de  la  historia. 

Pero  no  es  nuestro  ánimo  hacer  aquí  un  análisis,  ni  tan  siquiera  un  com- 
pendio de  lo  mucho  que  hay  que  admirar  en  obra  tan  llena  de  mérito  bajo  to- 
dos aspectos:  es  solo  nuestro  objeto  hacer  á  su  inmortal  autor  una  publica 
Olanifestacion  de  nuestra  gratitud,  por  ver  tan  bien  defendidos  por  él  los  de- 
X'cchos  de  nuestra  querida  madre  la  Iglesia  católica.  Hijos  de  ella  desde  nues- 
^^  nacimiento,  contentos  de  vivir  en  su  amoroso  seno,  y  firmes  en  el  propó- 
sito de  morir  en  él,  no  podemos  permanecer  indiferentes,  ni  sellar  nuestros 
labios  con  el  silencio,  cuando  hemos  oido  entre  tantas  voces  que  nos  han 
consternado,  una  que  luí  llenado  de  júbilo  nuestro  corazón.  Sí,  hay  todavía  en 
Dorango  quienes  se  alegren  por  los  triunfos  de  la  Iglesia  católica:  hay  tam- 
bién quienes  sepan  admirar  la  sabiduría,  y  mas  si  ésta  se  une  á  un  corazón 
verdaderamente  religioso. 

Reciba,  pues,  el  astro  brillante  del  foro  mexicano  nudltras  sinceras  mani- 
festaciones: sepa  que  como  católicos  nos  complacemos  en  ver  en  su  discur- 
so tan  cumplidamente  hecha  la  defensa  de  nuestra  común  madre,  y  como 
amantes  de  la  ciencia  admiramos  gustosos  sus  luminosas  ideas,  tan  perfecta- 
mente desarrolladas,  y  tan  victoriosas  de  los  principios  que  combaten. 

No  haya  temor  de  que  sea  de  México  desarraigaido  el  catolicismo,  mien- 
tras en  la  lucha  que  sostiene  con  el  liberalismo  se  esgrima  en  favor  del  buen 
principio  la  espada  de  la  verdad  con  la  inteligencia  y  firmeza  que  lo  ha  he- 
cho el  Sr.  Couto. 

Gloria  al  saber  y  á  la  religión  de  este  grande  hombre,  y  gloría  por  siem- 
pre á  la  ilustre  causa  que  defiende. 

Durango,  Setiembre  19  de  1857. — /.  Rafael  Aguüa, — Francisco  de  P,  Rú 
vas. — Casimiro  Hernández. — Carlos  Florido. — J.  Ignacio  Laurenzana. — Jo- 
sé Isabel  Gaüegos, — Jesús  Arritola. — José  Mana  Laurenzana, — José  Diego 
Lavandera. — Manuel  Rios  Escalante. — Ignacio  Asunsolo. — Rodrigo  Duran, 
-^osé  Liceras. — Trinidad  Prado. — José  Pedro  Escalante. — Bernardo  de  la 
Torre. — Leónides  Diaz  de  Alvarado. — José  A.  Heredia. — Aniceto  Barraza. 
Fr.  Pedro  Moreno. — Jesús  Centeno. — Por  mí,  y  á  nombre  de  mi  hermano  el 
Lie.  D.  Antonio  G.  Palacio,  Francisco  G.  Palacio. — Miguel  Zuhiria. — Ma- 
riano  Odriozola. — Juan  N.  del  Palacio. — Por  mí,  y  á  nombre  del  Sr.  Dr.  D. 
José  de  la  Luz  Corral,  de  D.  José  Antonio  Barrios  y  de  D.  Luciano  López 
Negrete,  Ladislao  López  Negrete. — José  Crescendo  Romero. — L.  Ortigosa. 
— José  Ramón  Avila. — Luis  Muguiro. — D.  Grimaldo. — Manuel  Balda. — /o- 
sé  María  Izurieta, — Juan  Izurieta. 
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CUBA. — MUERTE  DEL  SR.  D.  FEDERICO  BELLO. 

El  Último  paquete  inglés  nos  trajo  la  funesta  noticia  del  fallecimien- 
to repentino  del  joven  poeta  español  D.  Federico  Bello,  que  resilla  á 
la  sazón  en  la  Habana,  y  que  fué  hallado  muerto  en  su  alcoba,  sin  du- 
da por  efecto  de  los  ataques  epilépticos  que  padecia. 

Él  Sr.  Bello,  gaditano  de  nacimiento,  resioió  pocos  años  en  México, 
tomé  parte  en  la  redacción  literaria  de  algunos  periódicos  de  esta  ca 
pital  y  supo  captarse  verdaderas  y  numerosas  simpatías.  Fué  oolabo 
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lador  de  ''la  Cruz^'  y  nuestros  lectores  pueden  juzgar  del  mérito  de  sus 
composiciones  en  general,  por  las  que  dimos  a  luz  en  las  páginas  de 
nuestro  semanario. 

Entre  los  escritores  que  actualmente  cultivan  la  poesía  castellana, 
así  en  España  como  en  las  Américas,  pocos  hay  que  á  lo  castizo  de  la 
locución  y  á  las  gracias  del  estilo,  reúnan  la  grandeza  y  originalidad 
de  ideas  aue  caracterizaban  á  Bello.  Era  ademas,  notable  este  joven 
por  su  sólida  instrucción  en  idiomas,  literatura  de  diversos  países  y 
épocas,  matemáticas,  y  otros  muchos  ramos  del  saber  humano. — Si 
reunimos  los  datos  necesarios,  publicaremos  un  artículo  algo  estenso 
consagrado  á  Bello  y  á  las  preciosas  joyas  con  que  vino  á  enriquecer 
la  literatura  mexicana. 

BíDMA.— CUENTAS  ALEGRES. 

El  telégrafo,  que  se  complace  á  veces  en  fomentar  ilusiones  desca- 
belladas, comunicó  el  lunes  último  la  llegada  del  '"Tejas"  á  Veracruz, 
y  entre  las  noticias  traidas  por  dicho  buque,  enumérala  siguiente: 

"Asegurase  que  el  plenipotenciario  mexicano  en  Roma,  ha  obtenido 
la  seguridad  de  que  la  venta  de  las  propiedades  de  la  Iglesia  y  supre- 
sión de  conventos  ^ectuadas  en  México,  serán  reconocidas  por  el  go- 
bierno de  Su  Santidad." 

Al  hablar  de  esta  y  las  demás  noticias  traidas  por  el  "Tejas"  dice 
el  Siglo  con  un  buen  juicio  que  nos  complacemos  en  reconocerle  hoy, 
ya  que  se  lo  hemos  negado  tantas  veces: 

"Estas  noticias  necesitan  confirmación,  particularmente  las  de  Ro- 
ma, pues,  como  se  ve,  se  refieren  a  la  supresión  de  conventos  dándola 
por  efectuada." 

Pero  el  Trait  d*  Union  que  tiene  los  cascos  á  la  francesa  y  que  pier- 
de los  estribos  en  cuanteusí  materias  tercia  el  halago  de  sus  ideas  dema- 
gógicas, toma  á  lo  serio  las  noticias  de  Roma;  cree  que  S.  S.  Pió  IX, 
está  dispuesto  á  aprobar,  no  solo  la  desamortización  eclesiástica,  sino 
cuanto  mas  lleve  al  cabo  la  reforma  contra  la  Iglesia,  y  asegura  que  en 
cuanto  á  la  ocupación  de  los  bienes  del  clero,  él  (el  Trait)  y  el  Sr. 
Montes,  de  antemano  estaban  segurísimos  de  la  aprobación  de  la  San- 
ta Sede. 

Por  mucho  que  esté  acorde  sobre  este  punto  la  opinión  de  la  prensa 
y  de  la  diplomacia,  representada  aquella  por  el  Trait  y  ésta  por  D. 
Ezequiel  Montes,  la  opmion  de  la  gente  sensata  se  toma  la  libertad  de 
enderezar  el  vuelo  por  muy  distinto  rumbo.  Hasta  ahora,  y  desistien- 
do de  recordar  la  conducta  invariable  de  la  Silla  apostólica  en  casos 
análogos  al  que  ha  llevado  á  Roma  á  nuestro  último  plenipotenciario, 
en  contraposición  á  las  noticias  infundadas  que  nos  comunica  el  telé- 
grafo, y  a  las  cuentas  aleares  echadas  por  el  Trait  sobre  la  base  aérea 
de  tales  noticias,  hay  un  necho  incontestable:  el  Sr.  Montes  no  ha  si- 
do recibido  en  Roma  con  el  carácter  de  enviado  del  gobierno  mexica- 
no, y  esto,  ciertamente,  no  indica  mucha  inclinación  de  parte  del  gefe 
de  la  Iglesia  á  aprobar  los  actos  que  en  México  han  sido  consumados 
contra  ella. 

México,  Octubre  7  de  1857.  J.  M.  Roa  Barckiva. 
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AKTÍCrLO  SEGUNDO. 


Indicamos  en  nuestro  número  anterior,  que  algunas  de  las  propoei- 
ciones  asentadas  en  la  comunicación  oficial,  que  el  secretario  de  Coa- 
buila  y  Nuevo-Leon  dirigi6  á  las  autoridades  políticas  de  aquel  Esta- 
do, participándole B  la  prisión  del  señor  obispo,  su  destierro  y  otras 
medidas  tomadas  por  la  autoridad  civil  respecto  al  clero,  son  cismáticas 
y  formalmente  heréticas:  habiamos  pensado  dejar  este  punto  para  des- 
pués, discutiéndolo  con  estension  y  detenimiento,  pero  bien  medi- 
tado, nos  ha  parecido  preferible  entrar  desde  lueeo  en  la  cuestión,  ha- 
ciendo ver,  que  una  mala  causa  no  puede  defenderse  si  no  es  con  pé- 
simas razones,  y  que  la  separación  que  el  partido  liberal  intenta  hacer 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  no  se  llevará  i  efecto,  sin  caer  en  la  in- 
consecuencia de  perseguir  á  la  primera,  en  los  mismos  momentos  en 
que  se  predica  la  tolerancia  de  todas  las  opiniones,  y  sin  cometer  el 
crimen  de  negar  abiertamente  su  doctrina,  para  sustituirla  con  los  er- 
rores moa  crasos,  de  que  deba  arergoDEane  la  inteligencia  humana. 
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Nuestros  lectores  nos  disimularán  si  ai  tratar  esta  materia  repeti- 
mos algunas  de  las  especies,  (pie  hemos  vertido  en  otros  artículos.  £1 
liberalismo,  tan  infecundo  en  ideas,  como  abundante  en  palabras,  re- 
pite incesantemente  unos  mismos  conceptos.  Jamas  contesta  á  los  ar- 
gumentos Que  se  le  oponen,  ni  da  (porque  no  puede  darla)  una  sola 
respuesta  a  las  objeciones,  que  se  le  ponen  delante.  Su  táctica  se  re- 
duce á  reproducir  lo  que  tiene  dicho  de  antemano:  no  es,  pues,  mucho 
i^ue  los  que  se  ven  en  la  necesidad  de  impugnarlo,  reproduzcan  tam- 
bién las  respuestas,  conque  de  mucho  tiempo  atrás  ha  sido  pulveriza- 
do y  confundido. 

El  liberalismo  poco  puede,  6  mas  bien,  nada,  en  el  campo  de  la  ra- 
zón, y  sus  triunfos  serian  ningimos,  á  no  invocar  en  su  apoyo  las  pa- 
siones, quitándolfjp  el  freno  para  que  se  dilaten  á  su  placer  en  el  campo 
inmenso  de  los  vicios.  A  no  contar  con  esta  clase  de  auxiliares,  de 
poco  valor  serian  sus  doctrinas.  Quítese  á  la  revolución  presente  el  in- 
centivo de  los  bienes  del  clero,  y  se  verá  cuan  débil  es  para  seguir 
adelante.  Su  bienaventuranza  se  cifra  en  lo  que  aprovecha  de  los  des- 
pojos ajenos. 

Demos  una  nueva  vista  á  las  comunicaciones  oficiales  del  secreta- 
rio del  gobierno  de  Monterey.  Bien  merecen  sus  proposiciones  exami- 
narse de  nuevo,  para  que  todo  el  mundo  palpe  los  errores  crasísimos 
que  contienen,  viniéndose  así  en  conocimiento  de  las  tendencias  y  ob- 
jeto del  liberalismo,  que  entre  afectadas  protestas  de  respeto  á  la  reli- 
gión, abriga  un  odio  profundo  y  una  oposición  abierta  a  los  dogmas 
católicos.  Déjese  á  los  sectarios  ejercer  el  dogmatismo,  y  aparecerá  al 
punto  la  negación  de  todos  los  principios  ortodoxos. 

''Si  es  indudable  (dice  el  secretario)  que  el  poder  temporal  puede  y 
'*  aun  debe  intervenir  en  todos  aquellos  actos  eclesiásticos,  que  afecten 
'*  al  orden  social,  porque  como  encargado  de  la  conservación  de  la  paz 
''  y  tranquilidad  pública  está  obligado  á  remover  todo  aquello  aue  tien- 
*^  da  á  alterarlas,  no  lo  es  menos,  según  varías  leyes  españolas,  y  la 
'*  respetable  opinión  de  muchos  escritores  ilustres,  que  aquella  facul- 
'^  tad  se  estiende  aun  al  orden  espiritual,  cuando  por  desgracia  se  cor- 
'*  rompe  la  moral  y  se  introducen  en  ella  ideas  repugnantes  á  nuestra 
**  santa  religión." 

Para  proceder  con  claridad,  dividiremos  el  párrafo  anterior  en  las 
dos  proposiciones  que  contiene,  para  que  vistas  con  precisión,  se  vea 
en  cada  una  de  ellas  lo  que  realmente  es  y  todo  lo  que  abraza. 

El  poder  temporal  puede  y  aun  debe  intervenir  en  todos  aquellos 
actos  eclesiásticos,  que  afecten  el  orden  social.  Primera  proposición. 

El  poder  temporal  puede  y  aun  debe  intervenir  en  el  orden  espiri- 
tual, cuando  por  desgracia  se  corrompe  la  ínoraJ  y  se  introducen  ideas 
contrarías  á  la  religión.  Segunda  proposición. 

Ambas  son  opuestas  al  dogma  católico,  sobre  el  régimen  de  la  Igle- 
sia y  sobre  la  perpetuidad  de  su  doctrina. 

Para  proceder  en  este  punto  con  acierto,  debemos  antes  formamos 
una  idea  clara  y  recta  de  lo  que  es  la  Iglesia  en  este  mundo,  es  decir, 
del  reino  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Si  es  obra  de  Dios,  ha  de  ser 
obra  perfecta  en  su  género,  cual  conviene  á  la  sabiduría  infinita  de  su 
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Autor;  y  ha  de  tener  en  si  todos  los  elementos  necesarios  á  su  conser- 
Tacion  7  perpetuidad,  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Jesucristo  no  vino 
á  fundar  un  reino  mundano,  espuesto  á  las  mudanzas  y  vicisitudes  de 
las  instituciones  de  los  hombres,  sino  un  reino  que  durase  en  todos  los 
siglos,  que  se  estendiese  á  toda  la  tierra,  que  incluyese  a  todas  las  na- 
ciones, que  abrazase  a  todas  las  gentes,  que  santificase  á  todos  los 
hombres,  y  que  fuese  por  lo  mismo  mas  firme  que  todos  los  imperios, 
mas  poderoso  que  todos  los  guerreros,  mas  ilustrado  que  todas  las  civi- 
lizaciones, mas  duradero  que  todos  los  pueblos,  mas  digno  de  veneración 
que  todas  las  leyes,  y  mas  lleno  de  dignidad  que  todos  los  gobiernos. 
La  Iglesia,  repetimos,  es  la  obra  de  Dios,  la  ciudad  santa  edificada  so- 
bre los  montes  eternos,  el  fruto  de  la  redención,  la  morada  perpetua 
del  Espíritu  Divino,  el  jardin  de  las  virtudes  y  el  depósito  de  la  santi- 
dad. A  su  establecimiento  han  concurrido  los  patriarcas  con  su  fé  vi- 
va, los  profetas  con  sus  vaticinios,  los  justos  con  sus  esperanzas,  los 
santos  con  sus  ejemplos,  el  Hijo  de  Dios  con  su  sangre,  y  la  diestra 
del  Escelso  con  sus  prodigios.  Ella  está  destinada  á  desterrar  del  mun- 
do la  maldad,  á  confundir  la  injusticia,  á  hacer  la  dicha  de  los  hom- 
bres en  su  peregrinación  durante  el  tiempo,  y  su  felicidad  perpetua  en 
la  eternidad.  Ella  debe  reparar  en  el  cielo  los  estragos  causados  por 
los  ángeles  rebeldes  j  disminuir  en  la  tierra  las  ruinas  del  pecado,  lle- 
nando de  pureza  y  dignidad  á  la  naturaleza  corrompida.  A  tan  glorio- 
sos títulos  y  á  tan  sublime  objeto,  preciso  es  que  correspondan  las  do- 
tes de  que  está  investida  y  las  prerogativas  de  que  se  mira  adornada. 
De  lo  contrario  se  seguiria  que  era  una  obra  imperfecta,  y  que  su  sobe- 
rano Autor  habia  carecido  ó  de  poder  para  hacer  lo  que  debia,  6  de  vo- 
luntad para  cumplir  con  lo  que  se  habia  propuesto:  imputaciones  in- 
dignas ambas  de  la  Majestad  divina,  y  que  equivalen  á  una  verdadera 
blasfemia. 

Jesucristo,  no  hay  duda,  concedió  á  su  Iglesia  las  prerogativas  ne- 
cesarias á  sus  altos  fines.  Entre  los  dotes  con  que  la  ennqueció,  se 
numeran  tres,  que  bien  podemos  llamar  cardinales,  porque  sobre  ellos 
descansan  y  giran  todos  los  demás,  y  son,  el  que  sea  indefectible^  con 
lo  cual  asegura  su  existencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  el 
que  sea  infalible^  manteniendo  siempre  pura  su  doctrina;  y  el  que  ten- 
ga por  último  autoridad  propia  y  esclusiva,  á  fin  de  fijar  su  régimen,  y 
conservar  su  independencia.  En  tal  virtud  la  Iglesia  no  faltará  jamas 
de  la  tierra;  si  algunas  naciones  ó  gobiernos  la  persiguen,  ella  florecci- 
rá  con  nuevo  vi^or;  y  si  logran  á  fuerza  de  crímenes  escluirla  de  su  se- 
no, al  punto  le  on'ecerán  otros  pueblos  lugares  espaciosos,  donde  asien- 
te y  dilate  sus  tabernáculos.  Conservara  siempre  pura  su  doctrina,  sus 
dogmas  y  su  moral,  porque  en  ella  reside  el  espíritu  de  rectitud:  el  de 
ciencia  y  sabiduría  para  discernir  lo  incierto  de  lo  cierto  y  la  verdad 
de  la  mentira;  ella  es  la  única  depositaria  infalible  de  la  verdad.  En 
fin,  tiene  potestad  bastante  para  regirse  por  sí  misma,  sin  consentir  que 
otro  poder  estrano,  sea  el  que  fuere,  intervenga  en  su  enseñanza,  en 
su  gobierno,  en  su  doctrina,  ni  en  su  moral;  potestad  sobrada,  para  dic- 
taminar lo  que  la  convenga,  para  usar  de  indulgencia  con  los  que  se 
someten  á  su  jurisdicción,  y  para  castigar  con  sus  rayos  y  anatemas. 
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á  los  que  habiendo  pertenecido  antes  á  su  comunión,  la  abandonan  des- 
pués con  infame  apostasía.  La  Iglesia,  pues,  tiene  en  sí  todo  lo  nece- 
sario para  subsistir,  sin  necesidad  de  que  una  mano  estrwa  la  venga 
á  ffuiar  ó  corregir. 

£1  cuerpo  de  pastores,  encaminados  por  el  Pastor  supremo,  es  el 
único  á  Quien  competen  estas  altas  funciones;  no  a  los  gobiernos,  no  á 
las  asambleas,  no  á  los  legisladores  civiles,  ni  mucho  menos  á  los  de- 
magogos y  á  los  fabricantes  de  sistemas  constitucionales,  tan  mons- 
truosos en  su  teórica,  como  infelices  en  su  práctica,  pues  que  basta  re- 
ducirlos á  ella,  para  conocer  al  primer  paso  que  son  irreauzables  y  de 
todo  punto  quiméricos. 

¡De  donde  le  habrá  ocurrido,  pues,  al  secretario  del  gobierno  de  Mon- 
terey,  el  asentar  con  tanto  magisterio,  que  el  poder  temporal  puede  j 
aun  debe  intervenir  en  los  actos  eclesiásticos,  que  afecten  al  orden  so- 
cial? ¿Sabrá  lo  que  ha  dicho?  No  hay  casi  acto  eclesiástico,  propiamen- 
te hablando,  que  no  afecte  de  alguna  manera  el  orden  social.  Lo  afec- 
ta el  bautismo,  porque  á  virtud  de  él  quedan  los  hombres  filiados  en 
la  Iglesia,  y  sujetos  á  su  autoridad;  lo  afecta  la  penitencia,  porque 
obliga  á  reparar  los  escándalos  v  á  restituir  los  bienes  mal  adquiridos, 
aunque  una  falsa  economía  pohtica  se  empeñe  en  disculpar  la  usura, 
y  en  justificar  el  robo;  lo  afecta  el  matrimonio,  porque  liga  de  por  vida 
a  los  esposos,  por  mas  que  el  libertinaje  se  esiuerce  en  reducir  esta 
unión  venerable  á  un  contrato  ridículo,  sancionado  por  la  policía;  lo 
afecta  la  predicación,  porque  ella  enseñará  constantemente  los  precep- 
tos santos  del  Evangelio,  contra  las  máximas  corrompidas  del  siglo,  j 
contra  los  dictámenes  inmorales  de  la  falsa  razón  de  estado;  lo  afectan 
los  principios  puros  de  la  moral,  porque  ellos  jamas  transigirán  con  el  en- 

S^año  y  la  falsía,  dando  por  Hcitos  juramentos  esencialmente  inicuos;  y 
o  afecta,  en  fin,  la  liturgia,  reuniendo  numerosos  concursos  en  los 
templos,  escluyendo  á  los  que  no  son  dignos  de  asistir  á  ellos,  y  ne- 
gando honores  y  distinciones  á  los  que  prefieren  al  glorioso  título  de 
católicos,  el  de  miserables  reformistas.  Todo  esto  afecta  al  orden  ctmV, 
y  sin  embargo  no  es  del  resorte  civil,  ni  político,  ni  de  ninguna  autori- 
dad temporal. 

Los  conceptos  que  estamos  analizando  parten  de  un  error  tan  craso 
como  ajeno  de  disculpa,  en  quien  debiera  estar,  por  el  puesto  que  ocupa, 
bien  al  cabo  de  estas  doctrinas.  No  todo  lo  que  afecta  al  6rden  políti- 
co está  bajo  la  jurisdicción  de  los  que  gobiernan,  ni  todo  lo  que  afecta 
al  orden  civil,  se  somete  á  la  decisión  de  los  tribunales.  El  asentar  lo 
contrario  es  sostener  la  pura  tiranía.  Sí,  los  tiranos  en  todos  tiempos 
han  pretendido  intervenir  en  todo,  mezclarse  en  todo,  tomarlo  todo  y 
oprimirlo  todo,  fundados  precisamente  en  que  al  poder  supremo  tem- 
poral está  confiado  y  sometido  todo,  porque  no  hay  cosa  en  el  mundo,  ni 
acto  en  el  individuo,  que  no  tenga  algún  punto  de  contacto  con  la  so- 
ciedad. La  vida  privada,  las  conversaciones,  el  trabajo,  las  diversiones, 
los  placeres  mas  inocentes,  no  están  exentos  de  rozarse  con  los  intere- 
ses de  la  sociedad.  ¿Qué  diremos  de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  in- 
dustria, de  las  máquinas  y  de  los  descubrimientos?  ¿No  es  verdad  que 
todos  ellos  influyen  en  la  sociedad,  la  modifican,  la  alteran  y  producen 
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en  ella  cambios  profundos?  y  sin  embargo,  no  han  estado,  ni  estarán 
nunca  bajo  la  intervención  de  la  sociedad.  Los  gobiernos  tienen  que 
someterse  á  estas  modificaciones,  no  las  modificaciones  á  ellos.  La  in- 
Tencion  de  la  brújula  descubrió  el  nuevo  mundo;  la  de  la  pólvora  aca- 
bó con  el  feudalismo;  los  adelantos  de  la  artillería  han  cambiado  el  ar- 
te militar,  el  sistema  ofensivo  de  los  ejércitos  y  el  defensivo  de  las  na- 
ciones; las  máquinas  han  dado  nuevo  ser  á  la  industria;  los  adelantos 
de  la  navegación,  nueva  actividad  al  comercio,  nuevos  objetos  á  las 
especulaciones,  y  nuevas  necesidades  á  los  pueblos;  el  estudio  de  la 
física  ha  traido  los  vapores,  los  ferrocarriles,  el  telégrafo  y  la  fotogra- 
fía; el  de  la  química  ha  producido  mudanzas  importantes  en  la  agricul- 
tniB,  en  la  minería  y  en  las  artes,  descubriendo  combinaciones,  sustan- 
cias útiles,  y  aun  venenos  de  que  antes  no  habia  noticia.  Dígase  de 
buena  fe,  ¿todo  esto  afecta  6  no  afecta  á  la  sociedad?  ¿No  es  verdad 
qne  la  conmueve  y  aun  la  transforma?  ¿Y  diremos,  por  esto,  que  la  in- 
teligencia humana  ha  de  estar  encadenada  á  los  escaños  de  los  manda- 
rines, para  recibir  de  estos  la  facultad  de  pensar  y  de  discurrir?  Los 
liberales  así  lo  oreen.  ¡Oh  degradación!  ¡Oh  ignominia! 

La  religión  afecta  á  la  sociedad  de  una  manera  análoga,  aunque  en 
-ana  escala  infinitamente  superior,  y  en  una  esfera  incomparablemente 
mas  benéfica.  Fíjese  por  un  momento  la  atención  en  lo  que  era  el  mun- 
do antes  de  la  promulgación  del  Evangelio,  y  lo  que  son  todavía  aque- 
llas naciones  aaonde  no  han  penetrado  sus  luces.  La  idolatría  con  sus 
horrores,  el  despotismo  con  sus  exigencias,  la  tiranía  con  sus  suplicios, 
la  autoridad  sin  contrapeso,  la  riqueza  sin  compasión,  y  la  miseria  sin 
auxilios,  esto  es  lo  que  se  verá  en  ellos.  El  Evangelio  ha  civilizado  á 
los  hombres,  no  con  la  ajruda  de  los  gobiernos,  sino  á  pesar  de  los  go- 
biernos. ¡Y  hoy  se  quiere  someter  el  Evangelio  á  las  autoridades  de 
la  tierra!  ¡Quá  impiedad,  y  al  mismo  tiempo  qué  delirio! 

Pero  para  que  en  el  documento  oficial  ae  que  vamos  hablando,  no 
faltase  nada  que  lo  condenase  en  el  tribunal  de  la  razón,  el  autor  de 
él,  añade  con  notable  desacuerdo  (por  no  darle  otra  calificación  mas 
propia)  la  secunda  proposición.  ^'El  poder  temporal  (dice)  puede  inter- 
"  venir  en  el  orden  espiritual,  cuando  por  desgracia  se  corrompe  la  mo- 
"  ral,  y  se  introducen  ideas  contrarias  á  la  religión." 

Esta  proposición  es  falsa  é  impía  en  la  causal  que  alega,  ó  sea  en  el 
hecho  que  supone,  y  herética  en  la  consecuencia  que  deduce. 

Es  falsa  en  el  hecho,  porque  la  moral  de  la  Iglesia  jamas  se  corrom- 

Se:  si  tal  sucediera,  dejaria  de  ser  Iglesia.  Los  gobiernos  temporales 
an  solicitado  mil  veces  concesiones  inmorales,  á  que  la  autoridad  ecle- 
siástica, no  ha  prestado  su  consentimiento.  £1  celebre  Landgrave  de 
Hesse  obtuvo  de  los  trres  patriarcas  de  la  reforma  luterana,  permiso 

Sra  casarse  con  dos  mujeres  á  un  tiempo,  y  favoreció  por  esto  la  re- 
Tma,  conociendo  muy  bien  que  de  la  potestad  católica,  no  consegui- 
ria  tal  cosa.  Henrico  YIII  de  Inglaterra,  niega  la  obediencia  al  Papa, 
porque  no  obtiene  que  declare  nulo  su  matrimonio  con  Catalina  de 
Aragón.  Napoleón  I  reduce  á  prisión  al  venerable  Pió  VII  porque  no 
declara  nulo  el  casamiento  de  su  hermano  Gerónimo,  con  una  mucha- 
cha oscura  de  los  Estados-Unidos  de  América.  El  sacerdote  supremo  ' 
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de  Roma  toma  la  defensa  de  una  mujer  desconocida,  contra  el  monar- 
ca mas  poderoso  de  la  tierra,  y  se  resigna  á  perder  sus  estados,  y  ser  re- 
ducido a  una  cárcel,  antes  que  infringir  uno  solo  de  los  preceptos  morar 
les  del  Evangelio.  Volúmenes  enteros  seria  necesario  escribir,  para  po- 
ner de  manifiesto  la  perpetuidad  de  la  moral  católica,  y  las  decisiones  de 
los  concilios  Y  de  los  pontífices,  para  conservarla  inalterable.  Estaba 
reservado  al  secretario  de  un  Estado  de  México  el  venir  á  tachar  al 
episcopado,  al  Pontificado,  en  fin,  á  la  Iglesia  entera,  de  caer  en  erro- 
res respecto  á  la  moral. 

No  es  menos  temerario  el  suponer,  que  la  Iglesia  dé  lugar  a  que  se 
introduzcan  en  ella  ideas  repugnantes  a  nuestra  santa  religión.  Dejanr 
do  a  un  lado  la  impropiedad  del  lenguaje,  porque  en  puntos  de  té,  á 
que  parece  se  quiere  aludir,  la  Iglesia  no  tiene  simples  ideas,  á  lo  me- 
nos en  el  significado  que  vulgarmente  se  da  á  esta  palabra,  sino  dog- 
mas, y  dogmas  fundamentales  y  firmísimos,  vengamos  a  lo  sustancial 
de  la  cuestión.  En  la  Iglesia,  así  como  no  cabe  estravío  en  la  moral, 
tampoco  cabe  error,  ni  aun  duda  ó  vacilación  en  el  dogma.  £1  quedé 
completo  con  la  predicación  de  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  y  vive  per- 
petuo, puro,  inmutable  y  eterno,  en  los  libros  sagrados  y  en  la  tradi- 
ción. Si  hay  algún  atrevido  que  lo  niegue,  que  lo  altere  ó  que  lo  des- 
figure, la  Iglesia  confunde  sus  falsas  doctrinas,  y  conserva  ileso  el  sa^ 
grado  depósito  que  le  fué  confiado.  La  asistencia  divina  de  que  disfruta 
para  este  fin,  así  como'  para  el  de  su  régimen  y  gobierno,  es  admirable, 
y  se  ve,  se  palpa  y  se  siente,  por  todo  aquel  que  estudie  la  historia,  con 
crítica,  con  reflexión,  y  sin  espíritu  de  partido;  por  todo  el  que  cotege 
los  sucesos  sagrados  con  los  profanos,  y  la  enseSanza  eclesiástica  de  los 
primeros  siglos  con  la  del  presente,  y  para  el  que  medite  en  los  monu- 
mentos antiguos,  en  la  serie  de  las  decisiones,  en  los  escritos  de  los 
Padres,  en  la  refutación  de  las  herejías,  en  suma,  para  el  que  siga  la 
corriente  inalterable,  limpia,  victoriosa  é  indeficiente  de  la  tradición, 
siempre  uniforme,  siempre  una  misma,  y  siempre  consecuente  consigo 
misma. 

Esta  maravilla  no  tendria  efecto,  á  no  estar  dotada  la  Iglesia  de  los 
dotes  de  que  hemos  hecho  mérito  arriba.  Su  infalibilidad,  sobre  todo, 
la  hace  estar  exenta,  como  ya  hemos  dicho,  de  todo  error.  A  ella,  es 
decir,  á  sus  pastores,  que  forman  su  parte  docente,  y  mas  que  á  nadie, 
al  Pastor  supremo,  á  su  cabeza  visible,  fué  dada  la  potestad  de  conser- 
var inalterable  la  doctrina;  no  á  los  magistrados,  no  á  los  príncipes,  no 
a  los  gobiernos,  no  en  fin,  á  los  conquistadores  y  poderosos  del  mundo. 
Atribuir  a  estos  una  vigilancia  ajena  de  su  oficio,  y  un  cuidado  estraño 
á  su  inspección,  es  una  ofensa  al  buen  sentido  y  una  herida  profunda  á 
la  piedad  y  á  la  religión. 

Y  para  que  nada  quedase  por  añadir  á  una  producción  tan  anticató- 
lica, cierra  el  escritor  sus  conceptos,  asentando,  que  la  intervención  del 
gobierno  civil,  puede  y  debe  estenderse  en  este  caso  (según  las  leyes 
españolas,  y  la  opinión  de  ilustres  autores)  al  orden  espiritual.  Soltar 
una  cita  en  un  escrito  es  muy  fácil;  presentarla  con  fidelidad  suele  ser 
muy  difícil.  La  esperiencia  ensena,  que  los  escritores  heterodoxos  han 
acostumbrado  en  todos  tiempos  tres  cosas:  no  guardar  orden  lógico  en 
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SUS  escritos,  sino  pasar  indistintamente  de  lo  cierto  á  lo  dudoso,  de  lo 
probable  á  lo  cierto  ó  á  lo  improbable,  y  dar  por  inconcuso  aquello  mis- 
mo que  se  disputa:  calumniar  al  contrario,  en  todos  sentidos,  como  se 
ve  eu  el  caso  presente,  en  que  se  acusa  al  lUmo.  Sr.  Verea  de  compli- 
cación en  trastornos,  en  que  no  ha  ima^nado,  confundiendo  la  resis- 
tencia pasiva,  con  la  desobediencia  activa,  cosas  harto  diversas  entre 
^,  j  hacer  citas  a  la  ventura,  por  no  decir,  con  notoria  falsedad.  £1 
señor  secretario  las  hace  de  dos  clases,  de  leyes  y  de  autores  ilustres. 
Nosotros  lo  desafiamos  á  que  las  verifique  y  las  presente  testualmente. 
Ya  veremos  cómo  sale  del  compromiso  en  que  se  ha  puesto  ante  el 
poblico.    No  estamos  en  el  oaso  de  prestar  ciega  fé  á  cuanto  se  diga. 
Si  no  especifica  las  citas,  quedará  por  el  mismo  hecho  desmentido,  y 
ti  las  especifica,  tenemos  derecho  de  examinarlas  y  ver  hasta  qué  pun- 
to hay  fidelidad  y  propiedad  en  ellas,  requisitos  indispensables  para 
que  tengan  valor.    Veremos  qué  son  esas  leyes,  y  qué  dicen;  veremos 
sos  antecedentes  y  consiguientes,  no  vayan  a  ser  como  la  que  ligerísi- 
mamente  tomamos  en  cuenta  en  nuestro  artículo  anterior;  y  respecto 
álos  autores,  veremos  también  si  son  de  los  que  realmente  han  mere- 
cido el  nombre  de  ilustres,  por  la  sabiduría  de  sus  producciones,  ó  no 
mas,  que  porque  alguna  facción  irreligiosa  los  haya  querido  honrar 
con  él. 

¿Y  á  qué  viene  á  parar  todo  esto? — A  que  el  gobierno  civil,  pueda  y 
deba  intervenir  en  el  orden  espiritual.  Aquí  hay  mas  errores  que  pala- 
bras. Intervenir,  es  tomar  parte  en  los  negocios,  con  autoridad  para 
modificarlos  y  aun  suspenderlos.  Según  esto,  los  gobiernos  pueden 
examinar,  y  cambiar  la  forma  de  los  sacramentos,  que  pertenecen  es- 
clusivamente  al  orden  espiritual,  no  siendo  estraño  que  alterasen  las 
palabras  con  que  se  administra  el  bautismo,  las  de  la  consagración,  y 
sobre  todo,  la  fórmula  de  la  penitencia,  siempre  que  no  se  conformase 
oon  sus  opiniones  y  sus  intentos.  Existen  ya  ciertos  gobernadores,  em- 
peñados en  que  los  sacerdotes  den  la  absolución  á  los  pecadores  impe- 
nitentes: natural  es,  que  tras  de  esos  vengan  otros,  que  echando  por  el 
atajo  en  esto  de  reformas,  las  quieran  hacer  bien  sustanciales  en  la  for- 
mina de  la  penitencia.  Más  cómodo  les  será  en  este  caso,  seguir  el 
ejemplo  de  la  Iglesia  anglicana,  que  sometida  á  la  intervención  de  los 
reyes,  no  ha  dejado  en  su  símbolo  y  liturgia  mas  que  dos  sacramentos: 
el  bautismo,  tal  como  lo  conservamos  los  católicos,  y  la  Eucaristía,  co- 
mo una  vana  representación. 

No  estrañe  el  autor  de  la  circular  qu^  le  hablemos  en  este  tono,  y 
que  entremos  en  estos  pormenores.  £1  se  ha  metido  á  dogmatizante, 
asentando  doctrinas  notoriamente  heréticas,  y  provocando  al  cisma, 
como  veremos  después:  natural  es  que  los  católicos  defiendan  la  doc- 
trina y  las  santas  instituciones  de  su  Iglesia. 

(Concluirá.) 

J.  J.  PSSAIXJ. 
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(  COlfTINUA.  ) 
III. 

Creo  en  Dios,  Criador ,  ^c.  He  aquilas  muy  decisivas  palabras  con 
que  comienza  nuestro  símbolo.  Y  aun  cuando  este  formulario  no  hu- 
biera sido  compuesto  por  los  discípulos  de  Jesucristo,  cosa  que  es  de- 
masiado probable,  sin  embargo,  siempre  ha  sido  la  espresion  fiel  de  sus 
doctrinas.  De  otra  suerte  no  se  podria  esplicar  su  adopoion  universal 
desde  el  siglo  segundo.  San  Irineo  asegura  que,  este  formulario  desde 
su  tiempo  contenía  la  profesión  de  fé  de  todas  las  Iglesias  de  Asia, 
África  y  Europa.  * 

Las  luchas  de  la  Iglesia  contra  los  filósofos  paganos  y  contra  los  he- 
rejes, prueban  cuan  fija  estaba  en  todos  los  espíritus  desde  el  nacimien- 
to de  la  Iglesia  esta  misma  creencia,  y  hasta  qué  punto  era  ademas 
considerada  como  fundamental. 

¿Qué  doctrina  mas  universal  y  mas  constante  que  ésta,  cuya  defen- 
sa han  hecho  todos  nuestros  primeros  apologistas,  que  ha  sido  espresa» 
da  en  un  símbolo  que  recitan  los  fieles  de  todos  los  siglos,  y  que  está 
consignada  en  todos  nuestros  libros  elementales,  tan  claros  como  di- 
fundidos por  todas  partes?  El  dogma  de  la  creación  es  no  solamente 
un  dogma  cristiano  y  uno  de  los  mas  fundamentales  del  cristianismo, 
sino  aue  es  esclusivamente  cristiano.  [ConciL  Latieran.  IV  de  Fide 
catholic.  cap,  1.] 

En  los  primeros  siglos  se  veian  por  todas  partes  apologistas  y  Padres 
que  combatiesen  la  idea  de  una  materia  y  ae  unos  espíritus  eternos,  y 
que  afirmasen  su  creación  y  salida  de  la  nada.  A  los  errores  de  los  fi- 
lósofos y  el  pueblo,  oponian  constantemente  estas  palabras  de  Moisés: 
**íJn  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra?^  *  Ellos  veian  como  no- 
sotros vemos,  V  no  cesaron  de  hacerlo  observar,  que  en  este  error  ca- 
pital está  el  germen  de  todos  los  otros  errores  sobre  Dios;  que  es  el  orí- 
gen  de  la  destrucción  del  culto,  y  de  todo  derecho  y  de  toda  moral; 
mientras  que  con  esta  verdad  de  Moisés  se  encuentran  todas  las  otras 
verdades  dogmáticas,  y  la  regla  mas  perfecta  de  la  vida  del  hombre. 

IV. 

Una  vez  que  el  dogma  de  la  creación  trae  consigo  á  todos  los  que 
nos  dan  nociones  verdaderas  sobre  Dios,  podemos  con  verdad  concluir 
que  en  el  cristianismo  hay  un  principio  conservador  de  la  religión  na- 
tural, tal  como  pueden  concebirla  los  espíritus  mas  rectos  y  elevados. 
Así  es  como  se  realiza  la  espresion  de  un  pensador  que  ha  dicho:  ^^El 
cristianismo  es  la  mas  profunda  de  las  filosofias^^  y  el  dicho  tan  cono- 
cido de  Bacon,  que  casi  espresa  el  mismo  pensamiento. 

1  8mnt  Irinee,  lib.  1?  contre  les  Heresiu,  cap.  X^  art  2? 

2  Qéfus.j  cap.  I,  v.  1. 
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JUos  dogmas  de  la  Trinidad  y  de  la  Encamación  parecen  menos  fa- 
vorables a  la  conservación  de  las  verdades  de  la  religión  natural;  pero 
una.  meditación  mas  atenta  cambiará  nuestras  ideas  a  este  respecto. 

Hemos  visto  que  el  dogma  de  la  creación  es  esolusivamente  cristia- 
no, Y  que  los  otros  dogmas  de  la  religión  natural  se  han  conservado 
mejor  en  el  cristianismo.  Esta  esperiencia  misma,  que  en  otra  parte 
-hemos  hecho  notar,  prueba  que  nuestros  misterios,  y  en  particular  la 
Trinidad  y  la  Encamación,  que  son  los  fundamentos  de  nuestro  sím- 
bolo y  contienen  la  sustancia  de  el,  no  se  oponen  a  los  dogmas  y  á  la 
i&oral  de  la  religión  natural,  y  que  al  contrario,  les  son  muy  favorables, 
¿ado  que  han  sido  constantemente  inseparables  de  la  fé  de  los  pueblos. 

V. 

Comencemos  por  el  primero.  El  misterio  de  la  Trinidad  deja  sub- 
sistentes todos  los  atributos  divinos.  El  cristiano  que  lo  profesa  cree 
en  la  Omnipotencia  de  Dios,  en  la  unidad  de  su  naturaleza,  en  su  san- 
tidad, su  justicia,  su  bondad  infinita,  su  Providencia,  y  en  una  palabra, 
cree  todas  sus  perfecciones.  En  consecuencia,  es  un  misterio  unido  á 
estas  grandes  verdades,  pero  un  misterio  que.no  las  contradice  ni  las 
embaraza  de  manera  alfi^una,  antes  bien  les  presta  un  poderoso  apoyo. 
En  efecto,  todos  los  cultos  y  todas  las  escuelas  de  filosofía  anticristia- 
na han  sido  estrechadas  por  la  lógica,  ó  a  confundir  á  Dios  con  el  mun- 
do, ó  bien  a  negar  6  limitar  su  acción,  ó  bien,  por  último,  a  admitirla 
en  abierta  contradicción  con  sus  principios. 

La  Trinidad  cristiana  coloca  a  Dios  fuera  del  mundo,  y  lejos  de  ne- 
garle la  personalidad,  este  misterio  es  una  triple  negación  del  error  mas 
universal  y  mas  peligroso  que  ha  inoculado  los  cultos  antiguos  y  la3 
escuelas  racionalistas.  Por  tanto,  cuando  estas  escuelas  y  estos  cultos 
han  admitido  una  Trinidad,  no  han  podido  darle  ningún  rasgo  de  se- 
mejanza  con  la  Trinidad  cristiana. 

VI. 

En  la  creencia  primitiva  de  la  India,  después  de  haber  divinizado 
todos  los  seres  de  la  naturaleza,  los  Vedas  reduelan  todos  los  elemen- 
tos á  tres  clases,  á  saber:  el  aire,  el  fuego  y  el  sol,  de  los  que  hacian 
tres  dioses,  que  forman  como  tres  divisiones  de  la  grande  alma  del  mun- 
do. En  el  libro  de  Menou,  donde  tan  claramente  está  anunciado  el  sis- 
tema de  la  emanación,  no  hay  un  Dios  distinto  del  mundo,  sino  un  Ser 
oculto^  un  Ser  productor  de  los  otros  seres,  que  los  produce  del  modo 
mismo  que  el  fuego  produce  la  calor.  Nosotros,  al  menos,  creemos  que 
no  puede  entenderse  de  otro  modo,  por  consecuencia  del  error  radical 
de  esta  teología  aue  niega  la  creación.  Mas  tarde  y  en  la  misma  co- 
marca, apareció  la  Trimourtij  *  es  decir,  una  especie  de  Trinidad  in- 
ferior en  que  se  personifican  la  fuerza,  la  conservación  y  la  destruc- 
ción. Sueños  iguales  a  estos  han  divertido  a  los  sabios  de  Persia,  del 
Egipto  y  de  la  antigua  Grecia,  quienes  los  consideraban  como  tres  atri- 

1  Trinidad  indiana  que  según  ios  Vedas,  ha  nacido  de!  seno  de  Bnihma;  se  compon*  de 
Bnhma  (creador),  Vídinn  (coofenrador),  y  Sím  (destmctor).  Traduct. 
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butos  de  un  Dios  Supremo,  no  es  en  sí  mismo  otra  cosa  que  la  yida  6 
el  alma  del  mundo,  o  la  energía  que  le  penetra;  pero  sin  que  esta  al- 
ma, esta  vida  6  esta  energía,  posea  una  voluntad  libre,  ni  sea  un  prin- 
cipio de  acción  que  corresponaa  á  la  idea  que  nos  formamos  de  la  per- 
sonalidad divina. 

Las  ideas  de  Platón,  ideas  que  tomó  de  Pitágoras  y  de  Orfeo,  no  tie- 
nen relación  con  la  Trinidad  cristiana.  Solo  quinientos  anos  después 
de  este  filósofo,  fué  cuando  sus  discípulos  de  Alejandría  pensaron  en 
atribuirle  una  Trinidad.  Pero  cualquiera  que  haya  sido  la  idea  del 
grande  hombre,  cualquiera  que  sea  la  interpretación  que  se  dé  a  los 
escritos  en  que  hace  mención  de  ella,  siempre  en  su  Trinidad  compren- 
de al  mundo  ó  al  alma  del  mundo;  siempre  lo  infinito  confundido  con 
lo  finito,  y  Dios  no  queda  fuera  de  las  criaturas,  como  lo  está  en  el  sím- 
bolo cristiano. 

VIL 

La  Trinidad  inventada  en  el  siglo  XVIII  es  una  verdadera  blasfe- 
mia, y  sin  embargo,  ha  encontrado  celosos  partidarios  en  el  siglo  XIX; 
pero  en  medio  de  las  diversas  teorías  inventadas  por  Hégel,  Saint-Si- 
mon  y  otros,  siempre  se  descubre  la  vida  del  muña  o,  que  reemplaza  al 
alma  de  los  antiguos;  y  la  Trinidad  se  compone  de  las  diversas  ma- 
neras de  concebir  esta  vida,  ó  esta  energía,  que  deja  al  mundo  sin 
Creador,  sin  Señor  y  sin  Dios.  Los  racionalistas  modernos  se  arrojan 
también  siguiendo  a  los  antiguos  en  el  ateismo,  ó  lo  que  viene  á  ser  lo 
mismo,  en  el  panteismo,  que  pierde  á  Dios  en  el  munao,  ó  el  mundo  en 
Dios.  Este  monstruoso  error,  que  no  podemos  quizá  hacer  notar  dema- 
siado, es  una  consecuencia  necesaria  de  la  negación  del  dosma  de  la 
creación.  El  cristianismo  que  profesa  este  dogma,  ha  debido  colocar 
la  naturaleza  de  la  criatura  mfinitamente  mas  abajo  que  la  naturaleza 
de  Dios,  y  en  todo  caso  separarlas  por  un  abismo  profundo  é  insalva- 
ble. Esta  sencilla  observación  demuestra  primeramente,  que  las  Tri- 
nidades antipas  no  han  podido  tener  ninguna  relación  con  la  Trinidad 
de  nuestro  símbolo,  y  que  esta  misma  Trmidad  tampoco  ha  podido  ser 
jamas  una  trasformacion  de  las  primeras,  pues  muy  al  contrario,  está 
en  una  formal  y  evidente  contradicción  con  ellas.  Y  en  segundo  lugar, 
veremos  que  esta  contradicción  consiste  en  que  el  misterio  cristiano 
tM>loca  á  Dios  fuera  de  todas  las  criaturas.  En  efecto:  la  primera  per- 
sona de  esta  Trinidad  santa  las  ha  sacado  de  la  nada;  la*segunda  ha 
rescatado  al  hombre,  que  es  el  ser  mas  noble  entre  los  visibles,  y  la 
tercera  nos  ha  santificado.  No  es  esta  la  ocasión  en  que  deba  probar 
tanto  la  verdad  del  misterio  como  la  verdad  de  esta  simple  operación: 
ima  y  otra  descansan  sobre  la  Escritura  Sagrada,  sobre  las  pruebas 
que  establecen  la  certidumbre  de  la  revelación  y  de  las  tradiciones 
cristianas  y  católicas,  y  sobre  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Tampoco  va- 
mos á  demostrar  cómo  por  misteriosa  que  sea  la  Trinidad,  en  nosotros 
"teísmos  llevamos  su  imagen  admirable:  estableceremos  solamente,  que 
aun  cuando  el  racionalismo  rechazase  los  fundamentos  y  los  motivos 
Ú^  nuestra  fá»  se  veria  sin  embargo  estrechado  a  reconocer  que  el  dog- 
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ma  de  un  Dios  Criador,  Redentor  y  santificador,  le  deja  todos  sus  atri- 
butos divinos,  todos  aquellos  que  le  reconoce  la  razón  mas  elevada,  y 
que  al  mismo  tiempo  escluye  el  error  que  ha  corrompido  todas  las 
teodiceas  que  no  son  cristianas. 


VIII. 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  de  la  Trinidad,  puede  decirse  de  la  En- 
camación, dogma  tan  estrechamente  ligado  con  aquel,  que  quienes 
niegan  el  primero,  como  los  socinianos,  tarde  6  temprano  niegan  tam- 
bién el  segundo. ' 

Después  de  esta  observación  que  no  podemos  desenvolver  aquí,  va- 
mos á  repetir  con  respecto  á  la  Encarnación  la  doble  prueba  que  ya 
Jueda  hecha:  saber  primeramente  que  ella  no  se  opone  a  los  dogmas 
e  la  religión  natural;  y  después  advertir,  que  al  contrario,  les  presta 
un  apoyo  que  los  sostiene,  y  una  fuerza  que  los  conserva. 

La  Encamación  no  se  les  opone.  Acabamos  de  hacer  observar  que 
en  todos  los  otros  cultos  y  en  todos  los  otros  sistemas  en  que  se  admi^ 
te  la  eternidad  del  mundo,  no  hay  sistema  anticristiano  que  no  esté  mas 
o  menos  plagado  de  ese  error;  ademas  hicimos  advertir  que  en  esos 
cultos  y  en  tales  sistemas  hay  grande  tendencia  á  confundir  á  Dios  con 
el  mundo,  y  que  la  lógica  conduce  a  semejante  confusión,  aun  cuando 
no  se  esprese,  y  todavía  mas,  aun  cuando  se  esprese  la  idea  contraria. 
En  todos  estos  sistemas  Dios  no  es  libre,  y  sacándose  consecuencias 
legítimas  de  la  eternidad  del  mundo,  no  es  mas  libre  el  hombre  que 
Dios.  Por  tanto,  no  puede  Dios  ser  remunerador  de  la  virtud  y  casti- 
gador del  vicio.  De  que  resulta  que  desaparece  la  sanción  mas  nece- 
saria de  la  moral,  6  que  no  reposa  sino  sobre  una  contradicción. 

Examinad,  entretanto,  si  una  oposición  semejante  existe  entre  las  per- 
fecciones divinas  y  el  misterio  ae  la  Encarnación.  ¿De  dónde  podría 
nacer?  El  cristiano  que  c):ee  en  este  misterio,  ha  confesado  siempre  la 
Unidad,  la  espiritualidad,  la  inmensidad  y  la  personalidad  de  Dios.  Es- 
te Señor  del  mundo  permanece  en  su  dignidad,  en  la  plenitud  de  su 
ser,  en  la  absoluta  libertad  de  su  acción,  que  alteran  ó  destruyen  todos 
los  otros  sistemas.  jXo  existe,  pues,  tal  oposición:  y  al  contrario,  hay 
un  auxilio  mas  que  nos  da  ese  misterio  para  conservar  la  verdadera 
noción  del  Ser  de  los  seres. 

Confesando  la  unión  del  hombre  con  Dios,  tal  como  la  esplica  este 
misterio,  el  cristianismo  ha  cuidado  siempre  de  condenar  la  mezcla  ó 
confusión  de  las  dos  naturalezas;  error  capital  de  las  doctrinas  anti- 
cristianas, que  ha  llevado  sobre  sí  el  anatema.  El  cristianismo,  ademas, 
ha  hecho  recaer  también  sobre  los  neo-platonicos,  los  gnósticos,  los 
eutiquianos,  sobre  los  discípulos  de  Manes  y  sobre  todas  las  doctrinas 
saUdas  de  la  escuela  de  Spinosa,  el  mismo  terrible  anatema,  y  no  se 
ha  limitado  á  esta  sola  especie  de  auxilios. 

1  Bergíer.  DicHmuwn  ie  Tkéologie,tíxU  TrinUé,  ven  la  fin. 
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IX. 

Haj  en  la  inteligencia  del  hombre  qne  no  conoce  el  cristianismo^  y 
que  lo  ha  abandonado  despaes  de  conocerlo,  una  contradicción  sobre 
la  que  muy  poco  se  ha  reflexionado,  siendo  así  que  es  tan  sorprendente 
como  los  contrastes  de  fácil  observación,  que  tienen  lugar  en  un  cora- 
zón dominado  por  las  pasiones. 

Uno  de  los  errores  mas  comunes  en  la  antigüedad,  ha  sido  el  con- 
fundir mas  6  menos  á  Dios  con  la  naturaleza.  Mirad  el  politeismo:  él 
divinizaba  los  elementos,  los  astros,  los  hombres,  las  virtudes,  los  vi- 
cios, las  realidades  y  aun  las  abstracciones.  ¡Qué  abatimiento  para  la 
Divinidad!  ¡Qué  violencia  contra  la  razón,  y  aun  contra  el  simple  buen 
sentido!  ¡Qué  confusión  y  qué  mezcla  tan  sacrilega  de  la  criatura  y  del 
Criador!  Y  sin  embarco,  pueblos  innumerables  se  han  sometido  sin 
murmurar  á  esta  absurda  unión  de  Dios  con  el  mundo  y  con  el  hom- 
bre. Los  filósofos  se  han  callado  en  presencia  de  este  monstruoso  er- 
ror; también  lo  han  justificado  á  la  vez  que  fuera  combatido;  y  le  han 
prestado  el  auxilio  de  sus  sistemas,  que,  á  la  verdad,  reposan  sobre  el 
error  análogo  al  que  es  la  fuente  de  todas  las  estravanncias  de  la  ido- 
latría, sobre  el  error  de  que  Dios  es  el  alma  del  munao. 

De  esta  suerte,  su  razón  aceptó  la  unión  necesaria  y  sustancial  del 
ser  infinito  con  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  lo  mismo  con  los  mas 
abyectos  que  con  los  mas  nobles,  puesto  que  esta  misma  razón  divini- 
zó a  todos  los  seres.  Pero  se  ha  sublevado  desde  que  la  revelación  mar- 
cada con  todas  las  mas  imponentes  señales  de  credibilidad,  ha  venido 
á  enseñarle  que  Dios  se  unió  al  hombre  de  una  manera  mas  digna  de 
él,  y  que  se  habia  unido  libremente,  permaneciendo  perfectamente  dis- 
tintas las  dos  naturalezas  del  finito  y  del  infinito,  separadas  ademas, 
por  toda  la  distancia  que  necesariamente  existe  entre  el  Criador  y  la 
criatura,  entre  el  Omnipotente  y  su  obra  é  imagen  imperfecta. 

La  razón  de  los  panteistas  modernos  ha  identificado  también  á  Dios 
y  al  mundo,  y  con  el  fin  de  rechazar  el  misterio  revelado,  renueva  ta- 
maño absurdo. 

Los  deistas,  con  el  objeto,  digámoslo  así,  de  sacar  á  Dios  de  este 
caos,  le  han  distinguido  de  tal  suerte  del  mundo,  que  después  de  ha- 
ber arreglado  una  vez  por  todas  su  admirable  estructura  y  maravillosa 
armonía,  le  reducen  á  ser  un  contemplador  ocioso.  Y  al  mismo  tiempo 
le  han  distinguido  del  hombre,  por  manera  que  éste  ninguna  necesidad 
tiene  de  su  Señor  y  soberano.  Según  ellos,  el  hombre  naturalmente  es 
bueno;  las  únicas  leyes  que  ha  recibido  son  sus  instintos,  sus  pensa- 
mientos y  la  razón,  cuyo  desarrollo  produce  lo  bello,  lo  verdadero  y  el 
bien  moral.  Pero  en  esta  tan  seductora  hipótesis,  no  esplicanni  espli- 
carán  jamas,  el  modo  con  que  el  hombre  hace  lo  malo,  cae  en  el  error, 
turba  a  la  sociedad,  y  vive  en  oposición  perpetua  con  el  autor  y  las  le- 
yes de  su  inteligencia  y  de  su  corazón. 

En  esta  misma  hipótesis,  el  hombre  tiene  autoridad  para  decir  que 
el  bien  es  el  mal,  y  que  las  falsas  leyes,  y  los  falsos  bienes,  y  los  sen- 
timientos depravados  que  encuentra  ó  cree  encontrar  en  su  conciencia, 
son  verdaderas  leyes,  verdaderos  bienes  y  los  únicos  sentimientos  le- 
^timos. 
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No  hay  un  sistema  anticristiano  sobre  las  relaciones  de  Dios  con  el 
hombre  y  con  el  mundo,  que  no  se  reduzca  á  uno  de  estos  dos  sistemas. 
Los  deistas  por  otra  parte  rechazan  la  creación,  pero  se  guardan  bien 
de  esplicar,  cómo  es  que  no  creyendo  que  sin  una  causa  primera  sea 
posible  la  organización,  y  las  formas  que  hieren  á  nuestros  sentidos,  6 
que  concibe  nuestro  espíritu,  no  hayan  tenido  jamas  causa  alguna,  las 
flusitancias  que  recibieron  esa  organización  y  esas  formas;  menos  espli- 
can  o6mo  esas  sustancias  puedan  ser  necesarias  y  eternas. 

Entre  el  Dios  perdido  en  el  mundo,  y  el  Dios  que  en  la  duración  de 
sa  eternidad  lo  ha  tocado  una  sola  vez,  para  abandonarlo  luego  al  aca- 
so, viene  á  colocarse  el  Dios  que  no  está  confundido  con  el  mundo,  ni 
lo  ha  jamas  abandonado.  En  esta  doctrina  tenemos  que  el  hombre  es 
la  obra  de  Dios,  pero  una  obra  distinta  de  su  inconmunicable  naturale* 
xa,  digna  del  amor  que  de  la  nada  le  convirtió  al  ser,  digna  de  la  Pro- 
TÍdencia  que  le  conserva,  y  de  la  misericordia  que  le  separa  después 
que  él  abusando  de  su  libertad  se  degradó. 

El  dios  de  los  deistas  deja  al  hombre  en  una  libertad  sin  freno;  el 
dios  de  los  panteistas  le  coloca  bajo  el  yugo  de  una  cruel  fatalidad, 
que  repugna  al  sentimiento  de  nuestro  libre  albedrío,  y  destruye  la  mo- 
ralidad de  las  acciones  humanas.  Solo  el  Dios  de  los  cristianos,  sin 
destruir  la  Ubertad,  fortifica  y  sostiene  la  voluntad.  Hace  mas  toda- 
vía: está  en  relaciones  con  el  mundo  y  con  el'hombre;  pero  permane- 
ce elevado  sobre  el  mundo  material  a  quien  imprime  el  movimiento,  y 
sobre  el  hombre  cuya  razón  ilumina.  Y  si  se  ha  unido  á  nuestra  natu- 
raleza, de  una  manera  mas  íntima,  de  un  modo  hipostático  mediante 
el  misterio  de  la  Encamación,  ha  sido  solo  por  regeneramos  y  salvar- 
nos. Esto  sin  duda  es  un  misterio  profundo;  ¿pero  cuánto  mas  incom- 
prensibles y  desgarradores  son  los  sistemas  de  los  deistas  y  panteistas? 
Y  sin  embargo,  ¿cuál  es  el  fundamento  de  sus  misterios?  Los  panteis- 
tas han  abusado  de  su  imaginación,  que  niega  solo  porque  no  puede 
concebir  la  acción  de  Dios  sacando  al  mundo  de  la  nada;  y  los  deistas 
se  han  reducido  por  una  comparación  muy  superficial  de  la  acción  de 
Dios,  con  la  acción  del  hombre.  Los  cristianos  para  creer  el  misterio 
de  un  Dios  unido  al  hombre,  cuentan  y  tienen  en  su  apoyo  las  profe- 
cías, los  milagros,  y  la  perpetuidad  y  catolicidad  de  la  Iglesia;  es  de- 
cir, que  en  lugar  de  una  ficción  imaginaria  ó  de  una  débil  analogía, 
tienen  robustas  pruebas.  Con  tales  ventajas,  tenemos  la  de  encontrar 
en  este  misterio,  el  principio  de  la  moral  mas  perfecta,  el  origen  del 
culto  mas  puro,  y  el  móvil  de  todas  las  virtudes  que  han  ilustrado  á  la 
Iglesia;  tenemos,  pues,  un  conjunto  admirable  en  el  que,  como  muy 

Sronto  lo  diremos,  todo  se  sostiene  y  se  encadena  con  una  armonía 
ivina. 
Obtendremos  estos  maravillosos  resultados,  respetando  al  mismo 
tiempo  mucho  mas  la  grandeza,  la  santidad,  la  bondad,  y  la  justicia  in- 
finitas, si  meditamos  sobre  ellas  en  la  calma  de  las  pasiones,  y  con  un 
deseo  ardiente  de  conocer  los  adorables  designios  de  Dios  sobre  el  mun- 
do y  sobre  el  hombre,  y  particularmente  si  á  este  deseo  profundo  uni- 
mos el  convencimiento  de  nuestra  debilidad  y  de  la  insuficiencia  de 
nnestra  razón. 

(Continuará.) 
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DE  LA  OBRA  INTITULADA  "PORVENIR  DE  MÉXICO." 


El  libro  que  precede  debió  imprimirse  en  los  primeros  meses  de  1853, 
y  yo  esperaba  que  el  resto  de  la  obra  quedase  concluido  en  el  ano  si- 
guiente. Apenas  hay  necesidad  de  advertir  las  dificultades  que  han  re- 
tardado su  publicación  y  las  que  impedirán  la  de  los  libros  que  faltan 
durante  el  estado  en  que  se  encuentra  la  República.  Bajo  el  último 
gobierno  del  general  Santa-Anna  dej&  de  existir  la  libertad  de  impren- 
ta, y  los  reglamentos  y  providencias  que  han  estado  vigentes,  no  han 
permitido  tami>oco  á  ninrun  escritor  la  franca  esposicion  de  sus  pen- 
samientos y  opiniones.  Pero  el  calor  de  las  ideas  y  la  guerra  que  se 
hacen  los  partidos  desde  1853,  la  prudencia  con  que  deben  conducirse 
los  hombres  que  no  quieren  contribuir  de  ningún  modo  ni  al  desorden 
ni  á  la  anarquía,  y  el  poco  valor  que  pueden  tener  los  escritos  históri- 
cos en  los  momentos  en  que  todo  se  sujeta  al  consejo  de  las  pasiones  ó 
al  éxito  de  las  armas,  han  sido  para  mi  motivos  mas  graves  aún  que  la 
misma  represión  que  ha  sufrido  la  imprenta.  Yo  me  he  decidido  al  fin, 
y  sin  embargo  de  todo  e^sto,  á  dar  á  luz  el  libro  tercero  y  el  cuarto  del 
Forvenir,  porque  contrayéndose  á  una  época  lejana  ya  para  nosotros, 
y  habiendo  desaparecido  del  teatro  político  casi  todos  los  hombres  no- 
tables que  figuraron  hasta  1828  y  1832,  me  ha  parecido  que  no  podian 
tener  otro  inconveniente  que  el  juicio  que  he  formado  sobre  los  parti- 
dos y  gobiernos  en  que  ha  estado  dividido  el  pais,  y  sobre  los  planes 
6  sistemas  que  han  seguido  y  que  no  son  conformes  con  mis  opiniones. 
Pero  como  todos  saben  cómo  pienso  y  cuáles  son  los  principios  que 
siempre  he  defendido,  juzgué  que  esta  dificultad  era  de  poca  monta,  y 
no  creo  en  efecto  que  dé  un  carácter  de  inoportuna  á  la  presente  pu- 
blicación. 

Pensé  al  principio  que  el  período  á  que  debia  contraerse  el  libro  cuar- 
to, que  saldrá  dentro  de  pocos  dias,  fuese  desde  la  revolución  de  la 
Acordada  hasta  la  caida  ael  régimen  federal  en  el  año  de  1835:  varié 
después  y  me  pareció  mas  natural  que  concluyera  con  el  gobierno  del 

Íeneral  Éustamante  en  1832.  La  razón  que  he  tenido  es  la  siguiente, 
la  oposición  entre  las  ideas  liberales  y  serviles,  conservadoras  y  pro- 
gresivas, ó  si  se  quiere,  entre  los  hombres  que  han  proclamado  estos 
sistemas,  no  salió  en  los  primeros  doce  anos  de  nuestra  independencia  de 
la  esfera  política,  estando  conformes  todos  los  partidos,  sin  embargo 
de  la  preocupación  de  alguno  de  ellos  en  favor  de  la  potestad  civil  co- 
mo contrapuesta  á  la  eclesiástica,  en  que  la  unidad  del  culto,  las  in- 
munidades de  la  Iglesia  y  el  respeto  a  la  religión  y  á  sus  ministros 
fueran  inviolables,  y  se  conservasen  como  la  primera  piedra  en  que 
descansaba  el  edificio  levantado  desde  la  conquista,  y  como  el  mas 
fuerte  vínculo  de  unión  y  de  paz  que  debiamos  mantener  para  librar- 
nos de  la  anarquía  y  del  peUgro  del  yugo  estranjero.  Al  caer  el  gobier- 
no en  1832  se  inició  la  reforma  en  el  sentido  de  persecución,  y  de  per- 
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seoucíon  violenta  á  la  Iglesia,  y  desde  entonces  toma  ya  otro  carácter 
el  partido  que  proclamando  libertad,  garantías  y  orden  legal,  ha  con« 
centrado  todos  sus  esfuerzos  para  abatir  al  clero  como  opuesto  a  la  di- 
fusión de  las  luces  y  a  los  progresos  de  la  sociedad  civil.  La  anarquía 
política  está  bien  caracterizada  por  el  cambio  incesante  de  gobiernos  y 
de  opiniones  desde  el  primer  ano  de  la  independencia  hasta  la  época  á 

!ue  me  contraigo:  la  social  ha  tenido  principio  en  el  gobierno  de  1833. 
>e8de  ese  ano,  el  partido  que  se  llama  de  progreso  ha  visto  las  insti- 
tuciones, la  administración  pública,  las  mismas  garantías  de  los  ciuda- 
danos, como  principios  que  debian  invocarse  para  derribar  los  gobier- 
nos en  que  no  tenia  parte,  pero  resuelto  siempre  á  prescindir  de  todo 
y  á  ejercer  el  poder  público  con  mas  amplitud  de  la  que  han  pensado 
darle  los  defensores  mas  ardientes  de  la  monarquía  absoluta. 

Nadie  pudo  dudar  hasta  1832  que  nuestras  revoluciones  no  hablan 
tenido  por  objeto  sino  el  establecimiento  de  un  nuevo  sistema,  6  lo  aue 
es  mas  cierto,  la  elevación  de  los  hombres  que  se  habían  puesto  a  la 
c^abeza  ó  se  consideraban  como  gefes  reconocidos  de  alguno  de  los  par- 
tidos: nadie  dudó  en  1833,  ni  duda  hoy  tampoco,  que  lo  que  se  invoca 
es  un  cambio  de  tal  naturaleza,  que  apenas  deje  vivo  el  recuerdo  de 
nuestro  origen  y  de  nuestras  costumbres.  No  me  parece  que  se  puede 
llamar  con  propiedad  partido  político,  aquella  parte  de  la  sociedad  que 
subordina  todas  las  opiniones  sobre  formas  de  gobierno  al  principio  re- 
ligioso, escluyendo  todo  lo  que  directa  ó  indirectamente  pudiera  debi- 
litarlo. La  religión  no  puede  confundirse  con  ningún  sistema,  y  en  Mé- 
xico está  apoyada  en  una  opinión  nacional,  que  nada  tiene  de  común 
con  las  c[ue  se  forman  sucesivamente,  más  que  por  razones,  por  cir- 
cunstancias pasajeras  y  variables  que  escitan  la  ambición  ó  la  codicia 
de  los  que  se  creen  con  mejor  derecho  para  ocupar  los  puestos  públi- 
cos. £1  partido  democrático  de  hoy,  sin  poderse  fijar  en  ningún  régi- 
men, acepta  todos  los  inconvenientes  y  también  todos  los  peligros,  no 
solo  de  la  anarquía  sino  del  poder  arbitrario  mas  ilimitado,  con  tal  de 
que  dé  las  seguridades  que  busca  de  que  será  infatigable  en  la  perse- 
cución á  la  Iglesia  que  comenzó  en  1833.  La  administración  que  se 
estableció  aquel  año,  á  diferencia  de  las  anteriores,  tuvo  el  carácter 
que  siempre  han  tenido  las  ideas  liberales,  luego  que  se  les  da  el  en- 
sanche á  que  propenden,  ó  porque  los  sucesos  mismos  presentan  la 
oportunidad,  ó  por  el  carácter  personal  de  los  que  llevan  esa  bandera 
funesta  durante  las  guerras  civiles. 

Verdad  es  que  los  principios  que  se  proclamaron  en  1833  estuvieron 
condenados  por  muchos  anos  á  un  desprecio  tal  que  parecia  que  no 
Tolverian  á  invocarse  nunca;  y  la  opinión  unánime  con  que  fué  sofoca- 
do el  movimiento  que  estalló  en  Julio  de  1 840,  y  derogadas  las  provi- 
dencias que  habia  comenzado  á  dictar  contra  la  Iglesia  el  gobierno  en 
1847,  alentaba  la  esperanza  de  que,  cualesquiera  que  fuesen  nuestros 
estravíos  y  errores  y  la  duración  de  las  convulsiones  políticas,  conser- 
varíamos la  primera  garantía  proclamada  en  Iguala,  y  nos  aprovecha- 
ríamos de  ella  para  restablecer  la  unión  que  se  habia  perdido,  y  para 
oponer  un  dique,  que  no  pudiera  destruirse,  á  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia. Pero  la  mala  semilla  estaba  sembrada,  preparado  el  terre- 
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no  por  la  anarquía,  y  diferido  no  mas  el  castigo  con  que  Dios  aflige  á 
los  pueblos,  cuando  olvidan  lo  que  se  debe  á  la  paz  y  á  la  unión  que 
debe  reinar,  más  todavía  que  en  la  vida  privada,  en  las  grandes  fami- 
lias de  las  naciones. 

La  intención  que  tuve  al  ofrecer  este  juicio  á  la  indulgencia  del  pú- 
blico, no  fué  otra  que  la  de  provocar  un  examen  imparcial  sobre  la  vi- 
da que  hemos  tenido  desde  que  fuimos  independientes,  la  causa  radi- 
cal de  nuestras  desgracias  y  el  remedio  que  debiera  curarlas.  Nunca 
estuvo  en  ínis  ideas  ni  escribir  una  historia  ni  mucho  menos  referir  los 
vicios  6  virtudes  de  nuestros  hombres  públicos;  v  si  una  ó  mas  veces 
ha  sido  preciso  dar  alguna  idea  de  su  carácter  o  capacidad,  el  lector 
conocerá  que  solo  hago  breves  indicaciones,  cuando  ha  convenido  este 
conocimiento  6  para  esplicar  el  juicio  ó  para  aclarar  el  suceso  á  que 
me  refiero.  Aun  así,  me  ha  parecido  que  he  dejado  correr  la  pluma  con 
mas  calor  del  que  permite  un  escrito  desapasionado;  pero  no  se  puede, 
al  contemplar  ae  cerca  nuestras  desgracias,  mantener  una  razón  fría 
6  insensible. 

Aunque  parezca  estraño  que  se  intente  hablar  de  los  partidos  y  de 
las  pasiones  poUticas  sin  encargarse  mucho  de  las  personas,  yo  me  he 
llegado  á  persuadir  de  oue  un  escritor  contemporáneo  no  puede  escri- 
bir sino  de  este  modo,  o  tiene  que  abrazar  estremos  mucho  mas  peli- 
grosos, faltando  á  las  conveniencias  sociales  y  encendiendo  los  odios, 
o  poniendo  en  peligro  la  verdad  por  los  respetos  humanos.  Para  pre- 
sentar la  política  del  partido  escoces  que  se  conjuró  contra  Iturbide  y 
contra  el  nombre  de  la  campana  de  1821,  la  del  yorkino  que  se  unió 
con  Poinsset,  espolió  á  los  españoles  y  promovió  la  revolución  de  la 
Acordada:  para  examinar  la  tunesta  influencia  aue  han  tenido  las  lo- 
rias, los  pronunciamientos,  los  sistemas  viciosos  de  administración  que 
hemos  querido  inventar:  el  deseo  de  vivir  á  espensas  del  erario,  y  de 
no  conformamos  nunca  con  nada  que  no  sea  una  imitación  ciega  ó  una 
novedad  peUgrosa;  y  para  profundizar,  sobre  todo,  quó  antecedentes, 
quó  origen  tienen  los  sucesos  que  nos  han  traido  á  esta  situación  infe- 
liz que  no  nos  permite  figurar  en  el  mundo  civilizado,  no  se  necesita- 
ba ciertamente  entrar  en  pormenores  de  la  conducta  de  los  enemigos 
mas  notables  de  Iturbide,  de  los  amigos  mas  íntimos  de  Poinsset,  de 
los  diputados  y  senadores  que  votaron  la  ley  de  espulsion,  de  los  cori- 
feos principales  de  1828,  y  de  los  hombres  mas  ambiciosos  y  mas  des- 
acreditados que  han  esplotado  en  el  gobierno  y  en  las  cámaras  todos 
los  principios,  todas  las  formas  de  gobierno  y  todas  las  pasiones  de  los 
partidos.  Pero  hasta  qué  punto  pueda  conciíiarse  este  trabajo  general, 
y  por  decirlo  así,  abstracto,  con  el  interés  histórico  y  con  la  exactitud 
y  claridad  de  un  juicio  como  el  presente,  ni  me  toca  ni  pudiera  tam- 
poco señalarlo. 

Cuando  comencé  esta  obra,  tenia  el  convencimiento  íntimo  de  que 
la  República  podría  al  fin  constituirse  sólidamente,  si  llegaba  á  pene- 
trarse bien  de  que  no  estaba  perdido  todo,  y  de  que  un  esfuerzo  común 
seria  favorecido  por  la  Providencia  Divina,  que  siempre  le  ha  presen- 
tado ocasiones  de  reparar  sus  desgracia?.  De  entonces  acá,  han  ocur- 
rido tantos  sucesos,  se  han  multiplicado  tantos  cambios,  se  han  ataca- 
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do  tantos  principios  y  se  han  destruido  tantos  intereses,  que  el  que 
quiera  salir  á  la  defensa  de  la  posibilidad  de  un  gobierno  estable  y  de 
instituciones  capaces  de  salvar  el  i)ais  del  abismo  en  que  se  ha  preci- 
pitado, debe  pasar  por  un  hombre  visionario  6  estravagante.  Y  sin  em- 
bargo, la  historia  nos  ofrece  tales  ejemplos  y  tan  útiles  lecciones  para 
no  desmayar  nunca  en  la  empresa  de  la  organización  de  los  pueblos 
que  parecen  condenados  á  morir  por  sus  pro[)ia8  faltas,  que  no  seria- 
mos mas  disculpables  por  la  situación  en  que  se  halla  el  nuestro  y  por 
el  desaliento  que  infunde  en  todos  los  ánimos.  Si  la  nación  quiere  sal- 
varse, no  necesita  sino  de  la  buena  dirección  del  gobierno:  si  una  ma- 
yoría tiene  este  deseo,  al  mas  ligero  esfuerzo  desaparecerá  el  influjo 
del  menor  número;  y  solo  una  pequeña  parte  de  ciudadanos  está  deci- 
dida á  trabajar  con  constancia  y  hacer  entrar  en  el  buen  camino  a  sus 
compatriotas  estraviados,  bien  sabido  es  que  la  razón  y  la  justicia  pre- 
valecen al  fin  sobre  el  engaño,  ilustran  las  intcligenoias  y  hacen  pro. 
digios  que  se  esplican  fácilmente  por  la  economía  que  ha  establecido 
en  el  mundo  la  Sabiduría  Divina.    Un  hombre,  un  pensamiento,  una 
acción  virtuosa,  han  bastado  muchas  veces  para  un  cambio  que  ha  he- 
cho gozar  á  los  pueblos  de  largos  anos  de  prosperidad.  Nosotros  tuvi- 
mos una  perdida  irreparable  en  la  muerte  del  primer  gefe  de  las  tres 
garantías,  y  parece  que  la  Providencia  ha  querido  vengarla,  haciéndo- 
nos olvidar  el  valor  de  aquel  plan  que  nos  unió  a  todos,  sostenidos  por 
el  sentimiento  religioso,  y  animados  por  el  para  defender  a  toda  costa 
nuestra  independencia.  £1  corazón  se  dcstrowi  al  recordar  lo  que  fui- 
mos cuando  invocamos  las  tres  garantías,  y-al  pensar  en  lo  que  somos 
hoy  y  lo  que  seremos  mañana,  si  no  variamos  de  conducta.    Atacada 
con  furor  la  primera,  destruida  completamente  la  segunda,  y  en  el  ma- 
yor peligro  la  última,  México  no  es  en  el  ano  de  1857,  sino  objeto  de 
desprecio  ó  compasión  de  cuantos  lo  observan.  Propios  y  estraños  ca- 
si no  creen  posible  su  nacionalidad,  y  lo  que  es  peor  todavía,  estos  úl- 
timos comienzan  á  considerar  su  ruina  como  un  bien  que  hará  cesar 
el  escándalo  de  una  generación  conjurada  contra  todo  lo  que  le  ha  da- 
do el  ser,  y  empeñada  en  dejar  a  la  posteridad  recuerdos  de  deshonra 
ó  de  infamia. 

Que  se  examine,  pues,  nuestra  situación,  que  se  busque  el  remedio, 
j  me  confiando  a  Dios  los  resultados,  cada  uno  pueda  decir:  he  cum- 

Sliao  con  mi  deber.  Si  no  hay  toda  la  libertad  que  se  desea  y  de  que 
ebieran  gozar  los  escritos  de  buena  intención;  si  no  hay  discusión  pú- 
blica, hay  derecho  de  quejarse,  de  representar,  y  el  gobierno  no  podria 
impedir  que  llegase  á  sus  oidos  la  voz  de  los  pueblos  en  los  momentos 
mismos  en  que  todo  imuncia  que  la  nación  se  disuelve,  sin  cometer  un 
acto  de  notoria  injusticia.  Hay  mas:  convencido  de  que  no  son  posi- 
bles los  cambios  y  las  reformas  que  se  invocan  y  de  que  es  necesario 
obrar  con  prudencia,  desea  conocer  la  opinión,  favorecerla  y  dar  a  los 
negocios  otro  giro  que  pueda  calmar  los  espíritus  y  conducir  aun  buen 
término.  Ni  podría  pensar  de  otro  modo  a  vista  de  los  desastres  que 
nos  cercan,  y  de  los  obstáculos  que  encuentra  por  todas  partes  un  plan 
político  que  envuelve  todos  los  males  y  todo  el  envilecimiento  de  una 
conquista. 

I.A  CKtX. — TOMO  VI.  l'\ 
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Casi  no  hay  nada  en  el  mundo  que  no  sea  objeto  de  disputa,  y  el  es- 
travío  de  las  ideas  es  tal,  que  el  mayor  infortunio,  la  corrupción  de  cos- 
tumbres, el  ataque  á  todo  lo  santo  y  sagrado,  se  califica  muchas  veces 
de  una  señal  de  progreso  ó  de  un  síntoma  de  vida  en  una  nación  que 
sacude  antiguas  preocupaciones.  Pero  sobre  los  hechos  no  hay  discu- 
sión; y  cuando  se  sufre  el  mal,  a  ninguno  le  es  permitido  decir  que  no 
existe.  La  República  nada  tiene  de  lo  que  debe  tener,  y  si  hay  perso- 
na que  contraaiga  esta  verdad,  que  señale  dónde  se  halla  el  orden  le- 
Sal,  dónde  las  garantías  personales,  donde  la  seguridad  pública,  dónde 
i  hacienda  para  cubrir  los  gastos  públicos,  dónde  la  unión  y  el  conten- 
to de  los  ciudadanos,  y  dónde,  en  fin,  la  defensa  que  nos  haga  respetar 
de  nuestros  vecinos,  bi  falta  todo  esto,  y  si  falta  mas  que  otras  veoes, 
es  necesario  convenir  en  que  se  estravía  el  camino  y  que  se  han  equi- 
vocado lamentablemente  hasta  los  nombres  de  las  cosas.  Facilitar  la 
luz  para  que  no  nos  perdamos  todos  en  este  caos  de  desorden  y  de  anar- 
quía, es  una  obligación  imperiosa  de  todas  las  clases,  de  todos  los  ciu- 
dadanos. 

Seria  el  error  mas  grosero  confundir  con  un  espíritu  hostil  ó  de  des- 
obediencia al  gobierno  establecido,  el  esfuerzo  en  favor  del  orden  pú- 
blico y  de  la  concordia  que  debemos  tener  para  ser  fuertes  é  indepen- 
dientes. Por  no  ser  francos  unos  para  decir  la  verdad,  y  por  no  ser 
otros  dóciles  para  escucharla,  caminamos  de  error  en  error,  de  precipi- 
cio en  precipicio,  confundiendo  siempre  la  opinión  de  las  personas  in- 
teresadlas en  el  desorden,  ó  en  la  ejecución  de  medidas  perjudiciales  y 
disolventes,  con  el  sentimiento  publico  que  pesa  bien  el  valor  de  las 
cosas,  y  que  no  se  engaña,  pero  menos  cuando  el  tiempo  ha  mostrado 
las  consecuencias,  hasta  de  aquellos  errores  que  pueden  tener  disculpa 
en  el  que  gobierna  en  circunstancias  difíciles.  Y  aquí  debe  notarse,  que 
nada  hay  mas  funesto  para  los  negocios  en  nuestro  pais,  que  esa  preo- 
cupación y  esa  facilidad  que  han  tenido  los  hombres  encargados  de  la 
administración,  para  no  ver  en  una  oposición  racional,  apoyada  en  la 
justicia  y  escitada  por  el  deseo  de  reparar  ó  disminuir  los  males  que 
se  sufren,  sino  un  espíritu  ciego  do  partido  y  el  ahinco  de  un  cambio 
político,  por  el  interés  de  las  personas  que  pudieran  suceder  a  los  ac- 
tuales gobernantes.  Si  siempre  es  cierto  que  los  gobiernos  se  estravían 
y  se  precipitan,  más  por  la  adulación  de  sus  adictos  y  partidarios,  que 
por  los  golpes  que  reciben  aun  de  sus  mas  temibles  enemigos,  esta  ver- 
dad tiene  entre  nosotros  una  aplicación  tan  rigurosa  y  exacta,  que  no 
admite  escepcion  de  ninguna  clase. 

Como  la  crisis  en  que  se  encuentra  el  pais,  ó  pudiera  prolongarse 
por  mucho  tiempo,  ó  tener  un  termino  que  hiciera  inútil  cualquier  es- 
crito político,  yo  me  creo  obligado  á  hacer  alguna  esplicacion  sobre  la 
cuestión  importante  que  fué  el  objeto  de  este  juicio.  Cuando  lo  comen- 
cé, regia  el  sistema  federal  con  el  acta  de  reformas,  sancionada  en  el 
año  de  1847,  que  permitia  todas  las  demás  que  fueran  convenientes  ó 
necesarias.  Y  como  nunca  tuve  el  ánimo  de  favorecer  un  trastorno 
violento,  así  porque  nunca  he  cooperado  á  ninguno,  como  porque  des- 
de entonces  previ  las  consecuencias  que  hoy  deploramos;  no  abrigué 
tampoco  otra  esperanza,  al  ofrecer  encargarme  de  los  medios  que  do- 
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bian  adoptarse  para  librar  al  pais  de  la  revolución  sangrienta  que  le 
amenazaba,  sino  la  de  una  transacción  provechosa  j  paciñca  que  die- 
ra fuerza  al  gobierno  establecido,  asegurase  la  nnidacl  nacional  y  pre- 
caviese el  estremo  de  una  dictadura  puramente  arbitraria,  6  de  una  de- 
mocracia descompuesta  que  minase  los  cimientos  en  que  debe  descan- 
sar toda  sociedad  bien  ordenada.  Yo  me  proponia  establecer  en  la 
última  parte  las  verdades  que  emanan  naturalmente  de  nuestros  ante- 
cedentes políticos,  de  nuestra  historia  y  de  nuestras  revoluciones,  y 
sacar  de  ellas  lo  que  á  mi  juicio  convenia  al  pais  en  las  circunstancias 
en  que  nos  hallábamos.  Si  estas  han  variado  tan  notablemente  que  han 
inspirado  otras  ideas  y  otros  sistemas  de  gobierno  diversos  de  los  que 
entonces  fijaban  nuestra  atención,  y  si  han  hecho  casi  irrealizable  un 
avenimiento  feliz  que  pueda  restablecer  la  unión,  satisfacer  á  todos  y 
dejar  bien  puesto  el  nombre  de  la  República,  no  es  esta  razón  cierta- 
mente para  que  piense  de  otro  modo  del  que  pensaba,  ni  me  haga  creer 
qne  lo  que  era  bueno  entonces  puede  ser  hoy  inoportuno  6  perjudicial. 
IjO  que  ahora  se  intenta  establecer  entre  nosotros  y  los  planes  de  re- 
forma que  quieren  llevarse  adelante,  son  por  su  naturaleza  misma  tan 
viciosos  é  impracticables  que  no  permiten  transacción  ninguna:  son  el 
esceso  del  mal  con  toda  la  violencia  de  las  pasiones  enardecidas;  y  si 
es  cierto  que  nuestras  opiniones  y  sistemas  políticos  pueden  admitir 
alguna  composición  que  deje  de  todos  ellos  algo  bueno  y  subsistente, 
lo  es  también  que  nadie  tiene  derecho  de  exigir  que  lo  que  está  con- 
moviendo la  sociedad  y  preparando  su  ruina,  entre  como  elemento  en 
un  nuevo  6rden  de  cosas  que  dé  al  pais  resi)eto  fuera  y  reposo  en  lo 
interior. 

(CoiitiiiiinrA.) 
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FEDERICO  BELLO  Y  SUS  ESCRITOS. 

I. 

No  obstante  haber  sido  honrado  con  la  amistad  de  Bello  el  autor 
de  estas  líneas,  poco  ó  nada  tendria  oue  contar  á  sus  lectores,  respecto 
de  los  primeros  pasos  del  mencionado  joven  en  la  carrera  de  escritor 
público,  si  "La  Civilización"  de  la  Habana  no  hubiese  publicado  un 
artículo  nccrolugico  de  donde  vamos  á  tomar  algunas  noticias.  Bello 
era  una  de  esas  rarísimas  personas  de  mérito  que  jamas  se  ocupan  de 
su  pro]^io  individuo. 

Nacido  en  Cádiz,  Bello  perdió  á  su  padre  cuando  aun  no  tenia  dos 
años  de  edad;  poco  tiempo  después,  la  muerte  le  privó  del  cariño  ma- 
ternal, y  quedo  á  cargo  de  unos  tios  suyos.  Pusiéronle  en  el  colegio 
de  San  Felipe  de  Cádiz.  Hízose  notar  por  su  estraordinaria  aplicación, 
por  su  capacidad  y  por  su  cscelente  carácter.    En  el  numero  de  sus 
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Í)rofesores  se  contaba  el  8r.  D.  Alberto  Lista,  maestro  tic  casi  todos 
os  literatos  que  últimamente  se  han  distiniruitlo  en  Espaíia.  Puede 
aser^urarse  que  Bello  fue  uno  de  los  que  nuíjorse  aprovecharon  de  sus 
lecciones.  El  mismo  Lista  no  ha  sido  mas  castizo  ni  correcto  que  Be- 
llo en  sus  poesías. 

A  la  edad  de  diez  años  compuso  una  comedia  en  verso,  que  intituló 
*'Cíida  cual  marcha  á  su  esfera."  La  representación,  en  el  teatro  del 
Valon  de  Cádiz,  fué  un  triunfo  esplendido  para  el  autor:  el  público  lo 
hizo  salir  al  palco  escénico;  las  señoras  mas  distinguidas  le  arrojaron 
flores;  dos  niíias  le  coronaron  de  laurel;  terminada  la  representación, 
fue  conducido  á  su  casa  en  una  carroza  magnífica,  dispuesta  por  los 
admiradores  de  aquel  naciente  y  ya  portentoso  ingenio.  A  los  once 
años  dio  á  luz  un  tomo  de  poesías  **cuya  edición — dice  la  Civilización 
— agotó  en  pocos  meses  la  ¡nlblica  curiosidad,  y  de  cuya  publicación 
se  ocupó  toda  la  prensa  de  España.'' 

Bello,  poco  tiempo  después,  se  trasladó  a  Madrid,  donde  paso  no 
pocas  angustias,  enteramente  falto  de  recursos  para  vivir.  Tuvo  no- 
ticia de  su  penosa  situación  el  general  Ros  de  Olano,  y  a  sus  reco- 
mendaciones se  debió  que  Bello  fuese  empleado  en  el  ministerio  de  fo- 
mento. A  poco,  renunció  el  destino  y  comenzó  á  escribir  en  el  '*Im- 
parcial."  **En  el — añade  la  Civilización — se  dio  a  conocer  desde  luego 
por  su  vasta  erudición,  sorprendente  en  un  niño  de  poco  mas  de  vein- 
te años,  por  la  gallardía  de  su  bello  y  animado  estilo  y,  sobre  todo,  por 
el  tino  y  talento  con  que  trató  las  cuesi  iones  mas  delicadas.  A  conse- 
cuencia de  una  serie  de  artículos  que  publicó  en  este  periódico  sobre 
la  famosa  obra  del  ilustre  marques  de  V^aldegamas,  **Ensayo  sobre  el 
catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo,''  y  que  le  acarrearon  no  po- 
cos disgustos  y  sinsabores,  se  separó  de  la  redacción  de  este  periódico 
y  comenzó  a  trabajar  en  la  ** Historia  general  de  España,"  que  enton 
ees  publicaban  los  íSrcs.  Gaspar  y  Roig  bajo  la  dirección  del  »Sr.  Chao." 

Entonces  vino  á  Bello  la  idea  de  pasar  a  México;  mas  para  hablar 
del  tiempo  en  que  vivió  con  nosotros,  no  necesitamos  los  apuntes  de 
la  ''Civilización;"  bástannos  los  propios  recuerdos. 

IL 

Bello,  cuando  ya  estaba  para  venir  á  México,  fue  recomendado  álos 
empleados  de  la  legación  española.  Bustamante,  secretario  de  la  mis- 
ma legación,  trató  de  crearle  simpatías,  aun  antes  de  que  llegase.  El 
día  menos  pensado  nos  presentó  un  jovencito  desmedrado  y  raquítico 
de  cosa  de  quince  años  de  edad  al  parecer,  perdido  en  un  gran  sobre- 
todo de  pauo  de  Castor,  del  que  apenas  le  salian  la  cabeza,  los  pies  y  la 
estremidad  de  las  manos.  Era  de  muy  corta  estatura,  rubio,  narigón,  de 
ojos  azules,  no  usaba  pelo  de  barba  y  tenia  el  cutis  sumamente  irrita- 
do. Le  hallamos  grave  y  ceremonioso  como  un  castellano  viejo,  y  por 
pirncipio  de  cuentas,  nos  hizo  una  gran  reverencia  y  nos  presentó  una 
mano  pequeñísima  y  huesosa  que  jamas  estrechaba  manos  ajenas. 
^  do  habló,  nos  fué  preciso  hacer  un  esfuerzo  acústico  para  oir  sus 
¿as;  tan  débil  y  apagada  así  era  su  voz.  lia  primera  impresión  no 
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podía  ser  favorable  á  Bello,  y,  con  todo,  pocos  méeep."  Jespues,  todos 
le  queríamos  y  le  respetábamos.  No  tenia  quince  años»  sino  cosa  de 
veinticinco;  diriase  que  la  precocidad  de  su  talento  había  impedido  su 
desarrollo  oorporal:  sin  abandonar  nunca  del  todo  la  gravcilad^y  las 
reverencias  del  primer  dia,  supo  querer  a  sus  amigos  y  chancear^j^^oon 
ellos:  si  el  órgano  de  la  voz  era  débil,  la  idea  era  luminosa,  y,  ai  fitv 
Bello  no  habia  nacido  orador,  sino  escritor.  £n  suma,  todos  nos  con^ 
yencimos  de  que  Bello  era  un  hombre  tan  instruido  y  sabio  cuanto 
apreciable. 

La  primera  vez  que  rompió  ante  nosotros  la  corteza  de  su  gravedad 
castellana,  fué  en  la  sobremesa  de  un  convite  campestre.    Bello  era 

gersona  de  costumbres  arregladas;  pero,  como  no  es  numanamente  da- 
le la  perfección  cabal  de  la  criatura.  Bello  consagraba  á  los  buenos 
platos  una  predilección  especial,  que  a  veces  se  estendia  á  los  de  todo 
género:  tenia  el  arte  culinario  casi  en  tanta  estima  como  el  arte  poéti- 
ca de  Horacio;  pero,  menos  delicado  que  Lúculo,  se  extasiaba  ante 
cualquier  golosina  como  aquel  ñlósufo  podría  hacerlo  ante  una  torta 
de  lenguas  de  faisanes.  La  hora  de  la  comida  era  para  Bello  la  hora  del 
buen  humor,  de  las  reminiscencias  alegres,  de  los  dichos  agudos  y  de 
las  bromas  entre  amigos.  Durante  los  últimos  meses  de  su  permanen- 
cia en  Mé.KÍco,  el  gabinete  de  comida  de  Bello  en  el  hotel  de  Iturbíde 
era  uno  de  los  puntos  de  reunión  mas  agradables  para  cuantos  le  tra- 
tábamos con  intimidad.  Allí  se  hablaba  de  teatros,  de  artistas,  de  lite- 
ratura, de  política,  de  crónica  local  y  hasta  de  homeopatía;  pero  mien- 
tras el  Dr.  Sanchiz  ensalzaba  los  pasmosos  efectos  de  sus  globulillos 
homeopáticos,  ó  Cagigas  ideaba  el  plan  de  un  nuevo  periódico,  invitan- 
do a  toda  la  concurrencia  á  escribir  ])árrafos  venenosos  en  el,  y  con- 
tando con  Bello  como  con  su  brazo  derecho,  este  hacia  repeticlos  ho- 
nores a  la  sopa  y  las  carnes;  acababa  con  las  frutas  y  los  dulces  de 
todos  sus  compañeros  de  mesa,  sorbia  indistintamente  copas  de  cerve- 
za y  tazas  de  café;  sacaba  de  la  faltriquera  uu  puro  habano  casi  de  su 
tamaño,  se  enderezaba  sobre  las  ¡mutas  de  los  pies,  puestas  en  los  bar- 
rotes inferiores  de  la  silla,  y  ni  así  alcanzaba  la  llama  de  las  velas,  per- 
maneciendo en  tan  penosa  posición  hasta  que  alguien  se  apiadaba  de 
él  y  le  encendía  el  puro  ó  bajaba  el  candelabro  al  alcance  de  su  mano. 
Muchas  veces  sonaban  las  ocho  de  la  noche  y  los  abonados  al  teatro 
preferían  a  la  ópera  los  chistes  de  Bello,  prolongando  la  reunión.    De 
allí  salia  Bello  a  hacer  ejercicio  á  pie  para  facilitar  la  digestión,  y,  ge- 
neralmente, le  acompañaba  Cagigas.    Una  noche — de  luna  por  cierto 
— entusiasmados  en  su  mutua  conversación  y  accionando  con  las  ma- 
nos, se  metieron  entrambos,  asidos  del  brazo,  en  una  de  las  acequias 
del  paseo  de  Bucareli,  sin  advertirlo  sino  cuando  ya  tenian  el  agua  al 
pescuezo,  y  salieron  con  algún  trabajo,  coronados  de  plantas  acuátiles 
á  ^isa  de  dioses  marinos. 

Durante  el  dia.  Bello  visitaba  á  sus  amigos,  se  paseaba  por  las  ca- 
lles ó  escribía,  si  estaba  de  humor  para  hacerlo.  Cagigas,  en  su  cali- 
dad de  editor,  esperimentaba  no  pocas  angustias  con  motivo  de  la  in- 
dolencia de  su  principal  redactor,  y  muchas  veces  solo  podia  darle  ca- 
za á  la  hora  de  comer,  llevándosele  á  que  suministrase  materiales  para 
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el  periódico  qtf¿*fbe'á  salir  al  siguiente  día.  La  hora  del  alba  solía  ejer- 
cer en  Bello  mk  influencia  misteriosa:  entrábale  una  gran  pereza  j  se 
quedabár.en  l^i'cama  hasta  la  noche,  meditando  en  las  vanidades  y  far- 
sas ^(f  Ja  ^a,  y  escribiendo  indolentemente  con  lápi»  algunas  estrofas 
eji.  üjrfygádos  sobres  de  cartas  que  ponia  sobre  la  pasta  de  un  libro. 
Ñy'sabemos  si  por  no  levantarse  á  buscar  mas  papel,  habia  contraído 
''hk  costumbre  de  encerrar  en  medio  pliego  casi  el  contenido  de  un  to- 
•'  /-mo  en  diez  y  seis  avo.  Escribía  sus  versos  de  un  modo  singular:  ponia 
la  primera  palabra  en  el  centro  del  papel  y  con  una  letra  menudísima» 
aunque  siempre  legible,  seguia  escrioiendo  circularmente  y  sin  Meparar 
un  verso  de  otro,  hasta  tocar  las  estremidades  del  papel,  y  después 
sacaba  en  limpio  lo  escrito,  colocando  los  versos  en  el  orden  debido. 
Cuando  le  hallábamos  acurrucado  á  las  doce  del  dia  en  la  cama,  don- 
de apenas  hacia  bulto,  y  teniendo  fuera  de  las  sábanas  únicamente  las 
narices  y  un  puro  gigantesco  a  manera  de  boya,  no  podiamos  compren- 
der cómo  aquel  joven  perezoso  habia  podido  atesorar  una  ^ran  copia 
de  saber  en  multitud  de  ramos  diversos;  pero  alcanzábamos  la  esplica- 
cion  del  enigma  en  sus  dias  de  actividad  y  en  el  verdaderamente  es- 
traordinario  despejo  de  su  inteligencia. 

A  mediados  de  1856,  aquel  lecho  tan  pocas  veces  abandonado  de 
Bello,  quedó  vacío,  y  su  antiguo  gabinete  de  comida  recibió  á  nuevos 
abonados.  Acabaron  las  reuniones  y  los  cuentos  y  los  dichos  alegres. 
La  mayor  parte  de  nuestros  amigos  estaban  en  el  destierro.^ En  la  lo- 
tería política,  tocó  bola  negra  á  Cagigas  y  fuese  á  Cuba.  El  y  Bello 
habian  llegado  a  constituir  una  misma  persona;  Bello  era  la  inteligen- 
cia de  Cagigas,  sin  que  á  éste  falten  instrucción  y  talento  propios;  Ca- 
gigas era  el  brazo  de  Bello.  Una  vez  desterrado  Cagigas,  su  amigo 
inseparable  le  siguió  al  estranjero.  Entríimbos  han  vivido  juntos  en  la 
Habana;  se  dedicaron  á  diversas  ocupaciones;  según  sabemos,  Bello 
sacó  partido  de  su  instrucción  y  era  catedrático  de  un  colegio;  Cagi- 
gas ha  fundado  últimamente  "La  Civilización,"  periódico  literario,  de 
donde  acabamos  de  tomar  algunos  apuntes  sobre  los  antecedentes  de 
Bello.  Este  joven  todavía  comió  y  platicó  con  sus  amigos  el  15  de  Se- 
tiembre en  la  noche;  á  la  mañana  siguiente  fué  hallado  muerto  en  su 
lecho.  Las  escenas  alegres  a  que  he  aludido  en  los  renglones  anterio- 
res, se  ofrecen  hoy  á  la  memoria,  contrastando  singularmente  con  el 
dolor  que  nos  ha  causado  la  noticia  de  la  muerte  de  Bello.  En  aquel 
cuerpo  pequeño  y  raquítico  habia  un  corazón  sensible  y  generoso,  aun- 
que algo  lastimado  por  la  ruda  espcriencia  de  la  vida;  habia  una  inteli- 
gencia noble  y  grande  que  lo  avasallaba  todo.  Jamas  sorprendimos  en 
Bello  un  rasgo  de  vanidad;  jamas  le  vimos  cometer  una  mala  acción,  ni 
le  oímos  quejarse  de  la  suerte.  Sin  ilusiones  respecto  de  muchas  cosas 
de  este  mundo,  pero  con  el  chiste  en  los  labios  y  la  tranquilidad  de  un 
hombre  recto  en  su  conciencia,  caminaba  hacia  el  término  adonde  to- 
dos hemos  de  ir  a  parar.  ¡Muy  temprano  llegó  á  él  por  cierto!  ¡Duer- 
ma en  paz  en  el  sepulcro! 

TIL 

No  intentamos  dar  idea  de  los  escritos  de  Bello:  en  México  todos 
los  aficionados  á  las  letras  los  conocen  y  el  nombre  del  autor  ha  reso- 


'  FBÜKRICO  BELLO  Y  SUS  ESCUITÜS.  2Q3 

nado  muchas  veces  en  España  y  en  la  América  del  Sur;  queremos  úni- 
camente decir  dos  palabras  acerca  de  sus  ideas  en  política,  en  litera- 
tura y  en  religión. 

Cuando  se  nos  anunció  la  venida  de  Bello  á  México,  se  nos  dijo  que 
hacia  hermosos  versos.  Pobre  recomendación  es  esta  en  el  dia,  cuan- 
do la  abundancia  de  los  versos  constituye  una  de  las  calamidades  pú- 
blicas, y  cuando  lo  hermoso  o  feo  de  ellos,  más  que  por  reglas  fijas  y 
generales,  se  mide  por  el  gusto  particular  de  cada  individuo.    Pero  la 
verdad  es  que  Bello  escribia  magníficas  poesías  que  eran,  como  si  di- 
jéramos, la  florescencia  de  sus  sentimientos,  á  la  vez  que  de  los  mul- 
tiplicados conocimientos  que  atesoraba  en  muchos  ramos  del  saber  hu- 
mano, según  mas  arriba  dijimos.   Los  versos  de  Bello  no  se  parecian, 
Sues,  á  los  versos  de  todo  el  mundo,  y  esto  sin  duda  era  efecto  de  que 
(ello  sabia  algo  mas  que  hacer  versos. 
Con  efecto,  el  joven  de  quien  hablamos,  estaba  versado  en  la  litera- 
tura sagrada  y  en  la  antigua  y  moderna  de  los  pueblos  mas  cultos;  reu- 
nia  al  conocimiento  de  algunos  idiomas  muertos  y  en  uso,  el  de  la  his- 
toria y  la  filosofía:  raciocinaba  con  la  precisión  de  un  matemático  sin 
desdeñar  por  eso  las  galas  del  estilo  que  en  él  lo  constituía  una  locu- 
ción castiza,  sobria,  encrgica  y  apasionada  ó  tranquila,  pero  siempre 
clara  y  al  alcance  de  todos  los  entendimientos.  Recién  venido  á  Mé- 
xico, estuvo  escribiendo  en  la  sección  literaria  del  "Universal;"  poste- 
riormente fundó  "La  Iberia,"  periódico  español  redactado  por  él  y  un 
compatriota  suyo,  igualmente  distinguido  por  su  talento.    Embarcado 
mas  tarde  en  la  política  del  pais,  contribuyo  á  la  redacción  del  "Pen- 
samiento nacional,"  sustituido,  á  causa  de  su  muerte  violenta,  por  el 
"Pensamiento,"  que  también  murió  á  manos  del  gobierno  de  Ayutla. 
Bello  era  un  publicista  consumado:  con  mucho  tino  trató  cuestiones  in- 
ternacionales del  mas  elevado  interés,  y  en  cuanto  á  teorías  políticas 
y  administrativas,  publicó  artículos  que  honran  el  periodismo  mexica- 
no y  que  llamaron  justamente  la  atención  pública  en  los  dias  del  "Pen- 
samiento."   Bello  adoptaba  en  política  casi  todos  los  principios  de  la 
escuela  conservadora,  é  hizo  una  oposición  razonada  y  enérgica  á  las 
primeras  medidas  que  la  administración  actual  dictó  contra  el  clero  y 
el  ejército;  de  ello  resultaron  la  muerte  del  periódico  y  el  destierro  de 
Cagigas  su  propietario,  a  quien  acompañó  Bello  á  Cuba.  Como  litera- 
to, pudiéramos  decir  oue  en  él  se  realizaba  la  teoría  del  duque  de  Ri* 
vas,  desarrollada  en  el  prólogo  del  "Moro  expósito,"  y  que  consiste  en 
tomar  de  las  escuelas  clásica  y  romántica  lo  bueno  que  hay  en  cada 
una  de  ellas. 

Dióse  á  conocer  en  nuestro  pais  por  medio  de  una  leyenda  en  verso 
intitulada:  "La  copa  de  aguamiel,"  que  publicó  el  "Universal"  en  di- 
versos números,  y  que  hizo  formar  aventajadísima  idea  de  las  cualida- 
des del  poeta.  Imaginación  rica,  facilidad  y  exactitud  en  la  espresion, 
esperiencia  práctica  de  la  vida  y  conocimiento  profundo  de  las  pasio- 
nes y  de  sus  resortes,  son  ciertamente  dotes  que  raras  veces  se  hallan 
unidas  en  un  mismo  escritor.  Agregúese  a  esto  un  estilo,  un  colorido 
peculiares  y  eminentemente  atractivos,  que  solo  podian  ser  resultado 
de  estudios  estéticos  laboriosamente  seguidos,  no  en  las  páginas  confu- 
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sas  de  los  metafísicos  alemanes,  sino  en  las  páginas  claras  y  brillantes 
de  la  naturaleza,  y  se  tendrá  idea  de  los  inagotables  recursos  con  que 
Bello  contaba  para  cautivar  al  publico.  No  obstante  lo  que  dijimos  de 
su  pereza,  publicó  multitud  de  poesías  durante  su  permanencia  en  Mé- 
xico y  dejó  casi  al  terminar  unos  "Cuentos  de  invierno,"  que  aun  no 
hemos  visto  publicados,  y  á  cuya  obra  ignoramos  si  daría  la  última 
mano. 

£1  poeta  habia  perdido  en  parte  la  frescura  de  sus  sentimientos,  y 
los  amores  que  cantaba  en  México,  tributaban  á  veces  demasiado  cul- 
to á  la  materia,  por  el  estilo  de  algunos  de  Melendez  Valdés,  critica- 
dos con  justicia  por  Gómez  Hermosilla.  Pero  cuando  se  remontaba  á 
los  dias  de  su  primera  juventud,  hallaba  toda  la  frescura  y  la  pureza 
que  trae  consigo  el  amor  inmaterial,  y  entonces  era  cuando  describia 
por  medio  de  una  pincelada  maestra  la  alegría  que  se  apodera  de  los 
corazones  avasallados  a  ese  amor;  entonces  era  cuando  decia  á  una 
joven: 

"Amor  vino  á  tu  alma,  cual  fiel  golondrina 

Que  viene  anunciando  feliz  primavera." 

Entonces  era  cuando  se  acordaba  de  ''su  amada  y  del  valle  natal,'' 
en  unas  lindísimas  octavas,  tan  dulces  como  los  versos  del  Petrarca; 
entonces  era  cuando  esclamaba  entusiasmado: 

"Dios  quiso  que  la  estrella  del  poeta 
Fuese  también  la  estrella  del  amor." 

Entonces  era,  por  último,  cuando  decia: 

"i  Feliz  la  que  ama,  por  mas  que  llorosa 
Tal  vez  un  momento  su  suerte  maldiga! 

Si  en  su  faz  hermosa 

Un  punto  se  posa 
Ligero  disgusto  que  el  llanto  mitiga, 
Muy  pronto  esa  nube  despeja  su  cielo, 
Que  es  pena  su  pena  que  espera  consuelo, 
Y  es  carga  su  carga  que  nunca  fatiga. 

Para  ella  el  sol  tiene  mas  luz,  mas  encanto. 
Para  ella  la  tierra  produce  mas  flores, 

Para  ella  es  el  llanto 

Raudal  puro  y  santo 
Que  infunde  esperanzas  y  alivia  dolores." 

Pero  el  corazón  del  bardo  se  habia  secado  á  semejanza  de  los  cam- 
pos en  el  estío.  Así  lo  dice  en  los  siguientes  versos: 

"Espinas  son  del  alma,  que  no  rosas, 
Los  versos  que  os  envío; 
Que  no  pueblan  pintadas  mariposas 
£1  polvoroso  llano  en  el  estío, 
Cuando  el  sol  inclemente 


Las  galas  seca  del  ñorido  Mayo, 

Y  en  el  egido  ardiente 
La  cigarra  estridente, 

Del  astro  rey  al  insufrible  rayo, 
Con  ala  rechinante 
Saluda  al  fatigado  caminante. 
Tuyo  mi  corazón  su  primayera 

Y  hoy  marchito  se  halla: 

Por  eso  es  ya  mi  roz  ronca  y  severa 

Y  el  arpa,  en  vez  de  preludiar,  estalla. 
No  está  el  trovar  en  cláusulas  hermosas 
Sujeto  á  mi  albedrío: 

Espinas  son  del  alma,  que  no  rosas. 
Los  versos  que  os  envío." 

Véase  al  poeta  en  sus  horas  de  desaliento: 

''¡Dichoso  el  que  combate 

Y  á  su  propia  desgracia  desafia! 
¡Feliz  quien  no  se  abate 

En  sus  horas  de  crisis  ó  agonía! 
También  tuvo  algún  dia 
Lleno  de  fortaleza 
Mi  corazón  robusto; 
Mas  hoy,  lo  siento,  á  flaquear  empieza 
Del  hado  adverso  ante  el  semblante  adusto. 
Seca  está  de  mis  lágrimas  la  fuente; 
Está  el  verjel  de  mi  esperanza  seco; 
Mi  pensamiento  juvenil  y  ardiente 
Ya  es  flojo,  débil,  apocado  y  hueco. 
Ya  el  desaliento  con  sus  brazos  traba 
£1  genio  de  Titán  que  me  animaba; 
Ya  combatir  no  puedo, 

Y  desarmado  cedo 
De  la  suerte  al  amago; 

Mi  propio  porvenir  me  causa  miedo, 

Y  lo  presente  me  revela  estrago," 

Veamos  al  filósofo: 

"¡Ay  de  la  mariposa 
Que  con  sus  leves  galas 
De  flor  en  flor,  envanecida  vuela! 
Que  allí  la  sigilosa 
Mano  detiene  el  giro  de  sus  alas 
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Y  en  áurea  red  la  envuelve  y  encarcela! 
Así  la  muerte  vela, 

Cual  diestro  cazador  en  los  jardines, 

Y  asiste  cual  eterno  centinela 
Del  mundo  á  los  festines. 

Allí  al  humilde  y  al  magnate  hiere 
Sin  que  ninguno  su  segur  esquive. 
Confundido  el  lamento  del  que  muere 
Con  el  festivo  canto  del  que  vive. 
¡Ay!  Mariposas  somos  que  volamos 
De  nuestra  vida  por  la  selva  espesa, 
Donde  al  fin  tropezamos, 
No  en  áurea  red,  sino  en  avara  huesa! 

¿Se  quiere  ver  al  poeta  en  todo  el  brillo  de  su  buen  humor  y  de  sa 
charla  festiva?  Oigámosle: 

''Preguntasme  si  siento  lo  que  canto 

Y  si  me  cabe  duda  en  lo  que  siento; 
Si  encubro  llanto  cuando  risa  miento, 
Si  encubro  risa  cuando  miento  llanto. 
Es  ardua  la  pregunta,  hermosa  mia, 

Y  no  menos  difícil  la  respuesta: 

Con  gusto  callana,  * 

Mas  sé  que  mi  silencio  te  molesta. 
¿Qué  quieres?  Hay  de  todo. 
Siento,  mientras  lo  canto,  lo  que  canto; 
Mas  ni  á  la  risa  eterna  me  acomodo, 
Ni  soy  amigo  del  eterno  llanto. 

Y  ya  apuro  una  copa  de  ventura. 
Ya  un  cáliz  de  dolor  hasta  las  heces, 

Y  rio  algunas  veces  con  locura 

De  aquello  mismo  que  lloré  otras  veces. 
£n  cuanto  á  la  verdad,  verdades  digo; 
Mas  como  puedo  las  adorno  y  pulo. 
Que  es  la  verdad  incómodo  testigo 
Desnuda,  sin  ficción  ni  disimulo. 
Así  con  mixtos  de  verdad  y  engaño 
En  arreglar  mis  cláusulas  me  amaño; 
Que  en  este  mundo  que  moverse  miras 
Vistiendo  su  vejez  de  novedades, 
Nada  es  mas  útil  que  decir  verdades, 
Nada  es  mas  grato  que  contar  mentiras." 
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En  cuanto  á  sentimientos  religiosos,  Bello  dejo  publicadas  diversas 
composiciones  que  en  mérito  literario  no  ceden  á  las  que  escribió  en 
distintos  fféneros.  Conocido  es  en  México  su  hermoso  poema  relativo 
á  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe.  Nuestros  lectores,  por  otra  par- 
te, recordarán  **La  voz  de  Dios"  y  algunas  otras  composiciones  que 
aparecieron  en  el  primer  tomo  de  este  periódico,  que  ha  contado  al 
eminente  escritor  en  el  numero  de  sus  colaboradores.   Bello,  en  cali- 
dad de  poeta  religioso,  no  era  deista  6  panteista  como  Lamartine  6  Ber- 
imrdino  de  Saint  Fierre;  profesaba  el  cristianismo  y  rendia  homenaje 
á  la  Iglesia  católica.   Veamos,  en  prueba  de  ello,  las  últimas  estrofas 
de  su  magnífica  poesía  intitulada  ''Cristo  en  la  cruz:" 

"El  Hijo  de  Dios  era  quien  en  la  cruz  moria: 
Por  eso  el  universo  de  su  dolor  cruel 
Al  hombre  indiferente  señales  ofrecía; 
Por  eso  el  sol  turbado  sus  rayos  recogía 
Como  un  ginete  acorta  la  rienda  á  su  corcel. 

'*Muriü,  y  al  otro  dia,  no  ya  cual  roja  tea 
Sino  cual  siempre  brilla,  brillo  del  sol  la  luz; 
£1  velo  80  compuso  del  templo  de  Judea; 
Tiberio  disfrutaba  los  goces  de  Caprea, 

Y  nadie  se  acordaba  del  que  murió  en  la  Cruz. 

"Mas  la  divina  sangre  vertida  sobro  el  mundo 
Fué  bálsamo  precioso  de  bendición  y  amor; 

Y  estremeció  los  ecos  del  báratro  profundo 
Con  espantosos  ayes  el  reprobo  iracundo 
Al  ver  enarbolada  la  cruz  del  Redentor. 

"Y  ya  de  polo  á  polo  los  mundos  ilumina 
De  la  verdad  sagrada  la  inestinguible  luz, 

Y  la  cristiana  Iglesia,  que  por  doquier  domina. 
Tener  ha  merecido  por  bella  y  peregrina 

A  Cristo  por  esposo,  por  tálamo  su  cruz." 

Mientras  los  espíritus  mezquinos  dirigen  sus  ataques  á  la  Iglesia,  las 
inteligencias  verdaderamente  superiores  la  acatan  y  se  prosternan  an- 
te ella.  Depositaria  de  cuanto  es  noble,  grande  y  hermoso  en  la  tier- 
ray  infunde  valor  á  los  guerreros  c  inspiración  a  los  artistas;  conserva, 
vencedores  del  tiempo,  junto  a  la  espada  de  Godofredo  de  Bouillon,  los 
laureles  del  Tasso. 

México,  Octubre  12  Je  1857.  J.  M.  Roa  Barckna. 
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En  las  colinas  que  á  la  parte  derecha  del  Manzanares  cultivaba  si- 
glos ha  el  santo  labrador  patrón  de  Madrid,  las  generaciones  de  aho- 
ra, por  un  instinto  religioso,  elevan  a  porfía  una  ciudad  a  los  muertos; 
allí,  en  aquella  tierra  purificada  por  el  trabajo  y  la  virtud,  consagrada 
para  la  oración  y  para  el  rito,  nuestro  fin  parece  menos  horrible,  por- 
que se  une  a  la  esperanza  de  mejor  vida. 

Una  de  las  plazas  mas  despobladas  aun  de  esta  nueva  Necrópolis 
es  el  patio  de  San  Justo.  Arcos  de  hierro  fundido  recien  elevados  co- 
bijan aún  contadas  sepulturas £1  hierro  aplicado  a  la  arquitectu- 
ra cosa  es  modernísima Justo  es  que  pague  sus  primicias  á  la  mas 

antigua  y  omnímoda  dominadora  del  mundo la  muerte. 

''rúes  bien;  hacia  este  sitio  se  dirigia  el  dia  de  San  Ignacio  un  mo- 
desto entierro;  un  carro  fúnebre  decente  llevaba  un  ataúd,  no  envuel- 
to en  esos  mantos  bordados,  tan  comunes  hoy;  seguia  un  solo  coche 
con  libreas  de  gala,  y  algunos  pocos  mas  cerraban  el  reducido  acom- 
pañamiento. Casi  todos  ellos  iban  llenos  de  eclesiásticos,  alguno  que 
otro  de  esos  antiguos  militares  que  leales  hoy  á  su  Dios  como  antes  á 
su  bandera,  frecuentan  mas  los  templos  que  los  cafés,  y  dejan  con  lá- 
grimas al  pié  de  los  altares  los  recuerdos  de  los  campamentos,  los  des- 
engaños de  la  humana  vanagloria;  tal  cual  joven  poeta  de  los  que  a  la 
oración  y  á  los  libros  santos  demandan  inspiración  mas  sana  que  a  las 
pasiones  y  a  los  partidos  políticos,  formaban  la  minoría  de  los  concur- 
rentes; dos  ó  tres  mujeres  cubiertas  de  velos  negros,  y  recogidas  en  su 
dolor  y  en  su  fe,  como  las  que  de  lejos  seguían  hace  diez  y  nueve  si- 
glos las  pendientes  del  Calvario,  completaban  el  concurso. 

No  se  aguarden  estrados  de  las  oraciones  fúnebres:  aunque  el  go- 
bierno no  lo  tuviese  prohibido,  lo  vedaba  á  aquellos  religiosos  asisten- 
tes el  odio  á  esas  gentílicas  prácticas,  hoy  resucitadas  por  generacio- 
nes descreídas.  Pero  quien  ignorante  de  lo  que  allí  pasaba,  quisiese 
enterarse  de  las  particularidades  del  que  tan  de  veras  era  llorado,  no 
tenia  rnas  que  seguir  con  cuidado  las  conversaciones  con  que  unos  y 
otros,  queriéndose  (como  de  ordinario  acontece)  distraer  de  su  propia 
pena,  volvian  involuntariamente  al  objeto  que  la  causaba. 

— ^'A  esotro  lado  de  esta  tapia  (decían  unos)  está  el  cementerio  de 
San  Isidro." — "Y  en  él  descansa,  anadian  otros,  aquel  D.  Pedro  Gironj 
duque  de  Osuna,  tan  joven,  tan  bello,  tan  galán,  tan  rico,  honra  á  la 
vez  y  esperanza  de  nuestra  grandeza,  decoro  de  la  sociedad  europea, 

digno  sucesor  de  su  abuelo  San  Francisco  de  Borja " — "Gracias  al 

sacerdote  que  vamos  a  enterrar,  anadia  un  tercero,  el  malogrado  du- 
que supo  imitar  en  la  muerte  á  quien  habia  heredado  en  vida:  llamado 
al  sepulcro  en  lo  mejor  de  sus  años  y  desde  lo  mas  alto  de  su  fortuna, 

•  F^o  nrlículo,  notable  por  su  nsiinto,  y,  d  la  vez  por  su  forma,  está  tomado  de  "La 
España"  de  fi  do  Agosto  61tmio. 
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lo  miro  sin  susto,  bajo  con  valor  y  supo  dejar  á  sus  sucesores  lo  que 
vale  mas  que  la  nobleza  y  el  poder,  el  buen  ejemplo.  Este  incompara- 
ble bien  lo  debiu  á  la  santa  amistad,  a  la  angelical  dulzura,  a  la  pater- 
nal solicitud  del  inspirado  ministro  del  Señor  que  hoy  nos  abandona." 

— "No  hay  para  que  pensar  en  eso en  el  cielo,  verdadera  patria 

de  los  verdaderos  amigos,  se  habrán  ya  abrazado  estos,"  decia  otro.... 
mudando  la  conversación 

— ^Vean  ustedes  a  esta  vuelta  de  la  rampa  cuan  majestuosa  aparece 
en  la  pendiente  opuesta  la  puerta  de  Toledo parece  un  arco  triun- 
fal!     Por  él  pasó  años  atrás  el  infortunado  Diego  León;  junto  á 

aquellas  tapias  sufrió  el  ultimo  suplicio  con  la  resignación  de  un  már- 
tir, con  el  valor  de  un  caballero  de  la  Jerusaiem  líbertada,^^ 

— "¡  Ah!  Es  que  era  muy  valiente." 

— "Verdad  es;  pero  el  valor  de  las  batallas,  en  medio  de  la  emula- 
ción de  los  propios  y  del  ataque  de  los  contrarios,  es  cosa,  si  no  fácil, 
común  al  menos;  mas  el  valor  en  el  suplicio,  acompañado  de  la  soledad 
y  de  la  ingratitud,  es  ardua  empresa.  Vencer  á  los  enemigos,  prodigio 
es  de  fuerza,  de  destreza,  y  a  veces  de  fortuna;  pero  vencerse  á  sí  pro- 

{íio,  enseñorearse  del  corazón,  arrojar  de  el  todo  resentimiento,  recibir 
a  muerte  con  la  risa  en  los  labios  y  el  perdón  en  el  alma,  maravilla  es 

mas  superior,  hija  de  la  virtud  sola emanada  de  Dios áugeri- 

da  por  sus  verdaderos  discípulos Este  que  hoy  vamos  á  dejar  aquí, 

fué  compañero  y  guía  del  infeliz  León  en  esa  suprema  victoria 

¿Pero  cómo  no  había  de  alcanzarla  quien  pocos  años  antes  habia  visto 
impávido  la  muerte  y  rodeado  de  sus  hermanos  despedazados  en  Julio 
de  1834  y  amagado  bajo  el  puñal  del  asesino,  no  habría  prorumpido 
en  una  palabra  amarga  ó  en  un  suspiro  pusilánime;  quien  de  la  rique- 
za de  su  corazón,  y  de  la  dulzura  de  su  acento,  y  de  la  santidad  de  su 
vida,  y  de  la  ternura  y  fuerza  de  sus  razones  hacia  esclavos  todos  los 
ánimos?  De  aquí  mismo  se  ve  la  cúpula  del  real  palacio,  bajo  la  cual 
tantas  veces  ha  resonado  su  voz  elocuentísima.  Allá  el  seminario  de 
Nobles,  en  donde  con  ternura  de  padre  aleccionaba  niños  á  los  que  hoy 
son  legisladores,  y  generales,  y  magistrados,  y  artistas,  y  proceres. 
Mas  allá  el  hospital  y  la  cárcel,  en  donde  tantas  riquezas  do  consola- 
ción y  de  paz  derramaba,  porque  él  sabia  hacer  esclavos  de  su  elocuen- 
cia santa  á  los  reyes,  y  erigir  en  soberanos  de  sus  propias  pasiones  y 
de  sus  dolores  á  los  miserables. 

Su  palabra  era  el  eco  de  su  corazón;  su  consejo  irresistible;  y,  sin 
embargo,  menos  elocuente  que  su  ejemplo,  digno  hijo  del  guipuzcoano 
Capitán  de  Loyola,  que  le  alistó  en  sus  banderas,  y  que  hoy  en  su  dia 
le  llama  á  su  lado,  supo  despreciar  los  regalos  de  una  familia  acomo- 
dada y  las  ventajas  de  una  posición  distinguida  para  atender  solo  á  la 
mayor  gloriu  de  Dios,  Alumno  de  los  Javieres  y  jBorjas,  la  predicación 
sencilla  fué  su  camino,  la  conversión  de  las  almas  su  fin,  el  propio  des- 
precio su  medio " 

En  estas  y  otras  pláticas  discurrian,  no  sin  lágrimas,  los  asistentes, 
mientras  subian  las  rampas  del  campo  santo,  y  los  sepultureros  des- 
cargaban el  féretro:  ordenado  el  entierro,  un  silencio  profundo  dominó 
á  todos.  Los  cánticos  sagrados  se  oian  solamente;  los  demás  acompa- 
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fiaban  sus  preoes,  unos  con  lágrimas,  otros  con  visible  consolación:  to- 
dos con  una  piedad  suma. 

Llegados  que  fueron  junto  a  la  sepultura,  y  antes  de  terminar  el 

santo  rito,  se  descubrió  el  ataúd Un  yenerable  anciano,  revestido 

con  los  ornamentos  sacerdotales,  se  presentó  a  la  vista  de  todos;  pare- 
cia  dormido.  Su  frente  serena,  su  cabeza  inclinada  hacia  el  cielo  pa- 
rece que  indicaba  el  camino  que  habia  seguido  su  alma;  sus  blanquísi- 
mas y  delicadas  manos  no  estaban  cruzadas,  sino  naturalmente  esten- 
didas como  último  llamamiento  de  caridad  y  de  amor  hacia  los  que  le 
dejaban. 

Muchos  fueron  los  que  piadosamente  se  llegaron  á  besarlas....    Es 
ue  aquellas  manos  no  habían  hecho  mas  que  bien....  hablan  remedia- 
o  tantos  males...  bendecido  tantos  infortunios...  ¡enjugado  tantas  lágri- 
mas!.... mostrado  el  buen  camino  á  tantos  estraviados!.... 

Cerróse  luego  para  siempre  el  ataúd;  la  losa  fatal  lo  apartó  de  no- 
sotros hasta  el  dia  de  la  justicia,  y  entonces  aquellas  pobres  mujeres, 
en  quien  nadie  habia  reparado,  y  que  lejos,  muy  lejos  lloraban  y  ora- 
ban, fueron  las  únicas  que  pronunciaron  su  nombre,  diciendo:  AdioSf 
padre  Carosa, — Madrid  31  ae  Julio  de  1857. 

Mariavo  Roca  dk  Tugokes,  marqués  do  Molina 
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DIOS  Y  MABIA. 


Oda  do  Silvio  Pellico,  traducida  del  italiano  para  ''La  Crux." 


Nacido  fui  de  polvo  miserable, 
Pero  Padre  te  llamo  y  soy  tu  hechura, 
Y  mi  alma  se  levanta  hasta  la  altura 
De  tu  trono.  Señor! 
Bella  es  la  tierra,  y  los  ardientes  rayos 
Bellos  también  del  luminar  del  dia; 
Bello  en  la  noche,  de  la  luna  fría 
El  plácido  fulgor. 


El  imperio  del  mundo  al  hombre  diste: 
Domina  el  mar  y  sus  hirvientcs  olas; 
Mas  siempre  está  anhelando  allá  á  sus  solas 
Otra  dicha  encontrar. 
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Perecer  de  la  muerte  al  soplo  helado 
Tu  pompa  ¡oh  tierra!  y  tu  grandeza  miro, 
V  yo  por  la  verdad  siempre  suspiro, 
Suspiro  sin  cesar. 


Y  tú  eres  la  verdad,  Ser  inefable, 
Que  ese  sol  á  tus  plantas  encendiste, 
Y  de  tus  hijos  en  el  pecho  hiciste 
Amante  corazón. 
Cómo  eres,  no  lo  sé!  Quién  soy,  lo  ignoro! 
Mas  si  tu  gloria  oculta  denso  velo, 
Con  mil  voces  te  anuncia  ¡oh  Rey  del  cielo! 
Tu  misma  creación. 


Y  de  todas  tus  obras  la  mas  bella 
De  ese  tu  inmenso  amor  la  mas  preciada, 
Es  la  Virgen  y  Madre  inmaculada. 
La  divina  mujer; 
Hija  del  hombre.  Reina  de  los  ángeles. 
Llena  de  gracia,  de  piedad  portento: 
El  Verbo  á  su  derecha  dióie  asiento, 
Y  el  Padre  su  poder. 

Ictiembre  12  de  1857.  Manuel  Pérez  ísai.azak. 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTITIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEUAIIA. 

OCTUBRE. 

Jueves  15. — La  mística  y  seranea  doctora  Santa  Teresa  de  Jesús,  iluB 
tre  reformadora  del  Carmelo,  y  San  Antioco  obispo. 

Viernes  16. — San  Florentino  obispo  y  San  Galo  abad. 

Sábado  17. — Santa  Edwige  viuda  y  San  Florentin  obispo. 

Domingo  18. — San  Lucas  evangelista  y  Santa  Trifonía  viuda. 

Lunes  19. — San  Pedro  Alcántara. 

Martes  29. — San  Juan  Cancio  y  San  Feliciano  obispo. 

Miércoles  21. — Santas  Úrsula  y  compañeras  vírgenes  y  mártires,  y  San 
Hilarión  abad. 


£1  jueves,  función  solemne  en  el  Carmen  con  asistencia  do  reverendos 
prelados  y  sagradas  comunidades.  Indulgencia  plenaria  y  esposicion  de  So 
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Majestad  por  toda  la  octava  en  las  iglesias  de  esta  Orden,  particularizándose 
la  función  on  Santa  Teresa  la  Antigua.  Comienza  la  noyena  de  San  Rafael 
en  San  Juan  de  Dios. 

£1  viernes,  nocturno  en  la  Santísima. 

£1  sábado,  función  de  Santa  £dwige  en  el  Sagrario.  Vísperas  en  la  par- 
roquia de  San  Miguel.  Circular  en  San  Felipe  Neri. 

£1  domingo,  función  solemne  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  en  San  Miguel, 
con  procesión  por  la  tarde,  y  titular  en  Santa  Teresa  la  Nueva.  Indulgencia 
de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en  San  Francisco,  cuya  cofradía 
hace  hoy  su  función.  Procesiones  por  la  tarde  en  varias  iglesias  por  la  con- 
clusión de  los  desagravios.  Vísperas  y  maitines  en  San  Diego.  Fiesta  titu- 
lar en  Atzcapozalco.  Procesión  y  sermón  en  Catedral.  Indulgencia  y  pro- 
cesión en  la  Colegiata.  £n  el  ejercicio  que  celebra  la  cofradía  del  Corazón 
Inmaculado  de  María,  en  el  Colegio  de  Niñas,  después  de  la  misa  de  nue- 
ve, predicará  el  R.  P.  M.  Fr.  Agustín  Moreno. 

£1  lunes,  función  solemne  en  San  Diego  con  asistencia  de  reverendos  pre- 
lados y  sagradas  comunidades. 

£1  martes,  nocturno  en  San  Felipe  Neri. 

£1  miércoles,  circular  en  Loreto. 


-•-•■•- 


NOTICIAS  NACIONALES. 


INTERVENCIÓN. 

Parece  que  el  gobierno  general,  no  obstante  los  obstáculos  que  le 
pone  el  de  Puebla,  está  resuelto  á  llevar  adelante  el  decreto  en  que  le- 
vantó la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de  aquella  diócesis,  y 
al  efecto,  ha  espedido  instrucciones  para  el  arreglo  de  las  cuentas  y  los 
cobros  pendientes.  El  Sr.  Ruano,  visitador  nombrado  por  el  gobierno, 
publicará  una  memoria  de  cuanto  haya  visto  y  hallado  en  los  libros  y 
cajas  de  la  oñcina  llamada  Depositaría.  Curiosa  ha  de  ser  la  noticia, 
y  si  es  exacta,  pondrá  á  la  vista  las  poridades  de  muchas  de  las  per- 
sonas que  mas  se  han  distinguido  en  la  persecución  declarada  al  clero 
de  Puebla,  á  la  vez  que  los  bienes  que  la  democracia  anti-católica  sa- 
be hacer  á  las  instituciones  mas  respetables  y  sagradas,  y  a  los  pueblos 
que  tienen  la  desgracia  de  servir  de  materia  de  ensaco  á  los  utopistas 
políticos,  convertidos  no  pocas  veces  en  aves  de  rapiña. 

LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD. 

Según  cartas  de  Monterey,  deben  haber  salido  de  aquella  capital, 
huyendo  los  efectos  de  la  tolerancia  democrática  del  Sr.  Vidaurri  y 
émulos. 

ACCIDENTE. 

A  consecuencia  de  un  fuerte  norte,  vino  al  suelo  recientemente  la 
torre  del  templo  de  la  Merced  en  Veracniz,  sin  ocasionar  desgracia  al- 
guna al  vecindario.  Dicho  templo,  si  no  nos  engañamos,  data  del  ano 
de  1662. 

Por  las  noticias. — Francisco  Vkka. 


LA  CRUZ. 

ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Tamo  VI.  MÉXICO,  Octubre  22  de  1857.  NAm.  4. 

CONTROVERSIA. 

SUCESOS  DE  COAHÜILA  Y  NUEVO  LEÓN. 

ARTÍCULO  TERCERO  Y  tLTIHO. 

Hemos  visto  hasta  aquí  los  principios  en  que  ha  fundado  sus  proce- 
dimientos la  autoridad  poh'tíca  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  contra  el 
Ulmo.  Sr.  obispo  de  aquella  diócesis  y  contra  su  venerable  cabildo; 
pasemos  á  examinar  ahora  brevemente  lo  que  son  estos  procedimientos 
mismos  en  el  orden  religioso,  en  el  civil  y  en  el  político,  y  cuáles  se- 
rio probablemente  sus  resultados  para  lo  futuro.  Se  imaginan  algunos, 
3ue  esta  clase  de  atentados  no  dejan  tras  sí  huellas  ni  corisecuenciaB 
e  importancia,  y  se  equivocan  miserablemente.  Sus  impresiones  sue- 
len hacerse  sentir  mas  vivas  con  el  trascurso  del  tiempo,  que  en  el 
momento  de  producirse.  Los  hábitos,  las  costumbres,  y  sobre  todo,  laa 
íntimas  convicciones  de  los  pueblos,  nunca  se  atacan  impunemente.  Al 
principio  producen  una  especie  de  estupor,  que  embota  el  sentimiento: 
poco  8  poco  se  despierta  este,  revelando  dos  especies  de  males  opues- 
tos, pero  producidos  por  una  misma  causa:  los  verdaderos  catúlicoa  se 
desvian  del  gobierno,  formando  una  clase  de  parias  ¡í  quienes  se  hace 
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moda  perseguir;  y  los  incrédulos  se  llenan  de  audacia,  multiplicando  j 
ejerciendo  sus  opiniones,  con  que  orillan  la  sociedad  a  la  anarquía. 

£1  diocesano  de  Monterey  ha  salido  desterrado.  En  nuestro  primer 
artículo  hemos  hecho  ver,  que  esta  pena  se  le  impuso  por  autoridad 
incompetente,  sin  formación  de  causa  y  sin  delito  conocido.  Su  resis- 
tencia pasiva  no  es  delito,  porque  ella  es  no  solo  h^cita,  sino  altamente 
obligatoria  á  todo  católico,  siempre  que  la  ley  civil  se  oponga  ala  ecle- 
siástica, 6  á  la  divina.  La  constitución,  cuyo  juramento  sirve  de  pretes- 
to  para  perseguir  á  los  católicos,  prohibe  condenar  a  nadie  por  autori- 
dad incompetente  y  sin  forma  de  Juicio;  y  sin  embargo  se  la  rompe  y 
burla,  para  probar  con  hechos  prácticos,  que  tienen  razón  los  que  se 
niegan  á  jurar,  sin  reserva  y  sin  escepcíon,  una  ley  cuyo  defecto  es  el 
de  contener  otros  artículos  absurdos  é  insostenibles,  rfo  entendemos 
,cómo  sus  apologistas  puedan  defenderla,  siendo  así,  que  la  despedazan 
cuando  la  invocan,  dando  con  esto  la  prueba  mas  patente  de  que  no 
puede  reducirse  a  práctica,  y  de  que  sus  contrarios  tienen  razón,  cuan- 
do no  ofrecen  obedecerla. 

Sin  embargo,  por  irregular  que  parezca  esta  conducta,  ella  es  con- 
secuente á  las  máximas  liberales,  como  acontece  en  todas  las  sectas 
heterodoxas.  Las  persecuciones  de  la  Iglesia  han  emanado  siempre  de 
la  autoridad  civil,  con  achaque  de  mantener  el  respeto  debido  á  las  le- 
yes. Jesucristo  lo  anunció  espresamente,  y  la  csperíencia  lo  ha  venido 
confirmando  de  sifflo  en  siglo. — "Se  apoderarán  de  vosotros,  dijo  el 
''  Salvador  á  sus  discípulos,  y  os  perseguirán,  os  entregarán  á  las  si- 
'^  nagogas,  os  meterán  en  las  cárceles,  y  os  llevarán  por  fuerza  a  los 
''  reyes  y  gobernadores  por  causa  de  mi  nombre;  mas  esto  os  servirá 
"  para  dar  testimonio  de  mí."  *  Por  aquí  se  ve,  que  la  persecución  es 
generalmente  obra  de  los  príncipes,  de  los  magistrados  y  de  los  pode- 
rosos del  siglo,  apoyada  en  leyes  y  disposiciones  humanas,  cuyo  cum- 
plimiento se  quiere  sobreponer  á  las  divinas.    Véanse  las  actas  de  los 
mártires,  y  se  notará  una  sorprendente  analogía  entre  las  razones 
dadas  por  los  perseguidores  de  entonces  y  por  los  actuales.    La  tran- 
quilidad pública,  la  obediencia  á  las  leyes,  el  respeto  á  las  autoridades: 
he  aquí  los  lugares  comunes,  para  formular  acusaciones  contra  los  fie- 
les.   Son  curiosos  los  pormenores  que  en  esta  parte  nos  conserva  la 
historia,  porque  ellos  ponen  de  bulto  la  semejanza  de  los  tiempos  y  la 
identidad  de  las  pasiones,  cuando  se  trata  de  unos  mismos  intereses. 
La  infidelidad  y  la  herejía,  no  obstante  la  mutua  y  repugnante  oposi- 
ción de  sus  doctrinas,  se  parecen  siempre  á  sí  mismas,  cuando  inten- 
tan sacudir  el  yugo  de  la  fe,  ó  impedir  el  triunfo  de  la  religión.  Veamos 
brevemente  cuáles  eran  los  capítulos  de  acusación  contra  los  primeros 
cristianos.  Decian  los  gentiles  que  estos  eran  enemigos  del  genero  hu- 
mano, porque  observaban  una  ley  contraria  á  los  goces  y  placeres  natu- 
rales: que  eran  igualmente  enemigos  de  la  religión,  poraue  negaban  la 
existencia  de  los  dioses:  que  eran  autores  de  las  calamidades  públicas, 
ya  porque  no  ponian  remedio  á  ellas,  contentándose  con  una  vida  de 
mortificación  y  de  abstinencia,  ya  porque  se  atraian  con  su  impiedad  la 

1  Lúe,  XXI,  12,  13. 
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ira  Y  los  enojos  del  cielo:  que  eran  causa  de  las  invasiones  de  los  bár- 
baros y  de  las  derrotas  de  los  ejércitos  romanos,  porque  enervaban  el 
valor  de  los  soldados  con  sus  máximas  de  humildad:  que  negaban  á 
los  emperadores  la  sumisioa  debida,  y  la  obediencia  á  las  leyes:  que 
rehusaban  practicar  los  ritos  y  ceremonias  religiosas,  ordenados  por  la 
autoridad  soberana:  que  desobedecian  á  esta  misma  autoridad:  que  te- 
nian  asambleas  particulares,  celebrando  en  ellas  ritos  abominables:  en 
fin,  que  eran  constantes  adversarios  de  la  prosperidad  del  Estado. 

El  tiempo  y  los  sucesos  vinieron  á  poner  en  evidencia  lo  infundado 
y  calumnioso  de  estas  acusaciones.  Si  los  cristianos  negaban  la  exis- 
tencia de  los  falsos  dioses,  reconociendo  solo  al  verdadero,  no  hacian 
en  esto  mas  que  cumplir  con  el  primer  deber  de  todo  hombre:  si  lle- 
vaban una  vida  austera,  no  era  por  odio  á  los  demás,  sino  para  mode- 
rarse a  sí  mismos:  si  los  bárbaros  invadían  el  imperio,  culpa  era  de  los 
romanos,  que  los  habian  provocado  con  sus  hostilidades  y  demasías;  la 
religión  no  hizo  mas  que  dulcificar  los  ánimos  feroces  de  estos  enemi- 
gos temibles:  si  rehusaban  adorar  á  los  ídolos  (este  era  en  Roma  el 
cargo  mas  grave  que  se  hacia  á  los  cristianos,  como  lo  es  ahora  en  Mé- 
xico el  no  jurar  la  constitución),  era  porque  consideraban  incompati- 
bles las  abominaciones  de  la  idolatría,  con  la  pureza  del  verdadero  cul- 
to: si  desobedecian  alas  autoridades  del  siglo,  era  tan  solo  en  ciíanto 
sus  leyes  se  oponian  á  la  divina,  y  esto  con  una  desobediencia  mera- 
mente pasiva,  que  como  hemos  manifestado  antes,  es  no  solo  lícita  si- 
no obligatoria,  porque  como  enseñó  el  Príncipe  de  los  apostóles,  no  es 
lícito  obedecer  a  los  hombres  antes  que  á  Dios:  si  tenian  asambleas  pri- 
vadas para  celebrar  los  divinos  oficios,  cumplian  en  esto  con  la  ley  na- 
tural (que  todo  gobierno  debe  sumisamente  obedecer),  la  cual  manda 
adorar  á  la  verdadera  Divinidad,  y  cumplian  igualmente  con  la  divina  y 
eclesiástica  positivas  (á  que  ningún  gobernante  puede  lícitamente  re- 
sistir) que  determinan  el  tiempo,  modo  y  forma  en  que  ha  de  practicar- 
se esta  adoración:  en  fin,  no  eran  enemigos  de  la  prosperidad  del  Es- 
tado, sino  por  el  contrario,  sus  mas  firmes  apoyos;  nunca  ganaron  mas 
los  pueblos,  que  cuando  fueron  generalmente  cristianos. 

Entre  los  monumentos  notables,  que  nos  quedan  de  los  primeros  si- 
glos del  cristianismo,  ninguno  lo  es  mas,  por  la  semejanza  que  guardan 
algunas  de  sus  circunstancias  con  las  de  los  sucesos  presentes,  que  los 
capítulos  de  acusación,  que  hacian  á  San  Lorenzo  los  empleados  del 
fisco,  y  los  especuladores  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  en  el  tercer  siglo. 
— "El  bien  general  (le  dccian)  exige  que  entregues  al  fisco  y  al  era- 
"  rio  el  dinero  que  tienes,  para  que  el  emperador  lo  destine  a  los  gastos 
"  públicos.  Sabemos  que  tu  ley  manda  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
"  El  César  sabe  muy  bien  que  el  dinero  le  pertenece,  puesto  que  en  él  es- 
"  tá  esculpido  su  retrato.  Da  pues  al  César  lo  que  es  del  César:  no  te 
"  pedimos  mas  de  lo  justo.  Tu  Dios,  si  no  nos  engañamos,  no  hace 
"  batir  moneda  con  su  imagen;  ni  cuando  vino  al  mundo  trajo  oro  ni 
**  plata,  sino  que  se  limito  á  dar  preceptos  sin  riquezas:  cumple,  cum- 
"  pie  con  esa  doctrina  que  predicas;  donos  á  buenas  el  dinero,  y  qué- 
"  date  rico  de  palabras."  *    ¿Quién  no  vé  desde  luego  la  identidad  del 

1  Aurelii  Prudcntii. — Jhjmnus  in  honorcm  Diri  Laurcntii. 
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lenraaje  fiscal  y  económioo  de  aquella  época»  con  el  de  la  presenl»? 
El  bien  público,  es  en  una  y  en  otra,  la  causa  aparente  del  despojo,  sin 
mas  diferencia,  sino  que  en  aquella  se  invocaba  al  César,  y  en  esta  al 
pueblo,  para  enriquecer  á  los  que  constajitemente  especulan  sobre  la* 
calamidades  generales.  Entonces  se  tomaba  por  motiro  la  dignidad 
del  imperio,  y  ahora  el  repartimiento  de  las  riquezas,  en  beneficio  de 
la  sociedad.  San  Lorenzo,  paso  á  los  ojos  de  sus  verdugos  pQr  un  cris- 
tiano avaro,  que  atesoraba  riquezas  materiales,  para  una  iglesia  que 
predica  la  abnegación  y  la  pobreza.  Los  que  andaban  á  caza  de  estos 
tesoros,  creian  hallar  en  la  conducta  de  su  víctima  una  repugnante  con- 
tradicción. En  vano  ésta  reunió  á  un  gran  número  de  poores,  para  ha^ 
cer  patente  á  sus  detractores,  quiénes  eran  los  verdaaeros  dueños  de 
lo  que  se  le  pedia.  Sus  enemigos  encontraron  la  victoñosa  respuesta  de 

Juemarlo  a  fue^o  lento.  Sin  embargo,  de  las  cenizas  del  mártir  puede 
ecirse  que  nació  la  paz  de  la  Ic^lesia:  este  suceso  que  llenó  al  orbe 
de  asombro,  inclinó  la  balanza  de  la  opinión  pública  en  favor  de  los 
cristianos.  La  Iglesia  quedó  en  posesión  de  sus  riquezas,  y  con  ellas 
¡cuántos  bienes  ha  hecho  desde  entonces  al  mundo!  ¡cuántos  pobres  ha 
socorrido!  ¡cuántos  templos  ha  levantado!  ¡cuántos  esclavos  ha  redimi- 
do! ¡cuántos  establecimientos  de  caridad  ha  fundado!  Si  el  mártir  hu- 
biera cedido  á  las  amenazas  de  sus  enemigos,  habrían  estos  disipado 
en  pocos  dias,  los  pocos  tesoros  que  la  Iglesia  de  Roma  tenia  enton- 
ces, y  que  iban  á  ser  tan  fecundos  en  manos  de  la  religión. 

Nuestros  lectores  disimularán  esta  pequeña  digresión,  que  no  será 
inoportuna,  para  comparar  los  tiempos  y  las  cosas.  Volvamos  á  nues- 
tro proposito . 

Las  razones  alegadas  por  el  secretarío  de  Monterey,  en  justificación 
de  sus  atentados,  son  tan  vagas  y  tan  generales,  que  nada  prueban,  6 
si  prueban,  es  en  contra  del  que  las  produce.  El  clero,  dice,  no  obede- 
ce la  ley  de  obvenciones  parroquiales;  pero  calla  que  esta  ley  importa 
un  despojo  de  derechos  legítimamente  adquiridos,  que  va  á  .dejar  in- 
congruas las  parroquias,  sin  medios  de  subsistencia  al  clero,  y  sin  re- 
cursos materiales  al  culto;  y  calla  también  que  toda  la  resistencia  que 
el  clero  opone,  es  protestar  contra  la  disposición  tomada,  no  confor- 
marse con  ella  en  la  parte  que  le  toca,  y  sufrir  con  paciencia  las  veja- 
ciones que  quieran  imponerle  las  autoridades  ignorantes  de  los  pueblos. 
Alega  que  no  ha  jurado  la  constitución;  pero  omite  que  el  juramento 
es  incito,  porque  somete  la  Iglesia  á  una  intervención  onerosa,  incom- 

{>atible  con  sus  dogmas  y  con  su  régimen.  Levanta  la  voz  á  favor  de 
a  ley  de  desamortización,  en  que  el  clero  es  una  víctima  indefensa, 
pero  pasa  en  silencio,  que  esta  ley  no  solo  quita  a  la  Iglesia  violenta- 
mente sus  bienes,  sino  que  la  priva  del  derecho  natural  de  adquirir,  y 
de  proveer  á  su  conservación  y  existencia.  Clama  porque  no  se  recibe 
en  el  templo  con  honores  á  un  ayuntamiento,  pero  no  toma  en  consi- 
deración que  paso  el  tiempo  de  esos  honores,  porque  se  ha  alterado  en 
sus  fundamentos  la  política  en  que  ellos  descansaban,  puesto  que  á  una 
legislación  altamente  religiosa,  ha  sucedido  otra  indiferente,  que  no 
profesa  religión  ninguna,  y  que  si  toca  por  incidencia  á  la  católica,  es 
para  insultarla  y  oprimirla.  Cita,  por  último,  ciertas  leyes,  pero  no  ad- 
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rierte  que  son  inconducentes  para  el  caso  de  que  se  trata,  que  están 
faera  de  su  lugar,  que  no  tienen  ni  pueden  tener  racionalmente  el  sen- 
tido y  la  aplicación  que  él  les  da,  y  sobre  todo,  que  ya  no  rigen,  por 
haber  quedado  abolidas  con  el  nuevo  orden  de  cosas. 

¿Y  qué  ha  logrado  con  esto?  Empeñar  lances  profundamente  ofen- 
sivos a  la  Iglesia,  y  enteramente  inútiles  (ya  que  no  sean  positivamen- 
te perjudiciales)  al  Estado:  faltar,  no  a  la  constitución,  que  harto  mal 
parada  está  por  todas  partes,  y  harto  infringida  por  sus  mismos  parti- 
darios, sino  á  los  principios  inmutables  de  la  justicia,  y  á  los  verdaderos 
derechos  del  hombre,  imponiendo  penas  gravísimas  a  personas  inocen- 
tes y  altamente  respetables,  sin  juicio,  sin  causa  y  sin  defensa:  introdu- 
cir el  desconsuelo  en  las  familias:  envilecer  la  dignidad  sacerdotal:  dar 
un  dia  de  luto  á  la  Iglesia:  relajar  los  vínculos  sociales;  y  preparar  pa- 
ra mas  adelante  inquietudes  y  trastornos,  no  ya  políticos,  ó  de  formas 
de  gobierno,  que  poco  importan,  sino  civiles  y  sociales,  que  traerán 
tras  61  los  mas  funestos  resultados. 

Se  habrán  figurado  las  autoridades  de  Monterey,  que  han  ganado 
mucho  con  estos  pasos  en  consideración  política,  y  ciertamente  se  equi- 
Yooan,  porque  procedimientos  de  esta  naturaleza  en  vez  de  dar  auto- 
ridad, la  quitan.  Nada  perjudica  mas  al  uso  o  dominio  do  las  cosas, 
que  el  abuso  que  se  hace  de  ellas.  El  abuso  es  por  su  naturaleza,  injus- 
to, es  en  consecuencia  odioso,  hace  aborrecible  al  que  lo  ejerce,  y  si 
se  dirige  contra  la  religión  y  sus  ministros,  lleva  un  carácter  de  impie- 
dad, que  engendra  aversiones  profundas,  y  antipatías  invencibles.  JPor 
esto  todos  los  gobernantes,  que  se  han  declarado  perseguidores  de  la 
Iglesia,  han  tenido  un  fín  desastrado,  legando  á  la  posteridad  un  nom- 
bre cubierto  de  infamia,  que  nadie  envidia.  Si  esto  es  cierto,  como  in- 
dudablemente lo  es,  porque  los  hechos  lo  confirman,  ¿qué  ventajas  sa- 
can los  gobiernos  con  esas  medidas  de  espoliacion  y  de  terror,  contra 
los  templos  y  los  sacerdotes? 

La  autoridad  política  de  Coahuila  y  Nuevo  León  ha  rebajado  no 
pocos  grados  en  el  aprecio  y  respeto  de  sus  subordinados:  ella  no  lo 
conocerá  de  pronto,  porque  las  pasiones  le  impiden  ver  las  cosas  en  su 
verdadero  punto  de  vista.  En  cualquiera  lugar  hubiera  producido  el 
atropellamiento  de  las  autoridades  eclesiásticas,  malos  efectos,  pero 
allí  deben  ser  pusimos,  y  la  razón  es  muy  sencilla.  Las  poblaciones  si- 
tuadas en  nuestra  frontera,  al  frente  de  los  Estados-Unidos,  deben  es- 
clusivamente  su  civilización,  y  todas  las  ventajas  de  que  gozan,  á  los 
trabajos  del  clero,  y  al  influjo  de  la  religión  católica:  ella  las  pobló  y 
las  civilizó;  ella  estableció  la  labranza  en  su  suelo,  las  artes  en  sus  ciu 
dades,  las  ciencias  en  sus  colegios,  y  la  cultura  en  sus  moradores.  Ella 
contuvo  por  muchos  anos  las  irrupciones  de  los  bárbaros.  Ella,  en  fin, 
era  allí  la  reguladora  de  la  sociedad;  y  sus  ministros  disfrutaban  por 
lo  mismo  de  las  consideraciones  debidas  á  su  carácter,  y  correspondien- 
tes á  tal  estado  de  cosas.  Las  vejaciones  que  en  la  actualidad  han  su- 
frido, trastornan  este  orden  de  paz  y  de  quietud,  subvierten  los  princi- 
fios  generalmente  recibidos,  y  escitan  los  ánimos  á  la  desobediencia, 
loy  miran  aquellos  moradores  con  asombro  el  encarcelamiento  y 
destierro  de  su  obispo;  mas  tarde  aplaudirán,  quizá,  el  fin  trágico  de 
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8U8  magistrados  j  generales.  El  encadenamiento  de  las  ideas,  j  el  des* 
borde  de  las  pasiones,  traerán  estos  acontecimientos  como  necesarios: 

Sarecerán  entonces  una  consecuencia  natural  de  los  que  les  han  servi- 
o  de  premisas,  y  lo  serán  en  efecto,  pero  serán,  al  mismo  tiempo,  he- 
chos providenciales  de  que  la  Justicia  divina  se  vale  para  sus  altos 
fines.  Algunos  sucesos  están  ya  pasando  entre  nosotros,  en  que  no  ca- 
be otra  esplicacion  satisfactoria,  que  la  de  una  providencia,  que  de- 
duce de  las  acciones  de  los  que  gobiernan  resultados  que  ellos  jamas 
aguardaban. 

La  raza  española,  que  es  la  que  esclusivamente  puebla  la  frontera, 
debería  conservar  con  mas  esmero  el  respeto  á  la  religión,  y  las  consi- 
deraciones á  sus  ministros:  su  situación  particular  así  lo  exige.  Acome- 
tida por  una  parte  de  los  bárbaros,  que  devastan  incesantemente  aque- 
llas ricas  comarcas,  y  amenazada  por  otra  de  los  filibusteros  vecinos, 
que  intentan  á  todo  trance  enseñorearse  de  ellas,  estaba  en  su  interés 
mantenerse  unida,  pacífica  entre  sí,  y  ligada  estrechamente  con  los  vín- 
culos que  le  han  daao  ser,  desde  los  primeros  dias  de  su  existencia,  y  no 
introducir  en  su  seno  elementos  de  discordia,  que  la  despedacen,  pre- 
sentando en  su  misma  división  enormes  flancos  á  la  rapacidad  de  sus 
enemigos.  El  regalismo,  unido  á  la  incredulidad,  ha  ido  á  plantar  sus 
estandartes  á  unas  regiones,  cuya  ruina  será  infalible.  Basta  atender 
ligeramente  á  las  máximas  que  se  asientan  en  las  comunicaciones  ofi- 
ciales que  tenemos  á  la  vista,  y  conocer  las  fuentes  envenenadas  de 
donde^se  han  tomadoj  para  calcular,  sin  necesidad  de  ser  profeta,  cuál 
será  el  resultado  de  ellas,  antes  que  pase  mucho  tiempo.  Los  ataques 
bruscos  dirigidos  al  clero,  se  han  do  volver  forzosa  y  naturalmente 
contra  la  autoridad  política:  esta  misma  se  ha  herido,  y  ha  herido  con- 
sigo á  la  sociedad,  de  cuya  conservación  y  aumentos  estaba  encarga- 
da. Ha  soplado  el  fuego  de  la  rebelión,  y  puede  estar  segura  que  la 
llama  que  levante  la  devorará  á  ella  misma.  Demasiados  gérmenes  de 
discordia  tienen  ya  aquellos  desgraciados  Estados,  con  sus  querellas 
políticas,  para  que  hubiera  necesidad  de  añadirles  otro  nuevo. 

Entre  las  medidas  adoptadas  en  Monterey  no  es  la  menos  desconcer- 
tada, la  de  prevenir  á  los  párrocos,  que  no  se  sujeten  en  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  y  en  el  gobierno  espiritual  de  sus  parroquias, 
á  los  mandamientos  y  ordenanzas  de  su  obispo,  sino  á  las  disposiciones 
civiles.  Las  palabras  de  la  circular  son  notables,  por  el  concepto  cis- 
mático que  envuelven.  El  gobierno  "se  promete  que  olvidando  (el  cle- 
*'  To)  para  siempre,  la  conducta  de  su  prelado,  y  las  consecuencias  que 
"  de  ella  vinieron,  estrechará  con  las  autoridades,  así  como  estas  con 
'*  61,  la  dulce  armonía  que  antes  existia  entre  ambas,  para  que  el  Esta- 
"  do  marche  á  su  engrandecimiento,  y  la  religión  que  heredamos  de 
"  nuestros  padres,  se  conserve  pura  y  limpia,  como  lo  es  la  fuente  di- 
"  vina  de  donde  emana." 

Bien  merece  este  párrafo  un  breve  análisis.  El  gobierno  quiere  que 
el  clero  olvide,  y  olvide  para  siempre  la  conducta  de  su  prelado;  pero 
como  esta  conducta  descansa  en  los  sagrados  cánones,  lo  que  en  sus- 
tancia quiere  es,  que  el  clero  entregue  á  un  olvido  sempiterno  las 
leyes  santas  que  lo  rigen.    Aun  mas:  quiere  convertirlo  en  juez  Je 
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Al  obispo,  cosa  inaudita  en  la  Iglesia,  j  bastante  por  sí  sola  á  subver- 
tir la  gerarquía  eclesiástica.    ¿De  cuándo  acá  se  ha  visto,  que  los  pár- 
rocos y  los  presbíteros,  juzguen  á  los  diocesanos,  y  que  los  juzguen 
poique  así  place  a  los  gobiernos  seculares?  Si  esto  no  importa  un  cis- 
ma, no  sabemos  qué  cosa  merezca  este  nombre.  Y  bien  mirada  la  co- 
ta, todavía  seria  peor  que  un  cisma,  pues  que  en  estos  se  conserva  ])or 
lo  común  algún  simulacro  de  gerarquía,  como  se  advierte  en  las  Igle- 
sias griega  y  anglicana;  pero  en  la  diócesis  de  Monterey  quedaría  el 
dero  sin  cabeza,  gobernándose  á  sí  mismo,  en  dulce  armonía  con  las 
potestades  seculares.  Cómo  andaría  en  este  caso  el  gobierno  de  la  mi- 
tra, es  cosa  que  no  se  dice,  y  se  hace  bien  en  no  decirla,  porque  no  se 
entiende.  La  propuesta  equivale  á  esta  otra  en  inverso  sentido.    Des- 
obedezcan los  prefectos  y  alcaldes  al  gobeniador,  rijan  el  Estado,  y 
vivan  en  dulce  armonía  consigo  mismos  y  con  los  demás.  Para  hacer 
al  clero  tal  invitación,  es  necesario  desconocer  absolutamente  los  prin- 
cipios por  donde  se  rige  la  Iglesia  católica. 

La  dulce  armonía  que  conservaba  antes  unidos  al  gobierno  y  a  la 
Iglesia,  descansaba  en  la  veneración  que  aquel  profesaba  á  esta,  res- 
petando su  culto,  las  personas  de  sus  ministros,  y  sus  propiedades;  pe- 
ro desde  el  momento  en  que  el  culto  ha  de  ser  intervenido^  según  la 
constitución;  en  que  los  ministros  de  él,  han  sido  condenados  á  las  cár- 
celes y  á  la  deportación,  sin  forma  de  juicio,  y  en  que  el  patrimonio 
de  la  Iglesia  y  ae  los  pobres  ha  sido  desviado  de  su  objeto,  enriquecien- 
do con  él  á  unos  cuantos  especuladores  odiosos,  la  armonía  quedó  in- 
terrumpida, ó  mas  bien  se  convirtió  en  horrible  disonancia.  Mandar 
ahora  que  se  restablezca,  conservando  las  causas  que  la  hicieron  des- 
aparecer, es  mandar  un  imposible,  y  es  unir  la  burla  y  el  escarnio  al 
despojo:  conducta  indigna  del  que  manda,  si  es  que  estima  en  lo  que 
debe  su  nombre  y  su  dignidad. 

Ordenar  estos  contraprincípios,  y  ordenarlos  para  conservar  pura  la 
religión,  es  pretcnsión  de  tal  clase,  que  no  sabemos  qué  nombre  le  con- 
venga. Esta  conducta  ofende  no  menos  a  la  religión,  que  al  buen  sen- 
tido. No  es  posible  concebir  cómo  se  hayan  de  conservar  puros  el  dog- 
ma y  la  disciplina,  cuando  se  introduce  en  el  primero  la  herejía,  y  en 
la  segunda  el  cisma. 

Permítansenos  dos  palabras  únicamente,  para  indicar  el  triste  efecto 

?ne  estas  disposiciones  arbitrarias,  habrán  de  causar  en  el  orden  civil. 
¡líos  dividirán  á  los  ciudadcinos  en  bandos,  derramarán  en  las  pobla- 
ciones y  en  los  campos  las  semillas  del  descontento,  introducirán  la  dis- 
cordia en  las  familias,  presentarán  malos  ejemplos  á  la  juventud,  y  di- 
fandirán  en  todas  las  clases  la  inmoralidad.  Con  tales  semillas,  fácil 
es  conocer  los  frutos  que  se  habrán  de  cosechar. 

Suspendemos  aquí  nuestras  reflexiones  sobre  tan  desagradable  ma- 
teria, para  continuarlas  mas  adelante,  si  fuere  necesario.  Solo  añadi- 
remos, que  los  papeles  públicos  han  referido  un  incidente,  que  agrava 
los  hechos  anteriores,  y  que  viene  á  dar  una  nueva  prueba  de  lo  que 
puede  aguardarse  del  partido  liberal.  El  Illmo.  Sr.  Verca  parece  que  no 
fué  admitido  en  San  Luis  Potosí,  por  temores  de  la  autoridad  política, 
que  allí  gobierna.    Si  el  hecho  es  cierto,  no  puede  ser  mas  inhumano. 
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Neear  asilo  á  un  desterrado,  es  un  aoto  no  solo  de  crueldad,  sino  de 
barbarie.  Lo  notable  es,  que  lo  haya  negado  un  Estado  que  se  dice 
soberano,  cuando  es  bien  sabido,  que  los  soberanos  han  hecho  alarde 
en  todos  tiempos,  de  estender  una  mano  protectora  á  los  perseguidos  en 
otros  paises,  creyendo  (y  con  razón)  que  esta  conducta  era  uno  de  los 
timbres,  que  daban  mas  lustre  á  su  soberanía.  El  liberalismo  de  nues- 
tro pais,  en  vez  de  caminar  á  ese  progreso  que  decanta  todos  los  dias, 
retrocede  á  una  barbarie,  peor  que  la  de  la  Edad  Media.  ¡Valiente  ha- 
zana,  por  cierto,  la  de  negar  un  palmo  de  tierra  en  que  poner  los  pies 
a  un  miserable  desterrado!  ¡Debe  el  gobierno  de  San  Luis  envanecer- 
se de  tan  heroica  acción! 

Quiera  el  cielo  abrir  los  ojos  a  los  gobernadores  de  los  Estados,  que 
parecen  fundar  toda  su  glona,  en  esgrimir  sus  armas  contra  la  Iglesia, 
j  descar^r  sobre  sus  mas  respetables  cabezas  todo  el  peso  de  una  au- 
toridad despótica.  No  se  imaginen  conquistar  con  esto  celebridad. 
¡Cuánto  dieran  después,  ppr  borrar  la  memoria  de  sus  hechos,  de  los 
fastos  de  la  historia  reli^osa,  y  de  los  corazones  de  sus  conciudadanos! 
A  trueque  de  algunas  viles  lisonjas  que  les  tributan  actualmente  cier- 
tos papeles,  que  llevan  en  los  puntos  donde  ellos  mandan  el  carácter 
oficial,  les  reserva  la  posteridad  un  juicio  inflexible,  y  una  sentencia 
inapelable. 

J.  J.  Pesado. 


♦  •  »- 


DE  LOS  APUNTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO. 


PARTE  SEGUNDA, 


CUESTIONES  PREVIAS. 


CAPITULO  I. 

preliminares:  héroes  de  Homero:  aceptanse  las  bases 
propuestas:  fijase  la  cuestión. 

El  autor  de  los  Apuntamientos  sobre  dereclio  público  eclesiástico^ 
asienta,  que  ''en  las  cuestiones  á  que  según  dice  da  lugar  la  alocución 
**  de  S.  S.,  de  15  de  Diciembre  anterior,  se  versa  nada  menos  que  la 
"  paz  y  el  orden  de  la  República,  los  derechos  de  la  nación,  y  el  buen 
"  nombre  de  los  mexicanos  ante  la  misma  Roma  y  el  mundo  civilizado." 

Esplícasc  bien  alto  el  Paladín  de  los  regalistas;  oígase  ahora  la  hu- 
milde contestación  del  Heraldo  de  los  espiritualistas.  "La  Alocución 
'*  no  suscita  esas  cuestiones:  esas  cuestiones  en  que  se  interesa  la  paz  y 
'*  el  6rden  público,  son  las  que,  ya  promovidas  por  disposición  de  la  au- 
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**  toridad  civil,  dieron  lugar  á  la  Alocución:  Su  Santidad  no  vulnera, 
antes  encomia  los  derechos  de  la  nación;  el  Apuntador,  por  el  con- 
trario, es  el  que  los  ataca,  conculcando  á  la  vez  los  derechos  de  la 
**  Iglesia:  va  de  por  medio,  es  verdad,  el  buen  nombre  de  los  mexica- 
"  nos  ante  la  misma  Roma  y  el  mundo  civilizado;  y  por  eso  mismo  es 
"  necesario  salir  á  la  defensa  y  esposicion  de  los  buenos  principios, 
"  echados  en  olvido,  6  lastimosamente  pervertidos  por  el  autor  de  los 
**  Apuntamientos." 

El  Apuntador,  parodiando  los  héroes  de  la  Iliada,  y  trasladándose  á 
los  tiempos  de  Héctor  y  Achiles,  llena  de  improperios  á  sus  adversa- 
rios, llamándolos  "ignorantes,  especulativos,  ridiculos,  poco  juiciosos^ 
"  despreciadores  de  la  autoridad  temporal,  escolásticos,  deslurnbradoresj 
"  ciegos,  ofuscados,^^  Los  defensores  de  la  autoridad  temporal  al  oirlo 
"  son  mas  numerosos;  de  capacidad,  saber  y  posición  social  superior  é 
*^  incontestable;  personas  altamente  distinguidas  en  todos  los  Estados 
"  de  Europa;  escritores  de  descollado  talento;  prelados  muy  eminentes 
*'  déla  Iglesia,  algunos  de  los  cuales  se  veneran  en  los  altares;  prime^ 
"  ros  genios  del  universo;  algunos  soberanos  pontífices;  muchos  santos 
**  Padres  de  la  Iglesia  y 

El  humilde  Heraldo  de  los  defensores  de  la  Iglesia  católica,  que  de- 
sea que  el  Apuntador  no  se  equivoque  en  el  numero  y  condición  de 
sus  sustentadores  en  la  contienda,  cree  sea  obra  de  caridad  cristiana 
advertirle  que  "los  contrarios  con  quienes  ha  de  medir  las  armas,  son 
"  nada  menos  que  concilios  generales;  santos  Padres  de  la  Iglesia; 
"  obispos  que  han  honrado  los  siglos  en  que  han  vivido;  genios  de  pri' 
"  mer  orden;  escritores  distinguidos;  emperadores  y  reyes  católicos; 
"  los  regalistas  mas  afamados,  especialmente  españoles^ 

El  Apuntador,  después  de  hacer  el  alarde  de  su  falanje,  exhorta  á 
que  ^^se  limite  la  atención,  no  precisamente  á  discusiones  de  jurisconsuU 
"  toSy  sino  á  constancias  autorizadas,  que  dan  mas  peso  a  la  decisión^ 

El  humilde  Heraldo,  que  se  propone  hacer  los  que  hace  el  Apunta- 
dor, sin  sujetarse  únicamente  á  lo  que  dice,  ofrece  sostener  sus  con- 
ceptos con  "testos  espresos  de  las  santas  Escrituras;  cánones  de  los  con" 
"  cilios;  decretos  de  los  sumos  pontífices;  autoridades  de  los  santos  Pa 
"  dres;  leyes  de  los  emperadores  y  reyes  de  España;  doctrinas  de  hombres 
"  eminentes  en  las  ciencias  eclesiásticas,  y  pasajes  notables  de  publicis' 
"  tas  y  autores  de  regalía  mas  apreciados  por  el  Apuntador, ^^ 

El  objeto  de  la  cuestión  es  muy  sencillo:  "dar  al  César  lo  que  es 
"  del  Cesar,  y  á  Dios  lo  que  es  de  ÍHos.^^  Cúmplase  religiosamente  es- 
te precepto  del  Fundador  de  la  religión  cristiana,  y  se  demarcarán  acer- 
tadamente los  límites  de  una  y  otra  potestad;  cada  una  se  mantendrá 
en  sus  respectivos  lindes;  se  prestarán  mutuamente  su  respetable  apo- 
yo; se  resolverán  pacíficamente  las  contiendas  que  se  ofrezcan,  y  se 
conservará  felizmente  la  concordia  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 


r.A  CRUZ. — TOMO  VI.  KJ 
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CAPITULO   II. 

TESIS  DEFENDIDAS  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  VALLADOLID:  JUICIO  SOBRB 
VARIOS  DE  NUESTROS  REGALISTAS:    ANÉCDOTAS  REULTIVAS 

AL    SEÑOR    CAMPOMANES. 

Haciendo  el  Apuntador  la  aplicación  de  la  regla  que  acababa  de 
asentar,  que  ''debe  limitarse  la  atención  á  constancias  autorizadas  que 
*'  dan  mas  peso  ala  decisión,"  nos  da  una  relación  compendiada  de  lo 
acaecido  con  motivo  de  unas  tesis  sostenidas  en  la  universidad  de  Valla- 
dolid  en  1769,  informándonos  que  ''fueron  censuradas  de  orden  supre- 
''  ma,  7  castigados  los  qae  intervinieron  en  ellas;  que  la  primera  de 
*'  esas  proposiciones  sostenia,  que  la  disciplina  eclesiástica  estaba  re- 
"  duciaa  al  cuerpo  de  derecho  canónico,  el  que  no  podía  alterarse  tal 
*'  como  se  hallaba  en  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  mientras  la  mis- 
''  ma  suprema  autoridad  legislativa  no  acordase  su  variación;  que  es- 
''  tas  ideas  las  combatió  enérgicamente  el  colegio  de  abogados  ae  Ma- 
"  drid  en  un  brillante  dictamen  que  hizo  ver  el  verdadero  valor  que  te- 

nian  los  cuerpos  de  derecho  canónico,  y  la  inteligente  crítica  con 

que  se  debe  comprender." 

Dejamos  á  nuestro  sabio  y  erudito  jurisconsulto  el  Sr.  Rodríguez  de 
San  Miguel  la  noble  misión  de  defender  á  los  pobres  regentes  y  Br. 
Ochoa,  que  fueron  agobiados  bajo  el  peso  de  la  censura  y  autoridad  su- 

Srema:  por  lo  que  á  nosotros  toca,  aceptamos  pro  nuac  la  regla  senta- 
a  por  nuestro  antagonista  de  que  *4as  constancias  autorizadas  dan 
^'  mas  peso  á  la  decisión,"  y  permitiremos  al  Apunte  dor  que,  condena- 
das por  autoridad  competente  las  tesis  de  la  universidad  de  Yalladolid, 
deben  considerarse  como  bien  y  debidamente  condenadas,  ¿Exigirá  mas 
dé  nosotros  el  señor  Apuntador?  Creemos  que  no. 

Pero  ya  consideramos  que  le  ha  de  haber  dado  algún  escozor  esa 
noticia,  que  inocentemente  y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  nos  da  el 
Sr.  Rodriguez  de  San  Miguel,  de  que,  **en  la  cédula  de  10  de  Abril  de 
'^  1634,  inserta  en  la  pág.  29,  apéndice  del  Juicio  imparcial  sobre  el  mo- 
"  nitorio  de  Parma,  dice  el  rey  al  cardenal  de  Borja:  Se  esfuercen  las 
^'  instancias  á  Su  Santidad,  pidiéndole  que  en  las  materias  que  no  son 
''  de  fé,  sino  de  controversia,  de  jurisdicción,  y  otras  semejantes,  deje 
*'  opinar  á  cada  uno  y  decir  libremente  su  sentir,  como  lo  nicieron  los 
"  autores  antiguos  que  escribieron  y  permitieron  otros  pontífices;  y  que 
'^  no  mande  recoger  los  libros,  que  trataren  de  materias  jurisdicciona- 
'^  les,  aunque  escriban  en  favor  ae  la  mia;  pues  de  la  misma  suerte  que 
^'  Su  Santidad  pretende  defender  la  suya,  no  ha  de  querer  que  la  mia 
**  quedo  indefensa,  sino  que  esto  corra  con  igualdad.  ¿Pues  qué,  dirá 
el  Apuntador,  la  Silla  apostólica  ha  prohibido  alonas  obras  sobré  re- 
galías? Sí,  señor  mió,  y  algo  ha  do  molestar  á  va.  el  saberlo:  indicára- 
mos algunas  de  ellas,  porque  no  es  de  nuestro  intento  agotar  la  mate- 
ria: oígase  con  atención: 

Cevallos. — Recursos  de  fuerza  en  causas  eclesiásticas  y  entre  per- 
sonas eclesiásticas.    Decreto  de  12  de  Diciembre  de  1624. 

Jovellanos. — Informe  de  la  sociedad  económica  de  esta  corte  al  real 
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/  supremo  consejo  de  Castilla.    Decreto  de  5  de  Setiembre  de  1825. 

Salgado, — De  regia  protectione.    Decreto  de  11  de  Abril  de  1628. 

ídem, — ^De  supplicationc  ad  sanctissimum.  Decreto  de  26  de  Octubre 
de  1640. 

Solorzano, — De  Indiarum  Jure,  t.  2,  lib.  3?  in  quo  de  rebus  ecclesias- 
ticis,  et  regio  circa  eas  patronata.  Decreto  de  1 1  de  Junio  de  1642. 

Campomanes. — ¡üTratado  de  la  regalía  de  amortización!!!  Decreto 
de  5  de  Setiembre  de  1825. 

£1  señor  Apuntador  nos  ha  dado  por  regla  de  que  *^la$  constancias 
"  autorizadas  ?ios  dan  vías  peso  a  la  decision:^^  y  y>ot  esto  nos  intenta 

fersuadir  de  que  no  pueden  ni  deben  sostenerse  las  tesis  de  Valladolid. 
^ues  bien;  he  aquí  que  constancias  autorizadas ,  nada  menos  que  de  la 
Silla  apostólica,  condenan  obras  de  regalistas,  j  hasta  la  de  regalía  de 
amortización  del  Sr,  Campoinanes,  que  tanto  nos  recomienda  el  Apun- 
tador, y  que  le  dio  casi  todo  el  miiterial  para  su  obra.  ¿Qué  hay  de  re- 
gla? ¿Nos  debemos  limitar  á  constancias  autorizadas?  ¿Dan  estas  mas 
peso  á  la  decisión? 

Pero  todavía  diremos  dos  palabras  sobre  el  Sr.  Campomanes,  para 
que  acabe  de  persuadirse  el  Apuntador,  que  no  es  oro  todo  lo  que  relu- 
ce, y  que  era  muy  cuerdo  el  consejo  de  Virgilio  cuando  decia  ^^nimium 
ne  créele  colorid  En  el  tomo  2?  de  las  Alegaciones  fiscales  del  Sr.  Cam- 
pomanes, desde  la  psig.  52  hasta  la  99,  ambas  inclusive,  podrá  ver  el 
curioso  lector  todo  lo  que  ocurrió  con  motivo  de  la  obra  Juicio  impar' 
cial  sobre  el  Monitorio  de  Parma,  escrito  oficiosamente  por  el  Sr.  D. 
Pedro  Rodriguez  de  Campomanes.  Veráse  allí,  que  apenas  se  impri- 
mió esa  obra,  fué  denunciada  al  rey  por  las  doctrinas  aventuradas  en 
materias  religiosas  que  contenia:  que  aun  un  amigo  del  autor,  consul- 
tado por  éste,  comprendió  la  necesidad  de  esplicar  algunas  proposicio- 
nes; que  un  obispo  del  consejo  calificó  muchas  de  e/llas  de  heréticas^ 
temerarias,  falsas,  ^c,  <^c,;  que  el  rey  mandó  que  cinco  obispos  del 
consejo,  unidos  con  el  Sr.  fiscal  D.  José  Mohíno,  procediesen  a  la  re- 
visión y  enmienda  de  la  obra,  para  que  pudiese  correr  sin  inconveniente; 
que  este  señor  fiscal,  junto  con  aquellos  prelados,  censuraron  la  obra  y 
la  presentaron  ya  enmendada,  espresando  (véase  la  pág.  95)  "haber 
*'  omitido  ó  templado  con  esplicaciones  precisas,  cuanto  en  el  impreso 
**  1105  pareció  contrarío  á  la  pureza  de  nuestra  santa  fe  y  de  las  costum' 
"  bres,  á  ¡os  verdaderos  límites  de  entrambas  potestades,  á  la  paz  y  ar- 
"  monta  necesaria  para  su  recíproco  auxilio,  y  al  j-es-peto  debido  á  los 
"  ministros  que  las  ejercen,'^  El  fiscal  Moiiino  (después  conde  de  Flo- 
ridablanca)  y  los  prelados  del  consejo,  después  de  decir  que  el  Juicio 
imparcial,  hechas  las  correcciones  y  adiciones  que  han  creído  necesa- 
rias, ^^puede  reputarse  como  obra  nueva  por  sus  considerables  enmiendas 
*'  y  aaíciones,^^  concluyen  diciendo:  "Solo  nos  queda  el  vivo  dolor  del 
"  dono  que  ha  podido  causar  la  antigua,  con  tantos  ejeniplares  esparci- 
"  dos  dentro  y  fuera  del  reino,  y  remitidos  en  tales  términos,  que  se 
"  creyó  haberse  autorizado  por  el  ministerio  público,  y  ha  contribuido 
"  »UM  al  mal  ejemplo  de  sus  espresiones  y  doctrina:  bien  que  no  por  es- 
"  to  dudamos  de  la  sana  intención  del  autor,  a  que  no  ofenden  sus  equi- 
"  vocaciones  y  descuidos,^'* 
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Dada  cuenta  al  rey  con  este  informe,  se  espidió  en  28  de  Julio  del 
mismo  ano  una  real  orden,  mandando  que  el  Juicio  imparcial^  así  en* 
mendado  y  corregido,  se  circulase  á  todos  aquellos  a  quienes  se  hubie- 
se circulado  el  del  Sr.  Campomanes;  que  se  recojan  los  que  de  éste  ae 
les  hubiese  remitido,  y  que  ^'por  el  fiscal  D.  Pedro  Rodriguez  Campo^ 
'*  manes  se  practique  igual  diligencia^  remitiendo  con  otra  carta  impre» 
'  sa,  como  lo  ejecutó  con  la  otra  obra  antecedente^  la  que  de  nuevo  se 
'  imprime^  á  todos  los  obispos,  cabildos,  universidades  y  otros  cuerpaSf 
'  á  quienes  hubiese  escrito,  encargándoles  que  le  devuelvan  los  ejemplO' 
*  res  que  les  hubiesen  remitido^ 

Aun  hay  mas.  Poco  á  poco,  nos  dirá  tal  yez  el  Apuntador.  ¿Puede 
decirse  mas  de  un  Autor,  que  el  que  la  Silla  apostólica  haya  prohibido 
una  de  sus  obras  de  Regalía,  y  que  otra  también  de  Regalía  haya  si- 
do censurada  en  términos  tan  fuertes  por  el  fiscal  y  prelados  del  conse- 
jo, prohibida  y  mandada  recoger  por  el  mismo  rey,  para  la  defensa  de 
cuyos  derechos  majestáticos  se  habia  escrito? — Respuesta, — Sí,  señor: 
hay  otra,  que  no  llamaré  de  orden  superior,  porque  nada  puede  darse 
sobre  las  supremas  potestades  del  orden  eclesiástico  y  civil,  pero  que 
es  de  un  peso  tan  grande  en  la  balanza,  que  no  dudamos  dé  peores  ra- 
tos al  autor  de  los  Apuntamientos  que  el  decreto  pontificio  del  año  de 
25  y  real  orden  de  Julio  de  69. 

Abrase  el  volumen  que  lleva  por  título:  ^^Discusion  del  proyecto  de 
decreto  sobre  el  tribunal  de  la  inquisición,^^  impreso  en  Cádiz  en  1813; 
y  allí,  en  la  pág.  103  leerá  el  curioso  lo  siguiente:  ^'Uno  de  los  señores 
•*  secretarios  (de  las  cortes)  leyó  el  siguiente  escrito  del  Sr,  Hermi- 
"  da, — ¡Muy  oeligrosaes  la  novedad  que  no  amaestra  la  edad  y  la  es- 
<'  periencia!  Koboan,  siguiendo  el  consejo  de  los  que  se  habian  criado 
**  con  él,  causó  el  cisma  de  Israel,  por  no  tomar  el  que  le  daban  los  an- 
"  cianos  que  habian  servido  á  su  padre:  clámase  en  diferentes  papeles 
"  que  leyes  nuevas  piden  gente  nueva  para  su  ejecución.  El  tiempo  ven- 
^<  gara  á  los  autores  de  semejantes  máximas,  como  vengo  á  los  sabios 
"  Macanaz  y  Ca?npomanes,  víctimas  del  fuego  de  su  primera  edad:  me 
"  constan  cuáles  fueron  en  la  vejez,  los  remordimientos  que  les  causó  la 
<<  celebridad,  que  adquirieron  en  la  juventud,  ¡Es  singular  el  afecto 
<<  con  que  se  corre  tras  las  máximas  y  literatura  francesa!  Y  la  elo- 
''  cuencia  de  sus  discursos,  sarcasmos  y  burlas  se  ven  eclipsar  á  nues- 
"  tra  gravedad  española." 

''Mis  años  y  mis  males  me  han  llevado  ya  al  borde  del  sepulcro;  y 
''  solo  me  es  permitido  dejar  por  escrito  al  sabio  congreso  de  que  soy 
"  miembro,  un  testimonio  del  dolor  que  hace  amargos  mis  postreros 
*'  dias." 

El  Apuntador  invoca  la  alegación  de  ^^constancias  autorizadas  que 
dan  mas  peso  á  las  decisiones;  nosotros  no  liemos  hecho  uso  de  otras 
constancias.  El  Apuntador  creyó  haber  dado  el  golpe  de  gracia  á  los 
defensores  de  la  autoridad  eclesiástica,  refiriendo  la  conducta  de  unas 
proposiciones  defendidas  por  personas  poco  conocidas  en  el  orbe  lite- 
rario; nosotros  le  hemos  contestado  con  la  condenación  de  obras  no- 
tables en  defensa  de  las  regalías.  El  Apuntador  ha  sacado  la  casi  to- 
talidad de  la  materia  de  sus  Apuntamientos  de  la  obra  Regalías  de 
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amortización  del  Sr.  Campomanes;  nosotros  le  hemos  hecho  ver  que 
esta  obra  está  prohibida  por  la  Silla  Apostólica.  £1  Apuntador  se  en- 
toiiasma  haciéndonos  notar  el  profundo  saber  del  Sr  Campomanes; 
nosotros  hemos  probado,  nada  menos  que  con  dictamen  del  supremo 
consejo  de  Castilla,  que  en  las  obras  de  Campomanes  se  encuentran 
proposiciones  que  no  dicen  bien  con  ''la  pureza  de  nuestra  santa  fe  y 
**  costumbres,  y  con  la  demarcación  justa  de  límites  de  entrambas  po- 
**  testados."  Hemos  terminado  probando,  que  las  opiniones  que  siguió 
el  Sr.  Campomanes  en  su  juventud  le  causaron  remordimientos  en  su 
vejez.  ¡Ojalá  y  estos  ejemplos  convenzan  al  Sr.  Apuntador  de  la  utili- 
dad de  seguir  la  regla  de  lógica,  *'In  disputando  non  tarn  Auctoris,  quam 
*'  rationum  momenta  seqüere,^^  El  Sr.  Campomanes  contó  con  la  vejez 
para  llorar  las  ignorancias  de  su  juventud;  ¿qué  tiempo  quedará  al  Apun- 
tador para  deplorar  haber  abrazado  opiniones  mas  avanzadas,  que  las 
que  profeso  el  fiscal  del  consejo? 

(Continuará.) 
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X. 

El  mas  grande  obstáculo  que  hay  para  conocer  á  Dios,  tiene  su  orí 
gen  en  la  ambición  de  querer  sondear  la  naturaleza  de  este  Ser  infini- 
to. Los  que  se  atienen  á  las  inducciones  tan  claras  que  les  ofrece  el 
fenómeno  de  su  existencia  personal  y  de  la  existencia  del  mundo,  uni- 
do á  las  maravillas  de  su  inteligencia  y  del  universo;  los  que  se  deci- 
den en  pos  de  las  tradiciones  y  Ja  fé  general  del  humano  linaje;  los  que 
86  convencen  por  todas  estas  pruebas,  capaces  de  producir  la  mas  alta 
certidumbre,  adoran  en  Dios  la  causa  fecunda  é  infinita  de  todo  cuan 
to  existe.  Pero  los  que  quieren  penetrar  mas  allá  de  las  inducciones 
de  una  razón  esclarecida,  y  de  un  sentimiento  invencible  y  universal, 
infaliblemente  se  estravían,  porque  llegan  á  una  región  donde  su  vis- 
ta no  puede  penetrar.  ¿Y  de  dónde  viene  tal  estravio?  Del  orgullo,  co- 
mo lo  decíamos  poco  há,  citando  el  bello  pasaje  de  Mr.  Cousin.  ¿Y  de 
donde  viene  esa  sabiduría  que  no  se  encaña?  De  la  convicción  de  que 
nuestra  naturaleza  está  degradada  y  sujeta  á  mil  errores.  El  hombre 
que  tiene  tal  convicción,  croe  en  el  dogma  de  la  caida  de  la  natu- 
raleza, y  en  el  dogma  de^la  Encamación;  cree  que  solo  Dios  ha  podi- 
do revelarnos  quien  sea  El  mismo,  y  lo  que  conviene  que  sepamos  de 
su  naturaleza;  su  razón  mas  modesta,  acepta  el  misterio  de  la  Encar- 
nación, y  no  tarda  en  comprender  que  si  se  rehusara  á  creer,  caeria 
en  intricados  errores,  que  destruyesen  todo  culto,  toda  moral  y  toda 
▼erdad;  y  que  admitiéndolo,  cree  solamente  un  misterio,  mediante  el 


2^  INTUUOUCCroN  FILOSÓFICA 

cual  se  difunde  la  luz  sobre  su  origen,  sobre  su  destino  j  sobre  Iob 
dios  de  alcanzar  su  fin  sublime. 

£1  cree  los  misterios  de  la  Trinidad  y  de  la  Encarnación  consideran» 
dolos  como  verdades  colocadas  sobre  los  alcances  de  su  razón,  pero 
conservando  todo  lo  que  esta  misma  razón  puede  concebir  de  mas  ele- 
vado en  Dios  y  en  el  hombre.  Todavía  esto  no  es  todo:  una  vez  que 
se  halla  sometido  a  nuestros  tres  misterios,  un  magnífico  horizonte  so 
abre  delante  de  sus  ojos,  y  descubre  un  orden  completo  de  ideas  en  el 
que  reina  una  armonía  perfecta.  La  moral,  pero  no  una  moral  cual- 
quiera (que  aun  en  su  estado  de  imperfección  no  es  posible,  si  no  ee  la 
hace  derivar  de  una  autoridad  superior  al  hombre)  sino  la  moral  mu 
sublime,  aparece  con  sencillez  encantadora,  dejando  ver  el  encadena- 
miento admirable,  tanto  de  las  reglas  que  la  componen,  como  de  los 
dogmas  que  le  sirven  de  principios.  Todo  lo  que  forma  la  fe  del 
cristiano,  su  regla  y  sus  esperanzas,  está  atado  en  su  inteligencia,  y 
escita  en  él,  rendimiento,  amor,  y  algunas  veces  un  entusiasmo  y  ce- 
lo sobrenaturales.  Seguidnos  todavía  unos  instantes  mas  y  queaaráis 
convencidos. 

XI. 

Nosotros  debemos  amar  a  Dios,  porque  El  nos  ama  desde  la  eterni- 
dad, antes  con  mucho  que  nos  hubiese  dado  el  ser;  debemos  amarle 
porque  nos  ha  salvado,  y  ha  enaltecido  nuestra  naturaleza  caida.  Na- 
cidos de  un  mismo  Padre  por  la  creación,  y  hechos  segunda  vez  hijos 
suyos  por  la  Encarnación,  todos  los  hombres  deben  unirse  por  los  la- 
zos de  una  dulce  fraternidad;  así  sucede  que  la  ley  está  reducida  á  dos 
preceptos,  que  en  su  admirable  precisión,  encierran  aplicaciones  infi- 
nitas y  conducen  á.  todas  las  virtudes. 

Jesucristo  cambió  la  faz  del  mundo  con  estas  dos  palabras:  Amada 
Dios  sobre  todas  las  cosas:  amad  al  prójimo  como  á  vosotros  mismos, 

¿Por  qué,  pues,  ¡oh  Dios  mió!  he  de  amaros  mas  que  á  mí  mismo, 
mas  que  á  todos  los  objetos  de  mi  ternura,  y  mas  que  al  mundo  ente- 
ro? Amarás  á  Dios  mas  que  á  tí  mismo,  y  mas  que  á  todo  el  mundo, 
nos  responde  el  mismo  Señor;  porque  Dios  es  el  Padre  que  te  crió,  el 
Hijo  que  te  rescató,  y  el  Espíritu  Santo  que  te  ha  santificado.  Mas, 
¿por  qué.  Señor,  he  ae  amar  como  á  mí  mismo  á  mi  prójimo,  que  se- 
gún vuestra  propia  interpretación,  á  veces  será  mi  enemigo?  ¿Por  que, 
{)ues,  una  moral  tan  difícil?  Amarás  nos  responde  el  Señor,  amarás  á 
os  hombres  como  á  tí  mismo,  porque  tú  como  todos  los  otros,  tienes 
un  Padre  celestial,  que  hace  que  el  sol  alumbre  á  los  buenos  como  á 
los  malos. 

XIÍ. 

Si  queréis  esplicaros  cómo  Jesucristo  ha  podido  reducir  toda  la  ley 
al  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  nada  os  sera  mas  fácil.  En  efecto:  si 
el  hombre  es  fiel  en  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  es  imposible 
que  no  le  ame  sobre  sus  pensamientos  viciosos;  y  si  le  ama  de  esta 
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raerte,  no  puede  ser  voluptuoso,  soberbio,  avaro,  impío,  ni  tampoco 
¿dtar  á  ninguno  de  sus  deberes  con  Dios  y  consigo  mismo.  Con  el 
amor  á  sus  semejantes,  no  puede  entregarse  al  odio  y  la  venganza,  ni 
í  ningún  otro  sentimiento  reprobado.    Ademas,  el  corazón  caritativo 
tiene,  pero  de  un  modo  superabundante,  disposiciones  para  respetar  la 
joilieia  y  los  numerosos  doberes  que  prescribe,  puesto  que  todas  las 
virtudes  están  contenidas  en  la  caridad,  y  la  caridad  viene  de  Dios,  y 
de  los  dogmas,  que  son  la  espresion  de  su  bondad.  Quien  no  compren- 
de esto,  jamas  entenderá  el  Evangelio.  En  vano  el  genio  hab  rá  pene- 
trado los  misterios  de  la  política,  gobernado  6  conquistado  lospueb  os 
mas  indóciles,  medido  la  altura  de  los  astros  y  la  profundidad  de  los 
mares;  en  vano  habrá  conocido  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza  y 
esplicado  sus  misterios  todos;  en  vano,  finalmente,  habrá  penetrado 
hasta  en  los  cielos  para  admirar  sus  maravillas,  y  escuchar  sus  inefa- 
bles armom'as;  este  genio  podrá  y  deberá  decir  con  verdad:  Si  no  ten 
go  caridad  nada  soy:  y  ese  mismo  genio  jamas  tendrá  caridad,  si  no  tie- 
ne fe  en  los  dogmas  que  le  revelan  á  su  Criador  y  Salvador.    Mas  los 
pequeños,  los  sencillos  y  hasta  los  ignorantes,  si  poseen  esta  fe,  si  creen 
en  el  amor  infinito  de  su  Padre  celestial,  se  harán  hijos  de  Dios;  y  en 
prenda  de  su  augusta  adopción,  tendrán  con  los  socorros  de  la  gracia, 
una  pureza  y  una  caridad  perfectas,  y  virtudes  verdaderamente  celes- 
tiales. 

Ya  hemos  demostrado  en  una  de  nuestras  instrucciones  precedentes 
cuan  grande  era  la  dureza  del  corazón  humano  antes  que  Jesucristo 
TÍniese  a  revelarle  sus  augustos  misterios;  os  decíamos  entonces,  y  vo- 
sotros mismos  podcis  juzgarlo  así,  que  cuando  el  mundo  abandona  la 
doctrina  del  Salvador,  fácilmente  recae  en  un  mortal  egoismo,  y  en 
los  vicios  numerosos  que  acompañan  un  corazón  vacío  de  las  castas 
y  santas  afecciones  de  la  caridad. 

XIII. 

Ved,  pues,  cuan  sencilla  es  esta  doctrina,  y  como  la  moral  dependí 
de  los  dogmas.  Debéis  amar  á  Dios,  porque  es  doblemente  vuestn 
Padre,  por  la  creación  y  por  la  redención.  Si  es  Padre  vuestro,  luego 
sois  hermanos;  luego  debéis  amaros  como  pueden  amarse  ios  hijos  Se 
Dios,  que  están  unidos  por  la  comunidad  de  su  origen  en  el  orden  de 
la  naturaleza,  y  por  la  gracia  que  ha  dado  a  esta  naturaleza  una  pure- 
za de  sentimientos  que  no  conocia  después  de  su  caida. 

Si  sabéis  comprender  el  Evangelio  y  el  comentario  divino  hecho 

Sor  los  apóstoles,  encontraréis  allí,  bajo  mil  espresiones  diversas,  los 
ogmas  y  la  moral  que  aquí  os  habernos  espuesto.  En  esas  páginas 
sagradas  vemos  que  el  Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  con- 
solación, nos  envia  á  su  Hijo  para  que  nos  salve;  que  el  Hijo,  amán- 
donos con  un  amor  infinito,  envia  al  Espíritu  Santo  para  que  nos  ha- 
ga comprender  toda  verdad  y  amar  toda  virtud;  y  en  fin,  que  estas 
tres  personas  divinas  en  su  caridad  eterna  luícia  el  hombre,  son  el  mo- 
tivo de  la  caridad  que  el  hombre  debe  practicar,  así  como  en  su  unión 
eterna  son  ellas  el  modelo  de  la  unión  que  debe  reinar  entre  todos  los 
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hijos  de  Adam.  La  enseñanza,  toda  la  doctrina  dogmática  de  la  Igle- 
sia, está  esencialmente  unida  á  estos  dogmas:  la  caidadel  hombre,  tu 
rehabilitación,  la  doctrina  sobre  la  gracia,  sobre  los  sacramentos,  so- 
bre la  oración  7  la  vida  futura,  todos  estos  dones  tienen  un  lazo  nece- 
sario que  los  liga  a  los  dos  misterios  fundamentales  de  nuestra  fe,  de 
la  que  no  pueden  separarse,  y  todos  en  conjunto  vienen  á  ser,  6  oons- 
tituir,  el  principio  de  la  moral  y  de  las  virtudes  evangélicas.  La  Igle- 
sia no  existe  sino  para  conservar  estas  verdades  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos, y  el  culto  no  es  mas  que  su  espresion.  De  hecho:  nuestros  ritos 
sairrados  y  nuestras  santas  oraciones  solo  nos  hablan  de  la  caída  del 


dogmasí  ¿Cuál  essu  resultado  práctico?  Jesucristo  nos  lo  enseña  en 
los  términos  mas  claros  y  precisos,  á  saber:  dirigimos  á  conocer  un 
doble  precepto,  que  es  el  compendio  de  toda  su  ley,  y  hacemos  sus  fie- 
les observantes. 

XIV. 

¡Qué  admirable  unidad  en  este  cuerpo  de  doctrina!  ¡Qué  armonía  y 
qué  fecundidad!  Ella  se  justifica  por  sí  misma:  tanta  y  tan  grande  es 
la  trabazón  que  hay  entre  los  deberes  que  prescriben  las  reglas,  entre 
las  reglas  mismas,  y  la  idea  mas  perfecta  que  puede  concebirse  del  Le- 
gislador. Comparemos,  aunque  no  sea  sino  por  im  instante,  los  efec- 
tos y  las  influencias  del  racionalismo,  con  la  regeneración  admirable 
hecha  por  el  cristianismo:  compárense  las  dos  doctrinas  valorizadas 
en  sí  mismas,  y  en  lugar  del  orden  divino  que  reina  en  ésta,  solo  se 
encontrará  en  aquella  una  espantosa  confusión.  Esta  confusión  mis- 
ma hay  en  la  inteligencia  que  ignora  el  origen  y  el  fin  del  hombre;  en 
el  corazón  que  ha  perdido  la  verdadera  regla  de  sus  afectos,  y  en  la 
voluntad  incierta  que  carece  de  luz,  debilitada  y  degradada,  porque 
no  tiene  motivos  dignos  de  un  Ser  inmortal. 

Esta  última  reflexión  nos  conduce  á  comparar  los  dos  sistemas  ri- 
vales bajo  otro  respecto. 

La  conclusión  que  debemos  sacar  de  este  parangón  parecerá  bien 
esiraña  á  los  que  desprecian  el  cristianismo  como  menos  favorable  á 
los  buenos  métodos  de  inquirir  la  verdad.  Porque  nosotros  pretende- 
mos demostrar  que  él  ha  practicado  el  mejor,  sobre  todo,  en  lo  que  con- 
cierne á  las  verdades  realmente  útiles  á  la  felicidad  del  hombre. 

El  crlgtlanlsmo  ha  prodneldo,  por  la  natoraleza  silnia  de  ni 
engeftanza,  el  mejor  método  fllogdflco. 

I. 

Los  dos  caracteres  del  método,  que  por  oposición  al  del  racionalis- 
mo, podemos  llamar  cristiano,  son:  primero,  que  él  respeta  mucho  mas 
los  deberes  de  la  razón;  y  segundo,  que  hace  un  empleo  mejor  y 
mas  inteligente  de  las  fuerzas  del  espíritu  humano.    Para  evitar  toda 
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equivocación,  debemos  advertir,  que  por  razón  entendemos  la  facultad 
de  comparar  una  con  otra  dos  proposiciones,  y  luego  deducir  las  con- 
secuencias. O  en  otros  términos,  razón  es  la  facultad  de  percibir  el 
enlace  u  oposición  de  las  ideas  en  una  larga  serie  de  deducciones. 

Entendida  así  la  razón,  ha  respetado  mejor  sus  deberes  entre  los  fi- 
lósofos cristianos  que  entre  los  que  no  lo  son;  y  es  la  causa,  que  ha 
conocido  mejor  sus  verdaderos  límites. 

II. 

Observad  bien  el  modo  de  proceder  no  de  tal  o  cual  filosofo,  sino  en 
general  de  las  escuelas  de  filosófia  cristianas,  y  las  veréis  siempre  res- 
petar las  primeras  verdades,  llamadas  por  otro  nombre,  verdades  del 
sentido  común.  No  vamos  á  fijarlas  aquí  precisamente;  ellas,  es  inne- 
gable, comprenden  el  sentimiento  de  nuestra  propia  existencia,  la  cer- 
tidumbre de  qne  existen  otros  seres  distintos  de  nosotros,  ciertas  ver- 
dades evidentes  tales  como  esta:  todo  efecto  está  contenido  en  su  causa; 
ciertas  verdades  del  orden  moral,  por  ejemplo:  No  haga^  á  otro  lo  que 
no  quieras  se  haga  contigo. 

El  mas  atrevido  de  los  filósofos  cristianos,  Descartes,  les  aplicó  con 
éxito  una  duda  metódica;  pero  jamas  han  sido  las  verdades  citadas  obje- 
to de  una  duda  real.  Si  Descartes  se  remontó  hasta  los  fundamentos  de 
los  conocimientos  humanos,  no  fué  porque  dudase  de  su  solidez.  Su 
objeto  fué,  por  esplicarme  así,  visitarlos,  á  fin  de  asegurarse  de  que  to- 
das las  partes  de  su  edificio  descansaban  sobre  una  cosa  inamovible. 
Como  quiera  que  sea,  y  sin  examinar  aquí  si  Descartes  ha  llevado  muy 
lejos  su  duda  metódica  (cosa  que  no  tenemos  dificultad  en  creer),  sí  es 
muy  cierto  que  ni  él  ni  sus  discípulos  cristianos  han  sido  arrastrados  á 
los  absurdos  que  deshonran  la  filosofía  alemana.    ¿Por  qué  Descartes 

Ísu  discípulo  Malebranche  no  han  tenido  la  tentación  de  negar  la  rea- 
dad  del  mundo  esterior,  á  pesar  de  que  no  viesen  en  la  relación  de  los 
sentidos  lo  que  en  sí  es  realmente  un  principio  de  certidumbre?  ¿Por 
qué?  Porque  creian  en  la  veracidad  de  Dios  y  en  la  certidumbre  de  la 
revelación;  porque  habituados  a  admitir  los  misterios  revelados,  no  va- 
cilaron en  admitir  los  misterios  de  la  naturaleza.  Misterio  profundo 
era  el  paso  del  Yo,  al  no  Yo,  y  el  vínculo  que  une  al  hombre  con  sus 
semejantes  y  con  el  universo;  y  sin  embargo,  que  no  les  fué  posible  sal- 
var este  abismo  por  su  sola  razón,  jamas  concibieron  la  mas  ligera  du- 
da sobre  la  existencia  de  los  cuerpos  y  de  los  espíritus. 

Verdad  es  que  debieron  haber  considerado  esta  existencia  como  una 
verdad  primera,  que  no  tiene  necesidad  de  pruebas;  Descartes  no  tenia 
necesidad  de  invocar  la  veracidad  de  Dios,  ni  Malebranche  de  recur- 
rir al  testimonio  de  la  revelación;  pero  también  es  cierto  que  uno  y 
otro  tuvieron  necesidad  de  creer  las  verdades  que  no  se  prueban,  es 
decir,  los  misterios  naturales.  De  este  modo  creyeron  que  evitarían 
el  caer  en  los  delirios  de  Spinosa  y  de  sus  numerosos  imitadores  los 
Fichte,  los  Hégel,  los  Lessing,  &c. 

La  duda,  que  tiene  su  origen  en  el  desprecio  de  los  hechos  natura- 
les ó  sobrenaturales,  y  en  la  ambición  de  probar  los  primeros  princi- 
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pios  que  no  tienen  necesidad  de  pruebas,  en  la  ambición  de  penetrar 
la  naturaleza  de  las  causas  y  su  acción  ó  influencia  misteriosa,  ha  ex- 
traviado á  estos  filósofos  contemporáneos,  del  modo  mismo  que  estrap 
vio  a  los  antiguos  sofistas.    En  lugar  de  estar  á  la  certidumbre  de  las 

Sruebas  sobre  que  descansan  nuestros  dogmas,  han  querido  compren- 
crios  plena  y  completamente.  De  aquí,  pues,  su  inmenso  error» 

(Continuará.) 
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APÉNDICE  AL  TOMO  III 

DE  LA  OBRA  INTITULADA  "PORVENIR  DE  MÉXICO.'^ 

(Contiaúa.) 

Pero  antes  me  será  permitido,  aunque  á  riesgo  de  alguna  repetición, 
recordar  cuáles  fueron  los  principios  y  las  necesidades  que  se  invoca- 
ron, cuál  el  espíritu  y  la  ejecución  del  plan  de  las  tres  garantías  en 
1821.  Mientras  mas  nos  alejamos  de  aquel  ano  afortunado,  nos  pare- 
ce mas  notable  el  pensamiento  que  ocupó  6  Iturbide  durante  tocfíi  su 
campana,  y  mas  crece  también  el  asombro,  en  el  que  examina  la  na- 
turaleza de  nuestras  revoluciones,  al  ver  cómo  se  ha  abandonado  un 
plan  en  que  se  concentraron  todos  los  medios  y  todas  las  lecciones 
que  convenian  al  pais  para  librarse  de  los  males  que  le  amenazaban,  j 
seguir  sin  tropiezo  figurando  como  nación  independiente,  y  en  ranffo 
)nas  elevado  y  con  mejores  esperanzas  que  las  que  habia  mantenido 

Sor  tantos  anos  la  Nueva  España.  Iturbide  penetró  la  índole  y  las  ten- 
encias de  las  dos  generaciones  que  podian  consumirse  en  la  guerra  ci- 
vil, el  carácter  engañoso  de  la  libertad  que  ofrecían  los  sistemas  conSf- 
titucionales,  el  mal  que  sufriamos  ya  por  las  novedadas  que  habian  in- 
troducido las  cortes  españolas,  y  todo  el  estímulo  que  podíamos  tener 
para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  imitaciones  serviles,  por  la  comuni- 
cación con  los  Estados-Unidos  y  las  cortes  europeas  que  tanto  nos  des- 
lumhraban. Ya  conocen  hoy  todos  cuan  frivolamente  se  discurre  cuan- 
do se  supone  ó  se  afecta  creer  que  aquel  pensamiento  fué  inspirado  por 
circunstancias  pasajeras  y  coronado  por  ellas,  sin  conceder  al  primer 
gefe  la  profundidad  de  miras  y  elevación  de  espíritu  que  todos  admi- 
ramos el  ano  de  la  independencia,  t-in  escepcion,  ni  aun  de  aquellos 
hombres  que  ó  por  un  sentimiento  de  fidelidad  al  gobierno  vireinal,  6 
por  sus  antipatías  personales,  juzgaban  menos  favorablemente  de  Itur- 
bide. No  olvidemos,  pues,  lo  que  dijo,  cómo  ejecutó  su  plan  y  cuál  fué 
el  temor  que  tuvo  de  que  se  desconcertase  toda  su  campana,  si  una 
poUtica  superficial  se  apoderaba  de  los  espíritus  en  los  momentos  mis- 
mos que  el  pais  se  separaba  de  su  metrópoli,  é  iba  á  contraer  ante  el 
mundo  una  grande  responsabilidad. 

Apelar  al  sentimiento  religioso  y  á  la  unión,  no  era  invocar  ni  ver- 
dades que  no  se  conocieran,  ni  necesidades  tampoco  que  no  estuviesen 
confirmadas  por  las  desgracias  que  habia  causado  la  discordia  ptesti- 
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^.  El  plan,  si  no  se  habia  proclamado  durante  la  primera  insurrec- 
ción, si  se  habia  seguido  otro  enteramente  opuesto  a  la  segunda  garan* 
^ía,  tenia  de  su  parte  un  convencimiento  unánime,  y  ni  los  hombres  de 
J-^  insurrección,  ni  los  defensores  de  la  dominación  española,  dejaban 
^c  conocer  la  necesidad  de  conservar  nuestras  creencias,  y  que  sin  la 
X^níon  debia  perder  el  pais  bajo  cualquiera  combinación  política,  como 
^^olonia  ó  nación  independiente,  toda  esperanza  de  paz  y  prosperidad, 
^turbide  no  quiso,  pues,  presentar  una  idea  nueva,  sino  por  el  contra- 
X'io,  una  antigua  y  popular,  tan  estéril  en  resultados,  si  no  tenia  otro 
carácter  que  el  de  una  verdad  reconocida  y  abstracta,  como  útil  si  él 
mismo  empleaba  los  medios  de  ejecución.  Así  es  que  cuando  juro  las 
tres  garantías  á  nadie  deju  dudar  de  su  profundo  respeto  a  la  Iglesia, 
de  su  decisión  para  conservarla  en  el  goce  de  sus  fueros  é  inmunidades, 
y  del  restablecimiento  de  las  ordenes  religiosas  que  se  habian  suprimi- 
do: se  puso  de  acuerdo  con  todos  los  prelados  y  con  los  eclesiásticos 
de  mas  inñujo  por  su  ciencia  y  virtudes,  haciendo  entender  en  las  ciu 
dadas  y  pueblos  que  recorria  con  su  ejército  triunfante,  que  no  era  po- 
sible que  México  fuera  independiente  sin  ser  católico,  y  que  nada  podia 
hacer  tan  sublime  el  sentimiento  de  su  nacionalidad,  como  la  seguridad 
de  que  ésta  se  deseaba,  mas  que  por  cualquier  otro  bien,  porque  no  se 
perdiera  entre  nosotros  la  religión  en  que  habiamos  vivido.  Cuando 
propuso  la  unión,  no  se  limitó  a  un  ofrecimiento  vano  como  el  que  han 
acostumbrado  nuestros  gobiernos  y  partidos,  sino  que  protegió  tan  sin- 
ceramente á  los  españoles  que  residían  en  el  reino,  que  muchos  se  cre- 
yeron obligados  á  seguir  en  su  ejército,  otros  á  apoyarlo  con  sus  recur- 
sos y  relaciones,  y  casi  todos  á  aplaudir  la  independencia.  Igual  con- 
ducta tuvo  con  los  ffcfes  mas  antiguos  y  de  mas  crédito  de  la  insurrec- 
ción, no  permitiendo  tampoco  la  discordia  funesta  que  se  anunciaba 
entre  las  ideas  liberales  y  serviles.  Si  la  odiosidad  que  se  habia  encen- 
dido durante  la  guerra  era  grande,  cuando  se  trataba  de  la  milicia  y 
podia  escitarse  mas  por  la  rivalidad  y  por  el  interés  personal,  casi  pa- 
recía inestinguible.  Iturbide  no  se  amedrentó,  y  desde  Iguala  hasta  su 
entrada  en  México  no  hizo  la  menor  distinción  entre  los  partidos  opues- 
tos, repitiendo  siempre  con  firmeza  que  este  era  punto  en  que  no  podia 
ceder,  porque  el  pais  ni  podia  conquistar  su  libertad,  ni  mucho  menos 
conservarla,  sin  la  cooperación  de  todos  y  sin  una  alianza  estrecha  en- 
tre la  generación  que  representaba  lo  pasado  y  la  de  la  independencia. 
No  es  esto  en  verdad  lo  que  se  hace  comunmente,  ni  nadie  entre  no- 
sotros puede  tener  la  pretcnsión  de  compararse  con  aquel  hombre  que 
todo  lo  subordinó  a  una  idea  radical,  que  si  se  hubiera  comprendido  y 
ejecutado  después  como  él  la  ejecutó,  gozaríamos  hoy  de  una  paz  pro- 
funda y  fígurariamus  en  la  altura  que  correspondía  á  las  esperanzas 
que  dimos  en  1821.  Léase  su  correspondencia  y  los  documentos  publi- 
cados aquel  año,  pregúntese  a  los  que  entonces  vivíamos,  y  dígase  de 
buena  fe,  si  cuando  se  lamenta  que  no  conservemos  los  sentimientos 
que  tuvo  el  primer  gefe,  que  no  imitemos  su  ejemplo  y  que  no  tenga- 
mos la  entereza  y  constancia  que  él  tuvo  para  combatir,  más  que  el 
poder  víreinal,  las  pasiones  malignas,  desfiguramos  los  sucesos  y  exa- 
geramos aquella  política  tan  consumada.  Yo  debo  confesar  que  las  im- 
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presiones  que  recibí  entonces  y  que  no  se  han  borrado  nunca,  produ* 
jeron  en  mi  ahna  un  convencimiento  tan  profundo  sobre  el  yaior  del 
tensamiento  de  Iturbide,  que  creo  que  con  el  plan  de  las  tres  garan- 
pías  y  el  espíritu  de  que  estuvo  animada  la  nación,  podía  salvarse  la 
misma  víspera  de  perder  su  independencia. 

Cualquiera  que  examine  bien  el  carácter  que  presentan  los  pueblos 
todos  del  mundo  durante  sus  revoluciones,  se  penetrara  con  facilidad 
de  que  por  diverso  que  sea  su  genio,  sus  costumbres  y  los  mismos  ele- 
mentos con  que  cuentan  para  constituirse  sólidamente,  todos  necesitan 
mas  que  de  teorías  políticas  y  de  instituciones,  de  un  resorte  poderoso 
que  estinga  ó  sofoque  por  lo  menos  los  vicios  y  propensiones  que  ali- 
mentan la  guerra  civil.  Cuando  no  se  hace  nada  por  la  virtud,  cuando 
se  contemporiza  con  todas  las  ambiciones,  cuando  se  protegen  malas 
doctrinas,  y  cuando  se  intenta  reprimir  la  sedición  y  el  ataque  al  go- 
bierno establecido  contándose  con  todas  las  pasiones  y  con  todas  sus 
exigencias,  es  imposible  que  venga  la  paz  en  medio  de  la  profunda  di- 
visión de  los  ánimos,  que  siempre  están  escitados  y  dispuestos  para 
todo  aquello  que  pueda  satisfacer  su  odio  ó  venganza.  Entonces,  que 
la  forma  de  gobierno  sea  monárquica  ó  republicana,  que  haya  orden 
constitucional  ó  poder  absoluto,  libertad  de  imprenta  ó  censura  previa, 
ue  el  gobierno  esté  compuesto  de  los  hombres  mas  capaces  é  ilustra- 
os 6  de  ministros  sin  ciencia  y  sin  talentos,  los  sucesos  no  tomarán 
diversa  dirección  de  la  que  les  da  el  estado  de  la  sociedad  que  es  su- 
perior á  cualquier  esfuerzo  de  la  autoridad  pública.  Entre  nosotros  es- 
tá confirmada  esta  observación  de  una  manera  indudable,  y  ya  hemos 
visto  que  con  dictadura  y  gobiernos  fuertes  hemos  tenido  la  misma  dis- 
cordia y  las  mismas  des^rracias  que  bajo  el  sistema  popular  y  el  desen- 
freno á  que  ha  propendido.  Dejaría  de  ser  la  Providencia  lo  que  es  y 
no  deborian  invocarse  ya  las  ideas  de  virtud  y  de  justicia,  si  por  la  ma- 
yor ó  menor  sagacidad  de  un  gobernante,  por  la  fortuna  que  ha  podido 
tener  contra  sus  enemigos,  6  por  el  reinado  pasajero  de  pocos  meses  6 
de  pocos  años,  hubiera  de  establecerse  la  regla  de  que  la  paz  y  la  ver- 
dadera felicidad  de  una  nación  dependen  de  un  gobierno  de  circunstan- 
cias, ó  de  planes  é  intrigas  que  parece  dan  consistencia  al  poder  esta- 
blecido. Pero  no,  nadie  puede  creer  en  semejante  absurdo,  ni  ignorar 
tampoco  que  cuando  el  gobierno  no  está  unido  con  la  sociedad,  ni  ésta 
con  los  buenos  principios,  la  discordia  permanece  en  pié  y^nada  tiene 
que  temer  de  los  esfuerzos  que  se  hagan  para  reprimirla. 

Como  dije  al  principio  de  este  juicio,  la  salvación  de  la  república  no 
puede  depender  sino  de  la  violencia  que  se  haga  ella  misma  para  fun- 
dar un  nuevo  orden  de  cosas  y  sofocar  los  hondos  resentimientos  que 
la  han  dividido.  La  empresa  do  un  partido  ó  de  un  gobierno  para  cons- 
tituirla, si  no  comienza  por  exigir  de  ella  este  sacrificio,  dándole  las 
mismas  seguridades  que  le  dio  Iturbide,  nada  podrá  edificar  de  sólido 

Sor  cscolentes  que  sean  las  instituciones  y  hábiles  los  que  la  dirijan. 
51  estravío  arraigado  de  las  ideas  y  la  estragada  conducta  de  los  hona- 
bres  públicos,  han  venido  á  sancionar  una  serie  de  doctrinas,  que  sin 
valor  ninguno  por  sí  mismas,  lo  tienen  por  el  hábito,  por  el  descrédito 
con  que  se  han  conformado  los  hombres  que  han  comerciado  con  núes- 
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tm  revueltas  y  nuestra  miseria,  y  por  el  contagio  que  se  propaga  fá- 
cilmente cuanao  se  protege  la  corrupción  por  los  mismos  que  debieran 
estírparla.  Pues  bien,  esos  hechos  no  pueden  destruirse  sino  con  los 
contrarios;  y  si  hay  algún  gobierno  que  dé  en  este  punto  la  confianza 
que  se  desea,  se  reformarán  unos,  se  avergonzarán  otros,  y  la  gran  ma- 
yoría de  la  nación  que  quiere  la  moralidad  y  el  orden,  tendrá  el  alien- 
to que  no  puede  tener  cuando  está  abandonada  y  sin  buenas  relaciones 
con  los  hombres  que  la  gobiernan. 

¿Y  qué  vemos  hoy  en  nuestra  República?  ¿qué  encontramos  en  ella 
que  no  nos  muestre  que  la  maldición  del  cielo  castiga  nuestras  faltas 
y  nos  hace  despreciables  ante  todos  los  pueblos  del  mimdo?  Sin  estar 
constituidos,  podemos  decir  con  verdad,  que  también  nos  falta  todo  en 
la  esfera  de  la  administración  pública,  y  que  lo  poco  que  tenemos  en  el 
¿rden  civil  mas  bien  se  debe  a  los  hábitos  que  conserva  una  sociedad, 

Lque  no  pueden  destruirse  de  un  golpe,  que  al  influjo  de  la  ley  y  de 
B  autoridades.  £1  gobierno  es  instaple,  la  justicia  está  paralizada  y 
no  existe  en  muchos  distritos,  las  garantías  personales  se  violan  todos 
los  dias,  y  no  se  puede  hablar  ya  sobre  seguridad  pública.  Las  suble- 
Taciones  en  muchos  pueblos,  que  comienzan  á  ser  notables  por  el  nú- 
mero y  por  los  escesos  que  se  cometen,  dejan  el  pais  en  una  situación 
semejante  a  la  que  tiene  la  desgraciada  península  de  Yucatán.  En  mul- 
titud de  lugares  no  hay  funcionarios  ni  ayuntamientos,  porque  nadie 
quiere  jurar  la  constitución;  y  ni  en  México,  ni  en  los  Estados  se  cuen- 
ta con  lo  necesario  para  cubrir  los  gastos  públicos.  El  gobierno  se  ve 
combatido  por  todas  partes,  por  el  partido  mas  exagerado  que  quiere 
mas  democracia  y  mayor  persecución  á  la  Iglesia,  por  los  otros  que  de- 
sean con  ansia  un  cambio,  cualquiera  que  sea,  por  los  gobernadores 
que  obran  como  les  parece  y  no  le  proporcionan  ninguna  clase  de  au- 
xilios, y  mas  que  todo,  por  su  propia  conciencia  que  le  dice  que  no  va 
bien  y  que  es  imposible  el  orden  con  la  política  y  principios  que  se  han 
establecido. 

(Conlinuiirá.) 

Lui8  GoNZAGA  Curvas. 


•  ♦  • 


LA  ATJTORIDAD  ECLESIÁSTICA 

Y    LA    PUBLICACIÓN    DE    ESCRITOS    ANTI-RELIGTOSOS. 
LA  "gaceta  de  BERGAMO." 

Un  periódico  de  esta  capital  se  lamentaba  no  hace  muchos  dias  de 
que  la  autoridad  eclesiástica  no  hubiese  hecho  algunas  declaraciones 
con  motivo  de  la  publicación  de  escritos  irreligiosos  que  diariamente 
aparecen  en  los  periódicos  de  México  llamados  liberales.  El  mas  ca- 
racterizado de  estos  últimos,  el  Siglo  XIXj  creyó  ver  en  ello  un  ata- 
que a  la  autoridad  archi-episcopal  y  salió  á  la  palestra,  aparentemente 
en  defensa  suya,  pero  en  realiaad  para  sostener  que  no  incumbe  a  los 
obispos  el  vigilar  sobre  la  moralidad  y  religiosidad  de  las  publicado- 
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nes  impresas.  Tal  es  lo  aue  se  deduce  á  vueltas  de  la  ironía  y  la 
ra  empleadas  por  el  Siglo  XIX  al  decir  que  los  periódicos  religiosos 
tratan  de  convertir  á  la  autoridad  eclesiástica  en  denunciante  6  fiscal 
de  imprenta. 

Si  las  leyes  no  fuesen  entre  nosotros  una  mentira,  la  que  en  mate- 
ria de  imprenta  ha  regido  de  Diciembre  de  1855  a  la  fecha,  habría  bas- 
tado a  contener  el  desbordamiento  de  errores  é  invectivas  que  han  caí- 
do sobre  el  catolicismo  y  la  Iglesia  mexicana  en  la  aciaga  ¿poca  que 
vamos  atravesando;  dicha  ley  prohibe  espresa  y  terminantemente  la 
publicación  de  cuanto  sea  contrario  á  la  religión  y  la  moral;  pero  con- 
vertida en  arma  de  partido,  solo  sirvió  para  acallar  a  los  enemigos  de 
la  situación,  y  sus  guardianes  y  ejecutores  dejaron  a  los  adversarios 
del  catolicismo  en  amplia  libertad  para  publicar  cuanto  les  ocurríese. . 
Mal  podian,  por  otra  parte,  condenar  las  teorías  que  la  administración 
de  Ayutla  iba  poniendo  en  práctica  á  toda  prisa. 

Cumplia  a  la  autoridad  eclesiástica,  ya  que  no  contaba  con  el  apoyo 
de  la  civil  para  impedir  la  propagación  de  los  errores,  señalarlos  al 
pueblo  para  que  no  se  dejase  alucinar  de  ellos,  y  así  lo  ha  hecho,  en 
efecto,  en  las  pastorales  de  los  prelados,  en  las  conversaciones,  en  el 

Íúlpito  y  en  el  confesonario,  esplicando  y  combatiendo  tales  errores, 
^reciso  es  reconocer,  sin  embargo,  que  el  estado  de  atraso  en  c]^ue  se 
halla  la  educación  de  nuestro  pueblo  y  la  marcha  franca  y  decidida- 
mente hostil  contra  la  Iglesia,  que  de  algún  tiempo  atra3  siguen  mu- 
chos periódicos  de  la  República,  harían  muy  convenientes  al  interés 
de  la  moral  y  de  la  religión,  declaraciones  esplíoitas  de  parte  de  los 
obispos,  dirigidas  á  los  ¿eles,  relativamente  a  la  heterodoxia  de  cier- 
tas y  determmadas  publicaciones.  Así  seria  mas  dable  que  las  ovejas 
huyesen  de  los  pastos  venenosos  y  que  se  paralizara  el  contagio  que 
va  cundiendo  rápida  y  espantosamente  por  todas  las  clases  sociales,  y 
que  acabará  por  romper  el  lazo  de  la  unidad  religiosa  y  hacer  impo- 
sible gobierno  alguno. 

No  se  convertirian  en  tal  caso  los  obispos  en  fiscales  de  imprenta  ó 
denunciantes  en  el  sentido  que  vulgarmente  se  da  á  esta  palabra:  cuan- 
do las  publicaciones  á  que  nos  referimos,  mas  bien  que  contrariadas, 
son  fomentadas  y  abiertamente  protegidas  por  los  hombres  de  la  situa- 
ción actual,  no  haría  bien  la  Iglesia  en  pedir  amparo  contra  ellas  al 
mismo  poder  que  la  oprime  y  maltrata;  pero  declarando  esplícitamen- 
te  los  prelados  cuáles  son  las  publicaciones  que,  comenzando  por  mos- 
trar celo  farisaico  en  favor  de  la  reforma  del  clero,  han  acabado  por 
dirigir  sus  ataques  á  la  esencia  misma  del  catolicismo,  y  recordando 
las  censuras  de  la  Iglesia  contra  quienes  escriben,  publican  y  leen  es- 
te linaje  de  producciones,  obrarian  en  su  calidad  de  guardas  vigilan- 
tes á  quienes  ha  sido  encomendado  el  rebano  de  Jesucristo  y  aparta- 
rían del  error  a  muchas  ovejas  que  incurren  hoy  en  él  solo  por  it¡;no- 
rancia.  La  coacción  moral  es  por  sí  sola  bastante  fuerte  y  eíicaz  en 
ios  pueblos  que,  a  semejanza  del  nuestro,  son  eminentemente  cató- 
licos, no  obstante  la  torcida  dirección  que  se  trata  de  imprímir  á  su 
marcha. 

Nos  tomamos  la  libertad  de  llamar  sobre  las  anteriores  líneas  la  alen 
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cionde  los  prelados  de  las  diversas  diócesis  de  la  República,  y  en  com- 

Írobacion  de  lo  que  en  las  mismas  líneas  dejamos  asentado,  daremos 
re?e  idea  de  lo  acaecido  muy  recientemente  en  Bérgamo,  ciudad  del 
reino  Lombardo-Véneto  y  residencia  de  la  silla  episcopal  del  mismo 
nombre.  La  "Gaceta,"  periódico  que  se  publicaba  allí,  combatía  do  al- 
gún tiempo  atrás  lo  que  la  escuela  liberalista  ha  dado  en  apellidar/ez- 
natismo,  y  se  habia  ido  progresivamente  descarando,  no  obstante  las 
piadosas  amonestaciones  del  obispo,  al  estremo  de  dirigir  ataques  al 
catolicismo  y  al  clero.  Entonces  habló  el  prelado,  señalando  el  mal  y 
DTohibiendo  a  sus  diocesanos  el  prestarle  cualquier  apoyo  directo  6  in- 
oirecto,  y  la  "Gaceta"  desapareció,  porque  no  hubo  tipógrafo  que  la 
quisiera  imprimir,  y  porque  instantáneamente  se  borraron  cuantos  sus- 
oritores  contaba.  Veamos  lo  que  relativamente  á  la  materia  escribió  á 
la  Civiltá  Cattolica  (18  de  Julio  de  1857)  su  corresponsal  de  Bérgamo: 
"Como  ya  habia  notado  la  Civiltá  Cattolica^  nuestra  Gazzetta  diri- 
gida por  el  Sr.  Crcmonesi,  era  poco  favorable  a  la  sana  doctrina  cató- 
Kca;  bajo  cuyo  tenor  habia  contmuado  aun  después  de  repetidas  adver- 
tencias y  amonestaciones  del  señor  obispo  diocesano.  Pero  últimamen- 
te, quenendo  el  periodista  publicar  una  respuesta,  llena  de  vituperios,  á 
algunos  artículos  sapientísimos  del  insigne  eclesiástico  D.  Francisco 
Bettonaglia,  contra  las  obras  del  irreligioso  y  revolucionario  Gabriel 
Rosa,  el  señor  obispo  prohibió  á  Cremonesi,  y  aun  al  impresor  del  dia- 
rio, la  publicación  ae  tales  artículos.    Cremonesi  tuvo  por  fuerza  que 
obedecer,  en  vista  de  la  laudable  resistencia  del  impresor;  pero  en  cam- 
bio publicó  una  insolente  declaración,  en  la  cual  clecia  que  habiéndole 
el  obispo  prohibido  la  publicación  de  su  artículo,  él  invitaba  á  todos  á 

Easar  a  leerlo  en  el  despacho  del  periódico,  concluyendo  con  estas  pa- 
ibras:  "así  se  respeta  entre  nosotros  la  ley  soberana  sobre  la  libertad 
de  imprenta."  Como  si  la  ley  soberana  no  diese  también  á  los  obispos 
la  facultad  de  vigilar  sobre  la  misma  imprenta,  según  el  tenor  del  ar- 
tículo IX  del  concordato! 

"El  señor  obispo  se  dirigió  entonces  á  la  autoridad  política  de  la 
provincia  para  que  se  sirviera  prohibir  el  periódico;  la  cual  con  suma 
atención  contestóle  que,  conforme  á  sus  instrucciones  sobre  negocios 
de  imprenta,  no  tenia  facultades  para  suprimirlo;  pero  que  se  habia  di- 
rigido ya  a  la  autoridad  superior  para  que  proveyese  lo  conveniente. 
Imentras  esto  sucede,  el  señor  obispo  hizo  publicar  su  carta  pastoral 
en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  y  de  la  diócesis 

"La  pastoral  del  señor  obispo,  notable  documento  de  vigilancia  y 
firmeza,  es  como  sigue: 

"Pedro  Luis  Speranza,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
apostólica  obispo  de  Bérgamo,  etc.  etc. 

"Uno  de  los  cargos  mas  graves  de  nuestro  pastoral  ministerio  es  el 
de  vigilar  sobre  la  moralidad  pública,  y  sobre  el  depósito  de  la  sagrada 
doctrina;  protegiéndolas  contra  todo  género  de  ataque  6  insulto,  y  ale- 
jando á  nuestra  amadísima  grey,  cuanto  en  nuestra  mano  esté,  de  todo 
pasto  venenoso  y  aun  sospechoso.  Por  esto,  desde  los  primeros  momen- 
tos de  nuestro  gobierno  y  aun  desde  anteas,  habiendo  reparado  que  la 
"Gazzetta  de  Bérgamo,"  único  periódico  dedicado  a  instruir  al  pueblo 
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de  la  ciudad  y  de  fuera,  tenia  tendencias  inmorales  é  irreligiosas:  Nos 
desde  entonces,  habiamos  procurado  con  todo  celo  7  ya  de  una  mane- 
ra directa,  ya  indirecta,  que  cesara  el  daño  7  peligro  de  en  medio  de 
nuestro  rebano.  Mas  todo  ha  sido  en  vano;  porque  á  pesar  de  las  mas 
serias  y  repetidas  amonestaciones,  y  con  afrenta,  ademas,  de  las  le7es 
eclesiásticas  7  de  nuestros  mandatos  relativos  á  la  imprenta,  promul- 
gados en  nuestra  pastoral  del  año  último,  nos  hemos  \dsto  estrechados 
en  todo  este  tiempo  á  sufrir  uno  tras  otro  gravísimos  ultrajes  dirigidos 
mas  ó  menos  abiertamente  contra  la  religión,  las  personas  sagradas,  las 
instituciones  de  la  Iglesia  y  las  buenas  costumbres,  de  lo  que  hemos 
tenido  que  avergonzarnos  nosotros  mismos  varias  veces  leyendo  en  las 
columnas  de  dicha  ''(íazzeta,"  los  artículos  va  escritos,  ya  recopilados 
por  su  redactor.  Últimamente  el  descuido  a  nuestras  amonestaciones 
y  la  desobediencia  a  nuestros  mandatos  se  han  convertido  en  desprecio 
ae  la  divina,  propia  é  independiente  autoridad  de  la  Iglesia,  llegando  á 
ser  público  y  solemne  el  desprecio. 

^'Haciendo,  pues,  uso  de  la  autoridad  que  nos  ha  sido  dada  por  Dios 
para  gobierno  de  nuestra  Iglesia,  prohibimos  con  todo  rigor  á  todos  los 
fieles  de  nuestra  diócesis,  el  escribir,  leer,  imprimir,  retener  ó  cooperar 
de  cualquiera  manera  á  la  publicación  6  divulgación  de  la  mencionada 
"Gazzelta  de  Bergamo,"  redactada  por  el  Sr.  Cremonesi,  y  preveni- 
mos á  todos  nuestros  párrocos  que  publiquen  en  su  iglesia  esta  nuestra 
prohibición,  y  á  nuestros  vicarios  foráneos  que  nos  aen  cuenta  dentro 
de  quince  dias  de  la  manera  con  que  haya  sido  obsequiada  esta  nues- 
tra voluntad. 

"Y  como,  según  el  tenor  del  artículo  IX  del  concordato  novísimo, 
celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  nuestro  augusto  emperador  se  dice 
esprcsamente:  **que  los  arzobispos  y  obispos  y  los  ordinarios  ejerce- 
rán con  toda  libertad  su  autoridad  propia,  de  someter  á  censura  los  li- 
bros perniciosos  á  la  religión  y  á  la  moral,  y  de  desviar  á  los  fieles  de 
su  lectura;  y  que  el  gobierno,  ademas,  impedirá  por  todos  los  medios 
oportunos  que  tales  libros  se  difundan  en  el  imperio;"  nos  promete- 
mos, en  tal  virtud,  la  mas  fiel  cooperación,  en  el  caso  presente,  de 
nuestros  religiosos  magistrados  y  la  vigilancia  de  todas  las  autoridades, 
tanto  de  fuera  como  de  dentro  de  la  ciudad. 

'*En  nuestro  palacio  episcopal,  á  11  de  Junio  de  1857. — t  Pedro 
Luis,  obispo." 

"Todos  los  impresores  de  Bergamo  obedecieron  el  mandato  de  su 
obispo,  y  rehusaron  el  volver  á  imprimir  el  diario  condenado." 

Al  hablar  de  la  prohibición  de  la  "Gaceta,"  un  periódico  de  Viena, 
el  Amigo  del  pueblo,  cita,  tomándolas  al  vuelo,  las  siguientes  frases,  mas 
ó  menos  escandalosas,  estampadas  en  diversos  números  de  la  mencio- 
nada publicación  y  que  traducimos  del  "ünivers"  de  Paris: 

"Las  diferencias  sociales  entre  los  ricos  y  los  pobres,  los  amos  y  los 
criados,  gobiernan  al  mundo  de  muchos  siglos  á  esta  parte,  á  causa  de 
la  ignorancia,  el  egoísmo  y  la  ceguedad  de  los  hombres  (núm.  66  de 
1853)." — "Los  hombres  que  se  oponen  al  progreso  son  un  hato  de  pi- 
caros é  imbéciles  (núm.  58)." — "El  "Tio  Tomas"  hará  tanto  bien  al 
mundo  como  la  pasión  y  la  muerte  de  Jesucristo;  la  Srita.  Becher  So- 
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towe  et  un  ángel  enviado  para  la  emancipación  de  la  América  (núme- 
^  TG)»** — "La  enseñanza  del  seminario  de  Bérgamo  es  supersticiosa, 
"Violenta,  mala,  ruin,  venenosa  y  perseguidora  (núm.  104)." — "Todos 
los  sabios  han  sido  perseguidos  por  los  reaccionarios  y  supersticiosos, 
quienes  les  han  calumniado,  abatido,  martirizado  y  sacrificado  (núme- 
ro 12  de  1854)." — "La  cuaresma  y  los  ayunos  impuestos  por  la  Igle- 
sia son  instituciones  malas,  detestables,  indignas  y  absurdas;  el  pueblo 
debe  sin  temor  comer,  beber  y  divertirse  (núms.  24  y  28)." — "Los  clé- 
rigos y  los  frailes  son  ladrones  y  espías  (núm.  19)." — "El  clero,  y,  so- 
bre todo,  el  de  las  aldeas,  cae  en  la  superstición  y  favorece  el  fanatismo 
mahometano  (núm.  64;." — "Lord  Byron  deberia  ser  el  poeta  favorito 
de  la  juventud  (núms.  91  y  93)." — "El  arzobispo  de  Paris  es  irreligio- 
so: Gioberti  es  el  maestro  a  quien  debemos  seguir  en  religión  (núme- 
ro 73)." — "Todo  el  episcopado  francés  es  despreciable  (núm.  22  de 
1857)." — El  periódico  de  \iena  aííade:  "En  muchos  artículos  la  mis- 
ma '^Gaceta"  de  Bérgamo  ha  predicado  brutalmente  el  panteismo,  el 
comunismo  y  el  materialismo  mas  grosero.    Por  último,  abusando  de 
la  prolongada  paciencia  del  obispo,  atacu  en  su  último  número  Is^  auto- 
ridad episcopal,  con  motivo  de  que  el  prelado  queria  impedir  la  publi- 
cación de  ultrajes  al  clero." 

El  Universo  de  Paris  hace  notar  que  toda  la  prensa  liberal  del  Pia- 
monte,  Alemania  y  Bélgica,  apellida  periódico  moderado  a  la  "Gaceta," 
y  que  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo  contra  la  ])astoral  del  obispo  de 
Bérgamo.  Preciso  es,  sin  embargo,  confesar  que  en  México  se  han  pu- 
blicado cosas  mucho  mas  graves  que  las  que  motivaron  la  prohibición 
del  periódico  lombardo-véneto,  y  que  entre  nosotros  la  autoridad  ecle- 
siástica, si  diera  un  paso  semejante  al  del  obispo  de  Borgamo,  tendria 
mayores  fundamentos  que  el  en  que  apoyar  su  conducta. 

México,  (ktubre  18  do  1^57. 


VARIEDADES- 


EL  SAGRABIO  METBOFOUTANO. 

Eb  la  primera  iglesia  erigida  en  México  después  de  la  conquista,  y 
en  el  lugar  mismo  donde  hoy  se  halla  el  cementerio  de  la  Catedral, 
y  que  se  llamó  Santiago.  Fué  la  primer  parroquia  y  en  ella  estuvo  mu- 
cho tiempo  la  imáo^en  de  Nuestra  Scííora  de  los  Romodios.  En  el  Es- 
cudo de  armas  de  México,  párrafo  251,  bajo  el  título  de  "Primera  par- 
roquia  de  México,  cuál  fué  su  título  é  imiíí?en  que  allí  se  veneró,"  leemos: 
"Cabe  principalmente  y  se  entiende  mejor  como  en  la  conquista  ayu- 
dóse y  se  viese  la  sagrada  imagen  de  los  Remedios. — La  primera  igle- 
sia que  se  erigió  en  México  fué  la  parroquial,  en  el  mismo  sitio  que 
hoy  es  el  cementerio  de  la  Catedral  y  que  se  llamó  Santiago  (que  fué 
acaso  donde  se  colocó  la  santa  imagen),  y  según  los  anales  de  aquel  con- 
quistador, mandó  Cortés  á  Juan  Rodríguez  de  Villufuerte  que  erigiese 
casa  en  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. — Y  digo  de  paso  que  este  tí- 
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tulo  de  dicha  iglesia  fué  á  los  principios  de  la  conquista;  que  después 

Serdió  el  nombre  de  {Santiago  o  prevaleció  el  de  Nuestra  Señora  délos 
Lemedios  (que  en  mí  quiero  creer  se  colocó  allí  aun  antes  que  se  ga* 
nase  México),  ó  se  acabo  esta  iglesia  (que  no  podia  ser  muy  fuerte;  jr 
se  erigió  otra  que  servia  de  parroquia,  prevaleciendo  el  título  de  Núes» 
tra  Señora.  Por  lo  cual  no  obsta  que  en  la  bula  de  erección  de  esta 
Catedral,  dijese  el  Sr.  Clemente  VII  que  á  la  iglesia  parroquial,  oon 
título  de  Nuestra  Seíiora,  erigía  en  iglesia  Catedral  con  el  mismo  títu- 
lo de  Nuestra  Señora  que  antes  tenia  cuando  era  parroquial." 

Se  cree  que  la  citada  iglesia  y  parroquia  do  Santiago,  fué  administra- 
da por  el  venerable  clérigo  D.  Juan  Diaz,  como  capellán  que  era  del 
ejército  de  Cortés,  hasta  que  en  el  año  de  1523,  por  nombramiento  del 
emperador,  le  sucedió  con  el  título  de  cura  el  Br.  D.  Pedro  de  Villaffra. 

Tratóse  de  levantar  mejor  fábrica  para  el  Sagrario,  anexa  á  la  Ca- 
tedral, y  tenemos  á  la  vista  el  plan  de  la  que  existe,  formado  por  el 
arquitecto  D.  Lorenzo  Rodrigucz,  quien  lo  presentó  con  la  esplicacion 
respectiva  en  7  de  Enero  do  1749.  En  15  de  Setiembre  del  mismo  ano, 
el  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Lorenzana,  arzobispo  de  México,  consagró  su 
altar  principal,  y  en  9  de  Enero  de  1768  se  abrió  y  estrenó  el  templo. 
El  altar  mayor  que  hoy  existe,  y  que  es  uno  de  los  mas  hermosos  de 
la  capital,  se  estrenó  en  1829. 

Hemos  dicho  que  el  primer  cura  del  Sagrario  fué  el  Br.  D.  Pedro  de 
Villagra,  quien  sirvió  la  parroquia  durante  seis  años.  Ademas  de  él, 
tenemos  noticia  de  los  siguientes  párrocos: 

El  V.  Sr.  D.  Francisco  de  Loza,  que  murió  en  27  de  Agosto  de  1624. 

El  Sr.  Dr.  D.  Alberto  de  Velasco,  consultor  del  Santo  Oficio,  murió 
en  10  de  Diciembre  de  1704. 

El  Illmo.  Sr.  D.  Carlos  de  Cervantes,  que  fué  obispo  de  Guatema^ 
la  y  Guadalajara. 

El  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Dominguez:  fue  electo  obispo  de  Cilú,  re- 
nuncio el  obispado  y  entró  al  curato  del  Sagrario. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Juan  Ignacio  de  Rocha,  obispo  de  Va- 
Uadolid. 

El  Dr.  D.  Francisco  Mateos,  en  cuyo  tiempo  se  comenzó  la  fábrica 
del  nuevo  templo. 

El  Sr.  Dr.  I).  José  Pereda,  que  renunció  el  curato  y  entró  en  la  ac- 
sa  Profesa. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  José  de  Fonte,  arzobispo  de  México. 
Tomó  posesión  del  curato  en  2  de  Mayo  de  1804  y  renunció  el  21  de 
Enero  de  1810. 

El  nimo.  Sr.  arzobispo  Dr.  D.  Manuel  de  Posada.  Tomó  posesión 
el  9  de  Julio  de  1825,  y  permaneció  hasta  el  17  de  Marzo  de  1832. 

El  Illmo.  Sr.  arzobispo  actual,  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros. 
Tomó  posesión  el  17  de  Marzo  de  1832  v  renunció  en  31  de  Octubre 
de  1 637. 

Es  actualmente  cura  del  Sagrario  el  Sr.  Dr.  D.  José  María  Diez  de 
Sollano,  y.á  su  bondad  debemos  todas  las  noticias  anteriores  acerca 
del  templo,  cuyo  interior  representa  la  litografía  que  acompaña  á  esta 
entrega  de  '*La  Cruz." 


La  Biadrc.—El  liaccnlotc.— Lo»  Ibalofi  libroit— Lom  deflérdcnen 

del  corazoD.— La-vlda  pública. 

No  creo  abusar  de  la  lengua  humana  ni  de  la  lengua  religiosa,  sir- 
viéndome de  la  palabra  tentación  para  espresar  ya  la  inducción  al  bien, 
y^  la  inducción  al  mal,  que  tienen  lugar  por  la  acción  de  una  inteligen- 
cia sobre  otra.  Ademas,  la  serie  misma  de  las  cosas  os  advertirá  sufi- 
cientemente el  buen  ó  mal  sentido  que  yo  le  dé. 

La  doctrina  católica  nos  ensena  que  el  hombre  primitivo  ha  sido  in- 
ducido al  mal.  ¿Por  qué  y  por  quién  lo  ha  sido?  He  aquí  las  dos  cues- 
tiones que  me  propongo  aclarar  en  el  dia. 

Considerando  al  mundo  tal  cual  se  nos  ofrece  en  toda  la  duración 
de  su  historia,  es  manifiesto  que  no  solo  es  probado  el  hombre  por  cir- 
cunstancias que  le  dan  lugar  para  escoger  entre  el  bien  y  el  mal,  sino 
también  que  es  inducido  formalmente  á  uno  u  á  otro  por  diversas  in- 
fluencias que  tientan  su  espíritu.  Si  no  tuviéramos  que  esperimentar 
mas  que  la  prueba,  estaríamos  abandonados  á  nosotros  mismos,  en- 
firente  de  dos  caminos  que  se  abren  ante  nuestra  inteligencia  y  nues- 
tra voluntad;  solo  so  liailaria  a  la  entrada  de  uno  y  de  otro,  y  a  lo  lar- 
go de  su  curso,  una  invitación  muda  que  resultaría  del  placer  6  de  la 
pena  que  ellos  nos  ofreciesen.  Pero  no  sucede  así.  Desde  los  primeros 
pasos  que  damos  en  esta  vida,  los  que  nos  preceden  ó  que  nos  acom- 
pañan se  esfuerzan  en  atraernos  á  sí,  persuadiéndonos  que  siguen  el 
camino  verdadero.  Y  nosotros  mismos,  después  de  haber  sentido  en 
nuestra  conciencia  esta  acción  estraiía,  la  ejercemos  en  bien  ó  en  mal 
sobre  los  nuevos  viajeros  que  el  flujo  de  las  cosas  acerca  a  nosotros. 
No  obstante,  por  una  piadosa  disposición  de  la  Providencia,  la  buena 
tentación  se  adelanta  ordinariamente  á  la  mala,  y  el  primer  camino  que 
nos  abre  lo  es  en  el  sentido  de  nuestro  verdadero  fin. 

¿Quién  os  ha  recibido  en  la  vida?  ¿Cuál  es  la  mano  que  os  ha  abier 
to  los  ojos,  la  mirada  que  os  ha  iniciado  en  la  visión,  la  palabra  que  ha 
hecho  abrirse  el  oído  de  vuestra  oreja?  ¿Cuál  es  el  alma  que  ha  con- 
movido con  su  estremecimiento  la  vuestra  aun  dormida?  Es  el  alma 
que  mas  os  ha  amado  entre  todas,  que  os  ha  amado  con  un  amor  úni- 
co por  su  pureza,  su  ternura  y  su  desinterés.  Dios,  llamándoos  á  la  vi- 
da, ha  creido  que  no  hacia  lo  bastante  su  bondad,  si  no  os  preparaba  por 
cuna  el  corazón  de  una  madre.  Mientras  que  toda  criatura  es  induci- 
da por  el  egoísmo  que  le  oculta  lo  verdadero  para  (illa  misma  y  para 
los  otros,  el  corazón  de  una  madre  marcha  con  todo  su  peso  sobre  la 
pendiente  del  sacrificio,  y  toma  en  ella  una  especie  de  infalibilidad  mo- 
ral, que  no  le  permite  engañarse,  por  decirlo  así,  sobre  el  alimento  es- 
piritual que  conviene  á  la  felicidad  de  su  hijo.  Pagana  ó  cristiana,  mu- 
sulmana ó  adorando  los  ídolos,  la  mujer  al  dar  un  hombre  al  mundo, 
se  halla  investida  de  una  fe  en  Dios,  de  quien  recibe  su  maternidad;  y 
aunque  no  le  conozca  tal  cual  ha  salido  él  mismo  del  seno  de  una  vir- 
gen, depura  su  creencia  en  el  fuego  de  su  amor,  y  jamas  caerá  de  sus 
labios  la  blasfemia  sobre  el  alma  que  ha  concebido.  El  error  que  lo 
dé  por  ignorancia  contendrá  toda  la  verdad  que  ella  poseo,  y  el  niño 
mecido  sobre  sus  rodillas  creerá  y  rogará,  porque  la  fé  y  la  oración  son 
los  dos  grandes  bienes  del  hombre.  He  aquí,  señores,  como  se  inaugu- 
ró vuestra  vida,  y  cuál  es  la  primera  seducción  de  que  fuisteis  vícti- 
mas. Vuestra  madre  os  impuso  las  manos;  estas  manos  eran  sagradas: 
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ella  os  ungió  con  una  unción  de  creencia  j  de  amor,  esta  unción  era 
inefable;  os  toco  con  sus  labios,  y  este  beso  caido  del  cielo  sobre  vo- 
sotros, es  el  primer  sacramento  que  habéis  recibido. 

¡Tiempo  precioso  que  la  Providencia  no  quiso  limitar  al  sol  de  un 
solo  dia!  Siete  anos  se  os  han  dado  bajo  esta  tutela  del  alma;  por  es- 
pacio de  siete  años  enteros  no  os  disputará  nadie  los  abrazos  y  las  leo- 
cienes  de  vuestra  madre.  El  que  os  ama  mas  después  de  ella,  no  tiene 
como  ella  todos  sus  deberes  en  su  ternura:  es  hombre.  Cada  mañana, 
pronto  a  salvar  el  umbral  de  su  hogar,  se  detiene  un  momento  en  vues- 
tra cuna,  y  ya  enteramente  pensativo  de  los  cuidados  del  dia,  se  son- 
ríe y  pasa.  Su  fuerte  mano  debe  manejar  la  azada,  tal  vez  la  espada  ó 
el  cetro  pesado  de  la  justicia;  pero  sea  que  descienda  al  foro  ó  que  va- 
ya a  trazar  en  la  tierra  un  oscuro  sulco,  os  deia  á  merced  de  un  amor 
mas  dichoso  y  mas  perfecto  que  el  suyo.  Por  la  tarde,  cumplida  su  ta- 
rea, con  el  corazón  contento  pero  cansado,  os  da  otra  mirada,  y  se  di- 
ce en  un  suspiro:  He  ganado  hoy  el  pan  de  mi  mujer  y  el  de  mi  hijo. 
¡Dios  sea  bendecido! 

Así  se  deslizan  vuestros  primeros  años,  solos  con  una  alma  que  der- 
rama en  la  vuestra  su  vida,  su  pensamiento,  su  f¿,  su  fisonomía,  su 
virtud,  y  que  aunque  fuese  depravada,  os  iniciarla  aún  en  el  bien  por 
el  solo  efecto  de  un  sacrificio  real  y  perseverante  a  favor  de  vosotros. 
Desde  Jesucristo  principalmente,  desde  que  Dios  moró  en  el  seno  de 
una  mujer,  la  maternidad  ha  venido  á  ser  el  misterio  mas  eficaz  de  la 
santidad,  y  las  generaciones  cristianas  toman  de  su  tacto  en  este  foco 
de  una  luz  regenerada,  un  carácter  de  mansedumbre  y  de  inclinación 
a  Dios,  que  las  sigue  hasta  el  sepulcro.  La  mujer  cristiana,  habiendo 
sido  vista  una  vez  por  los  hombres,  no  pasará  ya  de  este  mundo,  y  pro- 
metiendo la  naturciieza  á  su  seno  la  misma  fecundidad  que  la  gracia, 
podemos  estar  seguros  de  que  el  Evangelio  y  la  vida  no  son  ya  sepa- 
rables en  la  humanidad.  Fluyen  de  la  misma  fuente  y  constituyen  un 
mismo  tesoro. 

Sin  embargo,  no  se  detienen  aquí  las  precauciones  divinas  para  ase- 
gurar al  bien,  en  su  lucha  con  el  mal,  las  primicias  de  la  tentación. 
Cuando  se  ilumina  Aoiestra  razón  á  la  edad  de  siete  años,  y  la  mano  de 
una  mujer,  por  sublime  que  sea,  llega  á  ser  sobrado  débil  para  conte- 
ner la  vuestra,  no  creáis  que  va  á  entregaros  Dios  sin  transición  al  ru- 
do tacto  del  hombro.  No;  aun  no  es  tiempo;  el  hombre  no  es  bastante 
puro  paní  que  Dios  le  confíe  la  inocencia  y  la  debilidad  de  vuestra 
edad.  Al  afecto  y  al  sacriticio  de  la  madre  sucede  el  del  sacerdote;  al 
sacramento  del  orden  natural  el  sacramento  del  orden  sobrenatural. 
Dios  se  ha  escogido  en  la  humanidad  una  tribu  particular,  imagen  mas 
perfecta  de  su  Hijo,  dedicada  á  la  dulzura,  á  la  pureza,  al  sacrificio,  y 
cuyos  miembros  todos,  cualquiera  que  sea  su  edad,  se  revisten  con  el 
nombre  de  sacerdotes,  es  decir,  de  ancianos;  porque  han  recibido  de  la 
gracia  divina  una  paz  prematura  en  sus  corazones,  y  no  sé  qué  de  pia- 
doso, de  amable  y  de  bueno,  que  desciende  de  arriba  sobre  la  vejez  y 
hace  de  ella  tan  bella  corona  de  la  vida.  El  sacerdote  tiene  la  fuerza 
del  hombre  templada  por  la  bondad  de  Dios;  es,  después  de  la  madre, 
la  sej^unda  representación  de  la  paternidad  divina,  mas  elevada  porque 
ella  es  sobrenatural,  mas  entera  porque  corresi)onde  á  todos  los  grados 


de  nuestra  existencia.  Al  sacerdote  es,  pues,  á  quien  conduce  á  su  hi- 
jo la  madre  semidostrouada  por  el  tiempo;  le  cede  una  parte  de  su  im- 
perio, para  que  unida  la  ternura  de  la  gracia  á  la  ternura  de  la  natura- 
leza, cautive  aquella  alma,  y  haga  abrirse  los  gérmenes  preciosos  que 
en  ella  fueron  depositados.  Esta  segunda  iniciación  se  estiende  hasta 
los  doce  ó  catorce  años,  entre  la  aurora  de  la  razón  y  la  aurora  de  las 
pasiones,  y  así  como  el  niño  creia  en  Dios  sobre  la  autoridad  de  su  ma- 
dre, el  adolescente  croe  en  él  sobro  la  autoridad  del  sacerdote.  £1  pri- 
mer amor  le  da  su  primera  fé,  el  sentando  amor  le  da  su  segunda  fe. 
Creia  y  oraba  á  los  pies  del  Crucifíjo  de  su  madre;  cree  y  ora  á  los 
pi¿8  del  hombre  que  le  ofrece  una  imagen  viva  de  Cristo. 

Así  ñiisteis  conducidos  todos,  señores,  hasta  la  edad  en  que  pudis- 
teis discernir  plenamente  el  birn  del  mal,  y  en  que  dotada  vuestra  con- 
ciencia de  fuerza  y  de  luz,  fué  capaz  de  llevar  ante  Dios  el  peso  de 
ana  justa  responsabilidad  y  el  peso  de  otra  tentación.  Heos  aquí  re- 
▼estidos  con  la  vestidura  viril  de  la  verdad;  dueño  es  el  error  de  apa- 
recer y  de  asaltaros  a  su  vez;  por  mucho  amor  que  se  os  tenga,  no  se 
os  puede  ya  preservar  de  sus  golpes.  £1  error  existe,  es  un  poder,  y 
▼osotros  sois  un  ser  libre,  reclamando  vuestra  libertad  como  un  peligro 
necesario  y  un  derecho  cierto.  Recordad  la  hora.  La  negación  y  la 
blasfemia  no  nacieron  en  vosotros  por  una  generación  espontánea;  se 
os  presentó  la  serpiente,  como  á  Cleopatra,  en  un  vaso  de  flores.  Digo  á 
proposito  la  serpiente,  porque  esta  es  la  espresion  con  que  aja  la  £s- 
oritura  la  inteligencia  perversa  que  abusa  de  sus  dones  para  engañar  a 
otra  impeliéndola  al  mal.  ¿Quién  fué  para  vosotros  la  serpiente?  ¿Quién 
os  hizo  la  primera  herida  en  el  alma?  ¡Ay!  un  hombre  á  quien  admi- 
ráis; tal  vez  un  libro.  Abristeis  al  azar  algunas  de  esas  hojas  á  que  da 
el  pensamiento  su  inmortalidad;  leisteis  en  ellas  la  duda,  la  mofa,  el  odio 
á  Dios  disfrazado  en  amor  a  los  hombres.  £sto  fué  bastante;  el  brillo 
del  estilo  y  toda  esa  gloria  que  sale  de  un  libro  os  deslumhraron  el  co- 
razón. Consentisteis  en  despreciar  lo  que  adoraba  vuestra  madre,  en 
doblar  la  rodilla  ante  lo  que  ella  despreciaba.  ¿Por  qué?  ¿Os  habia 
amado  ese  libro?  ¿Os  habia  dado  pruebas  de  que  queria  vuestro  bien? 
No,  pero  era  elocuente,  superior  á  vosotros  en  edad,  en  ciencia  y  en 
razón.  Os  habia  vencido.  Y  no  obstante,  vosotros  y  yo,  porque  yo  no 
me  separo  de  vosotros  en  esta  triste  historia;  no  obstaute,  nos  envane- 
cíamos de  nuestra  derrota,  y  nos  parecia,  al  entregar  cuerpo  y  alma  á  la 
seducción  de  un  desconocido,  que  comenzábamos  á  hacernos  hombres. 
Niños  a  quienes  habia  puesto  Hércules  en  su  honda  y  arrojado  á  la  mar 
como  a  Hylas,  nos  complaciamos  en  la  caida  y  en  el  abismo,  y  miran- 
do de  lejos  del  medio  de  las  olas  á  nuestro  in^^olenle  vencedor,  le  diri- 
Í fiamos  con  la  candidez  del  primer  orgullo  este  grito  insensato:  Ilércu- 
es,  nos  has  vencido,  ])ero  es  para  hacernos  grandes  como  tu. 

Habiase  abierto  el  surco  del  error  en  nuestra  inteligencia,  y  lo  de- 
bíamos al  triunfo  de  una  tentación.  Pero  nos  esperaba  otra;  porque  la 
corrupción  del  corazón  sigue  de  cerca  á  la  del  entendimiento,  y,  como 
la  de  éste,  tiene  por  principio  ordinario  una  seducción. 

No  hay  duda  que  llevamos  al  nacer  el  germen  vergonzoso  de  los  des- 
órdenes del  corazón.  £ste  germen  crece  en  él  sordamente,  y  puede 
abrirse  un  paso  por  sí  mismo  en  un  momento  imprevisto  de  nuestros 
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anos.  Pero  esto  no  es  mas  que  un  accidente.  Cuando  el  alma  se  agran- 
da en  Id  misma  proporción  que  el  cuerpo,  conserva  una  supremacía 
apacible  que  suspende  la  ola  de  las  pasiones.    La  naturaleza  no  se  co- 
noce á  sí  misma,  mientras  no  es  advertida  por  un  sacudimiento  estra- 
no,  y  se  encuentran  jóvenes  de  diez  y  ocho  años  cuya  respiración  es 
tan  calmada  y  su  inocencia  tan  trasparente  como  la  de  ün  niño.  Sepa- 
rados de  toda  tradición  corruptora  en  el  seno  de  sus  familias,  alimen- 
tados de  fe,  de  trabajo  y  de  amor,  atraviesan  su  edad,  sin  sospechar 
el  peligro,  como  duerme  un  cordero  en  un  bosque  de  fieras.  Con  so- 
lo mirarlos,  nos  sentimos  conmovidos  hacia  Dios,  y  no  hay  en  toda 
la  tierra  un  perfume  que  de  mejor  que  este  la  idea  de  la  pureza  y  de  la 
belleza  del  cielo.  Pero  la  mayor  parte,  aun  entre  los  buenos,  no  con- 
servan esta  virginal  integridad.  La  serpiente  que  hiere  el  entendimien- 
to, hiere  también  el  corazón.    No  os  pintaré  esta  segunda  tentación, 
por  temor  de  que  los  velos  de  la  palabra  no  hagan  traición  a  pesar  mió 
al  respeto  que  debemos  á  la  virtud,  y  que  queriendo  inspirar  el  horror 
del  vicio,  no  hagamos  aun  menos  que  lo  que  hace  el  silencio  mismo. 
Bástame  deciros  que  la  inocencia  perece  en  el  hombre  de  la  misma  ma- 
nera que  la  verdad,  por  efecto  de  una  acción  estrafia  que  revela  el  mal 
é  induce  á  él  al  alma  que  no  lo  buscaba. 

Hacia  los  treinta  anos,  habiendo  llegado  el  hombre  á  la  casi  pleni- 
tud de  sus  facultades,  joven  aún,  pero  menos  afectable,  comienza  a 
volver  la  vista  hacia  un  horizonte  nuevo.  Aspira  á  la  vida  pública,  ya 
para  colmar  por  el  movimiento  de  los  negocios  graves  los  vacios  que 
abre  en  él  la  csperícncia,  ya  a  causa  de  la  satisfacción  de  sí  mismo  que 
produce  el  ejercicio  de  un  gran  crédito,  ya  por  el  deseo  de  llevar  a  la 
cosa  pública  el  auxilio  de  sus  luces  y  de  su  probidad.  Esta  ambición 
en  sí,  sale  de  la  naturaleza,  y  no  tiene  nada  que  no  sea  humanamnte  ge* 
neroso.  La  vida  pública  es  uno  délos  objetos  legítimos  del  hombre, y 
en  los  pueblos  en  que  se  agota  esta  fuente,  se  ven  rebajarse  gradual- 
mente los  caracteres,  ])or  falta  de  un  teatro  que  se  preste  á  las  fuertes 
virtudes.  Por  eso  la  antigüedad  pagana,  á  pesar  de  todo  cuanto  le  fal- 
taba de  la  parte  de  Dios,  supo  colocar  tan  alto  su  historia  en  los  países 
que  tenian  un  foro,  y  por  esto  es  por  lo  que  impone  aún  a  nuestra  ad- 
miración de  cristiano  las  hazañas  de  sus  héroes.  Así,  el  primer  instin- 
to del  hombre,  al  llegar  á  la  vida  pública,  es  el  sacrificio.  Hay  en  los 
negocios  de  un  pueblo  una  elevación  religiosa  que  toca  al  alma  y  la 
inspira  santos  pensamientos.  Sentímonos  responsables,  á  la  manera  de 
la  Providencia,  de  la  suerte  indefinida  de  una  larga  posteridad  de  hom- 
bres; y  este  espectáculo  presente  al  espíritu  suscita  en  él  a  un  mismo 
tiempo  las  emociones  de  la  conciencia  y  los  ímpetus  del  orgullo.  Pero 
en  esto  como  en  lo  demás,  tiene  el  mal  sus  profetas  y  su  tentación.  Al 
lado  de  Cincinato  se  aparece  Catilina;  no  lejos  de  Arístides  se  encuen- 
tra á  V'erres  ó  a  Maquiavelo.  Maquiavclo  es  el  hombre  que  ha  tenido 
el  triste  honor  de  erigir  en  sistema  y  en  arte  el  uso  egoista  del  |)oder, 
y  su  nombre  se  ha  hecho  en  el  orden  i>olítico  el  nombrcí  por  escelencia 
del  espíritu  tentador.  Maquiavelo  se  desliza,  pues,  al  oido  del  joven 
patricio:  *'Sed  cauto,  le  dice,  y  ved  bien  lo  que  vais  a  hacer.  La  pa- 
tria, la  libertad,  la  justicia  son  nombres  ilustres;  pero  nombres  que  sir- 
ven menos  á  la  República,  que  á  los  ambiciosos  que  se  cubren  oon  8U 
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brillo.  No  os  engañéis,  el  mundo  es  para  los  hábiles,  y  no  para  los  ge- 
nerosos. El  mundo  es  una  muchedumbre  que  sirve  de  hincapié  á  al- 
gunos, y  el  derecho  no  es  mas  que  el  disfraz  del  mas  fuerte  en  presen- 
cia del  mas  débil,  una  respuesta  á  los  vencidos,  la  retaguardia  del  triun- 
fo. El  triunfo  lo  es  todo.  Y  estando  siempre  el  triunfo  de  parte  del 
mas  fuerte,  sabed  entrever  en  las  coyunturas  de  los  tiempos  y  do  los 
negocios  el  punto  donde  está  la  fuerza  y  con  ella  el  porvenir.  Si  el 
porvenir  os  aa  un  mentís,  no  fundéis  el  honor  en  obstinaros  en  una  fal- 
ta, sacrificad  á  Marco  Antonio  y  corred  á  Augusto;  jamas  se  llega  de- 
masiado tarde  al  campo  del  victoriosQ.  No  os  detengan  las  palabras 
de  inconstancia  y  de  traición;  nadie  es  traidor  por  permanecer  en  pié, 
ni  inconstante  por  seguir  los  pasos  de  la  fortuna." 

No  me  acusaréis,  señores,  de  traducir  mal  á  Maquiavclo;  son  tantos 
los  políticos  que  lo  traducen  en  sus  actos,  que  es  dificil  traducirlo  mal 
en  los  discursos.  Sus  tiros  emponzoñados  son  los  últimos  que  alcan- 
zan á  la  conciencia,  y  hacen  en  ella  una  herida  casi  siempre  irrepara- 
ble; porque  no  le  queda  nada  en  el  orden  de  la  naturaleza  para  rejuve- 
necerse y  regenerarse.  Los  errores  de  la  infancia  tienen  su  remedio  en 
la  luz  y  en  la  generosidad  de  la  juventud;  los  de  la  juventud  se  forman 
en  la  escuela  de  la  esperiencia;  pero  el  hombre  maduro  no  tiene  ante 
sí  mas  que  los  hielos  de  la  edad,  tiempo  que  no  es  ya  el  de  las  inspi- 
raciones, y  en  que  el  alma  no  tiene  fuerza  sino  para  retener  las  virtu- 
des que  cultivó  siemj)re.  Por  esto  la  corrupción  del  carácter  por  el 
egoismo  político  es  la  consumación  del  mal,  su  término  supremo,  y 
como  el  sello  puesto  en  una  criatura  perdida.  Mientras  esta  salvo  el 
carácter,  subsiste  aun  la  humanidad,  y  podemos  decirnos:  si  he  desco- 
nocido la  verdad,  si  he  sacrificado  demasiado  á  los  deseos  de  los  sen- 
tidos, al  menos  no  he  vendido  mi  patria  á  mi  ambición;  no  se  me  ha 
visto  arrastrarme  por  un  sueldo  vergonzoso  a  los  pies  de  la  injusticia 
coronada,  prostituirle  mi  voz,  cambiar  á  su  placer  de  ideas  y  de  amis- 
tades. He  permanecido  sensible  á  las  cosas  que  son  las  de  todos;  y 
culpable  para  con  Dios,  y  para  conmigo,  he  respetado  la  naturaleza 
humana  respetando  mis  deberes  públicos. 

¡Cuántos  hombres  hay»  señores,  que  no  pueden  hablarse  á  sí  mis- 
mos este  lenguaje!  y  ¿qué  les  ha  perdido  si  no  es  el  ejemplo  y  la  insi- 
nuación de  inteligencia  á  inteligencia?  Es,  pues,  cierto,  que  en  todos 
los  grados  de  la  vida,  abre  la  tentación  la  carrera  de  nuestros  destinos; 
tentación  de  inteligencia,  tentación  de  corazón,  tentación  de  carácter, 
ella  es  un  hecho  universal  y  perpetuo,  un  hecho  humano  por  .consi 
guiente,  y  que  pertenece  á  la  constitución  misma  del  orden  moral. 

Lacokuaire. 


NOTICIAS. 

SANTOS  Y  FESTIYIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEíTIAíYA. 

OCTUBRE. — Jueves  22. — Santa  María  Salomé,  madre  de  los  apostóles 
Santiago  y  San  Juan,  y  Santa  Cordula  virgen  y  mártir. 
Viernes  23. — San  Pedro  Pascual  obispo  y  mártir. 
Sábado  24. — San  Rafael  arcángel. 
Domingo  26.— Santos  Crispin,  Crispiniano  y  Crisanto  y  Santa  Dnrfa  mar- 
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tires,  7  San  Gaudeacio  obispo.  Los  primeros  son  patronos  de  los  zapateros. 
Lunes  26. — San  Evaristo  papa,  y  Santos  Servando  y  Genaro  máxtires. 
Martes  27. — San  Frumcncio  obispo  y  Santos  Florencio  y  Vicente  máre. 
Miércoles  28. — Santos  Simón  y  Judas  Tadeo  apóstoles. 

El  jueves,  función  en  la  Colegiata  por  el  aniversario  de  su  erección. 

El  viernes,  indulgencia  en  las  iglesias  de  mercenarios. 

El  sábado,  función  en  San  Juan  de  Dios,  permitiéndose  visitar  á  los  en- 
fermos. Comienza  en  San  Felipe  Neri  oí  novenario  de  las  ánimas  del  Pur- 
gatorio, con  vigilia,  misa  y  pláticas.  Nocturno  en  Loreto. 

El  domingo,  indulgencia  del  cinto  en  S.  Agustín,  de  terceros  en  la  Merced  y 
en  los  Servitasy  de  trinitarios  en  la  Santísima.  Circular  en  el  Colegio  de  Ninas. 

£1  miércoles,  depósito  solemne  en  el  Colegio  de  Niños.  Procesión  y  ser- 
món en  Catedral.  Procesión  en  la  Colegiata. 

REMITIDO. 

Señores  editores  del  periódico  intitulado  "La  Cruz." — Colegio  Seminario 
de  Puebla,  Octubre  8  de  1857. — Muy  señores  mios, — El  Sr.  Lie.  D.  Miguel 
G.  Martincz  ha  predicado  siempre  con  unánime  aplauso  de  las  personas  sen- 
satas, porque  ha  sabido  enardecer  el  genio  y  entusiasmar  el  corazón,  engala- 
nando sus  producciones  con  los  puros  encantos  y  las  magníficas  bellezas  de 
la  oratoria,  y  enriqueciéndolas  con  los  caracteres  de  firmeza  y  de  verdad,  que 
lian  hecho  pasar  á  la  posteridad,  circundados  de  la  admiración  del  mundo,  los 
nombres  ilustres  de  Bossuet  y  Massillon. 

El  genio  fecundo  del  orador  angelopolitano,  que  en  sublimes  conceptos  nos 
hablara  del  privilegio  singular  de  la  Reina  de  las  Vírgenes,  ha  dado  á  luz 
desde  los  pulpitos,  mil  creaciones  verdaderamente  grandes,  que  su  natural 
modestia  ha  rehusado  ofrecer  escritas  al  público,  privándole  de  las  delicias 
que  seguramente  proporcionaría  su  lectura.  No  obstante,  cediendo,  por  los 
respetos  de  amistad  y  las  relaciones  de  colegio,  á  las  instancias  repetidas  de 
varios  señores  del  ilustre  Colegio  de  Abogados  y  de  los  señores  catedráticos 
del  Seminario,  consintió  la  vez  primera  en  la  publicación  del  sermón  que 
vdes.,  señores  editores,  han  tenido  á  bien  insertar  en  la  entrega  101  de  su 
muy  acreditado  periódico.  La  academia  del  colegio  Seminario,  que  cuenta 
al  orador  entre  sus  mas  dientes  miembros,  y  la  ilustre  casa  de  Pa|afox  que  le 
numera  entre  sus  mejores  hijos,  se  apresuran  á  dar  á  vdes.,  por  mi  conduc- 
to, el  voto  de  gracias  justamente  debido  por  la  honra  que,  con  tal  hecho,  han 
dispensado  al  señor  cura  de  la  parroquia  de  Señor  San  José  de  esta  ciudad. 

Bien  conozco,  señores  editores,  que  el  respeto  de  vdes.  á  la  propiedad  lite- 
raria filé  el  móvil  que  los  determinó  á  reimprimir  íntegro  el  sermón  citado; 
pero  contando  yo  con  la  voluntad  presunta  de  su  autor,  me  tomo  la  libertad 
do  suplicar  á  vdes.,  con  protestado  mi  gratitud,  se  sirvan  corregir  las  erratas 
siguientes  que  se  advierten  en  la  reimpresión,  y  que  pudieran  menoscabar  la 
reputación  del  Sr.  Martínez,  á  cuya  revisión  no  se  sujetaron  los  primeros 
ejemplares  tirados  por  la  prensa,  siendo,  en  consecuencia,  corregidos  sola- 
mente aquellos  que  pasaron  por  su  mano. 

En  la  pág.  30,  lín.  21  se  lee,  "su  belleza  singular,"  debe  leerse  "esa  belleza 
singular:"  en  la  misma  pagina  lín.  35  se  dice,  "deleites  de  ciego  paganismo," 
debe  decirse  "delirios  del  ciego  paganismo:"  en  la  31,  lín.  4,  en  vez  de  "aro- 
mas," debe  ser  "armonías:"  y  en  la  34,  lín.  31,  en  lugar  de  "soberanía"  debe 
sustituirse  "soberbia:"  en  la  31,  lín.  12  debe  leerse  solamente  "¡Oh  feliz  culpa!" 

He  de  merecer  á  vdes.  señores  editores,  se  dignen  dar  lugar  en  su  apre- 
ciable  periódico  á  las  anteriores  líneas,  prometiendo  á  vdes.  perpetuo  reco- 
nocimiento su  atento  servidor  y  capellán  que  B,  S.  M, — José  Z,  Cañete, 


LA  CRUZ. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


TmoVI.  UEXIGO,  Octubre  29  de  i$S7.  Núm*  5. 

CONTROVERSIA. 

CITESTIONES  SOCIALES  Y  BEIIOIOSAS. 

CDESTION   CNSECIHA. 

La  igualdad. 

EiTA  palabra  parece  enoerrar  en  ai  toda  la  doctrina  del  liberalismo: 
ella  es  la  qae  se  oye  todos  los  días  en  sus  labios,  y  la  que  sirve  de  le- 
ma  á  sus  empresas.  Veamos  si  este  dogma  universal  de  las  doctrinas 
modernas  en  política,  merece  la  califícacion  de  tal,  y  sí  es  cierto  que 
encierra  los  gérmenes  todos  de  todos  los  bienes,  ó  si  por  el  contrario, 
no  es  mas  que  una  pretensión  quimérica,  á  propúsito  solo  para  levantar 
sobre  ella  utopias  irrealizables  y  para  favorecer  la  ambición  privada  á 
costa  de  lu  dicha  común. 

£1  liberalismo,  dando  á  Dios  de  mano  en  la  formación  de  sus  leyes, 
y  no  tomándolo  en.  cuenta  para  regir  las  eociedades,  descansa  única- 
mente en  ia  naturaleza.  A  lo  menos  asilo  asegura;  y  de  la  naturale- 
za es  de  donde  pretende  sacar  los  elementos  y  loa  principios  de  gobi^r- 
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no.  Pues  bien,  en  la  naturaleza  nada  hay  igual;  por  et  contrario,  la 
desigualdad  es  la  ley  universal  que  en  ella  rige.  La  configuración  de 
los  continentes,  ]a  estension  de  los  mares,  la  estructura  de  los  montes, 
son  todas  entre  sí  diversas;  no  hay  una  (jue  se  parezca  a  otra.  El  as- 
pecto de  cada  pais  difiere  de  los  que  le  circundan.  ¿Pero  qué  decimos 
el  aspecto?  La  calidad  del  terreno  y  los  frutos  que  produce  son  diver- 
sos. No  hay  dos  plantas,  dos  animales,  dos  hombres,  perfectamente 
iguales.  No  solo  hay  diferencias  bien  marcadas  en  los  géneros  y  las 
especies,  sino  que  las  hay  señaladísimas  entre  los  individuos.  Difieren, 
por  ejemplo,  las  encinas  y  los  cipreses,  y  también  difiere  una  encina 
de  otra  encina,  y  un  ciprés  de  otro  ciprés.  ¿Qué  sucede  con  la  especie 
humana?  ¿Hay  dos  hombres  ouc  puedan  reputarse  enteramente  igua^ 
les?    No,  por  fortuna;  si  esto  fuese  posible,  ¿como  evitar  la  confusión 

3ue  de  aquí  resultaría?  Supóngase,  por  un  momento,  al  mundo  forma- 
o  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  con  la  igualdad  mecánica  á  que  los  libe- 
rales aspiran  en  todas  sus  cosas.  El  sol  seria  igual  á  los  planetas;  los 
planetas  iguales  entre  sí,  6  iguales  á  la  tierra:  la  tierra  sin  montes,  por 
evitar  que  hubiese  algo  superior  á  los  valles:  sin  ríos,  porque  no  ha- 
biendo montes  ni  elevaciones  de  terreno,  no  habría  tampoco  alturas 
donde  se  depositasen  las  aguas,  ni  de  donde  fluyesen  a  los  mares:  los 
campos  uniformes,  sin  separarse  unos  de  otros  y  sin  medios  seguros 
de  marcar  en  ellos  la  propiedad:  los  brutos  tan  semejantes,  que  nadie 
señalaría  acertivamente  los  que  estaban  destinados  á  su  servicio;  y  los 
seres  humanos  tan  parecidos,  que  el  esposo  no  haría  diferencia  de  su 
esposa,  el  padre  de  sus  hijos,  y  el  vecino  de  su  vecino,  comparándolos 
con  personas  estrañas.  Los  hombres  serian  unos  mismos  en  estatura, 
color,  metal  de  voz,  facciones,  genio,  inclinaciones  y  modo  de  vivir. 
Todos  serian  indolentes  ó  laboriosos;  iracundos  ó  pacíficos;  glotones  ó 
sobrios:  todos  seguirían  unas  mismas  profesiones,  siendo  sin  escepcion 
labradores  ó  músicos,  maríneros  ó  artesanos,  letrados  o  cocineros.  No 
habria  lugar  á  la  división  de  trabajo,  que  tanto  hace  adelantar  las  ar- 
tes y  aun  las  ciencias.  Esto  daría  por  resultado,  que  la  población  en- 
tera del  globo  no  seria  bastante  poderosa  para  formar  un  alfiler.  ^  La 
división  del  trabajo  es  esencialmente  contraria  á  la  igualdad  liberal. 

Es  preciso  confesar  que  la  igualdad  que  proclama  este  partido  es  no 
solo  quimérica,  sino  absurda.  Si  el  universo  se  compusiera  de  seres 
iguales,  no  seria  universo.  Desde  el  momento  de  su  creación  se  habría 
visto  imposibilitado  de  existir.  Todas  las  cosas  que  hay  en  él,  depen- 
den unas  de  otras,  todas  se  enlazan  con  maravilloso  artificio,  todas  se 
necesitan  y  son  necesitadas  á  su  vez.  De  esta  gradación  resulta  la  ar- 
monía que  se  advierte  en  la  cadena  de  lus  seres:  desde  un  grano  de 
arena  hasta  los  cielos,  desde  un  insecto  hasta  el  hombre,  desde  el  hom- 
])re  hasta  Dios,  de  quien  se  deriva  todo,  como  Críador  de  todo.  Es  pre- 

1  El  celebre  Adnin  Smitii.  ccoiionii.sUi  ¡ngiós,  que  fíjó  la  teoría  de  Ya  riqueza  en  el  tra- 
bajo, hace  notar  que  para  hacer  un  alfiler  «e  necesitan  cosa  de  ochenta  perdonas,  dedica- 
das á  diversiis  operacinncH,  y  qsto  tomando  ya  el  motil  fnera  de  la  mina.  K«  claro  que  ai 
lodos  los  hombrci*  nacidos  se  dedicasen  á  tirar  alambre  6  formar  cabezas  de  alfileres,  nin- 
guno qtiedaria  apto  para  formarles  la  punta  6  chivarlos  on  sus  papeles.  Sin  embargo,  la 
ij^ualdad  deniocrAtica  repugna  la  diferenciado  oficios. 


ciso  confesar  que  la  desigualdad  es  la  ley  universal  de  la  creación,  y 
que  sin  ella  nnda  de  lo  que  existe  pudiera  existir. 

£sta  ley  es  la  misma  en  el  orden  físico  que  en  el  moral  y  en  el  in- 
telectual. No  hay  dos  acciones  iguales,  porque  cada  una  ofrece  cir- 
cunstancias que  la  hacen  mas  6  menos  buena,  mas  ó  menos  mala  que 
las  demás  de  su  género.  Otro  tanto  acontece  con  las  obras  del  enten- 
dimiento; cada  una  de  ellas  presenta  im  matiz,  que  la  singulariza  y  la 
distingue  de  todas.  Véanse  las  producciones  que  nos  han  quedado  del 
entendimiento  humano  en  los  siglos  trascurridos,  y  se  notará  en  ellas 
una  diversidad  todavía  mas  asombrosa.  Si  la  generalidad  de  los  hom- 
bres conviene  en  los  principios  de  las  ciencias  (porque  no  puede  me- 
nos de  convenir,  bajo  pena  de  renunciar  á  su  racionalidad),  y  si  con- 
viene en  sus  aplicaciones  principales,  ¡cuánto  no  difieren  unos  de  otros 
en  las  aplicaciones  secundarias,  en  sus  inducciones  y  en  el  modo  de 
considerar  ciertos  objetos!  En  la  escepcion  de  esta  diferencia  se  fun- 
da precisamente  la  prueba  moral  de  ciertas  grandes  verdades;  porque 
la  razón  dicta,  que  cuando  todos  los  hombres  convienen  en  la  existen- 
cia de  un  principio,  y  cada  uno  lo  encuentra  dentro  de  sí  mismo,  á  pe- 
sar de  los  intereses  que  lo  vician  y  de  las  pasiones  que  lo  oscurecen, 
el  principio  no  puede  menos  que  ser  cierto  y  evidente. 

El  óraen  político  y  civil,  como  derivación  rigurosa  del  orden  moral, 
no  solo  adopta  el  principio  de  la  desigualdad,  sino  que  lo  adopta  en 
mayor  escala,  porque  es  el  que  esencialmente  lo  constituye,  y  sin  el 
cual  no  le  fuera  dable  existir.  La  esencia  de  todo  gobierno  (como  he- 
mos manifestado  en  uno  de  nuestros  artículos  anteriores)  consiste  en 
la  autoridad  6  dominio  del  que  manda,  y  la  sumisión  de  los  que  obe- 
decen: quiere  decir,  que  se  funda,  no  en  meras  diferencias  ni  en  sim- 
ples desigualdades,  sino  en  la  desigualdad  que  trae  consigo  la  sumi- 
sión al  que  es  ó  puede  mas,  que  es  sin  duda  la  mayor  de  todas  ellas. 
¿De  dónde  habrá  sacado  el  liberalismo,  que  los  hombres  todos  son  igua- 
les, y  que  lo  son  en  lo  político  y  en  lo  civil,  que  es  donde  menos  pueden 
serlo?  Examinemos,  si  no,  rápidamente  lo  que  seria  el  mundo  con  esa 
igualdad  tan  decantada. 

Para  que  todos  los  seres  humanos  fueran  iguales  en  lo  civil,  seria 
preciso  ante  todo  comenzar  por  abolir  las  diferencias  que  hay  en  el 
seno  de  las  familias;  quitando  al  padre  la  patria  potestad;  á  la  esposa 
el  dominio  doméstico  y  las  distinciones  á  que  es  tan  acreedora;  a  los 
hijos  los  oficios  que  le  tributa  la  servidumbre,  ó  mas  bien,  no  debería 
haber  servidumbre,  sino  que  cada  uno  de  los  miembros  de  la  familia 
desempeñaria  las  funciones  de  padre,  de  madre,  de  hijo  y  de  criado. 
Subiendo  un  poco,  no  deberla  haber  en  el  Estado  diferencias  en  los  ofi- 
cios y  profesiones,  sino  que  todos  deberianser  simultáneamente  subditos 
y  magistrados.  Decimos  simultáneamente,  porque  solo  así  se  haria 
efectiva  la  igualdad:  donde  se  dé  lugar  á  la  elección  de  personas  para 
el  desempeño  de  los  cargos  públicos,  ella  desaparece,  porque  entonces 
unos  mandan  y  otros  obedecen,  que  es  lo  que  se  trata  de  evitar,  por- 
que es  lo  que  constituye  la  desigualdad. 

Pero  no,  dicen  los  partidarios  del  liberalismo,  no  es  esto  lo  que  se 
quiere:  nosotros  proclamamos  la  libertad  ante  la  ley,  no  la  de  condicio* 
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nes  y  clases:  el  oponer  á  nuestro  sistema  las  razones  que  obran  contra 
la  libertad  absoluta,  es  obra  del  sofisma  y  de  la  mala  fé. 

En  primer  lugar  diremos,  que  á  esa  distinción  de  igualdades  no  se 
acogen  los  novadores,  si  no  es  cuando  se  ven  imposibilitados  de  respon- 
der  á  las  objeciones  que  se  les  oponen.  Su  sistema  neto  habla  de  igual- 
dad, en  términos  esplícitos  y  absolutos.  La  fracción  que  se  llama  mo- 
derada en  el  partido  liberal,  apela  a  estas  esplicaciones,  para  evitar  el 
ridículo  que  brotan  sus  doctrinas;  no  así  el  rojo  ó  puro  que  caiga  con 
todas  las  consecuencias,  viniendo  á  parar  de  una  en  otra  al  comunis- 
mo, 7  con  ¿1  a  la  disolución  de  la  sociedad.  Sin  embargo,  conociendo 
bien  lo  que  la  distinción  es,  lo  oue  importa,  j  con  qué  objeto  se  presen- 
ta, la  admitimos,  para  hacer  sobre  ella  una  corta  reflexión. 

Las  leyes  son  iguales  para  todos  en  su  letra,  pero  no  lo  son  ni  pue- 
den serlo  en  su  aplicau^ion:  para  esto  es  la  ciencia  que  las  ensena,  para 
Senetrar  su  espíritu  y  modificarlas  en  cada  caso  dado,  como  convenga, 
[ucha  distancia  media  entre  la  aplicación  material  y  grosera  que  ha- 
ce de  un  mismo  testo  un  lego  ignorante,  y  la  de  un  jurisconsulto  en- 
tendido. Nadie  dejará  de  preferir  en  un  negocio  el  faílo  de  un  letrado, 
por  solos  los  principios  de  la  ciencia,  al  del  que  no  lo  es,  aunque  esté 
armado  con  todos  los  códigos  del  mundo. 

Hay  en  esto  una  distinción  muy  importante  que  hacer.  Las  leyes 
que  tocan  al  orden  civil  admiten  por  su  naturaleza  una  uniformidad  de 
aplicación  de  que  no  son  susceptibles  las  criminales.  Los  derechos  á 
la  propiedad,  por  ejemplo,  son  iguales  sea  esta  fraude  6  pequeña;  y  por 
una  misma  regla  se  mide  al  que  exige  el  pago  de  un  peso  que  se  le  de- 
ba, que  al  que  demande  cíen  mil.  Variaran  en  un  caso  respecto  de  otro 
los  procedimientos,  atendida  la  cuantía  del  negocio,  y  la  mayor  o  me- 
nor dificultad  de  calificar  sus  pruebas;  pero  la  justicia  intrínseca  que 
lo  resuelve  es  la  misma,  y  no  hay  en  esto  acepción  de  personas,  ni  ca- 
be relajación  ó  dispensa  de  la  ley.  No  se  procede  así  en  el  orden  cri- 
minal, en  que  la  condición  de  las  personas,  sus  antecedentes,  género 
de  vida,  y  otras  mil  circunstancias,  atenúan  6  agravan  notablemente  el 
delito,  haciendo  digno  al  que  lo  cometió  de  mayor  6  menor  pena.  La 
calidad  del  individuo  hace  que  esta  misma  pena  sea  mas  ó  menos  gra- 
ve en  sus  efectos,  aunque  en  la  apariencia  sea  idéntica.  La  ley  que 
castiga  un  señalado  crimen  con  diez  anos  de  presidio  y  la  infamia,  no 
es  la  misma,  por  mas  que  se  diga,  para  el  hombre  honrado,  que  por  fla- 
queza, 6  por  otro  motivo  disculpable  incurrió  en  ella,  y  para  el  vaga* 
bundo,  sin  familiar  y  sin  hogar,  que  está  avezado  al  crimen. 

Lo  que  hay  de  cierto  en  esta  cuestión  de  igualdad  es,  que  todos  los 
hombres  son  iguales,  en  cuanto  participan  de  la  naturaleza  humana, 
en  cuanto  tienen  un  propio  origen,  en  cuanto  están  llamados  á  un  mis- 
mo fin;  en  este  sentido,  el  último  de  los  subditos  es  igual  al  primero  de 
los  magistrados.  Esta  es  la  doctrina  del  Evangelio,  el  cual  nos  ensena 
que  todo  hombre  debe  respetai*  en  su  semejante  el  carácter  de  hombre, 
esto  es,  de  criatura  racional,  reconociendo  en  él  la  imagen  del  Criador, 
y  estrechando  los  lazos  de  fraternidad  aue  con  él  lo  unen.  Por  esto 
todos  los  hombres  tienen  igual  derecho  a  la  vida  y  al  ejercicio  de  sus 
facultades,  para  conservar  su  existencia,  según  la  profesión  á  que  se 
inclinen. 
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¿Pero  por  esto  son  civilmente  iguales?  Lo  contrario:  por  esto  son 
desiguales,  porque  para  conservar  ese  derecho»  hay  sociedad,  hay  go- 
bierno, j  hay  autoridades,  que  introducen  forzosamente  en  el  mundo 
la  diversidad  de  cargos,  de  puestos,  de  condiciones,  de  oñcios  y  de 
dig^dad.  La  dependencia  de  unos  hombres  respecto  de  otros,  comien- 
za en  la  familia,  y  termina  en  el  todo  del  Estado.  El  niño  depende  de 
sos  padres  por  un  sentimiento  innato  de  la  naturaleza;  el  discípulo  del 
maestro,  por  la  necesidad  de  instruirse;  el  criado  del  amo  para  asegu- 
rar con  un  trabajo  módico,  recursos  fijos  con  que  cubrir  sus  necesida- 
des, sin  quedar  espuesto  á  la  inconstancia  de  las  estaciones,  ó  á  los 
riesgos  de  los  negocios:  en  fin,  el  ciudadano  al  magistrado,  para  que  se 
le  conserve  en  la  posesión  de  lo  suyo.  Quitad  del  mundo  la  dependen- 
cia, es  decir,  la  desigualdad,  y  todo  volverá  al  caos,  ó  mas  bien,  á  la 
nada.  Sentimos  que  los  límites  de  nuestro  periódico  no  nos  permitan 
estendernos  mas  por  ahora  sobre  este  punto,  que  acaso  tocaremos 
otra  vez. 

CUESTIÓN  DUODÉCIMA. 

La  fraternidad. 

La  religión  ha  enseñado  constantemente  a  los  hombres  que  son  her- 
manos. En  el  Antiguo  Testamento  se  habla  muchas  veces  en  este  sen- 
tido, y  todo  él  está  lleno  de  preceptos  sobre  el  amor  á  los  demás  hom- 
bres, considerándolos  como  hermanos.  Nada  diremos  del  Nuevo,  donde 
esta  obligación  es  una  de  las  bases  mas  firmes  de  la  doctrina  evangéli- 
ca. ¿Pero  para  qué  nos  cansamos?  Toda  la  ley  la  recopiló  Jesucristo  en 
el  amor  de  Dios,  venerándolo  como  Padre,  y  en  el  del  prójimo,  reco- 
nociéndolo por  hermano.  En  este  sentido  la  fraternidad  es  tan  esencial 
i  la  religión,  que  sin  ella  no  existiria. 

En  efecto,  si  consideramos  el  origen  común  de  los  hombres,  ¿qué  son 
todos  ellos  sino  hermanos?  Es  dogma  de  la  fé  católica,  que  todos  des- 
cienden de  Adam,  esto  es,  que  todos  son  hijos  de  un  mismo  padre.  La 
Ifflesia  no  contenta  con  la  comunidad  do  origen,  la  tiene  también  de 
féy  de  sacramentos,  de  oraciones,  de  sufragios  y  de  limosnas.  Todo  en 
la  Iglesia  es  común:  la  liturgia,  el  rezo,  la  enseñanza,  los  bienes  espi- 
rituales; en  una  palabra,  la  comunión  de  los  santos:  dogma  que  consig- 
naron los  apóstoles  en  el  símbolo,  y  que  ha  corrido  de  boca  en  boca,  y 
de  generación  ea  generación  por  mas  de  diez  y  ocho  siglos. 

Este  dogma  ha  dado  á  la  Iglesia  desde  los  dias  de  su  nacimiento  el 
bello  nombre  de  congregación  de  hermanos:  éste,  ha  infundido  aliento 
á  los  mártires  en  las  cárceles  y  suplicios:  ha  abierto  las  puertas  al  pe- 
regrino: ha  administrado  abundantes  socorros  al  pobre:  ha  erigido  las 
órdenes  monásticas:  ha  poblado  los  desiertos  de  misiones;  y  ha  levan- 
tado innumerables  asilos  á  los  enfermos  y  á  los  desvalidos.  ¿Qué  mu- 
cho que  los  fieles  hagan  esto,  si  Jesucristo,  siendo  Dios,  no  se  desdeñó 
de  tomar  el  título  de  hermano  de  los  hombres?  Sí,  cada  uno  puede  de- 
cir á  boca  llena,  que  Jesucristo  es  su  hermano.  ¿Puede  subir  á  mas  al- 
to punto  la  fraternidad?  ¿Puede  concebirse  una  ¡dea  mas  perfecta  y 
mas  sublime?  ¿Puede  escogitarse  un  medio  que  ligue  á  los  hombres  mas 
estrechamente  entre  sí,  y  que  los  levante  hasta  la  misma  divinidad? 
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El  misterio  mas  augusto  que  tiene  la  religión,  el  del  Cuerpo  y  San- 
gre de  Jesucristo,  se  designa  con  el  nombre  de  comunión,  porque  es 
común  a  todos  los  hermanos,  porque  de  todos  forma  un  cuerpo,  qae 
participa,  como  dice  San  Pedro,  de  la  naturaleza  divina.  He  aquí  la 
verdadera  fraternidad. 

Esta  es  la  que  ha  santificado  al  mundo,  la  que  ha  dulcificado  las  cos- 
tumbres feroces  de  los  pueblos  rudos,  la  que  ha  derranfado  y  sigue  der- 
ramando inmensos  beneficios  sobre  la  humanidad,  la  fuente  de  los  he- 
chos verdaderamente  ilustres,  y  el  origen  de  la  civilización. 

Pero  ¿es  esta  la  fraternidad  del  liberalismo?  ¡Oh  cuánto  dista  una  de 
otra!  ¡Cuánta  diferencia  media  entre  ambas!  Decimos  mal  en  afirmar 
que  solo  hay  diferencia,  cuando  existe  una  verdadera  oposición.  El  li- 
beralismo parece  condenado  á  no  concebir  una  idea,  sin  agregarle  un 
crimen;  y  así  ha  unido  la  fraternidad  á  la  expropiación.  Quiere  hacer 
á  los  hombres  hermanos,  empezando  por  dejarlos  desnudos.  Su  frater- 
nidad es  una  especie  de  cruzada  para  el  saqueo,  pero  es  bien  sabido 
que  un  saqueo  hace  pobres  á  todos  y  rico  á  ninguno. 

La  fraternidad  en  sus  labios  no  es  mas  que  el  medio  para  llegar  al 
comunismo,  es  decir,  al  despojo  de  todos  los  bienes,  y  a  la  conculca- 
ción de  todos  los  deberes.  Invoca  á  la  fraternidad,  poniéndola  en  opo- 
sición con  el  goce  lícito  de  los  bienes  propios,  como  si  el  amor  santo 
de  los  hermanos,  el  vínculo  de  caridad,  pudiera  servir  de  espada  des- 
tructora para  dividir  á  los  miembros  de  la  familia  humana,  y  como  si 
ella  fuese  un  depósito  do  iras  y  de  rencores.  Bajo  un  nombre'  santo  y 
venerable,  oculta  una  doctrina  profundamente  perversa. 

Es  falso  de  todo  punto,  que  la  fraternidad  se  oponga  á  la  propiedad 
de  bienes.  Veamos  lo  qiie  acontece  en  las  familias.  Cada  heredero  tie- 
.  ne  derecho  de  disponer  libremente  de  su  herencia,  luego  que  llegue  el 
momento  de  recibirla;  y  ninguno  está  obligado  á  dar,  lo  que  adquiere 
para  sí,  y  que  esclusivamente  le  pertenece.  Hará  las  donaciones  vo- 
luntarias que  le  dicte  el  amor  do  hermano,  pero  éstas  quedan  á  su  ar- 
bitrio: ningún  miembro  de  la  familia  tiene  poder  de  arrebatar  á  otro 
lo  suyo. 

Esto  es  lo  que  cabalmente  pasa  en  la  sociedad  cristiana.  Cada  miem- 
bro de  ella  es  dueño  esolusivo  de  lo  suyo:  la  religión  no  le  impone  so- 
bre esto  mas  que  dos  condiciones,  y  son:  el  buen  uso  de  las  riquezas, 

la  obligación  de  la  limosna.  La  primera  nace  de  la  virtud  moral  de 
la  templanza,  que  regla  y  modera  todas  las  acciones  humanas,  conte- 
niéndolas en  los  límites  del  decoro,  de  la  conveniencia  y -de  la  justicia: 
la  segunda,  en  la  virtud  sobrenatural  de  la  caridad,  que  contrapesa  la 
desigualdad  de  condiciones  entre  los  seres  racionales,  y  desagravia  á 
la  Providencia  Divina,  supliendo  á  las  necesidades  y  defectos,  que  na- 
cen del  pecado,  origen  único  de  todos  los  males  en  la  tierra,  rero  es 
de  notar,  que  si  la  limosna  es  esencialmente  obligatoria,  en  todo  el  que 
puede  darla,  para  alcanzar  la  vida  eterna,  es  enteramente  libro  c^i  su 
aplicación  (á  no  mediar  necesidad  cstrema),  de  manera,  que  el  indivi- 
duo puede  obrar  como  plegué  á  sus  inclinaciones  y  á  su  arbitrio.  ¡Tan- 
to así  respeta  la  religión  los  fueros  de  la  verdadera  libertad!  Impone 
al  hombre  un  imprescindible  deber,  pero  deja  á  su  elección  y  a  su  gus- 
to, el  modo  de  cumplir  con  él. 


f. 
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No  procede  así  el  liberalismo,  no.  Cuando  por  vanidad,  por  ostenta- 
ción, o  por  miras  de  interés  ó  de  política,  se  propone  hacer  algún  bien, 
no  respeta  la  voluntad  de  los  ciudadanos,  sino  que  la  compele  á  obrar 
de  determinada  manera,  y  procede  siempre  gravando  á  los  pueblos  con 
exorbitantes  gabelas.  La  nlantropía  filosófica,  cuando  hace  un  peque- 
no  bien,  deja  tras  sí  un  rastro  inmenso  de  males:  la  caridad  cristiana 
no  hace  mas  de  bienes,  ni  usa  de  otras  exacciones,  que  las  que  salen  de 
la  persuasión,  y  del  convencimiento.  No  hay  liberal,  cuya  cabeza  no 
hierva  en  proyectos  de  beneficencia,  costeados  por  el  prójimo,  y  admi- 
nistrados por  él.  El  sacerdote  católico  sostiene,  por  ejemplo,  un  hospi- 
tal 6  un  colegio,  con  las  rentas  bien  administradas  de  algunas  fincas,  y 
con  las  donaciones  voluntarias,  que  los  fieles  le  ofrecen:  el  liberal  se 
apropia  las  fincas,  a  título  de  reconocer  su  valor  y  pagar  sus  réditos: 
no  los  paga,  sino  que  forma  sobre  ellos  cuentas  fantásticas  ó  los  usur- 
pa descaradamente;  y  si  alguna  vez,  para  acallar  el  clamor  público,  ó 
satisfacer  momentáneamente  alguna  exigencia  política,  se  mueve  a  re- 
parar el  mal,  lo  primero  que  le  ocurre  es  una  nueva  contribución,  de 
3ue  el  será  recaudador,  para  tomar  á  título  de  sueldos,  de  contratos  y 
e  indenmizaciones,  una  buena  parte  de  lo  que  produzca.  Por  poco 
que  el  lector  este  interiorizado  en  la  parte  secreta  de  la  filantropía  li- 
beral, conocerá  de  luego  a  luego,  que  cuanto  aquí  decimos  es  exacto. 
Difícil  es  decidir,  si  el  liberalismo  es  mas  estragóse  con  los  falsos  bie- 
nes que  de  cuando  en  cuando  trata  de  hacer,  que  con  los  males  que  á 
manos  llenas  derrama  todos  los  dias,  sobre  los  que  tienen  la  desgracia 
de  sufrir  su  yugo. 

Volvamos  con  imparcialidad  la  vista  á  nuestra  nación  y  á  nuestro 
suelo,  y  si  no  estamos  enteramente  ciegos,  confesaremos  que  todos  los 
establecimientos  piadosos  y  de  beneficencia  que  hay  en  él,  son  debidos 
á  la  caridad  cristiana:  que  todos  se  han  hecho  con  oblaciones  volunta- 
rias, en  que  no  ha  mediado  coacción  ni  violencia.  ¡Quién  no  admira 
tantos  hospitales  para  los  enfermos,  tantas  casas  de  asilo  para  el  huér- 
fano j  la  mujer  desvalida,  tantos  lugares  donde  se  enseñaba  la  doctri- 
na evangélica,  ó  de  donde  salian  las  misiones  á  civilizar  las  tribus  bár- 
baras, tantos  colegios  donde  se  daban  lecciones  de  moralidad,  y  de 
verdaídera  ciencia!  ¿Qué  opone  á  esto  el  liberalismo?  Cuatro  cuarteles 
sucios  y  otras  tantas  cárceles  inmundas,  en  cuyo  sostenimiento  gastan 
las  poblaciones  cortas,  sus  fondos  municipales,  elevados  á  una  altura 
fabulosa,  y  en  cuya  exacción  suelen  cometerse  increibles  abusos. 

Pero  volvamos  de  nuestra  digresión,  para  poner  fin  á  este  artículo. 
La  idea  de  fraternidad  no  se  deriva,  si  no  es  del  sentimiento  religioso. 
Para  que  cada  hombre  tenga  á  su  semejante  por  hermano  suyo,  en  el 
urden  de  la  naturaleza,  es  necesario  que  esté  antes  persuadido  de  que 
ambos  ban  nacido  de  un  padre  común:  y  para  que  lo  considere  bajo  el 
mismo  carácter  en  un  orden  mas  elevado,  cual  es  el  de  la  gracia,  es  in- 
dispensable que  crea  en  la  vida  venidera.  El  católico  ve  en  cada  hom- 
bre a  un  hermano,  pero  en  cada  desgraciado,  ve  algo  mas,  porque  ve  á 
la  persona  misma  de  Jesucristo.  Sí,  el  mendigo  que  pide  limosna,  el 
enfermo  que  yace  en  un  lecho,  el  niño  sin  padres  y  sin  abrigo,  no  son 
á  sus  ojos  unos  seres  comunes,  sino  que  cada  uno  de  ellos  representa  á 
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la  persona  adorable  del  Redentor.  Esta  es  la  verdadera  fraternidad. 
Los  conceptos  que  ella  envuelve  son  tan  altos,  tan  tiernos  y  tan  con^ 
soladores,  que  solo  ellos  son  bastantes,  si  se  para  atentamente  la  oonñ- 
deracion  en  su  importancia,  para  hacer  la  apología  mas  brillante  de  la 
religión. 

La  fraternidad  del  liberalismo,  sin  enjugar  una  lágrima,  7  sin  aliviar 
una  sola  desdicha,  oculta  el  intento  de  tomarse  lo  ajeno,  contra  la  t<^ 
luntad  de  su  dueño. 

(Cootiiiuará.) 

J.  J.  PEtAlMI. 


DE  LOS  APÜNTAMIEIÍTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO. 

(continua.) 

CAPITULO  in. 

CUESTIONES  inconducentes:  compilación  de  las  decretales  db  ohe- 
GORio  ix:  disposiciones  de  este  código  sobre  cosas  tbmpobalbs: 

GREGORIO  YIi:  AVANCES  DE  LA  POTESTAD  ESPIRITUAL  EN  LOS  LINDEROS 

DE  LA  TEMPORAL. 

Al  leer  por  primera  vez  los  Apuntamientos  sobre  derecho  público  ecle- 
siasticOy  ocurre  desde  luego  preguntar:  ¿qué  objeto  Uevaria  el  autor  pa- 
ra llenar  tan  gran  número  de  paginas  con  cuestiones  tan  impertinentes 
á  la  materia  que  se  propuso  tratar,  como  saber  de  qué  modo  se  hizo  la 
compilación  de  las  ctecretales  de  Gregorio  IX,  si  en  esta  colecoíon  se 
encuentran  rescriptos  sobre  cosa»  mere  temporales,  quiénes  fueron  Gre- 
gorio VII  y  Garlo  Magno,  y  si  desgraciadamente  alguna  ó  algunas  ve- 
ces, entrambas  potestades,  traspasando  sus  linderos,  han  metido  la  hoz 
en  mies  ajena,  determinando  la  espiritual  cosas  del  resorte  de  la  auto- 
ridad civil,  y  entrometiéndose  esta  a  su  vez  a  dictar  leyes  sobre  asun- 
tos propios  de  la  religión,  culto  y  disciplina  de  la  Iglesia?  Porque,  per- 
mitamos, sin  conceder,  que  San  Raimundo  de  Peñafort  abusó  del  en- 
cargo que  se  le  cometió,  de  reunir  en  un  cuerpo  las  epístolas  decretales 
de  los  papas,  que  hasta  entonces  se  encontraban  vagantes  y  dispersas^ 
y  que  al  formar  esa  colección  suprimió  algunas,  mutiló  otras  y  adicionó 
varías  de  ellas,  de  manera  que  hoy  contienen  prescripciones  de  oue  oa- ' 
recian  anteriormente:  concedamos,  si  se  quiere,  que  en  este  cóaigo  de 
leyes  canónicas  se  encuentren  disposiciones  que  se  rozan  con  las  que 
sobre  la  materia  han  dictado  los  reyes  y  emperadores  de  la  tierra:  re- 
bájese, hasta  confundir  con  el  vulgo  de  los  déspotas  y  tiranos,  á  uno 
de  los  mas  grandes  pontífices  que  se  han  sentado  en  la  Silla  de  San 
Pedro,  y  elévese  hasta  los  altares  á  un  conquistador  de  la  Edad-Média, 
que  dio  principio  a  sus  hazañas  eclipsando  y  haciendo  desaparecer  de 
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la  escena  publica  á  su  hermíino  y  socio  en  el  reinado  á  Cai'hman,  y  que 
conculcando  las  leyes  divinas  y  huniíuias,  estaba  casado  públicamente 
aun  tiempo  mismo  con  tres  reinas:  y  confesemos,  si  así  í?o  nos  oxiprc, 
que  110  faltaron  papas  que  empuíííaron  la  espada  que  nuestro  Sefior  Je- 
sucristo mandó  á  San  Pedro  meter  en  la  vaina,  ni  emperadores  que, 
dejando  el  imperio  civil  de  los  pueblos,  se  han  mezclado  en  dictar  le- 
yes á  la  Iglesia  de  Dios,  y  tomado  el  incensario  de  las  munos  de  ios 
obispos  y  prelados.  ¿Quid  hoc  ad  edictum  pr(Bf(/riSj  preguntaremos  con 
Cajacio?    ¿Probaráse  con  eso,  que  el  gobierno  ha  obrado  dentro  de  la 
órbita  de  sus  atribuciones,  al  dictar  las  leyes  de  desafuero,  intervención 

Ír  ocupación  de  los  bienes  de  la  Iglesia  de  Puebla,  desamortización  de 
os  de  todas  las  iglesias  mexicanas?  ¿Quedara  prol>ado  que  ha  hecho 
bien  el  congreso  con  omitir  en  la  constitución  la  protección  debida  á 
la  religión  de  los  mexicanos,  con  conceder  la  mas  amplia  libertad  para 
escribir  y  hasta  vilipentliar  sus  dogmas  sasí-rados,  con  reprobar  el  vín- 
culo de  los  votos  monásticos,  con  desnaturalizar  la  religión  católica, 
invistiendo  á  los  poderes  federales  de  la  facultad  do  arreglar  esclusiva- 
mente  el  culto  y  la  disciplina,  y  con  despojar  á  la  nación  de  las  regalías 
que  nacen  del  patronato,  y  de  las  que  proceden  de  los  concordatos  con 
la  Silla  apostólica,  puesto  que  sobre  estos  particulares  interesantes  se 
guarda  el  mas  alto  silencio  en  la  constitución?  ¿No  es  ese  el  objeto 
confesado  de  las  elucubraciones  del  Apuntador?  Si  todas  esas  cuestio- 
nes que  ocupan  sendas  páginas  de  los  Apuntamientos  no  vienen  al  ca- 
so, ¿ut  quidpefditio  hcbcf  ¿Para  qué  se  tomo  el  autor  el  ímprobo  trabajo 
de  copiar  citas  de  cánoiies  y  párrafos  enteros  del  Dictamen  del  culcgiu 
de  abogados  de  Madrid^  de  las  Alegaciones  fiscales  y  regalía  de  anior^ 
tizacion  del  Sr.  Campomanes,  y  de  las  Máximas  sobre  recursos  de  fuer- 
za del  Sr.  Covarrilbias?  jQuéí  ¿no  temería  el  autor  la  crítica  de  los  sa- 
bios, el  análisis  de  los  canonistas  y  la  confrontación  de  las  historias? 

Pero  no:  lo  que  se  propuso  el  Apuntador  fue  despojar  á  los  cánones 
de  la  Iglesia  del  prestigio  y  veneración  de  que  han  gozado  durante  tan- 
tos siglos;  hacer  ügurar  á  los  pontíñces  como  enemigos  de  los  derechos 
de  los  pueblos,  y  elevar  a  los  príncipes  y  reyes  al  fastigio  del  poder 
sobre  las  ruinas  del  santuario.  Necesario  es,  por  lo  mismo,  seguir  al 
autor  hasta  en  esas  rutas  estraviadas;  restablecer  la  verdad  de  los  he- 
chos, y  consultar  los  testimonios  imparciales  de  la  historia:  no  será  la 
Iglesia  la  que  tenga  que  perder  en  ese  examen. 

Las  decretales  no  fueron  dictadas  originariamente  para  formar  un 
cuerpo  de  leyes  eclesiásticas;  la  mayor  parle  de  ellas  se  escribieron, 
respondiendo  á  consultas  que  se  elevaban  á  la  resolución  de  los  pontí- 
fices: en  pocas  se  advierte  la  prevención,  de  que  se  comunicasen  á  los 
obispos  de  las  iglesias  comarcanas.  Estos  rescriptos  o  n^spnestas  se 
multiplicaron  como  era  natural  con  el  decurso  de  los  tiempos;  y  ya  se 
hizo  preciso  reducirlas  á  un  cuerpo  autorizado  tanto  para  (pie  no  pade- 
ciesen estravío  ó  fuesen  adulteradas,  enccrntrándosc  como  se  encontra- 
ban dispersas,  y  confiadas  á  la  buena  fe  de  los  copistas;  ya,  porque  pu- 
blicadas las  colecciones  de  Dionisio  Exiguo  y  de  Isidoro  Mercator, 
que  abundabati  en  errores  y  en  constituciones  apócrifas,  convenia  que 
existiese  un  código  de  indudable  autoridad,  que  solo  contuviese  las  dc- 
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creíales  genuinas  de  los  sumos  pontífices,  reconocidas  como  auténti- 
cas por  la  cabeza  suprema  de  la  Iglesia.  Confióse  la  jedaccion  de  este 
cuerpo  de  leyes  canónicas  á  San  Raymundo  de  Penafort,  uno  de  los 
jurisconsultos  mas  notables  de  aquella  é}K)ca;  y  este  gran  santo  des- 
empeño esta  laboriosísima  comisión;  sujetándose  a  las  bases  que  se  le 
prefijaron;  y  conforme  á  ellas,  suprimió  las  decretales  ya  anticuadas 
por  el  tiempo;  reformó  otras,  acomodándolas  á  la  disciplina  entonces 
Tigente  de  la  Iglesia;  y  segregó  de  algunas  lo  que  ya  no  era  conducen- 
te al  objeto  propuesto  por  el  legislador,  conservando  la  parte  que  esta- 
ba en  armonía  con  el  conjunto  de  disposiciones  canónicas  que  forma- 
ron el  cuerpo  de  la  obra. 

El  Apuntador,  siguiendo  el  dictamen  del  coWio  de  abogados  de  Ma- 
drid, parece  indicar  poca  estimación  de  ese  código  de  leyes  eclesiásti- 
cas, por  la  mutilación  y  reforma  que  de  algunas  decretales  hizo  San 
Raymundo;  pero  no  advierte  desde  luego,  que  para  hacerlo,  estuvo 
competentemente  autorizado;  y  que  sea  cual  fuere  la  calificación  que 
quiera  hacerse  de  su  desempeño,  la  fuerza  legal  que  hoy  tienen  las  de- 
cretales de  Gregorio  es  indudable  y  auténtica  por  la  bula  Rex  Pacifi'- 
cus  del  Sr.  Gregorio  IX  que  aprobó  la  colección,  y  mandó  que  en  todo 
se  procediese  según  su  tenor  y  canónicas  sanciones  que  contiene. 

En  esto  nos  será  permitido  observar  de  paso  lo  infundado  de  los  es- 
crúpulos del  Apuntador,  que  recalcitra  sobre  la  autoridad  de  las  decre- 
tales por  las  omisiones  y  mutilaciones  de  algunas  antiguas  decretales; 
y  no  ha  parado  mientes  para  dudar  del  vigor  de  nuestra  Recopilación 
fíovísima  de  leyes  de  Castilla,  para  cuya  redacción  se  omitieron  y  mu- 
tilaron tantas  leyes  contenidas  en  la  Nueva,  como  puede  verse  cotejan- 
do uno  y  otro  cuerpo  de  leyes,  y  como  lo  denunció  á  las  cortes  de  Es- 
Sana  el  ministro  de  gracia  y  justicia  Sierra,  echando  la  culpa  de  este 
echo  al  ministro  Caballero.  El  Apuntador  no  duda  de  la  autentici- 
dad de  este  código,  porque  la  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1805  lo 
aprobó  y  mandó  que  se  procediese  en  el  gobierno  de  los  pueblos  y  ad- 
ministración de  justicia  conforme  á  sus  leyes.  ¿Por  qué,  pues,  ese  es- 
crúpulo para  admitir  un  código  mandado  observar  por  la  bula  Rex  Pa- 
cificus  de  Gregorio  IX? 

Critica  el  colegio  de  abogados  de  Madrid,  que  se  arregle  por  las  san- 
ciones canónicas  la  materia  de  contratos  y  otras  semejantes,  que  siem- 
pre han  sido  del  resorte  de  la  autoridad  civil;  añadiendo  que  aun  la 
interposición  del  juramento,  á  que  se  acogían  los  papas  para  estatuir 
sobre  la  validez  de  los  contratos,  hoy  no  debe  tenerse  en  consideración» 
porque  está  ya  comunmente  recibido,  que  si  el  contrato  es  j)er  se  nulo, 
no  debe  estimarse  por  valedero  a  causa  del  juramento  con  que  se  ce- 
lebró. 

Pero,  con  perdón  sea  dicho  del  ilustre  colegio  de  abogados,  no  dio 
con  esta  crítica  pruebas  del  saber,  que  con  tanta  razón  le  ha  merecido 
la  estima  de  los  defensores  de  las  regalías.  Muchas  de  las  decretales, 
como  se  advierte  de  su  mismo  contesto,  tuvieron  por  único  y  esclusi- 
vo  objeto  arreglar  la  administración  de  justicia  en  lo  civil  en  los  Esta- 
dos sujclos  ala  autoridad  temporal  del  Papa;  no  es,  pues,  de  estrenar 
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que  hayan  sido  materia  de  esas  decretales  cosas  propias  del  resorte  de 
la  potestad  civil. 

En  los  contratos  no  puede  ni  debe  prescindírse  de  la  moralidad  de 
las  estipulaciones  con  que  se  celebren,  ni  de  la  naturaleza  de  los  mis- 
mos contratos:  la  moralidad  de  los  actos  humanos  es  del  resorte  de  la 
religión,  y  sobre  lo  que  á  la  religión  interese  no  se  reconoce  otra  auto- 
ridad competente,  para  decidir  que  la  que  Jesucristo  dejó  encomendada 
á  los  prelados  de  su  Iglesia.  Propio  es  del  derecho  civil  determinar  laa 
condiciones  con  que  puede  adquirirse  por  prescripción  el  dominio  de 
las  cosas  de  otro,  y  de  hecho  nuestras  leyes  de  Partida  fijaron  aquellas 
condiciones;  pero  como  en  la  adquisición  de  las  cosas  ajenas  puede  in- 
tervenir mala  fé,  y  lo  que  por  sí  es  nulo,  no  se  hace  valido  con  solo  el 
decurso  del  tiempo,  las  leyes  de  Partida  han  sido  corregidas  en  parte, 
por  las  reglas  canónicas,  que  requieren  la  buena  fe  en  el  prescribiente 
desde  el  principio  hasta  la  conclusión  del  tiempo  designado  para  la 
prescripción,  sentando  por  principio  incontestable  que,  *^quod  non  est  ex 
**Jidej peccatum  est" 

Contrato  civil  es  el  mutuo;  y  esta  especie  de  pacto  se  subordina  á 
las  leyes  eclesiásticas,  porque  puede  celebrarse  con  estipulaciones  de 
intereses,  reprobados  por  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

También  es  contrato  civil  la  venta  que  se  celebra  con  el  pacto  de 
retrovendendo;  y  este  pacto  se  hace  del  resorte  de  las  leyes  canónicas, 
cuando  la  condición  estipulada  es  la  de  volver  á  vender  la  cosa  al  mis- 
mo vendedor,  por  un  precio  menor  que  aquel  con  que  se  le  ha  compra- 
do; pacto  que  entre  nosotros  es  conocido  con  el  nombre  de  MoJuitra,  y 
que  con  razón  lo  reprueba  el  derecho  canónico,  pues  bien  analizado, 
no  es  otra  cosa,  que  un  verdadero  contrato  de  mutuo  con  crecidos  in- 
tereses, paliado  con  la  forma  de  retroventa, 

Finahnente,  contratos  civiles  son  el  censo  real,  el  personal,  el  de  hi- 
potecas, el  de  sociedad,  el  de  mandato;  y  en  todos  estos  contratos,  co- 
mo pueden  intervenir  intereses  prohibidos;  réditos  á  que  no  alcancen 
para  su  pago  los  productos  de  la  cosa  censuada;  pactos  que  se  opongan 
á  la  igualdad  proporcional  entre  pérdidas  y  ganancias;  y  órdenes  ó  pre- 
ceptos, en  oposición  con  las  reglas  de  moral  cristiana,  la  autoridad  ecle- 
siástica es  la  competente  para  jijar  las  condiciones  de  su  validez  en  el 
fuero  de  la  conciencia,  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  deben  seguirse  con 
preferencia  á  las  sanciones  civiles,  mientras  se  tenga  como  cierto  que 

debe  antes  obedecerse  á  Dios  que  á  los  hombi'es;"  y  que  *^nada  impor^ 

ta  ganar  las  riquezas  del  mundo  entero^  si  por  esto  se  pierde  el  alma,^^ 

Poco  parece  cuidar  el  colegio  de  abogados  de  la  fuerza  que  añade  a 
la  propia  de  la  naturaleza  de  los  contratos,  la  interposición  del  jura- 
mento; pero  no  lo  ha  pensado  así  el  legislador  de  las  Espanas,  puesto 
que  ha  requerido  esta  formalidad  previa  para  el  discernimiento  del  car- 
go de  tutores  y  cutadores;  que  declara  nulas  las  enajenaciones  de  los 
bienes  dótales  de  la  mujer  casada,,  cuando  ésta  no  ha  jurado  consentir 
en  ellas  sin  coacción  física  ni  moral  de  su  marido,  y  por  redundar  en 
su  propia  utilidad;  y  que  manda  considerar  como  nulo,  sin  ningún  va- 
lor ni  efecto  el  instrumento  publico  con  que  se  exige  el  pago  de  una 
deuda,  siempre  que  en  el  mismo  instrumento  no  conste  haber  jurado 
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el  deudor,  que-  en  la  cantidad  debida  no  se  contienen  usuras;  y  que  al 
dernandfir  el  acreedor  no  ha^a  el  mismo  juramento. 

»Si  pues  hay  contratos  y  cuasi-cont ratos  en  qce  debe  todavía  inter- 
poncr^ie  el  juramento;  si  la  prestación  del  juramento  es  un  acto  de  reli- 

Íiori;  y  >i  las  cosas  relig^iosas  son  del  resorte  esclusivo  de  la  autoridad 
e  la  Ii?iehiu,  no  debió  ]iarecer  tan  estrailo  al  colegio  de  abogados  de 
Madrid,  el  que  los  pontífices  de  Roma  hayan  legislado  en  materias  de 
contratos. 

Cmniftív/sii  el  autor  de  los  Apuntamientos  la  amplia  digresión,  que 
tiene  por  objeto  la  inva.^ion  de  la  autoridad  pontificia  en  las  atribucio- 
nes [jropias  de  la  civil,  y  de  la  potestad  temporal  en  el  dominio  de  las 
cosa»  de  la  Iglesia,  haciendo  notar,  que  á  la  cabeza  de  los  pontífices 
usurpadores  de  la  potestad  de  los  reyes,  aparece  la  figura  colosal  de 
San  (jregorio  el  (^irande,  y  que  entre  el  vulgo  de  los  monarcas  que 
acometieron  la  empresa  de  dar  leyes  a  la  luflesia  descuella  el  célebre 
emperador  Cario  Magno.  En  una  cuestión  de  principios  importa  poco 
6  nada  el  prestigio  del  nombre  de  los  que  han  dado  origen  a  la  contien- 
da; lo  que  importa  es  fijar  bien  las  bases,  sentar  los  antecedentes  y  de- 
ducir rectamente  la»  conclusiones.  Pero  ya  que  el  Apuntador  ha  que- 
rido iüicer  alarde  de  su  instrucción  en  la  historia  de  la  edad  defierrOj 
bucMio  seria  que  nos  hubiera  indicado  los  resortes  que  movian  a  los 
papas  para  (ruteno er  en  negocios  temporales,  y  de  dónde  tomaban  los 
empotrad  o  res  y  reyes  la  facultad  de  estatuir  sobre  cosas  eclesiásticas. 
No  lo  In  hecho,  y  U\\  vez  no  le  convenia  hacerlo:  suplamos  su  silencio 
üunipie  con  la  brevedad  que  requiere  la  naturaleza  de  esta  obra. 

*^\pareee  de  la  liistoria  de  estos  tiempos,  dice  Voltaire  (Ensayo  so- 
'*  bre  la  llisloria  gen.  tom.  1.*"  cap.  30),  que  la  sociedad  tenia poca^  re- 
**  filas  ( icr/íis  en  las  naciones  occidentales  de  la  Europa;  que  los  Esta- 
"  dos  tenian  /j:f:/s  lrtf,\s,  y  que  la  Iglesia  quiso  dárselas.  Entre  todos 
*''  los  poiitííiürs  llamados  a  la  grande  obra  de  constituir  las  sociedades, 
**  dice  nn  autor  crirbre  áv  nuestros  dias,  se  eleva  majestuosamente 
"  iSan  (iríífforio  VI f,  como  los  altos  cipreses  entre  los  humildes  arbus- 
*^  ios.  Los  liistoriador(\s  de  su  tiern])o,  uun  aquellos  que  podian  incli- 
narse jMir  su  naeimicrnto  á  favor  de  los  emperadores,  han  hecho  ente- 
ra justicia  á  (í.st(;  grande  hombre.  i¿ra,  dice  uno  de  ellos  (Lambert 
d(>  Sciiafnaí)our:¿),  un  hombre  profundamente  instruido  enlassagra- 
**  das  Irlras,  y  brillan! r;  con  toda  suerte  de  virtudes.  Espresaba,  dice 
Othon  da  Fr¡.>iiigne,  vi\  su  conducta  todas  hm  virtudes  que  su  boca 
(Miseilaba  á  los  hom'jre.s.  Fleuri,  qne  ciertamente  no  adula  á  los  pa- 
pas, dii:e  hablando  de  íSan  Gregorio  Vil,  qui5  fué  un  hombre  virtuo- 
so, nacido  con  grande  valor,  educado  en  la  disciplina  monástica  mas 
sevcíra,  y  lleno  de  un  celo  ardiente  para  purgar  a  la  Iglesia  de  los  vi- 
cios con  que  la  veia  inficionada.'' 
''Fue  un  momento  solcnme  y  que  prest  aria  materia  para  un  bello 
**  cuailro,  eontiiiila  el  autor  que  copiamos,  aquel  en  que  se  verifico  la 
entrevista  d(^  Canon'i,  cen'a  de  Regio  en  1077,  cuando  este  Papa, 
tcniíMido  la  l'jucaristía  en  sus  manos  y  vuelto  al  emperador  le  inti- 
mó Ji/r(isf\  como  jiiraha  vi  mismo,  sobre  su  salud  eterna  y  no  haber  nun- 
o/  n'o'ii.lo  sin')  con  perfecta  pureza  de  intención  ¡nira  la  gloria  de  Dios 
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**  y  bien  efe  los  pueblos.  El  emperador,  oprimido  por  la  voz  de  su  con- 
*■  ciencia  y  el  ascendiente  del  Pontífice,  no  se  atrevió  á  repetir  la  fór- 
*•  muía  del  juramento  ni  á  recibir  la  comunión." 

**Habria  desaparecido  la  monarquía  europea,  prosigue  el  mismo  au- 
•*  tor,  8Í  soberanos  detestables  no  hubieran  encontrado  en  su  marcha 
"  un  obstáculo  insuperable;  y  para  no  hablar  en  este  momento  mas  que 
**  de  Gregorio  VII,  no  dudo  que  todo  hombre  equitativo  suscriba  al 
**  juicio  perfectamente  desinteresado,  que  ha  pronunciado  acerca  de  él 
*'  el  historiador  de  las  Revoluciones  de  Alemania. — La  simple  esposi- 
'*  cion  de  los  hechos,  dice,  demuestra  que  la  conducta  de  este  Pontí- 
**  fice  fué  la  que  todo  hombre  de  un  carácter  firme  6  ilustrado  habría 
**  tenido  en  las  mismas  circunstancias."  {DeninUy  Revoluciones  de  Ger- 
mania,  tom.  2?,  cap.  5.) 

Encargándose  uno  de  los  mas  estimables  escritores  de  la  Enciclo- 
pedia, de  investigar  las  causas  del  ascendiente  é  intervención  del  cle- 
ro en  los  negocios  seculares,  dice:  *'Si  se  prefería  el  juicio  6  arbitraje 
**  de  los  obispos,  no  han  tenido  necesidad  de  usurpar  este  derecho,  vn 
**  escritor  protestante  ha  sido  mas  equitativo.  El  clero,  dice  Robert- 
"  son  (Historia  de  Carlos  V,  tom.  1°  pá|^.  136  y  2?,  pág.  260),  es  quien 
"  ha  conservado  algunas  nociones  do  jurisprudencia  en  los  siglos  de 
"  ignorancia;  los  legos  preferían  ser  juzgados  según  las  Utyes  canó- 
"  nicas,  á  serlo  por  los  jueces  ignorantes  de  los  señores.  Los  parla 
*'  mentos,  añade  un  filosofo  (Cuestiones  sobre  la  Enciclopedia,  art. 
"  Appel  d'abus),  todos  los  jueces  seculares,  y  todos  los  señores  se  que- 
"  jaban  de  las  usurpaciones  eclesiásticas;  el  clero  no  tenia  menos  de 
*'  que  quejarsp  de  los  señores,  que  no  eran,  después  de  todo,  mas  que 
"  tiranos  ignorantes,  que  habian  corrompido  toda  justicia,  y  que  mira- 
"  ban  á  los  eclesiásticos  como  tiranos  porque  sabian  leer  y  escribir." 
Otro  crítico  (Ensayo  polit.  sobre  la  autoridad  del  clero,  cap.  4)  dice:  **quc 
"  Clodoveo  y  sus  sucesores  dieron  su  confianza  a  los  obispos,  y  les  atri- 
*'  huyeron  el  juicio  de  muchos  negocios,  a  causa  de  sus  luces,  de  su 
•'  rectitud,  de  su  probidad  y  de  la  influencia  que  habian  tenido  en  el 
"  establecimiento  de  la  monarquía."  *'Un  derecho  adquirido  á  los  obis- 
"  pos,  por  la  concesión  de  los  reyes  y  la  elección  de  los  pueblos,  ¿os 
**  una  usurpación?  No  es  muy  honroso  á  nuestros  políticos  repetir  hoy  . 

•*  día  los  clamores  de  los  tiranos  ignorantes  de  los  siglos  XII  y  XÍII 

"  Así  como  el  clero  éramenos  ignorante  que  los  jueces  legos,  la  corte 
**  de  Roma  era  mas  ilustrada  que  las  otras  cortes.  La  misma  causa  que 
"  habia  dado  ascendiente  á  los  eclesiásticos  sobre  los  tribunales  secu- 
"  lares,  dio  á  los  Papas  mucha  influencia  en  todos  los  negocios.  No 
"  pensamos  que  la  superioridad  de  luces  con  que  nuestros  adversarios 
"  se  lisonjeaYí,  sea  mirada  por  olios  como  una  usurpación  del  derecho 
**  de  enseñar;  si  fuese  tan  real,  como  es  imaginaria,  les  díiria  ciertamen- 
*'  te  mucho  crédito  y  autoridad."  *'La  verdad  es,  que  durante  muchos 
**  siglos,  los  pueblos  hollados  y  tiranizados  por  todas  parles,  no  tenian 
"  otro  recurso  en  su  miseria,  que  la  caridad  de  sus  pastores.  Este  ór- 
**  den  de  cosas,  que  no  era  obra  del  clero,  aumentó  el  crédito,  las  ri- 
'*  quezas,  la  autoridad  de  este  cuerpo,  y  lo  condujo  mas  allá  de  los  lí- 
''  mites  i\\xe  debia  tener  naturalmente  entre  naciones  civilizadas." 
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''Haremos  ver  en  otra  parte,  prosigue  el  autor  que  copiamos,  que  el 
**  abuso  mismo  del  poder  de  los  papas,  contra  que  se  ha  declamado 
''  tanto,  ha  procedido  menos  de  falta  de  ellos,  que  de  la  de  los  otros 
''  soberanos;  que  ha  sido  un  inconveniente  necesario  é  inevitable,  y  que 
''  al  fin  ha  resultado  de  él  mas  bien  que  mal."  ''Los  príncipes  descen- 
"  dientes  de  Cario  Magno,  dice  el  autor  aue  vamos  impugnando,  tan 
"  malvados  como  supersticiosos,  tomaron  a  menudo  al  obispo  de  Roma 
"  por  arbitro  de  sus  contiendas,  y  le  formaron  así  una  jurisdicción,  de 
"  que  supo  prevalerse  contra  ellos  mismos  j  sus  sucesores." — "En  hora 
"  Duena.  Lo  que  podia  suceder  mas  afortunadamente  era,  que  sobera- 
**  nos  malos,  supersticiosos,  ignorantes,  injustos,  consintiesen  algunas 
"  veces  en  referirse  á  un  arbitro  mas  sabio,  mas  ilustrado,  mas  equita- 
"  tivo  que  ellos:  esto  valia  mas  que  decidir  sus  querellas  a  sablazos, 
"  devastando  las  provincias." 

"Una  ignorancia  profunda,  continúa  diciendo,  se  apodero  de  toda 
"  la  Europa;  príncipes  sin  luces  y  guerreros  salvajes,  no  supieron 
"  mas  que  batirse,  y  dejaron  al  pontífice  mas  ilustrad.0  sobre  sus  inte- 
*'  reses,  el  que  reinase  sobre  ellos  y  sus  Estados." — ''Supongamos  oue 
"  esto  sea  cierto,  también  fué  una  felicidad.  Mientras  que  toda  la  Lu- 
"  ropa  estaba  sumergida  en  una  ignorancia  profunda,  debemos  felici- 
"  tamos  de  que  Roma  haya  conservado  los  conocimientos:  de  Roma  ha 
"  partido  después  la  centella  que  ha  vuelto  a  encender  la  antorcha  de 
"  las  ciencias  en  las  otras  partes  del  mundo:  era  muy  necesario  que 
"  un  pontífice  ilustrado  sirviese  de  arbitro,  de  tutor,  y  si  te  quiere  de 
"  espantajo,  á  príncipes  sin  luces,  á  guerreros  salvajes,  que  no  sabian 
"  mas  que  batirse;  y  que  reinase  sobre  ellos  y  sus  Estados,  ya  que  erau 
"  incapaces  de  hacerlo  ellos  mismos." 

"Decir  que  esta  autoridad  de  los  papas  sobre  el  Occidente  ha  sido 
"  una  tiranía,  es  desatinar  completamente;  era  por  el  contrario,  el  úni- 
"  co  medio  de  evitar  la  tiranía  de  soberanos  ignorantes  y  feroces.  Los 
"  soberanos  tenian  necesidad  de  esc  contrapeso,  y  los  pueblos  han  si- 
"  do  menos  maltratados.  ¿Hay  buen  sentido  en  declamar  contra  un  re- 
"  medio  incómodo,  pero  necesario,  cuando  el  mal  se  ha  curado?" 

'*Un  crítico  que  no  intentaba  adular  á  los  papas  ni  al  clero  (Ensay. 
"  polít.  sobre  la  autor,  y  riquezas  del  clero,  cap.  3?),  conviene  en  que 
"  la  administración  eclesiástica,  templada  por  el  concurso  de  los  obis- 
pos y  sacerdotes,  y  de  los  obispos  con  el  papa,  era  el  modelo  de  un 
perfecto  gobierno;  que  a  menudo  los  papas  eran  escogidos  para  árbi- 
"  tros,  sea  por  los  obispos,  sea  por  los  príncipes,  porque  los  papas  te- 
"  nian  siempre  un  consistorio  compuesto  de  gentes  hábiles  y  esperi- 
"  mentadas. — Si  este  modelo  hubiera  sido  mejor  imitado,  la  Europa 
"  habría  sido  mas  dichosa." 

"Otro  hecho  incontestable  es,  que  el  poder  temporal  de  los  obispos 
"  y  sus  asambleas,  han  contribuido  á  moderar  la  autoridad  despótica 
"  de  los  soberanos:  por  esto  la  nación  francesa  vio  con  placer  que  I..:; 
"  manos  del  soberano  pontífice  colocasen  la  corona  en  la  cabeza  do 
"  Pepino."  (Discurso  sobre  la  Hist.  de  Francia,  tom,  4.%  pág.  90:  to- 
mo 5.",  pág.  221.) 
"Pero,  dicen  nuestros  contrarios,  los  papas  la  tomaron  sobre  un  tono 
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**  muy  alto;  se  formaron  un  derecho  de  una  concesión  libre,  emplearon 
"  las  censuras  para  hacerse  obedecer;  poco  á  poco  se  miraron  comodio- 
^'  sea  sobre  la  tierra,  y  la  adulación  llegó  hasta  darles  este  título." — 
*'  Ved  aquí,  pues,  todo  el  escándalo,  pero  queda  una  cuestión  que  ha- 
*^  cer.  ¿Los  papas  habrían  sido  escuchados,  si  hubieran  hablado  en  un 
*^  tono  mas  moderado,  si  no  hubieran  empleado  las  amenazas  y  las  cen- 
^'  suras,  si  se  hubieran  mostrado  simplemente  como  arbitros  y  conseje- 
''  ros?  Príncipes  estúpidos,  guerreros  salvajes  no  eran  capaces  de  di- 
''  ferir  á  la  razón  ni  a  los  consejos.  Cuanto  mas  limitados  é  indóciles 
''  son  los  hijos,  mas  necesario  es  que  sea  firme  y  severa  la  autoridad 
*'  paternal.  Bajo  este  principio  debe  juzgarse  de  los  hechos  que  preo- 

''  cupan  la  imaginación  de  los  incrédulos En  cuanto  a  los  rasgos 

''  de  adulación,  no  dudamos  que  se  perdonarán  á  la  grosería  de  costum- 
*'  bres  que  dominaban  entonces." 

(Continuará.) 
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CARTAS  DE  S.  S.  GREGORIO  XVI  AL  ILLMO.  SR.  BELAÜNZARAN.  * 


Se  ha  pretendido  en  estos  últimos  días  hacer  creer  que  S.  S.  Fio  IX 
habia'aprobado  la  conducta  del  gobierno  mexicano  respecto  de  la  Igle- 
sia. AÍuy  en  contrario  se  espresan  los  corresponsales  que,  bien  impuestos 
de  lo%  hechos,  escriben  desde  la  ciudad  eterna.  £1  ministro  Montes  ni 
habia  sido  recibido  oficialmente  por  el  cardenal  AntoncUi,  ni  seria  re- 
conocido en  su  carácter  diplomático  (así  se  lo  hizo  saber  S.  Emma.), 
mientras  el  gobierno  de  la  República  no  volviese  sobre  sus  pasos,  de- 
rogando las  leyes  dadas  contra  la  Iglesia  y  echando  á  tierra  cuanto  so- 
bre el  terreno  espiritual  habia  levantado.  £1  tiempo  hará  saber  á  todos 
los  mexicanos,  hoy  fascinados  por  los  periódicos  liberales,  que  esta  ha 
sido  la  determinación  tomada  por  el  gefe  de  la  Iglesia;  y  es  preciso  re- 
cuerden ó  sepan  que  Roma  no  varia  de  principios,  y  que  el  desaire  del 
enviado  mexicano  ha  tenido  lugar,  sin  que  pueda  animarnos  la  esperan- 
za de  que  sea  recibido,  pues  que  no  hemos  visto  aún  al  gobierno  re- 
troceder de  la  senda  de  falso  progreso  que  ha  emprendido. 

Bastaria  recordar  la  conducta  observada  por  la  Santa  Sede  en  igua- 
les circunstancias,  para  sacar  por  consecuencia  que  S.  S.  Pió  lA  re- 
probará del  todo  lo  que  el  gobierno  de  la  República  ha  hecho,  y  elogia- 
rá á  los  eminentes  prelados  de  la  Iglesia  mexicana.  ¿Cuáles  fueron  las 
espresiones  pateruciles  que  salieron  de  los  labios  del  Sr.  Gregorio  XVI, 
cuando  aquel  inmortal  pontífice  consolaba  en  sus  trabajos  y  en  el  des- 
tierro al  finado  Sr.  Belaunzarán?  Helas  aquí;  **Ha  sido  conmovido  nues- 
tro espíritu  y  la  amargura  se  ha  derramado  ea  nuestro  ánimo,  cuando 

*  Con  motivo  do  la  pnb'icacion  do  c>jte  artículo,  juzgamos  íí  propósito  dar  á  nuestros 
sascritores  el  retrato  del  illiiio.  8r.  Helaun/arén  (pie  ofrecimos  en  unión  de  ru  biografía. 
Esta  aun  no  se  baila  escrita,  á  consecuencia  de  dificultades  con  que  lienioa  tenido  que  lu- 
cliar,  y  que  mas  adelante  a'lan.irf'mos, — RR.  de  "I.a  Cruz." 
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por  tus  letras  de  Abril  hemos  sabido  que  los  derechos  sacrosantos  de 
la  Iglesia  y  de  su  suprema  cabeza  han  sido  violados  en  mas  de  un  ca- 
so, atropellando  á  los  obispos  de  esas  iglesias,  en  un  tiempo  tan  flore- 
cientes y  tan  ilustres.  Nos  consolaba,  no  obstante,  el  recuerdo  de  tu' 
distinguida  virtud  y  de  la  de  los  demás  pontífices,  así  como  la  del  cle- 
ro, que  L'jos  de  cejar  ante  los  embates  de  la  potestad  arbitraria,  opu- 
sieron un  muro  que  defendiera  la  casa  de  IsraéL Alabamos  mas  y 

mas  tu  constantes  ol)scquio,  amor  y  obediencia  hacia  esta  Santa  Sede 
y  hacia  Nos,  y  tu  invariable  constancia  y  magnanimidad  en  el  des- 
empeño de  tus  deberes  episcopales,  no  dudando  que  tu  celo  se  aumen- 
te de  dia  en  dia  para  defender  la  santa  causa  del  Señor  contra  los  des- 
graciados adversarios  de  su  Iglesia,  &c.,  &c." 

Así  se  espresaba  el  Vicario  de  Jesucristo  en  13  de  Setiembre  de  1834 
al  saber  que  el  venerable  oI)ispo  de  Linares  habia  levantado  su  voz  j 
atravesado  su  iiiilexiblc  báculo  para  que  no  pisaran  la  tierra  sagrada 
los  que  al  grito  de  libertad  quieren  desconocer  todo  derecho,  todo  prin- 
cipio, toda  autoridad  por  santa  que  sea;  y  si  S.  S.  encomiaba  la  con- 
ducta del  Illmo.  Sr.  Belaunzarán,  era  porque  estepastor  habia  sabido  de- 
fender su  grey  de  los  ataques  tan  frecuentes  que  en  aquella  ¿poca  die- 
ron los  lobos  del  desorden  y  de  la  anarquía  í  las  ovejas  de  la  diócesis 
de  Monterey ;  futí  porque  reclamó  contra  las  leyes  que  quitaban  la  coac- 
ción civil  de  los  diezmos,  contra  la  que  trató  de  votos  manásticos  y 
bienes  cclosiástieos,  contra  la  qué  en  el  Estado  de  Nuevo-Leon  pre- 
tendia  sujetar  al  ])oder  del  mandarín  la  autoridad  episcopal,  al  ser  es- 
ta ejercida,  nombrando  á  los  curas  y  asignando  los  derechos  parroquia- 
les é  intcrvinieuilo  en  la  reeaudacion  6  inversión  de  los  diezmos;  en  dos 
pakibras,  haciendo  á  un  lado  cuanto  Jesucristo  estableció  en  su  Iglesia, 
y  exigiendo,  liil  vez  en  virtud  del  poder  de  la  soberanía  de  los  Esta- 
ditos,  una  rclii^ion  que  fuera  pai*to  del  biberinto  de  las  ideas  de  un  de- 
mócrata.   ¿Y  Roma  que  observó  tal  conducta  en  la  pasada  tormenta, 
que  levantada  al  soplo  del  liberalismo  en  la  República,  pretendió  su- 
mergir la  niive  di^  la  Iglesia  en  el  caos  déla  confusión  y  de  la  nada, 
sení  la  que  hoy  apruebe  cuanto  ha  hecho  y  hágala  demagogia?  Créan- 
lo así  los  necio.s;  poro  nosotros  juzgamos  que  las  frases  que  salgan  de 
los  labios  díí  Pió  IX  serán  muy  semejantes  a  las  que  Gregorio  XVI 
dirigía  en  2  de  Marzo  de  1836  al  mismo  atleta  de  Linares,  cuyo  ilus- 
tre sucesor  hoy  gime  en  el  destierro:  **Han  llegado — decia  el  rapa  al 
Sr.  Bulaunzarán — han  llegado  tus  letras  de  Octubre  de  35;  en  ellas 
vemos  los  testimonios  que  revelan  tu  firmeza  en  la  adversidad,  tu  for- 
taleza desplegada  al  defender  l^s  derechos  de  la  Iglesia,  y  la  sincera 
adhesión  a  Nos  ya  esta  Silla  Apostólica.    Muy  sensible,  en  verdad, 
nos  ha  sido  el  saber  la  persecución,  no  ligera  por  cierto,  que  padece  en 
la  República  la  c;uisa  católica,  especialmente  en  esa  tu  diócesis  (de 
Linares).  Continua,  venerable  hermano,  sin  desfallecer  la  defensa  que 
has  comenzado,  y  tu  con  el  clero  aparezcan  dignos  de  ser  los  minis- 
tros de  Cristo,  y  los  d¡s[)ensadores  de  los  misterios  de  Dios.  Sabemos 
que  los  demás  esclarecidos  obispos  de  la  nación  mexicana  se  asemejan 
a  tí  por  su  ardiente  celo,  y  que  trabajáis  de  común  acuerdo  en  la  cau- 
sa de  Dios,  seirun  lo  acreditan  los  testimonios  que  tengo  a  la  vista;  y 
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nada,  te  aseguro,  es  mas  á  proposito  para  rechazar  los  ataques  de  la  men- 
tira y  de  las  pasiones  contra  la  casa  de  Dios,  que  la  unión  estrechísi- 
ma de  los  sacerdotes  con  su  obispo,  y  la  de  los  obispos  con  la  cabeza 
del  cuerpo  de  Cristo.  Rogamos  a  Dios,  por  los  méritos  do  su  Hijo  Je- 
sucristOy  que  vuelva  á  reinar  en  esas  iglesias  la  paz  y  la  tranquilidad, 
y  sean  restituidas  a  su  antigua  gloria  y  esplendor.  En  cuanto  á  tí,  ve- 
nerable hermano,  confirmamos  cuanto  has  ejecutado  y  le  imponemos 
el  sello  de  nuestra  benevolencia,  como  a  la  obra  de  un  obispo  que  ha  . 
merecido  bien  de  la  Iglesia  [uti  antistiti  benc  de  EccJesia  TwertVo]." 

El  dia  7  de  Marzo  de  1837  el  mismo  Soberano  Pontífice  volvió  á  to- 
mar la  pluma,  y  por  si  no  fueran  suficientes  las  anteriores  pruebas  de 
aprobación  que  reprobaban  todo  lo  que  el  gobierno  mexicano  habia  eje- 
catado  arbitrariamente  contra  la  Iglesia,  le  dice  al  mismo  perseguido 
obispo  de  Monterey:  "Hemos  Uoraao  ante  el  Dios  de  todo  consuelo  al 
saber  el  deplorable  estado  que  por  algún  tiempo  guardo  la  Iglesia  me- 
xicana, y  nos  ha  sido  en  estremo  sensible  el  destierro  de  los  obispos  y 
del  clero  que  padecia  por  la  causa  sagrada  del  Señor;  mas  parece  que 
ya  pasó  la  tempestad  y  el  gobierno  mexicano  ha  enviado  su  represen- 
tante cerca  de  Nos  y  de  esta  Santa  Sede,  a  fin  de  hacernos  saber  que 
la  nación,  y  los  que  rigen  sus  destinos,  están  invariablemente  adheri- 
dos a  esta  suprema  Silla:  que  cuidará  el  mismo  gobierno  de  no  atrope- 
llar  la  libertad  con  que  los  prelados  deben  gobernar  a  sus  respectivas 
iglesias,  y  hará  cuanto  esté  en  su  poder  para  reparar  los  danos  sinnú- 
mero inferidos  á  la  Iglesia  en  los  calamitosos  dias  que  habian  ya  pasa- 
do. [Detrimenta  denique  reparandi  Ecclesiis  ij)sisy  calamitoso  illa  tem" 
pore  ilfata.] 

'*A1  regresar  á  la  diócesis  encomendada  a  tu  solicitud,  no  dejes  de  mos- 
trar esa  misma  fortaleza  que  te  ha  merecido  tanta  alabanza  de  Nos  y 
de  los  buenos,  y  lo  que  es  mas,  por  la  que  has  acumulado  muchos  mé- 
ritos delante  del  Señor,  por  haber  puesto  en  ejercicio  tu  firmeza  epis- 
copal, por  medio  de  la  cual  llegaste  á  ser  el  muro  de  la  casa  de  Israel, 
prefiriendo  ser  arrancado  de  en  medio  de  tu  grey  y  sufrir  toda  clase  de 
padecimientos  antes  que  ser  traidor  a  tu  deber,  dejando  de  defender  los 
derechos  y  la  libertad  de  la  Iglesia."  [Nec  levia  snstinere pericnla  et  damr 
Tía  voluisíi,  quam  prodere  officium  tuum,  aut  ab  EcclesicR  juribus  et  li- 
bértate tuenaa  cessare.] 

Hemos  dicho,  y  lo  repetimos:  Roma  no  varía  de  principios;  y  si  nos 
ha  parecido  oportuno  que  nuestros  lectores  pasen  la  vista  por  los  pár- 
rafos anteriores,  ha  sido  para  que  no  los  alucinen  las  mentiras  de  la 
impudente  prensa  liberal,  cuando  nos  asegura  que  D.  Ezequiel  Mon- 
tes será  recibido  por  la  corte  de  Roma;  y  á  fin  de  que  el  brillo  que 
despiden  los  encomios  que  profirió  el  Vicario  de  Jesucristo  al  ensalzar 
la  conducta  que  observo  el  Illmo.  Sr.  Bclaunzarán,  hagan  resplande- 
cer mas  y  mas  el  alto  mérito  que  ha  contraido  en  esta  triste  época  el 
ilustre  desterrado  de  Monterey,  el  venerable  Sr.  Verea. 

México,  Octubre  22  de  1857. 
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iPENDICE  AL  TOMO  III 

DE  LA  OBRA  INTITULADA  "PORVENIR  DE  MÉXICO.'' 

(Coiiüuúa.) 

El  fermento  en  la  sociedad  espresa  todavía  mas,  y  lejos  de  calmar* 
se,  se  escita  incesantemente  con  cada  suceso,  con  cualquiera  medida 
.  que  se  dicta  y  que  por  las  mismas  circunstancias  no  puede  ser  bien  re* 
cibida.    Paralizados  todos  los  giros,  estendida  la  miseria  hasta  en  las 
clases  mas  industriosas,  y  encarnizada  una  guerra  que  puede  llamarse 
personal  por  opiniones  ó  intereses  opuestos,  y  por  las  antipatías  que  se 
han  engendrado  hasta  en  el  seno  de  las  mismas  familias,  llega  á  nues- 
tros oidos  con  frecuencia  la  noticia  de  un  grande  atentado  ó  de  alguna 
víctima  que  ha  perecido  de  una  memera  horrorosa  y  que  produce  una 
turbación  profunda.   Multitud  de  poblaciones  en  que  no  es  posible  la 
defensa  personal,  están  desiertas;  y  fincas  de  campo  abandonadas  en- 
teramente por  falta  de  brazos  que  quieran  esponerse  al  peligro  de  tra- 
bajar en  ellas.   Males  tan  terribles  no  están  circunscritos  á  uno  ó  mas 
puntos,  son  generales  en  casi  todos  los  Estados,  y  no  hay  pluma  que 
quiera  encargarse  de  referir  los  crímenes  con  que  se  ha  manchado  la 
Kepública  en  los  últimos  cuatro  años.    Una  clase  sola,  qué  digo,  solo 
pocos  hombres  asociados  para  devorar  los  bienes  de  la  Iglesia,  son  los 
que  se  muestran  satisfechos,  porque  no  buscan  la  seguridad  de  sus  in- 
tereses sino  en  los  desastres  y  esterminio  de  la  sociedad.  No  hay  pla- 
ga que  no  tengamos,  ni  disculpa  tampoco  que  pueda  salvar  al  pais  de 
los  cargos  que  se  le  hacen  á  consecuencia  de  tamaño  desorden  y  de  ta- 
les escándalos. 

Horroroso  como  es  este  cuadro,  lo  es  mucho  mas  el  sistema,  si  así 
puede  llamarse,  de  atacar  la  Iglesia  y  de  corromper  las  puras  doctrinas 
del  catolicismo  con  las  reformas  que  se  están  invocando  y  con  los  es- 
critos impíos  que  se  difunden  entre  todas  las  clases  del  pueblo.  Si  se 
pudiera  prescindir  del  sentimiento  religioso,  y  olvidar  los  bienes  que 
produce  y  los  prodigios  que  obra  en  la  sociedad,  en  la  familia  privada, 
y  en  todo  cuanto  tiene  relación  con  el  orden  moral  del  mundo,  todavía 
no  podria  comprenderse,  ni  concillarse  con  el  verdadero  y  puro  amor 
á  la  patria  la  persecución  á  la  Iglesia,  que  es  el  escudo  en  que  se  ha 
embotado  el  furor  de  la  guerra  civil  y  la  barrera  mas  fuerte  que  pue- 
den encontrar  los  que  quieren  apoderarse  del  territorio  nacional.  La 
Iglesia  mexicana,  por  su  institución  misma,  por  los  principios  que  pro- 
fesa, por  la  unidad  de  la  fe  y  por  la  dependencia  que  tiene  del  gefe  su- 
premo de  la  religión,  considerará  siempre  como  la  mayor  de  las  des- 
gracias un  cambio  en  que  no  figure  como  primer  elemento  el  catolicis- 
mo. Todos  nos  opondremos  á  una  absorción  que  á  nadie  conviene;  pero 
la  oposición  de  la  Iglesia  tendrá  un  poder  tanto  mas  superior,  cuanto 
es  mas  sublime  y  mas  esclusivo  el  deseo  de  subordinar  los  bienes  tem- 
j)orales,  cualesquiera  que  sean,  á  una  necesidad  que  á  los  ojos  de  un 
buen  católico  no  ¡)uodc  compararse  con  ninguna  otra  por  grande  é  im- 
portante que  se  suponga.  La  Iglesia  entre  nosotros,  será  siempre  un 
cuerpo  que  sin  armas,  y  sin  apelar  á  otros  medios  que  al  simple  ejerci- 
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cío  del  magisterio  cristiano,  repelerá  vij^orosamente  todo  lo  que  nos 
puede  turbar  en  nuestra  unión,  en  nuestras  creencias  y  costumbres,  y 
«era  á  un  tiempo  el  centro  de  la  piedad  y  el  patriotismo,  la  fuente  del 
consuelo  y  de  la  constancia  en  la  guerra  esterior,  y  el  órgano  fiel  por 
donde  pidamos  en  los  peligros  que  nos  amenazan  la  asistencia  divina. 
La  conservación  de  la  fe  en  México  importa  la  de  la  independencia;  y 
parece  que  Dios  ha  querido  manifestarnos  de  una  manera  visible  por 
tantos  sucesos,  cuyo  sentido  no  debemos  olvidar  nunca,  que  a  la  impie- 
dad entronizada  una  vez  le  está  reservado  anunciar  que  México  no  fi- 
gura entre  los  pueblos  independientes. 

Si  esto  es  cierto,  el  presidente  que  gobierna  y  el  congreso  que  va  á 
instalarse  deben  ver  con  detenimiento  lo  que  dejan  atrás,  lo  que  viene, 
j  decidirle  por  lo  que  exige  el  puesto  y  la  representación  que  tienen, 
más  ^ue  para  salvarse  á  sí  mismos,  para  librar  al  pais  de  una  catástro- 
fe en  que  no  quisiera  pensarse.  Por  mucho  que  se  hable  de  progreso  é 
ilustración,  de  planes  mas  ó  menos  estensos  para  asentar  el  gobierno 

?r  mejorar  todos  sus  ramos,  de  principios  de  libertad  y  de  cambios  sa- 
ludables, hay  una  cuestión  que  debe  resolverse  antes  que  todas,  por- 
que sin  esta  solución  nada  puede  emprenderse.  ¿La  República  puede 
salvarse  sin  estar  unida?  ¿Ésta  unión  es  posible  con  la  política  que  se 
sigue  y  con  los  principios  que  se  han  sancionado  en  el  nuevo  codito 
fundamental?  O  en  otros  términos:  ¿La  independencia  sin  el  apoyo  de 
la  religión  y  de  la  unión,  puede  damos  algunas  seguridades?  Y  que  no 
8e  diga  que  se  protege  la  Iglesia  y  que  se  favorece  la  unión,  porque 
esto  seria  proceder  de  mala  fé;  y  ni  es  posible  suponerla  en  los  prime- 
ros hombres  del  Estado,  ni  podría  tampoco  estraviar  el  buen  sentido  de 
la  persona  menos  ilustrada.  Al  alto  rango  de  los  poderes  supremos 
corresponde  una  acendrada  lealtad  en  todos  sus  actos,  v  no  desfigurar 
nunca  ni  los  hechos  ni  sus  consecuencias  naturales.  Si  creen,  pues, 
que  dividido  el  pais  como  lo  está,  puede  librarse  del  peligro  que  le 
amenaza,  que  lo  digan  con  franqueza;  y  por  funesto  que  sea  este  con- 
vencimiento, fácil  será  que  la  discusión  publica,  acompaiaada  de  desas- 
tres y  desengaños,  venga  á  persuadir  al  presidente  y  al  congreso  de  que 
no  es  ese  el  camino  en  que  deben  conservarse.  Pero  si  por  el  contra- 
rio, y  como  es  natural  esperar,  están  penetrados  de  que  bajo  la  actual 
organización  política  no  se  puede  lograr  que  cese  la  inquietud  de  los 
ánimos,  ni  preparar  como  es  preciso  la  defensa  de  nuestra  nacionali- 
dad, deben  adoptar  con  una  noble  firmeza,  y  decirlo  así  á  la  nación, 
otros  planes  y  otras  doctrinas  mas  conformes  con  sus  verdaderas  ne- 
cesidades. Bajo  los  principios  sancionados,  con  el  espíritu  que  reina 
hoy  en  el  partido  democrático  y  con  el  desorden  que  ha  introducido, 
nadie  puede  lisonjearse,  sin  ser  un  estupido  ó  un  temerario,  de  que  ha- 
ya acierto  y  moderación  en  los  consejos  y  en  el  ejercicio  del  poder  pú- 
blico, ni  mucho  menos  que  tal  estado  de  cosas  pueda  producir  un  solo 
bien,  ni  dejar  satisfecha  una  clase  sola  de  la  sociedad. 

En  todas  las  discusiones  privadas  y  en  los  escritos  que  se  ocupan  en 
las  materias  del  dia,  se  hacen  valer  argumentos  y  verdades  cuya  evi- 
dencia se  percibe  desde  luego,  porque  son  de  buen  sentido,  y  los  mis- 
mos que  repetidos  sin  contradicción,  porque  no  pueden  tenerla,  vienen 
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á  producir  ese  asenso  común  y  unánime,  que  mas  que  opinión  debieim 
Ilamdrse  conciencia  pública.  Nadie  ignora,  se  repite,  que  desde  la  in- 
dependencia todas  nuestras  constituciones  y  todos  nuestros  gobiemot 
habian  reconocido  el  principio  cristiano  de  que  en  materias  eclesiásti- 
oas  nada  podia  variarse  sin  previo  arreglo  con  la  Silla  apostólica.  Léan- 
se las  instrucciones  dadas  a  los  ministros  en  Roma,  j  se  verá  que  nun- 
ca se  creyó  autorizado  el  poder  temporal  para  hacer  los  camoios  que 
se  han  ejecutado.  La  armonía  con  la  Iglesia  y  el  respeto  á  su  régimen 
establecido  fueron  siempre  una  verdad  práctica,  que  no  se  contradijo 
ni  por  los  defensores  mas  ardientes  de  las  regalías,  ni  aun  por  los  hom- 
bres de  1833  que  se  limitaron  á  derogar  la  coacción  civil  en  cuanto  é 
diezmos  y  votos  monásticos.  Y  como  por  otra  parte  la  organización  de 
la  Iglesia  mexicana  estaba  apoyada  en  una  antigüedad  venerable,  y  en 
arreglos  que  no  se  podian  sustituir  con  otros,  si  se  atacaba  lo  existente, 
nunca  debió  temer  la  Silla  apostólica,  cualesquiera  que  fuesen  los  cam- 
bios políticos  y  las  nuevas  doctrinas  que  se  proclamasen,  un  trastorno 
^an  violento  y  tan  inesperado  que  turbase  la  inteligencia  y  buenas  rela- 
ciones que  habian  existido  entre  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  y  el  go- 
bierno mexicano.  La  nación  conservaba  el  glorioso  título  de  piadosa, 
y  los  sentimientos  que  manifestó  en  favor  del  actual  pontífice  Pió  IX 
durante  su  residencia  en  Gaeta,  y  las  estraordinarias  y  muy  generales 
demostraciones  con  que  celebró  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, alejaban  todo  temor  de  que  en  lugar  de  aquella  conducta  tan  cor 
tólica  y  tan  respetuosa,  solo  viese  la  Iglesia  un  nuevo  plan  de  reformas 
de  que  no  se  dio  conocimiento  ninguno  ni  se  sometió  á  la  Santa  Sede, 
que  tampoco  se  comunicó  previamente  á  nuestros  obispos,  que  no  fué 
objeto  de  solicitud  para  la  convocación  de  un  concilio  provincial,  ni  si- 
quiera de  la  deliberación  de  un  consejo  que  hubiera  meditado  estas  ma- 
terias con  el  detenimiento  que  requieren.  ¡Y  aué  reformas!  La  abrogap- 
cion  del  fuero  en  el  orden  civil,  la  ocupación  ae  la  propiedad  de  la  Igle- 
sia, la  destrucción  de  las  rentas  parroquiales,  la  supresión  del  instituto 
admirable  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  registro  civil;  y  por  lo  que  toca 
á  los  prelarlos  diocesanos  y  al  clero  todo  una  persecución,  que  alguna 
vez  ha  llegado  hasta  el  punto  de  que  se  hayan  visto  confundidos  en  las 
cárceles  públicas  con  los  criminales,  eclesiásticos  constituidos  en  alta 
gerarquía  y  venerables  por  sus  virtudes  cristianas.  Los  sucesos  de  Pue- 
bla y  de  otros  Estados,  j  las  ])ro videncias  que  se  siguen  dictando  con- 
tra la  autoridad  eclesiástica,  que  no  hay  necesidad  de  mencionar,  ha- 
cen muy  amargas  las  reflexiones  sobre  las  personas. 

£1  fuero  comenzó  con  la  Iglesia  mexicana,  con  nuestra  sociedad,  y 
pudo  ponerse  tan  de  acuerdo  con  esta,  que  nunca  tuvo  que  lamentar- 
lo la  administración  de  justicia,  ni  aun  en  los  pocos  negocios  en  que  se 
suscitaron  competencias  y  parecieron  opuestos  los  tribunales  eclesiás- 
ticos y  los  civiles.  Nada  ])oden)os  encontrar  ni  en  los  escritores  nacio- 
nales, ni  en  los  estraños,  que  fundo  la  conveniencia  de  variar  ó  modi- 
ficar en  este  punto  la  escepcion  de  que  ha  gozado  la  Iglesia,  ni  nada 
tampoco  contrario  al  buen  concepto,  sobre  todo  si  se  trata  de  integri- 
dad, que  han  tenido  sus  jueces  y  tribunales  en  todo  el  tiempo  que  lle- 
van ele  establecido».    Sea  porque  la  administración  de  justicia  en  el 
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¿iden  civil  ha  sufrido  tantos  cambios,  porque  los  magistrados  no  han 
viito  asegurada  nunca  su  subsistencia,  porque  los  obispos  y  jueces 
eclesiásticos  casi  siempre  han  sido  notables  por  su  ciencia  y  virtudes, 
ó  por  todo  esto  junto,  lo  cierto  es  que  nadie  esperaba  provecho  ningu- 
no de  una  reforma  en  que  podian  perderse  las  ventajas  del  fuero  sin 
compensación  alguna.    Ademas,  no  hay  quien  ignore  los  límites  que 
tiene  y  la  armonía  que  guarda  en  lo  criminal  con  la  seguridad  del  Es- 
tado. Estos  son  hechos  notorios,  y  cuando  se  escriba  sobre  las  causas 
que  han  producido  la  desorganización  de  la  sociedad  en  todos  sus  ra- 
mos, no  se  comprenderá  entre  ellos  el  fuero  eclesiástico. 

Pero  visto  este  punto  bajo  un  aspecto  mas  importante  todavía,  cuán- 
tas reflexiones  no  pudieran  hacerse,  ya  se  atienda  á  la  influencia  del 
clero  para  formar  en  el  pueblo  los  hábitos  de  obediencia  y  orden,  al 
respeto  de  que  debe  estar  rodeado  para  ejercer  con  mas  fruto  su  minis- 
terio, á  la  necesidad  de  sustraerlo  de  todas  las  antipatías  que  se  esci- 
taa  por  las  pasiones  políticas,  y  á  tantas  otras  circunstancias  que  no 
pueden  dejar  duda  de  la  utilidad  de  las  inmunidades  de  la  Iglesia  en 
un  pais  en  que  solo  ella  es  el  apoyo  constante  del  gobierno  estableci- 
do. Y  téngase  presente  que  esas  necesidades  no  han  variado  después 
de  la  independencia,  porque  fíja  en  el  pais  la  discordia,  la  Iglesia  es 
la  única  que  ha  podido  disminuir  sus  horrores.  Tan  estraiío  como  parece 
el  fuero  al  hombre  que  solo  busca  en  el  poder  civil  la  fuente  de  toda 
justicia  y  los  medios  de  conservarla,  es  conveniente  y  benéfico  para  el 
que  contempla  la  maravillosa  estructura  de  la  Iglesia  católica,  su  li- 
bertad é  independencia  para  una  administración  y)ropia  y  perfecta,  y 
la  fuerza  que  da  á  los  gobiernos  la  misma  amplitud  de  las  considera- 
ciones que  se  le  guardan  y  de  sus  prerogativas.  En  los  tribunales  ci- 
viles de  la  República  se  han  entablado  y  seguido  muchos  procesos  rui- 
dosos que  no  dan  ciertamente  una  idea  favorable  de  la  armonía  en  que 
aquellos  están  con  el  gobierno  supremo:  en  los  eclesiásticos  casi  no 
podrá  citarse  uno  en  que  se  hayan  menoscabado  el  respeto  y  distin- 
ciones que  se  le  deben. 

Diseminadas  en  un  territorio  que  no  guarda  proporción  con  su  pobla- 
ción las  diversas  razas  de  que  se  compone  la  nuestra,  sin  ningún  géne- 
ro de  conocimientos,  y  careciendo  de  todas  aquellas  prendas  que  lla- 
mamos civilización,  en  multitud  de  pueblos  y  sin  escepcion  nhiguna  en 
todos  los  de  indígenas,  no  se  encuentra  otro  centro,  ni  de  orden,  ni  de  paz 
en  las  familias,  ni  de  respeto  á  las  leyes  y  autoridades  establecidas,  si- 
no el  párraco  que  les  enseña  las  verdades  cristianas,  los  educa  moral- 
mente  en  cuanto  es  posible  y  les  administra  los  sacramentos.  Sin  es- 
cuelas, sin  talleres,  y  muchas  veces  sin  trabajo  que  les  dé  de  que  vivir, 
es  ciertamente  muy  grande  el  servicio  que  ha  prestado  el  clero  mexi- 
cano manteniendo  las  poblaciones  en  una  subordinación  que  no  habría 
sido  posible  sin  el  poderoso  inñujo  de  la  religión.  Nada,  en  consecuen- 
cia, parecia  mas  natural,  ni  mas  fílantropico  que  favorecer  á  los  párro- 
cos y  á  los  demás  ministros  de  la  Iglesia,  en  lugares  donde  solo  ellos 
representan  el  elemento  de  la  sociedad  civil.  ¿Qué  ganará  la  Repúbli- 
ca con  una  nueva  persecución  suscitada  en  los  pueblos  contra  sus  cu- 
ras, por  hombres  que  por  desgracia  abundan  hoy,  y  en  quienes  ha  cun- 
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dido  ya  el  espíritu  de  impiedad,  aprovechando  la  ocasión  que  les  pre- 
senta la  ley  para  vengar  los  resentimientos  que  eni^endran  hasta  las 
funciones  del  sacerdocio  y  la  virtud  misma  en  los  nombres  corrom- 
pidos? 

(Continuará.) 

LniS  GoNZAfíA  CUKVAH. 


VLTIHi  PASTORAL  DEL  ILLOIO.  8R.  OBISPO  DE  CHIAPAS. 


Con  fecha  30  de  Junio  dirigió  a  sus  diocesanos  el  lUmo.  Sr.  Colina 
su  octava  carta  pastoral,  en  la  cual  se  ocupa  de  la  ley  del  gobierno  de 
Ayutla  sobre  obvenciones  parroquiales.  La  pastoral  contiene  una  es- 
tensa y  luminosa  a  la  par  que  enérgica  comunicación  dirigida  por  el 
prelado  al  ministro  de  justicia,  demostrando  que  el  clero  mexicano  sicm- 

5 re  ha  tratado  con  las  mayores  consideraciones  á  los  pobres  sin  dejar 
e  observar  las  reglas  de  sus  aranceles  respectivos;  que  la  formación 
de  estos  es  de  la  sola  incumbencia  de  la  autoridad  eclesiástica  y  que 
al  ingerirse  en  ella  la  civü,  pisa  un  terreno  vedado;  finalmente,  que  la 
Iglesia  no  se  conforma  con  la  citada  ley,  y  le  opone  resistencia  pasiva. 

La  comunicación  dirigida  al  ministro  de  justicia,  termina  con  la  si- 
guiente protesta: 

"Sin  embargo,  la  ley  ha  sido  dada,  y  los  términos  en  que  está  con- 
cebida, no  pueden  dejar  la  menor  duda  sobre  las  intenciones  del  gobier 
no  para  que  á  todo  trance  sea  ciegamente  cumplida.  ¿Qué  hacer  en 
tonces  un  obispo  á  quien  se  coloca  en  la  durísima  alternativa  de  faltar 
a  sus  deberes  ó  rehusar  obedecerla?  La  resolución,  que  con  el  auxilio 
de  üios  y  en  su  Santo  Nombre  yo  deba  lomar,  no  puede  ser  bajo  nin- 
gún aspecto  dudosa,  manifestando  á  V.  E.  como  tengo  el  honor  de  ha- 
cerlo: 

"Que  no  puedo,  no  debo,  ni  me  es  lícito  de  modo  alguno  obsequiar, 
cumplir  y  ni  aun  siquiera  reconocer  la  ley  de  11  de  Abril  de  1857,  so- 
bre derechos  y  obvenciones  parroquiales. 

"Que  á  nombre  de  mi  Iglesia  y  con  toda  la  autoridad  episcopal  que 
de  parte  de  Dios  ejerzo,  debo  protestar  como  protesto  en  toda  forma 
contra  ella. 

"Que  sufriendo  la  misma  Iglesia  con  esa  ley,  la  mayor  fuerza  y  vio- 
lencia que  en  objeto  que  esclusivamente  le  corresponde,  pudiera  ha- 
cérsele, la  Iglesia  misma  protesta  contra  dicha  fuerza,  dejando  a  salvo 
todos  sus  derechos,  todas  sus  disposiciones,  disciplina  y  preceptos,  pa- 
ra cuando  cese  tan  inaudita  violencia. 

"Que  por  tanto,  nada  ha  perdido  ni  podido  perder  de  su  soberanía, 
libertad  é  independencia,  en  orden  á  establecer  ó  reglamentar  por  sí 
sola  sus  derechos  y  obvenciones  parroquiales,  lo  mismo  que  en  cual- 
quier otro  asunto  que  canónicamente  le  corresponda. 

"Que  en  particular  la  Iglesia  de  Chiapas  usará  de  esta  potestad  y 
derecho  por  medio  de  sus  prelados  legítimos,  tan  luego  como  cese  esa 
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fuerza  y  violencia  que  con  la  ley  de  11  de  Abril  se  le  está  haciendo 
actualmente. 

'*Por  último,  que  el  prelado  de  esta  misma  Iglesia  de  Chiapas,  no 
conviene,  no  consiente,  ni  aun  siquiera  disimula  el  ataque  que  con  di- 
cbsL  ley  se  hace  á  esa  misma  soberanía,  libertad  é  independencia  de  la 
^lesia,  á  sus  derechos  y  autoridad  en  el  asunto  sobre  que  versa;  aun- 
que el  propio  prelado  por  sí  y  a  nombre  de  f  odo  su  clero,  protesta  tam- 
bién, y  con  la  mas  decidida  voluntad,  sus  altos  respetos,  su  profundo 
rendimiento,  su  cristiana  veneración,  sinceras  consideraciones,  debida 
atención  y  muy  Justos  obsequios,  así  al  Exmo.  señor  presidente,  como 
á  todas  las  supremas  autoridades  de  la  nación,  en  cuanto  manden  y 

Íraedan  mandar,  que  no  se  encuentre  en  oposición  con  las  sacrosantas 
eyes  de  Dios  ó  de  su  Iglesia." 

La  pastoral  termina  con  la  inserción  de  las  instrucciones  dirigidas  á 
los  párrocos  á  fin  de  que  por  ningún  título  se  sujeten  á  la  ley  de  obven- 
ciones, sino  que  sigan  ateniéndose  á  las  costumbres  y  prescripciones 
de  la  Iglesia. 

Digna  es  del  mas  cumplido  elogio  la  energía  con  que  el  lUmo.  Sr. 
Colina  ha  sostenido  y  deiendido  los  derechos  del  santuario  en  la  épo- 
ca calamitosa  que  nos  ha  tocado  en  suerte. 

Así  como  el  lUmo.  Sr.  Verea  hizo  imprimir  sus  pastorales  en  Tejas, 
el  Illmo.  Sr.  Colina  hace  imprimir  las  suyas  en  Guatemala.  Esto  ha- 
bla muy  alto  en  favor  de  la  libertad  de  imprenta  que  actualmente  hay 
en  México. 

Octubre  25  de  1^7. 


LNTROÜUCCIOX  FILOSÓFICA  AL  ESTUDIO  DEL  CRISTIAXISMO. 

(  CONTINUA.  ) 
III. 

Nuestros  dogmas  tienen  un  lado  accesible  a  la  razón,  á  la  conciencia 
y  átodas  las  facultades  humanas;  y  no  solamente  le  son  accesibles,  sino 
que  como  lo  habéis  visto  claramente,  si  los  dogmas  desaparecen,  ya  no 
es  posible  el  culto,  y  la  moral  viene  á  ser  un  efecto  sin  causa,  un  árbol 
sin  raices  y  sin  nutridora  y  vivificante  savia.  Pero  debe  advertirse  que 
estos  mismos  dogmas  tocan  á  lo  infinito,  y  cuando  la  razón  quiere  lle- 
gar a  lo  infinito  se  perturba  y  confunde.  Nosotros  tenemos  instrumen- 
tos para  medir  las  distancias  que  separan  los  mundos,  pero  la  razón  no 
tiene  facultades  que  puedan  comprender  ó  medir  á  Aquel  que  con  una 
palabra  saco  de  la  nada  los  mundos.  La  razón  del  labrador  mas  humil- 
de conoce  que  si  una  inteligencia  y  una  voluntad  han  debido  preceder 
á  la  construcción  de  su  pobre  cabana,  sin  duda  que  también  han  sido 
necesarias  una  inteligencia  y  una  voluntad  para  estender  sobre  su  ca- 
.  beza  el  magnífico  pabellón  de  los  cielos,  y  para  criar  y  fecundar  la  tier- 
ra que  hoUa  debajo  de  sus  pies.  Mas  cuando  el  filósofo,  queriendo  es 
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plicar  la  acción  de  esta  inteligencia  y  de  esta  voluntad  infinitas,  se  obs 
tina  en  compararla  con  su  propia  acción,  corre  un  peligro  cierto,  á  1a 
vez  que  terrible,  de  estraviarse  de  ilusión  en  ilusión,  y  de  caminar  por 
mucno  tiempo  errante  lejos  del  camino  de  la  verdad.  Si  un  espíritu  incul- 
to, por  ejemplo,  no  puede  comprender  al  sabio,  ¿como  el  ser  limitado  po- 
drá comprender  al  Ser  inmenso?  Sin  embargo,  estos  dos  espíritus,  el 
inculto  y  el  sabio,  tienen  una  misma  naturaleza;  mas  aunque  el  hori- 
zonte de  uno  sea  mas  vasto  á  los  ojos  de  la  inteligencia  in6nita,  apenas 
es  un  átomo  imperceptible. 

Solo  Dios  puede  comprenderse  perfectamente  a  sí  mismo  y  á  sus  ac- 
tos. Si  para  medirlos  procura  el  hombre  espansar  sus  locas  concepcio- 
nes, no  hará  mas  que  imaginar  una  materia  eterna,  6  unos  espíritus 
también  eternos.  Y  concediéndoles  eternidad  les  diviniza,  y  he  aquí 
que  zanja  el  princi])io  de  la  idolatría  ó  destruye  todo  culto,  toda  moral 
y  toda  verdad.  Llevará  su  delirio,  tal  vez,  al  estremo  de  considerar  co- 
mo un  simple  fenómeno  al  mundo  absorbido,  según  él,  en  la  concien- 
cia; 6  bien  establecerá  un  sistema  en  que  el  mundo  y  la  conciencia  des- 
aparezcan por  absorción  en  no  se  que  ser  absoluto. 

Sin  duda  que  el  universo  entero  protesta  contra  estos  inmensos  er- 
rores. Los  seres  que  en  él  viven  nos  dicen  que  son  realidades  eviden- 
tes, y  al  mismo  tiempo,  que  lejos  de  ser  dioses,  no  son  sino  criaturas 
débiles  é  ímuerfectas,  cercadas  por  todas  partes  de  insuperables  límites; 
que  el  hombre,  siendo  el  ser  mas  eminente,  es  un  ser  degradado,  y 
que  en  lugar  de  una  justicia,  de  una  bondad  y  de  una  inteligencia  di- 
vinas, solo  posee  una  justicia,  una  bondad  y  una  inteligencia  muy  im- 
perfectas, y  que  se  pervierten  fácilmente,  por  su  ignorancia  nativa  y 
por  sus  inclinaciones  viciosas. 

IV. 

Los  filósofos  cristianos,  no  han  podido,  sin  abjurar  su  fé,  abjurar  es- 
tas verdades  primeras  y  universales,  que  forman  el  sentido  común,  6 
la  luz  general  de  las  inteligencias,  tanto  medianas  como  sublimes.  Los 
filósofos  anticristianos  no  lo  entienden  así;  ellos  quieren  probar,  con 
sus  delirios  fantásticos,  lo  que  no  tiene  necesidad  de  pruebas.  Es  co- 
mo si,  en  lugar  de  servirse  de  la  luz  del  dia  para  percibir  los  objetos, 
que  ella  esclarece,  trabajasen  por  esclarecer  á  la  misma  luz;  6  que  ira- 
potentes  para  penetrar  su  esencia,  llegasen  al  absurdo  de  negar  su  exis- 
tencia. Citemos  un  ejemplo  de  consecuencias  funestas,  que  son  el  • 
inmediato  resultado  de  los  estravíos  en  que  cae  la  razón  cuando  des- 
conoce sus  verdaderos  límites.  ¿Quién  de  nosotros  no  esperímenta  el 
sentimiento  de  libertad?  ¿Qué  hombre  hay,  y  aun  qué  niiio  dotado  de 
voluntad,  que  pueda  racionalmente  dudar,  si  es  libre  para  seguir  ó  no 
las  inspiraciones  de  su  conciencia?  Pues  esto  que  no  es  dudoso,  ni  aun 
para  las  almas  mas  sencillas,  bien  pronto  será  incierto,  y  hasta  iluso- 
rio para  un  pensador  ciego,  que  trabaje  por  sondear  el  misterio  de  la 
presciencia  ae  Dios,  y  conciliario  con  nuestra  libertad.  Puede  también 
suceder  que  en  el  sentimiento  de  su  libertad  encuentre  otro  escollo  di- 
rectamente opuesto.  Entonces  en  lugar  de  negar  la  libertad,  exagera- 
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í  SUS  derechos,  independerá  de  Dios  al  hombre,  hará  inútil  la  Provi- 
dencia, y  el  leg^ítimo  imperio  que  Dios  tiene  sobre  ei  hombre. 

Ved  ahora  claramente,  en  estos  ejemplos,  ol  modo  como  se  han  es- 
traviado  sobre  los  dogmas  fundamentales  de  la  religión,  los  que  exa- 
geran demasiado  las  ifuerzas  de  su  inteligencia. 

(Continuará.) 


VARIEDADES. 


PRIMERAS  IMPRESIONES. 

(Novela  traducida  del  inglí-».) 

"Yo  era  niño  aún;  no  habia  pasado  de  los  seis  anos.  Mis  padres 
eran  pobres,  muy  pobres.  Mi  padre  era  maestro  de  escuela  en  una  al- 
dea del  gran  ducaao  de  Badén.  De  seis  hijos  que  tenia,  yo  era  el  mas 
pequeño  y  consentido.  Mi  padre  era  esoelente  violinista,  y  tan  á  me- 
nudo como  el  señor  del  dominio  iba  á  residir  en  su  castillo,  era  llama- 
do á  dirigir  la  banda  de  músicos  que  acudian  á  tocar  en  las  fiestas. 

"En  tales  ocasiones  se  me  permitia  acompañarle.  Adornado  con  mi 
vestido  de  gala  me  escapaba  por  delante  de  él  á  ver  la  mundanal  gran- 
deza de  mi  señor,  quien  debía  ser,  en  mi  concepto,  el  primer  personaje 
de  la  tierra,  porque  el  mayordomo  del  dominio  nunca  hablaba  de  él  en 
otros  términos  que  los  de  "nuestro  muy  gracioso  señor,"  y  mi  padre,  á 
su  vez,  nunca  saludaba  al  mayordomo  sin  tener  su  sombrero  en  la  ma- 
no. A  menudo  recuerdo  á  este  importante  personaje  y  á  la  turba  de  al- 
deanos en  un  dia  de  reunión,  con  las  alas  de  los  sombreros  entre  los 
dientes,  sus  cabezas  inclinadas  al  suc^lo  y  las  manos  cruzadas  sobre  el 
pecho.  ¡Con  qué  temor  tan  reverencial  contemplaban  la  morada  de  su 
señor!  Mas  lejos,  acaso  alcanzaba  yo  á  ver  al  barón  en  persona.  No 
recuerdo  mis  pensamientos  de  entonces,  pero  sí  que  mi  corazoncito  sal- 
taba á  la  sola  idea  de  encontrarme  con  las  miradas  de  un  hombre  tan 
distinguido. 

"Os  pido  perdón,  señores  y  señoritas — dijo  el  doctor  con  una  dulce 
sonrisa — por  el  color  un  tanto  cuanto  burlesco  que  la  clase  de  bagate- 
las descritas  me  obliga  á  dar  á  mi  humilde  narración.  Es  la  sola  ven- 
ganza que  nosotros  los  plebeyos  podemos  algunas  veces  tomar  de  los 
seres  que  nos  son  sui)eriores. 

"La  ultima  vez  que  mi  padre  fué  llamado  al  castillo,  fué  con  motivo 
del  cumpleaños  de  la  hija  mayor  del  barón,  joven  cuya  imagen  perma- 
nece ahora,  después  de  diez  y  seis  años  de  una  vida  activa,  en  mi  ima- 
ginación, fresca  como  si  viviera  y  se  moviese.  En  aquel  tiempo  me 
parecia  un  ángel.  Sea  que  las  formas  algo  bastas  que  estaba  acostum- 
brado a  ver,  formaran  un  contraste  muy  fuerte  con  la  delicada  y  her- 
mosa forma  de  Lady  Lugarda,  ó  sea  que  su  posterior  benevolencia  ha 
esparcido  un  encanto  inefable  alrededor  de  su  memoria,  yo  no  puedo 
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olvidarla.  Probablemente,  el  poder  do  la  belleza  física  y  de  la  bellen 
moral  reunidas,  fue  lo  que  causo  tan  profunda  impresión  en  mi  tempra- 
na susceptibilidad. 

"Mi  padre,  naturalmente,  siendo  tan  solo  un  personaje  inferior^  utíá 
especie  de  criado  que  come  el  pan  de  su  amo,  no  era  admitido  á  la 
presencia  del  barón.  Era,  sin  embargo,  bien  tratado  en  la  mesa  de  la 
servidumbre  del  castillo,  y  como  yo  aun  no  tenia  títulos  para  ello,  me 
guardé  un  bollo  en  la  faltriquera  y  mo  fui  luícia  el  jardin  baronial,  cu- 
ya entrada  halle  abierta. 

"Cómo  aconteció  que  yo  me  viese  nllí,  no  lo  puedo  descifrar.  El  jar- 
din  era  solo  para  la  noble  familia.  Nunca  hubiera  ideado  mi  cerebro 
penetrar  en  el,  aunque  apenas  distaba  una  milla  de  la  cabana  de  mi  pa- 
dre; con  tanto  respeto  así  era  visto  cuanto  pertenecia  al  dominio  de  mi 
señor,  y  estoy  enteramente  cierto  de  que  nunca  hubo  en  la  aldea  al- 
guien bastante  osado  para  decir  cuál  era  el  aspecto  de  aquel  desierto 
paraiso  terrestre,  hasta  que  llego  á  ser  de  mas  edad  y  fué  admitido  en 
el  numero  de  los  trabajadores  que  tenian  á  su  cargo  la  conservación 
de  las  veredas  y  la  poda  de  los  árboles.  El  parque  era  estenso  y  ondu- 
lóse, y  yo  vagué  tanto  por  sus  veredas,  contemplando  y  admirando  los 
arbustos  y  plantas  indígenas  y  exóticas,  que  al  cabo,  me  perdí  entera- 
mente. Apenas  habrá  sensación  mas  desagradable  para  un  muchacho 
3uc  la  que  cspcrimenta  al  conocer  que  se  ha  perdido;  así  lo  he  creido 
esdc  entonces  acá.  No  bien  me  hice  cargo  de  mi  situación,  cuando 
corrí  por  todas  partes  buscando  la  salida  del  laberinto;  mi  ansiedad  cre- 
cía á  la  par  de  mi  indecisión;  el  temor  comenzó  á  sugerirme  la  idea 
de  que  ya  de  ningún  modo  podría  salir  de  allí.  Mi  bollo  habia  sido  de- 
vorado desde  mucho  antes;  llegue  (i  cslar  hambriento,  cansado  y  teme- 
roso de  no  hallar  á  mi  padre,  o  de  hallarle  y  ser  castigado  por  mi  te- 
meridad; maldecía  de  biiena  gana  mi  curiosidad,  y  al  cabo  me  senté; 
el  desfallecimiento  venció  mi  ansiedad  y  me  quedé  dormido. 

*'Habria  permanecido  así  cosa  de  una  hora  cuando  fui  despertado 
por  una  blanda  mano.  Abrí  los  ojos  y  en  pié  estaba  delante  de  mí  un 
ángel,  según  imagine.  Era  la  hermosa  Lu^arda,  la  reina  de  la  fíesta. 
Mi  primera  idea  se  redujo  á  huir;  la  segunda  se  refirió  al  modo  de  ha- 
cerlo, y  la  tercera  me  representó  á  mi  padre,  que,  escelente  como  era, 
tenia  mucho  de  pedagogo  para  economizar  la  vara. 

**Coinence  á  gritar:  la  joven  me  tomó  de  la  mano  y  me  preguntó  en 
tono  dulcísimo  la  causa  de  mis  lágrimas.  Se  la  dije:  "mi  padre,  la  pér- 
dida del  camino,  el  hambre."  Preguntóme  á  quién  pertenecia  yo  y  mo 
aconsejó  que  no  llorara  mas.  Ella  no  estaba  sola:  habia  á  su  lacio  un 
joven  (1c  hermoso  y  varonil  aspecto:  Lady  Lugarda  habló  con  él  du- 
rante algunos  minutos;  los  ojos  del  joven  se  fijaban  en  ella  y  se  hume- 
decían a  cada  inflexión  de  su  voz.  Los  muchachos  son  muy  observa- 
dores. Conocí  j)ur  esta  misma  circunstancia,  aunque  nunca  les  había 
visto  antes,  ni  habia  oido  pronunciar  la  palal)ra  amor  en  mi  corta  vida, 
conocí,  repito,  por  intuición,  que  no  eran  hermano  y  hermana.  Yo  te- 
nia hermano  y  hermanas;  pero  sabia  que  no  se  contemplaban  como  es- 
tos lo  liacian  mutuamente.  Lady  Lugarda  me  tomó  nuevamente  de  la 
piano  y  me  oblign  á  seguÍFla.    (fiando  llegamos,  frente  al  castillo,  a] 
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escampado  que  adornaban  hileras  de  naranjos  y  limoneros,  sembrados 
en  grandes  vasos,  me  dijo  que  si  yo  consentia  en  ello,  permanecería  de 
allí  en  adelante  en  el  castillo;  besé  su  mano  y  corrí  alegremente  hacia 
éh-  Mi  padre  me  recibió  con  el  ceno  mas  ominoso  y  las  palabras:  "¡Bien! 
Tendrás  tu  merecido."  Pero  ¿quien  podrá  describir  su  admiración  cuan- 
do poco  después  fué  llamado  á  Ja  presencia  del  barón,  quien  le  anunció 
en  los  términos  mas  benévolos  que,  para  cumplir  los  antojos  de  su  hi- 
ja, como  él  mismo  decía,  iba  yo  á  permanecer  en  el  castillo  bajo  su  es- 
pecial protección?  Mi  pobre  padre  se  quedo  atónito;  solo  pudo  inclinarse 
y  con  voz  casi  sofocada  por  la  alegría,  responder:  "Demasiada  honra, 
muy  gracioso  señor;  demasiada  gracia  para  este  muchacho  perverso." 

Desde  aquel  dia  viví  en  el  castillo  con  la  noble  familia,  siendo  in- 
cesantemente objeto  del  cuidado  de  la  joven  baronesa.  En  el  mismo 
soto  de  cerezos  y  espinos  blancos  donde  yo  estaba  durmiendo  y  ape- 
nas á  unos  cinco  pasos  de  distancia,  habia  ella  admitido  y  pagado  el 
amor  de  su  juventud.  Para  consagrar  Ja  hora  solemne  y  el  recuerdo, 
propuso  al  barón  Rudolph  educar  al  pequeño  durmiente,  y  él  habia  con- 
sentido con  lágrimas  en  los  ojos." 

El  joven  doctor  hizo  un  momento  de  pausa;  sus  ojos  serenos  y  cla- 
ros brillaban  con  una  luz  que  daba  á  su  aspecto  franco  y  simpático  un 
aireindecible  de  inocencia  infantil.  El  tono  sencillo  y  ligero  de  su'narra- 
cion,  se  convirtió,  sin  embargo,  en  solemne  cuando  continuó  diciendo: 

"Muchos  do  vosotros,  nobles  amigos  niios,  recordaréis  que  en  la  épo- 
ca á  que  me  refiero,  la  tierra  de  nuestro  padres  era  un  vasto  campa- 
mento militar.  El  victorioso  corso  habia  vuelto  de  la  tierra  de  las  Pi- 
rámides. La  paz  habia  sido  interrumpida  de  nuevo,  y  nuestros  defen- 
sores se  apresuraban  á  acudir  á  los  mismos  campos,  tan  profusamente 
blanqueados  ya  con  los  huesos  de  nuestros  hermanos.  En  la  cabecera 
del  condado  en  que  se  hallaba  situada  nuestra  aldea,  se  habia  estacio- 
nado un  regimiento  de  lanceros.  Marchó,  con  escepcion  de  una  com- 
pañía que  permaneció  de  reserva  con  su  comandante,  })ara  enviar  re- 
fuerzos al  regimiento.  Los  oficiales  liabian  sido  invitados  á  la  fiesta 
por  el  barón,  admirador  entusiasta  de  la  vida  militar,  que  habia  sido 
también  soldado,  y  atacó  y  tomó  á  Belgrade  bajo  el  mando  del  Padre 
London,  como  llamaba  apasionadamente  al  famoso  general. 

(Coucliiiríí.) 
Por  la  traducción.-^ i.  M.  Roa  Barcena. 


A  UNA  GOLONDRINA. 

Vuelve,  tornasolada  golondrina; 
Deja  el  Áfrico  suelo,  y  ven  ligera, 
Quo  con  todas  sus  galas  se  avecina 
Ostentosa  y  gentil  la  Primavera. 

Ya  se  percibe  el  aura  perfumada. 
La  pura  tinta  del  risueño  ambiente, 
Y  en  líquidos  cristales  desatada 
Corre  en  el  valle  la  sonora  fuente. 
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Viste  el  prado  su  manto  de  esmeralda 

Y  el  de  zafir  el  vasto  firmamento; 
Del  alto  monte  la  apacible  falda. 
Brinda  al  ganado  sombra  y  alimento. 

Su  esplendente  corona  muestra  ufismo 
Rico  el  pensil  de  aromas  y  colores, 

Y  bacc  sentir  su  influjo  soberano 
La  florida  estación  de  los  amores. 

Vuelve,  puos,  golondrina,  y  abandona 
De  los  desiertos  la  candente  arena; 
Mezcla  tu  trino  al  cántico  que  entona 
£n  la  verde  enramada  Filomena. 

No  en  los  altos  dorados  artesones 
Vayas,  incauta,  á  fabricar  tu  nido; 
Vuelve  á  mi  choza  humilde,  no  abandones 
Mi  pobre  hogar,  mi  techo  ennegrecido. 

Paz  y  segundad  puedo  ofrecerte, 

Y  mil  cuidados  tiernos  y  prolijos. 
Que  ya  suspiran  por  volver  á  verte 
Mi  dulce  esposa  y  mis  amantes  hijos. 

Aquí,  al  abrigo  de  mi  pardo  muro, 
Podrás  alimentar  á  tus  polluelos. 
Hasta  que  en  vuelo  rápido  y  seguro 
Salven  el  mar  por  los  tendidos  cielos. 

No  faltará  una  mano  cariñosa 
Que  te  deje  entreabierta  mi  ventana 
Para  que  puedas  saludar  gozosa 
£1  primer  arrebol  de  la  mañana. 

En  la  fuente  de  linfa  cristalina 
Que  se  desliza  por  el  bosque  umbrío 
Tendrás  baño  y  frescura,  golondrina, 
En  las  ardientes  siestas  del  Estío. 

Y  en  los  altos  nogales  de  mi  huerto. 
Que  se  agitan  con  plácidos  murmullos. 
Formarán  con  tu  voz  blando  concierto 
De  tórtolas  amantes  los  arrullos. 

Y  cuando  tienda  su  apacible  manto 
Por  la  tierra  la  noche  silenciosa; 
Conmovida  verás  qué  dulce  encanto 
Da  ni  pacífico  bogar  mi  tierna  esposa. 

Blanda  hospitalidad,  tranquila  calma 
Pobre  y  feliz  mi  albergue  te  asegura; 
Ven,  ven  á  contemplar  la  paz  del  alma 

Y  el  amor  de  mi  Laura,  y  mi  ventura. 

Y  ruando  yo  vacare  á  mis  faenas 
Revuela  en  torno  de  su  hermosa  frente 
Para  que  nunca  con  amargras  penas 
Su  candoroso  pecho  se  atormente. 
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Si  alguna  vez,  al  contemplar  dichosa 
Tan  celestial  y  angélica  hermosura 
Notares  en  su  frente  pudorosa 
Una  ligera  sombra  de  amargura, 

En  la  rama  del  árbol  mas  cercano, 
Plácida  entona  cánticos  suaves, 
Y  envidiarán  el  gozo  soberano 
De  mitigar  su  afán,  todas  las  aves. 

jAsí  logres  llevar  con  manso  vuelo 
Tus  tiernos  hijos,  bolla  golondrina, 
Cuando  se  acerque  la  estación  del  hielo, 
A  las  playas  del  África  vecina! 

Mudrid,  1657.  Joaql'in  de  Bouligni  y  Fonseca. 
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SANTOS  T  FESTITIDADES  EELMIOSAS  DE  LA  8EIIA1IA. 

OCTUBRE. 

Jueves  29. — San  Narciso  obispo  de  Jerusalem  y  San  Narciso  obispo  de 
Gerona  mártir. 

Viernes  30. — San  Cenobio  obispo  y  mártir  y  Santa  Eutropia  mártir. 
Sábado  31. — San  Nemesio  mártir  y  San  Juan  Capistrano. 

NOVIEMBRE. 

Domingo  1 .' — La  festividad  de  Todos  los  Santos. 

Lunes  2. — La  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos,  Santos  Marciano, 
Publio  y  Victor  mártires. 

Martes  3. — Santos  Hilario  y  Vidal  mártires. 

Miércoles  4. — San  Carlos  Borromeo  obispo  y  cardenal,  especial  protec- 
tor contra  la  peste,  y  Santa  Modesta  virgen. 


El  jueves,  cesa  el  circular. 

El  viernes,  vísperas  solemnes  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  domingo,  función  en  la  Catedral  y  Colegiata.  En  la  solenmidad  de  To- 
dos los  Santos,  la  Iglesia  da  la  mano  á  la  Iglesia  del  cielo;  y  la  comunión  de 
los  Santos  que  gozan  eterna  bienaventuranza  y  los  justos  que  aspiran  á  ella 
86  revela  con  un  gran  consuelo  y  como  un  auxilio  poderoso.  Se  esponen  á 
la  pública  veneración  las  reliquias  do  los  Santos  en  Catedral,  la  Colegiata, 
Loreto,  San  Francisco,  el  Carmen,  la  Enseñanza  Antigua,  la  Encamación, 
San  Fernando  y  otras  varias  iglesias.  Indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Do- 
mingo y  do  Escapulario  en  la  Merced  y  colegio  do  Bethlehem.  Desde  la  tar- 
de de  hoy  hasta  mañana  puesto  el  sol,  hay  indulgencia  plenaria  para  los  que 
visitaren  sus  parroquias,  la  Catedral  6  la  Colegiata,  y  en  la  Enseñanza  Anti- 
gua toda  la  octava.  Procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  la  Colegiata.  En 
el  ejercicio  que  celebra  la  cofradía  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  en  el 
Colegio  de  Niñas,  después  de  la  misa  de  nueve,  predicará  el  Sr.  Lie.  D. 
Ismael  A.  Jiménez. 
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£1  lunes,  en  todas  las  iglesias  se  hacen  solemnes  sufragios,  entre  los  cus 
les  se  reza  la  Hora,  el  Via-crucis,  &c.,  y  en  muchas  hay  meditaciones  y  . 
pláticas  morales.  Hoy  dicen  tres  misas  los  sacerdotes.  Indulgencia  y  proce- 
sión en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  martes,  circular  en  Jesús  Nazareno. 

El  miércoles,  celebran  la  Catedral  y  Colegiata  el  sufragio  de  los  señores 
capitulares  difuntos. 


NOTICIAS  XACIOXALES. 


LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD  EN  GUADALAJARA. 

En  la  memoria  que  el  gobernador  de  Jalisco,  D.  Anastasio  Parrodi, 
presentó  á  la  legislatura  del  Estado,  hallamos  las  siguientes  líneas: 

''Los  hospitales  que  existen  en  la  capital,  se  hallan  bajo  la  inmediata 
inspección  de  la  mitra  y  del  próximo  y  personal  cuidado  de  las  herma- 
nas de  la  Caridad.  La  justicia  es  debida  al  mérito,  y  este  se  presenta 
incontestable  en  las  positivas  mejoras  aue  dan  realce  al  brillante  esta- 
do que  guardan  estos  establecimientos  del  todo  humanitarios.  No  es  un 
simple  cambio  el  que  se  ha  operado  en  ellos;  es  un  completo  contraste 
el  que  abraza  el  cuadro  de  sus  reformas:  la  asistencia  de  los  enfermos, 
la  esmerada  limpieza  y  aseo  de  las  camas  y  habitaciones,  la  combina- 
da ventilación  de  las  enfermerías  y  dormitorios,  el  plantío  de  pequeños 
jardines  en  los  diversos  patios  aue  circuyen  aquellas  estancias;  todo  es- 
to ha  convertido  los  edificios  a  un  estado  de  perfecta  higiene.  El  via- 
jero que  visita  la  mansión  del  dolor,  que  advierte  no  estrañarse  la  apli- 
cación del  buen  gusto,  y  que  es  instruido  de  las  economías  que  simpli- 
fican el  servicio,  no  se  muestra  indiferente  al  mérito  negando  sus  elo- 
gios. 

Suponemos  que  la  boca  que  ha  proferido  el  elogio  no  parecerá  sos- 
pechosa a  los  señores  del  Monitor,  quienes  se  han  esmerado  siempre 
en  hacer  la  guerra  á  la  benéfica  institución  de  las  hermanas  de  la  Ca- 
ridad; institución  vista  con  aprecio  y  respeto  en  los  mismos  paiscs  pro- 
testantes y  cismáticos.  Muy  satisfactorio  debe  ser  á  las  hijas  de  San 
Vicente  de  Paul  que  la  notoriedad  de  los  hechos  haya  arrancado  las 
anteriores  palabras  á  un  funcionario  público  de  elevada  categoría,  en 
época  en  que  está  de  moda  deprimir  cuanto  hay  de  bueno  y  respetable 
en  la  sociedad. 

PEREGRINA  OCURRENCIA. 

El  **Pro^reso,"  periódico  oficial  del  gobierno  de  Vcracruz,  Wnmñ  pre- 
lados cismáticos  á  los  Illmos.  Sres.  arzobispo  y  obispos  de  la  Repúbli- 
ca, por  haber  declarado  ilícito  el  juramento  cíe  la  constitución.  ¿Qué 
entenderá  por  cisma  el  **Progreso'7 

RENOVACIÓN  DE  UN  TEMPLO. 

El  dia  13  del  corriente  tuvo  lugar  la  función  ele  estreno  de  la  I>|^le- 
siadel  colegio  de  los  RR.  PP.  carmelitas  del  pueblo  de  San  Ángel,  á 
que  tuvimos  el  gusto  de  asistir. 
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La  festividad  se  anunció  desde  la  víspera  con  toda  la  solemnidad  po- 
sible. En  la  mañana  del  dia  17,  á  las  nueve,  bendijo  los  nuevos  alta- 
res el  R.  P.  provincial  Fr.  Angelo  María  de  San  José,  con  toda  la 
pompa  religiosa  del  ceremonial  católico;  apadrinando  este  acto  el  Sr. 
Liic.  Zea  y  cuatro  señoras  de  las  que  estaban  en  temporada,  cuya  pie- 
dad conocida  estiman  los  carmelitas,  por  lo  que  les  dieron  esa  hono- 
rífica distinción.  Terminado  este  solemne  acto  con  misa  y  Te-Deurn^ 
se  dispuso  lo  conveniente  para  la  traslación  del  Santísimo  Señor  Sa- 
cramentado á  su  nuevo  tabernáculo. 

En  la  tarde,  á  las  cinco,  fué  la  solemne  traslación,  desde  una  capi- 
lla del  interior  del  claustro  hasta  la  iglesia.  La  procesión,  que  recorrió 
todos  los  costados  de  la  plaza  del  Carmen,  estuvo  muy  concurrida. 
Todas  las  señoras,  así  de  San  Ángel  como  de  México,  acompañaron  á 
la  Santísima  Virgen  con  vela  en  mano,  y  los  señores,  en  unión  de  los 
religiosos,  acompañaban  al  Santísimo.  Inmediatamente  después  de  co- 
locados el  Señor  y  las  santas  imágenes,  entonó  el  R.  P.  provincial  la 
"Salve,''  ese  cántico  favorito  de  los  carmelitas,  y  cuya  pausa,  gravedad 
y  armonía  hablan  tan  alto  al  corazón  que  ama  a  la  Purísima  Madre 
ae  Nuestro  Salvador.  Acto  continuo  siguieron  los  maitines,  que  con 
los  vistosos  fuegos  terminaron  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 

La  función  del  dia  18  nada  dejó  que  desear  á  la  numerosa  concur- 
rencia que  llenaba  el  recinto  del  templo.  Una  brillante  orquesta  dirigi- 
da por  el  Sr.  Camacho,  desempeñó  satisfactoriamente  el  coro.  La  ri- 
queza de  los  ornamentos,  el  gusto  y  sencillez  de  los  altares,  el  esquisito 
ornato  de  la  cópula  y  demás  bóvedas,  las  magníficas  estatuas  traidas 
fie  Querétaro  y  trabajadas  por  el  hábil  artista  D.  Abraham  de  la  Fuen- 
te, los  belísimos  cuatro  Evangelistas  de  forma  oval,  que  decoran  las 
pechinas  y  que  pueden  considerarse  como  un  lujo  y  modelo  del  arte; 
todo  esto,  y  otras  muchas  bellezas,  dieron  a  la  función  un  carácter  im- 
ponente y  grave,  digno  de  la  Majestad  del  Eterno.  La  feliz  ocurrencia 
de  ampliar  el  templo  por  medio  de  su  unión  con  el  precioso  pórtico,  ha 
sido  con  justicia  celebrada. 

Nuestro  amigo  el  P.  Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús,  fué  el  ora- 
dor, y  probando  en  su  discurso  que  los  ^'templos  son  la  espresion  y  la 
necesidad  del  catolicismo,"  llenó  su  objeto,  y  satisfizo  la  espectacion, 
y  secundó  los  sentimientos  de  cuantos  le  escucharon.  Hizo  ademas, 
una  reseña  histórica  de  los  prelados  mas  eminentes  que  ha  tenido  el 
colegio,  y  de  su  fundación,  y  terminó  dando  un  voto  de  gracias  al  re- 
comendable rector  actual,  que  no  solo  promovió  la  renovación  de  la 
iglesia,  sino  que  la  dirigió  personalmente.  Sabemos  que  hay  interés  en 
publicar  este  sermón,  pero  parece  que  aun  no  se  decide  á  franquearlo 
su  autor. 

En  uno  de  nuestros  próximos  números  daremos  la  vista  del  templo, 
y  una  noticia  circunstanciada  de  la  fundación  del  monasterio.  Entre 
tanto,  es  satisfactorio  observar  que  en  medio  de  la  persecución  deshecha 
de  que  han  sido  objeto  las  conmnidades  religiosas,  y  muy  especialmen- 
te algunos  carmelitas,  estos  no  se  olvidan  de  su  misión,  y  hacen  cuan- 
to cabe  en  su  arbitrio  por  sostener  el  culto,  promover  la  piedad,  y  mo- 
ralizar al  pueblo.  No  es  menos  grato  advertir  que  este  pueblo,  católico 
por  naturaleza,  si  así  puede  decirse,  corresponde  á  las  fatigas  de  sus 
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sacerdotes  y  secunda  sus  miras.  Mas  tarde  6  mas  temprano,  la  poste 
ridad  recogerá  de  ello  preciosos  frutos. 

Concluiremos  este  artículo  felicitando  á  los  RR.  PP.  carmelitas,  por 
el  feliz  resultado  de  sus  esfuerzos  y  su  nuevo  ascendiente  moral. — ^RR. 

A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Suspendemos  por  algunos  dias  la  publicación  de  los  "Deberes  del  hom* 
bro**  de  Silvio  Pellico  en  nuestro  folletin,  para  dar  lugar  á  unas  Instrucciones 
pastorales  del  lUmo?  Sr.  obispo  de  Michoacan,  D.  Clemente  de  Jesús  Mun- 
guía,  que,  aunque  fueron  escritas  algún  tiempo  atrás,  se  acaban  de  publicar 
en  estos  dias  y  serán  de  mucha  utilidad  para  los  católicos.  A  fin  de  terminar 
lo  mas  pronto  posible  la  inserción  do  las  citadas  pastorales,  que  recomendar 
mos  altamente,  hacemos  uso  de  un  carácter  de  letra  mas  pequeño  que  el  or* 
dinariamente  empleado  en  el  folletin. 


-•-^ 


NOTICIAS  DEL  ESTBAHJEEO. 


Traducimos  de  la  "Civiltá  cattolica"  las  siguientes: 

"Roma  8  de  Agosto  de  1857. — Su  Santidad  ha  celebrado  en  la  ciu- 
dad de  Bolonia,  en  la  mañana  del  3  de  Agosto,  el  consistorio  secreto  con 
asistencia  de  los  EmmosiwSres.  cardenales  Tenetti,  Cagliano  de  Aze- 
vedo,  Falconieri,  Vannicelli-Casoni,  Alticri,  Baluffi,  Viaíe-Prelá  y  Ca- 
terini-Patrisi. 

''En  el  mismo  han  sido  propuestos: 

Para  la  iglesia  metropolitana  de  Toledo  en  España,  el  I.  y  R.  Sr. 
D.  Cirilo  de  Alameda  y  Brea,  actual  arzobispo  de  Burgos  en  Castilla 
la  vieja. 

Para  la  iglesia  metropolitana  de  Sevilla  en  Andalucía  el  I.  y  R.  Sr. 
D.  Manuel  Joaquin  Tarancon,  actual  obispo  de  Córdoba  en  Andalucía. 

Para  la  iglesia  metropolitana  de  Tarríigona  al  I.  y  R.  Sr.  D.  José 
Domingo  Costa  y  Borras,  actual  obispo  de  Barcelona  en  Cataluña. 

Para  la  iglesia  de  Valladolid,  en  Castilla  la  vieja,  últimamente  ele- 
vada á  metropolitana  por  S.  S.,  el  I.  y  R.  Sr.  D.  Luis  de  la  Lastra  y 
Cuesta,  actual  obispo  do  Orense.  , 

Fueron  ademas,  hechos  otros  muchos  nombramientos,  cuya  lista  es 
bien  larga,  para  diferentes  iglesias  de  Italia,  Francia,  Alemania  y  otros 
paises; 

— El  día  5  de  Agosto,  consagrado  á  la  festividad  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves,  ha  sido  colocada  sobre  su  columna  de  la  plaza  de  Espa- 
ña, la  estatua  de  bronce  mandada  fundir  por  S.  S.  en  honor  de  la  In- 
maculada Concepción  y  recuerdo  de  la  declaración  dogmática. 

— Monseñor  VicensoMassoni,  arzobispo  de  Edesa,  internuncio  apos- 
tólico y  enviado  ostraordinario  de  la  Santa  Sede  en  Rio  Janeiro  cerca 
del  emi)erador  del  Brasil,  murió  el  3  de  Junio,  de  un  violento  ataque 
de  fiebre  amarilla.  Su  majestad  el  emperador,  en  muestra  de  su  pie- 
dad y  reverencia  hacia  el  nípresentante  de  la  Santa  Sede,  quiso  que  el 
cadáver  fuera  conducido  a  la  iglesia  en  el  carro  mortuorio,  destinado 
para  los  miembros  de  la  familia  imperial  y  que  ftiesen  tributados  al 
ilustre  difunto  otros  honores  y  distinciones  no  menos  solemnes  y  es- 
traordinarios. 

Por  los  noticias. — pRXNcisro  Veka. 
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Tomo  VI. 


MÉXICO,  KoYiembre  5  de  1857. 


IVúni.  6. 


CONTROVERSIA. 


NECESIDAD  DE  LA  REVELACIÓN. 


Juzga  el  sielo  presente  que  la  razón  basta  á  todo:  la  tiene  por  me- 
dida  universal  de  cuanto  ea  digno  y  posible  de  saberse,  y  como  medio 
infalible  de  alcanzar  la  verdad  en  todo  género  de  materias.  ¡Cuánto  ae 
equivoca!  Todo  el  que  examine  la  variedad  de  opínioues  humanas, 
aun  en  aquellos  puntos,  que  parecen  menos  sujetos  a  ta  duda  y  á  la  con- 
tTOTersia,  conocerá  que  la  razón  es  una  luz  muy  débil  para  vencer  las 
eapmas  sombras  que  la  rodean.  Hu  historia  es  la  historia  de  los  estra- 
TÍOB  del  hombre,  en  todos  los  tiempos. 

Por  poco  que  reflexionemos  sobre  nuestro  sor  y  naturaleza,  echare- 
mos de  ver  fácilmente,  que  media  una  distancia  inmensa  entre  nuestro 
entendimiento  y  nuestra  voluntad.  Limitado  el  primero  á  los  objetos 
que  tiene  delante,  no  sale  del  espacio  y  del  tiempo  en  que  vive,  ni  sus 
mas  elevadas  abstraccioneB  lo  sacan  del  mundo  matenal  que  conoce. 
No  es  así  la  voluntad  que  por  sí  propia,  se  dilata  á  lo  sobrenatural  y 
eterno.  Esto  prueba  que  hay  verdades  superiores  ala  razón.  Dios  se- 
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ría  injusto,  y  dejaría  por  lo  mismo  de  ser  Dios,  si  no  hubiera  dado  á  la 
criatura  racional  medios  suficientes  para  poner  en  armonía  las  luces  de 
su  entendimiento  con  los  deseos  de  su  voluntad.  Esta  armonía  era  per- 
fecta por  un  don  gratuito  del  Criador,  antes  del  pecado  original:  per- 
dida, por  la  culpa,  la  restableció  la  revelación.  Todo  el  que  se  apio- 
veche  de  ella  volverá  á  vivir  en  concordia  con  el  cielo  y  consigo  mismo. 

Se  imaginan  algunos,  que  no  deberían  proponerse  á  la  creencia  del 
hombre,  dogmas  que  su  razón  no  comprende,  puesto  que  la  divina  Sa- 
))iduría  debe  acomodarse  á  la  naturaleza  y  capacidad  de  los  seres  á  quie- 
nes se  comunica.  Esto  último  es  verdad;  mas  por  poco  que  se  reflexio- 
ne en  ello,  habrá  materia  para  probar  la  necesidad  de  la  revelación. 

Presentemos  con  toda  tuerza  el  argumento  contrario,  en  prueba  de 
imparcialidad,  y  para  poder  dar  mas  fácilmente  su  solución. 

No  se  desea  una  cosa,  dicen  los  materialistas,  ni  la  voluntad  se  di- 
rige á  ella  con  ardor,  sino  en  cuanto  la  conoce  previamente  el  enten- 
dimiento. Es  así  que  este  no  es  capaz  de  conocer  y  comprender  las 
verdades  que  se  suponen  reveladas;  luego  la  voluntad,  por  mas  que  se 
diga,  camina  á  ciegas  y  busca  lo  que  realmente  no  existe:  luego  las 
verdades  reveladas  son  quiméricas. 

1  lay  mas.  Si  la  Sabiduría  suprema  se  acomoda,  como  se  ha  dicho 
antes,  á  la  capacidad  de  sus  criaturas,  no  ha  criado  al  hombre  para 
esas  verdades  superiores  á  él.  Luego  cuanto  se  dice  al  hombre  acerca 
de  ellas,  es  una  invención  destituida  de  realidad  y  de  fundamentos. 

Así  discurre  la  impiedad  pareciéndolc  concluy entes  sus  argumentos. 
Sin  embargo,  ellos  no  son  mas  que  un  tejido  de  sofismas,  o  mas  bien, 
un  sofisma  continuado,  presentado  bajo  diversas  apariencias,  como  apa* 
rece  a  la  luz  de  una  imparcial  observación. 

No  es  exacto  que  la  voluntad  solo  desee  lo  que  el  entendimiento  co- 
noce y  percibe  claramente:  esto  podrá  tener  lugar  respecto  de  ciertos 
objetos  materiales  y  visibles,  sujetos  a  la  jurisdicción  de  los  sentidos. 
El  alma  humana  siente  en  sí  deseos  vago.s  é  indefinidos  de  la  suma  fe- 
licidad. Tales  deseos  no  existieran  en  ella  si  no  existiese  también  el 
Sumo  Bien.  Por  eso  hemos  dicho  antes,  que  los  deseos  déla  voluntad 
y  las  luces  del  entendimiento  no  están  entre  .sí  de  a/;uerdo:  necesaria 
es,  pues,  la  revelación,  para  poner  en  armonía  la  obra  del  Criador. 

El  hombre  no  es  capaz,  por  sí,  de  descubrir  las  verdades  superiores 
á  su  ser;  y  por  esto  necesita  una  guía  qiie  lo  dirija  á  ellas.  Por  lo  mis- 
mo que  su  comprensión  es  limitada,  la  Sabiduría  divnia  suple  á  esta 
falta,  de  una  manera  niuravillosa.  Decir  que  no  hay  verdades  superio- 
res al  entendimiento  criado,  seríalo  mismo  que  constituir  a  éste  como 
la  medida  única  de  la  posibilidad  de  las  cosas.  Dios  mismo  no  existiría, 

{)uesto  que  no  es  dado  al  hombre  coinprenderlo.  Hay  mas;  la  natura- 
eza  seria  una  quimera.  ; Quién  ignora,  que  ésta  se  encuentra  llena  de 
oscuridades,  para  todo  el  (^ue  intenta  escudriñarla?  Mientras  mas  se  es- 
tienden nuestros  conocimientos  en  ella,  mas  dilatadas  y  mas  impene- 
trables se  divisan  á  lo  lejos  otras  regiones  desconocidas. 

La  obstinación  en  este  punto  ha  dado  lugar  al  racionalismo,  secta 
filosófica,  que  refundiendo  en  su  última  degeneración  todos  los  cstra- 
víos  del  protestantismo,  se  convierte  en  inia  doctrina  vnga,  incoheren- 
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te,  sin  principios  fijos  y  sin  deducciones  seguras.  Si  se  pregunta  á  uno 
de  sus  sectarios,  qué  regla  sigue  para  la  indagación  de  la  verdad,  dirá 
que  su  razón:  si  se  le  pregunta  igualmente,  qué  cosa  es  la  verdad,  dirá 
que  es  su  razón:  si  se  le  pregunta,  en  fin,  adonde  se  dirige,  dirá  que 
adonde  lo  lleve  su  razón:  de  manera  que  la  razón  es  para  él  objeto  y 
sugeto,  causa  y  efecto,  principio  y  fin  de  las  cosas,  medida  de  la  posi- 
bilidad y  término  de  la  duración:  ella  es  todo,  y  todo  está  en  ella:  es 
en  fin,  un  misterio  mas  incomprensible  que  los  misterios  que  desecha, 
6  es  mas  bien  un  imposible  que  no  existe,  ni  puede  existir  tal  como  él 
se  lo  figura. 

Hay  espíritus^  no  menos  cslraviados,  que  sin  tomar  á  la  razón  por 
medida  general  de  todo  y  para  todo,  confiesan  la  existencia  de  la  ley 
natural,  en  cuanto  abraza  nuestras  obligaciones  para  con  Dios,  para 
con  los  demás,  y  para  con  nosotros  mismos,  pero  que  se  forjan  una  re- 
ligión y  un  código  moral  á  su  manera;  resultando  de  aquí  tantas  reli- 
? Iones  y  tantos  códigos,  cuantas  son  las  cabezas  que  los  inventan, 
ácil  es  conocer,  que  un  sistema  tan  absurdo  destruye  toda  unidad  re- 
ligiosa y  moral,  introduciendo  una  anarquía  y  im  desconcierto  tan 
grande  en  los  actos  humanos,  que  no  hay  estravagancia  ni  delito,  por 
atroz  que  sea,  que  no  encuentre  cabida  en  ellos  y  que  no  tenga  defen- 
sores y  á  veces  descarados  panegiristas. 

jEl  hombre  ha  sido  criado  únicamente  para  el  tiempo  y  para  el  mun- 
do? ¿Puede  el  entendimiento  humano,  sin  el  socorro  de  la  revelación 
saber  cuanto  necesita  para  alcanzar  la  felicidad?  Los  errores  en  que 
continuamente  cae  ¿no  prueban  le  necesidad  de  la  revelación?  ¿Puede 
la  filosofía  disipar  estos  errores?  Tales  son  las  altas  cuestiones  que  es- 
te asunto  ofrece  á  nuestra  consideración. 

Ya  en  los  artículos  sobre  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma 
hemos  probado,  que  el  hombre  no  ha  nacido  únicamente  para  la  tierra, 
y  que  su  duración  no  está  circunscrita  á  los  breves  dias  de  su  pere- 
grinación aquí  abajo:  que  el  sentimiento  interior  que  obra  en  él  cons- 
tantemente, unido  á  las  luces  de  la  razón,  y  á  las  nociones  puras  de 
moral  y  de  justicia,  que  existen  como  ingénitas  en  su  ánimo,  le  dicen 
que  hay  una  eternidad  inevitable,  después  del  tiempo;  así  como  habrá 
previamente  un  juicio  que  califique  sus  acciones,  y  fije  irrevocablemen- 
te su  condición  en  la  vida  futura;  en  suma,  que  es  inesterjuinable^  co- 
mo dice  la  Escritura,  y  que  no  híxy  poder  por  grande  que  sea,  ni  du- 
ración por  dilatada  que  sg  la  suponga,  bastante  poderosa  para  quitar 
un  solo  instante  á  su  existencia.  Los  esfuerzos  todos  del  materialismo, 
la  grita  de  las  pasiones,  los  atractivos  del  deleite,  los  furores  del  odio, 
son  impotentes  para  acallar  la  voz  severa,  que  repite  al  hombre  ince- 
santemente: eres  inmortal. 

Ahora  bien.  El  hombro  nacido  para  tan  alto  fin  ¿encuentra  en  sí 
mismo  los  medios  de  llegar  á  él?  ¿Están  en  armonía,  como  hemos  in- 
dicado antes,  las  luces  escasas  de  su  entendimiento,  con  los  deseos 
infinitos  de  su  corazón?  ¿Por  qué  es  tan  pequeño  en  una  cosa,  y  tan 
grande  en  otra?  O  el  hombre  es  un  monstruo  en  lo  moral,  indigno  de 
la  Omnipotencia  y  de  la  bondad  de  su  Autor,  o  indigno  de  sí  mismo,  ó 
necesita  de  luces  sobrenaturales  que  lo  ilustren,  que  lo  dirijan  y  que 
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le  enseñen  con  claridad,  lo  que  siendo  superior  á  su  inteligencia,  es 
necesario,  sin  embargo,  para  llenar  su  ser. 

Los  errores  en  que  cae  cuando  se  entrega  a  sí  mismo,  son  la  prueba 
mas  clara  de  la  necesidad  que  tiene  de  una  guia  sobrenatural,  de  una 
columna  luminosa,  que  lo  dirija  en  las  sombras  del  desierto  en  que  ro- 
deado de  tinieblas,  vaga  á  la  ventura.  ¿Qué  hace  la  filosofía  en  este 
caso?  ¿de  qué  aprovecha?  ¿de  qué  sirve?  Multiplica  sus  sistemas,  y  po- 
ne en  contradicción  sus  doctrinas,  hasta  caer  en  una  indiferencia  mor- 
tal. Inventa,  vacila,  duda,  y  después  de  grandes  afanes  y  repetidas 
combinaciones,  destruye  lo  poco  que  edifica,  sepultándose  en  un  in- 
comprensible pirronismo. 

Se  apela  á  la  razón,  ¿pero  qué  es  la  razón  por  sí  sola  para  esto?  Se- 
rá escelente  juez  para  calificar  los  motivos  de  credibilidad,  que  no» 
obliguen  á  adoptar  verdad,  mas  no  lo  será  ni  puede  serlo  para  alcan- 
zar los  misterios  de  esta  verdad,  ni  menos  comprenderlos.  La  doctri- 
na que  constituye  á  la  razón  humana,  en  único  criterio  de  la  fé,  es  la 
que,  salida  de  las  tenebrosas  escuelas  de  Alemania,  se  conoce  actual-  . 
mente  con  el  nombro  de  Racionalismo.  Lisonjea  el  orgullo,  da  rienda 
á  las  pasiones,  rompe  los  límites  de  la  obediencia,  pero  no  ensena,  por 
resultado  de  sus  estravíos,  mas  que  una  triste  y  desconsoladora  ver- 
dad, y  es,  que  ningún  hombro  se  basta  en  esta  parte  á  sí  mismo.  En  es- 
te sistema  nada  hay  en  sí  verdadero  ni  falso:  todo  es  relativo  y  se  so- 
mete á  la  capacidad  del  individuo.  Las  leyes  astronómicas,  que  para 
Keplcro  y  para  Newton  fueron  verdades  demostrables,  pueden  ser  er- 
rores para  otro  que  jnense  de  diversa  manera;  y  cada  uno  en  su  oaso 
sostendrá  quo  tiene  razón.  £1  racionalismo  es  el  primer  paso  al  mate- 
rialismo, se  entrega  á  la  duda  universal,  y  se  pierde  al  fin  en  un  labe- 
rinto de  hipótesis,  todos  cstravagantes.  Es  el  abuso  de  la  razorij  de  esa 
luz  divina  que  el  Criador  encendió  (;n  nuestras  almas,  para  enseSamos 
los  principios  generales  y  fecundos  de  los  conocimientos  útiles,  y  mar- 
carnos los  límites  en  que  dubc  contenerse  la  curiosidad  y  el  raciocinio. 
En  otro  artículo  nos  detendremos  á  tratar  espresamente  de  esta  secta, 
que  reproduciendo  viejos  y  desacreditados  errores  quiero  aparecer  co- 
mo nueva,  y  como  un  esfuerzo  soberano  que  hace  actualmente  el 
hombre  para  sobrepouerse  á  sí  mismo,  y  avasallar  cuanto  le  rodea. 
Volvamos  por  ahora  á  la  necesidad  de  la  revelación. 

No  hay  un  solo  incrédulo,  capaz  de  probar,  que  el  hombre  tiene  en  su 
razón  los  medios  de  adquirir  todos  los  conocimientos,  que  le  son  nece- 
sarios para  vivir  bien  y  ser  feli/.:  la  tradición,  los  hechos  mas  notables 
de  la  historia,  y  la  serie  de  los  mismos  conocimientos,  demuestran  con 
claridad  el  enlace  íntimo  de  las  ciencias  con  las  primeras  verdades  re- 
veladas. Los  campeones  de  la  incredulidad,  presentan  al  ssilvaje  como 
tipo  y  dechado  del  hombre  primitivo,  como  la  obra  perfecta,  según  ellos 
dicen  en  su  lenguaje  misterioso  y  abstruso,  salido  de  t:kii:í>s  de  la  na- 
turaleza, sin  vicios  y  sin  ])reocupacioncs.  Y  bien,  ¿que  es  el  salvaje?  es 
un  HVY  embrutecido,  sepultado  en  una  estúpida  ignorancia,  feroz,  san- 
guinario, cruel,  entregado  a  sus  apetitos,  y  arrebatado  por  un  instinto 
brutal,  sin  conipasiuu,  sin  gentirosidad,  sin  un  solo  sentimiento  gene- 
roso. La  razón  y  la  conciencia  condenan  sus  hechos  de  sangre  y  latro- 
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ciniOy  pero  la  luz  de  la  una,  y  las  voces  ele  la  otra,  si  no  se  cstinguen 
del  todo,  se  debilitan  mucho,  con  los  atractivos  del  crimen,  y  el  tumul- 
to de  las  pasiones.  Ln  razón  en  este  caso  es  débil  para  obrar,  porque 
le  falta  la  ayuda  de  lo  alto. 

¿Qué  hicieron  las  naciones  mas  poderosas  de  la  antigüedad,  entrega- 
das á  su  propio  consejo?  ¿Mejoraron  la  condición  moral  del  hombre? 
Nada  de  eso.  Lo  envolvi(;ron  en  nuevos  errores,  y  remacharon  las  ca- 
denas de  su  esclavitud.  ¿No  fueron  ellas  las  que  sancionaron  la  idola- 
tría como  ley  universal,  las  que  la  sostuvieron  por  muchos  siglos,  y 
las  que  derramaron  torrentes  de  sangre,  jior  mantener  cultos  abomina- 
bles y  supersticiones  vergonzosos,  como  la  única  religión  digna  de  fé? 
En  el  primer  caso,  vemos  al  habitante  de  las  selvas,  armado  de  (lechas 
emponzoñadas,  recorrer  estensiones  inmensas  para  entregarlas  a  la  so- 
ledad y  al  esterminio,  y  en  este  segundo  se  nota,  que  el  jurisconsulto, 
el  magistrado  romano,  el  hombre  que  moraba  de  asiento  en  el  santua- 
rio de  la  sabiduría  profana,  decrclaba  proscripciones  en  masa,  para 
conservar  la  adoración  de  unas  deidades  impúdicas,  ó  libertinas,  y  pa- 
ra presentar  como  modelos  de  bien  vivir,  los  amores  incestuosos  de 
Júpiter,  ó  las  fiestas  desvergonzadas  de  Baco.  ¿Qué  hacia  la  simple 
razón  en  este  caso?  Conocia  que  las  leyes  prácticas  de  un  pueblo  de- 
bían condenar  lo  que  santificaba  la  religión;  que  los  hombres  debian 
ser  mejores  que  los  dioses;  que  estos,  á  ser  juzgados  por  las  reglas  in- 
variables de  la  justicia,  merecían  severos  castigos;  pero  era  impotente 
para  dar  testimonio  de  sus  mas  íntimos  dictámenes,  y  se  avergonzaba 
de  ser  consecuente  consigo  mismo.  Por  no  admitir  el  hecho  de  la  re- 
Telacion,  y  por  no  prestar  asenso  á  sus  misterios,  presentaba  ella  un 
misterio  mas  incomprensible  en  sus  contradic(*ionos  d  inconsecuencias. 
¿Qué  ha  hecho  la  razón  respecto  a  las  sectas  filosóficas,  que  se  han 
desenvuelto  en  tantas  edades?  ¿Ha  podido  hallar  en  ellas  armonía,  ó 
coherencia?  Mas  fácil  será  poner  en  concordia  los  elementos  enfureci- 
dos de  la  naturaleza,  que  las  opiniones  encontradas  de  tantas  escuelas, 
3ue  se  jactan  de  ser  intérpretes  y  depositarias  esclusivas  de  la  ver- 
ad.  La  historia  de  la  filosofía  es  la  historia  do  los  errores:  decimos 
poco  todavía,  es  la  historia  de  los  desaciertos,  engendradores  de  los 
Agrandes  crímenes,  que  han  deshonrado  y  afligido  al  género  humano. 
Ño  hay  desatino,  por  gránele  que  sea,  aseguraba  un  filosofo  antiguo, 
que  no  halle  cabida  en  la  cabeza  de  algún  filósofo. — Lucrecio,  el  can- 
tor de  la  incredulidad  pagana  decia:  **cuando  la  existencia  humana  ya- 
"  cia  envilecida  en  la  tierra,  agobiada  con  el  grave  peso  de  la  religión, 
"  que  levantando  al  cielo  su  cabeza,  amenazaba  á  los  mortales  con  su 
•'  horrible  aspecto,  entonces  un  hombre  ilustre  de  Grecia  (Epicuro)  fué 
el  primero  que  se  atrevió  á  mirarla  cara  á  cara,  y  hacerla  resistencia  "." 

1         Iliiiiinna  niite  ociilus  fijndo  (]iiiiin  vita  juccret 
lii  tcrrift,  oppreí^a  frravi  sub  Rt'ligionc, 
(lurR  cauíit  >í  ca.'li  rc¿;ionihiiH  o.steiidebat, 
Horribill  siipor  nspctii  niortalibus  instniís: 
Priniiiin  Grectis  humo  inortHles  tollere  contra 
lísl  oculos  auMUtt,  pninuM<|tie  obaisterc  cuiitra. 

Lucrecio. — lab.  i. 
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£1  impío  Lucrecio  tenia  hasta  cierto  punto  razón.  La  religión  ido- 
látrica, no  era  en  resumen  mas  que  el  resultado  de  las  doctrinas  filosó- 
ficas, esparcidas  en  los  pueblos  antiguos;  ej  fruto  necesario  de  los  es- 
fuerzos infelices  de  una  razón  estraviada.  £1  conoció  las  monstruosida- 
des del  politeísmo,  pero  falto  de  aviso,  entregó  el  mundo  al  acaso,  y 
desconoció  al  verdadero  Dios,  ofuscando  en  su  mente  los  destellos  de 
la  razón.  No  es  mucho,  que  deslumhrado  y  ciego  hubiera  buscado  en 
el  suicidio  un  remedio  desesperado  á  las  dudas  que  lo  atormentaban,  j 
á  las  inquietudes  que  lo  afligían.  Inconsecuente  con  sus  principios,  nie- 
ga la  existencia  de  la  verdadera  Divinidad  y  aborrece  todo  culto,  al 
paso  que  invoca  á  Venus.  ¿Cabe  mayor  contradicción? 

¿Qué  ha  hecho,  en  fin,  la  razón  para  el  régimen  de  los  pueblos,  pa- 
ra su  gobierno  y  para  su  felicidad?  £mbriagarlos  con  teorías  absurdas 
imponiéndoles  después  un  yugo  mas  pesado,  que  aquel  que  pretendían 
sacudir.  Las  leyes  han  sido  en  los  pueblos  cristianos,  los  dictámenes 
de  la  razón  reducidos  á  preceptos:  la  razón,  bien  dirigida,  ha  formular 
do  sus  reglas  sin  separarse  de  la  regla  eterna  y  primitiva  de  la  ley  natu- 
ral. Hoy  que  se  proclama  el  triunfo  de  la  ley,  y  que  no  es  ésta  mas  que 
el  resultacfo  de  la  voluntad  general,  ya  no  se  examina  la  justicia  intrín- 
seca que  envuelve,  sino  si  son  pocos  ó  muchos  los  labios  que  la  dictan. 
Según  esto,  un  precepto  sabio,  justo,  conveniente,  dictado  por  pocos,  se- 
rá malo:  una  iniquidad  proclamada  por  muchos,  será  buena.  Rehusaba 
Platón  á  los  sofistas  griegos  poner  la  santidad  y  la  justicia  en  la  volun- 
tad de  los  dioses,  fundándose  (con  sobrada  razón)  en  que  siendo  ellos 
muchos,  y  con  voluntades  diferentes,  no  habria  en  el  mundo  justicia 
intrínseca,  sino  solo  accidental,  y  no  pocas  veces  contradictoria,  loque 
seria  absurdo:  '  hoy,  si  viviera,  encontraría  establecido  un  error  infini- 
tamente mas  monstruoso,  cual  es  el  de  colocar  estos  atributos  divinos, 
en  una  multitud  ignorante.  La  razón,  lue^o  que  se  divorció  de  la  fé,  y 
quiso  formar  gobiernos  ateos,  se  desprendió  de  las  importantes  funcio- 
nes que  ejercia  en  el  régimen  de  las  sociedades,  y  entregó  éstas  á  la 
versatilidad  de  las  turbas. 

¿Y  qué  frutos  ha  recogido?  Oprimir  cada  vez  mas  á  los  pueblos  en 
lo  civil  y  en  lo  político,  en  lo  físico  y  en  lo  moral.  La  fuerza  armada 
es  mas  numerosa,  el  servicio  militar  mas  duro,  las  leyes  fiscales  mas 
inflexibles,  los  gravámenes  mas  insoportables,  los  delitos  mas  comunes, 
la  acción  de  la  justicia  mas  débil,  y  la  seguridad  individual  mas  rara. 
£stos  son  los  hechos,  bien  distantes  por  cierto  de  las  promesas. 

Pasemos  en  silencio  las  inquietudes  publicas,  las  turbulencias,  los 
destierros,  las  matanzas  y  los  degüellos,  que  han  venido  al  mundo  con 
el  reinado  de  la  razón.  ¿No  fué  ella  proclamada  en  Francia,  línica  dio- 
sa, á  quien  dobl»')  la  rodilla  el  pueblo-rey  de  nuestros  dias?  ¿No  fué  re- 
presentada por  una  prostituta  medio  desnuda?  ¿No  fué  saludada  por 
los  ecos  do  la  miísioa,  y  obsequiada  con  inciensos?  ¿Y  qué  dejó  tras  sí? 
Sangre  y  guillotinas.  Proscrito  el  verdadero  culto,  la  razón  no  pudo 
sostenerse.  La  realidad  de  ella  desapareció,  sustituyéndola  una  apa- 
riencia teatral,  tan  incñcaz  para  lo  bueno,  como  terrible  y  poderosa 
para  lo  malo. 

1   rialMii. — Uiulü^'o  titulado  Eutii\  plirdu 
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Tal  sera  siempre  la  condición  de  los  pueblos  y  de  los  individuos,  que 
renunciando  á  los  auxilios  de  la  religión,  quieran  hallar  en  sí  propios 
todos  los  medios  de  conocer  la  verdad  y  obrar  el  bien. 

Para  conocer  lo  que  el  hombre  es  en  la  realidad,  y  lo  que  puede  por 
sí  propio,  consultemos  lo  que  la  historia  nos  refiere.  Ha  sido  necesa- 
rio que  la  ley  primitiva  en  todos  los  pueblos,  y  la  escrita  en  aquellos 
que  la  han  formulado  con  acierto,  hayan  hecho  perpetua  oposición  á  las 
pasiones  viciosas,  y  a  los  estravíos  de  una  razón  escesivamente  condes- 
cendiente con  sus  enemigos.  Pero  demasiado  débil  para  resistirlos,  ha 
terminado  por  capitular  con  ellos,  filiándose  en  sus  banderas:  no  hay 
esceso  que  no  haya  canonizado,  ni  abuso  que  no  haya  defendido.  Lo 
mas  notable  es,  que  al  proceder  de  esta  manera,  ha  obrado  contra  sus 
propios  sentimientos.  ¿Se  quiere  una  prueba  mas  clara  de  lo  poco  que 
él  puede,  y  de  la  necesidad  que  tiene  de  auxilio? 

Alguno  de  los  corifeos  de  la  filosofía  y  de  la  irreligión  moderna,  des» 
pues  de  haber  propuesto  á  la  razón,  como  línico  criterio  de  la  verdad 
j  de  la  fé,  ha  sostenido,  que  las  artes  y  las  ciencias  han  sido  mas  per- 

{udiciales  al  género  humano,  que  el  embrutecimiento  y  la  ignorancia, 
legando  al  estremo  de  poner  en  duda,  si  el  hombre  debiera  andar  en 
dos  pies,  como  lo  exige  su  constitución  física  y  su  naturaleza,  6  en  cua- 
tro como  los  brutos.  Bien  merece  terminar  así  sus  discursos,  quien  des- 
conoce en  ellos,  la  eficacia  de  la  revelación.  Quiere  ser  adorado  como 
Dios,  y  pace  en  los  campos  como  buey,  repitiendo  el  triste  ejemplo  del 
insensato  rey  de  Babilonia. 

J-  J.  Pesado. 


LET  SOBRE  EL  DIVORCIO  EN  INGLATERRA. 


El  protestantismo,  según  se  ha  dicho  no  pocas  voces,  contiene  multitud 
de  elementos  antisociales:  comenzando  por  librar  la  razón  del  yugo  de  la  fé 
y  ensoberbecerla  y.estraviarla,  acaba  por  trastornar  y  destruir  el  orden  so- 
cial. Los  primeros  ataques  seriamente  dirigidos  al  derecho  de  propiedad, 
han  emanado  de  las  erróneas  teorías  del  protestantismo,  y  sabido  es  que  los 
dulces  lazos  de  la  familia  se  hallan  sumamente  relajados  en  los  pueblos  á 
quienes  la  reforma  en  aciago  dia  separo  de  la  comunión  católica. 

La  Inglaterra,  tan  sabia  al  parecer  en  sus  instituciones,  no  está  exenta  de 
los  gérmenes  antisociales  que  en  su  seno  depositó  y  alimenta  la  reforma.  Allí, 
como  en  todas  partes,  el  libro  examen  ahogó  el  sentimiento  de  la  caridad  y 
aflojo  en  sumo  grado  los  lazos  domésticos.  Sabido  es  que  muchas  personas 
se  mueren  de  hambre  anualmente  al  lado  de  la  aristocracia  mas  rica  y  orgullo- 
sa  de  la  tierra;  sabido  es  también  que  en  la  clase  ínfima  del  pueblo  hay  mari- 
dos que  con  una  cuerda  atada  al  cuello  sacan  á  sus  mujeres  al  mercado  y  las 
cambian  hasta  por  una  botella  de  cerveza.  Pues  bien,  últimamente  ha  sido 
aprobada  en  aquel  pais  una  ley  que  autoriza  el  divorcio,  dando  así  el  golpe  de 
gracia  á  la  institución  de  la  familia.  Dejemos  hablar  al  "Univers"  de  París: 

"La  cámara  de  los  Lores  acaba  de  aprobar,  con  leves  modificaciones,  las 


|g4  I.NFLUB.NCIA  DK  I.AS  CARTA^:  IIK  FAMILIA. 

enmiendas  hechas  á  la  ley  sobre  divorcio  por  la  cámara  de  los  Comunes,  y 
esta  ha  consi^ntido  en  dichas  madifícac iones  en  su  sesión  del  26  de  Agosto. 
Lord  Palmerston  ve,  pues,  aparecer  al  cabo  esta  ley  en  que  ha  trabajado  tan 
activamente  de  un  mes  acíi,  no  obstante  los  cuidados  que  los  asuntos  de  la  In- 
dia deben  causarle.  He  a(iuí,  de  consiguiente,  el  divorcio  legalmente  recono- 
cido en  Inglaterra;  hf.'Io  aiiuí  hecho  accesible  á  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, á  los  pequeños  y  <i  In.s  grandes,  á  los  ricos  y  á  los  pobres.  La  indisolu- 
bilidad del  matrimonio  no  existe  ya  legalmcnte  en  el  Reino-Unido. 

"Nuestros  lectores  se  hallan  al  corriente  de  esta  grave  cuestión  y  en  aptitud 
de  prever  sus  consecuencias.  La  máquina  anglicana  acaba  de  dar  un  nnero 
paso  fuera  del  cristianismo,  y  los  esfuerzos  de  sus  mas  sinceros  partidarios 
para  impedir  tal  desgracia,  no  obtuvieron  por  resultado  sino  algunas  conce- 
siones que  muy  presto  aparecerán  ilusorias.  Un  nuevo  elemento  de  disolución 
ha  entrado  en  el  gran  cuerpo  de  aquella  nación  que  no  existe  sino  porque  es 
inconsecuente,  pero  en  quien  la  lógica  do  las  cosas  trae,  sin  embargo,  consi- 
go poco  á  poco  el  desarrollo  del  principio  anticristiano  y  antisocial  del  pro- 
testantismo. No  podemos  congratularnos  de  una  derrota  que  constituye  una 
desgracia,  visto  que  pone  la  lef;íslacion  de  aquel  pais  en  contradicción  mas 
abierta  con  la  ley  católica  y  verdaderamente  cristiana,  y  que  destruye  con  la 
indisolubilidad  del  matrimonio  uno  de  los  mas  iirmes  lazos  sociales;  mas  ¿no 
pudiéramos  esperar  (juc  lo  que  ha  pasado  en  ui  seno  del  parlamento  inglés 
abra  los  ojos  a  mas  de  un  anglic.ino  sincero  y  haga  ver  mejor  la  imposibili- 
dad de  detenerse  una  vez  que  se  ha  dado  de  mano  al  principio  de  autoridad 
que  solo  se  halla  en  la  Igioí^iu  cat(»lica?  Preciso  es  reconocer  que  nada  hay 
de  cristianismo  animado  fuera  del  catolicismo:  los  hechos  so  encargan  do  de- 
mostrar poco  á  poco  que  las  formas  crís:tianus  conservadas,  desaparecen  a  su 
vez  y  que,  en  virtud  de  la  fuerza  de  loá  acontecimientos,  un  pueblo  que  ya  no 
es  católico,  acaba  por  dejar  de  ser  cristiano." 

!Mi\irí).  Niiviciiilfn.' .'I  di'  l*"'iT. 
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Durante  mi  residencia  on  la  India,  ho  tenido  frecuentes  ocasiones 
de  oomprinir  la  conductii  de  los  hombres  que  desíjraciadamente  no  ha- 
bían recibido  educación  alimaña,  con  la  conducta  de  aquellos  que  habien- 
do aprenílido  a  escribir  se  hallaban  en  ai>titudde  comunicarse  con  sus 
familias.  Esta  sola  circuiislancia  conlribuia  eficazmente  á  alimentar 
en  simples  saldados  y  rudos  marineros,  sentimientos  de  honor  y  virtuo- 
sas disMosicionos,  cu  tanto  que  los  imjíosibilitados  do  comunicarse  di- 
rectamente vou  sus  ami.üfos  ausentes,  perdian  la  influencia  de  esa  »o- 
broviírilancia  mutua  y  de  la  responsabilidad  moral  operadas  por  la  pre- 
sencia invisibhi  de  las  personas  queridas  que  vienen  a  ser  frenos  salu- 
dables,  manantiales  de  orden,  de  economía  y  de  pudor,  y  se  entregaban 
á  un  abandono  destructor  de  toda  resc?rva  y  de  todo  respeto  a  sí  mis- 
mos, desconociendo  enleramenle  la  necesidad  do  formarse  ó  conservar 
una  buena  reputación. 

Maküitoxii. 


DE  LOS  APUNTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 

(Continúa.) 

CAPITULO  IV. 

CONTINUA     LA  MATERIA    DEL    ANTERIOR. 

£1  Apuntador,  dándose  por  satisfecho  con  colocar  al  frente  de  los 
papas  usurpadores  de  la  autoridad  temporal  á  uno  de  los  mas  gandes 
santos  de  la  Iglesia,  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  indagar,  siquiera  por 
curiosidad,  los  motivos  que  pudieron  inducir  á  los  sumos  pontífices  á 
mezclarse  en  esos  negocios  terrenos.  También  por  esta  vez  supliremos 
su  silencio  en  gracia  de  nuestros  lectores. 

Bastantes  tenemos  ya  indicadas  en  el  capítulo  anterior  para  legiti- 
mar esa  intervención;  y  pardiez  qiie  ni  en  el  derecho  natural,  ni  en  el 
de  gentes  6  internacional,  ni  en  el  civil  6  romano,  ni  en  el  patrio  ó  es» 

f>anol  puede  designarse  otra  mas  justa  para  la  prorogacion,  que  la  vo- 
mitad esplícitá  de  los  pueblos,  la  elección  espontánea  de  los  príncipes, 
y  el  interés  de  la  recta  y  sabia  administración  de  justicia,  rero  aun 
existieron  otras  causas  de  mas  elevada  trascendencia,  que  obligaron  á 
los  papas  á  interponerse  en  los  negocios  del  siglo;  y  estas  son  de  tal 
naturaleza,  que  los  que  precien  de  liberales ,  sin  prescindir  de  la  pro- 
fesión de  una  moral  austera,  y  sin  abjurar  el  catolicismo,  deben  ser  los 
primeros  en  prestarles  su  aprobación  y  asentimiento. 

"Si  se  examina,  dice  un  elocuente  escritor  de  nuestros  dias,  la  con- 
"  ducta  de  los  papas  durante  la  larga  lucha  que  sostuvieron  con  la  po- 
**  testad  temporal,  se  encontrará  que  constantemente  se  han  propues- 
**  to  tres  objetos:  primero,  mantener  inviolablemente  las  leyes  del  ma- 
**  trimonio  contra  los  ataques  del  libertinaje  todopoderoso;  segundo,  la 
**  conservación  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  de  las  buenas  costum- 
**  bres  de  los  sacerdotes;  tercero,  la  libertad  de  la  Italia."  **Un  grande 
**  adversario  de  los  papas  que  se  queja  mucho  de  lo  que  llama  escanda* 
**  lo  de  las  excomuniones,  observa  que  siempre  eran  matrimonios  ilegíti' 
mámente  contraidos,  o  ilegalmente  disucltos  los  que  anadian  este  nue- 
vo escándalo  al  primero."  [Cartas  sobre  la  Historia,  tom.  2?,  car- 
ta 47.]  "Así,  según  la  espresion  de  este  autor,  un  adulterio  público  es 
un  escándalo,  y  el  acto  destinado  á  reprimirlo  es  también  un  escán- 
dalo: jamas  dos  cosas  tan  opuestas  merecieron  el  mismo  nombre. 
"  Pero  démonos  por  contentos  con  la  aserción  incontestable,  de  que 
"  los  soberanos  pontífices  eynplearon  principalmente  las  armas  espiritua- 
**  lesypara  reprimir  la  licencia  anticonyugal  de  los  príncipes!''^  "La  san- 
tidad de  los  matrimonios,  base  sagrada  de  la  felicidad  pública,  es, 
sobre  todo,  de  la  mas  alta  importancia  en  las  familias  reales,  en  que 
los  desórdenes  de  cierto  género  traen  consecuencias  incalculables. 
"  Si  en  la  juventud  de  las  naciones  septentrionales,  los  papas  no  hu- 
"  hieran  tenido  el  medio  de  espantar  á  los  príncipes,  estos,  de  capricho 
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'*  en  capricho,  y  do  abuso  en  abuso,  habrían  acabado  por  haber  esti^ 
"  blecido  por  ley  el  divorcio,  y  quizíi  la  pohgamia;  y  repitiéndose  est- 
*'  desorden,  como  acontece  siempre,  hasta  en  las  últimas  ciases  de  ]^ 
''  sociedad,  es  imposible  concebir  á  dónde  habrian  llegado  los  desbon^- 
*'  des  de  las  pasiones,  libres  del  freno  que  les  impone  la  religión. '* 

La  santidad  é  inviolabilidad  de  los  vínculos  matrimoniales  de  los 
príncipes,  ejerce  la  mas  grande  influencia  en  la  suerte  de  las  naciones: 
**  los  matrimonios  de  los  príncipes,  dice  Voltairc  {Ensayo sobre  la  His- 
**  toria  gen,y  tom.  3.%  cap.  101  y  102),  hacen  en  Europa  el  destino  de 
"  los  pueblos;  jamas  ha  existido  corte  entregada  enlei'amente  ú  la  diso- 
'*  lucioriy  sin  que  hayan  luibido  revoluciones  y  aun  sediciones.^*  ''El  re- 
"  pudio  de  Eleonora  de  Guiena  (dice  el  autor  de  las  Cartas  sobre  la 
''  historia,  carta  46),  hizo  perder  á  Luis  VII  las  ricas  provincias  que 

"  habia  traido  en  dote el  matrimonio  de  Eleonora  redondeaba  el 

"  reino  y  estendia  sus  límites  hasta  el  mar  de  la  Gasconia.  Era  la  obra 
"  del  celebre  abad  Sugcr,  uno  de  los  hombres  mas  grandes  que  han 
"  existido,  uno  de  los  mas  grandes  ministros,  uno  de  los  mas  grandes 
''  bienechores  de  la  monarquía.  Mientras  que  Suffcr  vivió  se  opuso  á 
"  un  repudio,  que  debia  traer  tantas  calamidades  a  la  Francia;  pero  des- 
"  pues  de  su  muerte,  Luis  VII  no  escuchó  mas  que  el  descontento,  que 
''  tenia  contra  Eleonora.  Debia  pensar,  que  los  matrimonios  de  los  re- 
"  yes  S071  masque  actos  de  familia:  s:m,  y  eran  sobre  todo  ent07ices,  ira- 
"  tados  políticos,  que  no  se  pueden  alterar  sin  imprimir  los  ma^  fuertes 
"  sacudimientos  a  los  Estados,  cuya  suerte  han  reglado,^^ 

Dedúcese  de  todo  lo  espuesto,  que  los  pontífices  que  con  las  penas 
saludables  de  la  Iglesia  reprimian  en  los  príncipes,  como  en  hijos  estra- 
viados,  los  escándalos  públicos  y  la  infracción  de  las  leyes  divinas,  de- 
fendian  los  intereses  bien  entendidos  de  los  pueblos  y  de  los  Estados. 
Otra  de  las  graves  cuestiones,  que  ocasionaron  largos  conflictos  entre 
los  papas  y  los  príncipes,  fué  la  de  las  Investiduras.  "Esta,  en  lo  ge- 
"  neral,  dice  el  autor  de  la  Potestad  del  Papa  (part.  2%  cap.  4,  art.  2. 
"  par.  1."),  según  los  autores  de  la  Edad  Media,  es  la  toma  de  posesión 
*'  de  un  feudo  ó  finca,  concedida  por  un  señor  feudal  á  su  vasallo.  Esta 
"  entrega  ó  toma  de  posesión  se  hacia  coinunmente  por  alguna  acción 
**  simbólica,  que  espresaba  la  cesión  hecha  del  feudo  ó  finca  al  nuevo 

"  propietario Luego  que  los  príncipes  dotaron  los  obispados  y  aba- 

"  días,  asignándoles  feudos  ó  bienes  raices,  reclamaron  naturalmente 
"  el  derecho  de  investir  ií  los  prelados  de  lo  temporal  de  sus  obispados 
'*  ó  abadías,  como  habian  acostumbrado  investir  antes  á  los  señores  se- 
**  glares.  Los  feudos  eclesiásticos  seguían  respecto  á  esto  la  ley  de  los 
"  feudus  seculares:  de  manera  que  los  obispos  y  abades  como  los  demás 
"  señores  temporales,  no  podían  entrar  en  posesión  de  sus  feudos,  sino 
"  después  de  haber  recibido  la  invcalidura  del  príncipe." 

"Esta  se  hacia  para  lüs¡)rcladospor  la  entrega  del  báculo  y  delani- 
"  lio,  per  bacuhun  ct  annulum,  emblemas  naturales  de  la  jurisdicción 
**  episcopal.  Para  este  efecto,  luego  que  vacaba  una  Iglesia  ó  abadía, 
"  una  diputación  del  capítulo  ó  comunidad  llevaba  al  príncipe  el  anillo 
"  y  el  báculo,  y  éste  los  remilia  al  elegido  con  una  carta,  en  que  or- 
"  denaba  á  los  magistrados  y  empleados  seglares,  le  consencscn  en  la 
"  pospsion  dfí  las  /ierras,  perlenrcifntes  á  la  Iglesia  6  abadía.'''' 
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"Esta  ceremonia  considerada  en  sí  misma,  nada  tenia  de  ilegítima, 

"  limitándose  su  efecto  á  la  colación  de  lo  temporal ,  que  se  habia  uni- 

"do  á  las  dignidades  eclesiásticas;  pero  podia  dar  lugar  á  un  grande 

"abuso,  que  en  efecto  no  tardo  en  introducirse  en  Alemania.    Siendo 

**  símbolos  naturales  de  la  autoridad  espiritual  el  báailo  y  el  anillo,  los 

"príncipes  abusaron  del  derecho  de  investidura,  para  arrogarse  el  de 

"  conferir  la  jurisdicción  espiritual:  pretendieron  disponer  como  seño- 

"res  soberanos,  de  los  obispados  y  abadías,  lo  mismo  que  de  las  dig- 

"nidades  seculares,  y  distribuirlos  á  peso  de  oro,  con  gran  detrimento 

"  de  los  derechos  y  disciplina  de  la  Iglesia.  Tal  fué  el  origen  de  la  dis- 

"  puta  de  las  investiduras;  la  Iglesia  las  habia  tolerado,  mientras  no 

**  atacaron  la  libertad  de  las  elecciones;  pero  reclamó  altamente,  pri- 

"  mero  por  medio  de  los  soberanos  pontífices,  y  después  por  los  con- 

^*  cilios  generales  ó  ecuménicos,  luego  que  se  las  hizo  servir  de  pretes- 

"  to  para  una  usurpación  manifiesta  de  los  derechos  que  ha  recibido  de 

**  Jesucristo  para  elegir  libremente  á  sus  ministros^  (Véase  Jager,  Hist. 

de  Gregor.  VI,  introd.,  p.  6.) 

El  elocuente  escritor  de  la  obra  del  Papa^  nos  dice  que  "Enrique  V 
**  pedia  que  se  le  dejasen  las  investiduras,  6  se  obligase  á  los  obispos  a 
"  renunciar  los  grandes  bienes  y  derechos,  que  tenian  del  imperio.  Es 
"  visible  la  conjfusion  de  ideas  en  esta  pretensión:  el  príncipe  no  veia 
•*  en  las  investiduras  mas  que  las  posesiones  temporales  y  el  título  feu- 
"  dal.  El  papa  Calixto  II  le  hizo  proponer,  que  estableciese  las  cosas 
"  sobre  el  pié  en  que  estaban  en  Francia,  donde  aunque  los  obispos  no 
**  tomasen  posesión  de  las  investiduras  por  el  báculo  y  el  anillo,  los 
**  obispos  no  por  eso  dejaban  de  cumplir  perfectamente  sus  deberes 
para  con  los  soberanos,  por  lo  relativo  a  lo  temporal  y  a  los  feudos." 
"En  el  concilio  de  Reims,  celebrado  por  Calixto  II  en  1119,  proba- 
ron los  franceses  que  justamente  tenian  el  oido,  para  distinguir  lo  que 
*•  podían  ó  no  recibir  los  obispos  de  los  príncipes  por  las  investiduras. 
•*  Porque  habiendo  propuesto  el  Pontífice,  que  se  jírohibiese  absoluta» 
"  mente  recibir  de  mano  de  una  persona  lega  la  investidura  de  las  igle- 
"  sias,  ni  la  de  los  bienes  eclesiásticos,  se  opuso  la  asamblea,  porque 
"  parecía,  que  se  rehusaba  á  los  príncipes  el  derecho  de  conceder  los 
"  feudos  y  regalías,  dependientes  de  la  corona.  Pero  luego  que  el  Pa- 
*'  pa  cambió  la  espresion  y  dijo:  Piohibimos  absolutamente  recibir  de 
"  los  legos  la  investidura  de  los  obispados  y  abadías,  no  hubo  sino  una 
"  voz,  para  aprobar,  tanto  el  decreto,  como  la  sentencia  de  excomunión. 
"  Habia  en  este  concilio,  por  lo  menos  quince  arzobispos,  doscientos 
"  obispos  de  Francia,  España,  Inglaterra  y  aun  de  Alemania:  estaba 
"  presente  el  rey  de  Francia,  y  su  ilustrado  ministro  Sugerlo  aprobaba. 
"No  es,  pues,  un  capricho  del  Papa,  es  el  parecer  de  toda  la  Iglesia; 
"  lo  es  también  el  de  la  potestad  temporal  mas  ilustrada,  que  ex  istia 
"  entonces." 

"Entretanto  el  emperador  de  Alemania  vendia  públicamente  los  be- 
"  neficios  eclesiásticos:  los  sacerdotes  portaban  armas;  un  concubinato 

*  escandaloso  manchaba  el  orden  sacerdotal;  no  se  necesitaba  mas  que 
'  una  mala  cabeza  para  aniquilar  el  sacerdocio,  proponiendo  el  matri- 

*  monio  de  los  clérigos,  como  remedio  á  mas  grandes  males.    Sola  la 
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*'  Santa  Sede  pudo  oponerse  al  torrente,  y  poner  á  lo  menos  á  la  Igl 
'^  sia,  en  estado  de  esperar  sin  una  subversión  total,  la  reforma  que  de<-> 
*^  bia  operarse  en  los  siglos  siguientes.  Escuchemos  á  Voltaire  {Esaiá 
'*  sur  VHist,  gen.  tom.  1?  cap.  30).  Resulta  de  toda  la  historia  de  esto 
'*  tiempo,  que  la  sociedad  tenia  poca^  reglas  ciertas  en  las  naciones 
''  occidentales;  que  los  estados  tenian  pocas  leyes,  j  que  la  Iglesia  que- 
"  ría  dárselas."  [Du  Pape,  lib.  2?  cap.  7?,  art.  2.") 

Oigamos  por  último  el  testimonio  de  dos  autores  célebres,  á  quienes 
no  podrá  objetarse  fundadamente  el  espíritu  de  adulación  a  los  sumos 
pontífices.  ^'Federico  manchó  por  muchos  actos  de  tiranía,"  dice  el 
autor  ingles  de  las  Vidas  de  los  Santos  (vida  de  San  Guldin,  18  de 
Abril)  ''el  esplendor  de  sus  bellas  cualidades.  Se  chocó  sin  razón  con 
''  diferentes  papas;  se  apoderó  de  la  renta  de  los  beneficios  vacantes, 
''  se  apropió  el  nombramiento  á  los  obispados,  é  hizo  abiertamente  un 
'*  tráfico  simoniaco  de  lo  que  era  sagrado.  Los  emperadores,  dice  Bos- 
''  suet  {Defens.  de  la  DecL,  lib.  3.*'  cap.  12),  abusaban  del  uso  de  las 
''  investiduras,  para  vender  los  obispados,  y  reducir  la  Iglesia  de  Je- 
"  sucristo  á  una  eterna  servidumbre." 

Para  juzgar  con  acierto  sobre  los  motivos  que  impelieron  á  los  su- 
mos pontífíces,  durante  la  Edad  Media,  á  mezclarse  algunas  veces  en 
las  cosas  temporales,  es  necesario  suponer  varias  circunstancias,  de 
que  suele  no  hacerse  mérito,  para  entregarse  á  declamaciones  vaoíaB 
ae  sentido,  como  que  no  están  apoyadas  en  la  verdad  de  los  hechos,  ni 
conformes  con  los  antecedentes  históricos. 

La  primera  circunstancia  que  no  debe  perderse  de  vista,  es  que  los 
sumos  pontífíces  no  solo  obraban  como  cabeza  de  la  Iglesia,  sino  como 
soberanos  temporales  de  los  Estados  pontificios,  adquiridos  por  las  do- 
naciones de  Cario  Magno,  Pipino,  y  la  princesa  Matilde.  £1  Papa,  por 
ser  Papa,  no  puede  ni  debe  estar  privado  de  los  derechos,  y  tal  vez, 
deberes  que  tiene  todo  soberano  temporal  para  mezclarse  en  cosas  del 
siglo. 

La  segunda  cosa  que  debe  suponerse,  como  que  consta  de  la  historia 
de  aquella  época  remota  es,  que  los  príncipes  en  sus  grandes  apuros 
se  colocaban  bajo  la  especial  protección  de  la  Santa  Sede,  haciéndose 
sus  feudatarios  y  reconociendo  á  los  sumos  pontífices  como  señores  di 
rectos  de  sus  Estados  que  reducían  á  la  clase  de  feudo.  No  serán  cier- 
tamente los  jurisconsultos  los  que  nieguen  á  los  señores  feudales  el  de- 
recho de  intervenir  en  las  cuestiones  relativas  al  feudo,  ó  á  sus  vasallos 
feudales. 

La  tercera  cosa  que  debe  presuponerse  es,  que  el  imperio  Germáni- 
co y  muchos  otros  reinos  de  la  Europa  occidental  eran  electivos;  y 
los  pueblos,  así  como  estaban  acostumbrados  á  elevar  al  solio  á  prínci- 
pes ó  capitanes  afamados  en  la  milicia,  también  se  crcian  con  derecho 
á  deponerlos,  cuando  se  convertian  en  tiranos  y  déspotíís  insufribles. 
Si  no  todos  los  pueblos  estipulaban  espresamente  con  :»us  príncipes 
como  el  Aras^on,  que  los  obodecerian,  conduciéndose  con  justicia,  y  si 
non,  no;  de  hecho  se  reservaban  la  facultad  de  deponerlos,  cuando  el 
derecho  de  que  debían  usar,  lo  convertian  los  reyes  en  torticero.  Esto 
supuesto  veamos  cómo  se  condujeron  los  })ontífices  en  aquellas  circuns- 
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tncías  azarosas,  y  los  motivos  porque  intervinieron  en  los  negocios 
temporales. 

"Es  falso,"  dice  el  celebre  autor  de  la  obra  titulada  Du  Pape  (lib  2? 

cip.  7.%  art.  3.")  "que  haya  habido  una  guerra  propiamente  dicha  entre  el 

^wcerdocio  y  el  imperio.  No  cesa  esto  de  repetirse  para  hacer  respon- 

"  sable  al  sacerdocio  de  la  sangre  derramada  durante  esta  grnnde  con- 

"  tienda,  pero  en  verdad,  esta  lucha  fué  una  guerra  entre  la  Alemcinia  y 

"  la  Italia;  entre  el  amo  que  trae  cadenas  y  el  esclavo  que  las  rechaza; 

"guerra  en  que  los  papas  cumplieron  su  deber  de  soberanos  italianos, 

**  y  de  políticos  sabios,  tomando  partido  por  la  Italia;  pues  que  ni  po- 

"  dian   favorecer  a  los  emperadores  sin  deshonrarse,  ni  conservarse 

"  neutrales  sin  perderse. — Habiendo  muerto  en  Mesina  en  1197  el  em- 

"  perador  y  rey  de  Sicilia  Enrique  VI,  disputaron  la  sucesión  Othon 

"  descendiente  de  la  casa  de  éste,  crüelfo,  y  Felipe,  que  descendía  de 

"  los  príncipes  o'ifre/t/zo.v.  La  rivalidad  de  estos  príncipes  dio  nacimien- 

"  to  a  las  dos  facciones  conocidas  con  estos  nombres,  que  desolaron  la 

•*  Italia  durante  largo  tiempo;  pero  nada  es  mas  cstraíio  a  los  papas, 

"  como  papas,  y  al  sacerdocio.  Encendida  una  vez  la  guerra  civil,  fué 

**  necesario  tomar  su  partido  y  batirse.    Por  su  carácter,  tan  respcta- 

"  do,  y  por  la  inmensa  autoridad  de  que  gozaban,  los  papas  se  encon- 

"  traron  naturalmente  colocados  a  la  cabeza  del  noble  partido  de  la 

"  conveniencia,  de  la  justicia  y  de  la  independencia  nacional  italiana. 

''  La  imaginación  se  acostum])r6  á  no  ver  mas  que  el  Papa  en  lugar 

"  de  la  Italia,  pero  en  el  fondo  se  trataba  de  ésta,  y  de  ningún  modo  de 

**  la  religión,^' — Durante  esta  guerra  espantosa,  (í1  clero  hizo  lo  que  ha- 

"  rá  siempre.  Nada  olvidó  de  lo  que  estaba  en  su  poder  para  restable- 

"  cer  la  paz,  y  más  de  una  vez  se  vieron  á  los  obispos,  acompañados 

'•  de  BU  clero,  arrojarse  con  las  cruces  y  reliquias  de  los  santos,  entre 

**  dos  ejércitos  prestos  a  batirse,  y  conjurarlos  en  nombre  de  la  religión 

'•  á  evitar  la  efusión  de  sangre  humana.  Hicieron  mucho  bien,  sin  ha- 

'*  ber  podido  ahogar  el  mal.  (Muratori,  Antigüedades  Itálicas^  edición 

"  de  Monaco  de  1766,  tomo  3.'  Disert.  51,  pág.  110.)    No  hay  papas, 

"  dice  el  autor  de  las  cartas  sobre  la  Historia  (tomo  3.°  carta  52,)  que 

"  no  deban  temer  en  Italia  el  engrandecimiento  de  los  emperadores: 

''  lafl  antiguas  pretensiones  serán  buenas  el  dia  que  se  puedan  hacer 

"  valer  con  ventaja." 

Oigamos  a  Voltaire,  que  no  podrá  ser  tachado  de  ¡)art¡dario  de  la  re- 
ligión, ni  de  afecto  á  los  papas.  "Después  de  los  tres  Othoncs,  dice,  el 
"  combate  entre  la  dominación  alemana  y  la  libcírtad  de  Italia,  quedó 
"  largo  tiempo  en  los  mismos  términos.  Me  parece  sensible  que  el  ver- 
"  dadero  fondo  de  la  querella  era,  que  ?n  los  papas,  ni  los  romanos  que-» 
"  rían  emperadores  en  Roma. — Los  príncipes  que  reemplazaron  á  los 
"  descendientes  de  Cario  Magno,  decidían  todo  por  la  es[)ada.  Los  ita- 
"  lianoa  tenian,  en  verdad,  un  derecho  mas  natural  á  la  libertad,  que 
"  un  alemán  á  sojuzgarlos.  Los  italianos  no  obedecian,  sino  á  su  pesar, 
**  á  la  sangre  germánica,  y  esta  libertad  de  que  las  ciudades  de  Itali;' 
"  eran  idulatras,  respetaba  poco  la  posesión  de  hecho  de  los  Césares 
"  alemanes." — **En  estos  tiemj)os  desgraciados,  el  pontificado  y  los 
"  obispados  eran  puestos  en  almoneda:  si  esta  autoridad  de  los  empe- 
"  radores  hubiera  durado,  ios  ])apa8  habrian  quedado  reducidos  á  ser 
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'*  SUS  capellanes,  y  la  Italia  hubiem  sido  su  esclava."  [Ensai/.  sobre  la 
Hist.  gen.,  tom.  1,  cap.  37  y  38,  tom.  2?,  cap.  47i  Gl  y  62.] 

'^Olhon  el  Grande,  continúa  el  mismo  autor,  se  hizo  consagrar  por 
"  emperador,  y  obligo  al  Paja  á  prestarle  juramento  de  fidelidad,"  des- 
pojándolo de  esa  manera,  añadiremos  nosotros,  de  la  soberanía  legíti- 
mamente adquirida  sobre  el  patrimonio  de  San  Pedro.  '*Lo8  alemanes, 
'*  prosigue  Voltaire,  tenian  subyugados  a  los  romanos,  y  los  romanos 
"  rompían  sus  cadenas  luego  que  podían  hacerlo." — "El  derecho  de  au- 
*•  cesión  no  parecía  establecido  entonces  en  ningún  Estado  de  Euro- 
"  pa." — "Establecíase  el  uso  de  darse  las  coronas,  no  por  derecho  de 
**  sangre,  sino  por  el  sufragio  de  los  seííores." — "Ninguno  sabia  lo  aue 
"  era  el  imperio.  No  se  reconocia,  ni  derecho  de  nacimiento,  ni  derecho 
"  de  elección:  la  Europa  era  un  caos,  en  el  que  el  mas  fuerte  se  eleva- 
"  ba  sobre  el  mas  débil,  para  ser  en  seguida  precipitado  por  otros.  Ya 
"  no  hnbia  en  realidad  imperio,  ni  de  hecho  ni  de  derecho.  Los  roma- 
"  nos,  que  se  habian  dado  por  aclamación  á  Cario  Magnopara  librarse 
"  de  tiranuelos,  no  quisieron  reconocer  por  emperadores  a  bastardos,  á 
"  cstranjeros,  dueños  apenas  de  una  parte  de  la  Germania.    Era  una 
"  cosa  singular  ese  imperio  romano.  El  cuerpo  germánico  se  llamaba 
"  santo  imperio  romano,  mientras  que  no  era  ni  santo,  ni  imperio,  ni  ro^ 
"  mano.  Parece  evidente  que  Federico  el  Grande,  llamado  BarbarojOj 
"  aspiraba  á  establecer  en  Italia  el  trono  de  los  nuevos  Césares,  j  es 
"  seguro,  j)or  lo  menos,  que  quería  reinar  sobre  la  Italia  sin  trabas,  y  sin 
"  dividir  con  los  jyapas  la  dominación.  Este  es  el  nudo  secreto  de  todas 
*•  las  querellas  que  tuvo  con  los  pontífices:  empleó  á  la  vez  la  astucia  y 
"  la  violencia,  v  la  Santa  Sede  le  resistió  con  las  mismas  armas."  Vim 
"  vi  repeliere  licet.  ho^  güelfos,  partidarios  del  papado,  y  tnás  todavía  de 
"  la  liherfad,  se  opusieron  siempre  al  poder  de  los  gibetinos,  partidarios 
"  del  imperio.    Las  contiendas  entre  Federico  y  la  Santa  Seáe  jamas 
"  tuvieron  á  la  religioíi  por  objeto,^''  (Obra  citada,  tom.  2,  cap.  52  y  66.) 

No  creernos  poder  concluir  mejor  de  tratar  esta  materia,  que  copian- 
do las  palabras  del  elocuente  autor  de  la  obra  Du  Pape:  "Todos  los 
"  pueblos  han  convenido  en  elevar  al  primer  rango  a  esos  grandes  hom- 
"  ores,  esos  afortunados  ciudadanos  que  tuvieron  el  honor  de  arrancar 
"  su  pais  del  yugo  eslranjero:  héroes,  si  lo  consiguen,  mártires  si  su- 
"  curnben;  sus  nombres  pasanín  al  través  de  los  siglos.  La  estupidez 
"  de  los  modernos  filósofos  quisiera  esceptuar  á  los  papas  de  esta  apo- 
"  teosis  universal,  y  privarlos  de  la  inmortal  gloria  que  se  les  debe,  por 
"  haber  trabajado  sin  dcsíjunso  en  la  libertad  de  su  patria.  Que  ciertos 
"  escritores  franceses  rehusen  hacer  justicia  á  San  Gregorio  VII,  bien 
"  sel  concibe:  teniendo  sobre  los  ojos  las  preocupaciones  protestantes, 
"  fi  osóficas,  jansenistas  y  parlamentarias,  nada  pueden  ver  al  través 

"  de  esa  cuádruple  venda Pero  vosotros,  estraños  á  todas  esas  mi- 

"  serias;  vosotros,  habitantes  de  esas  bellas  regiones  que  queria  liber- 
"  tar  San  Gregorio, 

"  Vos,  6  Pom¡)ilius  sofiguis,^^ 

"Armoniosos  hijos  de  la  Grecia,  elevad  altares  al  grande  Pontífice, 
"  que  hizo  prodigios  para  conservar  vuestro  nombre  y  daros  libertad." 
(Capit.  7.",  art.  3.",  lib.  2.'») 

(Cuutíiiuurá.) 
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DE  LA  OBRA  INTITULADA  **PORVENIR  DE  MÉXICO." 

(CÜNTIMÜA.) 

Al  hablarse  sobre  bienes  eclesiásticos,  lo  primero  que  viene  al  pen- 
samiento, es  el  destino  que  han  tenido  y  el  rastro  de  piedad  y  benefi- 
cencia que  han  dejado  en  la  República.  Jamas  se  dio  una  inversión  mas 
cumplida,  ni  mas  propia  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  á  diferencia  de 
ol  que  sucede  comunmente,  lo  hecho  ha  correspondido  a  la  institución 
y  todo  ha  sido  noble  y  generoso  en  el  uso  de  estos  fondos  sagrados. 
¡Ahí  están  los  templos,  los  asilos  de  la  virtud,  los  establecimientos  pia- 
dosos, y  la  magnificencia  del  culto  que  pudo  hacer  creer  á  algún  viaje- 
ro que  visitase  estas  regiones,  que  en  México  se  hallaba  la  capital  del 
mundo  cristiano!  Casi  no  hay  ciudad  donde  no  se  nos  muestre  alguna 
obra  maestra  ó  alguna  fundación  admirable  que  recuerda  el  celo  y  los 
sentimientos  humanos  de  los  obispos  que  han  hecho  prodigios  de  cari- 
dad con  sus  rentas  y  los  bienes  eclesiásticos.  En  el  pueblo  mas  infeliz 
se  habla  con  ternura  del  párroco  que  construyó  o  reedificó  la  iglesia,  y 
del  desprendimiento  con  que  se  consagraron  otros  a  cultivar  las  escue- 
las, aliviar  á  los  pobres  y  diíjar  en  sus  limosnas  una  herencia  que  de- 
bía servir  de  estímulo  á  sus  sucesores.  ¿Qué  habria  sido  la  nación,  se 
preguntan  todos,  si  los  fondos  que  forman  su  erario  se  hubiesen  con- 
servado como  los  eclesiásticos,  y  si  como  estos  hubieran  servido  para 
cubrir  sus  gastos  legítimos  y  para  obras  y  empresas  de  beneficencia  pú- 
blica? 

Por  poco  seguro  que  sea  el  juicio  de  los  contemporáneos  al  exami- 
nar los  sucesos  de  la  guerra  civil,  alguna  vez  pueden  decir  con  verdad 
lo  que  consignará  la  historia,  cuando  se  trata  de  principios  y  de  senti- 
mientos que  son  comunes  á  todo  el  género  humano.  La  historia  dirá 
que  la  ley  de  25  de  Junio  del  año  anterior  no  se  ajustó  á  ninguna  regla 
de  conveniencia  pública,  ni  tampoco  de  justicia,  y  que  ha  producido  un 
cambio  en  que  todo  se  ha  perdido.  Se  seguirá  hablando  por  algún  tiem- 
po en  el  sentido  que  mas  conviene  á  esta  clase  de  reformas,  y  habrá 
personas  que  se  empeñen  en  defenderla;  pero  cuando  se  haga  memo- 
ria de  que  una  comunidad  religiosa,  cuyos  derechos  é  instituto  habrian 
merecido  mas  respeto  y  mas  protección  hasta  bajo  gobiernos  que  no 
son  católicos,  carecía  del  preciso  alimento;  que  un  hospital  tuvo  que 
cerrarse  ó  disminuir  el  número  de  enfermos;  y  que  una  familia  llena  de 
virtudes,  y  quizá  de  servicios  públicos,  se  vio  obligada  á  salir  de  la  ca- 
sa en  que  habitaba  y  en  la  que  tenia  asegurados  su  hogar  y  su  subsis- 
tencia, para  entregarla  á  un  mexicano  o  á  un  aventurero  estrano  que 
no  presentaron  otro  título  que  el  de  no  tener  el  mismo  respeto  y  la  mis- 
ma fidelidad  á  la  Iglesia,  caerá  el  velo  con  que  quiere  cubrirse  este 
despojo,  y  se  mostrará  la  verdad  con  todo  el  realce  que  le  dan  los  sen- 
timientos de  la  religión.  Ya  está  viendo  el  pueblo  con  sus  propios  ojos 
si  los  bienes  de  la  Iglesia  son  ahora  mas  nacionales  que  antes,  si  le  son 
mas  útiles  en  otras  manos,  y  si  el  gobierno  puede  encontrar  coopera 
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cion  y  auxilios  mas  generosos  y  mas  patrióticos  que  los  oue  le  ha  pres- 
tado la  Iglesia  en  los  lances  mas  difíciles  y  comprometíaos. 

Y  como  si  no  fuera  bastante  la  ley  de  desamortización  y  la  falta  de 
cumplimiento,  en  la  parte  que  previene  el  pago  de  los  réditos  a  los  'due- 
ños de  las  fincas  adjudicadas,  otro  decreto  sobre  derechos  parroquia- 
les puede  dejar  a  un  tiempo  sin  subsistencia  á  los  párrocos,  sin  sacra- 
mentos a  los  fieles  y  sin  culto  a  la  Majestad  Divina;  produciendo  tal 
desorganización  en  los  curatos  y  en  todas  las  diócesis,  que  será  muy  di- 
fícil después  reparar  estos  males  de  una  magnitud  que  apenas  puede 
graduarse.  Las  obvenciones  parroquiales  podian  haberse  arreglaido  de 
la  manera  mas  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia,  y  nadie  mas  que  esta 
deseaba  quitar  todo  pretesto  que  escitara  ó  quejas  ú  odiosidades  tan 
fáciles  de  engendrarse  en  tiempos  en  que  todo  lo  que  le  pertenece  pa- 
rece gravoso  6  perjudicial.  Pero  no  era  ciertamente  el  origen  de  este 
deseo,  ni  los  abusos  imputados  ^  los  curas,  ni  lo  exorbitante  de  las  ob- 
venciones que  apenas  han  bastado  para  mantenerlos.  Que  se  preguste 
indistintamente  á  cualquiera  familia,  de  las  clases  altas,  de  las  me- 
dias, ó  de  las  ínfimas,  que  cantidad  de  dinero  han  pagado  por  derechos 
Sarroquialcs  en  un  periodo  de  diez  aüos,  y  apenas  habrá  quien  pueda 
ecir  que  ha  escedido,  aun  tratándose  de  las  mas  acomodadas,  de  cua- 
trocientos pesos,  conforme  á  las  cuotas  fijadas  en  el  arancel  eclesiásti- 
co. Por  lo  demás,  no  seria  fácil  resolver  si  la  ley  es  mas  injusta  que 
inconsecuente  por  la  dependencia  en  que  deja  á  los  curas,  para  el  co- 
bro de  las  obvenciones,  de  la  calificación  de  las  autoridades  locales, 
cualesquiera  que  sean,  y  de  las  penas  que  les  impone,  6  por  las  ante- 
cedentes y  disposiciones  conciliares  á  que  se  refiere,  que  demostrando 
con  toda  evidencia  la  armonía  en  que  se  hallaban  antes  las  dos  potes- 
tades, y  el  derecho  que  se  reconocia  en  la  eclesiástica  para  esta  clase 
de  arreglos,  hace  resaltar  mas  la  ofensa  hecha  á  la  Iglesia  por  un  de- 
creto en  que  para  nada  se  ha  contado  con  ella.  En  la  nación  mejor 
constituida  y  en  la  que  sus  funcionarios  y  autoridades  políticas  diesen 
las  mayores  garantías  de  integridad  y  de  respeto  al  clero  católico,  no 
habria  podido  autorizarse  el  poder  arbitrario  que  se  hace  pesar  sobre 
él  en  la  República  mejicana.  El  metropolitano,  y  á  su  ejemplo  los  dio- 
cesanos, con  una  caridad  propia  de  los  apóstoles,  han  prevenido  para 
precaver  todo  conüiclo  de  autoridad  y  conservar  á  la  Iglesia  su  inde- 
pendencia y  sus  libertades,  que  los  curas,  sin  exigir  nada,  reciban  lo 
que  les  dieren  los  fieles.  Pero  esta  abnegación,  este  deseo  ardiente  de 

3ue  no  falte  ni  la  administración  espiritual  ni  el  culto  divino,  acaban 
e  comprobar  que  la  generosidad  y  el  desprendiminto  propios  del  ca- 
rácter nacional,  los  posee  en  alto  grado  el  clero  mexicano,  y  que  si  no 
puede  sobreponerse  á  la  situación  embarazosa  en  que  se  le  ha  coloca- 
do, porque  Dios  asilo  permita,  no  será  suya  la  responsabilidad. 

Que  estraiio  error  es  el  que  .se  mezcla  en  los  negocios  mas  graves,  y 
no  permite  ni  discurrir  imparcialmente,  ni  estimar  tampoco  lo  que  tie- 
ne un  mérito  sólido  y  merece  el  respeto  de  una  inteligencia  ilustrada! 
La  Iglesia  aborrece  las  luces  y  es  enemiira  de  los  progresos  de  los  pue- 
blos, se  repite,  y  la  Iglesia  es  la  que  ha  civilizado  el  pais,  la  que  ha  di- 
rigido los  establecimientos  científicos,  la  que  ha  dejado  mas  manuscri- 
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tos  j  mas  obras  útiles,  y  la  que  ha  cultivado  esa  educación  moral  en 
las  aldeas  y  en  los  campos,  sin  la  cual  nuestra  juventud  cstaria  sumida 
en  la  mas  peligrosa  barbarie.  La  Iglesia  es  poderosa,  y  su  riqueza  es- 
tá estancacla,  sin  proporcionar  ninguna  ventaja  a  la  gente  que  pide  tra- 
bajo, actividad  y  vida,  y  que  nada  puede  hacer  porque  le  faltan  los  ele- 
mentos que  están  en  otras  manos;  y  la  Iglesia  es  la  que  ha  tenido  en- 
trada su  propiedad  al  público,  bajo  los  pactos  mas  equitativos  y 
generosos,  la  que  le  ha  pedido  menos  por  sus  casas  y  ñncas,  y  la  que 
Je  privaba  de  ganancias,  y  hasta  de  ventas  que  podian  aumentar  en 
una  tercera  ó  cuarta  parte  su  valor  por  no  perjudicar  á  un  antiguo  in- 
quilino;  la  que  presta  su  dinero  con  el  interés  que  autoriza  la  ley,  y 
la  que  no  permite  nunca  que  á  sus  deudores  se  les  deje  de  guardar  las 
consideraciones  que  reclama  la  desgracia,  la  buena  fe  y  sobre  todo  el 
espíritu  benévolo  de  que  está  animada.    Ahí  están  innumerables  fami- 
lias que  con  sus  lágrimas  y  su  miseria  se  presentan  como  testigos  irre- 
cusables de  lo  que  ha  perdido  la  sociedad  con  la  ley  de  desamortiza- 
ción! La  Iglesia  hace  contrapeso  al  poder  civil,  y  no  es  posible  conci- 
liaria con  su  soberanía  é  independencia;  y  la  Iglesia  siempre  favorece 
á  los  gobiernos  con  sus  recursos,  cualquiera  que  haya  sido  la  política, 
las  instituciones  que  han  regido  y  los  hombres  que  se  han  hallado  a  la 
cabeza  de  los  negocios.  Pero  Dios  gobierna  al  mundo  conforme  á  los 
designios  de  su  infalible  justicia!   Faltaron  misiones  y  se  precipitaron 
como  un  torrente  los  bárbaros  hasta  sobre  las  capitales  de  los  Estados 
fronterizos.  Se  secularizaron  los  colegios,  y  casi  no  hay  joven  que  pue- 
da sufrir  un  examen  serio  en  ningún  autor  clásico,  ni  dé  esperanzas 
tampoco  de  ser  profundo  en  alguna  ciencia.  Se  comenzó  á  desacredi- 
tar, y  hoy  se  consuma  la  ruina  de  los  únicos  bancos  que  se  han  llama- 
do manos  muertas,  y  casi  no  hay  otra  clase  de  especulaciones,  ni  en 
los  gobiernos,  ni  en  los  particulares,  que  las  que  están  fundadas  en  el 
agio  ó  en  una  usura  escandalosa,  que  a  semejanza  del  contrabando,  ha- 
cen una  guerra  á  muerte  á  todo  giro,  á  todo  interés  honesto,  sea  en  el 
comercio  ó  en  la  agricultura.  Se  propaga  el  principio  de  que  la  enaje- 
nación forzada  de  los  fondos  piadosos  no  es  un  ataque  á  la  propiedad, 
y  los  pueblos  que  hace  tres  siglos  están  acostumbrados  á  respetarlos 
mas  que  la  de  los  particulares,  han  comenzado  á  sacar  consecuencias 
desastrosas,  sin  que  sea  posible  convencerles  de  nue  puede  despojarse 
nn  convento  ó  una  parroquia  y  no  una  hacienda  de  campo.  Cada  gol- 

Ee  á  la  Iglesia  es  un  rechazo  contra  el  Estado,  y  no  hay  doctrina  irre- 
giosa  que  no  se  transforme  al  instante  en  una  calamidad  pública. 
Doloroso  es  ciertamente  para  cualquier  escritor  católico  ocuparse  en 
estas  materias,  y  examinarlas  alguna  vez  bajo  el  aspecto  político  ó  so- 
cial, cuando  no  debiera  invocarse  ni  otra  razón  ni  otro  principio  que 
los  que  están  comprendidos  en  esta  regla,  la  Iglesia  lo  prohibe.  Ni 
nuestros  padres  habrian  permitido,  ni  nuestros  hijos  quizá  permitirán 
tampoco,  que  cuando  se  trate  de  las  cosas  santas  se  hable  de  conve- 
niencias temporales,  y  se  consideren  como  razones  menos  eficaces  los 
preceptos  y  los  anatemas  de  la  Iglesia.  ¡Dichoso  el  pueblo  en  que  no 
se  discute  la  obediencia  que  se  le  debe!  Pero  ya  que  se  apela  al  pro- 
greso y  utilidad  común,  bueno  será  que  se  vea  por  los  hechos  mismos 
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que  la  Iglesia  los  favorece  mas  que  cualquiera  institución  política,  y  que 
está  en  perfecta  armonía  con  las  necesidades  y  las  exigencias  de  la  so- 
ciedad civil.  Por  lo  domas,  ¿qué  pudiera  añadirse  a  lo  que  ha  escrito  j 
representado  con  tanta  ciencia  y  celo  pastoral  todo  el  episcopado  me- 
xicano, y  escritores  piadosos  que  se  han  encargada  de  disipar  los  erro- 
res y  las  máximas  heterodoxas  que  han  servido  de  apoyo  a  estos  cam- 
bios lamentables?  Trabajos  hay  y  obras  que  hacen  conocer  tan  bien  lo 
que  es  la  Iglesia  católica,  y  derraman  una  luz  tan  hermosa  sobre  las 
materias  que  han  querido  oscurecerse  con  las  doctrinas  do  la  impiedad 
y  el  ejemplo  de  otros  pueblos,  que  quizá  nunca  se  ha  presentado  entre 
nosotros  ni  mas  sublime  ni  mas  benéfico  el  principio  religioso.  En  los 
diez  y  ocho  y  medio  siglos  que  lleva  de  establecida  la  Iglesia,  se  han 
suscitado  cuestiones  que  han  podido  dividir,  sin  ofenderla,  las  opinio- 
nes de  los  mas  puros  y  mas  fervientes  católicos;  pero  nunca  se  ha  vis- 
to ni  se  verá  tampoco,  que  cambios  tan  notables  como  los  que  se  han 
efectuado,  sin  entenderse,  sin  guardar  siquiera  al  Padre  común  de  los 
fieles  los  respetos  y  miramientos  que  se  tendrían  hasta  con  el  príncipe, 
mas  débil  6  con  el  pueblo  menos  amigo,  puedan  conciliarse  con  la  fide-  ' 
lidad  que  se  debe  a  la  Iglesia  y  á  la  religión. 

(Continuará.) 

ItVM  GoHZAGA  Curvas. 


INTRODUCClOlí  FILOSÓFICA  AL  ESTUDIO  DEL  CRISTIAinSMO. 

P*r  H^Biei^r  Aflkv»  ari^blaps  é€  Paris.-r5?  edici^s.;  TradoMa  al  €ipaAsl 

por  Fn  PaMs  Astosio  étl  Vlfts  Jesu,  cansellU. 

(  COPÍTin ÜA.  ) 

V. 

Si  siguiendo  este  falso  camino  los  racionalistas  han  llegado  a  per- 
der la  fe  en  las  verdades  de  la  religión  natural,  ¿con  cuánta  mas  razón 
no  estarán  espuestos  á  abandonar  las  vertladcs  reveladas?  Por  impo- 
tentes que  sean  las  pruebas  del  cristianismo,  se  componen  nada  menos 
3ue  de  hechos  y  de  tradiciones,  cuya  certidumbre  no  afecta  al  común 
e  los  hombres,  tanto  como  los  fenómenos  trasmitidos  por  la  relación 
de  los  sentidos.  Ciertas  j)niebas  son  puramente  intrínsecas,  y  por  lo  mis- 
mo, subyugan  menos  fácilmente  que  las  verdades  sensibles.  £s  nece- 
sario no  comprenderse:  si  el  racionalismo  antiguo  conmovió  y  altero 
las  verdades  naturales,  porque  fijo  la  duda  en  el  fundamento  sobre  que 
descansaban,  el  racionalismo  moderno  no  ha  sido  menos  audaz  contra 
el  cristianismo. 

En  presencia  de  una  religión  dond^  todo  es  verdad,  tanto  en  sus  dog- 
mas como  en  su  moral  y  en  su  culto,  nuestro  racionalismo  moderno  se 
esfuerza  en  trastornarlo  todo  á  la  vez.  El  origen  de  este  estravío  que 
nosotros  no  sabremos  ponderar  demasindo,  viene  de  que  la  verdad  mas 
cierta  se  sacrifica  á  la  ambición  de  sondear  el  misterio,  siendo  así  que 
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nada  bay  mas  prudente  que  respetarlo.  ¿Por  qué,  por  ejemplo,  se  ha  de 
querer  comprender  la  creación,  es  decir,  la  acción  del  brazo  omnipo- 
tente, cuando  el  mas  grande  ñlósofo  ignora  el  modo  con  que  su  voluntad 
manda  á  su  brazo? 

Si  el  genio,  después  de  continuas  meditaciones,  apenas  puede  juz- 
gir  j  clasificar  las  facultades  humanas,  ¿cumo  podríamos  prometernos 
conciliar  los  atributos  divinos?  Imposible  es  indicar  un  solo  error  fílo- 
«jfico  que  no  tenga  su  principio,  por  una  parto,  en  el  deseo  de  encon- 
trar la  última  razón  de  la  cosa,  razón  que  es  y  será  siempre  un  secre- 
to de  Dios;  y  por  otra  en  el  insensato  despecho  que  le  hace  despreciar 
las  mas  ciertas  y  luminosas  verdades,  porque  no  puede  ni  comprender- 
lo ni  esplicarlotodo.  Según  las  reglas  de  una  severa  crítica,  nada  hay 
mas  cierto  que  los  hechos  evangélicos;  pero  su  certidumbre  deja  de  ser 
eomprendida,  tan  luego  como,  en  vez  de  limitarse  á  meditar  las  prue- 
bas que  los  establecen,  se  preocupa  el  espíritu  con  el  pensamiento  de 
que  debe  comenzar  por  comprender  los  misterios.  ¿Qué  cosa  mas  cier- 
ta que  los  dogmas  de  la  Providencia,  de  la  justicia  y  de  la  bondad  de 
Dios?  Y  sin  embargo,  porque  la  inteligencia  fílosófíca  no  se  ha  limita- 
do á  meditarlas  por  el  lado  accesible  á  la  razón  humana,  se  ha  encon- 
trado mucho  mas  abajo  que  la  misma  inteligencia  popular. 

Nosotros  hablamos  de  inteligencia  filosófica;  los  que  crean  que  han 
sido  dotados  d^  ella,  y  que  nosotros  estamos  desprovistos  absoluta- 
mente, no  han  reflexionado  hasta  qué  punto  abaten  esa  inteligencia  y 
comprometen  la  dignidad  del  hombre  y  su  felicidad. 

¿Qué  hay  de  mas  humillante  para  la  razón,  que  admitir  un  sentido 
moral,  una  ley  moral  á  que  todas  las  voluntades  deban  someterse,  que 
deba  ser  el  tipo  de  todas  las  leyes,  y  de  la  cual,  por  consecuencia,  de- 
pendan esencialmente  el  orden  y  la  felicidad  de  las  sociedades,  y  todo 
esto  en  la  suposición  de  que,  quien  quiso  hacer  del  género  humano  una 
gran  familia,  ha  permanecido  completamente  estrano  a  esta  ley?  ¿Qué 
cosa  mas  contraria  a  la  dignidad  del  hombre  que  privarle  de  im  legis- 
lador supremo,  para  someterle  al  acaso,  ó  a  la  fatalidad,  ó  á  no  sé  qué 
fantástica  abstracción?  ¿Y  qué,  por  último,  puede  ser  mas  contrario  a 
su  felicidad,  que  esponcrle  á  un  escepticismo  eterno,  resultado  del 
abandono  de  las  verdades  que  entran  tan  naturalmente  en  su  espíritu 
y  en  su  corazón?  Porque  ¿qué  confianza  podrá  tener  en  unas  opinio- 
nes y  sistemas  mas  movibles  que  los  vientos? 

VI. 

Esta  mevilidad,  esta  inconstancia  de  opiniones,  ¿no  es  un  hecho  que 
hiere  todos  los  ojos  aun  de  los  menos  atentos,  que  aflige  á  las  almas 
bien  formadas,  y  que  traspasa  de  dolor  los  corazones  amantes  de  su 
patria?  No  puede  pensarse  sin  estremecerse  de  espanto,  en  el  porve- 
nir que  le  prepara  ese  audaz  desprecio  del  buen  sentido,  de  la  razón  y 
de  los  sentimientos  de  la  justicia  mas  vulgar.  ¿Qué  otra  cosa  se  ve 
en  esos  escritos  que  se  esfuerzan  en  zapar  los  fundamentos  del  cris- 
tianismo? En  otro  tiempo,  y  cuando  nuestros  adversarios  empleaban 
las  armas  de  la  crítica,  podia  oponérseles  una  crítica  mas  exacta:  en- 
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tonces  también  conocían  nuestra  historia,  nuestros  dogmas,  nuestra  mo* 
ral  y  nuestra  disciplina;  verdad  es  que  los  conocian  mal,  mirándolos 
al  través  del  prisma  de  su  odio,  y  desfigurados  por  incontestables  abu- 
sos, pero  en  fin,  ellos  los  conocian  y  no  combatian  a  la  Iglesia  y  su 
doctrina  a  la  ventura,  y  en  una  completa  ignorancia  de  la  institución 
que  deseban  destruir.  Ésceptuando  a  Voltaire  que  sustituyó  con  el  sar- 
casmo, la  ironía  y  un  escepticismo  ligero  toda  discusión  seria,  casi  to- 
dos procuraron  establecer  una  lucha  regularizada.  Sosteniéndola,  po- 
dian  entonces  nuestros  apologistas  restablecer  la  verdad  de  los  hechos, 
manifestar  la  falsedad  o  la  incertidumbre  de  unos,  dejar  su  carácter 
abusivo  á  los  otros,  y  probar  c^ue  nada  podia  concluirse  contra  la  reli- 
gión que  los  condena.  Se  podían  también  manifestar  bajo  su  verdade- 
ra luz  los  preceptos  de  la  moral,  las  reglas  de  la  disciplina,  las  institu- 
ciones diversas  de  la  Iglesia,  sustituyendo  de  esta  suerte  un  cuadro  fiel 
á  otro  espuesto  inexactamente,  y  a  un  odioso  disfraz.  Pero  hoy  dia 
¿qué  vemos?  Hombres  sin  instrucción  religiosa,  sin  otra  ciencia  que  la 
que  han  adquirido  en  los  escritos  hostiles  al  cristianismo;  éstos,  imbui- 
dos en  sistemas  filosóficos  que  cada  uno  entiende  y  modifica  á  su  pla^ 
oer,  caos  verdadero  en  donde  los  mas  hábiles  no  se  entienden  á  sí  mis- 
mos; los  otros  infatuados  por  sistemas  históricos,  muy  arbitrarios,  muy 
diversos  y  muy  opuestos  entre  sí;  y  aquellos,  en  fin,  limitándose  á  con- 
servar en  la  memoria  hechos  disfrazados,  que  en  todo  caso  no  tienen 
autoridad,  porque  ni  aun  se  procura  exhibir  pruebas  en  pro  ó  en  contra 
del  cristianismo,  ni  hacer  que  prevalezca  en  su  puesto  cualquiera  otra 
doctrina  6  cualquier  otro  derecho. 

¿En  dunde  están  los  hombres  que  tienen  un  método  sabio,  verdade- 
ro, y  en  que  se  manifieste  el  poder  de  una  sana  rsu^on  y  de  una  perfec- 
ta buena  fe?  En  vano  les  buscaréis  entre  los  enemigos  de  la  revelación. 
Un  muy  gran  número  de  ellos,  casi  todos,  cuando  se  les  pregunta  sobre 
su  fé,  no  vacilan  en  responder:  Somos  cristianos.  Mas  si  se  quiere  sa- 
ber cuál  es  su  cristianismo,  se  verá  que  una  tras  otra  abandonan  las 
verdades  cristianas.  Para  ser  cristiano  es  necesario  creer  los  misterios, 
y  ellos  no  quieren  misterios;  es  necesario  creer  una  revelación  divina,  y 
ellos  rechazan  toda  otra  revelación  que  no  sea  la  inspiración  del  genio. 
¿Son,  pues,  ateos,  materialistas,  deislas  ó  protestantes?  Ni  mas  ni  me- 
nos. Ellos  niegan  y  afirman  sucesivamente.  He  aquí  toda  su  ciencia: 
dudan  de  todas  las  verdades,  y  solo  hay  para  ellos  dos  cosas  ciertas,  a 
saber:  la  superiodidad  de  sus  luces  y  la  ignorancia  de  los  que  tienen  la 
sencillez  de  creer  que  el  hombre  no  está  destinado  á  ser  el  juguete  eter- 
no de  la  duda  y  el  esclavo  de  sus  pasiones. 

¿Será,  pues,  sorprendente  que  los  que  viven  en  el  seno  de  este  pro- 
fundo desorden,  fruto  del  abandono  de  nuestros  dogmas,  de  la  carencia 
de  toda  buena  lógica,  de  todo  sentimiento  desinteresado,  y  sobre  todo, 
de  un  orgullo  indomable,  pre^nten  tan  frecuentemcntí'  qué  cosa  sea 
el  reinado,  qué  cosa  sea  el  poder,  y  la  desigualdad  du  condiciones,  y  el 
derecho  do  propiedad;  y  que  los  que  aun  reconocen  estas  garantías  so- 
ciales, o  se  limitan  á  mantenerlas  á  consecuencia  del  instinto  de  su  con- 
servación, o  por  interés,  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  no  puedan  de- 
fenderlas ni  con  su  fé,  ni  con  principios  fijos,  sobre  los  que  pudieran 
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entablar  una  triunfante  discusión?  Ya  hemos  procurado  manifestar  la 
Terdadera  causa  de  esta  anarquía  de  las  inteligencias,  ahora  vamos  a 
hacerla  mas  y  mas  evidente. 

(Coiitinuaiá.) 


VARIEDADES. 
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(conclusión.) 

"Sabido  es  de  nosotros,  seííores  y  señoras,  que  la  oficialidad  de  nues- 
tra caballería  ligera  se  compone,  con  muy  pocas  escepciones,  de  no- 
bles de  alto  rango,  no  siendo  posible  á  la  clase  media  erogar  los  gastos 
de  tan  espléndidos  cuerpos.  El  altivo  continente  de  los  huéspedes  mi- 
litares, sus  ricos  uniformes,  y,  sobre  todo,  el  convencimiento  de  que 
iban  a  ser  pronto  llamados  á  figurar  en  escenas  de  lucha  mortal,  daban 
á  su  conversación  un  carácter  de  magnificencia  y  solemnidad  á  la  vez, 
que  nunca  se  borrará  de  mi  memoria,  aun  cuando  yo  no  fuese  enton- 
ces otra  cosa  que  humilde  espectador.  Lo  cierto  es  que  algo  pasaba 
ante  la  imaginación  de  ellos,  i)arccido  a  un  presentimiento  siniestro. 
Sabian  que  iban  á  encontrar  al  gran  capitán  contra  quien  habian  si- 
do invariablemente  desdichados  sus  esfuerzos.  Por  donde  quiera  ha- 
bian deshecho,  generalmente  hablando,  los  ej6rcito#  capitaneados  por 
Jourdan,  Scherer,  Macdonal  y  aun  Moreau.  Solo  al  caudillo  principal 
temian.    Un  encanto  mágico  parecia  estar  unido  á  su  nombre. 

"La  mesa  estaba  colocada  en  el  espacioso  salón  abovedado  del  cas- 
tillo, ricamente  adornado  y  lleno  do  los  retratos  de  ios  antepasados 
guerreros  y  hogibres  de  Estado  de  la  raza  baronial.  Arriba  de  la  se- 
fi^unda  entrada  estaba  la  galería  de  los  músicos.  Yo  pcrmanccia  al  la- 
do de  mi  padre,  mirando  con  interés  infantil  la  espléndida  concurrencia 
y  el  suntuoso  convite.  Habia  estado  observando  perfectamente  cerca 
de  una  hora  sin  oir  otra  cosa  que  un  murmullo  confuso  durante  los  in- 
tervalos de  silencio  de  la  orquesta,  cunndo  el  anciano  barón  se  levan- 
tó de  su  asiento  y,  elevando  su  vaso,  habló  en  alta  voz. 

*'Sus  palabras  fueron  ahogadas  por  el  sonido  de  las  trompetas;  pero 
en  medio  de  la  confusión,  salió  un  grito  de  los  labios  de  la  bella  Lu- 
garda,  y  casi  sin  sentido  fué  llevada  adentro  por  sus  doncellas. 

"Supe  después  que  el  barón,  en  el  ardor  de  su  indignación  patrióti- 
ca, habia  pronunciado  este  brindis:'  ''¡Prosperidad  a  las  armas  del  ar- 
chiduque Carlos  y  sus  compañeros  de  combate!  ¡Destrucción  a  sus 
enemigos!"  Ilubia  aíiadido:  *'Si  yo  fuese  joven,  marcharia  contra  los 
enemigos  de  mi  pais:  ningún  hombre 'de  honor  debe  permanecer  en  fu 
casa." 

"Apenas  habian  sido  pronunciadas  estas  últimas  palabras,  cuando  el 

{'oven  barón  Rudolph  se  levantó  y  estrechando  la  mano  al  mayor,  se 
6  ofreció  en  calidad  de  voluntario.  Fué  abrazado  por  toda  la  oficiali 
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dad  como  á  hermano  de  armas  y  compañero  de  combates.  No  sin  di-* 
ficultad  se  obligó  á  Lady  Lugarcía  á  reunirse  con  la  concurrencia  y  par- 
ticipar del  baile. 

''A  la  siguiente  mañana  temprano,  un  dragón  de  aspecto  terrible  hi- 
zo su  aparición  en  el  castillo  baronial.  Habia  sido  enviado  por  su  co- 
mandante para  adiestrar  al  barón  Rudolph  en  los  ejercicios  militares. 

"Seria  difícil  hacer  entera  justicia  á  la  ceñuda  faz  del  cabo  Moer.  Es- 
taba materialmente  esculpida  en  el  mas  espantoso  relieve.  Una  cortada 
al  través  desde  la  ceja,  se  iba  angostando  hasta  terminar  en  un  araño 
que  se  estendia  entre  el  ojo  y  su  mejilla  izquierda.  Otra  cortada  le  ha- 
bia privado  del  ojo  derecho,  y  una  tercera  corría  á  lo  largo  de  la  firen- 
te.  Pero  lo  que  él  lamentaba  sobre  todo,  era  la  pérdida  de  su  bigote. 
En  un  espacio  de  cerca  de  una  pulgada  no  le  habia  salido  pelo,  a  pesar 
del  sebo  y  del  aceite  de  oso:  todas  estas  cortadas  habian  sido  precipi- 
tadamente cosidas  por  un  cinijano  falto  de  habilidad.  Con  sentimien- 
to hablaba  siempre  de  su  deformidad  y  nunca  dejaba  de  añadir:  "He 
salado  a  aquel  perro  francos."  Ceñudo  como  era  el  cabo  Moor,  presto 
contraje  con  él  cierta  especie  de  amistad.  Le  llevaba  al  salón  de  los 
criados,  cerveza,  de  que  acostumbraba  tomar  una  cantidad  inmensa: 
me  permitía  (ciertamente  el  mayor  favor  otorgado  jamas  por  un  gine- 
te)  montar  su  caballo,  y  me  ireferia  las  cincuenta  batallas  é  innumera- 
bles lances  en  que  se  habia  hallado.  Por  eso  le  ascendieron  á  cabo,  y 
recibió  la  medalla  de  oro,  prueba  inequívoca  de  su  espíritu  marcial. 

'^El  cabo  Moor  tenia,  según  recuerdo,  otra  singularidad  muy  carac- 
terística. Mientras  el  barón  Rudolph  llevaba  el  vestido  militar,  fuese 
en  el  castillo  o  en  él  cuartel  general  de  la  división,  Moor  se  considera- 
ba superior  suyo  y,  como  tal,  le  reprendía  la  menor  falta;  pero  luego 
que  aquel  dejaba  el  uniforme,  el  cabo  recobraba  su  humilde  lugar  en 
el  departamento  de  los  criados.  Comía  con  los  de  la  casa,  y  pocos  hom- 
bres he  viísto  de  tan  buen  corazón  como  el  suyo. 

"Trascurrieron  así  unos  quince  días.  El  joven  voluntario,  que  era 
escelcnle  ginete  y  hábil  floretista,  había  terminado  sus  lecciones,  y  los 

{>ocos  últimos  días. fueron  casi  enteramente  empleados  en  diversas  evo- 
uciones  en  el  cuartel  general.  Una  tarde  volvió  a  casa  con  el  unifor- 
me de  oficial  y  la  charretera  de  oro:  habia  sido  ascendido  a  teniente. 
Me  levantó  á  la  altura  de  su  caballo:  una  lá^ima  asomaba  á  sus  ojos: 
la  división  de  reserva  habia  recibido  orden  de  marcha. 

"Hubo  gritos  dolorosos  y  torrentes  de  lágrimas  aquella  noche.  Sí; 
fué  una  noche  triste,  muy  triste.  El  noble  joven  habia  venido  al  casti- 
llo á  casarse  con  la  hija  del  barón,  estando  el  matrimonio  arreglado  de 
años  atrás  por  sus  padres,  y  los  novios  se  amaban  mutuamente.  Una 
frase  impremeditada  del  anciano  barón,  arrancaba  ahora  al  novio  de  los 
brazos  de  su  amada  para  llevarle  al  campo  de  batalla.  El  bueno  del  ca- 
ballero comenzó  á  ser  sensible  al  mal  que  habia  hecho  al  hijo  único  de 
su  amigo;  no  podia  hablar,  y  unas  lágrimas  tras  otras  rodaban  por  su 
faz,  cosa  que  antes  jamas  se  vio  en  él. 

El  joven  oficial  dejó  á  media  noche  el  castillo  para  reunirse  con  sus 
hermanos  de  armas  y  pasar  siquiera  una  noche  entre  ellos  antes  de  su 
marcha.    La  hora  de  la  separación  debe  haber  sido  verdaderamente 
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amarga  para  los  amantes.  Los  ojos  de  Lady  Lugarda,  al  dia  siguiente, 
estaban  ninchados  y  encendidos  á  causa  de  su  llanto  continuo.  Se  ha- 
bía persuadido  de  que  jamas  volvería  á  ver  al  objeto  de  su  amor.  Para 
loBTar  siquiera  otra  mirada  suya  por  último,  insistió  cu  presenciar  la 
sauda  de  la  división. 

"La  salida  de  las  tropas  de  sus  acantonamientos — continuó  el  doc- 
tor— causa  muoho  descontento  de  todos  modos.  En  el  caso  presente 
había  razones  particulares  de  universal  interés.  La  larga  guerra  en  cu- 
yo trascurso  habian  sido  dadas  mas  de  cincuenta  batallas  campales,  te- 
nia considerablemente  debilitada  la  población,  y  el  último  recurso  del 
pais  era  la  fuerza  que  se  disponía  á  partir.  Como  los  oñcialcs  eran  jó- 
Tenes  de  alto  rango,  la  tierra  iba  á  ser  privada,  con  muy  pocas  escep- 
ciones,  de  arrendatarios  de  respetabilidad.  La  sangre  que  tan  profusa- 
mente iba  a  ser  derramada,  era  la  sangre  del  corazón  del  pais.  Aquel 
espectáculo  no  era  el  acostumbrado  de  una  turba  de  curiosos  especta- 
dores, de  cantineras  cargadas  de  bollos  y  botellas;  era  la  vista  nociva 
al  corazón,  de  padres  y  madres,  hermanas  y  esposas  que  recibian  el 
abrazo  de  los  soldados.  Mi  hermano,  muchacho  de  diez  y  nueve  años 
de  edad,  estaba  entre  ellos.  Besó  uno  tras  otro  a  los  miembros  de  la 
familia,  y  a  mí  á  lo  último. 

"El  teniente  Rudolph  estaba  con  los  oficiales  sus  companeros  alre- 
dedor del  carruaje  del  barón,  tras  la  caja  del  cual,  por  el  lado  del  co^ 
chero,  me  habia  yo  colocado  furtivamente.  La  proximidad  de  su  ama- 
da no  jmdo  calmar  sino  u  medias  los  latidos  de  su  corazón.  Tenia  los 
ojos  fijos  en  Lady  Lugarda,  y  aun  los  companeros  parecian  compade- 
cer á  su  hermano  de  armas  por  tener  que  dejar  aquel  tesoro  que  le  per- 
tenecia.  Su  amor  no  era  un  secreto;  sus  virtudes  eran  conocidas  y  ha- 
bian escitado  universal  simpatía.  Cuando,  al  fin,  la  corneta  resonó  con 
solo  tres  notas  primeramente  y  después  cambiando  el  toque  en  marcha 
acelerada;  cuando  el  hijo  se  desprendió  de  los  brazos  de  su  padre  y  el 
bermano  de  los  de  su  hermana,  el  barón  Rudolph  estrechó  de  nuevo  la 
mano  de  su  futuro  suegro  de  un  modo  brusco  y  ardiente,  besó  la  de 
«u  novia  y  montó  á  caballo. 

"Desde  entonces  he  admirado  siempre  á  los  dragones  huíanos,  aun 
saando  no  hayan  demostrado  ser  los  mejores.  Dudo  que  en  ejército 
alguno  de  los  europeos  exista  un  cuerpo  cuyo  esterior  sea  mas  atrac- 
tivo. Cuando  el  sonido  de  las  veinticuatro  cornetas  llegó  á  nuestros 
oidos,  y  las  banderolas  de  seda  amarillas  y  negras  ondearon  en  las  lan- 
zas, impelidas  por  el  viento  fresco  de  la  mañana;  cuando  aquellos  cua- 
trocientos guerreros  salían  airosamente  de  entre  millares  de  amigos  y 
compatriotas  que  habian  acudido  á  presenciar  su  partida,  y  la  llorosa 
turba  de  madres,  hermanas  y  esposas  prorumpió  en  adioses  medio  aho- 
gados y  capaces  de  destrozar  el  corazón,  parecia  que  la  mejor  parte  de 
nuestra  existencia  se  habia  ido  con  ellos. 

"Hay  una  laguna  en  mi  memoria  entre  la  partida  y  la  vuelta  de  la 
división;  un  espacio  de  cerca  de  seis  meses.  Heno  solamente  del  recuer- 
do de  la  benevolencia  de  Lady  liUgarda.  Cuanto  soy  lo  debo  entera- 
mente á  ella,  pues  fué  quien  indujo  a  su  padre  a  que  me  permitiera 
conourrir  á  las  lecciones  de  su  hermanito.  Y  cuando  poco  después  nos 
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fué  arrebatada  para  unirse  á  su  primero  y  linico  amor,  su  padre  cum- 
plió con  religiosidad  las  promesas  que  la  hizo.  El  fué  quien  me  puso 
en  la  cátedra  de  latin  y  después  en  la  universidad. 

**Las  noticias  que  licitaban  acerca  del  ejército  eran  diversas  y  con- 
tradictorias. Prevaleció  la  sospecha  de  que  habia  sido  dada  una  tre- 
menda batalla;  que  nuestro  triunfo  estaba  á  punto  de  decidirse;  pero 
que  en  el  momento  crítico  el  enemigo  habia  sido  reforzado  por  un  cuer- 
po de  reserva,  al  mando  de  uno  de  sus  mejores  generales,  y  casi  ani- 
quilado nuestro  ejercito  en  consecuencia.  Habia  en  estas  noticias  cier- 
to misterio  que  inquií'tal)a  a  todos  los  espíritus:  llegaba  á  ser  evidente 
que  el  gobierno  parecia  deseoso  de  tender  el  velo  de  la  incertidumbre 
sobre  aquellos  desastrosos  acontecimientos.  Para  nosotros,  la  duda  fué 
resuelta  de  un  modo  espantoso,  por  medio  de  la  vuelta  de  la  división 
de  reserva. 

'*La  paz  habia  sido  nuevamente  ñrmada,  con  la  misma  precipitación 
con  que  antes  fué  rota.  La  noticia  do  ello  fué  recibida  con  indiferen- 
cia, lo  cual  prue!)a  cuún  poca  confianza  abrigaban  los  ánimos  acerca 
de  la  continuación  de  tal  bien;  y  la  prisa  con  que  las  tropas  de  reserva 
volvieron  a  sus  acantonamientos,  para  reclutar  soldados,  confirmó  la 
general  desuonfianza. 

"Fueron  anunciados  el  día  y  la  hora  en  que  volvería  la  división.  El 
barón  se  resistió  mucho  a  las  súplicas  de  Lady  Lugarda  para  que  fue- 
sen á  presenciar  la  llegada  de  las  tropas.  Cecíio  al  fin,  y  la  familia  fué 
en  dos  carruajes  á  la  ciudad.  Yo  me  habia  hecho  tan  caro  á  mi  pro- 
tectora, que  iba  en  un  asiento  á  su  lado. 

"Seria  imposible  describir  la  ansiedad  vivamente  pintada  en  mil  ros- 
tros. Después  de  una  hora  larga  de  espera,  el  sonido  de  las  cometas 
hirió  nuestros  oidos  desde  las  alturas  que  coronan  el  valle  en  que  está 
situada  la  ciudad.  "Ya  vienen,"  murmuraba  la  multitud  en  voz  baja, 
como  temerosa  de  dar  á  conocer  esperanzas  que  pudieran  ser  burla- 
das. La  vanguardia  á  poco  atravesó  el  puente  y  arrolló  á  la  multitud 
que  se  habia  agrupado  á  saludarla  á  su  llegada.  Se  oyó  un  grito  repen- 
tino que  lanzaron  dos  amables  muchachas:  "No;  este  no  es  nuestro 
regimiento.'' — Hubo,  me  acuerdo  muy  bien,  un  repentino  murmullo, 
un  estupor,  un  estremecimiento,  que  se  difundieron  entre  los  especta- 
dores, conformo  desfilaban  los  dragones  unos  tras  otros,  y  todos  ente- 
ramente estranos.  Estaban  vestidos  con  el  uniforme  y  llevaban  los  co- 
lores del  regimiento:  pero  los  hombres  eran  desconocidos.  Las  hileras 
scguian  á  las  hileras:  un  escuadrón  entero  habia  ya  pasado;  faltaba  so- 
lamente el  segundo;  la  mitad  de  éste  habia  ya  desfilado,  y  ni  un  rostro 
conocido  todavía!  Al  cabo,  vimos  aparecer  uno  que  despertó  nuestros 
recuerdos;  era  el  de  Moor,  quien  avanzaba  airosamente,  de  capitán,  al 
frente  de  sus  solilados.  Saludó  á  la  familia  del  barón  v  volvió  hacia 
otro  lado  el  rostro. 

El  anciano  caballero  no  pudo  contenerse  mas  tiempo. 

— Moor — gritó  con  tono  de  desesperación. — ¿Dónde  está  la  división 
de  reserva? 

— Esto  es  cuanto  queda  de  ella,  contestó  el  capitán. 

— ¿Y  nuestros  amigos — esclamó  el  harón — el  mayor  Komherg,  y  los 
capitanes  MuUer  y  Kastadf? 
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No  se  aventuró  á  pronunciar  el  nombre  de  su  presunto  yerno.  El 
capitán  señaló  el  cielo  con  su  espada. 

— ¡IVfuertos!  ¡Muertos!  dijo. 

— ^¿Y  Rudolph. . . .  ?  esclamó  Lady  Lugarda. 

— ¡Muerto!  contestó  el  veterano,  y  asomaban  a  sus  ojos  las  lágrimas. 

— ^¿Y  todos  ellos  han  muerto. . . .  ?  ¿Todos  ellos. ...  ?  murmuró  el 
barón,  enclavijando  sus  manos. 

— ¡Todos  ellos!  Quedan  sepultados  en  las  llanuras  de  Marengo  y  yo 
vuelvo  para  traeros  sus  adioses. 

^^Aquella  era  una  escena  que  destrozaba  el  corazón.  La  división  ha- 
bía sido  hecha  trizas,  matenalmente,  hombre  por  hombre.  Los  que  lle- 
gaban fueron  escogidos  entre  ios  débiles  restos  de  su  regimiento  y  de 
otros.  Volvían  lo  mas  presto  posible,  á  fin  de  foímar  de  nuevo  el  re- 
gimiento. 

''¡Qué  espectáculo  tan  noble  es  el  de  una  mujer  virtuosa!  ¡Qué  es- 
píritu es  el  suyo  tan  fuerte,  generoso,  elevado  y  sobrepuesto  á  todo 
ínteres  particular!  La  familia  del  barón  había  esperado  nada  menos 
que  un  desmayo  ó  la  demencia  de  parte  de  Lady  Lugarda,  estando  co- 
mo estaba  su  amortan  profundamente  arraigado,  tan  mtimamente  mez- 
clado con  su  existencia  toda.  Pudieran  haber  corrido  sus  lágrimas  si 
el  golpe  hubiese  sido  menos  fuerte.  Cuando  Rudolph  fué  arrancado  del 
castillo,  abrumada  Lugarda  por  una  calamidad  repentina,  era  natural 
que  se  hubiese  visto  dominada  por  el  dolor;  pero  esta  vez  el  infortunio 
venia  asociado  de  ideas  vastas,  de  pesares  universales.  La  multitud, 
herida  de  horror  al  contemplar  rostros  estranos,  y  el  universal  terror 
pintado  en  los  ojos  de  padres,  madres,  hijas  y  esposas,  hablaban  tan 
poderosamente,  que  ni  una  palabra  ni  una  lágrima  se  escaparon  á  la 
infeliz  Lugarda.  Uodeóla  inmediatamente  su  familia,  y  ella  por  señas, 
suplicó  que  omitieran  el  tratar  de  consolarla.  Yo  me  acerqué,  besé  su 
mano  y  la  rogué  que  no  llorase.  Mis  temores  infantiles  eran  supérfluos. 
Ni  una  lágrima,  ni  una  queja  se  la  escaparon.  Con  apacible  benigni- 
dad levantó  sus  ojos  al  cielo,  siendo  objeto  de,  admiración  para  cuan- 
tos la  contemplábamos. 

*'Y  de  este  modo  continuó  viviendo  recogida,  plácida  y  resignada; 
pero  las  rosas  desaparecieron  repentinamente  de  sus  mejillas  y  éstas 
se  tineron  de  la  palidez  que  ocasiona  el  pesar  reconcentrado;  el  soplo 
de  la  calamidad  habia  helado  el  seno  de  aquella  pobre  y  abandonada 
flor! 

''Cuando  siete  días  después  fuimos  invitados  á  concurrir  al  solemne 
Réquiem  que  iba  á  ser  cantado  en  la  principal  iglesia  de  Badén  por 
los  guerreros  muertos,  Lady  Lugarda  se  empeñó  en  presenciar  el  rito 
üínebre. 

"El  dia  señalado  fuimos  á  la  ciudad.  La  iglesia  es  un  edificio  in- 
menso situado  en  la  plaza  principal  de  Badén  y  en  cuya  construcción 
dominan  los  estilos  gótico  e  italiano,  mezclados.  En  el  centro  se  alza- 
ba el  imponente  catafalco  rodeado  de  cuatrocientas  hachas  de  cera, 
numero  igual  al  de  los  guerreros  que  perecieron;  el  catafalco  estaba 
cubierto  de  paño  negro  y  adornado  con  la  bandera  y  demás  insignias 
del  regimiento. 

LJk  CRÜX— TOMO  VI.  2Ct 
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''Mí  pais  nativo — continuó  el  doctor  después  de  una  corta  pansa — 
es  la  tierra  septentrional  de  la  música.  La  ciudad  donde  el  regimien* 
to  ise  estaciono,  se  ennorgullecia  de  haber  sido  cuna  de  muchos  distin- 
^idos  compositores  nacionales.  En  esta  vez  los  músicos  acudieron  de 
diversas  distancias  á  ofrecer  sus  talentos  para  aquella  función  triste  y 
solemne.  Habian  conseguido  la  última  grande  obra  de  Mozart,  su  Jíe- 
quiem,  é  iba  á  ser  ejecutado  por  la  primera  vez  en  aquellos  lugares. 

''Habréis  oido,  nobles  amigos  niios,  á  menudo  y  con  admiración  ca- 
da vez  mayor,  esos  esfuerzos,  los  mas  nobles  de  los  esfuerzos  humar 
nos,  encaminados  á  reconlamos  que  existe  una  vida  futura  y  á  damos 
la  terrible  lección  de  que  todo  es  aquí  perecedero.  Yo  era  niño  enton* 
ees:  mi  espíritu  no  podia  apreciar  las  bellezas  de  la  música.  Los  dul- 
ces sonidos  del  órgano,  los  tonos  fúnebres  de  los  diversos  y  numerosos 
instrumentos,  pasaban  desapercibidos  para  mí,  como  para  la  multitud. 
Su  imaginación  estaba  demasiado  profundamente  preocupada  de  las  per- 
didas que  acababa  de  esperimentar.  Pero  cuando  las  trompetas  toca- 
ron la  resurrección,  y  aquel  terrible  cántico,  el  mas  tremendo  de  todos 
los  cánticos  de  muerte,  el  Dies  irce,  dies  illa,  salió  de  los  labios  de  mas 
de  treinta  cantantes  y  resonó  por  las  altas  bóvedas  del  vasto  templo, 
entonces  la  multitud  verdaderamente  se  conmovió.  Miró  á  todas  par- 
tes herida  de  terror,  y  estremeciéndose  llevó  la  vista  hacia  el  coro  de 
donde  partían  aquellas  terribles  notas. 

"Sentí  temblorosos  mis  labios  y  mi  cuerpo  todo  como  si  hubiera  su- 
frido una  inmersión  en  agua  helada.  Un  estremecimiento  inefable  re- 
corrió todo  mi  ser;  me  apoderé  de  la  mano  de  Lady  Lugarda  y  la  pre- 
gunté qué  signiñcabau  aquellos  terribles  sonidos. — "De  este  modo,  dijo 
ella,  el  ángel  de  la  resurrección  despertará  á  los  vivos  y  á  los  muer- 
tos el  dia  del  juicio."  Escuché  de  nuevo,  y  la  voz  de  mi  ángel  terrestre 
y  las  notas  que  fuertemente  proclamaban  el  poder  y  la  gloria  de  Dios, 
quedaron  asociadas  en  mi  memoria.  De  entonces  acá  nunca  he  duda- 
do acerca  de  mi  resurrección. 

Posteriormente,  mis  ideas  han  llegado  á  ser  mas  claras  y  mas  fijas 
mis  aspiraciones.  He  disecado  y  examinado  el  cuerpo  humano;  he  bus- 
cado el  asiento  del  alma  y  la  cuadratura  del  círculo;  he  leido  á  Espi- 
nosa y  á  Schelling;  he  recibido  los  grados  de  filosofía  y  matemáticas, 
de  medicina  y  cirugía;  pero  cuanto  soy  lo  debo  á  esta  voz  interna,  a  esta 
guía,  la  firme  creencia  que  me  acompaña  de  una  vida  futura. 

— Sí; — añadió  con  firmeza — despci-tarémos  para  ser  juzgados;  y  ella, 
el  autor  de  lo  que  soy,  fué  á  unirse  tres  meses  después  con  su  Kudolph. 
Un  epitafio,  en  el  mismo  lugar  donde  se  juraron  mutua  y  eterna  fide- 
lidad, refiere  su  destino." 

Calló  el  doctor:  sus  ojos  quedaron  fijos  con  profunda  distracción  en 
el  sol  poniente  que  arrojaba  su  último  glorioso  rayo  sobre  el  magnífico 

t>aisaje,  á  que  servia  de  alfombra  el  verde  mas  delicioso  matizado  con 
as  tintas  mas  ricas  del  oro  y  la  plata.  La  naturaleza  habia  conserva- 
do su  colorido  primitivo.  Los  viñedos  que  cubren  el  ámbito  de  los  co- 
llados mas  abajo  de  Presbourg  y  los  millares  de  cerezos  en  fior  produ- 
cian  un  efecto  casi  mágico.  A  la  izquierda  se  alzaba  en  relieve  el  cas- 
tillo de  Presbourg  con  sus  antiguas  y  l)ri liantes  torres;  y  lejos,  hacia 
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el  Oeste,  las  montanas  del  Austria  aparecían  iluminadas  por  el  sol  en 
ocaso.  Era  aquella  una  vista  magnífica.  Todos  los  que  componíamos 
la  reunión  permancciamos  en  profundo  silencio;  ningún  ruido  se  oía  si- 
no el  toque  de  oraciones  del  vecino  lugar  y  la  repercusión  del  bajo  de 
los  remeros  sobre  las  ondas  del  majestuoso  Danubio.  Solo  gradualmen- 
te se  iba  percibiendo  por  otra  parte  un  murmullo  que  se  hacia  mas  y 
mas  sensible,  hasta  que  rompió  en  la  espresion  de  cincuenta  voces,  uni- 
das para  dar  gracias  al  joven  que  por  medio  de  su  narración  habia  es- 
oitado  un  interés  altísimo  en  sus  orgullosos  compatriotas. 

Nunca  jamas  el  recuerdo  de  aquella  tarde  se  borrará  de  mi  memo- 
ria, ni  la  suerte  del  joven  cuya  narración  he  reproducido.  Era  dema- 
aiado  bueno,  demasiado  noble  para  este  mundo  el  joven  que  a  los  vein- 
tidós anos  de  edad  había  llegado  á  constituir  el  ornamento  de  dos  uni- 
versidades. 

Estando  en  Polonia,  desgraciadamente, se  filió  en  la  sociedad  secre- 
ta de  ***  La  renuncia  fatal  que  tuvo  que  suscribir  al  recibir  el  grado 
^  doctor  en  medicina  de  la  universidad  de  Viena,  causó  su  muerte 
Renunció  a  la  masonería  á  consecuencia  de  esto;  pudo  haber  continua- 
do en  ella,  porque  centenares  de  individuos  que  ejercían  empleos  bajo 
diferentes  gobiernos,  lo  hacían  así;  pero  su  honradez  se  sublevó  contra 
tal  idea.  Sus  antiguos  companeros  le  conocieron  mal;  temieron  ser  des- 
cubiertos por  él,  y  fue  sacrificado  a  sus  temores.  El  1?  de  Julio  de  181*** 
se  le  halló  asesinado  en  una  de  las  veredas  solitarias  del  Prater  en 
Viena. 

Por  la  traducción»'^  Jm  M.  Roa  Barcena. 


-♦♦-♦■ 
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OCTAVA. 

^'Basta  ya  de  sufrir  ¡oh  fementido! 
No  conculques  mis  canas  ¡hijo  ingrato! 
Vagarás  por  la  tierra  confundido 
Arrastrando  tu  crimen  insensato. 
¡Yo  muero  de  dolor!  Ludibrio  he  sido 
Dol  ciego  frenesí  de  tu  arrebato. 
Horrorizado  el  cielo  te  ha  proscrito, 
¡Huye  de  mí  presencia!  ¡Huye,  maldito!'' 

GLOSA  PARAFRÁSTICA. 

Por  medio  de  este  padre  á  quien  ultrajas 
Te  dio  el  Criador  la  vida:  tu  existencia 
Habría  desparecido; 
Debes  á  su  asistencia 
Los  días  que  has  vivido. 

*  Las  diiuensinncs  de  nuestro  semannrio  no  nos  permiten  publicar  íntegro  el  poema 
nue  con  eete  título  no»  lia  enviado  tino  de  nuestros  upreciable^  colaboradores  y  de  cuyo 
poema  solo  prcseutamoa  hoy  unos  fragmentos. — RR.  de  "La  Cruz." 
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Un  paternal  amor  te  ha  dispensado 
Su  esmero,  sus  caricias  7  cuidado; 
Te  ministró  el  sustento 
Por  medio  de  una  madre  enternecida 
Cuyos  pechos  te  dieron  alimento 
De  la  sustancia  de  su  propia  rida.' 
Tu  cuna  eran  sus  brazos, 

Y  entre  blandos  tiemfsimos  abrazos 
1  US  miembros  reposaban, 

Tva  padres  cuidadosos  te  velaban. 

Hoy  olvidas,  ingrato, 
£1  paternal  conato 

Y  el  cariñoso  singular  desvelo 

Que  en  tu  infantil  edad  te  prodiganm; 
Desprecias  el  constante,  vivo  símelo 
Con  que  te  procuraron 
La  sana  educación  de  que  te  alejas 
Cuando  de  un  padre  el  corazón  aquejas. 


¿Cómo  un  hijo  se  atreve 
Con  osado  furor,  vil  insolencia, 
A  levantar  el  brazo  parricida 
Para  su  anciano  padre? 
¿Así  con  mano  aleve 
Con  rostro  airado  j  alma  envilecida 
Haces  ostentación  de  tu  demencia? 
De  vértigo'  infernal  arrebatado 
En  tu  ciega  locura 
£1  seno  maternal  has  destrozado, 
Hundiendo  en  el  quebranto  y  la  amargura 
£1  corazón  paterno. 
;0h  monstruo  producido  del  averno! 

; Protervo!  El  cielo  inulto 
No  dejará  el  insulto 
Que  á  mis  canas  infieres:  confundido 
Te  verás  y  abatido 
Cual  está  del  £terno  en  los  arcanos; 
liOs  hombres  inhumanos 

Mí  ofensa  vengarán,  me  harán  justicia 

Tu  ejemplo  los  arrastra,  tu  malicia 

;No  te  debo  sufrir!  ¡No  mas  clemencia! 
I  Huye  de  mi  presencia! 


No  te  soporta  el  suelo;  eres  gravoso 
A  toda  criatura: 
El  sol  su  lumbre  pura 
Oculta  á  tu  semblante  y  presuroso 
Húndese  en  el  ocaso  tenebroso 
Por  no  alumbrar  tu  paso  fugitivo 
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No  hay  para  tí  morada:  vacüante 

Siempre  andarás  y  errante 

Cual  átomo  perdido 

En  el  caos  de  la  nada  sumergido; 

Pero  siempre  tu  crimen  insensato 

Arrastrando  contigo  ¡oh  hijo  ingrato! 


Todo  te  es  enemigo,  todo  ingrato, 
La  luz,  la  oscuridad,  la  noche,  el  dia, 
¡Oh  condición  impía! 
¡Hijo  de  maldición!  ¡Ser  insensato! 


No  te  queda  recurso  ni  mas  medio 
Que  acogerte  de  Dios  á  la  clemencia: 
Solo  su  omnipotencia 
Puede  aplicar  remedio 
Para  sanar  tu  sólita  demencia. 
Arrójate  contrito,  lacrimoso. 
De  ese  Ser  bondadoso 
A  las  divinas  plantas: 
Sabe  que  sus  heridas  sacrosantas 
Un  bálsamo  destilan  tan  precioso 
Que  borra  toda  mancha  de  pecado: 
Si  te  lava,  serás  mundificado. 


Vuelve,  vuelve  á  tu  patria  y  á  tu  asilo, 

Y  pues  mis  anos  el  dintel  ya  tocan 
De  oscura  huesa,  y  la  guadaña  el  filo 
A  mi  cerviz  prepara, 

Halle  en  tí  amparo  tu  familia  cara! 

Hallen  mis  brazos  trémulos  tus  manos 

Para  apoyarme  en  mi  vejez  cansada: 

Recoge  a  tus  hermanos 

Si  tu  madre  agobiada 

En  su  viudez  sombría 

Sucumbe  al  golpe  de  la  muerte  mia. 

Recibe,  en  fin,  la  bendición  paterna 
Antes  que  baje  yo  al  sepulcro  frío, 

Y  haz  tu  ventara  eterna 

Con  lágrimas  borrando  tu  estravío. 

Mi  amor  no  abriga  encono; 

Si  te  perdona  Dios,  yo  te  perdono. 


M.  M.  Alvarez. 


DESVIACIÓN  DE  LA  AGUJA  IMANTADA  EN  EL  VALLE  DE  MÉXICO. 

El  ministerio  de  fomento  ha  hecho  publicar  en  los  periódicos  la  si- 
guiente comunicación: 

^^ Sección  primera. — Dirección  general  de  la  comisión  para  levantar 
el  plano  del  valle  de  México. — Exmo.  Sr. — Con  esta  fecha  el  ingenie- 
ro gcfe  de  la  sección  topográfica,  me  dice  lo  que  sigue: 

*'Voy  á  poner  en  el  conocimiento  de  Y.  un  hecho  que  si  bien  es  sen- 
cillo, no  ha  dejado  de  influir  en  nuestros  trabajos,  pues  nos  ha  heoho 
perder  algún  tiempo  antes  de  poder  descubrir  la  causa. 

^'Habiendo  notado  que  desde  que  comenzamos  á  trabajar  en  las  lo- 
mas inmediatas  á  esta  población  (Tacubaya)  teniamos  diferencias  al 
cerrar  los  polígonos  levantados  con  la  brújula,  procuramos  averi&par 
la  causa  de  ellas,  pues  aunque  al  principio  las  nabiamos  atribuido  á 
errores  de  observación,  yeiamos  sin  embargo,  que  repetidos  tres  y  aun 
mas  veces  estos  levantamientos,  las  diferencias  continuaban.  Ultima- 
mente  al  levantar  el  cerro  de  Chapultepec,  en  un  lado  del  polígono 
que  lo  rodea,  tuvimos  en  el  rumbo  directo  y  el  invertido  una  diferen- 
cia de  consideración.  Creiamos  fuese  porque  la  brújula  se  hubiese  des- 
arreglado, que  la  aguja  estuviese  torpe  para  moverla,  ó  que  el  aguje- 
ro de  la  chapa  de  ágata  se  hubiese  hecho  demasiado  grande  por  el 
uso;  pero  notamos  que  aun  variando  dos  ó  tres  veces  el  instrumento, 
llevándolo  á  un  estremo  y  al  otro  de  la  línea,  se  encontraba  siempre  la 
misma  diferencia  en  el  azimut,  v  para  rectificar  llevamos  las  otras  brú- 
julas que  tiene  la  sección,  y  toaas  dieron  los  mismos  resultados. 

''Dos  brújulas  nivelantes  francesas,  dieron  los  siguientes  resultados 
en  los  cstremos  de  una  línea  de  6  gm.  3. — En  el  estremo  S.  63''  10' 
N.  O. — En  el  estremo.  N.  60*  45'  S.  E. — Una  brújula  inglesa  de 
Tronghton  &  Limnis  dio  en  la  misma  hnea  los  siguientes: 

"En  el  estremo  S.  63*  20'  N.  E.— En  el  estremo  N.  60"  50'  S.  E. 

''Parece,  pues,  fuera  de  duda  que  hay  en  el  terreno  de  esta  parte 
del  Distrito,  sustancias  atractivas  que  ocasionan  estas  desviaciones  en 
la  aguja.  Esto  lo  confirmamos  acercando  algunos  pedazos  de  roca  del 
cerro,  y  vimos  inmediatamente  que  habia  una  variación. 

"Como  este  hecho  puede  ser  interesante,  me  apresuro  á  participarlo 
á  vd.  para  que  también  al  ver  los  diarios  de  nuestros  trabajos,  no  se 
crea  que  las  muchas  rectificaciones  que  se  han  hecho  de  varios  levan- 
tamientos han  sido  por  descuido  ú  omisión  al  trabajar,  pues  como  he 
dicho  antes,  atribuiamos  los  errores  que  resultaban  á  la  observación  y 
volviamos  al  terreno  á  levantar  de  nuevo,  hasta  que  no  obteniamos  re- 
sultados mas  concordantes,  y  en  otras  partes  no  lo  hemos  podido  lo- 
grar por  ser  muy  fuerte  la  desviación. 

"Reitero  á  vd.  &c." 

"También  debo  decir  á  V.  E.  en  confirmación  de  este  hecho,  que  ha- 
ce dos  anos,  practicando  yo  un  reconocimiento  en  la  hacienda  de  la 
Teja  con  una  bnijula  á  la  Messiat,  noté  una  variación  en  el  azimut 
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magnético  de  mas  de  medio  grado,  ^ue  por  lo  pronto  atribuí  á  que  el 
eje  de  figura  de  la  aguja,  no  coincidiese  con  su  eje  magnético;  mas  el 
desvío  de  20*  30'  que  ahora  se  ha  observado,  supone  una  considerable 
fuerza  de  atracción  que  me  parece  muy  digna  de  llamar  la  atención  de 
los  geólogos  y  mineralogistas. 

**ror  tanto,  tengo  la  honra  de  participarlo  á  V.  E.,  remitiéndole  un 
fragmento  de  la  roca  que  se  encuentra  en  las  inmediaciones,  y  al  que 
le  he  notado  igualmente  este  poder  atractivo. 

* 'Reitero  a  V.  E.  las  protestas  de  mi  respeto. 

"Dios  y  libertad.  Mixeoac,  Junio  30  de  1857. — F.  Díaz  Covarrúbias, 
— ^Exmo.  Sr.  ministro  de  fomento.  Lie.  D.  Manuel  Siliceo. 

"Es  copia.  México,  Julio  7  de  1857. — Manuel  Orozco^ 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTITIDADES  BELI6I0SAS  DE  Ll  SERIAlfA. 


NOVIEMBRE. 

Jueves  5. — San  Zacarías  y  Santa  Isabel,  padres  de  San  Juan  Bautista, 
San  Galacion  y  Santa  Epistema  mártires. 

Viernes  6. — San  Leonardo  confesor  y  San  Félix  mártir. 

Sábado  7. — San  Herculano  obispo  y  Santos  Nisandro  y  Exiquio  mártires. 

Domingo  8. — Octava  de  Todos  los  Santos  y  los  cuatro  Santos  coronados 
Severo,  Severiano,  Carpóforo  y  Victoriano. 

Lunes  9. — La  dedicación  de  la  Basílica  de  San  Juan  de  Letran  en  Roma 
y  Santos  Teodoro  y  Orestcs  mártires. 

Martes  10. — San  Andrés  Avelino,  especial  protector  contra  insultos  y 
apoplegías,  y  los  Santos  Trifon,  Respicio  y  Ninfa  mártires. 

Miércoles  11. — San  Martin  obispo  y  San  Menas  mártir. 


El  viernes,  nocturno  en  Jesús  Nazareno. 

El  sábado,  circular  en  el  Hospital  de  Terceros. 

El  domingo,  inlulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  Terceros  en 
San  Francisco.  En  el  ejercicio  que  celebra  la  cofradía  del  Corazón  Inmacu- 
lado de  María,  en  el  Colegio  de  Niñas,  después  de  la  misa  de  nueve,  pre- 
dicará el  M.  R.  P.  Fr.  Agustin  Moreno. 

£1  lunes,  hace  la  archicofradía  del  Santísimo  Sacramento,  en  Catedral,  un 
solemne  sufragio  por  todas  las  almas  del  purgatorio  y  el  entierro  de  huesos 
en  la  capilla  de  las  Animas.  La  religión  de  Santo  Domingo  celebra  el  ani- 
versario por  sus  miembros  difuntos,  y  también  se  celebra  en  el  santuario  de 
los  Angeles  el  aniversario  por  las  almas  de  sus  congregantes  y  demás  que 
están  sepultados  en  el  panteón. 

El  martes,  depósito  solemne  en  el  Hospital  de  Terceros. 

El  miércoles,  circular  en  Santiago  Tlaltelolco. 


20S  NOTICIAS  DBl.  KSTRANJBKO. 

EL  SR.  presbítero  D.  JOSÉ  IGNACIO  VÍCTOR  ETZAGUIRRE. 

Este  distinguido  escritor  sub-americano,  autor  del  "Catolicismo  en 
presencia  de  sus  disidentes''  y  de  algunas  otras  obras  notables  y  ya  co- 
nocidas en  México,  ha  llegado  á  la  Kcpublica,  y  de  una  hora  a  otra  le 
yerémos  en  esta  capital.  ¡Sea  bien  venido! 


H0IICIA8  DEL  ESTBAHJE&O. 

LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD 

EN  CONSTANTINOFLA. 

Hemos  leido  en  un  periódico  francés  el  magnífico  recibimiento  he- 
cho por  su  majestad  el  sultán  Abdul-Medjid  en  Constantinopla,  á  las 
religiosas  católicas  que  residen  en  la  capital  del  imperio  musulmán  ba- 
jo la  protección  de  la  media  luna.  Se  refiere  esta  noticia  en  una  carta 
escrita  por  una  de  las  misma  religiosas;  dicha  carta  es  como  sigue: 

Constantinopla,  15  de  Jalio  de  1857. 

¿Quién  hubiera  dicho  no  há  muchos  aiios,  que  las  religiosas  de 

Nuestra  Señora  del  Monte  Sion  serian  llamadas  y  colmadas  de  hono- 
res por  S.  M.  el  sultán?  Esta  ceremonia  de  nuestra  visita  á  Abdul- 
Meajid  ha  sido  verdaderamente  magnífíca.  El  sábado  11  de  Julio,  con 
motivo  del  casamiento  de  una  de  las  hijas  del  sultán,  fué  preparado  un 
suntuoso  banquete  en  una  de  las  tiendas  imperiales.  A  las  cuatro  de  la 
tarde  debiamos,  con  todas  nuestras  discípulas,  ser  presentadas  á  Abdul— 
Medjid.  La  supeiiora  pr(;tendia  resistirse,  sobrecogida  por  un  acto  tan 
solemne  en  ocasión  que  teníamos  que  presentarnos  ante  la  corte  nume- 
rosísima que  rodeaba  á  S.  M.,  y  cuyo  brillo  era  de  temer  nos  deslum- 
hrara; mas  Monseñor  Antonio  Mussalini,  arzobispo  de  Esmima,  nos 
animó  y  dio  su  bendición,  ad virtiéndonos  cuan  estraña  seria  nuestra 
negativa  á  un  obsequio  tan  notable  de  parle  del  sultán  á  unas  religio- 
sas católicas.  Apenas  tuvimos  tiempo  para  la  discusión,  pues  un  guar- 
dia de  honor  riquísimamenle  vestido,  llegó  de  parte  de  S.  M.  a  condu- 
cirnos á  su  presencia.  Salimos  del  convento  en  procesión,  llevando  las 
niiías  estandartes  con  las  insignias  sagradas  del  cristianismo;  y  no  sé 
para  quién  fué  mayor  la  sorpresa,  si  para  el  sultán  al  vernos,  ó  para  no- 
sotras al  hallarnos  anto  el  musulmán  mas  poderoso  de  la  tierra,  rodea- 
do de  un  brillo  y  de  un  esplendor  positivamente  orientales.  Fuimos 
perfectamente  recibidas:  se  nos  trató  con  suma  consideración  y  respe- 
to, así  como  con  agasajo  á  las  niíias  cducandas  que  agradecieron,  como 
nosotras,  esa  deferencia  de  parte  de  S.  M.  hacia  las  religiosas  de  Nues- 
tra Señora  del  Monte  Sion.  Regresamos  al  convento  á  recuperar  nues- 
tro espíritu  de  las  fuertes  emociones  que  habia  esperime atado,  y  á  ro- 
gar a  Dios  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  por  la  conversión  de  los 


turcos." 


Por  Uis  Nottrias.-^FnhHvtnco  Vvkx. 


LA  CRUZ. 

ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Ttno  VI.  MEX[€0,  Noviembre  12  de  iS57.        Tíúni.  7. 

CONTROVERSIA. 

CUUSTIONES  SOCIALES  Y  KEUOIOSAS. 

CUESTIÓN   DECIHATERCIA. 

El  socialismo. 

SssqciciASAa  las  verdaderas  bases  de  la  sociedad  y  del  gobierno,  que 
no  BOD  otras  que  la  justicia^  la  verdadera  conveniencia  publica,  inven- 
taroo  loB  escritores  progresistas,  por  una  especie  de  compensación,  la 
teoría  de  unos  gobiernos  verdaderamente  ideales,  de  que  diremos  cita* 
tro  palabras,  antes  de  entrar  al  asunto  que  presta  materia  á  este  artí- 
culo. La  forma  que  les  dan  es  una  forma  fantástica,  fraguada  al  an- 
tojo de  los  que  se  toman  el  trabajo  de  ensayarla,  en  aquellas  sociedades 
que  se  disuelven.  Toda  teoría  que  no  esprese  lo  que  el  pueblo  es,  sino 
lo  que  debe  ser,  en  sentir  de  sus  autores,  marca  un  síntoma  de  deca- 
dencia, y  no  de  adelanto:  es  el  esfuerzo  de  un  partido,  para  sobrepo- 
nerse á  las  circunstancias  y  salvar  sus  intereses:^  esfuerzo  siempre 
ineficaz,  para  alcanzar  el  objeto  á  que  se  dirige.  A^una  teoría  seguirá 
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otra,  y  á  esta  otras  mas,  hasta  convertirse  cada  una  en  el  calendario 
del  ano  en  que  se  dicto,  sin  dejar  tras  sí,  mas  que  un  recuerdo  de  la 
impotencia  de  los  novadores,  para  construir  al^o  sólido,  y  una  prueba 
de  la  necesidad  que  tienen  los  pueblos,  trabajados  con  las  revolucio- 
nes, de  entregarse  en  manos  del  primero,  que  respetando  sus  costum- 
bres, quiera  poner  un  dique  á  las  reformas  y  darles  tranquilidad,  que 
es  la  mas  poderosa  y  mas  urgente  de  las  exigencias.  En  los  paises  agi- 
tados del  vértigo  revolucionario,  se  ve  de  bulto  lo  que  valen  esa  clase 
de  obras,  cuya  división  en  títulos,  secciones  y  artículos,  calificaba  Blan- 
co White,  de  actos  y  escenas  de  comedia:  calificación  que  fuera  exac- 
ta á  no  ser  casi  siempre  trágica  su  terminación.  Cada  tentativa  de  es- 
ta clase,  no  hace  mas  que  agravar  los  niales  públicos,  en  vez  de  corre- 
girlos.   Ellas  croan  constantemente  situaciones  tan  anómalas  como 
peligrosas:  relajan  los  resortes  de  la  obediencia:  estragan  las  costum- 
bres públicas  y  aun  las  privadas:  llevan  la  división  al  seno  de  las  for 
millas,  y  sueltan  los  diques  á  la  emploomanía,  llenando  las  naciones  de 
salarios  y  de  pretendientes. 

El  falso  progreso  empieza  siempre  por  conmover  la  sociedad  anti- 
gua, enflaqueciendo  en  ella  el  principio  vital  de  autoridad,  y  derra- 
mando doctrinas  subversivas,  con  que  aniquila  á  los  gobiernos.  Enton- 
ces le  ocurre  su.stiluir  á  las  instituciones  existentes,  enlazadas  con  la 
historia  de  los  pueblos,  y  entrañadas,  por  decirlo  así,  en  su  vida  civil 
y  política,  otras  instituciones  meramente  ideales,  en  la  parte  que  contie- 
ne ofertas  de  bienestar,  y  positivamente  malas  en  cuanto  á  los  grava 
mcnes  que  contienen.  Ellas  dan  por  resultado  lo  siguiente:  una  declara- 
ción de  derechos,  tan  pomposa  como  inútil;  licencia  desenfrenada  al 
f)artido  dominante;  opresión  sin  límites  al  vencido;  gran  número  de  de- 
itos,  y  principalmente  de  robos  en  las  ciudades  y  caminos;  innumera- 
bles vejaciones  personales  á  los  ciudadanos;  crecimiento  de  gastos,  de 
contribuciones  y  de  la  deuda  pública;  y  la  vuelta,  al  fin,  al  poder  dic- 
tatorial. Los  pueblos  prefieren  esto  último,  porque  encuentran  un  solo 
dictador  que  mande  en  todas  partes,  y  que  tenga  por  lo  mismo  ideas 
mas  generales  y  mas  templadas,  que"  las  del  número  inmenso  de  dic- 
tadores parciales,  que  suelen  hacer  brotar  las  revoluciones  en  sus  loca- 
lidades respectivas.  No  hay  gcfí>  mas  temible,  que  el  que  quiere  su- 
plir la  estension  de  mando  con  la  intensidad  de  dominio.  Este  sí  que 
es  verdaderamente  temible. 

Cuando  las  sociedades  han  llegado  á  esta  triste  situcicion,  entonces 
acude  el  progreso  con  otro  medio,  peor  que  los  anteriores,  y  es  el  del 
socialismo.  Al  comenzar  la  serie  de  sus  trastornos,  acusa,  no  a  la  so- 
ciedad, sino  a  su  administración,  de  viciosa  y  mal  organizada,  ciiién- 
dose  solo  á  reformarla:  luego  que  derriba  al  gobierno  establecido,  en- 
cadena al  nuevo  con  lazos  indisolubles:  y  cuando  éstos  producen  los 
efectos  que  les  son  consiguientes,  se  vuelve  contra  la  sociedad,  y  tra- 
ta de  darle  nueva  organización.  El  socialismo  es  el  primer  paso,  o  pon 
mejor  decir,  el  primer  avance  que  da  en  esta  carrera. 

La  palabra  socialismo,  en  la  ascepcion  en  que  aquí  se  la  toma,  es  nue- 
va, porque  es])resa  una  idea  reciente,  cual  es  la  reforma,  no  del  gobierno 
6  de  la  administración  pública,  sino  de  la  sociedad  entera,  de  modo  que 
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^^  cosa  que  atañe  á  cada  familia  y  u  cada  individuo  de  ella.  Al  primer 
\  grito  de  la  revolución  jacobina,  tienen  que  ponerse  en  alarma  todos 
aquellos  que  ejercen  autoridad,  6  que  ocupan  puestos  distinguidos,  por 
profesión  ó  nacimiento:  al  segundo,  se  ven  en  el  caso  de  hacer  otro 
tanto  todos  los  que  tienen  algo  que  perder,  ó  que  se  dedican  a  algún 
oficio  lucrativo:  el  tercero,  que  es  el  del  comunismo,  equivale  á  una 
proscripción  universal  de  las  riquezas,  de  los  talentos,  y  de  cuanto 
es  capaz  de  ennoblecer  y  distinguir  al  individuo  ó  á  la  familia.  Pero 
no  anticipemos  nuestras  reflexiones,  y  concretémonos  por  ahora  al  so- 
cialismo. 

£n  otro  tiempo,  no  era  la  sociedad  objeto  de  teorías  particulares,  si- 
no que  se  la  consideraba  como  un  hecho,  independiente  de  las  combina- 
ciones poUticas,  y  de  la  voluntad  de  los  que  la  gobernaban:  se  concebia 
muy  bien,  que  un  hombre  pudiese  usurpar  el  gobierno;  pero  no  se  ima- 
ginaba nadie,  que  pudiera  conformar  los  pueblos  a  su  fantasía.  La  so- 
ciedad era,  pues,  una  obra  del  tiempo,  de  los  acontecimientos,  de  las 
creencias  y  de  las  costumbres:  una  obra  histórica,  trasmitida  de  unas 
veneraciones  á  otras,  con  el  recuerdo  de  las  tradiciones,  con  el  respeto 
de  las  leyes,  y  con  los  derechos  fundados  en  hechos  anteriores,  inde- 
pendientes de  la  voluntad  de  los  individuos  que  vcnian  después.  Así 
como  el  fruto  de  los  acontecimientos  pasados  redundaba  en  bene- 
ficio de  los  miembros  existentes,  así  también  reportaban  estos  sus 
gravámenes,  porque  unos  y  otros  son  correlativos,  y  guardan  estrecha 
unión  entre  si.  Este  conjunto  era  lo  que  merecia  con  propiedad  el  nom- 
bre de  constitución;  así  como  el  carácter  nacional  era  el  resultado  de 
las  combinaciones  particulares  de  cada  ])ueblo.  El  publicista  hacia  en- 
tonces un  estudio  serio  de  estas  materias,  llevando  en  ellas  por  guías 
seguras,  no  las  teorías  y  las  idealidades,  sino  la  historia  y  la  espericn- 
cia;  y  era  útil  á  la  sociedad,  respetando  sus  instituciones  fundamenta- 
les, reformando  con  tino  los  abusos  introducidos  en  ellas,  estirpando 
los  males  donde  quiera  que  existiesen,  y  tolerándolos  á  veces,  cuando 
preveia  que  de  cortarlas  repentinamente  resultaria  á  la  sociedad  ma- 
yor daño  que  provecho.  Tenia  por  regla  segura,  no  matar  al  enfermo, 
por  curar  la  enfermedad.  Los  hombres  eran  llamados  a  los  puestos,  por 
su  aptitud  respectiva,  no  por  esa  ciencia  universal,  que  supone  en  to- 
dos el  sistema  de  los  novadores.  Siempre  se  creyó,  que  el  estudio 
profundo  de  la  religión,  del  derecho  en  todos  sus  ramos,  de  las  cien 
cias  morales  y  naturales,  y  de  la  historia,  eran  indispensables  para  en- 
caminar la  nave  del  estado;  y  que  la  gloria  del  mairístrado  y  del  minis- 
tro consistía,  no  en  destruir  y  reparar  todos  los  dias  las  leyes  dadas, 
sino  en  mantenerlas,  como  una  base  indispensable,  para  asentar  sobre 
ellas  la  paz  y  la  prosperidad  común. 

Los  socialistas  no  tienen,  por  fortuna,  nada  que  aprender,  sino  mu- 
cho que  ignorar  y  no  poco  que  destruir.  Ateos  en  política,  lo  mismo 
que  en  religión,  apartan  de  sí,  cuanto  pudiera  presentar  embarazo  á 
la  realización  de  sus  planes:  nada  quieren,  mas  que  suelo  y  gente.  Dios 
es  iniitil  para  sus  combinaciones:  la  historia  un  ocioso  pasatiempo;  y 
los  hombres,  simples  unidades,  á  quienes  se  han  de  colocar  donde  con- 
venga, sin  consultar  su  voluntad  y  sus  inclinaciones.    La  libertad  y 
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dignidad  humanafl  desaparecen  á  sus  ojos;  y  el  ser  racional  se  confiera 
te  en  rueda  de  una  máquina,  ó  en  una  pieza  de  ajedrez,  que  ha  de  He" 
nar  el  lugar  que  se  le  designe. 

¿Quién  tendrá  paciencia  para  entrar  al  laberinto  de  sus  principio* 
metafísicos,  oscuros,  complicados  é  inconcebibles?  Estos  noyadore» 
audaces,  que  afectan  tanto  menosprecio  á  los  misterios  de  la  religión, 
no  tienen  embarazo  en  presentar  otros,  que  pugnan  abiertamente  con 
el  sentido  común,  y  que  no  encontrarian  con  un  solo  partidario,  £  no 
lisonjear  las  pasiones  y  abrir  un  camino  espacioso  á  los  vicios. 

Fournicr,  por  ejemplo,  establece,  como  punto  de  partida,  que  el 
hombre  nace  inocente,  dotado  de  entendimiento  perfecto  para  conocer 
claramente  las  cosas;  de  razón  para  juzgar  de  ellas;  y  de  pasiones  pa- 
ra conservar  la  actividad  de  su  espíritu.  Todos  los  seres  humanos  e»- 
tán  sometidos  á  la  atracción,  que  es  una  ley  universal;  ley,  que  unida 
á  las  inclinaciones  naturales,  es  bastante  para  adquirir  una  felicidad 
perfecta  y  caminar  á  una  perfección  indefinida.  La  tierra  y  los  globos 
todos,  que  pueblan  el  espacio,  están  llenos  de  humanidades  diversas:  si 
cada  una  de  ellas  obedece  á  la  ley  de  la  atracción,  es  dichosa,  pero 
si  la  resiste  es  infeliz.  En  tal  virtud,  el  hombre  no  debe  ocuparse  mas 
que  de  satisfacer  sus  necesidades,  y  entregarse  sin  reserva  á  sus  de* 
seos.  El  estado  actual  de  la  sociedad  no  permite  llegar  todavía  á  este 
termino,  y  por  esto  es  necesario  obrar  en  ella  un  cambio  radical.  Mien- 
tras las  formas  sociales  no  se  amolden  en  todo  á  las  inclinaciones  del 
individuo,  habrá  necesidad  de  ejercer  una  fuerza  represiva  sobre  la 
mayor  parte  de  los  hombres.  Esta  fuerza  represiva  es  un  impedimen- 
to perpetuo  para  el  desarrollo  de  las  riquezas  y  goces  sociales.  Si  en 
el  mundo  hay  males  y  dolores,  esto  proviene  de  que  no  se  cumple  con 
la  ley  general  de  atracción,  y  no  se  forma  una  consolidación  de  todos 
los  talentos,  de  todas  las  riquezas,  de  todos  los  esfuerzos  y  de  todas 
las  aspiraciones,  á  fin  de  que  la  comunidad  lo  sea  todo,  y  el  individuo 
nada.  No  hay  crimen,  no  hay  delito,  no  hay  falta  cometida  por  el  in- 
dividuo, de  que  no  sea  Icgalmente  responsable  la  sociedad:  á  ella  de- 
ben imputarse  todo»  los  desórdenes:  el  hombre  no  es  responsable  á 
nada,  porque  obra  siempre  bajo  la  influencia  de  circunstancias,  que  son 
superiores  á  6\. 

río  seguirímos  á  este  autor  en  sus  tenebrosas  esplicaciones  sobre  la 
naturaleza  humana:  sobro  las  pasiones,  á  quienes  designa  con  el  carác- 
ter (le  principio  activo,  así  como  el  cuerpo  á  quien  llama  principio  pa- 
sivo, y  la  inteligencia,  á  quien  denomina  principio  regulador:  sobre  su 
inclinación  al  lujo  y  a  los  placeres,  á  las  series  y  á  los  que  llama  gru 
pos  de  amistad,  de  amor  de  familia,  de  rivalidad,  de  concordia,  de  des 
acuerdo,  y  de  diferoncia.  Nada  diremos  délas  que  denomiíiB, pasiones 
cardinales,  bajo  las  cuales  pone  la  unidiid,  la  armonía  y  Irreligión,  (jLa 
religión  convertida  en  p.ision!)  Nada  tampoco,  de  la  clasificación  que 
hace  del  lujo,  considerándolo  como  una  relación  del  ser  inteligente  con 
el  mundo  esterior;  do  la  que  forma  de  la  inclinación  á  \o^ grupos^  como 
lazo  que  liga  á  la  humanidad;  y  de  la  propensión  á  las  series,  como  de 
vínculo,  á  que  da  oi  estravagante  nombre  de  societario:  nada,  en  fin, 
de  sus  pasiones  radiatles  y  st^nsitivas,  en  que  comprende  los  cinco  sen 
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tidofl;  de  las  afectivas  en  que  coloca  la  ambición,  la  amistad,  el  amor, 

y  lo  que  él  llñíndifamilismo;  y  de  las  distributivas,  bajo  cuya  categoría 

coloca  la  cabalística  ó  contrastante,  la  compuesta  ó  ewaltante,  y  la  velei- 

ioHi  6  agravante.  El  lector  verá  desde  luego,  que  el  nuevo  filosofo,  per- 

6ecionador  de  la  humanidad,  no  se  para  mucho  en  esto  de  formar  no- 

oenolaturas,  y  de  llenarlas  de  palabras  exóticas,  que  nada  significan, 

úao  estravagancia  y  errores;  pero  también  notará  que  estas  palabras, 

laí  como  lo  esencial  del  sistema  a  cuya  esplicacion  se  consagran,  se 

usan  diariamente  en  ciertos  periódicos  liberales  de  México,  llenos  de 

perfeccionamiento  social,  de  bienes  humanitarios,  de  sociabilidad  pro^ 

gresiva,  de  beneficencia  unitaria,  de  filantropía  solidaria,  de  liberalismo 

coercitivo,  de  odiosidad  retrógrada,  y  de  otras  mil  fórmulas,  que  no  es 

fiícil  retener  en  la  memoria,  porque  el  entendimiento  las  repugna.  No 

Srece,  sino  que  el  espíritu  que  animaba  á  los  antiguos  alquimistas,  para 
r  á  su  mentida  ciencia  un  tinte  de  magia,  se  ha  apoderado  de  nues- 
tros periodistas  rojos,  para  hacer  figurar  sus  pretendidos  principios, 
allá  en  un  retiro  de  oscuridad  filosófica,  que  ni  ellos  mismos  compren» 
den.  Lo  único  que  se  trasluce  en  medio  de  tanta  palabrería,  es  una  re- 
■olucion  firme  de  sacar  provecho  personal  de  las  innovaciones  sociales. 
Veamos  ya  adonde  vienen  á  parar  esos  preliminares  nebulosos:  la 
parte  práctica  nos  pondrá  de  manifiesto  el  verdadero  sentido  de  las  es- 
peculaciones teóricas. 

Tomando  el  filósofo  al  hombre  por  unidad,  y  al  género  humano  por 
coleocion,  divide  y^subdivide  en  series  y  en  grupos  los  cuerpos  y  las 
almas,  los  sentidosV  las  pasiones.  Así  como  en  los  ejércitos,  se  toma 
el  regimiento  ó  el  oatallon,  por  una  unidad  colectiva,  así  forma  él  de 
cierto  número  de  familias  una  unidad  ficticia,  que  sirva  de  modelo  á  las 

3ue  en  lo  sucesivo  se  reproduzcan,  hasta  cubrir  con  ellas  la  superficie 
el  globo.  El  delirio  no  puede  ser  mas  completo.  He  aquí  un  rápido 
bosquejo  de  esa  especie  de  comunidad,  á  que  da  el  nombre  de  Falange 
ó  Falansterío. 

"Tómese  (dice)  una  comunidad  de  cosa  de  cuatrocientas  familias  (de 
mil  seiscientas  á  mil  ochocientas  personas),  las  cuales  formen  una  so 
ciedad  civil,  social  y  mercantil,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

•*1?  Los  individuos  espresados  arriba  (ricos  y  pobres)  formarán  una 
compañía,  cuyo  fondo  social  lo  compondrán  los  bienes  muebles  y  rai- 
ces, que  cada  uno  quiera  introducir  en  ella. 

"2?  Cada  asociado  recibirá  en  billetes  ó  acciones  un  valor  nominal, 
igual  al  valor  efectivo,  que  haya  introducido  en  la  compañía. 

"3?  Los  bienes  raices  de  la  compañía  quedarán  hipotecados  especial- 
mente al  pago  de  las  acciones,  sin  perjuicio  de  la  hipoteca  general  (si 
es  que  asi  puede  llamarse)  de  los  bienes  muebles. 

"4?  Toüo  asociado  (entendiéndose  que  lo  es,  aun  aquel  que  no  in- 
troduzca capital  ninguno)  tiene  derecho,  como  socio  industrial,  á  las 
utilidades  comunes. 

"5?  Las  mujeres  y  los  niños  tienen  en  la  sociedad  los  mismos  dere- 
chos que  los  hombres. 

"6?  Las  utilidades  anuales,  deducidos  que  sean  los  gastos  comuneSi 
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se  dividirán  en  tres  -^^-artes.  v  se  distribuirán  á  los  socios,  de  la  manen 
gisru-entf;: 

I.  La  líriraera.  ¿errirí  para  na^&r  ios  róiitos  de  las  acciones. 

II.  La  sei'^i.via.  ••::  •ii.'itr.riüri  entrv  los  trabajadores  y  obreros,  en 
pro:xjrc:on  á  lo  que  cads.  uao  hubirse  íribajaco. 

III.  L.Í  tercera  se  asi^arí  á  los  que  se  hayan  distinsfuido  en  la  so- 
ciedad por  áu-!  ta'.eL'.os.  p*jr  «u  actividad  y  p<ir  su  energía. 

•'T":  Cada  hornt/re.  cí:da  rüajer  y  cisla  üiío,  puede  aspirar  á  estas 
tre*  ciases  ce  recompensas,  se^un  ios  servicios  que  haya  prestado  á  la 
soce^iad  con  su  capital,  su  trabajo.  6  su  inteligencia." 

No  se  necesitan  profünd'-is  reñexiones  para  conocer  lo  absurdo  de 
este  sistema.  £1  se  reduce  á  fi/rmar  una  compañía  entre  pobres,  ricos 
y  sabios,  tan  imposible  en  su  esencia  como  desatinada  en  sus  formas. 
£1  rico  fKine  su  capital,  y  lo  ¿rrava  con  hipotecas  imposibles  de  satisfa- 
cerse.  £1  ]Xjbre  pone  su  trabajo,  para  ser  plenamente  recompensado  de 
él.  ai  levaiitarse  las  C'jsechas.  £1  sabio  presta  una  dirección,  que  no 
será  recompensad'!  hc.:?ta  que  ilegxie  el  mismo  plazo.  Dejamos  á  la  con- 
sideración de  la  persona  menos  avisaia.  en  esto  de  negocios,  el  calcu- 
lar cuál  seria  el  efecto  de  una  sociedad  tan  desatinada,  y  cuál  la  suerte 
que  correrían  en  e  la  his  personas  laboriosas,  y  las  desvalidas.  Solo  las 
audaces  sacarían  provecho  en  los  primeros  dias.  hasta  que  agotados 
los  fondos  comunes,  cada  miembro  de  la  sociedad  tomase  el  partido 
que  mejor  le  pareciese. 

Pasaremos  en  silencio  la  organización  esterior  de  la  sociedad,  divi- 
dida, desde  una  monaiquía  formada  de  mil  seiscientos  socios,  hasta  la 
omniarquía,  6  sea  poder  universal,  compuesta  de  cinco  mil  millones  so- 
bre la  tierra.  Omitircnio.^  también  hacer  mérito  de  los  grandes  monar^ 
c^/Á,  de  los  sumos  pontífices^  de  \o^  faquires ^  de  las  vestales,  de  los  altos 
pahtinos,  de  los  niff  sicas,  de  los  ag-irú/io^n.^s  y  de  los  respetables  gastró^ 
sofos,  (>  sean  los  sabios  en  el  arte  culinario,  para  formar  y  dirigir  el  ca^ 
rácter  de  los  ;isociíidí»s,  9>\\fn:f)ritism'.\  su  caito  reliisioso,  sus  amistadeSj 
su  amor,  s\i  fuf/tilismo  y  ííuí>  cinco  sc/i ti 'lus.  La  constitución  gerárquica 
de  la  soíiffíad,  no  olvida  íÍ  ninsfiino  de  sus  miembros,  de  cualquiera 
edad,  sí-xo  o  condición  que  fueren. 

£iilre  cuantos  escesos  han  producido  las  imaginaciones  delirantes, 
encanilí;c¡das  c«>ii  la  fiebre  rovolucionaria.  ningunos  parecerían  mayores 
que  estos,  á  no  escederlos  los  del  comunismo,  de  que  nos  encargare- 
mos en  nue?>tro  niimenj  siiruiente.  Basta  verlos,  para  conocer  de  luego 
á  luego,  que  son  obra  de  la  demencia,  íruiada  por  la  perversidad.  Sin 
embargo,  son  consecueneins  forzosas  del  espíritu  de  progreso,  que,  co- 
rno hemos  indiciado  antes,  no  encuentra  remedio  a  sus  primeros  errores 
sino  i;n  otros  errores  mayores.  Lo  sensible  es,  que  estas  doctrinas  en- 
cuíntríui  apoyu  en  ciertas  legislaciones,  cuyos  ensayos  empiezan  ya  á 
dcjíirsf  ver  en  toda  su  deformidad.  Xo  nos  entretendremos  con  las  pro- 
duí.-ciones  de  la  j)rensa  IíIkmíiI,  llenas  de  máximas  antieconñmi'.^as  y 
antisorjales,  con  relación  á  la  propiedad  común  y  privada.  S.'ii  tiíibar- 
go,  no  poílréaos  dispensarnos  de  hacer  unn  reflexión,  que  nos  parece 
iniporlíinle,  acerca  de  la  pretendida  ocupación  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia, la  ensil  en  su  oríeren  y  en  sus  residtados.  no  .seria  mas  que  un  en- 
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sayo  del  socialismo.  Podrá  parecer  á  alguno  una  mera  paradoja  nues- 
tra proposición,  pero  si  reflexiona  algo  en  el  caso,  verá  cuan  exacta  es. 

¿A  qué  se  reduce  el  socialismo?  A  obligar  al  propietario  á  poner  de 
flprado  ó  por  fueraa,  su  propiedad  y  sus  bienes  en  compañía  con  el  po- 
bre que  trabaje,  y  con  el  sabio  que  dirija.    ¿A  qué  se  reduce  la  se- 
cularización de  los  bienes  eclesiásticos?  A  obligar  á  la  Iglesia  á  entre- 
gar sus  bienes  á  la  comunidad,  recibiendo  en  cambio  un  sueldo  fíjo.  Bajo 
ciertos  aspectos  pugna  todavía  mas  contra  la  justicia  la  secularización, 
que  el  socialismo.  Éste,  dice  que  recibe  los  bienes  que  se  le  entreguen 
por  su  valor  total,  asigna  al  propietario  el  rédito  cabal  de  ellos,  y  le  deja 
opción  á  las  utilidades  que  resulten:  aquella,  aplica  las  fincas  al  fisco, 
y  asigna  por  única  recompensa  un  mezquino  salario.    La  diferencia 
accidental,  que  hay  entre  uno  y  otro  caso,  proviene  de  que  el  socialis 
mo  despoja  al  individuo  del  dominio  directo  á  sus  bienes,  para  atribuir- 
lo a  la  comunidad,  y  la  secularización  despoja  á  la  comunidad,  para 
enriquecer  al  fisco.  El  movimiento  es  igual,  diferenciándose  solo  en  la 
dirección  que  imprime  á  la  riqueza,  y  en  algunos  accidentes  que  hacen 
mas  odioso  un  caso  que  el  otro.  La  raiz  es  idéntica,  y  consiste  en  el  des- 
conocimiento de  la  propiedad,  y  en  el  olvido  de  las  reglas  inviolables  y 
sagradas  en  que  se  funda. 

Ahora  bien,  dado  el  primer  paso  hay  que  seguir  con  los  demás:  el 
espíritu  humano  es  lógico  en  sus  mismos  estravíos,  y  no  se  detiene  en 
ellos,  hasta  que  no  llega  al  punto  de  no  serle  materialmente  posible 
seguir  adelante.  El  mentido  progreso  da  á  los  bienes  del  clero  un  des- 
tino, que  juzga  ser  provechoso  á  la  hacienda  pública:  las  revoluciones 
tomarán  por  su  cuenta  dar  á  las  riquezas  privadas  un  impulso  semejan- 
te, en  lo  que  consideren  ser  benéfico  á  la  multitud.  Ambos  se  engañan; 
pero  el  primer  ejemplo  ha  de  tener  forzosamente  correspondencia.  Los 
que  aplican  los  bienes  del  clero  al  erario,  ¿piensan  que  mas  adelante 
verá  el  pueblo  que  están  bien  aplicados?  ¿Piensan  que  los  títulos  de 
ayer,  serán  mas  respetados  que  los  que  cuentan  siglos  de  antigüedad? 
¿Se  imaginan,  que  la  propiedad  permanecerá  tranquila,  una  vez  arran- 
cada de  su  centro? 

Es  necesario  desengañarse.  No  se  puede  tocar  á  una  sola  de  las  ba- 
ses de  justicia,  en  que  descansa  el  orden  público,  sin  que  todo  este  ur- 
den venga  á  tierra,  sepultando  en  sus  ruinas  á  los  que  por  indiscreción 
ó  por  codicia,  se  pusieron  á  socavar  sus  cimientos.  Fácil  es  dictar  una 
medida,  ¿pero  es  igualmente  fácil  calcular  sus  resultados?  La  moral  y 
la  política  están  íntimamente  enlazadas:  no  es  posible  tocar  uno  solo 
de  sus  eslabones,  sin  moverlos  todos. 

(Continuará.) 

J.  J.  J*KSADO. 


DE  LOS  ÁPnNTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

rOR  UN  CATOUCO  MEXICANO. 

(Cominúa.) 

CAPITULO  V. 

GARLO  magno:  INVASIÓN  DE  LAS  AUTORIDADES  TEMPORALES  EN  LOS  LIMI- 
TES DE  LA  AUTORIDAD  ECLESIÁSTICA:  PARCIALIDAD  DEL  AUTOR  DX  LOS 
APUNTAMIENTOS  AL  TRATAR  DE  ESTA  MATERIA. 

Al  ocuparnos  de  los  ataques  que  ha  dado  á  la  Iglesia  la  autoridad 
temporal,  no  es  nuestro  intento  hablar  do  las  persecuciones  que  la  Es- 
posa de  Jesucristo  tuvo  qucsufrir  desde  su  misma  cuna  por  los  empe- 
radores romanos,  comenzando  por  Nerón  y  concluyendo  con  Licinio: 
tampoco  diremos  una  palabra  de  los  príncipes  que  han  derramado  la 
sangre  de  los  cristianos  desde  la  del  protomártir  Esteban  hasta  la  de 
los  misioneros  en  China,  Cochinchina  y  Polinesia  en  nuestros  dias.  Al 
considerar  la  cuestión  bajo  este  aspecto,  bien  pudiera  decirse  sin  exa- 
geración alguna,  que  la  historia  de  los  emperadores  y  reyes  infieles  es 
el  Martirologio  de  los  cristianos. 

La  Iglesia  ni  estrana  ni  teme  esa  clase  de  persecuciones.  No  las  ea- 
traña,  porque  sabe  que  su  Divino  Fundador  se  vio  precisado  á  refugiarse 
en  Egipto  para  escapar  de  la  crueldad  de  Heredes;  que  tuyo  que  ocul- 
tarse en  el  desierto  y  hasta  hacer  milagros,  para  ponerse  a  cubierto  del 
odio  de  los  judíos;  y  que  murió  en  una  cruz  por  acusación  de  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  de  su  pueblo  y  sentencia  del  presidente  romano  de 
la  Judea.  No  las  ostraíia,  porque  Jesucristo  anunciu  espresamente  a  sus 
discípulos  que,  '^cl  mundo  los  aborrecería,  porque  no  eran  del  mundo:" 
que  ''si  a  él  mismo  lo  habian  odiado  primero,  a  ellos  también  los  odia^ 
*'  rian;"  y  que  *\si  á  él,  que  era  su  Muestro,  lo  habian  perseguido,  á  ellos 
''  también  los  perseguirían:  seréis  llevados,  les  dijo,  ante  los  príncipes 
"  y  presidentes  de  las  provincias  jx)r  predicar  mi  doctrina,  y  quitarán 
"  estos  la  vida  a  algunos  de  vosotros." 

No  tome  la  Iglesia  esa  clase  de  persecuciones,  porque  el  mismo  que 
habia  predicho  a  los  apóstoles  que  serian  arrastrados  á  los  tribunales  de 


que  los  príncipes  y  potestades  de  la  tierra  no  podi 
"  tir."  No  las  teme,  porque  el  que  fundó  la  Iglesia«con  la  efusión  de 
su  sangre,  la  ha  prometido  **estar  con  ella  y  asistirla  hasta  la  consu- 
"  macion  de  los  siglos:"  porque  aquel  *'íí  qnien  se  ha  dado  toda  potes- 
"  tad  en  el  cielo  y  en  la  tierra,"  hablando  á  Pedro,  después  de  su  con- 
fesión inspirada  tfe  lo  alto,  le  dijo:  **Tu  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
"edificare  mi  Iglesia,  y  las  puertas  6  potestades  del  infierno  no  preva- 
'*'lecerán  contra  ella." 

Pero  la  Iglesia  tiene  sobrada  razón  para  lamentarse  cuando  se  ve 
conculcada,  mcnosjircciada  y  perseguida  por  los  hijos  que  ha  criado  á 


ce 
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SOS  pechos,  alimentado  con  su  doctrina,  y  llevado  en  su  seno  maternal. 
C<m  mas  derecho  que  Julio  César  a  Bruto,  puede  reconvenir  á  sus  hi- 
JM  ingratos  con  aquellas  sentidas  espresiones  ¿tu  queque  Fili  mil  O 
para  no  valemos  en  cosas  santas  mas  que  de  palabras  sagradas,  la  Es- 
posa del  Cordero  de  Dios  bien  puede  hacer  suyas  las  quejas  del  Profe- 
ta-rey en  el  Salmo  54,  versos  13  á  15.  ''En  verdad  que  si  me  hubiese 
''llenado  de  maldiciones  un  enemigo  mió,  hubiéralo  sufrido  con  pa- 
''  ciencia;  y  si  me  hablasen  con  altanería  los  que  me  odian,  podría  acaso 
"haberme  gnardado  de  ellos.  Mas  tu,  oh  hombre,  que  aparentabas  ser 
"  otro  yo,  mi  guía  y  mi  amigo;  tuque  juntamente  conmigo  tomabas  el 
''  diiloe  alimento,  que  andábamos  de  compañía  en  la  casa  de  Dios — " 
La  Iglesia  no  por  eso  tendrá  que  temer  esa  clase  nueva  de  embestida: 
haciendo  igualmente  suyas  las  palabras  de  David  (Salm.  cit.  vers.  17 
al  20),  dice  llena  de  conñanza:  ''Pero  yo  he  clamado  á  Dios,  y  el  Se- 
**  ñor  me  salvará.    Tarde  y  ma&ana,  y  al  medio  dia,  contaré  y  espon- 
''  dre  al  Señor  mis  necesidades,  y  él  oirá  benigno  mi  voz.  Sacará  á  paz 
"ya  salvo  mi  vida  de  los  que  me  asaltan,  conjurados  en  compañía  de 
muchos  para  perderme.  Dios  me  oirá:  y  aquel  que  existe  antes  de  to- 
dos los  siglos,  los  humillará.'' 
£1  autor  de  los  Apuntamientos  al  hablar  de  los  avances  de  la  autori- 
dad temporal,  desciende  de  la  alta  cátedra  del  que  se  propone  enseñar 
á  sus  conciudadanos,  á  la  arena  de  los  litigantes  y  á  las  chicanas  del 
foro.    Como  si  no  hubiera  existido  mas  que  un  soberano,  que  haya  to- 
mado sobre  sí  el  espinoso  encargo  de  dar  leyes  á  la  Iglesia,  presenta  á 
au8  lectores  la  figura  colosal  de  Cario  Magno,  llénalo  de  elogios,  en 
parte  bien  merecidos,  y  concluye  con  esclamar:    "Era  imposible  que 
^*  86  le  hubiera  podido  decir  por  la  Iglesia — Has  pasado  las  márgenes 
**  de  tu  poder — ^Fué  tal  la  autoridad  que  este  hombre  ejerció,  respecto 
**  de  cosas  privativas  del  poder  de  la  Iglesia,  que  sus  mismos  decretos, 
''  que  tienen  el  nombre  de  capitulares,  contienen  disposiciones  canoni- 
*'  cas  que  ciertamente  no  habiau  emanado  de  la  autoridad  eclesiástica." 
(páff.20.) 

¿Y  por  qué,  Sr.  Apuntador ,  no  hubiera  podido  decir  la  Iglesia  á  Car- 
io Magno — "¿Has  pasado  las  márgenes  de  tu  poder?" — Poderoso  era 
Constancio  é  hijo  del  primer  emperador  cristiano  el  grande  Constanti- 
no, insigne  bienhechor  de  la  Iglesia;  y  no  dudó  decirle  el  gran  Osio, 
obispo  de  Córdoba — "No  te  mezcles  en  las  cosas  eclesiásticas." — Gran- 
de fué  el  emperador  Teodosio  y  célebre  defensor  de  la  Iglesia,  y  San 
Ambrosio  le  impidió  la  entrada  á  la  Catedral  de  Milán,  hasta  que  no 
cumpliese  la  penitencia  que  le  impuso  por  las  matanzas  de  Tesalonia. 
Grande  fue  el  emperador  Othon,  y  no  dudaron  oponerse  los  papas  á 
sus  atentados  contra  la  Iglesia  de  Roma.  Grande  fué  el  emperador  Fe- 
derico Barbaroja,  y  no  temieron  los  pontífices  lanzar  contra  él  los  rayos 
de  la  Iglesia,  por  sus  ataques  á  sus  instituciones  sagradas,  libertad  y 
disciplina.  Grande,  y  mas  grande  que  Cario  Magno  e  insigne  bienhe- 
chor de  la  Iglesia,  fué  el  emperador  Napoleón,  y  no  dudó  eí  mansísimo 
Pío  VII  fulminar  la  excomunión  contra  el  vencedor  de  la  Europa,  por 
haber  despojado  á  la  Iglesia  de  Roma  de  la  donación  de  Matilde  y  Car- 
io Magno. 

LA  CnU¿. — TOMO  VI.  y? 
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No  es  mas  acertado  el  Ajntníador,  cuando  se  refiere  á  la  historia  eu- 
ropea y  califica  las  capitulares  de  Cario  Magno.    Dice  que  ^'puso  loB 
'^  cimientos  de  los  actuales  Estados  de  Europa,  que  fueron  tan  sólido» 
*'  que  parece  qufi  los  hizo  de  bronce."    Conócese  a  Ic^as  que  no  ha 
leido  la  historiado  Alemania,  Paises-Bajos,  Francia é  Inglaterra,  ni  si- 
quera  la  que  de  Cario  Magno  nos  ha  dado  últimamente  el  célebre  Ca- 
pcfia^ue.  Cario  Magno  existió  en  el  siglo  VIII,  y  hasta  el  XVII  compa- 
reció con  gloria  el  imperio  de  Austria,  después  que  Juan  Sobiesqui  de 
Polonia  derrotó  á  los  turcos  bajo  los  muros  de  Viena:  la  grandeza  de 
la  Holanda  data  del  siglo  XVI,  en  que  el  príncipe  de  Orange  la  sustra- 
jo de  la  obediencia  á  los  reyes  de  España.  Francia  no  comenzó  a  ocu- 
par uno  de  los  primeros  lugares  en  el  soUo  de  las  naciones  hasta  el  si- 
glo XVII  y  XVIII  bajo  los  reinados  de  Luis  XIII  y  XIV.  En  el  siglo 
XVII  y  bajo  la  administración  de  Cromwel,  es  cuando  con  la  acta  de 
navegación  se  echaron  los  cimientos  del  poderío  de  la  Gran-Bretana. 
Lamentase,  finalmente,  Capcficnie  deque  a  semejanza  de  Alejandro  de 
Macedonia,  la  obra  de  Cario  Magno  no  sobrevivió  a  sus  dias;  y  que  a 
su  fallecimiento  se  dispersaron  las  piedras  con  que  habia  levantado  el 
edificio  de  su  imperio,  reasumiendo  el  poder  los  reyes  y  caudillos  que 
habia  sojuzgado:  apenas  la  pequeñísima  república  de  AndotTa,  sita  en 
los  confínes  de  Francia  y  España,  nos  conserva  la  memoria  de  la  jor- 
nada de  Koncesvalles  y  del  paso  de  Cario  Magno  para  debelar  á  los 
agarenos. 

Equivócase  grandemente  el  Apuntador  hI  asentar  estas  palabras: 
*'  Fue  tal  la  autoridad  que  este  hombre  (Cario  Magno)  ejerció  respecto 
'*  de  cosas  privativas  del  poder  de  la  Iglesia,  que  sus  mismos  decretos, 
*'  que  tienen  el  nombre  de  capitulares,  contienen  disposiciones  canó- 
*'  nicas  que  ciertamente  no  habian  emanado  do  la  autoridad  eclesiás- 
"  tica."  (Pag.  20.)  Al  cHcribir  estas  palabras  ¿tendría  presente  el  Apun- 
Imlor  lo  que  dice  Berardi  [Instit.  Jvr,  Eccles.,  part.  1*,  lít.  5,  par.  5?J, 
'*  las  capitulares  de  los  reyes  franceses  pueden  llamai*se  obra  regia 
"  ip^ualmente  que  episcopal,  pues  fuei'on  sancionadas  por  el  voto  d4i  los 
**  ohisjws  y  publicadas  por  la  autoridad  de  los  reyes?"   ¿Ilccordaria  el 
Apuntador  lo  que  escribió  Cavalario  [Instit.  Jur.  canon  prolrg.  cap,  6, 
]Klr,  7."]:  "También  ]>erteneccn  al  nuevo  derecho  canónico  las  capitu- 
'*  lares  ó  colecciones  de  leyes  de  los  royes  francos,  que  se  establecían 
**  en  las  juntas  del  reino  para  el  régimen  del  Estado  y  de  la  Iglesia;  y 
**  se  les  (lió  este  nombre  porque  estaban  formadas  por  capítulos.    Las 
**  juntas  del  reino  se  formaban  de  los  obispos,  sus  agregados  y  otras 
**  clases  del  Estado;  poro  en  las  cosas  pertenecientes  á.  asuntos  espiri' 
**  tuaivs  720  tenían  p'.rtc  los  Jcí{os  que  asistían  a  estos  congresos,  y  para 
**  e/las  se  reunión  separadamente  /os  ohisjws  //  abades,  según  manifies- 
'*  la  nincniíii'o  do  R<úms  (Epísl.  3^,  cap.  35).    Formadas  las  coleccio- 
*'  ncs  de  Iri/cs  por  Ins  ohispos  co?i  respecto  á  los  asuntos  celestas  ticos  j 
**  se  jniblicaban  tiespues  por  la  autoridad  del  j^ríneipe  ó  soberano,  y 
"  con  esto  aiUiuirian  la  fuerza  de  nomocánoues?" 

Oigamos  lo  que  sobre  esto  dice  el  crlebre  historiador  Capefisrue  {Char- 


lcnw¿ne,  (?ap.  ¿O,  ])eri(Hl.  de  769  á  800):  '*En  estos  vastos  códigos,  que 
'*  se  llain;\n  capitulares,  no  liav  clasificación  filosófica. ...  las  capitu- 


^ 
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'*  lares  contienen  principios  confusos;  la  Iglesia,  la  justicia,  la  admi- 
**  nistracion,  el  derecho  privado,  todo  está  mezclado,  no  hay  orden  de 

^  materias No  se  percibe  en  las  capitulares  huella  alguna  del 

*'  derecho  romano;  por  lo  que  toca  al  gobierno  de  la  Iglesia  y  de  los 
**  eclesiásticos,  se  encuentran  mezcladas  confusamente  en  las  capitulares 
•*  las  prescripciones  de  los  concilios.  . . .  Ninguno  duda  que  fueron  de- 
*'  liberadas  en  asamblea  pública  por  los  condes  y  leudes,  en  cuanto  á 
•*  las  disposiciones  relativas  al  gobierno  militar;  ó  bien  por  las  asam-^ 
**  bleas  de  los  obispos  y  clérigos ,  cuando  habia  que  reglamentar  el  dere^ 
**  cho  eclesiástico  y  civil, ...  La  redacción  material  de  las  capitulares 
era  esencialmente  obra  de  los  clérigos:  hay  poca  diferencia  entre  las 
diaposiciones  eclesiásticas  de  las  leyes  de  Cario  Meigno  y  las  de  los 
concilios;  los  mismos  benedictinos  han  colocado  muchas  capitulares 
en  los  Concilia  Galli<E,  y  han  tenido  razón:  el  separar  los  concilios 
**  de  las  capitulares  es  obra  muy  difícil  de  cumplirse.  Las  capitulares 
**  sobre  materias  eclesiásticas  no  llevan  el  título  ó  nombre  de  Cario 
"  Magno,  sino  como  los  concilios  ^e  Bisancio  llevan  el  nombre  del 
"  emperador  de  Oriente," 

Si  pues  *'¿<w  capitulares  sobre  materias  eclesiásticas /¿/eron  sancio- 
**  nadas  por  el  voto  de  los  obispos;  si  los  obispos  formaban  las  leyes  con 
**  respecto  á  los  asuntos  eclesiásticos;  si  e?i  las  capitulares  están  mezcla- 
"  das  las  prescripciones  de  los  concilios;  el  dercho  eclesiástico  era  de- 
"  liberado  en  las  asambleas  de  los  obispos;  y  es  difícil  separar  los  conci- 
**  lios  de  las  capitulares,^^  ¿cómo  se  ha  atrevido  a  afirmar  el  Apuntador 
que  en  las  capitulares  se  contienen  disposiciones  canónicas,  que  cierta- 
mente no  Iiahian  emanado  de  la  autoridad  eclesiástica?  Si  el  Apuntador 
sabia  los  testimonios  que  nos  hemos  tomado  el  trabajo  de  trascribir, 
ha  falseado  la  historia  y  ios  instrumentos  públicos:  si  los  ignoraba,  me- 
rece que  se  le  apliquen  aquellas  palabras  de  Jesucristo:  "¿  Tm  es  Ma- 
gister  in  Israel,  et  hac  ignoras?^^  Vengamos  ya  á  la  parcialidad  con 
que  ha  escrito  el  autor  de  los  Apuntamientos, 

Cuando  se  trata  de  la  intervención  de  los  papas  en  los  negocios  del 
siglo,  aglomera  las  acusaciones  todas  que  han  hecho  los  rcgalistas  con- 
tra la  que  llaman  invasión  del  poder  espiritual  en  los  dominios  del  po- 
der civil:  reprueba  que  los  pontífices  hayan  dado  reglas  para  la  licitud 
moral  de  los  contratos,  como  si  esto  no  fuese  privativo  de  la  potestad 
de  la  Iglesia;  alza  el  grito  cuando  los  papas  han  pronunciado  su  fallo 
oomo  arbitros  en  las  contiendas  entre  príncipes  cristianos,  que  se  some- 
tieron á  su  laudo;  reprende  al  Pontífice,  que  como  pastor  de  la  Iglesia 
universal  exhorta  a  un  soberano  a  que  cumpla  con  el  deber  de  concien- 
cia, de  administrar  cumplida  justicia  á  sus  vasallos;  menciona  la  pugna 
entre  Bonifacio  VIII  y  Felipe  el  Hermoso  de  Francia,  y  calla  que  es- 
ta contienda  fué  satismctoriamentc  terminada  por  Clemente  V;  reprue- 
ba, en  fin,  que  Pió  V  haya  reglamentado  los  tribunales  de  fe  en  los 
Estados  pontificios,  como  si  legislando  en  el  patrimonio  de  San  Pedro, 
no  obrase  con  la  doble  investidura  de  príncipe  temporal  y  de  cabeza 
de  la  Iglesia. 

Pero  al  tratar  de  los  soberanos  es  otra  cosa.  Dícenos  en  tono  ma- 
gistral, que  algunos  han  dictado  leyes  sobre  materias  eclesiásticas;  y 
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de  todos  los  que  han  invadido  el  girón  de  la  Iglesia,  no  hace  meacion 
mas  que  de  Cario  Magno,  el  insigne  bienhechor  de  los  obispos  de  Ro- 
ma, y  que  no  autorizó  con  su  nombre  lev  alguna  sobre  religión,  como 
hemos  visto,  sin  previa  sanción  y  acuerdo  de  los  obispos.  ¡Qué!  ¿To- 
das las  lejes  de  los  emperadores  y  reyes  cristianos,  sobre  materias  ecle- 
siásticas, han  tenido  por  principio  y  fundamento  la  autoridad  temporal 
de  que  eran  depositarios;  No  lo  pensaba  así  el  colegio  de  abogados  de 
Madrid,  de  que  el  Apuntador  se  profesa  humilde  discípulo:  o^nse  sus 
palabras,  comentando  la  tercera  tesis,  defendida  en  la  universidad  de 
V'aUadolid.  ''En  la  inmunidad  de  las  cosas  propiamente  espirituales, 
"  dice,  cómala  religión,  sacramentos,  culto  y  verdadera  disciplina  ech' 
**  siástica,  por  la  razón  opuesta,  se  verifica  lo  contrario:  porque  not^ 
'*  niendo  los  princijpes  potestad  legislativa  en  las  mátenos  sagradas, 
"  tampoco  puede  la  exención  provenir  de  un  principio  donde  no  se 
'*  forma  la  ley.  Así  discurre  el  colegio,  ^o  es  to  mismo  encontrar  or^ 
''  denaciones  sobre  la  disciplina  eclesiástica^  entre  las  leyes  imperiales  y 
'*  reales,  que  reconocer  su  origen  y  potestad  en  ellas.  Esto  advertimos 
*'  por  obsequio  á  la  verdad.  Ño  pocas  cosas  ordenó  la  Iglesia  en  los 
"  primeros  siglos,  fiándolas  a  la  tradición,  que  después  se  escribieron 
"  en  los  códigos  imperiales,  antes  que  en  los  canónicos." 

¿Y  qué  solo  Cario  Magno  se  entrometió  a  dictar  leyes  sobre  cosas  y 
personas  eclesiásticas?  Dígalo  el  mismo  colegio  de  abogados  de  Madria, 
en  el  comentario  á  la  cuarta  tesis.  ''Desde  este  príncipe  (Constantino 
''  Magno)  hasta  el  infausto  cisma  del  pseudo  patriarca  Focio,  ape- 
''  ñas  se  señalará  emperador  del  Oriente,  reservando  uno  ú  otro,  que 
''  no  metiese  la  mano  en  los  puntos  mas  sagrados  de  religión,  de  que  se 
^  queja  el  erudítisimo  Claudio  Fleurí,  en  el  tratado  de  las  costumbres 
'*  de  los  cristianos." 

''Aunque  fue  gloriosa  é  incomparable  la  piedad  y  religión  del  gran- 
'^'  de  Constantino,  sabemos  por  las  Apologías  de  oan  Atanasio,  espe- 
"  cialmenlc  ad  Solitarios,  cuánto  padeció  este  gran  padre,  después  del 
"  concilio  Niceno,  por  las  sugestiones  malignas  de  los  eusebianos,  que 
"  lograron  el  arte  de  i)rcocupar  engañosamente  al  emperador,  con  cu- 
"  yas  providencias  y  autoridad  formaron  conciliábulos,  y  sostuvieron 
"  sn  cruel  persecución  contra  Atanasio  y  otros  prelados  santísimos,  du- 
"  rantc  la  vida  de  Constantino/' 

"De  Constancio  su  hijo  y  sucesor  en  el  Oriente,  dan  testimonio  las 
"  raras  violencias  ejecutadas  contra  nuestro  incomparable  Osio  y  el 
•*  papa  Liberio." 

"Él  henóticoH  6  edicto  del  emperador  Zenon,  y  el  tipo  de  constante 
'*  en  favor  del  Eutiquiasnimo  y  Monothelismo,  muestran  bien  cuánto 

"  padeció  y  sufrió  lu  Iglesia  ])or  la  conducta  de  estos  príncipes 

"  Ni  causaron  menos  estragos  los  tres  famosos  capítulos  publicados  por 
"  el  omptTador  Justiniano,  que  aim  después  del  quinto  concilio  gene- 
"  ral,  continuaron  con  daño  indecible  de  muchas  provincias  cristianas." 

"Si  para  concluir  la  especie  recocemos  la  vista  hacia  el  nuevo  impe- 
"  rio  del  Occidente,  estalilecido  por  Cario  Magno,  no  hay  mas  que  leer  al 
"  sapientísimo  doctor  de  la  Sorbona  Juan  de  Frilesao,  en  su  tratado  de 
"  sacrilegio  laico.  Allí  se  ven  las  execraciones  de  los  Padres  de  varios 
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"  concilios,  las  censuras  y  cánones  terribles  contra  los  usurpadores  y 
"  profanadores  de  lo  sagrado.  Haciendo  ver  dicho  autor,  que  este  es- 
**  candaloso  mal  cundió  por  todas  las  provincias  de  la  cristiandad,  sin- 
^gularmente  desde  el  siglo  VIIL" 

Contrayéndose  el  colegio  de  abogados  de  Madrid  a  la  historia  de 
Eipaña,  contentase  con  decir:  ''tal  cual  desorden  inevitable  de  núes- 
^tras  provincias,  no  fué  comparable  con  los  innumerables  y  asombre- 
rlos de  otras."  Pero  el  célebre  Saavedra,  autor  de  las  Empresas  po- 
SticaSf  sea  que  le  diese  mas  vigor  la  larga  carrera  política  porque  ha- 
bit  pasado,  sea  que  se  le  hubiese  dado  gozar  de  aquella  ^^rara  tempo- 
*^ rum  felicítate,  ubi  senthe  qucB  velisy  et  qucB  sentían  dicere  licet^^  de 
Tácito,  es  mas  esplícito;  y  nos  cuenta  así  las  invasiones  de  los  reyes 
de  Espacia  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  como  el  evento  que  tuvieron  es- 
tas empresas  lamentables.  ''La  ruina  de  un  Estado,  nos  dice  en  la  em- 
presa 60,  es  la  libertad  de  conciencia. . . .    Las  obligaciones  de  va- 
sallaje, y  los  mayores  vínculos  de  amistad  y  sangre  se  descomponen 
y  rompen  por  conservar  el  culto.    Al  rey  Witerico  mataron  sus  va- 
sallos, porque  habia  querido  introducir  la  secta  de  Arrio;  y  también 
á  Witiza,  porque  alteró  los  estilos  y  ritos  de  la  religión.    Galicia  se 
**  alborotó  contra  el  rey  D.  Fruela,  por  el  abuso  de  los  casamientos  de 
**  los  clérigos.    Luego  que  entró  en  los  Paises-Bajos  la  diversidad  de 
**  religiones,  faltaron  á  la  obediencia  de  su  príncipe  natural." 

Pormenorizando  en  la  empresa  65  los  atentados  del  rey  Witiza,  de 
que  habia  hablado  antes,  dice  el  mismo  célebre  político:  "Entrégase 
*'  el  rey  Witiza  á  los  vicios,  borrando  la  gloria  de  los  felices  principios 
*'  de  su  gobierno,  y  para  que  en  él  no  se  notase  el  número  que  tenia  de 
*'  concubinas,  las  permite  á  sus  vasallos;  y  porque  esta  licencia  se  di- 
"  simulase  mas,  promulga  una  ley,  dando  licencia  para  que  los  ecle- 
**  siásticos  se  pudiesen  casar;  y  viendo  que  estos  errores  se  oponian  á 
*^  la  religión,  niega  la  obediencia  al  Papa,  de  donde  cayó  en  el  odio  de 
"  BU  reino." 

"No  es  menos  impío  que  imprudente,  dice  en  la  empresa  25,  el  con- 
sejo de  despojar  las  iglesias,  con  ligero  pretesto  de  las  necesidades 
publicas.  Poco  debe  la  Providencia  de  Dios,  á  quien  desconfiado  de 
"  su  poder  pone  con  cualquier  accidente  los  ojos  en  las  alhajas  de  su 
••  casa.  Hallábase  el  rey  u.  Femando  el  santo  sobre  Sevilla,  sin  dinero 
"  con  que  mantener  el  cerco:  aconsejáronle  que  se  valiese  de  las  pre- 
**  seas  de  las  iglesias,  pues  era  la  necesidad  tan  grande,  y  respondió: 
**  más  me  prometo  yo  de  las  oraciones  y  sacrificios  de  los  sacerdotes, 
"  que  de  sus  riquezas.  Esta  piedad  y  confianza  premió  Dios,  con  ren- 
**  dirle  el  dia  siguiente  aquella  ciudad.  Los  reyes  que  no  tuvieron  este 
'*  respeto  dejaron  funestos  ejemplos  de  su  impío  atrevimiento.  A  Gun- 
**  derico,  rey  de  los  vándalos,  le  detuvo  el  paso  la  muerte  en  los  porta- 
**  les  del  templo  de  San  Vicente,  queriendo  entrar  á  saquearle.  Lus 
"  grandes  trabajos  del  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  se  atribuyeron  á  cas- 
"  tigo  por  haber  despojado  los  templos.  A  las  puertas  del  de  San  Isi- 
"  doro  de  León  falleció  la  reina  D*  Urraca,  que  habia  usurpado  sus 
"  tesoros.  Una  saeta  atravesó  el  brazo  del  rey  D.  Sancho  de  Aragón, 
"  que  puso  la  mano  en  las  riquezas  de  las  iglesias.  Y  si  bien  antes  en 
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'*  la  de  San  Victorío  de  Roda,  habia  públicamente  confesado  aa  delito^ 
"  y  pedido  con  muchas  lágrimas  peidon  a  Dios,  ofreciendo  la  reatitn^ 
^'  clon  y  la  enmienda,  quiso  Dios  que  se  manifestase  la  ofensa  en  ^1 
'^  castigo,  para  escarmiento  de  los  demás.  £1  rey  D.  Juan  el  I  peidiiS 
"  la  batalla  de  Aljubarrota.  por  haberse  valido  del  tesoro  de  Guadalu^ 
*'  pe.  Rendida  Ciaeta  ai  rey  de  Ñapóles  D.  Fadrique,  cargaron  los  fian-^ 
"  ceses  dos  naves  de  los  despojos  de  las  iglesias,  y  ambas  se  perdieron.*^ 

Cono'iuyurnos  esta  interesante  materia  transcribiendo  a  la  letra  lo 
que  trae  el  célebre  autor  de  la  Defensa  de  la  declaración  del  clero  de 
Francia,  que  ciertamente  no  podrá  tacharse  de  desafecto  á  la  potestad 
temporal,  sobre  la  grave  acusación  hecha  á  los  papas  por  la  destitución 
de  los  emperadores  y  reyes.  ^'Notamos  que  en  realidad  (nos  dice  en 
"  el  cup.  9V  lih.  4?)  los  emperadores  germánicos,  ó  romano-gennánicos 
*'  fueron  de  tal  condición,  que  los  romanos  pontífices  juzgaban,  que 
*'  fuera  de  aquella  potestad  que  habian  recibido  de  Cristo  sobre  toda 
*^  alma  cristiana,  adquirieron  algún  derecho  especial  con  el  progreso 
"  del  tiempo  sobre  los  mismos  emperadores.  Ni  solo  los  romanos  pon- 
''  tífices,  sino  también  otros  muchos  consentian  en  este  parecer." 

"Hemcs  visto  en  otra  parte,  lo  que  refiere  Baronio,  pam  probar  que 
^'  desde  el  tiempo  de  los  Othones,  el  imperio  romano-germánico  y  sus 
'*  emperadores  de  tal  manera  dependían  de  los  pontífices,  que  recibian 
*'  de  ellos,  no  solo  el  imperio,  sino  también  la  potestad  de  designar  su 
'*  sucesor.  A  esto  fue  consiguiente,  que  estinguida  la  familia  de  los 
^'  Othones,  los  pontífices  romanos,  usando  de  su  autoridad,  designasen 
'^  los  príncipes  de  Gcrmania,  que  debian  elegir  al  rey  de  los  teutones, 
'*  para  ser  promovido  después  a  emperador  por  el  romano  Pontífice.... 
'*  Siendo  esto  cierto,  como  con  tanta  fuerza  lo  afirma  Baronio,  neoesa- 
'^  rio  es  que  confiásemos,  que  ol  imperio  romano  germánico  y  sus  em- 
*^  pcradores,  estaban  sujetos  desde  su  mismo  origen  á  los  romanos 
*^  pontífices,  aun  en  cuanto  á  las  mismas  cosas  temporales.'^ 

"Que  esto  fuese  creido  í^eneralmente,  testifícalo  la  oración  pronun- 
"  ciada  en  el  concilio  de  Tour  de  1163,  por  Arnulpho  Lexoviense,  en 
*'  que  hablando  de  la  obediencia  que  debia  el  emperador  Federico  I, 
"  añado — Ademas,  tiene  una  causa  especial  para  reconocer  el  dominio 
"  d(í  la  líílosia  rumana;  de  otra  manera,  aparecería  manifiestamente  reo 
*'  de  ingratitud.  Porque  si  recurrimos á  las  historias  antiguas,  veremos 
"  que  sus  predecesores  no  habian  rticibido  el  imperio,  sino  de  la  gracia 
**  sola  de  la  santa  Iglesia  romana.  Mo  pueden.,  pues,  vindicar  los  prínci- 
"  [»es  otro  denicho.  que  el  que  han  recibido  de  la  dignación  del  que  se 
"•  los  ha  conferido.''  Razón  tiene  ])ara  decir  el  autor  de  la  defensa  de 
la  declaración,  vn  vista  de  estos  testimonios  históricos,  que  "ellos  mues- 
*'  tran  á  la  verdad,  que  en  a(]uellos  tiempos  se  notaba  en  el  romano 
**  J^ontífieo  un  derecho  peculiar  para  constituir  un  rey,  elevarlo  a  la 
"  dii^nidad  de  emperador  y  para  deponerlo." 

Contrayéndose  en  seguida  á  la  Francia,  así  se  espresa:  **Por  lo  de- 
**  mas  los  franceses  nunca  sujetaron  la  corona  de  Francia,  ni  í:i  i\ipa 
**  ni  al  concilio.  Por  el  contrario,  no  mucho  después,  á  saber,  en  tiem- 
**  po  de  Bonifacio  VIH,  objetándoles  los  emperadores  que  habian  sido 
"  de|)Uos1os,  respondían  al  puní  o.  (Vense  Joan,  de  Par.  Trnct.  de  Pot. 
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"  Rcg.  et  Pap.,  lib.  2,  cap.  15.) — A  lo  que  se  dice  que  el  Papa  depone 
**  al  emperador,  respondo  que  es  cierto  que  lo  depuso,  porque  de  el  re- 
"  cibió  el  feudo. — Y  refiriéndose  á  F'ederico  II. — liO  que  se  dice  de  Fe- 
"  derico,  al  que  depuso  Inocencio  IV,  digo  que  es  cierto,  y  lo  concedo 
"  de  este  emperador;  porque  el  Papa  es  un  señor  temporal;  porque  el 
"emperador  se  hace  tal  por  la  elección,  y  recibe  del  Papa  la  confirma- 
"  cion  y  la  corona;  pero  nada  de  esto  tiene  lugar  en  el  rey  de  Francia." 
Alfeuese  después  de  esto  la  deposición  de  los  emperadores  romano- 
gennanicos,  como  una  prueba  de  que  los  pontífices  invadian  lo  tempo- 
ral de  los  mismos  emperadores,  cuando  solo  usaban  de  la  autoridad 
temporal,  que  ejercian  como  señores  de  un  feudo  de  la  Iglesia. 

(Cont'miiurá.) 
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VII. 

El  falso  método  que  ha  estraviado  a  los  filósofos  anticristianos  sobre 
nuestros  dogmas  y  sobre  la  moral,  ha  sido  también  una  causa  de  er- 
ror para  todos  los  que  lo  han  aplicado  á  las  verdades  puramente  filo- 
sóficas. Para  los  unos  y  para  las  otras,  es  peligroso  desconocer  los  ver- 
daderos límites  del  espíritu  humano,  esto  es,  rehusar  la  verdad  para 
atenerse  a  un  problema  insoluble.  £n  pocas  palabras  hemos  indicado 
la  verdadera  causa  que  ha  hundido  á  la  filosofía  en  el  pantcismo.  En- 
tretanto, la  filosofía  está  en  el  estado  que  guardaban  los  matemáticos 
mientras  buscaron  la  cuadratura  del  círciuo.  Mas  después  que  com- 
piendiendo  que  entre  los  dos  términos  que  se  pretendía  comparar,  no 
nabia  nada  de  medida  común,  se  libertaron  de  un  trabajo  estéril,  en- 
tonces las  matemáticas  hicieron  progresos  inmensos.  Les  fué  conce- 
dido el  verdadero  uso  del  infinito:  el  cálculo  infinitecimal,  que  según 
Leibnitz  su  inventor  y  los  que  de  pronto  lo  adoptaron,  se  apoyaba  al 
pupto  de  partida  sobre  una  especie  de  misterio,  ha  sido  descubierto,  y 
este  hallazgo  renovó  la  faz  de  la  ciencia.  [Aínri.  Mr,  le  Barón  Cauchy,] 

¿Qué  seria  de  la  moral  y  del  derecho  que  es  una  de  sus  partes  mas 
interesantes,  si  antes  de  admitir  las  máximas  de  equidad  que  le  sirven 
de  fundamento  quisiesen  los  jurisconsultos  conocer  con  certidumbre 
el  origen  de  las  ideas,  la  naturaleza  del  alma  que  las  concibe,  y  hacer 
desaparecer  las  dudas  que  en  la  psicología  son  y  serán  eternamente 
insolublcs?  ¿Qué  seria  de  la  sociedad,  si  fuera  necesario  resolverlas 
antes  de  practicar  estas  máximas  eternas:  Respetarás  la  libertad  legí- 
tima, los  bienes,  el  honor,  la  virtud  y  la  vida  de  tu  hermano;  no  le  ha- 
rás lo  que  no  quieras  se  haga  contigo;  obedecerás  á  los  poderes  legíti- 
mamente establecidos?  Con  ese  método  do  los  sofistas,  tendríamos  una 
legislación  menos  adelantada  que  lii  de  los  hotentotcs. 
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Si  se  quiere  detener  y  anonadar  en  su  punto  de  partida  toda  filoao- 
fía,  es  muy  fácil  el  medio:  consiste  precisamente,  cuando  no  se  nien 
la  primera  causa,  en  quererla  comprender,  en  querer  medir  al  infinito 
con  una  razón  ñuita,  y  particularmente  en  querer  penetrar  su  acción 
creadora,  es  decir,  el  misterio  profundo  que  aturde  á  nuestra  razón,  á 
nuestra  esperiencia  y  a  nuestros  sentidos,  el  tránsito  de  la  nada  al  ser. 
El  panteísmo  oue  quiere  comprender  este  misterio,  imita  en  su  traba- 
jo insensato  a  los  que  buscaban  la  cuadratura  del  círculo.  Así  consu- 
me su  vida  inútilmente,  y  lo  que  es  mas  deplorable,  pierde  la  noción 
de  Dios  y  con  ella  desaparecen  todo  culto  y  toda  regla  de  conducta.  Y 
solo  encuentra  una  inesplicable  confusión  de  pensamientos,  de  infinitas 
contradicciones,  y  la  impotencia  de  formar,  no  diremos  un  cuerpo  de 
doctrina,  pero  ni  aun  una  proposición  capaz  de  convencerle.  Si  ese* 
caos  pudiera  prevalecer,  no  habria  mas  que  el  desenfrenado  culto  del 
Yo,  La  lucha  que  la  fábula  establecía  entre  los  dioses  en  el  seno  del 
Olimpo,  llegaría  á  ser  una  espantosa  realidad.  Seres  inteligentes,  sin 
un  Ser  Supremo,  son  verdaderos  dioses  bajo  la  relación  de  su  indepen- 
dencia c3mo  bajo  la  de  su  origen;  y  como  la  esperiencia  nos  ensena 
que  los  intereses  no  pueden  conciliarse  sino  solo  bajo  el  imperio  de  un 
Dios  uno  é  infinito;  desapareciendo  este  Ser  Soberano,  pudiera  decirse 
con  Hobbes,  que  nuestro  estado  natural  era  una  guerra  de  todo  contra 
todos:  Bellum  omnium  contra  onines, 

VIII. 

He  aquí  nuestra  segunda  acusación  contra  las  doctrinas  anticristia^ 
ñas.  Si  hay  alguna  pretensión  entre  los  que  las  sostienen,  es  incuestio- 
nablemente, ei  juzgar  que  tales  doctrinas  acrecientan  las  fuerzas  del 
espíritu  humano.  Nosotros,  al  contrario,  sostenemos  que  estos  filósofos 
las  debilitan  en  lugar  de  aumentarlas.  Nuestras  reflexiones  anteriores 
han  establecido  suficientemente  de  cuánto  auxilio  era  la  esperiencia 
para  la  razón,  o  igualmente  cuanto  le  importaba  para  conocer  sus  ver- 
daderos límites.  Ved  aquí  dos  apojros  que  la  filosofía  cristiana,  6  al  me- 
nos sus  intérpretes  mas  celebres,  jamas  han  despreciado,  mientras  que 
la  filosofía  deísta  y  atea  los  ha  desdeñado  constantemente;  mas  estos 
apoyos  no  son  los  únicos  que  una  de  las  partes  ha  buscado  con  amor 
y  confianza,  y  la  otra  ha  despreciado  por  debilidad  ó  por  indiferencia, 
o  con  orgullo  y  cólera. 

El  filósofo  cristiano,  sin  desconocer  lo  que  su  inteligencia  posee  de 
grandeza  y  de  puruza,  tiene,  sin  embargo,  un  modesto  sentimiento  de  sí 
mismo,  á  consecuencia  de  la  convicción  que  tiene  de  los  numerosos 
y  fáciles  estravíos  de  su  voluntad  y  de  la  enfermedad  de  su  razón. 
De  esta  si^rte  procura  buscar  todo  lo  que  puede  fortificarlas.  De  aquí 
nace  su  respeto  á  la  autoridad  del  testimonio,  á  la  autoridad  de  la  ra- 
zón de  otros  hombres,  y  principalmente  á  la  autoridad  de  un  juez  de 
controversias. 

IX. 

El  respeta  la  autoridad  del  testimonio;  se  apodera  de  los  hechos  ta- 
les como  le  han  sido  trasmitidos,  y  les  aplica  esta  regla  tan  conocida. 
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;Lo8  testigos  han  podido  ser  engañados,  ó  engañar?  ¿Entre  los  testigos 
oculares  y  auriculares  por  una  parte,  y  los  lectores  de  la  narración  en 
ooe  están  consignados  los  hechos,  por  otra,  hay  una  cadena  ó  ilación, 
ipraeba  de  los  esfuerzos  de  la  mas  severa  crítica?  He  aquí  lo  que 
ice  el  filósofo  cristiano,  y  luego  añade:  los  hechos  tienen  por  su  natu- 
raleza un  poder  de  coaviccion,  que  jamas  tendrá  una  teona,  resultado 
de  una  larga  cadena  de  abstracciones. 

Esta  puede  fácilmente  hacerse  una  larga  cadena  de  errores,  si  el 
finulamento  del  sistema  no  ha  sido  un  principio  verdadero,  6  si  faltan- 
do á  los  preceptos  de  la  lógica,  en  la  serie  de  deducciones,  una  conse- 
oaencia  lalsa,  se  convierte  en  falso  principio.    Así  el  viajero  no  puede 
«qaiyocarse  á  la  entrada  de  un  camino  cuando  le  es  bien  conocido;  pe- 
lo á  mayor  distancia,  si  el  camino  no  está  muy  bien  trazado,  o  si  no 
Ta  guiado  por  objetos  que  le  ayuden  á  reconocerle,  podrá  errar  mucho 
tiempo,  hasta  que  volviendo  al  punto  de  partida,  siga  una  dirección 
mejor. 

Tal  es  la  imagen  sensible  de  la  certidumbre  de  los  axiomas,  y  de  la 
inc^tidumbre  de  las  proposiciones  que  se  forman  de  consecuencias  le- 
janas. ¿Pero,  como  el  error  no  ha  de  ser  mas  fácil,  desde  que  en  lugar 
de  axiomas  se  colocan  abstracciones  tales  como  estas:  no  hay  mas  que 
una  sustancia  en  el  mundo;  todo  vuelve  6  entra  en  el  yo,  6  en  el  abso- 
luto: ó  abstracciones  menos  absurdas  en  la  apariencia,  pero  no  por  eso 
menos  falsas,  como  por  ejemplo:  "De  nada,  nada  se  hace,"  proposición 
que  aplicada  al  hombre  es  incontestable,  pero  muy  oscura  y  absurda 
cuando  se  aplica  á  un  poder  infinito? 

Los  hechos  tienen  otra  ventaja  mas,  que  no  tienen  las  ideas  metañ- 
sicas;  son  fácilmente  palpados  por  todos  y  prestan  á  todos  certidumbre, 
siempre  que  están  revestidos  de  ciertas  condiciones.  Ue  aquí  por  qué 
en  los  designios  de  la  Providencia  han  sido  destinados  para  dar  la  prue- 
ba mas  clara  y  la  mas  popular  de  las  verdades  que  Dios  se  dignó  re- 
Telar  al  hombre;  esto  es,  el  cuerpo  que  las  hace  visibles.  De  manera 
que  así  como  el  vínculo  de  una  sociedad,  aunque  por  su  naturaleza 
esencialmente  espiritual,  no  es  absolutamente  posible  entre  las  inteli- 
gencias, sino  á  condición  que  estas  se  sirvan  de  sus  órganos;  del  mis- 
mo modo  las  verdades  puramente  intelectuales  no  se  hacen  sensibles 
á  todos,  sino  por  su  unión  íntima  con  ciertos  hechos.  Los  apologistas 
de  la  religión  en  todo  tiempo  han  comprendido  su  fuerza.  Si  se  puede 
hacer  algún  reproche  á  varios  de  ellos,  será  mas  bien  de  no  haberse 
atenido  con  el  común  de  los  hombres  en  sus  controversias,  á  los  hechos 
mas  imponentes,  y  de  no  haber  elegido  lo  que  mas  fácilmente  pudiera 
ser  puesto  fuera  de  discusión. 

Como  quiera  que  sea,  ellos  han  conocido  bien  todo  lo  que  habia  de 
falso  en  la  filosofía  anticristiana,  especialmente  en  las  teorías  que  han 
prevalecido  después  de  muchos  años,  teorías  en  las  que  no  se  digna  ni 
aun  de  mencionar  los  monumentos  mas  Venerables  y  mas  auténticos. 
Los  defensores  de  la  fé  debian  observar  bien  que  pierden  una  ven- 
taja inmensa  en  favor  de  una  causa  tan  sas^rada,  si  no  oponen  hechos  á 
los  adversarios  que  se  obstinan  en  repelerlos.  Ellos  deben  recordarlos 
luego  que  sin  salir  del  dominio  de  la  metafísica  y  de  la  lógica,  les  ha 
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yan  demostrado  la  belleza  y  verdad  de  los  dogmas  y  la  moral'del  cri 
tianismo. 

Si  los  hechos  que  no  pueden  tener  otro  autor  que  Dios,  y  que  Ig»j 
sentidos  pueden  tocar  con  la  misma  facilidad  que  los  hechos  naturale^i 
y  que  la  crftica  puede  demostrar  con  igual  lacilidad;  si  tales  hecho* 
están  ligados  á  una  doctrina  que  tuvo  virtud  para  renovar  la  faz  del 
mundo  y  obtener  de  esta  suerte  la  mas  decisiva  de  las  esperiencias,  M 
evidente  que  una  prueba  está  unida  á  otra  prueba,  una  luz  á  otra  luz, 
y  que  el  espíritu  es  mas  esclarecido  y  mejor  convencido. 

X. 

Ademas  de  la  tradición  que  nos  ha  trasmitido  estos  hechos,  hay  otn 
tradición  que  nos  ha  trasmitido  la  doctrina,  y  en  esta  tradición  hay  un 
doble  carácter  di^no  del  mas  grande  respeto.  Este  respeto  no  es  des- 
conocido por  el  fííósofo  cristiano,  y  sí  lo  es  por  el  fílosoio  anticristiano. 

£1  primer  carácter  de  la  tradición  es  formar  una  cadena,  mediante 
la  cual  nos  remontamos  a  la  fuente  de  la  doctrina.  Si  no  encontramos 
ninguna  interrupción  en  los  testimonios,  y  si,  por  otra  parte,  la  fuente 
es  divina,  porque  Dios  la  ha  marcado  con  signos  sobrenaturales,  con- 
cluiremos que  la  doctrina  es  igualmente  divina.  El  segundo  carácter 
de  esta  misma  tradición  consiste  en  las  esperiencias  que  la  razón  ha 
hecho  sufrir  á  la  doctrina  trasmitida. 

XI. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  desde  que  el  cristianismo  existe?  Una  contro- 
versia incesante,  comenzada  cfesde  el  siglo  II,  y  que  aun  dura  en  el 
XIX.  En  esta  larga  lucha,  algunos  sofistas  han  disputado  la  certeza 
de  los  hechos  sobrenaturales,  la  posibilidad  de  los  misterios,  y  la  perfec- 
ción de  la  moral  cristiana;  una  multitud  de  sectarios  han  atacado  la 
gerarquía  católica,  la  bondad  y  utilidad  do  las  leyes  de  la  Iglesia,  y 
la  conformidad  de  sa  enseíianza  con  la  de  la  Santa  Escritura. 

¿Y  qué  han  hecho  los  apologistas?  Han  examinado  el  valor  intrínse- 
co de  estas  dificultades.  Y  asi,  en  materia  de  hechos,  han  respondido 
con  testimonios  irrecusables  á  una  pretendida  imposibilidad,  y  á  vanos 
raciocinios  desprovistos  de  pruebas.  Han  sido  fieles  á  la  buena  filoso- 
fía que  concluyo,  que  todo  acto  existente  es  posible:  Del  acto  á  la  po^ 
iencia  hay  conclusión. 

Han  raciocinado  también  como  los  naturalistas  y  los  físicos,  que  co- 
mienzan por  asegurarse  del  hecho  antes  de  discutir  interminablemente 
la  posibilidad  o  imposibilidad  del  fenómeno.  Así,  en  materia  de  miste- 
rios, después  de  haber  establecido  este  ])r¡ncipio,  '*que  Dios  puede  re- 
velarnos las  verdades  incomprensibles,"  buscaron  y  encontraron,  sin 
trabajo,  las  pmcbas  de  esta  revelación  ó  de  esta  palabra  divina:  prue- 
bas sacadas  de  los  hechos  sobrenaturales  que  han  acompañado  la  en- 
señanza de  los  misterios;  pruebas  de  tradición,  estableciendo  la  perpe- 
tuidad de  su  enseíianza,  que  la  Iglesia  manifiesta  en  sus  concilios,  en 
los  escritos  do  sus  doctores,  en  sus  libros  elementales,  y  en  su  predi- 
cación universal;  pruebas  sacadas  de  la  admirable  influencia  de  estos 
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lobre  la  moral,  y  de  su  armonía  con  hi  religión  natural  que  ellos  cou- 
lerran,  y  á  la  cual  dieron  un  complemento  divino. 

Del  mismo  modo,  en  materia  de  moral,  han  probado  su  perfección 
por  la  razón,  por  los  felices  efectos  que  resultan  de  su  aplicación,  por 
la  autoridad  de  los  mas  grandes  genios  que  ha  producido  el  cristianis- 
mo, y  por  la  perpetuidad  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  bien  sea  que  so- 
lo la  haya  anunciado,  ó  bien  que  la  haya  fijado  por  solenmes  decisiones. 
£1  mismo  método  ha  sido  aplicado  a  todos  los  dogmas  catulicos:  y 
asi,  sin  reconocer  jamas  la  posibilidad  de  una  religión  puramente  racio- 
nal, la  razón  ha  sido  mas  ejercitada  en  la  ciencia  teológica,  que  en  nin- 
guna otra  ciencia.  De  aquí  su  gran  poder.  Los  diversos  apoyos  que  ha 
recibido,  no  han  podido  sojuzgarla,  antes  bien  le  han  dado  una  fuerza 
desconocida  fuera  del  cristianismo.    La  razón  ha  sido  mas  poderosa, 

Írecisamente  porque  acepto  los  límites  que  le  dio  el  cristianismo,  y  los 
iversos  socorros  que  le  tranqueó. 
Así  vemos  la  mano  del  hombre  que  estrecha  entre  potentes  diques 
el  cauce  de  los  rios,  ó  reúne  los  canales  de  las  aguas  dispersas,  para 
conducir  á  lo  lejos  los  productos  del  comercio  y  de  la  agricultura. 

(Continuará.) 


ESPOSICION. 


LOS  PADRES  DE  LA  IGLESIA  T  8Ü  MISIÓN. 

Articulo  traducido  del  francés  para  "La  Cruz/*  ñor  el  R.  P.  Fr.  Benito 
de  Sonta  Teresa,  prior  del  Carmen  ae  Morelia. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  son  los  profetas  de  la  nueva  ley.  Ellos  han 
anunciado,  preparado  y  fundado  la  civilización  católica,  como  los  gran- 
des profetas  hebreos  habian  presentido  y  anunciado  la  revelación  evan- 
gélica. 

Ese  senado  de  veinticuatro  ancianos,  que  San  Juan  nos  representa 
en  BU  Apocalipsis  sentados  alrededor  del  trono  del  Cordero,  teniendo 
unas  lámparas  en  las  manos  y  coronas  de  oro  en  las  cabezas;  esos  re- 
yes de  la  luz,  esos  padres  de  los  siglos  que  se  prosternan  delante  del 
Cordero,  nos  representan  la  venerable  magistratura  de  la  inteligencia 

?r  de  la  fe  ejercida  por  los  Padres  de  la  Iglesia  que  son,  por  decirlo  así, 
os  delegados  de  los  patriarcas,  de  los  profetas  y  de  los  apostóles.  Esas 
Bablimes  inteligencias  se  nos  presentan,  en.  efecto,  como  un  senado  in- 
mortal que  compone  el  consejo  de  Jesucristo  y  el  de  su  Iglesia:  están  en 
el  cielo;  pero  su  espíritu  está  siempre  presente  sobre  la  tierra,  como  se 
les  ve  eh  el  bello  cuadro  de  Rafael,  titulado:  La  disputa  del  Santísimo 
Sacramento. 

La  cadena  de  los  Padres  compone  lo  que  se  llama  cuerpo  de  teolo- 
gía positiva,  y  se  puede  igualmente  allí  encontrar  la  suma  de  la  literatu- 
ra sagrada.  La  teología  no  ha  sido,  después  de  ellos,  sino  el  comentario 
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de  sus  decisiones,  rectificada  por  los  santos  concilios;  la  elocuencia 
ligiosa  no  se  ha  formado  sino  en  el  estudio  de  sus  obras.  La  Escrita: 
Santa  y  los  Padres^  he  aquí  toda  la  literatura  cristiana;  lo  demás  salí 
de  aquí  para  volver  a  la  misma  fuente. 

Y  así  como  en  la  exagesis  se  dividen  los  profetas  en  mayores  y 
ñores,  una  clasificación  semejante  puede  establecerse  con  respecto  á  lev 
Padres:  los  que  deben  corresponder  a  los  profetas  mayores  son  cuatra 
de  la  Iglesia  latina  y  cuatro  de  la  griega.  Los  cuatro  Padres  mas  ilus- 
tres de  la  Iglesia  latina  son  San  Ambrosio,  San  Agustín,  San  Geróni- 
mo y  San  Gregorio  el  Grande;  los  cuatro  de  la  Ifflesia  griega  son  San 
Juan  Crisostomo,  San  Basilio,  San  Gregorio  de  Nacianzo  y  San  Ata- 
nasio.  Estos  hombres,  predestinados  por  Dios  para  ser  las  lumbreras 
del  mundo,  reunieron  en  sí  todos  los  aones  de  la  intehgencia,  del  ge- 
nio, del  talento  y  de  la  virtud:  teniendo  almas  enérgicas  y  corazones 
tiernos,  eran  padres  para  instruir  á  los  niños  y  perfeccionar  á  los  jus- 
tos, y  tenian  entrañas  de  madre  hacia  los  pecadores,  no  temiendo  ni 
á  los  reyes  ni  tampoco  a  la  muerte.  Mas  grandes  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio  que  todo  el  poder  de  los  Césares,  y  mas  humildes  en  sos 
personas  que  los  pobres  y  los  niños,  han  acabado  la  obra  de  los  apos- 
tóles edificando  la  fábrica  espiritual  de  la  Iglesia,  en  la  que  han  que- 
dado como  vivas  é  inmobiles  columnas. 

Los  Padres  son,  ante  todas  cosas,  los  intérpretes  y  los  discípulos  de 
la  Santa  Escritura;  las  homilías  son  sus  obras  mas  voluminosas;  en  sus 
sermones  se  limitaban  a  leer  el  santo  Evangelio  y  esplicarlo  al  pueblo. 
En  las  homilías  de  San  Ambrosio  está  impreso  el  verdadero  espíritu 
del  Evano^elio;  los  sermones  de  San  Agustin  se  recienten  acaso  un  po- 
co del  bello  espíritu  del  retürico:  San  Gerónimo  es  sabio  en  sus  espli- 
caciones,  erudito  en  sus  investigaciones,  rico  en  sus  pensamientos,  atre- 
vido y  fuerte  en  sus  espresiones,  llegando  á  veces  hasta  la  dureza.  San 
Juan  Crisostomo  es  la  I>oca  de  oro  de  la  elocuencia  cristiana.  Hubiera 
convencido  a  los  espíritus  con  el  solo  encanto  de  su  palabra,  si  con  el 
ascendiente  de  su  virtud  no  hubiera  arrastrado  todos  los  corazones.  San 
Basilio,  grave  y  austero  como  Pitágoras;  San  Gr^orio  de  Nacianzo, 
abundante  en  doctrina  y  sublime  en  palabras  como  Platón,  parecen  ha- 
ber regenerado  y  reasumido  en  d  toda  la  sabiduría  de  la  antigua  Gra- 
cia: San  Atanasio,  el  intrépido  luchador  que  como  el  Salvador  sobre  la 
cruz,  inclina  su  espalda  bajo  el  peso  del  mundo  y  protesta  casi  solo 
contra  todo  el  imperio  que  se  alaba  de  verso  arriano:  todos  estos  gran- 
des hombres  han  sucedido  uno  después  de  otro  á  San  Pablo  en  la  obra 
de  la  enseñanza  y  de  la  resistencia.  Cada  uno  ha  sido  para  su  siglo  y  en 
su  Iglesia,  el  campeón  de  la  verdad  y  el  salvador  de  la  unidad  católi- 
ca. Todos  han  predicado  la  misma  palabra  con  gracias  diferentes,  y  se 
han  apoyado  sobre  el  mismo  Evangelio:  falange  gloriosa  y  santa,. cu- 
yos huesos,  como  los  de  José,  profetizan,  y  de  quienes  se  puede  decir 
lo  que  San  Pablo  del  justo  Abel,  que  hablan  aun  después  de  su  muer- 
te: Dcfunctus  (ídhiic  loquilur. 

La  literatura  de  los  Padres  comienza  en  San  Pablo  y  acaba  provi- 
soriamente en  Bossuet,  á  quien  como  es  sabido,  se  ha  llamado  el  úl- 
timo de  los  Padres  de  la  lílesia.  Los  Padres  de  los  tiempos  apostoli- 
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C08  tuvieron  á  San  Pablo  por  modelo,  y  por  esto  lo  hemos  llamado  su 
doctor  y  su  maestro.  Los  escritos  de  ban  Ignacio  mártir,  de  San  Po- 
licaipo  de  Hermas  y  de  los  otros  del  mismo  siglo,  respiran  un  perfume 
de  elocuencia  apostólica  que  nos  conduce  hasta  San  Pablo,  el  mas  elo- 
cuente de  los  apostóles.  Bossuet  resume  en  sus  libros  admirables  toda 
la  doctrina  y  toda  la  elocuencia  de  los  grandes  siglos.    Parece  que  se 
labia  empeñado  en  hacer  la  sintésis  teológica  y  literaria  de  todos  los 
Padres  de  la  Iglesia.    Así,  todo  parece  haberlo  tomado  de  San  Pablo 
y  haberse  aprovechado  de  todo,  tendiendo  la  mano  á  este  santo  após- 
tol, al  través  de  los  siglos,  á  ñn  de  hacer  pasar  bajo  sus  manos  juntas, 
como  bajo  una  puerta,  la  tradición  toda  entera. 

La  misión  de  los  Padres  era  inmensa,  tenian  que  rehacer  el  mundo 
intelectual  y  moral  después  de  la  Santa  Escritura,  sobre  las  ruinas  de 
la  antigua  filosofía.  Los  mas  grandes  de  ellos  florecieron  en  una  épo- 
ca en  que  la  tierra  temblaba  y  sacudia  todos  los  monumentos  de  los 
antiguos  cultos  y  de  los  antiguos  poderes.  Adentro,  la  reacción  reli- 
giosa que  vengaba  en  los  simulacros  y  en  los  templos  los  desastres  del 
imperio:  afuera,  el  vandalismo  de  los  bárbaros  que  sonaba  ya  y  se  hin- 
ohaba  como  una  ola  pronta  á  borrarlo  todo.  Sobre  este  suelo  movible 
en  medio  de  las  convulsiones  de  un  mundo  en  agonía,  al  ruido  del  cla- 
rín de  los  hunos  y  de  los  vándalos,  era  menester  reedificar  y  mas  bien 
construir  por  la  vez  primera  el  asilo  eterno  de  la  paz.  Hubo  entonces 
un  ilustre  insensato,  llamado  Juliano,  que  creyó  poder  colocarse  como 
un  gigante  entre  dos  mundos,  contener  con  una  mano  al  antiguo  en  la 

S endiente  del  abismo,  y  precipitar  allá  con  la  otra  al  nuevo.  Y  llaman 
o  en  su  auxilio  el  misticismo  de  la  nueva  escuela  de  Platón,  y  todas 
las  luces  de  los  últimos  sabios  de  la  Grecia  reunidos  en  Alejandría,  qui- 
so galvanizar  el  cadáver  de  la  belleza  antigua,  infundiéndole  la  sangre 
de  las  nuevas  hecatombes  é  insuflándole  el  espiritualismo  pantéista 
de  Plotino.  Fanático  en  su  delirio  titánico,  predicaba  con  el  ejemplo 
y  conservaba  en  el  trono  del  universo  toda  la  austeridad  de  un  discí- 

Salo  de  Pitágoras:  esperando  confiscar  así  la  reacción  contra  las  orgías 
el  paganismo  en  provecho  mismo  de  sus  dioses;  mas  no  habia  com- 
prendido lo  que  el  Salvador  decia:  No  se  echa  vino  nuevo  en  odres  vie- 
Í'as;  de  otra  suerte  el  vino  rompe  las  odres.  El  espiritualismo  que  Ju- 
iano  mezclaba  á  las  doctrinas  sensualistas,  fué  para  éstas  como  un 
veneno  que  termino  su  agonía.  Por  todas  partes,  aun  en  la  filosofía  de 
Juliano,  el  cristianismo,  manifiesto  ú  oculto,  mordia  en  el  corazón  al 
helenismo.  Juliano  quedó  solo  en  medio  del  escepticismo  que  le  adu- 
laba, obstinado  en  sus  creencias  con  la  tenacidad  de  un  sectario.  Cuan 
do  murió,  se  conoció  que  su  obra  de  reacción  hacia  el  pasado,  habia 
muerto  antes  que  el.  El  fuego  de  los  sacrificios,  que  habia  vuelto  a 
encender,  se  apagó  por  sí  mismo;  los  templos  oue  habia  reparado  que- 
daron vacíos;  y  este  emperador,  digno  acaso  de  los  tiempos  hcróicus 
si  hubiera  vivido  en  esos  tiempos,  murió  en  el  desierto,  herido  por  una 
mano  desconocida,  no  llevando  consigo  á  la  tumba  que  se  le  abrió  en 
la  arena,  sino  el  sobrenombre  de  apostata. 

Largo  tiempo  hacia  que  los  cristianos  preveían  el  desgraciado  fin  de 
Juliano:  así  es  que  dejaban  pasar  su  reinado,  como  se  deja  pasnr  una 


tempestad.    Un  soñsta  de  la  corte  del  emperador  pre^nto  con  iroiii&. 
í  un  criüliano:    '¿Que  hace  ahora  el  hijo  del  carpintero?"  *'Un  ataúd?" 
le  respondí. j  í.-sle  con  voz  triste  y  severa.    A  la  muerte  de  Juliano,  8& 
esparcieron  estrauos  rumores,  y  la  voz  popular  repitió  espantosos  mi- 
lagros que  se  trasmitieron  de  boca  en  boca,  v  se  reprodujeron  de  sigla 
en  sij^lo  hasta  en  las  leyendas  de  la  Edad  ifedia.  donde  las  encontra- 
rnos y  de  donde  las  hemos  copiado,  dejando  á  estos  poéticos  relatos  to- 
da la  autenticidad  de  su  antiguo  estilo.  La  muerte  de  Juliano  está  con- 
siderada aquí  no  solo  como  un  hecho  pro\'idencial.  sino  como  un  mila- 
gro de  los  mas  asombrosos  que  se  hayan  obrado  jamas.  María,  la  Madre 
de  Dios,  ha  suplicado  por  sus  hijos  aflisridos:  los  huesos  mismos  de  los 
mártires  se  han  sublevado  contra  el  apostata.  Pero  dejemos  hablar  al 
autor  de  la  levenda. 

€ém%  la  ffrpcB  Haria  «nt Id  á  Saa  Scrcarle  á  éar  mutrt^ 

k  lallaB«  apéftau. 

Juliano  apostata,  enemigo  crueh^simo  de  la  Iglesia,  sabiendo  que  San 
Basilio  por  medio  de  sus  piadosas  exhortaciones,  habia  hecho  que  se 
derribase  y  se  hiciese  pedazos  la  diosa  que  adoraba  el  pueblo  de  Ce- 
sárea, al  salir  para  la  guerra  con  los  persas  le  amenazó,  aieiéndole  que 
le  mandarla  asesinar  al  instante  que  volviese.  Por  lo  cual  el  santo  hom- 
bre, queriendo  reanimar  a  sus  gentes  intimidadas  con  las  amenazas  del 
cruel  tirano,  mandó  á  todo  el  clero  de  la  ciudad  y  á  todo  el  pueblo, 
que  ayunase  por  espacio  de  tres  dias,  y  que  se  presentase  en  el  templo 
dedicado  en  honor  déla  gloriosa  Virgen  Jlaría.  donde  era  reverencia- 
da, sobre  el  monte  Didymo,  á  fin  de  suplicar  á  Dios  se  dignase  rom- 
per y  disipar  el  consejo  malisrno  de  su  príncipe.  Mientras  que  el  clero 
y  el  pueblo  estaban  entregados  con  tocia  humildad  a  la  oración,  se  le 
representó  á  San  Basilio  en  visión  el  ejército  celestial  rodeando  por 
todos  lados  esta  montaña,  y  en  medio  de  la  tropa  distinguió  una  seño- 
ra sentada  sobre  un  cscelentísimo  trono,  la  cual  decia  á  una  compañía 
de  hombres  ilustres  que  la  asistían:  haced  que  venga  a  mi  presencia 
Mercurio  para  que  vaya  a  dar  muerte  a  Juliano  que  blasfema  abomi- 
nablemente de  Dios  y  de  mi  Hijo.  Y  vio  inmediatamente  al  dicho  San 
Mercurio  equipado  con  todas  sus  armas,  presentarse  y  prontamente  por 
mandato  de  esta  señora  ponerse  en  camino.  San  Basilio,  pues,  desper- 
tándose y  asombrándose  grandemente  de  lo  que  en  sueños  habia  visto, 
se  encaminó  en  derechura  a  la  iglesia,  donde  estaba  el  sepulcro  del 
santo  mártir  de  Jesucristo  en  el  cual  estaba  sepultado,  y  no  encon- 
trando sus  armas  que  allí  se  guardaban,  preguntó  al  sacristán  quien  se 
habia  llevado  el  arnés  de  San  Mercurio.  El  sacri.stan  le  aseguró  conju- 
ramento, íjue  la  tarde  anterior  estaban  aun  en  su  lugar  acostumbrado. 
Esio  fué  causa  de  que  San  Basilio  tuviese  su  visión  por  verdadera  y 
segura,^y  glorificando  al  Dios  do  misericordia,  que  jamas  olvida  á  los 
que  en  El  esperan,  se  volvió  prontamente  y  lleno  de  gozo  á  la  "i o «^ tafia 
en  donde  todos  estaban  sumergidos  en  el  sueño,  y  despertáiiJu.v/.-^  les 
exhortó  á  que  hiciesen  oración,  y  con  un  corazón  alegre  y  ri.sueño 
les  contó  la  visión  que  Dios  le  habia  revelado  esa  noche,  tocante  á  la 
ruina  del  tirano  enemigo  de  la  Iglesia,  Así,  dando  gracias  á  Dios  ron 
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toda  la  asamblea,  se  volvieron  á  la  ciudad,  y  encaminándose  al  lugar 
donde  reposaban  los  huesos  del  santo  mártir,  se  encontró  allí  la  lanza 
de  áste  toda  llena  y  salpicada  de  sangre.  Y  aquí  de  nuevo  se  oró  y  se 
dieron  gracias  á  Dios  por  sus  tan  grandes  y  señalados  beneficios.    £1 
acontecimiento  que  se  siguió  inmediatamente,  mostró  que  San  Basilio 
habia dicho  verdad.  Porque  Libanio,  tesorero  de  Juliano,  que  habia  es- 
capado huyendo  de  la  batalla  al  llegar  á  Cesárea,  sabiendo  que  el  pue- 
blo estaba  reunido  en  la  Iglesia,  vino  á  anunciarlos  la  muerte  del  apos- 
tata usando  de  estas  palabras:  cuando  el  emperador  se  encontraba  cerca 
del  río  Eufrates  la  séptima  noche,  como  su  guardia  hiciese  la  centine- 
la cerca  de  el,  he  aquí  que  venia  un  caballero  desconocido,  el  cual  agi- 
taba su  lanza  con  terrible  impetuosidad,  y  enristrándola  contra  Julia- 
no lo  traspasa  repentinamente,  después  de  lo  cual  se  retiró  sin  ser  visto 
de  ninguno.  El  miserable  príncipe  dando  horribles  gritos,  atormentán- 
dose, desesperándose  y  blasfemando  de  Dios,  entregó  el  alma.  Así  esta 
breve  y  común  oración  hecha  por  disposición  de  San  Basilio,  y  corro- 
borada con  la  invocación  de  la  Virgen  María,  fué  de  tan  gránele  efica- 
cia y  virtud,  que  dio  muerte  al  pernicioso  Juliano,  peste  de  la  Iglesia, 
flín  que  el  piadoso  y  devoto  pueblo  sufriese  ningún  daño  ni  perjuicios 
de  la  crueldad  del  tirano. 

(Concluirá.) 


VARIEDADES. 


LA  OARTA  DEL  POBRE.  "^ 

I. 

En  la  casita  mas  miserable  de  uno  de  los  pueblos  inmediatos  á  Pa- 
rís, vivian  una  madre  y  su  hija.  No  obstante  lo  humilde  y  andrajoso 
de  sus  vestidos,  se  echaba  de  ver  que  pertenecian  á  la  clase  decente, 
así  por  la  finura  de  su  cutis  y  de  sus  facciones,  como  por  su  modo  de 
espresarse.  Efectivamente,  la  madre,  viuda  de  un  militar  del  imperio, 
descendia  de  una  familia  noble,  y  mediante  una  larga  serie  de  calami- 
dades, se  vio  reducida  á  la  situación  que  guardaba  en  la  época  á  que 
nos  referimos  al  comenzar  esta  anécdota.  Olvidábamos  decir  que  Fran- 
cisca era  el  nombre  do  la  madre  y  Margarita  el  de  la  hija. 

Tendría  ésta  unos  diez  aiios  y  era,  aunque  no  muy  bonita,  de  esce- 
lente  índole.  Habia  aprendido  á  leer  y  escribir  y  tenia  una  afición  de- 
cidida á  la  música.  Cuando  ])a8aba  por  el  pueblo  alguna  tropa,  Mar- 
garita no  dejaba  escapar  una  sola  nota  de  la  banda  militar,  y  al  momen- 
to cantaba  de  memoria  cuanto  habia  oido.  Margarita  era  el  canario  de 
su  casa  á  la  vez  que  el  embeleso  de  la  madre.  El  canto  de  los  niños 
es  una  de  las  pocas  cosas  que  alegran  la  casa  del  pobre. 

*  Eli  lo  Biistancinl  es  cierta  la  aní'cdota  que  vamoR  á  referir.  El  hecho  á  que  alndíinos, 
dio  anunto  para  la  compoúcion  de  La  Ictirc  an  han  Dieu;  pieza  musical  que  na  tenido  mu- 
cha boffa  en  Francia. 
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Pero  el  pobre  tiene  con  alguna  frecuencia  momentos  angustiosos, 
durante  los  cuales  no  puede  oir  cantar  á  sus  hijos  sin  que  se  le  llenen 
los  ojos  de  lágrimas.  A  cansa  de  la  escasez  de  sus  recursop,  Francis- 
ca habia  tenido  que  dejar  a  medias  la  educación  de  su  hija;  pero  tras 
la  escasez  vino  la  miseria,  y  ya  Francisca  no  sentía  el  no  poder  educar 
á  Margarita,  sino  el  no  pocier  alimentarla. 

Era  una  maiíana  de  Noviembre;  no  había  rayo  de  sol,  no  habia  flo- 
res, ni  Margarita  cantaba;  caía  una  lluvia  muy  menuda  y  el  viento 
azotaba  de  vez  en  cuando  las  puertas  de  la  desmantelada  habitación 
de  la  viuda.  Ella  y  su  hija  sentáronse  silenciosamente  a  comer  unos 
mendrugos  de  pan  debidos  á  la  caridad  de  los  vecinos.  Cuando  acaba- 
ron de  comer,  Francisca  abrazo  á  su  hija  llorando. 

— ¡Quién  me  dijera,  cuando  tu  padre  te  besaba  en  mis  brazos,  que  te 
habia  de  ver  hambrienta  y  casi  desnuda! 

La  nina  se  conmovio^al  oir  estas  palabras  y  esclam6  con  la  sencillez 
de  la  inocencia: 

— No  se  apure  usted,  mamá  mia;  Dios  es  muy  bueno  y  yo  le  escri- 
biré para  que  nos  socorra. 

La  madre  no  pudo  menos  de  sonreírse  en  medio  de  sus  lágrimas; 
volvió  á  abrazar  á  Margarita  que  tan  piadosos  sentimientos  abri^ba, 
y  en  seguida  salió  á  la  calle  á  procurar  la  venta  de  sus  ultimas  piezas 
de  ropa. 

Luego  que  se  vio  sola  Margarita,  sacó  del  centro  de  un  devociona- 
rio muy  viejo  una  hoja  pequeña  de  papel,  y  con  la  única  pluma  de  la 
casa  escribió:, 

'^Dios  mió,  que  estás  en  los  cielos:  mi  mamá  se  aflige  todos  los  dias 
y  yo  también,  porque  carecemos  de  lo  mas  necesario;  no  hay  lumbre 
en  la  casa,  ni  ropa  que  vestir,  ni  pan  que  comer.  Socórrenos,  Dios  mió, 
y  á  toda  prisa,  porque  es  muy  grande  nuestra  necesidad  y  tu  eres  muy 
bueno.  Lnvianos  una  poca  ae  lumbre,  algo  de  ropa  y  pan  en  abundan- 
cia. Si  no  temiera  importunarte  demasiado,  te  pediría  también  un  maes- 
tro de  música,  porque  ya  tú  sabes  cuánto  me  gusta  la  música;  pero  esto 
será  asunto  de  otra  carta.  Mi  mamá  te  saluda  y  yo  me  despido,  lla- 
mándome con  mucho  gusto  tu  hija — Margarita. 

La  niña  cerro  la  carta  y  se  la  guardó  en  el  seno,  después  de  haber 
escrito  en  el  sobre:  '*Al  Señor  Dios,  en  el  ciclo. — París. 

AI  otro  dia  unas  conocidas  de  Francisca  fueron  á  la  capital  a  com- 
prar varias  cosas,  y  Margarita  las  acompañó,  previo  el  permiso  de  la 
madre. 

IL 

Cuando  las  mujeres  del  pueblo  pasaron  frente  á  la  primera  iglesia 
de  Paris,  Margarita  se  separó  de  ellas,  ofreciendo  alcanzarlas  dentro 
de  un  momento,  y  se  internó  bajo  las  sombrías  bóvedas  del  templo  par- 
roquial, enteramente  desierto  á  la  sazón. 

Creyó  la  niíía  que  depositando  su  carta  en  la  caja  que  está  puesta 
en  las  iglesias  para  recibir  las  limosnas  destinadas  á  los  ix)brcs,  llega- 
ría a  manos  de  Dios.    Hecho  tres  dobleces  el  papel,  trataba  de  íntro- 
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dnoirlo  por  la  hendedura  de  la  caja.  El  cura,  que  rezaba  en  el  presbite- 
rio, oj6  ruido,  bajó  y  al  dar  vuelta  á  la  columna  que  ocultaba  a  Marga- 
lita,  vio  á  la  nina  inclinada  sobre  la  caja,  y  creyó  que  haoia  esfuerzos 
pan  abrirla.  Se  dirigió  hacia  ella  y  puso  una  mano  ruda  en  su  cuello 
diciíndola: 

—¿Tan  nina  y  queriendo  ya  robarse  las  limosnas  de  los  pobres? 

Y  en  el  sembiEuite  del  párroco  se  veía  pintado  el  disgusto  que  sen^ 
timos  al  sorprender  una  mala  acción. 

— Señor,  esclamó  la  nina,  no  soy  ladrona!  Mi  mamá  ^stá  muy  po- 
bre; he  escrito  una  carta  á  Dios,  pidiéndole  que  nos  socorra,  y  he  veni- 
do á  ponerla  en  la  caja. 

£1  semblante  del  eclesiástico  recobró  la  espresion  de  su  benevolen- 
cia habitual;  tomó  la  carta  y  la  leyó. 

Desde  lue^o  se  arrepintió  de  su  mal  juicio,  bastante  fundado,  sin 
embargo,  en  Tas  apariencias.  En  seguida  alabó  á  Dios,  porque  en  vez 
de  los  gérmenes  del  vicio  y  del  crimen,  hallaba  en  aquella  pobre  niña 
una  piedad  mayor  todavía  que  su  inocencia.  Por  ultimo,  dirigió  á  Mar- 
garita palabras  cariñosas  informándose  de  su  suerte. 

En  esto  las  mujeres  del  pueblo  que  profesaban  un  afecto  sincero  á 
la  viuda  y  á  su  hija,  cuidadosas  á  causa  de  que  Margarita  no  iba  á  al- 
canzarlas, temieron  que  algo  la  hubiese  acaecido  en  la  iglesia  y  se  vol- 
▼ieron  á  buscarla.  El  cura  las  pidió  nuevos  informes  acerca  de  la  niña. 

— Es  un  ángel,  contestaron  á  una  voz,  y  la  madre  es  una  santa;  pero 
están  muy  pobres  y  dias  hay  en  que  no  tienen  que  comer.  A  pesar  de 
eso,  la  niña  canta  como  un  pájaro  y  tiene  muy  buena  disposición  para 
la  música. 

El  cura  preguntó  el  nombre  de  la  viuda,  y  supo  que  Margarita  era 
hija  de  un  antiguo  condiscípulo  suyo,  militar  de  mucho  mérito,  muerto 
en  el  campo  de  batalla. 

— Has  hecho  muy  bien,  niña,  en  ocurrir  á  Dios  para  que  remedie  tus 
aeoesidades.  ¡Nunca  deja  sin  respuesta  las  cartas  de  los  pobres! 

III. 

Aquella  misma  noche  hubo  en  el  hogar  de  la  viuda  lumbre  para  ca- 
lentarse, algo  de  ropa  (jue  vestir  y  pan  en  abundancia  que  comer.  Ade- 
mas, el  párroco  escribió  á  un  amigo  suyo  remitiéndole  la  carta  de  la 
niña  y  recomendándosela.  El  amigo  del  cura  llevaba  muy  buenas  re- 
laciones con  el  director  del  Conservatorio  de  música  en  Paris;  recomen- 
dóle a  su  vez,  á  la  niña,  y  M.  Auber,  este  era  el  nombre  del  director, 
después  de  haber  examinado  inteligentemente  sus  disposiciones  para  el 
arte,  la  hizo  entrar  de  discípula  en  el  Conservatorio. 

Ni  ella  ni  la  madre  volvieron  á  sentir  los  hprrores  de  la  miseria,  por- 
que el  cura  se  encargó  de  proveer  á  sus  necesidades. 

Algunos  años  después,  Margarita  era  un  cantatriz  eminente.  Supo 
conservar  su  virtud  en  el  teatro;  los  aplausos  y  las  coronas  no  la  ofus- 
caron como  á  tantas  otras  artistas.  Siguió  viviendo  al  lado  de  Francis- 
ca y  la  asistió  en  sus  últimos  dias  con  la  solicitud  de  una  escelente  hi- 
ja. Pocos  meses  después,  un  joven  rico  y  honrado  la  tomó  por  esposa, 
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y  Margarita  gozó  de  mucha  estimación  en  el  seno  de  una  sociedad  es* 
coffida. 

r^o  obstante  que  seguia  siendo  piadosa,  se  engolfaba  á  veces  dema* 
siado  en  los  placeres  y  fiestas  del  mundo.  Durante  la  prímarera  y  el 
verano  asistía  á  los  paseos  y  á  los  bailes,  y  su  voz,  verdaderamente  ar- 
gentina, resonaba  en  los  conciertos  de  las  gentes  dichosas.  Pero  cuan- 
do llegaba  el  roes  de  Noviembre  con  sus  nieblas  y  su  lluvia  menuda  y 
sus  vientos  que  bramaír  en  el  esterior  de  ia  casa,  se  acordaba  de  cuando 
fué  nina  y  pobre,  y  de  la  carta  que  escribió  a  Dios  pidiéndole  el  reme- 
dio de  su  miseria.  Entonces  salia  á  pié  por  las  calles  de  París  cubier- 
tas de  nieve,  y  socorría  á  los  ancianos  y  á  las  niños  indigentes,  con- 
vencida de  que  los  bienes  de  fortuna  que  la  Providencia  pone  en  manos 
de  los  ríeos  son  otros  tantos  depósitos  destinados  a  remediar  las  nece- 
sidades de  los  menesterosos.  Siempre  que  Margarita  daba  limosna^  re- 
petia  en  su  interíor  las  sublimes  palabras  del  párroco: 

''¡Dios  nunca  deja  sin  respuesta  la  carta  del  pobre!'^ 

México,  Noviembre  8  de  1857.  J.  M.  Rúa  Barcjcna. 


EL  ÁNGEL  CAÍDO. 

¿Por  qué  el  sonoro  canto, 

Y  la  dulce  y  angélica  armonía 
Cesaron,  y  el  espanto 

Y  la  discordia  impía 

Turban  ;ay!  de  los  cielos  la  alegría? 

Junto  al  escelso  trono 
Donde  el  mismo  Jehová  glorioso  habita. 
Con  implacable  encono 
La  falange  maldita 
Luchando  en  su  furor  se  precipita! 

Y  4  su  Señor  provoca' 
El  arcángel  Luzbel  resplandeciente; 

Y  lanza  de  su  boca. 
Perjuro  y  maldiciente, 
Blasfemias  contra  el  Ser  omnipotente! 

¿No  era  él  quien  empuñaba 
Ante  el  solio  la  espada  vengadora, 
O  de  su  Dios  llevaba 
La  paz  consoladpra. 
Desdo  el  mar' de  los  hielos  á  la  aurora? 
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¿Y  BU  divino  acento 
No  resonaba  en  la  celeste  altura. 
Del  etemal  concento 
Sigroiendo  la  dulzura, 
T  de  Jehová  cantando  la  hermosura? 

Si  la  anchurosa  tierra 
Vio  sacar  y  los  cielos  de  la  nada, 

Y  cuanto  el  orbe  encierra, 

Y  vio  la  mar  airada 

A  la  voz  del  Señor  encadenada; 

¿Cómo  rasgar  pretende 
£1  velo  impenetrable  del  santuario 

Y  mas  7  mas  enciende 
Al  bando  temerario 

En  su  encono  sacrflego  y  nefario? 

Arrancar  la  diadema 
Quiere  á  Jehová  y  el  cetro  poderoso; 

Y  en  la  silla  suprema 
Asentarse  orgulloso. 

Del  Inmortal  y  Fuerte  victorioso! 

¿No  oís  el  ronco  trueno 

De  las  armas  y  el  bélico  alarido? 

De  oprobio  y  furor  lleno, 

Y  con  el  peto  hendido, 

Pasó  el  ángel  Luzbel  dando  un  gemido! 

Mas  vuelve  á  la  pelea, 

Y  el  acero  blandiendo  despechado, 
Su  faz  relampaguea!. ... 

Pero  del  rayo  armado 

El  caudillo  de  I)io8  se  ha  presentado. 

En  sus  airados  ojos 
La  lumbre  del  Eterno  reverbera; 

Y  resplandores  rojos 
Ciñen  su  cabellera 

Del  Señor  lleva  el  nombre  en  su  bandera! 

Y  su  diestra  potente 
Humilla  la  soberbia  del  precito; 

Y  en  su  pálida  frente 
Del  horrendo  delito 

El  imborrable  signo  deja  escrito. 

Entonces  sombra  oscura 
De  Luzbel  cubre  el  hórrido  semblante; 
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Y  muere  la  luz  pora 
De  8tt  aureola  brillante, 

Y  la  que  un  tiempo  le  cercó  triunfiurte! 

Y  en  nubes  sanguinosas 
EuTuelto  el  seductor,  se  arroja  ciego 
De  las  cumbres  gloriosas, 

Al  espantoso  fuego 

Que  la  santa  Justicia  encendió  luego. 

Y  con  Satán  cayeron 

Sus  infelices  huestes  despeñadas; 

Y  llorando  Tolvieron 
Sus  últimas  mirada» 

De  la  paz  y  la  dicha  á  las  moradas. 

£1  Inmortal  en  tanto 
Ledo  descansa  sobre  el  trono  de  oro; 

Y  alza  á  su  nombre  santo 
Nuevo  cantar  sonoro 

De  los  fíeles  espíritus  el  coro. 

Manuel  Pkrek  Salazar. 


EL  CAUZ  DE  LA  CENA. 


Leemos  en  un  periódico  de  Valencia: 

''Valencia  posee  una  joya  únioa,  inestimable:  joya  que  le  envidian 
todas  las  iglesias  de)  orbe  cristiano,  inclusa  Roma.  Es  el  cáliz  en  que 
Jesucristo  consagró  la  noche  de  la  oena,  y  forma  la  margarita  mas  pre- 
ciosa del  tesoro  religioso  que  posee  nuestra  metropolitana. 

''El  dia  21  de  Setiembre  se  celebra  la  fiesta  del  Santo  Cáliz  con 
procesión  claustral,  en  la  cual  es  espuesto  a  la  veneración  de  loa  fieles. 

"Años  atrás,  en  la  solemnidad  ael  Jueves  Santo,  el  cáliz  figuraba 
como  sepulcro,  y  en  ól  se  depositaba  la  sagrada  hostia  durante  las  ho- 
ras que  está  el  Señor  en  el  monumento.  La  arquilla  simbólica  de  pla- 
ta cincelada  cubre  otra  formada  de  piedras,  que  también  tiene  un  valor 
inapreciable,  por  ser  procedentes  del  verdadero  sepulcro  del  Redentor. 
De  suerte  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  representan  con  mas  pro- 
piedad los  misterios  conmemorativos  de  su  muerte  y  pasión  que  en  esta 
privilegiada  catedral. 

"A  consecuencia  de  un  accidente  sobrevenido  al  llevar  el  sagrada 
cáliz  el  canónigo  que  oficiaba,  se  ha  sustituido  desde  mucho  tiempo  un 
cálií  de  oro  para  depósito  de  la  Forma  sagrada.'^ 


LA  FE  CBISHANA. 

SONETO. 

Existe  un  Dios  de  danta  omnipotencia 
Que  habita  sobre  el  vasto  firmamento, 
Y  es  invisible  como  el  vago  viento 
Su  misteriosa,  indefinible  esencia. 

No  puede  concebirse  su  existencia 
Si  no  acude  á  la  fé  el  entendimiento, 
Porque  tan  débil  es  cual  nuestro  aliento 
La  limitada  y  pobre  inteligencia. 

Así,  concluye  la  razón  humana 
Donde  comienza  la  razón  divina. 
Eterna,  omnipotente  y  soberana: 

Del  hombre,  entonces,  la  razón  liviana 
Hacia  la  duda  y  el  error  se  inclina 
Sin  el  apoyo  de  la  fé  cristiana. 
1857.  Tomas  Ruiseco. 


NOTICIAS. 


§AHTOS  T  FESTIf  I0ADB8  EELM108A8  DE  Ll  SBMUA. 

NOVIEMBRE. 

Jueves  12. — San  Diego  de  Alcalá  y  Santos  Aurelio  y  Plubio  obispos. 

Viernes  13. — San  Homobono  confesor,  patrón  de  los  sastres,  San  Esta- 
do Kostka  y  los  Santos  mártires  Probo  y  Eutiquiano. 

Sábado  14. — Santos  Serapion  y  Filomeno  mártires. 

Domingo  15. — El  Patrocinio  de  Nuestra  Señora,  San  Eugenio  arzo- 
bispo y  San  Leopoldo  confesor. 

Lunes  16. — Santa  Gertrudis  virgen  y  San  Euquerío  obispo. 

Martes  17. — San  Gregorio  Taumaturgo  obispo,  patrón  menos  principal 
de  México  para  las  inundaciones,  y  los  Santos  Acisclo  y  Victoria  mártires. 

Miércoles  18. — Santos  Esiquio  mártir  y  Odón  abad.  La  Dedicación  de 
la  Basílica  de  los  Santos  Apóstoles. 

El  jueves,  indulgencia  plenaria  por  cuatro  dias  en  San  Diego.  Función 
á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  San  Gerónimo,  y  en  su  santuario  la  que 
iMice  la  sagrada  mitra  de  California. 

El  viernes,  indulgencia  y  esposicion  de  Su  Majestad  todo  el  dia  en  la 
Santísima. 

£1  sábado,  depósito  solemne  en  Santiago  Tlaltelolco. 

£1  domingo,  funcioi^  muy  solemne  en  Santo  Domingo  que  hacen  los  natu- 
rales de  Asturias  á  Nuestra  Señora  de  Covadonga.  Función  en  la  Santísima 
i  San  Homobono.  Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón 
en  San  Francisco.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Catedral.  Indulgen- 
cia y  procesión  en  la  Colegiata.    Circular  en  el  Colegio  de  San  Pablo.  En 
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el  ejercicio  que  celebra  la  cofradía  del  Conaan.  Inmaciilado  de  Haría,  en  e  ^a 
Colegio  de  Ninas,  después  ^e  la  misada  nueve,  predicará  el  Sr.  pninhftn^ 
ro  D.  José  María  Agnilar. 

£1  lunes,  aniversario  en  el  Carmen  y  la  Merced  por  sus  religiosos,  tercia 
ros  Y  cofrades,  y  en  la  Santísima  por  los  sastres  difuntos. 

£1  martes,  función  á  San  Gregorio  Taumaturgo  en  Catedral.   Se  celebc-s 
en  la  Santísima  el  sufragio  por  los  difuntos  congregantes.  Procesión  j 
mon  en  Catedral. 

£1  miércoles,  nocturno  en  el  Colegio  de  San  Pablo. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


DEFUNCIÓN. 

En  la  última  semana  ha  fallecido  en  esta  capital  el  R.  P.  Fr.  Bue- 
naventura Omedes,  estimado  y  respetado  universalmente  por  sus  vir- 
tudes y  su  saber.  Era  doctor  en  teología  y  provincial  de  los  francisoa- 
nos  en  la  República  Hablando  de  tan  sensible  falleoimiento  dice  un 
periódico  de  estos  dias  con  referencia  al  ilustre  varón  apostólico: 

"Los  dias  amargos  de  la  tribulación  vinieron  á  coronar  una  existen- 
cia que  habia  sido  empleada  en  actos  de  noble  caridad  cristiana,  y  en 
la  enseñanza  de  las  altas  doctrinas  del  Evangelio.  El  virtuoso  ancia- 
no se  manifestó  en  esas  tristes  circunstancias  con  toda  la  entereza  y  en 
la  tranquila  actitud,  dignas  del  varón  apostólico  y  del  siervo  de  Dios. 
No  es  de  dudarse,  por  lo  tanto,  que  haya  reoíbiao  el  premio  inmortal 
reservado  a  los  justos.  Nosotros  ofrecemos  sobre  su  tumba  este  humil- 
de homenaje  debido  á  su  virtud." 

Las  exequias  tuvieron  lugar  con  toda  pompa  y  con  asistencia  de  las 
personas  mas  notables  de  Méxioo,  en  el  convento  de  San  Francisco  el 
domingo  8  del  corriente. 

UNA  CONVERSIÓN. 

Leemos  en  un  periódico  de  esta  capital,  correspondiente  al  mes  de 
Octubre  último: 

**E1  jueves  5  del  actual  ha  abjurado  los  errores  de  la  secta  protes- 
tante y  abrazado  las  verdades  de  la  santa  fé  católica,  el  Sr.  D.  Guiller- 
mo Songster.  Este  seiíor,  natural  de  la  isla  de  Jamaica,  llevaba  tiem- 
po de  fluctuar  entre  la  duda  y  la  verdad,  y  deseando  instruirse  á  fondo 
en  la  doctrina  católica,  se  presentó  a  uno  de  los  sacerdotes  del  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri  de  esta  capital.  Cuando  ya  su  instrucción  le 
habia  inclinado  la  voluntad  hacia  lo  verdadero  y  estaba  resuelto  á  con* 
vertirse,  fué  atacado  de  una  violenta  enfermedad.  No  quiso  dejar  en 
deseo  su  determinación,  y  animado  de  los  sentimientos  profundos  que 
inspira  la  convicción,  abjuró  el  error,  hizo  la  profesión  de  la  fé  ortoao- 
xa,  recibió  las  aguas  del  bautismo,  que  le  fué  impartido  condicional- 
mcnte  por  el  mismo  ministro  que  le  condujo  á  la  tierra  de  salvación,  y 
participó  del  Pan  de  la  vida,  por  primera  y  última  vez,  con  las  mani- 
lestaciones  que  no  dejan  duda  de  la  persuasión  que  asiste  al  que  abra- 
zó los  dofifmas  do  la  religión  verdadera,  al  despedirse  del  mundo." 
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SITUACIÓN. 

El  congreso  federal  acaba  de  espedir  dos  decretos.    En  virtud  del 
primero,  quedan  suspensas  las  garantías  individuales  relativas  a  im 
piarta,  al  derecho  de  reunión  ó  asociación,  al  de  portar  armas,  ai  de 
viajar  sin  pasaporte,  al  de  ser  juzgado  por  los  tribunales  comunes,  al 
de  no  ser  molestado  en  su  persona  j  domicilio  sino  en  virtud  de  man- 
dato escrito  de  la  autoridad,  al  de  no  ser  detenido  mas  de  tres  dias 
MD  auto  motivado  de  prisión;  al  de  que  la  aplicación  de  las  penas  sea 
esclusiva  de  la  autoriaad  judicial,  j  al  de  negar  a  los  militares  alo- 
jamiento, bagaje  6  cualquiera  otro  servicio  real  6  personal.  Esta  sus- 
pensión durara  hasta  el  30  de  Abril  próximo.  El  segundo  decreto  au- 
toriza ampliamente  al  ejecutivo  para  hacerse  de  recursos  hacendarios 
7  disponer  á  su  beneplácito  de  la  fuerza  armada,  pudicndo  aumentar 
'h  existente. 

El  gobierno,  al  reglamentar  el  primero  de  los  espresados  decretos, 
ha  prevenido  lo  que  sigue,  respecto  de  imprenta: 

"La  libertad  de  imprenta  se  sujetará  por  ahora  á  la  ley  de  28  de  Di- 
ciembre de  1855;  mas  respecto  de  escritos  que  directa  ó  indirectamen- 
te afecten  la  independencia  nacional,  las  instituciones  6  el  orden  públi^ 
qo,  el  gobierno  podrá  prevenir  el  fallo  judicial,  imponiendo  á  los  auto- 
res 6  impresores  una  multa  que  no  pase  de  mil  pesos.  En  defecto  de 
la  multa  j  de  bienes  en  que  hacerla  efectiva,  se  impondrá  la  pena 
de  prisión  solitaria  6  confinamiento  hasta  por  seis  meses.  Los  gober- 
nadores de  los  Estados  podrán  aplicar  las  mismas  penas,  pero  en  el  ca- 
so de  confinamiento,  darán  cuenta  al  gobierno  general  para  que  designe 
el  lugar,  quedando  entretanto  el  reo  asegurado  competentemente." 

RETRACTACIÓN. 

La  ha  hecho  deljuramento  prestado  al  código  de  1857,  el  ciudadano 
Juan  Hernández,  soldado  de  la  guardia  nacional  de  Tehuacan. 


HOnCIAS  DEL  ESTBAHJIBO. 

ROMA. 

Sábese  por  los  buques  últimamente  llegados,  que  D.  Ezequiel  Mon- 
tes, ministro  de  México  en  Boma,  aun  no  ha  podido  entablar  negocia- 
ciones con  la  Santa  Sede.  De  antemano  hablamos  dicho  que  ''Roma 
no  varía  de  principios.'' 

Con  frecuencia  los  periódicos  del  Piamontc  se  empeñan  en  hacer 
creer  que  están  reanudadas  las  relaciones  entre  los  gobiernos  sardo  j 
pontificio.  El  hecho  es  que  no  median  otras  relaciones  que  las  de  ur- 
Danidad,  y  que  el  enviado  sardo  no  adelanta  en  Roma  mas  que  el  me- 
xicano, siendo  como  son,  casi  idénticos  los  antecedentes  de  sus  gobier- 
nos respectivos. 

Tenemos  á  la  vista  un  grabado  que  representa  la  columna  erigida 
por  S.  S.  Fio  IX  en  la  pluza  do  España,  para  conmemorar  la  declara- 
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oion  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción.  S.  S.  la  bendijo  aolem*- 
nemente  desde  un  balcón  erigido  en  el  palacio  del  embajador  espaSoL  . 
Hubo  grandes  fiestas  é  iluminaciones  en  Roma  con  motivo  m1  r^^ 
greso  del  Santo  Padre,  que  tuvo  lugar  el  5  de  Setiembre,  y  de  labei^« 
dicion  de  la  columna,  efectuada  el  dia  8.  En  nuestro  próximo  número 
insertaremos  algunas  inscripciones  y  artículos  relativos  á  tan  plausible  ^ 
hechos,  así  como  un  soneto  dedicado  á  Pió  IX  por  nuestro  ilustrada 
compatriota  D.  Agustin  A.  Franco. 

LOS  FELIPENSES  EN  LONDRES. 

De  cuatro  aSos  á  esta  parte  los  PP.  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne— 
ri,  llaman  fuertemente  la  atención  de  los  protestantes.  £1  celo  que  des^ 

Siegan  en  el  continuo  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal,  lo  respetable 
6  los  individuos  que  componen  la  congregación  de  Londres,  a  cuyai 
cabeza  está  el  célebre  P.  Taber,  y  las  obras  de  beneficencia  que  han 
emprendido  en  favor  aun  de  los  protestantes,  han  sabido  granjearles  el 
'  amor  de  los  católicos  y  el  respeto  de  los  disidentes.  Últimamente  ha 
llevado  á  cabo  esta  venerable  comunidad  una  obra  que  tenia  tiempo 
hace  proyectada. 

El  suburbio  de  San  Gil  (St.  Giles's)  es  uno  de  los  mas  infelices  de 
aquella  metrópoli,  de  aquella  inmensa  Babilonia.  Allí  con  la  miseria 
reina  el  crimen,  y  con  la  ignorancia  la  irreligión;  pues  bien,  los  PP.  del 
Oratorio  se  han  constituido  los  apostóles  de  cuantos  infelices  tienen  su 
morada  en  un  arrabal  aue  apenas  se  cree  pueda  pertenecer  a  la  capital 
de  la  Gran  Bretaña.  Allí  han  colocado  el  teatro  en  que  ponen  sin  cesar 
en  escena  las  virtudes  del  clero  católico,  y  la  caridad  ilimitada  que  los 
anima.  No  satisfechos  con  la  multitud  de  prosélitos  arrancados  de  los 
brazos  del  estravío  y  del  error,  han  concebido  un  plan  magnífico,  su- 
gerido por  su  inestinguible  amor  á  la  clase  de  la  sociedad  que  tanto 
están  favoreciendo.  Este  plan  consiste  en  reunirá  toda  la  juventud  de 
ambos  sexos  en  establecimientos  de  enseSanza  primaria,  con  el  fin  de 
nutrir  allí  sus  almas  con  los  principios  y  dogmas  de  la  santa  religión 
católica.  Como  en  estos  colegios,  a  la  par  que  deben  recibir  las  clases 
indigentes  la  instrucción  religiosa,  han  do  ser  igualmente  atendidas  sus 
necesidades  temporales,  requiérense  sin  duda  fondos  cuantiosos  para 
dar  cima  á  la  obra.  La  actividad  de  los  fclipenses  ingleses  no  ha  hecho 
alto  en  este  tropiezo,  y  escitando  á  los  fieles  y  á  los  infieles  teniase  ya 
en  el  mes  de  Agosto,  la  suma  de  15,000  $  (quince  mil  pesos.)  El  im- 
porte total  de  estas  escuelas  en  que  debe  haber  1,200  niñas,  y  otro  tanto 
numero  de  niños,  es  de  8,000  Horas  esterlinas  (40,000  pesos.)  El  go- 
bierno inglés  se  suscribió  con  2,000  libras  (diez  mil  pesos),  sin  atender 
a  que  eran  sacerdotes  católicos  los  directores.  Estos  colegios  han  co- 
menzado á  levantarse  en  Drury-lane  Charles'street,  cerca  del  conven 
to  de  los  PP.  fclipenses  de  Londres. 

(Traducido  del  X.  York;  Treenmn'i)  joiirnal,  para  **La  Cniz.") 

Por  las  noticias. — Francisco  Vek\. 
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LA  CRUZ. 

ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


II  DOcmitl*  OtTODOIl*,  T 


T6in«  VI.  MÉXICO,  Noviembre  19  de  1857.        Mm.  8. 

CONTROAnERSIA. 

CtTESTIOirES  SOCIALES  T  BEUOIOSAS. 

CÜEaTION  DECIHACHARTA. 

El  comunismo. 

Hbhob  visto  en  el  Diímero  anterior,  cómo  siendo  insuficientes  las 
leyes  políticas  para  alcanzar  los  bienes,  que  el  falso  liberalismo  se  pro- 
pone  en  ellas,  nace  naturalmente  el  socialismo,  segundo  ensayo  de  la  re- 
fonna  social.  Tampoco  este  es  bastante  para  el  fin  indicado,  antes  bien, 
somergiendo  á  los  pueblos  en  nuevas  diñcultades,  cede  el  lugar  al  co- 
munismo;  postrer  esfuerzo  de  la  razón  estraviada,  cuando  dando  de 
mano  á  la  revelación,  y  fiada  en  sí  misma,  quiere  mejorar  la  condición 
de  la  naturaleza  humana,  y  levantar  á  sus  individuos  £  una  perfección 
quimérica. 

El  comunismo  es  la  abolición  total  de  la  propiedad  existente,  para 
devolverla  á  la  sociedad  entera,  formando  con  ella  una  masa  común, 
j  procediendo  en  seguida  á  una  división  simétrica  de  las  riquezas.  Es- 
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te  sistema  es  una  variedad  del  socialismo,  y  toma  origen  (según 
bamos  de  indicar)  de  la  necesidad  en  que  se  encuentran  los  demagogos 
de  satisfacer  las  exigencias,  siempre  crecientes,  de  una  multitud  sin 
freno.  Privada  ésta  de  todo  correctivo,  y  rompiendo  el  yugo  saludable 
de  la  religión  y  de  la  autoridad  civil^  no  hay  desafuero  que  no  come- 
ta ni  empresa  desatinada  á  que  no  se  arroje.    La  desigualdad  natural 
de  fortunas  y  de  condiciones  (indispensable  para  conservar  el  orden 
en  la  tierra)  es  lo  primero  que  llama  su  atención,  y  lo  que  intenta  al- 
terar á  toda  costa;  mas  como  sus  esfuerzos  no  pueden  producir  otro 
efecto  que  humillar  á  los  que  están  arriba,  sin  levantar,  por  esto,  álos 
ue  se  encuentran  abajo,  la  nivelación  que  forma  conduce  á  la  socie- 
ad  á  la  depresión  y  al  abatimiento.   Según  las  reglas  del  socialismo, 
ningún  miembro  de  la  sociedad  puede  poseer  propiedades  esclusivat, 
sino  que  cada  uno  debe  renunciar  a  las  que  tenga  y  formar  una  com- 
pañía con  los  demás:  según  el  comunismo,  todos  deben  poseer  la  tierra 
por  iguales  partes,  en  beneficio  común. 

La  doctrina  comunista  no  es  nueva;  ella  es  tan  antigua  como  el  mun- 
do, y  ha  venido  atravesando  los  siglos,  amenazando  a  las  naciones  y 
poniendo  en  alarma  á  los  gobiernos,  sin  haber  logrado  nunca  un  triun- 
fo decisivo.  Sus  consecuencias  son  tales,  que  la  sociedad  horrorizada 
retrocede  instintivamente  ante  ellas.  El  modo  mas  seguro  de  destruir 
al  comunismo,  seria  el  de  hacer  un  ensayo  para  ponerlo  en  práctica. 
Entonces  se  palparia  el  abismo  profundo  que  abre  los  pies  del  género 
humano,  para  sepultar  en  él  sus  riquezas,  sus  esperanzas  y  su  gloria. 
Todo  desaparece  entonces;  la  f amiba,  los  goces  aoméstioos,  las  artes, 
his  ciencias,  y  la  existencia  política  de  los  pueblos.  El  comunismo  per- 
fecto exige  igualdad  perfecta,  no  solo  en  bienes  de  fortuna,  sino  en  las 
prendas  del  cuerpo  y  en  los  dotes  de  la  inteligencia.  A  fuerza  de  ser 
todos  iguales,  ninguno  es  nada.  Entonces  viene  la  barbarie  estable- 
ciendo de  nuevo  el  predominio  material  de  la  fuerza  física,  y  con  ella 
una  desigualdad  mas  dura,  que  aquella  que  trataba  de  evitar.  Los  es- 
tremos  se  tocan,  y  el  hombre,  al  recorrer  la  serie  de  sus  errores,  es- 
tá destinado  á  formar  un  círculo  de  que  no  le  es  dado  salir.  El  esceso 
del  libertinaje  ha  producido  constantemente,  y  producirá  siempre,  el 
principio  de  la  Opresión  y  de  la  tiranía.  La  esperiencia  no  desmentida 
de  sesenta  siglos,  asegura  bastante  lo  que  sucederá  después. 

Cuando  las  sociedades  son  nuevas,  y  de  consiguiente  informes,  el 
derecho  de  propiedad  no  está  tan  bien  deslindado,  ni  es  tan  ñjo  como 
en  las  que  nan  llegado  a  su  madurez.  La  propiedad  marca  perfecta- 
mente el  grado  de  civilización  de  los  pueblos:  los  políticos  insensatos 
que  falsean  la  propiedad,  son  los  verdaderos  enemigos  de  la  civiliza- 
ción. México  nos  ofrece  una  prueba  de  la  exactitud  de  esta  observa- 
ción. En  sus  tiempos  bárbaros,  cuando  carecía  de  los  medios  propios 
para  perfeccionar  la  labranza;  cuando  la  mayor  parte  de  sus  tierras  se 
mantenifin  eriazas,  por  no  haber  bueyes  que  con  arados  las  rompiesen, 
fierro  quo  las  labrase,  ni  semillas  6  ganados  con  que  ocuparlas:  cuando 
los  habitantes  ofrecían  á  sus  dioses  sacrificios  humanos,  no  solo  para  lle- 
nar un  abominable  rito  idolátrico,  sino  para  tener  el  placer  de  alimentarse 
de  carne,  entonces  la  propiedad  individual  apenas  era  conocida,  apenas 
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uno  que  otro  cacique  ejercía  dominio  en  posesiones  demarcadas  con 
linderos:  los  vecinos  de  los  pueblos  y  de  los  aduares  cultivaban  las 
tierras  inmediatas  á  sus  domicilios,  sin  atreverse  á  retirar  mucho  de 
ellas,  por  temor  de  las  tribus  con  quienes  estaban  en  guerra;  y  esto  ha- 
cia que  el  trabajo  y  los  provechos  fueran  generalmente  comunes.  ¿De 
qué  provenia  esto?  De  la  imposibilidad  en  que  el  pais  se  hallaba,  por 
taita  de  elementos,  de  levantarse  a  mayor  altura.  La  no  existencia  del 
dominio  privado  era  un  resultado  dil  atraso  de  la  sociedad.  ¿Pero  qué 
sucedió  luego  que  se  puso  el  pais  en  contacto  con  el  mundo  culto?  Que 
filé  preciso  establecer  en  él  la  propiedad,  señalando  con  medidas  agra- 
rias terrenos  fijos  á  la  labranza  y  á  la  ganadería,  y  así  cainbió  la  tier- 
ra repentinamente  dé  aspecto,  volviéndose  de  inculta  que  era,  en  pro- 
ductiva y  floreciente.  Si  el  gobierno  español  no  hubiera  establecidp  la 
propiedad  individual,  es  claro  que  ninguno  se  hubiera  tomado  el  traba- 
jo de  trasladar,  a  costa  de  grandes  gastos  y  fatigas,  los  animales  y  fru- 
tos dé  Europa,  sabiendo  que  los  provechos  no  habian  de  pertenecerle 
esclusivamente.  Faltando  el  poderoso  mévil  del  interés  individual,  el 
hombre  no  ejercita  sus  fuerzas  y  su  inteligencia;  y  cuando  cada  indi- 
viduo se  eijtrega  al  ocio  ó  al  desaliento,  la  sociedad  permanece  inm6- 
bil,  sin  adelantar  un  solo  paso  en  ningún  sentido. 

No  hay  hecho  mas  reconocido  en  la  historia,  ni  mas  demostrado  en 
la  ciencia  económica,  que  este.  El  respeto  á  la  propiedad  privada,  es 
el  indicante  mas  seguro  de  la  cultura  de  un  pueblo.  Cuando  los  co- 
munistas se  esfuerzan  en  anonadar  está  propiedad,  no  hacen  otra  cosa 
que  volver  el  mundo  a  la  barbarie. 

Hemos  dicho  que  las  doctrinas  comunistas  no  son  nuevas,  sino  que 
por  el  contrarío  tienen  tanta  antigüedad  como  el  mundo.  Siempre  ha 
existido  en  él  un  partido,  que  aspira  á  disfrutar  del  trabajo  ajeno,  a  to- 
mar los  frutos  del  árbol  que  no  planta,  y  á  vivir  en  la  casa  que  no  edi- 
fica. La  pretensión  no  puede  ser  mas  inicua  ni  mas  destructora;  pero 
ella  está  libada  con  una  profunda  verdad  religiosa,  ó  por  mejor  ílecir, 
con  la  verdad  que  sirve  ae  fundamento  á  la  única  religión.  El  comu- 
nismo al  atacar  á  la  ley  divina,  á  la  ley  natural,  á  la  sociedad  y  al  in- 
dividuo, recuerda  sin  pensarlo^  un  estado  de  perfección  en  el  hombre, 
que  ya  pasó,  y  confirma  su  degradación  sin  confesarla.  En  una  pala- 
bra, el  comunismo  con  su  barbarie  y  sus  horrores,  es  una  prueba  del 
Íecado  original;  de»  lo  que  el  hombre  fué  antes  de  su  caida,  y  de  lo  que 
a  venido  a  ser  después  de  ella. 

Una  tradición  universal  del  género  humano,  refiere  que  hubo  unos 
dias  felices  en  que  los  primeros  vivientes  se  conservaron  en  la  inocen- 
cia, sin  dolor,  sin  trabajo  y  sin  remordimientos:  dias  en  que  la  tierra 
no  estaba  dividida,  en  que  sus  frutos  eran  comunes,  en  una  palabra, 
dias  en  que  no  eran  conocidas  las  palabras  tuyo  y  mió.  Los  historiado- 
res mas  antiguos  han  conservado  de  esta  edad  una  grata  reminiscencia: 
Lis  tribus  mas  bárbaras  la  consignan  en  sus  tradiciones,  los  poetas  la 
han  cantado  en  su  edad  de  oro,  y  la  fábula  la  ha  desfigurado  con  inge- 
niosas ficciones.  Para  los  cristianos,  es  una  verdad  de  fé:  todos  reco- 
nocemos la  inocencia  del  padre  común,  su  dicha  cabal  y  su  felicidad 
cumplida;  pero  también  lamentamos  su  caida,  á  que  fue  arrastrada  su 
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numerosa  posteridad,  j  sabemos  por  propia  espeñencia,  el  estmvio  qiac 
ella  produjo  en  el  entendimiento  del  hombre,  en  su  volontad,  en  wam 
relaciones  con  Dios,  y  en  su  condición  social.   La  dicha  primera  des- 
apareció para  nunca  mas  volver,  y  vino  en  su  lugar  un  nuevo  ¿rden  de 
cosas  á  que  es  preciso  someterse,  so  pena  de  caer  en  inconvenientee 
infinitamente  mayores,  que  aquellos  que  se  pretenden  evitar. 

¡Cómo  quedó  el  hombre  después  de  su  caída?  Lleno  de  necesidades 
sujeto  al  trabajo  para  satisfaceriss.  Esta  es  su  condición.  Masoomo 
a  necesidad  le  punce  con  sus  estímulos,  como  óstos  necesiten  de  me- 
dios para  ser  satisfechos,  y  como  solo  el  trabajo  puede  dar  estos  medial, 
forzoso  fuó  dar  a  este  trabajo  el  respeto  y  la  sanción  de  que  es  digno. 
Cuando  la  tierra  brindaba  á  todos  liberalmente  con  sus  frutos,  se  con- 
cibe bien  que  estos  fueran  comunes,  pero  lue^o  que  la  industria  y  loi 
esfuerzos  del  individuo,  fueron  los  medios  indispensables  para  obtener- 
los, se  presentó  necesariamente  la  idea  de  la  propiedad:  cada  uno  xe- 
clamó  lo  SUJO,  para  disponer  de  ello,  como  pluguiese  mas  á  su  volun- 
tad, y  convmiese  mejor  á  sus  intereses. '  Cada  uno  fué  desde  entonces 
dueño  de  lo  que  adquirió  con  su  trabajo;  pero  como  este  trabajo  sea  en 
su  apreciación  y  en  sus  efectos  desigual,  según  sea  mas  ó  menos  favo- 
recido de  la  inteligencia;  como  la  tierra  sea  también  desigual  en  sus 
climas,  temperaturas  y  productos;  y  como  lo  sean  no  menos,  todos  los 
medios  de  adquirir,  resultaron  forzosamente  desiguales  las  riquezas, 
desigual  el  inñujo  de  ellas  en  lo  ñsico  y  moral,  y  desigual  por  ultimo 
la  condición  civil  y  política  de  los  hombres.  En  esta  desigualdad  des- 
cansa precisamente  el  orden  social;  de  ella  emanan  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  unos  individuos  respecto  de  otros,  como  también  los  de  los 
súlnlitos  y  de  los  superiores.  Quítese  la  desigualdad  personal  y  no  ha- 
brá sociedad;  quítese  finalmente  la  de  la  inteligencia,  y  no  habrá  sabi- 
duría. La  pretendida  igualdad  de  los  liberales,  es  la  igualdad  de  los 
sepulcros,  que  todo  lo  cubre  bajo  una  misma  superficie. 

rf o  será  fuera  de  propósito  hacer  aquí  una  observación,  y  es,  que  si 
el  comunismo  pudiera  existir  en  el  mundo,  solo  lo  podria  poner  en  ejer- 
cicio la  religión  católica.  En  efecto,  ella  lo  ha  planteado  como  una  es- 
cepcion  de  la  regla  general,  á  que  está  sometido  el  mundo  todo,  en  las 
comunidades  religiosas,  perfectas,  mientras  mas  sujetos  viven  á  la  vida 
común  los  individuos  que  las  componen.  En  estas  instituciones  singu- 
lares, frutos  preciosos  de  los  consejos  evangélicos,  se  restablece  hasta 
cierto  punto,  con  las  virtudes  y  la  austeridad,  el  imperio  de  la  inocencia 
perdida;  y  se  forma  un  contraste  con  los  hábitos  y  fas  exigencias  del  si- 
glo. Son  escepcion  que  confirman  la  regla  en  vez  de  destruirla,  y  exi- 
Sen  como  condiciones  indispensables  para  existir,  la  castidad,  la  obe- 
iencia,  la  pobreza  y  la  uniformidad  de  trajes,  de  alimentos  j  de  géne- 
ro de  vida.  La  comunidad  que  tolera  en  alguno  de  sus  individuos,  el 
menosprecio  de  uno  solo  de  estos  deberes,  está  espuesta  á  caer  en  la 
relajación  y  el  desprecio.  ¿Y  será  posible  someter  á  toda  la  especie  hu- 
mana á  las  austeras  reglas  de  los  capuchinos  ó  de  los  trapenses?  Si  es 
posible,  hágase  la  tentativa.  ¿Pero  será  posible  hacerla,  no  tanto  por  lo 
que  tiene  en  sí  de  impracticable,  para  el  común  de  las  gentes,  cuanto  por 
la  repugnancia  que  tiene  con  los  principios  liberales?  ¿No  son  sus  secta- 
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lioilos  que  detectan  mas  á  las  familias  religiosas?  ¿Cómo,  pues,  ponién- 
do6e  consigo  en  riña,  habrian  de  convertir  á  las  naciones  en  monaste- 
rios, 7  á  sus  habitantes  en  monjes?  Esto  sí  que  es  incomprensible. 

Es  digno  también  de  observarse,  que  las  falsas  ideas,  que  el  entendi- 
miento estraviado  se  forma  de  la  naturaleza  y  condición  del  hombre 
lobre  la  tierra,  son  la  fuente  principal  de  sus  errores  religiosos  y  polí- 
ticos.  Como  no  admite  la  degradación  de  su  naturaleza,  por  la  culpa 
primera,  no  hay  para  él  redención,  y  de  consiguiente  es  a  sus  ojos  nada 
il  admirable  sistema  del  cristianismo:  no  hay  Providencia  divina:  no 
bty  tampoco  solución  posible  a  la  existencia  del  mal;  y  el  ser  inteli- 
ginte,  es  un  enigma  á  sus  ojos.    Niega  al  alma  el  dote  inapreciable  de 
n  libertad,  que  la  hace  ser  responsable  de  sus  acciones,  y  la  quita  el 
cimiento  de  la  moral;  no  hay  vicios,  no  hay  virtudes,  no  hay  remune- 
lacion,  y  entrega  el  mundo  todo  sin  resistencia  al  fatalismo.    Cuan- 
do se  trata  de  alterar  la  condición  civil  del  hombre,  desconociendo  sus 
necesidades,  y  quitándole,  a  pretesto  de  una  falsa  igualdad,  los  me- 
dioe  verdaderos  de  satisfacerlas,  la  sociedad  se  disuelve.    Las  falsas 
ideas  acerca  del  hombre,  son  la  fuente  envenenada  (no  nos  cansaremos 
de  repetirlo)  de  donde  la  íilosoña  mundana  deriva  sus  lamentables  er- 
lores.   Palpa  los  males,  y  en  vez  de  remediarlos  los  agrava. — Solo 
caando  se  airige  por  las  luces  de  la  religión,  es  cuando  acierta  con  el 
camino  que  debe  seguir. 

La  estrechez  de  nuestro  periódico  no  nos  permite  tejer  una  historia 
del  comunismo:  seria  empresa  demasiado  larga,  aunque  llena  por  otra 
parte  de  interés.   En  ella  se  veria  una  lucha  constante  entre  la  razón 

Leí  sofisma,  entre  la  evidencia  de  los  hechos  y  las  idealidades,  entre 
B  sentimientos  del  corazón  y  los  impulsos  de  la  codicia,  entre  la  fa- 
milia pacífica  y  la  parte  turbulenta  de  la  sociedad;  en  suma,  entre  la 
templanza  de  la  virtud  y  el  arrojo  del  vicio. 

Platón  traz6  una  república  imaginaria,  en  que  la  propiedad  fuera  co- 
mún, y  en  que  los  hombres  debieran  ser  todos  buenos,  humanos,  some- 
tidos á  la  razón  y  llenos  de  prendas:  proscribe  el  matrimonio,  anula  la 
paternidad,  hace  á  los  niños  hijos  comunes  de  la  sociedad,  y  cierra  los 
oidos  á  las  dulces  inspiraciones  de  la  naturaleza.  Abre  con  esto  una 
senda  espaciosa  á  la  corrupción,  y  emponzoña  en  su  origen  los  princi- 
pios eternos  y  santos  del  amor,  de  la  moralidad  y  de  la  justicia.  Él 
mismo  confiesa,  que  su  sistema  no  es  realizable,  y  lo  propone  única- 
mente como  un  bello  ideal  (jqué  bello  ideal!)  digno  de  tenerse  presen- 
te por  los  legisladores,  no  para  imitarlo,  sino  para  admirarlo,  y  conocer 
cuan  distantes  están  las  obras  humanas  de  llegar  á  la  perfección.  Es- 
cribió después  de  esto  el  Tratado  sobre  las  leyes,  en  que  propone  una 
legislación  menos  absurda,  bien  que  llena  de  dificultades;  y  dejó  por 
escribir  una  tercera  obra,  en  que  se  proponia  descender  al  terreno  de 
la  práctica,  y  proponer  lo  que  realmente  es  convenible  a  las  naciones. 
Muchos  citan  á  Platón  sin  distinguir  sus  escritos,  y  sin  dar  á  cada  uno 
de  ellos  el  valor  que  el  mismo  quiso  que  tuviesen;  de  donde  se  siguen 
contradicciones,  aifíoiles  de  conciliar.  Sus  obras  revelan  en  este  punto, 
las  inmensas  dificultades  en  que  la  filosofía  puramente  humana  tropie- 
aa,  cuando  se  propone  examinar  el  mundo  moral,  y  mejorarlo.  No  con- 
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■igne  otra  cosa  que  dejarlo  de  peor  condición,  quedándose  ella  mil 
ramergida  en  profundas  tinieblas. 

Las  pretensiones  comunistas  causaron  en  Roma  no  pocos  desastres^ 
provocando  las  leyes  agrarias,  que  tanto  influjo  tuvieron  en  las  proBcrii»— 
cienes,  con  que  fué  trabajada  aquella  república  en  los  postreros  dias  cL« 
su  existencia.  En  la  Edad-Media  las  vemos  renacer  en  los  albi^ensev, 
sectarios  fanáticos,  que  aspiraban  á  trastornar  todo  el  orden  existente, 
invadiendo  hasta  el  hogar  doméstico.  Los  anabaptistas  intentaron  pos- 
teriormente nivelar  la  sociedad  y  el  gobierno,  sacando  con  rigurosa 
lógica  las  ultimas  consecuencias  de  la  reforma  protestante.  Lutero^ 
comprometido  con  los  señores  de  Alemania,  á  quienes  habria  entrega- 
do los  bienes  de  la  Iglesia,  en  cambio  de  que  ellos  apoyasen  su  predi- 
cación, no  tuvo  que  oponer  a  los  razonamientos  de  los  novadores,  sino 
la  fuerza  material  de  las  armas.  Tomas  Moro  habla  en  su  Utopia  de 
la  comunidad  de  bienec,  como  de  un  lugar  común,  para  criticar  seve- 
ramente las  costumbres  de  su  siglo,  trazando  un  Estado  y  un  gobierno 
irrealizables.  El  célebre  y  desgraciado  Campanella,  vino  á  mediados 
del  siglo  XVII  á  reproducir  las  doctrinas  comunistas  en  su  Ciudad  del 
Solf  dándole  por  forma  la  de  la  vida  monástica,  y  por  gerarquía  la  mis- 
ma de  la  Iglesia:  modelos  ambos,  que  no  es  probable  admitan  los  no- 
vadores presentes,  empeñados  en  secularizar  la  sociedad,  borrando  de 
ella  bástalos  mas  leves  vestigios  de  la  religión  y  de  su  disciplina.  Rous- 
seau, soltando  la  rienda  á  su  genio  melancólico,  á  su  espíritu  misántro- 
po, á  su  orgullo  mal  satisfecho,  y  á  su  odio  profundo  á  todo  lo  que  tenia 
delante,  anatematizó  la  civilización,  se  declaró,  admirador  entusiasta 
de  las  repúblicas  antiguas,  en  lo  que  éstas  tenian  de  mas  estravagante 
y  de  mas  inconciliable  con  las  sociedades  presentes,  y  fijó  el  estado  de 
barbarie  como  punto  de  partida,  para  venir  á  parar  á  una  república,  for- 
mada, no  por  la  necesidad  y  la  conveniencia,  sino  por  un  pacto  ficti- 
cio. Larga  seria  la  lista  de  los  que  últimamente  han  escrito  en  este 
sentido,  exagerando  cada  vez  mas  los  principios  y  las  ideas  disolven- 
tes del  comunismo.  Los  corifeos  de  la  revolución  francesa  hicieron 
diversas  tentativas  para  reducirlas  á  práctica;  pero  el  sentimiento  ge- 
neral las  rechazó,  produciendo  al  fin  una  reacción  saludable  hacia  los 
principios  de  orden  y  de  justicia.  En  medio  de  la  paz,  que  con  algunas 
interrupciones  ha  disfrutado  la  Europa,  desde  el  aiio  de  1814  hasta  el 

5 rósente,  han  vuelto  á  poner  en  fermento  esos  gérmenes  desorganiza- 
ores,  multitud  de  filósofos,  entre  los  que  sobresalen  Cabet,  por  su  sím- 
bolo comunista,  Luis  Blanc  por  su  odio  á  la  clase  media,  y  Prudhom 
por  haber  llevado  su  doctrina  á  los  últimos  estremos,  revelándose  con- 
tra el  hombre,  contra  la  sociedad  y  contra  Dios. 

El  error  capital  de  los  comunistas,  no  menos  que  el  de  los  liberales 
todos,  sea  cual  fuere  el  matiz  que  los  distinga,  es  el  de  tener  al  hombre 
en  nada  como  hombre,  y  en  mucho  como  ciudadano.  Todas  las  prero- 
gativas  que  le  atribuyen,  y  los  derechos  que  le  confieren,  no  son  dotes 
inherentes  á  su  naturaleza,  sino  concesiones  graciosas  de  la  ley,  es  de- 
cir, de  la  voluntad  general.  Pero  como  esta  voluntad  sea  ligera,  y  vo- 
luble, siguen  aquellas  concesiones  la  condición  de  quien  las  da.  Por 
esto  el  matrimonio  y  la  familia  no  valen  á  sus  ojos  mas  que  aquello  que 
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b  ley  quiere  que  valgan;  y  por  esto  la  propiedad,  que  es  la  companera 
inseparable  de  la  familia,  corre  la  misma  suerte.  Un  gobierno  que  res- 
pete al  hombre  en  lo  que  debe,  y  que  se  respete  igualmente  á  sí  mismo, 
jamas  dictará  leyes,  en  que  por  delitos  verdaderos  6  ficticios,  se  prive 
al  subdito  de  los  derechos  que  le  concede  la  ley  natural,  por  ejemplo,  el 
de  ser  oido  enjuicio,  el  de  comparecer  ante  los  jueces,  el  de  hacer  valer 
SDfte  los  tribunales  sus  derechos,  el  de  deducir  sus  acciones,  y  presentar 
sos  defensas:  el  liberalismo  menosprecia  todo  esto,  porque  desconoce 
al  hombre,  y  solo  mira  al  ciudadano:  confunde  los  derechos  naturales 

7  civiles  con  los  políticos,  y  priva  de  aquellos  a  los  que  no  se  prestan 

8  sus  caprichos.    Así  hemos  visto  en  estos  dias  despojar  en  algún  Es- 
UdOf  de  la  facultad  de  ejercer  la  propia  profesión,  y  de  comparecer  en 

S'  cío  á  los  que  no  hayan  prestado  el  juramento  de  la  constitución. 
to  nos  recuerda  ciertas  leyes,  sugeridas,  como  observa  muy  bien 
Fleury,  por  los  abogados  de  Koma  a  los  emperadores  que  perseguian 
el  nombre  cristiano:  por  ellas  se  prevenía  que  no  se  admitiese  deman- 
da ni  testimonio,  de  persona  que  no  quemase  precisamente  algunos  gra- 
nos de  incienso  a  un  idolillo  de  Júpiter,  puesto  ante  las  gradas  del  tri- 
bunal. 

La  doctrina  comunista  ha  sido  reducida  a  artículos  espresos  por  Ca 
bet,  en  términos  equivalentes  á  estos: 

1?  Dios  existe,  y  contiene  en  sí,  todos  los  seres  que  componen  el 
unÍTerso;  los  contiene  no  como  independientes  de  él,  sino  como  partes 
de  su  propia  sustancia.  (Esta  proposición  encierra  un  panteismo  gro- 
sero.) 2?  Todos  los  hombres  son  iguales:  la  desigualdad  es  la  fuente 
de  todos  los  males,  que  afligen  al  género  humano.  (Sería  bueno,  que  el 
autor  nos  revelara  el  secreto  de  desterrar  las  desigualdades  que  reinan 
en  toda  la  naturaleza.   Todos  los  árboles,  por  ejemplo,  son  árboles, 

Ero  no  todos  son  iguales.)  3?  La  naturaleza  no  esconde  en  su  seno 
i  riquezas,  para  que  se  distribuyan  con  desigualdad.  (Seria  de  desear,^ 
en  efecto,  que  hubiese  alguna  mano  bastante  poderosa  para  esplotar 
las  minas,  y  cultivar  los  campos,  distribuyendo  después,  con  igualdad 
sus  productos  a  todos  los  moradores  de  la  tierra.  ¿Quién  sería  tan  in- 
dolente que  no  recibiese  con  gusto,  lo  que  no  le  habia  costado  sudores?) 
4*  La  propiedad,  pues,  es  la  mayor  de  las  calamidades,  y  debe  abolir- 
Be,  para  que  los  hombres  sean  fehces.  (En  consecuencia,  se  habrán  de 

Suitar  de  todos  los  idiomas  las  palabras  tuyo  v  Tnio,  y  de  la  tradición, 
e  la  revelación  divina,  y  de  los  corazones,  el  mandamiento  supremo, 
que  dice:  no  hurtarás.) 

Parecería  imposible  llevar  mas  adelante  la  estravagancia  y  el  error; 

Lsin  embargo,  Prudhom  lo  ha  conseguido,  llamando  en  su  auxilio  á 
blasfemia.  En  tres  proposiciones  ha  espresado  su  odio  rabioso  con- 
tra Dios,  contra  la  familia,  y  contra  los  derechos  del  prójimo.  1?  Dios, 
dice  él,  es  un  mal.  (¡Blasfemia  horrible!)  La  patria  potestad  es  una  ti- 
ranía. (He  aquí  quitada  de  un  golpe  la  educación,  el  matrímonio  y  el 
amor:  los  hombres  quedan  reducidos  á  peor  condición  que  la  de  los 
brutos,  porque  estos  al  fin  cuidan  de  sus  hijos,  con  cortas  escepciones.) 
La  propiedad  es  un  robo.  (Este  mandamiento  es  el  reverso  del  que 
Dios  publicó  en  el  Sinuí,  no  hurtarás.) 
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Mucho  pudiéramos  estendemos  para  impugnar  tales  enorea,  pero 
ría  en  cierta  manera  proceder  á  lo  infinito:  ellos  se  impugnan  aobrada 
mente  á  sí  mismos,  con  solo  quedar  patentes  á  la  vista  de  todo  el  mtim*» 
do.  Un  nombrado  escritor  írwces  ^  na  tomado  á  su  caigo  la  tarea  d^ 
defender  la  propiedad,  con  las  armas  de  la  filosofía  y  el  raciocinio:  ¡dí-^ 
bil  escudo  por  cierto!  Los  católicos  tienen  otro  invulnerable,  que  es  ál 
del  sentimiento  natural,  unido  á  la  ley  divina.  Los  argumentos  de  pa- 
ra razón  vienen  como  auxiliares,  pero  no  son  los  que  forman  con  pío- 
piedad  la  defensa:  ésta  tiene  otro  orí^en  mas  alto,  en  la  ordenación  di- 
vina, y  en  los  preceptos  precisos  de  la  revelación.   Por  esto  los  odian 
tanto  los  reformistas. 

Repetimos  que  la  impugnación  mejor  que  puede  hacerse  al  comunis- 
mo, es  la  de  reducirlo  á  práctica.  Nosotros  aconsejaríamos  á  los  go- 
biernos, que  en  vez  de  combatirlo  abiertamente,  lo  pusiesen  en  evi- 
dencia, mostrando  así  el  absurdo  inconcebible  que  contiene.  Destínese 
una  porción  de  terreno  inculto,  para  entregarlo  á  los  que  quieran  fijar 
en  él  su  domicilio,  cultivándolo  en  común,  y  repartiéndose  sus  produc- 
tos con  perfecta  igualdad.  Abrase  un  registro  para  inscríbir  en  él  á  los 
sectarios  del  comunismo,  que  aspiren  á  tal  felicidad,  y  se  verá  que  des- 
de su  primera  hoja  queda  todo  en  blanco.  El  verdadero  examen  de  las 
doctrinas  que  tienenpor  objeto  el  régimen  de  las  sociedades,  es  la  eje- 
cución de  ellas.  El  Evangelio  es  esencialmente  práctico  y  benéfico;  el 
comunismo  esclusivamente  teórico  y  perjudicial.  Destruye  lo  que  ezis^ 
te,  y  no  forma  nada  de  nuevo. 

(Contínuará.) 

J.  J.  Pisado. 


VARIEDADES. 


EL  VIAlJE  de  su  santidad  FIO  IX. 


Hoy  comenzamos  á  reproducir  los  artículos  que  acerca  del  ultimo 
viaje  de  S.  S.  Pió  IX  por  los  Estados  Pontificios,  na  publicado  reciente- 
mente la  Civiltá  Cattolica,  y  cuya  traducción  debemos  á  nuestro  apre- 
ciable  colaborador  el  Sr,  D.  Agustin  Sánchez  de  Tagle.  La  demago- 
gia italiana  habia  fundado  grandes  y  para  ella  halagüeiias  esperanzas 
en  la  visita  del  Sumo  |Pontífice  á  sus  Estados;  en  su  opinión  los  pue- 
blos iban  á  dar  señales  inequívocas  de  desafecto  al  desterrado  de  Gae- 
ta;  no  confiando  mucho,  sin  embargo,  en  las  semillas  de  odio  sembra- 
das de  tiempo  atrás  por  sus  propios  sectarios  en  el  seno  de  las  pobla- 
ciones romanas,  la  demagogia,  no  sabemos  si  en  nombre  de  la  libertad 
del  pensamiento,  esparciu  por  donde  quiera  multitud  de  anónimos  en 
que  se  amenazaba  con  el  puñal  democrático  á  los  individuos  y  á  las  fa- 

1  Mr.  Thiers. 
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mSiai  que  manifestasen  el  menor  regocijo  por  la  visita  del  Santo  Pa- 
dre, DO  escaseando  medio  alguno  de  hacer  que  el  resultado  de  tal  visi- 
ta apareciese  hostil  al  gefe  de  la  Iglesia  católica.  Tales  medios  solo 
han  BetBñdo  para  hacer  mas  completo  y  brillante  el  triunfo.  Las  pobla- 
«kmestodas  se  han  esmerado  á  porfia  en  manifestar  evidentemente  su 
adhesión  y  carino  al  gobierno  y  a  la  persona  del  actual  sucesor  de  San 
Pedro,  quien,  a  la  vez  que  imponiéndose  cuidadosa  y  detalladamente 
de  las  necesidades  de  los  pueblos  se  ha  puesto  en  aptitud  de  remediar- 
la! por  medio  de  útiles  y  sabias  reformas,  ha  recogido  en  todo  su  viajé 
los  testimonios  mas  espontáneos  de  aprecio  y  respeto  de  parte  de  sus 
miamos  gobernados. 

J.  M.  Boa  Barceva. 


DE  ROMA  A  LORETO. 

Ha  sido  ciertamente  funestísima  empresa  de  los  libertinos  modernos, 
manifestada  en  todos  sus  escritos  y  acciones,  el  envilecer  ante  los  pue- 
blos la  majestad  de  los  soberanos,  y  hacer  que  los  mismos  principes, 
desatando  los  lazos  y  rompiendo  aquellas  relaciones  recíprocas  por  las 

Íae  debían  tratarse  el  uno  al  otro  como  miembros  de  una  misma  fami- 
a,  se  considerasen,  por  el  contrario,  como  estranos  y  aun  tal  vez  co- 
mo enemigos. 

Con  tal  objeto  se  ha  querido  sustituir  los  gobiernos  á  los  reyes,  a 
quienes  han  rodeado  de  ministros  responsables;  los  cuales,  sin  otro  pe- 
ligro que  el  de  cambiar  este  con  otro  oficio  no  menos  lucrativo,  se 
apropian  el  mérito,  la  gloria  y  muchas  veces  las  ventajas  mas  positivas 
de*  cuanto  se  hace  para  el  publico,  ocultando  al  pueblo  la  persona  del 
soberano  que  poco  á  poco  va  borrándole,  ó  toma  la  fofrma  de  un  es- 
pantajo incapaz  de  hacer  bien  ni  mal,  reduciéndola  como  á  un  actor 
de  comedia  á  desempeñar  cierto  papel  en  algunas  representaciones  ofi- 
ciales, para  lo  cual  le  dejan  un  palacio,  un  trono,  una  lista  civil  y  un 
acompañamiento.  Reine  el  rey,  pero  no  gobierne,  y  que  así  sea  invio- 
lable: tal  es  la  máxima  fundamental  de  este  sistema  y  la  consecuencia 
inmediata  del  principio  de  la  soberanía  popular. 

Para  esto  también  se  grita  por  todas  partes  á  voz  en  cuello  y  se  in- 
culca de  palabra  y  por  escrito  por  los  hombres  de  Estado  y  los  periodis- 
tas a  coro,  el  gran  principio  de  la  wo  intervención;  el  cual,  si  íuese  ad- 
mitido universalmente  en  el  sentido  que  lo  entienden  y  proponen  estos 
reformadores  del  orden  social,  obli^aria  á  los  soberanos  a  no  prestarse 
ya  mutuamente  auxilio  alguno  en  defensa  de  su  propia  autoridad  y  de- 
rechos, dejándolos  de  este  modo  á  merced  de  la  canalla  y  de  las  so- 
ciedades secretas  en  aquellos  Estados  que  por  sus  circunstancias  espe- 
ciales, no  pueden  sostener  grandes  ejércitos  que  estén  siempre  con  las 
armas  en  la  mano  y  las  mechas  encendidas  para  desbaratar  á  canona- 
sos  las  barricadas  del  pueblo  soberano. 

Por  misericordia  de  Dios,  semejantes  cánones  de  buen  gobierno,  ó 
no  fueron  aceptados  6  han  sido  prontamente  desechados  por  la  mayor 
parte  de  los  príncipes,  quienes  parece  que  han  comprendido,  especial- 
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mente  por  los  ejemplos  dados  por  la  Francia  en  1830  j  1848,  one  'Mm 
invioUtoilidad  constitucional  para  los  reyes,  no  es  mas  que  una  tuna*, 
ta  impostura,  y  que  no  tiene  cuenta  calentarse  en  el  fuego  que  ínccKB- 
dia  y  consume  la  casa  del  vecino.  \f ' 

Ñam  tua  res  agitar  panes  cumproximus  ardet,  ^  Por  lo  misiúo  a  e» 
cepcion  de  unos  pocos,  todos  los  demás  príncipes  quieren  ejercer  por 
sí  mismos  vigorosamente  la  autoridad  que  tienen  de  Dios  para  rem 
sus  propios  Estados,  recibiendo  en  cambio  la  gratitud  y  amor  de  kf 
subditos;  y  ademas,  sus  relaciones  mutuas  de  parentesco,  de  amistad 
y  de  alianza,  sugeridas  por  la  mas  sabia  política,  aconsejadas  por  k 
esperiencia  de  lo  pasado  y  necesarísimas  por  la  comunidad  de  peligra 
y  de  ventajas,  se  renuevan  ó  se  van  estrechando  mas  para  grande  da- 
ño de  la  demagogia  sectaria  y  para  el  triunfo  de  la  buena  causa.  De 
esto  hemos  tenido,  no  há  mucho,  espléndidas  pruebas,  y  todavía  vemos 
señales  nada  dudosas  en  los  afectuosos  y  alegres  recibimientos  de  mag- 
nífica hospitalidad  en  que  compiten  los  soberanos  viajando  por  los  Es- 
tados del  uno  y  otro,  pasando  revistas  militares,  visitando  las  fortale- 
zas y  arsenales  y  sentándose  á  la  misma  mesa,  como  si  todos  ellos  fue- 
sen diversos  jefes  de  un  mismo  ejército,  destinado  á  combatir  y  vencer 
a  un  enemigo  común,  el  socialismo. 

Por  tanto,  la  cordura  de  los  monarcas  destruye  por  este  lado  las  in- 
sidiosas tramas  de  los  revoltosos;  y  de  este  modo,  aquellos  que  se  es- 
forzaban por  encomiar  y  establecer  la  fraternidad  universal  de  los  pue- 
blos, con  el  fin  de  inducirlos  después  á  levantarse  todos  de  acuerdo 
contra  los  soberanos,  hoy  tienen  la  rabia  y  la  vergüenza  de  ver  á  esos 
mismos  pueblos  permanecer  cual  eran,  amigos,  émulos,  indiferentes  u 
enemigos  el  uno  del  otro;  y  á  los  príncipes  darse  mutuamente  la  ma^ 
no,  estimarse  y  defenderse;  bien  de  una  manera  diplomática  ó  con.  las 
armas,  como  ya  hemos  visto  á  cuatro  potencias  europeas  levantarse  en 
guerra  y  acudir  sin  dilación  á  una  señal  de  Pió  IX  para  asegurar  su 
trono  y  su  soberanía  temporal. 

Pero  otra  derrota  de  no  menor  importancia  han  sufrido  y  otro  dea- 
engaño  han  palpado  los  instigadores  del  desorden  y  de  la  anarquía. 
Después  de  esforzarse  y  desgañitarse  para  ahogar  en  el  fango  de  sus 
mentiras  y  calumnias  todo  sentimiento  de  reverencia  y  amor  de  ios 
pueblos  hacia  sus  príncipes,  pintando  á  estos  como  opresores  desapia- 
dados y  odiosos  tiranos,  ¿que  es  lo  que  han  obtenidos  Ya  lo  estamos 
viendo  con  nuestros  propios  ojos.  Apenas  un  soberano  sale  del  palacio 

f)ara  visitar  sus  Estados,  aquellos  mismos  pueblos  que  los  oradores  de 
a  revolución  nos  habiau  descrito  como  furiosos  de  rabia,  ansiosos  de' 
venganza  y  listos  para  levantarse  y  abatir  con  las  armas  los  tronos  y 
esterminar  á  los  príncipes,  esos  mismos  pueblos  repito,  prorumpen  por 
el  contrario  en  aclamaciones  festivas  de  jubilo,  y  emulando  en  quien  lo 
hace  mejor,  no  ponen  término  á  su  propio  ardor  y  liberalidad  para  dar 
á  su  soberano  las  pruebas  mas  ciertas  de  reverencia,  de  amor  y  fideli- 
dad. Dígase  lo  que  se  quiera,  pero  los  pueblos,  sobre  todo  los  del  cam- 
po, pur  un  antiguo  instinto,  corroborado  por  la  fé,  miran  como  benéfi- 

1  UiK.  i:p.  1.  iK  >i. 
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ea  la  autoridad  soberana:  y  la  espontánea  manifestación  de  este  senti 
mentó  encuentra  esplicacion  suticiente  en  tal  concepto  cristiano,  sin 
fie  sea  necesario  recurrir  á  no  sé  qué  secretos  manejos  que  en  tanta 
unirersalidad  seria  dificultosísimo  practicar  é  imposible  mantener  en 
aecreto. 

£8to  fué  evidente  en  los  viajes  del  emperador  Napoleón  III  por  la 
Aaocia,  del  emperador  Francisco  José  por  sus  dominios  del  Lombar- 
do Véneto  y  de  Hungría;  y  ahora  mas  que  nunca  se  está  tocando  con 
la  mano  en  el  viaje  que  el  soberano  pontífice  Pió  IX  ha  emprendido 
por  sus  Estados  hace  mes  y  medio. 

Un  año  habia  trascurrido  apenas  desde  que  la  Joven  Italia  con  in- 
coreible  audacia  encareció  á  toda  la  Europa  la  necesidad  de  despojar  al 
Papa  de  sus  Estados  Trans- Apeninos,  si  no  se  quería  que  nuestra  Pe- 
limsula  y  aun  todo  el  continente  se  viese  sumergido  en  nuevas  y  ter- 
ribles revoluciones,  porque  pintaba  á  todos  los  pueblos  de  Legazioni  y 
de  la  Marche  horriblemente  ansiosos  de  un  nuevo  orden  político,  enfu- 
recidos por  los  malerquei  les  causaba  el  gobierno  papal,  y  obstinados 
en  el  propósito  de  librarse  de  él  á  toda  costa.  Todavía  resonaban  las 
protestas  y  las  amenazas  con  que  cierto  alto  personaje,  arrogándose  el 
derecho  de  hablar  á  nombre  de  la  Italia,  mostraba  inminente  y  casi 
inevitable  el  desencadenamiento  de  la  revolución  con  sus  terríbles  con- 
secuencias si  no  se  atendia  á  su  demanda  sobre  sustraer  á  la  Romanía 
de  la  dominación  pontificia  para  apagar  sus  deseos  con  la  bienanven- 
turanza  de  un  gobierno  constitucional;  cuando  he  aquí  que  esos  mis- 
mos pueblos  se  apresuran  á  darle  con  los  hechos  el  mas  solemne  y  ver- 
gonzoso mentís.  Al  solo  anuncio  de  que  el  Santísimo  Padre  habia  re- 
suelto ir  a  visitar  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  llegaron 
poquísimos  dias  al  pié  de  su  trono  diputaciones  con  ardientes  súpli- 
de  todas  las  ciudades  de  sus  Estados  de  mas  allá  del  Apenino,  im- 
plorando como  gracia  del  soberano  y  del  pontífice  que  se  dignase  hon- 
rarlos con  su  presencia,  y  aceptar  el  homenaje  sincero  del  afecto  y  leal- 
tad de  sus  subditos  é  hijos.  De  esto  no  encontramos  ejemplo  en  ningún 
otro  de  los  Estados  de  Europa,  ni  aun  entre  aquellos  en  que  hay  fama 
de  que  no  tiene  límites  y  es  á  toda  prueba  la  mutua  correspondencia 
de  amor  entre  el  pueblo  y  el  príncipe. 

Tales  peticiones  fueron  benignamente  acogidas  por  S.  S.,  pero  con 
condición  que  los  fondos  comunes  de  las  ciudades  no  se  gravasen  con 
gasto  alguno  para  festejar  su  llegada;  y  para  evitar  que  este  su  deseo 
no  fuese  vencido  por  el  que  sentian  sus  hijos  de  significarle  con  la  mag- 
nificencia de  las  decoraciones  y  con  el  esplendor  de  pompas  costosas 
su  gratitud  por  el  beneficio  de  tenerlo  en  su  seno,  hizo  que  por  man- 
dato espreso  y  escrito  se  manifestase  su  firme  voluntad  sobre  este  pun- 
to. Asi  es  que  cuanto  se  hizo  por  todos  los  caminos  y  en  las  ciudades 
que  el  Santísimo  Padre  recorrió  y  visitó,  fué  todo  efecto  del  jubilo  y 
de  la  adhesión  de  los  municipios  y  de  los  pueblos,  ampliamente  recom- 
pensados después  por  S.  S.  con  las  mas  bellas  pruebas  de  paterno  amor, 
con  donativos  magníficos,  con  generosos  subsidios  para  los  pobres,  coir 
gracias  á  los  particulares,  con  honores  conferidos  á  oficiales  ó  ciuda- 
danos beneméritos,  y  con  oportunas  y  prontas  disposiciones  para  el 
bien  público. 
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Por  todas  partes  loa  hechos  soperan  con  macho  á  las  esperanzas,  j 
el  viaje  de  Pío  IX  puede  decirse  que  fué  un  solemnísimo  y  continuaído 
triunu)  que  no  puede  compararse  con  las  recepciones  comunes  hechas 
a  cualquiera  otro  rey  ó  emperador.  No  decimos  esto  por  establecer 
comparación  entre  cosas  idénticas,  sino  por  la  condición  absolutamen- 
te especial  de  estos  Estados  que  en  su  príncipe  temporal  reconocen  a 
la  vez  á  la  cabeza  suprema  de  la  Iglesia  universal,  lo  que  p^ura  sus  sub- 
ditos es  un  motivo  de  mas  alta  reverencia,  y  podría  también  ser  justa 
razón  para  su  noble  orgullo.  Y  por  esto  cuando  en  otras  partes  los  pue- 
blos que  son  visitados  por  sus  soberanos,  no  pueden  manifestar  de  otro 
modo  su  regocijo  al  ver  cerca  de  sí  á  quien  ios  gobierna  desde  lo  alto 
de  un  trono,  mas  que  con  la  grandeza  de  los  aparatos,  los  gritos  de 
aplauso  y  de  júbilo  y  la  suntuosidad  de  las  fiestas;  aquí,  ademas  de  to- 
do esto,  se  les  veia  á  todos  postrarse  reverentes  en  tierra  como  quien 
adora  y  pide  ser  bendecido.  Este  acto,  que  dirigido  a  algún  otro  gran 
principe,  aun  por  una  sola  persona,  seria  una  muestra  intolerable  de 
adulación  profana,  aquí  fué  el  justo  y  común  obsequio  de  todos  hacia 
aouel  que  tiene  el  lugar  de  Dios  en  la  tierra;  y  los  homenajes  rendidos 
a  Pío  IX  por  sus  pueblos  esceden  tanto  á  los  de  cualquier  otro  prín- 
cipe por  el  principio  natural  de  fé  que  los  inspira  y  acompaña,  cuanto 
la  dignidad  espiritual  de  pontífice  sobrepasa  al  poder  temporal  del  rey. 

Es  cierto  que  hay  otros  soberanos  que  á  los  derechos  del  principa- 
do terrenal  unen  el  ejercicio  de  actos  propios  de  una  supremacía  espi- 
ritual sobre  el  culto  que  se  profesa  oficialmente  en  sus  Estados;  pero 
en  aquellos  se  considera  el  primado  relifl^ioso  como  un  accesorio,  de- 
rivación ó  subsidio  político  del  poder  civil;  y  por  esto  el  pueblo,  al  tra- 
vés de  la  majestad  real,  suele  no  ver  ni  reverenciar  en  el  príncipe  la 
suma  gerarquía  legal  y  cabeza  titular  de  la  propia  Iglesia.  Por  el  con- 
trario, en  el  sucesor  de  Pedro  lo  que  está  sobre  todo  es  la  dignidad  pon- 
tificia, la  potestad  suprema  de  las  llaves  y  la  autoridad  celestial  del 
Vicario  de  Jesucristo;  así  es  que  los  derechos  y  la  pompa  del  princi- 

Sado  terreno  están  en  él  subordinados  al  ejercicio  perfecto  de  aquel 
ivino  mandato:  Pasee  ognos  meos,  pasee  oves  meas. 
Los  pueblos  cristianos,  sin  entrar  en  sutiles  raciocinios,  y  casi  sin  po- 
der darse  razón  á  sí  mismos,  reconocen  y  profesan  de  hecho  esta  ver- 
dad, y  por  eso  sucede  que  todo  el  prestigrio  de  los  mas  poderosos  mo- 
narcas y  conquistadores  parece  casi  eclipsado  cuando  se  encuentra 
frente  a  la  serena  majestad  de  un  Papa;  y  los  pueblos  se  encorvan  ob- 
sequiosos delante  de  aquellos,  pero  se  postran  con  veneración  ala  pre- 
sencia del  Pontífice.  Él  viaje  de  Pío  VI  á  Viena  a  fines  del  siglo  pa- 
sado y  el  de  Pió  VII  á  Paris  en  principios  del  actual,  dan  amplio  tes- 
timonio de  esta  verdad;  y  las  salas  del  Vaticano  vieron  mas  de  una  vez 
bajarse  ciertos  ojos  de  fuego  é  inclinarse  ciertas  frentes  que  parecian 
desafiar  á  la  Europa  entera  creyendo  que  con  una  sola  señal  podian 
mover  millones  de  soldados,  destruir  los  tronos  y  anonadar  las  naciones. 
De  tales  principios  nace  precisamente  el  carácter  especialísimo  que 
se  observa  en  las  recepciones  festivas  hechas  al  santo  padre  Pió  IX 
en  su  actual  viaje,  y  que  en  vano  se  busoarian  en  medio  del  esplen- 
dor de  los  mas  suntuosos  festejos  preparados  para  los  reyes  y  empera- 
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dores.  En  prueba  de  ello  solo  basta  recordar  el  sublime  espectáculo 
que  present6  Roma  la  mañana  del  4  de  Majo,  cuando  el  Santo  Padre, 
partiendo  de  la  tumba  de  Pedro  apóstol,  se  puso  en  camino  hacia 
Loreto. 

Se  habia  anunciado  que  el  Papa  á  las  siete  de  la  mañana  tle  aquel 
dia,  bajaría  á  la  Basílica  Vaticana  para  celebrar  allí  los  sacrosantos 
misterios  del  altar.  Era  cosa  bastante  sabida  que  no  se  iba  á  gozar  de 
las  armonías  de  una  música  esquisita,  ni  á  ver  alguna  pompa  estraor- 
dinaria  en  el  rito  solemne,  ó  alguna  magnificencia  de  aparato  desusa- 
da, todo  lo  cual  pudiera  satisfacer  la  curiosidad  ó  el  deseo  de  los  qué 
concurriesen  por  deleite.  ¿Por  qué,  pues,  tantos  millares  de  romanos 
y  de  estranjeros,  personajes  de  alta  dignidad  y  de  toda  condición,  prín- 
cipes y  pueblo,  acudian  solícitos  agrupándose  bajo  las  bóvedas  de  la 
San  mole  vaticana,  rodeando  el  altar  papal  en  que  Pió  IX  ofrecia  á 
ios  Padre  la  hostia  sacrosanta?  El  por  qué  se  descubría  claramente 
en  los  semblantes  que  espresaban  una  devota  reverencia;  en  las  pre- 
guntas que  con  espresion  de  tristeza  mezclada  de  solícito  deseo,  se 
hacian  todos  mutuamente:  "¿Cuándo  volverá?"  en  el  empeñoso  afán  que 
cada  uno  tenia  para  estar  lo  mas  cercano  posible  al  Papa,  con  el  fin  de 
verlo,  seguir  todos  sus  movimientos,  orar  con  él  y  por  él,  esperando 
de  rodillas  su  ultima  bendición.  Porque  en  Pió  IX  veían  todos  á  la  vez 
al  soberano  y  rey  de  Roma,  al  padre  común  de  los  fieles  y  al  vicarjio 
de  Jesucrísto. 

Después  de  haber  dicho  su  misa,  el  Santo  Padre  asistió  á  otra,  con- 
cluida la  cual  beso  el  pié  de  la  estatua  de  San  Pedro  apóstol  como  pa- 
ra pedirle  licencia  encomendándole  de  una  manera  especial  á  su  muy 
amada  Roma,  y  rodeado  de^un  nobilísimo  acompañamiento,  salió  por 
la  puerta  mayor  hasta  el  pié  de  la  escalinata  de  la  Basílica,  donde  es- 
taban ya  listas  las  carrozas  de  viaje.  La  inmensa  plaza  de  San  Pedro 
ofrecia  en  aquellos  momentos,  por  la  multitud  de  gente  allí  reunida,  la 
misma  admirable  vista  que  en  el  dia  de  Pascua.  Las  milicias  romana 
y  francesa,  vestidas  de  toda  gala,  se  estendian  en  dos  alas  desde  la 
puerta  de  la  Basílica,  por  todo  el  diámetro  de  la  columnata  formando 
valla  por  toda  la  ciudad  hasta  Puerta  Angélica.  Apenas  pisó  el  Santo 
Padre  el  umbral  del  gran  pórtico,  cuando  en  un  momento,  resonando  el 
aire  con  el  ruido  de  las  trompetas  y  tambores,  los  soldados  .todos  pu- 
sieron una  rodilla  en  tierra  é  hicieron  los  demás  honores  de  ordenanza  • 
al  augusto  viajero.  Algunas  princesas  romanas  y  notables  personajes 
estranjeros  se  aprovecharon  de  aquel  momento  para  arrojarse  á  sus  pies 
y  recibir  todavía  una  vez  rnas  su  bendición  paternal.  La  ansiedad  y 
reverencia  con  que  el  pueblo  parecía  implorar  la  misma  gracia,  habrán 
conmovido  ciertamente  los  suaves  afectos  del  ánimo  benignísimo  de 
Pió  IX.  En  seguida  subió  el  Santo  Padre  á  su  carroza,  poniéndose  en 
marcha  la  comitiva,  y  el  conde  Goyon,  general  del  ejercito  francés, 
montado  á  caballo  cerca  de  la  portezuela  derecha  del  coche  papal,  con 
la  espada  desnuda  en  acto  respetuoso  le  acompañó  hasta  Puerta  An- 
gélica. Fuera  de  ésta  y  estendiéndose  hasta  una  gran  distancia  del  ca- 
mino, habia  una  multitud  de  personas  en  coches,  á  caballo  6  á  pié,  dis- 
tinguiéndose los  colegios  y  otros  institutos  que  hablan  salido  de  la  oiu- 
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dad  ó  venido  de  loa  Ingares  inmediatos  para  recibir  la  despedida  y 
bendición  del  padre  común  de  los  fieles. 

Puede  decirse  con  toda  verdad  que  desde  el  momento  en  qne  Pió 
IX,  partiendo  de  la  tumba  de  San  Pedro,  di6  el  primer  paso  de  este 
viaje,  comenzó  para  él  nna  serie  no  interrumpida  de  triunfos,  tanto 
mas  sublimes  y  gratos  cuanto  que  no  pueden  atribuirse  a  otra  causa 
que  a  la  devoción,  al  amor,  y  al  vivísimo  y  sincero  regocijo  de  los  pue- 
blos que  visitó. 

Seria  ciertamente  cosa  muy  agradable  para  muchos  el  saber  todos 
los  pormenores  del  viaje;  el  ver  elegantemente  descritas  las  obras  ar- 
tísticas que  se  prepararon;  el  relatar  los  nombres  de  las  personas  nota- 
bles, tanto  del  estado  eclesiástico  como  del  civil  que  tuvieron  el  honor 
de  recibir  a  Su  Santidad,  ó' de  ser  admitidas  para  darle  el  debido  ho- 
menaje; el  mentar  a  aquellas  que  á  título  de  bien  merecida  recompen- 
sa, fueron  agraciadas  por  el  Santo  Padre  con  insignias  de  órdenes  de 
caballería;  y  por  ultimo,  recordar  las  diputaciones  especiales  que  en- 
viaban los  pueblos  vecinos,  las  casas,  los  colegios,  las  universidades, 
los  monasterios,  los  hospitales  visitados  y  bendecidos  por  él.  Nosotros 
igualmente  deseamos  poder  dar  á  nuestros  lectores  una  relación  exacta 

¡r  completa;  pero  es  tanto  el  acopio  de  los  hechos,  que  para  describir- 
os todos  minuciosamente,  no  bastaría  un  volumen  entero;  y  por  otra 
Íarte,  la  noble  emulación  de  las  ciudades  todas  visitadas  por  el  Santo 
^adre  para  significarle  los  sentimientos  de  su  filial  afecto  con  toda  es- 
pecie de  demostraciones  de  regocijo,  no  nos  permitiría  el  omitir  cosa 
alguna  sin  parecer  injustos.  Procuraremos,  sin  embargo,  cumplir  con 
nuestro  deber  tocando  generalmente  en  este  prímer  artículo  todo  lo  que 
se  hizo  en  el  transito  de  Roma  a  Loreto,  ya  por  parte  de  los  pueblos, 
como  testimonio  de  fidelidad  y  obsequio  hacia  su  príncipe  y  pontífice, 
y  ya  por  parte  del  Santo  Padre  a  cambio  de  su  amor,  en  sabias  dispo- 
siciones para  el  bien  público  y  en  dones  y  beneficios  de  toda  especie: 
notando,  tal  vez  en  particular  sobre  cada  pueblo,  aquellas  cosas  princi- 
pales en  que  se  diferenció  de  los  otros. 

£1  primer  espectáculo  carísimo  y  tierno  que  se  ofreció  al  Santo  Pa- 
dre fué  ver  la  conmoción  de  los  habitantes  todos  de  las  aldeas  y  cam- 
Siñas  que  acudian  aun  de  algunas  millas  de  distancia  y  se  aofolpaban 
e  todas  partes  á  los  caminos,  esperando  con  vivos  deseos,  muchas  ve- 
ces por  lar)^as  horas,  el  momento,  aunque  cortísimo,  en  que  pudiesen 
fijar  una  sola  mirada  en  el  Vicario  de  Jesucristo,  prorumpir  en  un  grito 
unánime  de  aplauso  y  recibir  postrados  en  tierra,  tal  vez  bajo  una  mer- 
te  lluvia,  la  bendición  paternal  que  los  llenaba  de  consuelo  y  alegría.  En 
los  lugares  donde  habia  esperanza  de  que  el  ilustre  viajero  se  detuvie- 
se por  breves  instantes,  se  veian  preparados  pabellones  elegantes  y  aun 
ríquísimos,  bajo  los  cuales  el  clero  y  los  magistrados  lo  esperaban  para 
ofreceríe  el  mas  sincero  homenaje  de  fidelidad.  Cerca  de  las  poblacio- 
nes se  encontraban  multitud  de  arcos  de  triunfo,  unos  de  fresquísima 
verdura,  otros  de  esquisito  dibujo,  y  calzadas  cubiertas  con  guirnaldas 
de  flores,  con  velos  y  tapicería.  En  las  villas  y  aldeas  todos  respira- 
ban una  alegrísima  fiesta  y  un  regocijo  infinito;  las  calles  cubiertas 
de  flores,  las  casas  adornadas  con  cuanto  bueno  y  vistoso  poseen  sus 
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habitantes  y  llenas  de  espectadores  hasta  en  las  azoteas.  Bien  pueden 
los  libertinos,  si  así  les  acomoda,  desesperarse  por  esto,  compadecien- 
do y  despreciando  á  un  pueblo  que  emprende  viaje  y  gasta  dinero  para 
postrarse  delante  del  Pontífice,  mientras  que,  cuando  se  trata  de  eleo 
Clones  parlamentarias  no  quiere  molestarse  para  andar  media  milla  de 
camino,  como  hace  algunos  anos  vemos  que  está  sucediendo  en  los 
Estados  sardos,  donde  generalmente,  por  cada  millar  de  electores  es 
una  gran  dicha,  para  mayor  rabia  de  los  liberales,  que  se  reúnan  cien- 
to a  doscientos  sufragios,  y  esto  á  fuerza  de  gritos  y  de  coacciones  de 
todo  género.  Pueden,  repetimos,  los  libertinos  compadecer  ó  despre- 
ciar á  tal  pueblo;  pero  que  nos  vengan  a  contar  que  este  mismo  pue- 
blo odia  al  Pontífice,  que  se  desdeña  de  tenerlo  por  soberano  y  anhela 
por  la  beatitud  de  las  instituciones  democráticas^  es  llamar  a  lo  blanco 
negro  y  asegurar  que  el  hombre  ama  aquello  de  que  huye,  y  detesta  lo 
que  procura.  Sin  embargo,  todas  estas  necedades  se  han  esparcido  con 
astucia  sin  que  falten  necios  que  las  crean  y  astutos  que  finjan  haberlas 
creido. 

Cerca  de  las  ciudades  de  la  mayor  importancia  se  elevaban  moles 
majestuosas  de  arcos  triunfales  de  diversos  estilos,  pero  todos  ejecuta- 
dos con  esquisito  gusto  y  maestría  en  el  arte,  que  los  hacia  aparecer, 
como  si  en  realidad  fuesen  de  granito  ó  esquisitos  mármoles,  con  ador- 
nos de  bronce  y  oro  á  todo  relieve,  y  sobre  ellos  inscripciones,  trofeos, 
figuras  alegóricas  y  estatuas,  algunas  colosales.  Desde  allí  se  esten- 
dian  grandes  palcos,  galerías  y  pabellones  sobre  los  que  flameaban  las 
insignias  papales;  y  ademas,  todas  las  calles  se  veían  adornadas  con 
vistosas  colgaduras  de  seda  y  festones  de  todos  colores.  Pero  lo  me- 
jor era  el  sincero  apresuramiento  de  millares  de  personas  venidas  de 
grandes  distancias;  el  empeño  que  se  vio  en  muchos  lugares  y  multi- 
tud de  veces,  de  quitar  los  caballos  y  arrastrar  á  mano,  por  jóvenes 
escogidos,  el  coche  papal,  delante  del  cual,  otros  iban  esparciendo  á 
manos  llenas  flores,  yerbas  aromáticas  y  coronas;  todo  esto  en  medio 
de  aclamaciones  vivísimas  que  no  degeneraron  en  clamores  insustan- 
ciales sino  que  eran  dirigidas  á  obtener  reiteradamente  la  bendición  del 
Vicario  de  Jesucristo  y  á  manifestar  los  sentimientos  de  fiel  vasallaje. 

En  Spoleto,  por  felicísimo  pensamiento  de  quien  conoce  cuánta  es 
la  tierna  piedad  con  que  el  Santo  Padre  honra  á  la  Virgen  Santísima, ' 
se  elevaba  frente  á  la  majestuosa  fachada  de  la  Catedral  una  altísima 
columna  que  sostenía  el  simulacro  de  la  Inmaculada  Concepción.  En 
Fohgno,  donde  se  trabaja  tan  primorosamente  la  cera,  se  construyó 
un  arco  de  triunfo  todo  de  esta  materia,  y  en  la  plaza  mayor  una  co- 
lumna también  de  cera  con  todas  las  estatuas  y  adornos  que  tiene  el 
diseno  de  la  que  se  está  erigiendo  actualmente  en  Roma  para  eterna 
memoria  de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. 
De  todo  lo  cual  gozó  y  se  deleitcj  estraordinariamente  el  Santo  Padre, 
quien  antes  de  partir  para  Asis  quiso  volver  á  admirar  tan  esquisito  tra- 
bajo, y  cuando  á  su  vuelta  de  Perugia  S.  S.  llegó  á  Foüffno,  al  caer  la 
tarde,  la  carroza  fué  circundada  por  doce  grandes  haces  formados  cada 
uno  de  veinticuatro  cirios  y  conducidos  por  otros  tantos  hombres.  Pero 
es  preciso  repetir  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba,  y  es  que  quien  lee  las 
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inscTÍpoiones  de  lo  qae  hicieron  las  diversas  ciudades  en  que  el  Santo 
Padre  se  detuvo  aun  por  pocas  horas,  apenas  puede  juzgar  á  cuál  de 
ellas  se  debe  la  palma  de  la  escelencia.  ror  las  noches  las  ciudades  bri- 
llaban con  esplendidas  luces,  emulando  entre  sí  los  habitantes  y  no  pu- 
diéndose decir  quién  adornaba  su  casa  mejor  y  con  mas  esquisito  gusto. 
Las  iglesias,  los  edificios  públicos,  los  monumentos  y  arcos  triunfales 
erigidos  para  esta  ocasión,  todo  lucia  con  millares  de  llamas  y  algunas 
se  vestían  con  mágicas  luces  y  fuegos  de  Bengala;  y  lo  que  mejor  de- 
muestra el  ánimo  de  los  pueblos,  también  en  ios  suburbios,  en  los  lu- 
gares mas  escondidos  y  en  las  humildes  habitaciones  se  manifestaba 
h  ñesia  del  homenaje  a  tan  amado  príncipe.  Agregúense  los  variados 
fuegos  artificiales,  los  globos  aerostáticos,  las  sinfonías  musicales  á  que 
hacian  eco  los  aplausos  y  aclamaciones  del  pueblo,  sin  que  en  ningún 
lugar  hasta  ahora,  haya  habido  que  lamentar  desgracia  alguna  ni  el 
mas  ligero  desorden.  En  suma,  y  para  decirlo  de  una  vez,  parece  que 
los  pueblos  han  puesto  todo  empeño  en  superarse  el  uno  al  otro,  en  las 
demostraciones  de  amor  y  de  entusiasmo  hechas  al  Papa,  como  para 
demostrar  á  la  Europa  entera  cuan  calumniosas  han  sido  las  insinua- 
ciones y  la  charla  con  que  se  ha  pretendido  hacer  creer  que  el  gobier- 
no pontificio,  oprímiendcy  tiranizando  despiadadamente  al  pueblo,  ha- 
ya necho  al  Papa  mismo  poco  menos  que  invisible  y  odiosa  la  religión 
católica.  Si  los  adoradores  del  voto  popular  y  del  sufragio  universal 
hubiesen  seguido  al  Santo  Padre  en  esta  primera  parte  de  su  viaje, 
cuyo  medio  y  fin,  estamos  ciertos  que  serán  enteramente  iguales,  no 
podrían-menos  que  confesar  que  ningún  otro  príncipe  puede  gloriarse  de 
haber  obtenido  igual  número  de  sufragios.  Así  responden  los  subditos 

Sontificios  á  las  imposturas  liberalescas  de  1849  y  á  los  artificios  in- 
ignos  con  que  no  há  mucho  trataban  los  demagogos  de  que  se  re- 
belasen contra  la  Santa  Sede  sus  mas  selectas  provincias. 

Mas  ya  es  tiempo  de  indicar  siquiera  algo  de  lo  que  está  practican- 
do el  Santo  Padre  por  sus  pueblos.  Pió  IX  viaja  como  Papa  y  como 
rey:  así  es  que  piensa  y  provee  no  menos  para  el  bien  espiritual  que 
para  el  temporal  de  sus  subditos;  y  lo  hace  de  tal  manera,  que  estos 
con  admirable  templanza  de  sus  afectos,  primero  piden  al  rapa  sus 
bendiciones  y  después  esponen  al  rey  sus  deseos  y  sus  votos  con  res- 

Í)ecto  á  las  cosas  públicas  y  privadas;  y,  (cosa  digna  de  considerarse) 
os  gritos  de  triunfo  que  resuenan  al  partir,  no  menos  que  al  llegar  Pió 
IX,  dicen  al  mundo  todo  que  hay  una  manera  de  conquistar  el  amor 
de  los  pueblos,  sin  condescender  para  nada,  ni  contentar  las  malas  pa- 
siones de  las  sectas. 

Ante  todo,  debe  decirse  que  al  momento  de  llegar  á  alguna  villa  ó 
ciudad,  donde  tenga  que  permanecer  aunque  sea  pocas  horas,  el  Santo 
Padre  se  dirige  inmediatamente  á  la  ¡oflesia  ó  catedral,  ensenando  con 
este  ejemplo,  qué  es  lo  que  se  debe  á  Dios.  Allí,  después  de  orar  algún 
tiempo,  recibe  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento.  No  hay  para 
qué  añadir,  que  en  todas  partes  el  sagrado  templo  está  adornado  e  ilu- 
minado cstraordinariamente,  concurriendo  á  él  en  tal  acto  multitud  de 
gente.  Luego  se  dirige,  y  algunas  veces  á  pié,  á  alguna  galería  6  pa- 
bellón perfectamente  dispuesto,  ó  bien  al  balcón  del  palacio  que  se  le 
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ha  destinado,  á  ñn  de  consolar  con  su  bendición  á  la  agolpada  multí- 
tud.  Después  se  retira  á  su  estancia,  donde  recibe  los  homenajes  del 
clero,  de  los  magistrados,  de  las  diputaciones,  de  los  particulares  y 
cuanto  mas  se  puede  de  las  personas  del  pueblo  bajo,  á  quien  siempre 
concede  con  paternal  dulzura  libre  acceso,  porque  á  todos  los  mira  co- 
mo hijos  muy  amados.  En  los  puntos  donde  permanece  algún  tiempo, 
sale  en  seguida  á  visitar  y  consolar  con  su  presencia  los  lugares  pia- 
dosos, los  monasterios  de  vírgenes,  los  colegios,  las  universidades,  los 
seminarios  y  las  oficinas  públicas,  teniendo  siempre  y  para  todos  pala- 
bras de  consuelo,  de  amor  y  de  bendición.  Sobre  todo,  los  pobres  de 
Jesucristo  han  tenido  ocasión  de  gustar  la  dulzura  de  ser  subditos  de  un 
Pontífice,  que  visitándolos  uno  a  uno  y  socorriéndolos  ampliamente  en 
Iqs  hospitales,  les  ha  hecho  conocer  que  á  ellos  mcis  que  a  ningún  otro 
se  dirigían  sus  cuidados  y  sus  afectos.  Pero  lo  que  verdaderanaente 
causa  asombro,  es  ver  que  en  medio  de  las  fatigas  del  viaje  y  de  las  au- 
diencias, tanto  públicas  como  privadas,  encuentre  tiempo  y  calma  pa^ 
ra  atender  no  solo  á  los  graves  negocios  del  supremo  pontificado,  sino 
también  a  los  públicos  y  particulares  de  sus  subditos;  de  lo  cual  es  una 
prueba  patente,  la  multitud  de  peticiones  examinadas  por  él  mismo  y 
a  que  ha  puesto  por  su  mano  el  oportuno  acuerdo;  y  los  minuciosos  in- 
formes que  quiere  tener  sobre  los  tribunales,  las  cárceles,  los  hospita- 
les, las  casas  de  beneficencia  pública,  y  sobre  todo,  lo  que  afecta  la 
'  administración  civil  del  Estado  y  de  los  municipios. 

Cada  yino  de  sus  pasos  es  señalado  por  alguna  gracia,  siendo  libera- 
lísimo  en  subsidios  para  los  pobres,  en  recompensas  para  los  ciudada- 
nos beneméritos  y  en  honores  para  los  magistrados.  A  la  catedral  de 
Nepi  regaló  un  riquísimo  cáliz  esquisitamente  trabajado  y  cubierto  de 
brillantes.  A  la  de  Civitacastellana,  una  bellísima  y  rica  casulla:  un 
magnífico  relicario  a  la  de  Spoleto:  un  precioso  cáliz  á  la  de  Foligno; 
otro  a  la  basílica  de  San  Francisco  en  Asís;  una  bella  casulla  á  la  ca- 
tedral de  Perugia;  un  ornamento  completo  á  la  de  Tokntino,  y  un  cáliz 
de  gran  valor  al  santuario  de  Macerata.  Entre  los  pueblos  católicos, 
esta  clase  de  donativos  es  de  un  valor  inestimable  y  se  conserva  siem- 
pre cuidadosamente  pensando  en  la  mano  que  los  dio.  Pero  los  dones 
mas  copiosos  fueron  para  los  pobres,  para  cuyas  miserias  servia  de  un 
suavísimo,  bálsamo  la  rara  dulzura  con  que  el  Santo  Padre  acompaña 
todos  sus  actos,  poniendo  a  la  munificencia  real  el  sello  de  una  caridad 
verdaderamente  evangélica.  Delante  de  Pió  IX,  todos  los  pobres  re- 
conocen que  están  en  presencia  de  un  padre  tiemísimo,  y  del  vicario 
de  Aquel  que  dice:  Beati pauperesy  Beati  qui  lugent,  Beati  qui perse^ 
cutionem  patiuntur propter  justüiam.  Así  continuó  practicándolo  en  to- 
do el  resto  del  viaje;  y  baste  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  para  com- 
prender con  cuánto  amor  y  liberalidad  correspondió  Su  Santidad  á  las 
demostraciones  de  afecto  y  lealtad  de  sus  pueblos. 

Todos  los  dias,  antes  de  ponerse  en  camino,  ó  de  ocuparse  de  algún 
negocio,  el  Santo  Padre  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  casi 
siempre  en  público,  en  la  iglesia  principal;  y  muchas  veces,  con  inefable 
conmoción  de  los  asistentes,  distribuyó  el  Pan  Eucarístico  á  los  princi- 
pales habitantes  y  magistrados  del  lugar,  como  sucedió  en  Civitacaste- 
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llana.  En  Asís,  después  de  celebrar  la  santa  misaen  el  altar  papal  de 
la  iglesia- del  medio,  bajo  á  la  tercera,  y  allí,  postrado  ante  la  tumba 
de  San  Francisco,  patriarca  de  los  pobres,  se  detuTo  á  orar  largamen- 
V  te  en  silencio,  hasta  que  la  plenitud  de  sus  tiernos  afectos,  no  pudien- 
do  ja  contenerse  en  el  corazón  pasó  á  sus  labios,  y  prorumpi6  en  una 
oración  tan  ferviente,  que  hizo  derramar  lágrimas  a  cuantos  lo  oyeron. 

Los  recibimientos  populares  fueron  espléndidos  y  llenos  de  alegría 
en  Perugia,  á  pesar  de  que  al  lleear  el  Santo  Padre  Uoria  á  torrentes; 
y  allí,  lo  mismo  que  en  las  ciudades  que  antes  habia  recorrido,  encon- 
tró reunidos  con  el  cardenal  diocesano  á  diversos  arzobispos  y  obispos, 
tanto  de  Toscana  como  de  los  Estados  Pontificios  que  habian  venido 
á  hacerle  homenajes.  También  había  llegado  allí  desde  el  dia  anterior 
Si  A.  I.  y  R.  el  archiduque  Garlos,  hijo  segundo  del  gran  duque  de 
Toscana,  quien  lo  habia  mandado  espresamente  para  ofrecer  á  S.  S. 
los  obsequios  de  toda  aquella  corte  relmosísima.  Formaban  parte  del 
acompañamiento  del  archiduque,  S.  E.  el  príncipe  de  Corsini,  gran 
chambelán,  el  caballero  Francisco  Arrighi,  gran  mayordomo  de  S.  A« 
I.  y  R.,  y  uno  de  sus  ayudantes,  el  caballero  Medici.  El  Santo  Padre 
apenas  recibió  las  felicitaciones  de  la  magistratura  y  de  las  diversas 
diputaciones,  hizo  saber  al  archiduque  Carlos  que  estaba  pronto  á  re- 
oioirlo  á  la  hora  que  quisiese,  y  el  joven  príncipe  no  tardó  un  momen- 
to en  presentársele.  Su  Santidad  le  recibió  con  señales  de  suma  benig- 
nidad y  carino,  haciendo  las  demostraciones  de  honor  que  convienen  á' 
tan  escelso  personaje;  ^  antes  de  terminar  la  audiencia,  le  .puso  con 
sus  propias  manos  las  insignias  de  caballero  gran  cruz  de  la  Orden 
Piaña.  En  seguida  quiso  que  lo  acompañase  al  dia  siguiente  á  visitar 
los  monumentos  artísticos  que  abundan  en  la  ciudad,  haciéndole  la  hon- 
ra de  sentarlo  á  su  mesa. 

Antes  de  partir  á  Perugia,  dejó,  ademas  de  las  generosas  donacio- 
nes para  los  pobres,  órdenes  y  disposiciones  que  serán  una  memoria 
Serenne  de  su  munificencia.  Las  cárceles  de  provincia  serán  separadas 
el  edificio  en  que  están  el  delegado  y  el  municipio  con  sus  oficinas, 
y  se  pasarán  á  otro  lugar  mas  á  propósito:  y  ademas,  de  los  fondos  de- 
signados en  el  presupuesto  del  ministerio  de  obras  publicas  para  la  res- 
tauración y  conservación  de  las  antigüedades  y  monumentos  del  Esta- 
do, se  aplicarán  por  algunos  años  diversas  sumas  para  obras  de  la 
catedral  de  Perugia  del  antiguo  palacio  y  de  los  tesoros  de  bellas  ar- 
tes que  adornan  tan  ilustre  ciudad. 

En  Macerata  el  Santo  Padre  visitó  el  hospital  civil  y  militar,  acer- 
cándose á  la  cama  de  cada  enfermo,  confortando  á  las  hermanas  de  la 
Caridad  que  los  asisten,  y  dejando  á  todos  prendas  carísimas  de  su  ina- 
gotable beneficencia.  Ademas,  queriendo  satisfacer  los  deseos  de  aquel 
municipicio,  determinó  que  en  el  corriente  año  se  completen  por  mitad 
los  trabajos  para  la  nueva  dirección  de  la  vía  postal  Sforza  Costa,  cer- 
ca de  Macorata,  concediendo  la  facultad  de  subvenir  á  la  empresa  con 
fondos  adicionales. 

Lo  dicho  hasta  aquí  no  es  mas  que  una  pequeñísima  parte  de  lo  mu- 
cho que  resta  por  decir;  pero  es  lo  bastante  para  poner  en  claro  los 
sentimientos  de  los  pueblos,  las  intenciones  y  la  munificencia  del  San- 
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to  Padre,  y  las  verdaderas  condiciones  de  este  Estado,  que  es  precisa- 
mente lo  que  nos  habíamos  propuesto,  y  que  se  evidenciará  mas  por  lo 
que  relataremos  después  desde  la  llegada  a  Loreto  del  Santo  Padre 
hasta  el  termino  de  su  viaje.  Nos  anima,  pues,  la  esperanza  que  ésta 
sea  una  de  las  pá^as  mas  notables  que  se  lean  en  la  historia  del  Pon- 
tificado de  Pío  IX,  tan  glorioso  ya  por  estraordinarios  ducesos  que  han 
redundado  en  el  bien  espiritual  y  temporal  de  los  pueblos,  en  la  exal- 
tación de  la  Santa  Iglesia  y  en  mayor  gloria  de  Dios. 

(Cnntinaará.) 
Por  la  tmduuion — Aoustuí  Sahchbz  de  Taglb. 
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SOLEMNE  BENDICIÓN 

P«  la  colamia  erigida  •■  IUbui  en  hoaor  de  la  buiacalada 

CoDcepcion  de  Harta. 

Ofrecimos  en  la  entrega  anterior  de  "La  Cruz"  reproducir  la  resena 
de  la  bendición  dada  por  S.  S.  Pió  I'X  el  8  de  Setiembre  último  á  la 
columna  erigida  en  Roma  en  la  plaza  de  España,  para  conmemorar 
la  Declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  vamos  hoy 
a  cumplir  tal  oferta,  aun  antes  de  terminar  la  inserción  de  los  artícu- 
los de  la  Civiltá  Cattolica  relativos  al  viaje  del  Santo  Padre. 
.  Pío  IX,  como  saben  ya  nuestros  lectores,  volvió  á  Roma  el  5  de  Se- 
tiembre, después  de  la  visita  hecha  á  sus  Estados.  La  bendición  de 
la  columna  tuvo  lugar  el  dia  8  y  cuando  aun  no  cesaban  las  fiestas  con 
que  la  ciudad  eterna  recibió  a  su  digno  pastor.  El  Giornale  di  Roma 
con  fecha  9,  publicó  el  siguiente  artículo. 

"Nadie  ignora  que  anhelándose  perpetuar  en  Roma,  con  un  monu 
mentó  público,  la  solemne  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la*  Virgen  María,  declarada  con  piadosa  satisfacción  de  to- 
do el  orbe  católico  el  dia  8  de  Diciembre  de  1854,  se  decidió  erigir  una 
columna  en  la  plaza  de  España,  coronada  con  la  estatua  de  bronce  de 
la  Inmaculada  Concepción,  con  las  estatuas  de  mármol  de  los  cuatro 
profetas,  en  la  base,  que  hicieron  particulares  vaticinios  acerca  de  este 
misterio.  Todos  los  católicos  conocen  esta  obra;  porque  los  fieles  de 
todas  partes  han  concurrido  con  sus  dádivas  a  los  gastos  necesarios. 
Comenzada  con  la  colocación  de  la  primera  piedra  el  6  de  Mayo  de 
1855,  bajo  la  dirección  del  ilustre  arquitecto,  el  comendador  Polleti,  y 
con  la  ayuda  de  escultores  ventajosamente  conocidos  en  toda  la  Italia, 
ha  terminado  felizmente  en  estos  últimos  dias.  Queriendo  el  sumo  pon- 
tífice Pió  IX  bendecir  solemnemente,  según  los  ritos  de  la  Iglesia,  es- 
te monumento,  con  el  cual,  al  mismo  tiempo  que  se  tributan  honras  á 
la  Virgen,  se  perpetúa  la  memoria  de  uno  de  los  acontecimientos  mas 
notables  de  sn  pontificado,  fijó  el  dia  8  del  corriente  en  que  se  celebra 
la  Natividad  de  María.  •    « 
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''La  embajada  de  España  ha  tenido  la  inmensa  satisfacción  de  que 
se  celebre  en  su  palacio  esta  solemne  ceremonia.  Y  bien  digna  es  por 
cierto  de  que  así  sea,  considerando  que  la  España  fué  una  délas  prime- 
ras naciones  catélicas  que  han  honrado  con  culto  público  ala  Inmacula- 
da Concepción,  y  que  la  Virgen  invocada  bajo  este  titulo  es  la  protecto- 
ra de  todo  el  reino;  considerando  ademas  que  sus  católicos  monarcas 
fundaron  también  órdenes  de  caballería  con  el  título  de  la  Concepción, 
y  Gue  en  las  universidad^  todo  el  que  recibe  un  ffrado  académico  jura 
defender  este  gran  misterio.  El  Exmo.  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  emba- 
jador estraordinarío  y  plenipotenciario  de  @.  M.  la  reina  D^  Isabel  II 
cerca  de  la  Santa  Sede,  dispuso,  con  la  mas  religiosa  solicitud  y  con 
una  magnificencia  digna  de  la  piedad  de  la  reina  y  de  la  nación,  cuan- 
«     to  le  pareció  mas  conveniente  para  la  solenmidad. 

''Con  arreglo  á  un  diseSo  del  ilustre  arquitecto  Sarti  se  construyó, 
como  por  encanto,  sobre  la  entrada  del  palacio  una  vasta  y  majestuosa 
tribuna  que  ocupaba  toda  la  fachada,  sostenida  por  pilastras  y  corona- 
da por  un  froAton.  En  el  centro  de  éste  se  había  figurado  un  bajore- 
lieve  representando  las  diversas  provincias  de  la  católica  España,  que 
espresan  su  gratitud  y  manifiestan  su  regocijo  al  Santo  Padre,  por  ha- 
ber declarado  el  do^ma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  y  de- 
bajo se  leia  la  inscnpcion  siguiente: 

Pío  IX  P.  M.  qaod  Mariam  D.  K.  ab  origine  eine  labe 
declaraverít  proTÍncisB  Hispan,  gratulantor. 

''Bajo  la  comisa  del  frontón,  entre  las  colunmas,  se  leia  en  el  centro: 

Orbi  christiauo  a  Pió  IX.  P.  M.  edicto  decreto 

Miiríam  D.  N".  eiiie  labe  ab  oris[ine  fuisse 

lu  rci  memoríam  excítalo  mouímento 

ipse  l'ius  IX.  P.  M.  haR  «edes  Hísp.  legation.  adüt 

cum  Roero  senatii  le^utís  cxterar.  gentium  senat  popul.  rom. 

Solcmni  ritu  de  pegmate  monimentam  lustrat 

María  Elísabetha  Regina  catholica  Hispaniar. 

**A  la  derecha  de  esta  inscripción  veíase  un  bajorelieve  representan- 
do á  Pió  IX  en  el  momento  en  que  hallándose  presentes  los  augustos 
soberanos  de  Tose  ana  y  de  Módena,  dirige  la  palabra  á  los  obispos  de 
sus  Estados,  y  á  la  izquierda  otro  bajorelieve  en  que  figura  al  Pontí- 
fice visitando  las  provincias  romanas  y  acogiendo  los  votos  de  sus  ha- 
bitantes. Al  lado  de  este  bajorelieve  habia  otros  alusivos  á  las  virtu- 
des mas  relevantes  del  papa  Pió  IX. 

"Por  otra  parte  el  Exmo.  Sr.  embajador  mandó  adornar  el  interior 
del  palacio  con  gran  magnificencia,  para  que  todo  correspondiera  al 
alto  honor  de  acoger  en  él  a  la  suprema  gerarquía  de  la  Iglesia  en  cir 
cunstancias  tan  solemnes. 

"A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  dia  de  ayer  salió  S.  S.  del 
Vaticano  con  su  noble  antecámara,  llevando  en  su  propia  carroza  á  los 
eminentísimos  y  reverendísimos  cardenales  Mattei  y  Bamabo,  y  se  di- 
rigió ante  todo  a  Santa  María  del  Popólo  para  concurrir  á  la  capilla  y 
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celebrar  la  Natividad  de  la  Virgen  María,  con  asistencia  del  sacro  co- 
legio, de  la  prelatura,  del  príncipe  asistente  al  solio  y  del  escelentísimo 
magistrado  romano.  Terminada  la  misa  solemne  de  pontifical,  que  ofi 
ció  el  eminentísimo  y  reverendísimo  Sr.  cardenal  Altieri,  se  trasladó 
con  el  mismo  acompañamiento  á  la  plaza  de  España,  seguido  de  los 
eminentísimos  y  reverendísimos  señores  cardenales  que  debían  presen 
ciar  tan  sagrada  ceremonia.  S.  S.  fué  recibido  al  pié  de  la  escalera  de 
la  embajada  por  el  Exmo.  Sr.  embajador  dé  S.  M.  C,  y  vistiéndose 
los  ornamentos  pontificales  en  la  sala  dispuesta  al  efecto,  se  dirigió 
procesionalmente  con  los  prelados  que  debian  tomar  parte  en  la  cere- 
monia y  con  el  sacro  colegio,  a  la  gran  tribuna,  donde  se  hallaban  de 
gala  el  cuerpo  diplomático,  los  príncipes  romanos  y  demás  personajes 
espresamente  convidados  por  el  embajador  de  España. 

"Colocado  S.  S.  en  el  trono,  rezó  las  oraciones  propias  de  aquel  ac- 
to solemne;  en  seguida  roció  é  incensó  la  imagen  ae  la  Virgen,  y  des- 
pués de  entonarse  por  los  cantores  de  la  capilla  pontificia  el  Ave  Afa- 
r¿s  Stella,  recitó  las  demás  oraciones;  poniendo  termino  á  esta  ceremo- 
nia imponente,  dando  su  bendición  apostólica  a  una  estraordinaria  é 
inmensa  multitud  de  devotos,  que,  colocados  en  la  plaza  y  demás  calles 
colindantes,  aguardaron  el  ser  bendecidos  para  romper  su  religioso  si- 
lencio, y  prorumpir  en  ruidosos  y  repetidos  aplausos  al  Sumo  Pontífice, 
á  quien  Roma  es  deudora  de  un  nuevo  monumento  artístico,  consagra- 
do á  la  Virgen 'María,  cuya  Inmaculada  Concepción  fué  declarada  por 
la  Sede  Apostólica  en  el  memorable  dia  8  de  Diciembre  de  1854. 

"Después  de  haberse  desnudado  de  los  hábitos  pontificales,  S.  S.  se 
dignó  acceder  á  los  reverentes  ruegos  del  señor  embajador,  y  pasó  a 
un  salón  donde  se  hallaba  preparado  un  elegantísimo  refresco.  Reuni- 
do en  el  sacro  colegio,  se  sirvió  admitir  al  ósculo  del  pié  al  citado  em- 
bajador con  todas  las  demás  personas  que  se  encuentran  á  sus  órdenes, 
y  después  al  Exmo.  cuerpo  diplomático,  junto  con  varios  personajes 
distinguidos  y  muchas  señoras. 

"Por  último,  después  de  mostrar  su  sumo  agradecimiento  se  despi 
dio,  restituyéndose  á  su  residencia  en  el  Vaticano. 

"En  memoria  de  tan  fausto  acontecimiento,  el  señor  embajador  ha- 
bla hecho  colocar  en  el  primer  descanso  de  la  escalera  principal  del 
palacio  la  siguiente  inscripción,  compuesta,  como  todas  las  demás  por 
el  ilustrado  r.  Macchi,  de  la  Compañía  de  Jesús: 

A.  R.  S.  MDCCCLVii  die  Sacra  Mariis  D.  N.  nasceiiti  qua  . 
die  edicto  A.  Pió  IX.  P.  M.  decreto  ,orbi  christiano. — Ma- 
riara  D.  N.  ab  origine  sine  labe  fiiisse. — Heicq.  in  foro  in  rei 
memoriara  excítalo  monimento. — ídem  Pius  IX.  P.  M.  sedes 
legation.  Hispan,  adiit. — cnm  sacro  senatu  legatis  exterar.  gen 
tium.  S.  P.  Q.  R.  de  pegraato  Bolemne  ritu  monimentum  lu- 
stravit-Maria  Elisabetha  11.  Regina  catholica  Hiepanianun. 

"Roma  ha  visto  con  religioso  placer  la  solemne  bendición  del  gran- 
dioso monumento,  levantado  en  honor  de  la  Inmaculada  Virgen  María. 
En  la  noche  de  ayer  y  en  la  de  is.  víspera  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora,  los  palacios,  los  establecimientoB  públicos,  las  casas  partícula 
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res,  en  una.  palabra,  todos  los  edificios  de  Roma  estaban  ihimmados  en 
sefial  de  al^ía,  con  gran  riqueza  t  profusión  de  luoes. 

^'Distinguíanse  principalmente  el  Monte  de  Piedad,  la  escalinata  de 
la  Trinidad  de  Monti,  la  insigne  academia  de  San  Ldcas  y  el  Corso; 
habiéndose  renovado  por  el  empresario  del  gas  la  sorprendente  ilumi* 
nación  de  las  noches  del  sábado  y  del  domingo.  Llamaban  ademas  la 
atención  en  la  plaza  de  España  el  palacio  del  embajador  de  S.  M.  C. 
j  el  colegio  de  Propaganda  Fide.    Veíase  en  la  fachada  de  este  colé- 

S'o,  que  resplandecía  con  millares  de  luces,  que  formaban  pintorescos 
bujos,  la  efigie  del  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  pintada  en  un  trasparen- 
te, y  se  leia  sobre  ella  el  nombre  MARÍA  con  esta  inscripción: 

Cnnctaa  hsrefles  intereiniíiti  in  uoÍTeno  mundo. 

''Se  alzaba  en  la  parte  superior  una  cruz  de  grandes  dimensiones 
sostenida  por  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  se  leian  debajo  las  pala- 
bras de  Cristo: 

EunteB  in  mondiun  universum,  pnedicatc  Evangelinm: 

palabras  propiamente  adaptadas  a  este  célebre  colegio,  cuyos  alumnos 
tienen  la  misión  de  predicar  la  religión  católica  en  todas  las  comarcas 
del  orbe.  Admirable  efecto  produjo  la  iluminación,  y  acudió  allí  una 
concurrencia  estraordinaria,  animada  y  complacida  tanibienpor  los  ar- 
moniosos ecos  de  las  orquestas  establecidas  en  la  plaza." 

El  embajador  de  España  en  Roma,  dirigió  al  secretario  de  Estado 
de  S.  M.  C.  con  fecha  9  de  Setiembre,  esta  nota: 

"Exmo.  Sr. — ^En  mi  despacho  núm.  122  tuve  la  honra  dé  anun- 
ciar á  V.  E.  que  Su  Santidad  se  habia  dignado  aceptar  el  palacio  de 
España  para  dar  la  bendición  al  monumento  elevado  á  la  inmacula- 
da Concepción  en  la  plaza  de  España.  Ayer  era  el  dia  señalado  pa- 
ra esta  ceremonia,  y  a  las  once  de  la  mañana  el  Santo  Padre  se  dignó 
honrar  con  su  presencia  la  embajada  de  S.  M.  Anunciada  tan  augus- 
ta visita  hace  pocos  dias,  como  ya  dije  á  V.  E.,  el  tiempo  era  cortísi- 
mo para  llevar  a  cabo  los  trabajos  por  ella  exigidos.  No  obstante,  los 
preparativos  se  acometieron  con  ardor,  las  obras  indispensables  fueron 
concluidas  con  estraordinaria  rapidez,  y  el  dia  8  el  palacio  se  hallaba 
convenientemente  adornado  y  en  estado  de  recibir,  con  el  mayor  de- 
coro, al  soberano  Pontífice. 

.  ^'En  la  fachada  se  habia  construido  un  gran  balcón  de  un  gusto  se- 
vero y  de  una  sencillez  majestuosa,  que  debía  contener  al  Papa,  al  sa- 
cro colegio  y  al  senado  romano,  así  como  al  cuerpo  diplomático  y  a 
las  demás  personas  convidadas  á  asistir  a  tan  solemne  acto.  En  el  sa- 
lón contiguo  al  del  trono  se  habia  colocado  otro  en  el  que  S.  S.  debia 
sentarse  á  su  llegada.  Al  verificarse  ésta,  después  de  concluida  la  fun- 
ción de  Santa  María  del  Popólo,  donde  se  haoia  celebrado  capilla  pa- 
pal, todos  los  convidados  se  hallaban  ya  presentes  en  los  salones  de 
este  palacio.  En  cuanto  me  fué  anunciada  la  venida  de  S.  S.,  fui  a  re- 
cibirlo al  pierde  la  escalera- con  todos  los  individuos  de  la  embajada. 
.£1  soberano  Pontífice,  precedido  de  la  guardia  noble,  y  seguido  de 
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un  coche  de  respeto  y  de  los  principales  dignatarios  de  su  corte,  venia 
en  un  coche  de  gran  gala  tirado  por  seis  caballos,  acompsmándole  los 
cardenales  Mattei  y  Bamabó.  Abrí  la  portezuela  del  carruaje,  y  con 
la  debida  veneración  y  respeto  espresé  al  Santo  Padre  en  nombre  de 
S.  M.  la  reina  nuestra  señora  el  sentimiento  de  gratitud  y  de  alegría 
con  que  S.  M.  habia  recibido  la  noticia  de  la  elección  de  este  palacio 
por  S.  S.  para  dar  la  bendición  al  monumento  de  la  Purísima  Concep* 
cion.  El  soberano  Pontífice  se  dignó  manifestarme  su  agradecimiento 
por  estas  palabras,  y  me  añadió  que  tenia  la  mayor  complacencia  en 
venir  á  la  embajada  de  S.  M.  C.  por  haber  sido  siempre  la  España 
la  nación  mas  devota  de  la  Virgen,  y  la  que  mas  fervoroso  culto  había 
siempre  tributado  á  la  Inmaculada  Concepción. 

''En  seguida  el  Santo  Padre  entró  en  los  salones  de  la  embajada, 
dirigiéndome,  con  su  afabilidad  acostumbrada,  las  palabras  mas  afec- 
tuosas para  S.  M.  y  la  real  familia,  así  como  para  la  nación  española. 
Sentado  en  el  trono  que  se  le  habia  preparado,  se  dignó  admitir  á  que 
le  besasen  el  pié  los  secretarios  y  agregados  de  la  embajada,  y  algunos 
españoles  que  habian  espresado  el  deseo  de  alcanzar  tan  alto  honor. 

Entretanto  fueron  llegando  los  cardenales  que  habian  acompañado 
á  S.  S.  á  Santa  María  del  Popólo,  y  cuando  todos  se  hallaron  reunidos, 

[>asó  el  Santo  Padre  al  balcón,  donde  se  le  habia  puesto  un  dosel  con 
a  silla  gestoría^  traída  anteriormente  del  Vaticano.  S.  S.,  rodeado  de 
todos  los  cardenales,  teniendo  á  su  derecha  el  cuerpo  diplomático,  y  á 
su  izquierda  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  leyó  en  voz  alta  las  ora- 
ciones que  para  el  efecto  habia  preparado  la  sagrada  congregación  de 
ritos,  y  bendijo  el  monumento  en  medio  de  las  mas  vivas  demostración 
nes  de  satisfacción  y  contento  de  la  inmensa  multitud  que  se  habia 
agolpado  en  la  plaza  de  España  y  en  los  balcones  de  los  diferentes 
edificios  que  la  rodean.  • 

''Terminada  esta  ceremonia,  S.  S.  pasó  a  la  sala  donde  se  hallaba  pre-> 
parado  un  almuerzo,  que  se  digno  aceptar  en  presencia  de  los  Emmos. 
cardenales,  cuerpo  diplomático,  y  de  los  altos  personajes  de  su  corte; 
admitiendo  después  a  que  le  besasen  el  pié  á  las  señoras  y  demás  con- 
vidados que  lo  habian  solicitado. 

"Aproveché  esta  ocasión  para  pedir  á  S.  S.  su  bendición  apostólica 
para  SS.  MM.  la  reina  y  el  rey;  para  la  Serma.  princesa  de  Asturias 
y  toda  la  nación  española,  á  la  que  accedió  gustoso  el  Padre  Santo, 
manifestándome  de  nuevo,  como  ya  se  habia  dignado  hacerlo  varias 
veces,  lo  altamente  satisfecho  que  habia  quedado  del  recibimiento 
que,  en  nombre  de  S.  M.,  se  le  habia  preparado  en  la  embajada,  y  lo 
agradecido  que  estaba  á  la  reina  nuestra  señora,  a  quien  profesa  tai) 
particular  afecto.  Anteriormente  habia  dado  la  orden  al  cardenal  se- 
cretario de  Estado  para  que  me  entregase  el  libro  en  el  cual  habia  lei- 
do  las  oraciones,  a  fin  de  que  en  su  nombre  fuese  remitido  á  S.  M.  co- 
mo memoria  de  tan  fausto  dia.  El  cardenal  AntoneUi  así  lo  hizo,  y 
adjunto  tengo  la4tonra  de  pasarlo  a  manos  de  V.  E.  psura  que  lo  haga 
llegar  á  su  alto  destino. 

En  seguida  S.  S.  se  retiró,  teniendo  la  honra  de  acompañarle  con 
todos  los  individuos  de  la  embajada  hasta  el  pie  de  la  escalera,  en  la 
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cual  habia  hecho  colocar,  en  recuerdo  de  tan  solemnes  acontecimien- 
tos, la  simiente  inscripción:  (Aquí  la  inscripción  que  va  inserta  en  el 
artículo  del  Giornali  ai  Roma.) 

Al  subir  al  coche  volvió  el  Santo  Padre  á  espresarme  con  su  natural 
bondad  lo  muy  satisfecho  que  habia  quedado;  v  después  de  haberme 
despedido,  cerré  la  portezuela,  saliendo  S.  S.  del  padacio  con  la  mis- 
ma solemnidad  con  que  habia  venido. 

''Todos  los  cardenales  me  manifestaron  igualmente  lo  complacidos 
que  habían  quedado  de  la  ceremonia;  y  en  particular  el  Exmo.  y  Emmo. 
secretario  de  Estado  se  sirvió  encomiar  con  la  mayor  bondad  todo  lo 
que  se  habia  hecho  para  honrar  al  soberano  Pontífice  en  esta  ocasión, 
añadiendo  que  S.  S.  nunca  podría  olvidar  las  muestras  de  afecto  y  de 
devoción  que  la  España  le  habia  dado  en  tan  solemne  dia. 

**l)ios,  etc. — Firmado. — Alejandro  Alon.'^ 

Posteriormente  daremos  litografiada  la  columna  en  cuestión,  que  es 
de  un  gusto  verdaderamente  esquisito. 

Mexid>,  Novicuibrc  15  de  lSr>7.  J.  M.  Roa  Barcena. 
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lid  6\>oc\\  fijada  \\ot  la  ley  para  que  entrara  en  vigor  el  impuesto  so- 
bro loH  ptMTOs,  fnó  pura  estos  animales  una  época  de  proscripción  y  de 
(leNíitTro,  y  mas  de  uno  fuó  arrojado  de  la  casa  ó  pereció  por  mandato 
d«)l  amo. 

Viív  acjut*!  tií^miH)  un  infeliz  perrillo  flaco  y  sucio,  un  perro  perdido 

HÍn  (hida,  haeiu  días,  fué  á  mendigar  un  asilo  á  la  puerta  de  M.  X 

fabricante,  (*uyo  establecimiento  está  á  orillas  del  Mame  á  pocas  leguas 
(le  París.  I  labia  v\\  la  mirada  del  pobre  vagabundo  tanta  tristeza  y  tan- 
tas iirornt^sas  de  afecto  sobre  todo,  que  todos  en  el  establecimiento,  y 
taiahitíii  M.  X se  eompailecieron;  pero,  por  desgracia,  el  pobre  ani- 
mal, á  jH'Hiir  ilc^  su  mala  ai)ariencia,  pertenecia  de  derecho  a  la  prime- 
ra eati'rt^oria,  y  el  manufacturero,  no  queriendo  aumentar  sus  gastos 
cMín  tií'lii»  Irani'os  anuales,  dio  orden  de  arrojar  al  proscrito. 

I*áni  al  vtir  esto  un  obrero  de  la  fábrica  ílamado  Guerin,  se  decidió 
á  aiiii|iliir  al  perro,  que  sin  hacerse  de  rogar  se  fuó  con  su  nuevo  amo 
Iftiiiiinilii  t\i*  airaría.  Desde  entonces  el  hombre  y  el  cuadrúpedo  se  hi- 
nu.iiHi  nisíi|iiirablc'S.  (iuerin  le  cuido,  y  al  cabo  de  pocos  dias  tenia  un 

üto|ii'rl(i  (liM'cnte. 

lint  íiií  i-rttas  tarJes  habia  una  gran  comida  en  casa  de  M.  X con 

iiMftiVit  <li-  la  primera  comunión  de  su  hijo,  y  antes  de  sentarse  a  la  me- 
ii«i,  íiiiBiiivo  (t-H  el  nombre  del  niiío)  fue  con  los  hijos  de  algunos  con- 
viildiloa  á  ]\}^ur  en  el  jaitlin  que  el  Mame  limita  por  un  lado.  Habia 
huta  i\i-  iJiíit  hora  (jut»  Hv  diverlian  los  mozuelos,  cuando  se  oyen  los 
tltiítm:  "(.Soeorro'  ¡hoeorro!"  Al  punto  cuantos  se  encontraban  en  el 
ftitUMi  aliuirln  Hiibre  «il  jardín,  se  precipitan,  y  saben  que  Gustavo  se  ha 
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escurrido  por  la  orilla  del  rio,  j  que  está  el  agud  muy  profunda  en 
aquel  lugar. 

A  esta  noticia  todos  se  desesperan;  nadie  se  atreve  á  arrojarse  al  rio 
y  se  pierde  un  tiempo  precioso,  cuando  Guerin  llama  á  su  perro  y  le 
dice:  "Corre  a  buscarle."  El  perro  se  lanza  y  se  sumerge,  volvienao  á 
salir  al  cabo  de  algimos  segundos  trayendo  en  la  boca  al  pobre  ninO| 
que  ya  no  daba  señales  de  vida;  pero  cuando  le  hubieron  administrado 
los  remedios  propios  del  caso,  recobró  el  conocimiento;  estaba  salvo. 

— Guerin,  te  compro  el  perro,  esclamó  M.  X por  el  precio  que 

quieras. 

— ¿El  precio  que  yo  quiera?  ¡No  sois  bastante  rico  para  comprarlo! 


NOTICIAS. 

SiNTOS  T  FESTlflDADES  RELIGIOSAS  DE  Ll  SBHAHA. 

NOVIEMBIÍE. 

Jueves  19. — San  Ponciano  papa  y  mártir  y  Santa  Isabel  reina  de  Hungría. 

Viernes  20. — San  Félix  de  Valéis,  fundador  del  Orden  de  Trinitarios  y 
Santos  Ampelio  y  Cayo  qiártires. 

Sábado  21. — La  Presentación  de  María  Santísima  por  sus  santos  padresi 
en  el  templo  de  Jerusalem,  San  Mauro  obispo  y  San  Heliodoro  mártir. 

Domingo  22. — Santa  Cecilia  virgen  y  mártir  y  San  Filemon  mártir. 

Lunes  23. — San  Clemente  papa  mártir  y  Santa  Lucrecia  virgen. 

Martes  24. — El  estático  doctor  San  Juan  de  la  Cruz,  compañero  de  San- 
ta Teresa  en  la  ardua  empresa  de  la  reforma  del  Carmelo. 

Miércoles  25. — Santa  Catarina  mártir,  San  Erasmo  mártir  y  San  Pedro 
Alejandrino  obispo. 

£1  jueves,  circular  en  la  Piedad. 

£1  sábado,  función  en  San  Lorenzo,  ambas  Enseñanzas,  Santa  Catalina 
de  Sena  y  santuario  de  los  Angeles.  En  estas  dos  ultimas  iglesias  liay  es- 
posicion  de  Su  Majestad  todo  el  dia,  y  en  la  de  los  Angeles  se  hace  por  Is 
'  tarde  la  rifa  de  las  ejercitantes  que  han  de  entrar  en  las  tandas  de  la  Purísi- 
ma y  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Las  niñas  de  las  escuelas  de  las  citadas 
Enseñanzas  y  santuario  de  los  Angeles,  van  en  procesión  á  presentarse  al 
templo,  llevando  su  ofrenda  á  la  Santísima  Virgen. 

£1  domingo,  los  filarmónicos  celebran  á  Santa  Cecilia  como  patrona.  In- 
dulgencia del  Cinto  en  San  Agustin,  de  Terceros  en  la  Merced  y  en  los  Ser- 
vitas  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima.  Fiesta  de  los  naturales  en  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  la  que  continúa  por  nueve  dias,  en  la  que  se  van  tur- 
nando á  celebrarla  los  pueblos  de  las  inmediaciones.  Vísperas  en  el  Carmen 
y  ambas  Teresas.  Deposito  solemne  en  la  Piedad. 

El  lunes,  circular  en  San  Cosme. 

El  martes,  función  en  las  iglesias  de  carmelitas  con  esposicion  de  Su  Ma- 
jestad é  indulgencia  plenaria.  Vísperas  en  Santa  Catarina  mártir  y  en  la 
Universidad.  Celebra  la  función  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  Ixtacalco. 

El  miércoles,  función  en  Santa  Catarina  mártir  y  en  la  Universidad.  Ab- 
solución en  la  Merced  y  en  el  Sagrario,  Celebra  la  función  en  la  Colegiata 
el  pueblo  de  San  Juan  I](tayopan  o  sea  San  Juanico  Ixtacalco. 
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INDIOS  BARBAROS. 

£1  corazón  se  estremece  al  ver  dia  tras  día  en  los  periódicos  la  re 
Incion  de  los  robos  y  asesinatos  que  los  indios  bárbaros  cometen  sin 
tregua  en  los  Estados  septentrionales  de  la  República,  invadiendo  á 
vtHTs  aun  el  de  Zacatecas. — No  sucedia  esto  en  tiempo  de  las  misio* 
ue»;  )H'n>  jqui^u  piensa  hoy  en  restablecer  costumbres  é  instituciones 
reliiriosasf 

Jb«n  Yucatán  continúa  la  guerra  de  castas  mas  asoladora  que  nunca. 
Tekax,  una  de  las  ciudades  principales  del  Estado,  fué  invadida  el  14 
do  iVtubrt>  último.  Hablando  del  hecho,  dice  el  gobernador:  ''Las  des- 
l^rttoias  ocurridas  y  los  horrorosos  crímenes  que  en  ella  (Tekax)  se  co- 
iiioticnMi  dunuUe  las  :2S  horas  que  los  barbaros  estuvieron  posesionados 
ilo  Ih  |H>bUunon,  son  en  estremo  lamentables  y  no  admiten  descripción. 
Hunto  ilccir  que  mas  de  mil  personas  de  todos  sexos  y  edades  cayeron 
Imjo  el  umohote  del  ferox  y  sanguinario  enemigo.'^  Los  vecinos  que  no 
fuertuí  HHcritioados  al  furor  de  los  barbaros  han  quedado  reducidos  á  la 
nUuacuui  ma»  miserable»  y  á  tiu  de  remediarla,  en  todos  los  puntos  de 
la  KepubUoa  serán  abiertas  listas  de  suscrícion,  en  las  cuales  debemos 
oii|H«rar  \|ue  acuJan  i  insiTibir  sus  nombres  todas  las  personas  carita- 
livan. 

RETRACTACIÓN. 

I  «a  ha  heoho  en  Puebla  del  juramento  prestado  a  la  constitución  de 
|Hf»7  el  enipleailo  en  el  ramo  de  peajes  de  Amozoc,  D.  José  María  Bar 
i'oetu. 

RELACIONES  CON  ROMA. 

l>i|uut>H  en  nuestra  anterior  entrega  que  nada  habla  adelantado  el 
mnuiitro  moxirano  en  Roma  a  últimas  fechas. 

V\\  periodieo  de  esta  capital  publica  una  carta  escrita  en  Roma  con 
liu^ha  \J0  de  Setiembre,  y  en  ella,  hablando  del  Sr.  Montes  se  dice: 

*'lle  u(|Ui  la  \dtima  deehu-acion  que  ha  obtenido:  que  en  Roma  no  ' 
M«t  ilui  A  (Mtloit  ul  netí^ociador  mexicano  mientras  no  presente  una  auto- 
ri!Aaou»ii  dada  piti  el  conufrt^so  á  Comoufort  para  que  entre  en  pactos 
«.«III  lii  Saiitii  SihIc,  hajo  el  supuesto  de  que  lo  que  entre  ambos  se  acuer- 
do Hi^H  tlhll^atorh»  para  todos,  aunque  esté  en  oposición  con  lo  dispues- 
hi  Kii  lii  « <»iiHtit\iciou  del  Kstado«  que  en  dicha  parte  quedaría  ipsofacto 
ilitMiMii«l'i  iMuulMiise  aquí  para  exigir  aquella  autorízacion  en  que,  no 
iliiiitlit  lu  liMiiiii  lie  gobierno  republicano  otro  poder  que  el  ejecutivo  al 
IHitniíli-iiti),  y  riUMulo  til  coiistítuciou  del  Estado  la  que  ha  establecido 
Im  (iMi-  Kotua  Ku-lmza,  vi  presidente  no  tiene  facultad  de  derogarlo  por 

VA.  Slí.  CURA  DE  COLIMA. 

(iiMve  liK'^  el  rHruiiiluli»  que,  apoyados  sin  duda  en  noticias  falsas, 
iiiahiiiiMliiiiHi  los  pniiulliu^s  liheralcs  hablando  de  la  conducta  del  señor 
lililí  iltt  i  'tiliiua  lOHpecti»  del  cadáver  del  gobernador  y  comandante  ge- 
MMiitl  AlvuiitK.    Se  ileoia  (|uo  aquel  sacerdote  habia  azotado  pública- 
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mente  el  cadáver  y  exigido  una  fuerte  suma  de  dinero  por  enterrarlo. 
Con  posterioridad  se  han  publicado  documentos,  según  los  cuales  el 
cura  no  hizo  otra  cosa  que  levantar  la  excomunión  al  Sr.  Alvarez  me- 
diante los  ritos  prescritos  por  la  Iglesia,  y  no  cobró  mas  de  63  pesos 
por  el  entierro. 

El  Siglo  XIX  quería  saber  la  opinión  de  "La  Cruz"  sobre  los  he- 
chos que  denunciaba.  Tales  hechos  han  resultado  falsos  y  toda  opinión 
acerca  de  ellos  está  enteramente  de  mas. 

OTRA  RETRACTACIÓN. 

El  Sr.  D.  Femando  de  los  Rios,  tesorero  del  ayuntamiento  de  Mo- 
relia,  se  retractó  del  juramento  prestado  al  código  de  1857,  y  ha  muer- 
to como  católico,  apostólico,  romano. 

DEFUNCIÓN. 

El  18  de  Octubre  último  falleció  en  la  Piedad  el  virtuoso  eclesiásti- 
co D.  Agustín  R.  Dueñas,  cura  propio  de  Penjamo.   ¡Duerma  en  paz! 

GUADALAJARA. 

El  gefe  político  del  primer  cantón  de  Jalisco  pidió  al  prior  del  Car- 
men de  Guadalajara  su  convento  para  establecer  en  él  un  hospital  mi- 
litar, por  la  sencilla  razón  de  que  es  muy  á  propósito  para  tal  objeto. 

El  K.  P.  prior  contestó  que  esto  no  era  razón  suficiente  para  ocupar 
la  propiedad,  y  que  él  no  entregaría  el  convento.  Ignoramos  lo  que  ha 
bra  resultado  de  las  comunicaciones  cambiadas  á  este  respecto. 

SUCESOS  DE  PUEBLA. 

En  la  noche  del  10  del  actual  fueron  aprehendidas  en  Puebla  varias 
personas  decentes  que,  según  dice  el  gobierno  de  aquel  Estado,  trata- 
ron de  asaltar  los  cuarteles  con  el  fin  de  hacer  una  revolución.  Cinco 
de  ellas  fueron  fusiladas  en  la  madrugada  del  1 1  sin  habérselas  penní- 
tido  recibir  los  auxilios  espirituales. 

Con  motivo  de  tal  suceso,  el  gobernador  Alatríste  espidió  una  pro- 
clama designando  al  clero  como  el  motor  de  las  revoluciones  y  ofre- 
ciendo acabar  con  él.  ¡Poco  tiene  ya  que  trabajar  para  cumplir  su  oferta! 

Consecuente  con  ella,  el  mismo  gobernador  espidió  con  fecha  11  un 
decreto,  restableciendo  por  sí  y  ante  sí,  ilimitadamente,  la  intervención 
de  los  bienes  eclesiásticos  en  el  Estado,  con  notorio  desprecio  del  de- 
creto del  supremo  gobierno  que  los  acaba  de  declarar  desíntervenidos. 

MONTEREY. 

Las  señoras  de  aquella  capital  elevaron  al  gobernador  Vídaurri  una 
esposicion  pidiéndole  la  vuelta  del  lUmo.  Sr.  obispo  de  Linares.  El 
Sr.  Vidaurri  tuvo  la  peregrina  pretensión  de  que  todas  y  cada  una  de 
las  firmantes  se  convirtieran  en  fiadoras  de  que  el  Illmo.  Sr.  Verea  se 
sometería  á  los  caprichos  del  gobernador  del  Estado.  Como  debe  su- 
ponerse, las  señoras  no  dieron  un  paso  mas.  El  Siglo  XIX  se  burla  de 
ellas  en  nombre  del  derecho  de  petición. 


jgg  NOnCIAd  NAGIOlfALBS. 

EL  SR.  BRESBITERO  EYZAGUIRRE. 

£1  ''Eco  nacional^  ha  publicado  en  siu  columnas  el  siguiente  aití 
culo  que  nos  complacemos  en  reproducir: 

''£1  Sr.  presbítero  D.  José  Ignacio  Yictor  de  Ejzaguirre,  sacerdote 
de  la  archidiócesis  de  Santiago  de  Chile»  ha  llegado  a  esta  capital.  Ce- 
lebramos mucho  tener  entre  nosotros  al  autor  del  ''Catolicismo  en  pre- 
sencia de  sus  disidentes/'  obra  ciertamente  digna  de  su  brillante  plu- 
ma, y  que  yí¿  la  luz  en  México  hace  cuatro  anos.  Al  registrar  sus  pá- 
ginas no  pudimos  menos  de  admirar  los  profundos  conocimientos  que 
revela  el  Sr.  Eyzaguirre,  tanto  en  la  hilstoria  anticua,  cuanto  en  la 
moderna  de  los  pueblos  orientales,  que  ha  visitado  detenidamente  por 
dos  veces.  £1  provecho  que  ha  sacado  de  sus  largos  viajes  por  Asia, 
Europa  y  las  Américas,  es  evidente  á  cuantos  han  gustado  de  ios  ratos 
deliciosos  que  proporciona  esa  obra  que  tanto  llamó  la  atención  de  los 
sabios  cuando  se  publico.  £1  Sr.  Eyza^uirre  creyé  hacer  un  bien  á  la 
causa  de  la  religión,  saliendo  del  seno  de  su  distinguida  y  opulenta  fa- 
milia y  dejando  á  un  lado  los  altos  puestos  que  ocupo  en  el  foro,  pri- 
mero, y  después  en  la  Iglesia,  para  llevar  á  cabo  el  proyecto  de  estable- 
cer en  Roma  un  colegio  americano,  en  el  cual  pudieran  ser  educados 
los  jévenes  que  mas  se  hubieran  aplicado  en  los  seminarios  conciliares 
de  fas  diversas  diócesis  de  las  Americas  españolas.  S.  S.  el  Sr.  Pió  IX 
no  solo  aprobó  el  pensamiento,  sino  que  quiso  contribuir  á  la  realiza- 
ción, y  al  efecto  se  suscribió  con  50,000  pesos,  comprando  el  local  pa- 
ra el  establecimiento.  £1  Sr.  Eyzaguirre  contribuyo  con  30,000  pesos 
y  1,000  anuales  durante  su  vida.  El  colegio  debe  haberse  abierto  yá 
en  la  Ciudad  Eterna,  contando  noventa  alumnos  americanos,  cuya  pen- 
sión será  dé  150  pesos  anuales.  Con  el  fin  de  conferenciar  con  todos 
los  señores  obispos  de  la  América  española,  y  ponerse  de  acuerdo  con 
sus  señorías  para  dar  cima  á  tan  interesante  obra,  S.  S.  eligió  al  mis- 
mo Sr.  presbítero  Eyzaguirre,  quien  después  de  recorrer  las  repúblicas 
de  la  América  del  Sur  y  el  Brasil,  se  dirigió  á  esta  ciudad.  Sabemos 
que  ha  tenido  escelente  acogida  el  Sr.  Eyzaguirre,  tanto  del  venerable 
metropolitano  como  del  Illmo.  Sr.  Munguía,  y  que  por  no  serle  ya  dado 
el  tiempo  indispensable,  no  pasa  en  persona  á  ver  a  los  demás  señores 
obispos  de  la  República,  dejando  el  negocio  en  las  respetables  manos 
del  tilmo.  Rmo.  Sr.  Clementi,  delegado  de  la  Santa  Sede. 

"Deseamos  al  Sr.  presbítero  Eyzaguirre  un  feliz  término  en  su  es- 
celente proyecto,  lo  lelicitamos  cordialmente  por  tan  acertado  pensa- 
miento, y  hacemos  votos  al  cielo  porque  él  contribuya  á  la  verdadera 
ilustración  y  al  positivo  engrandecimiento  de  los  mexicanos  y  centro- 


americanos." 


EL  SR.  PRESBÍTERO  CAMPA. 

La  Iglesia  mexicana  ha  tenido  un  dia  de  júbilo  en  medio  de  sus  tri- 
bulaciones, con  motivo  de  la  conversión  de  uno  de  los  muy  contados 
sacerdotes  cismáticos  que  han  causado  escándalo  á  nuestra  catóhca  so- 
ciedad. El  Sr.  presbítero  Campa  ha  implorado  el  perdón  del  Illmo.  Sr. 
obispo  do  Guadalajara,  ha  abjurado  sus  errores  y  sido  absuelto  solem- 
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nemente  en  el  colegio  apostólico  de  Guadalupe  de  Zacatecas  por  el 
lUmo.  Sr.  obispo  de  Linares  D.  Francisco  de  P.  Verea. 

He  aquí  los  documentos  que  para  su  publicación  y  fírmados  de  su 
propia  mano,  ha  enviado  á  esta  capital  el  Sr.  presbítero  Campa: 

"Ulmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Espinosa. — Convento  de  Guadalupe,  Se* 

tiembre  30  de  1867. — Respetable  prelado  y  padre  en  Jesucristo:  oreí 

muy  bien  que  V.  S.  I.  me  dispensara  la  libertad  de  escribirle  esta;  ipe* 

'  ro  en  la  tristeza  profunda  de  mi  corazón  de  haber  desobedecido  a  un 

verdadero  sucesor  de  los  apóstoles,  y  de  haber  dado  curso  á  mi  mise*- 

^rable  pluma  contra  su  sagrada  persona,  podría  dejarlo  de  hacerlo,  co* 

mo  un  testimonio  de  mi  arrepentimiento?  No,  de  ninguna  manera:  yo^ 

lUmo.  Sr.,  vuelto  al  lado  de  mi  amable  y  virtuoso  prelado  el  Illmo.  Sr. 

•  Verea  y  en  el  santo  y  silencioso  recinto  de  estos  claustros,  adonde  la 

mano  miserícordiosa  de  la  Providencia  me  ha  traido  por  uno  de  sus  de* 

signios  inefables,  no  podría  encontrar  la  tranquilidad  de  mi  conciencia 

y  la  dulce  paz  del  corazón,  si  antes  no  pidiera  humildemente  el  perdoü 

de  V.  S.  I.  y  lograra  oirlo  de  sus  labios. 

"Mucho  y  muy  gravemente  he  faltado;  ¿mas  V.  S.  I.,  cuya  misión 
es  toda  de  caridad,  no  sabrá  perdonar  también  superabundantemente? 
¿Por  desgracia  solo  para  mí  tendrá  límites  lo  que  á  manos  llenas  pro* 
mete  el  Señor  á  todos  los  que  con  sinceridad  lo  pidan?  Dios  es  infini- 
tamente misericordioso,  y  V .  S.  I.  es  su  ministro;  esa  es  mi  fá. 

"Yo,  lleno  de  una  verdadera  confianza,  impetro  el  perdón  eterno  de 
mi  alma;  y  si  por  lo  que  hace  relación  a  V.  S.  I.  puede  en  nombre  de 
Dios  concedérmelo,  entonces  tendré  tranquilo  mi  espíritu. 

"Sufriré  lleno  de  gozo  las  penas  temporales  que  se  me  impongan,  si 
es  necesario,  porque  sepa  yo  que  V.  S.  I.  me  perdonó,  y  espero  que  se 
digne  contestarme  siquiera  con  una  sola  palabra. 

"Si  algo  ó  mucho  me  he  separado  de  la  fe  de  nuestros  padres,  es  la 
mancha  que  quiero  lavar  haciendo  una  manifestación  á  Y.  S.  I.  de  mis 
creencias.  Estas  son:  "las  de  Jesucrísto  y  su  Iglesia,  en  las  cuales  pro- 
testo vivir  y  morir." 

"Es  la  mancha  que  he  venido  á  lavar  á  este  santo  retiro,  en  el  que 
Dios  se  dignará  llover  sobre  mí  el  rocío  vivificante  de  su  gracia,  y  for- 
talecerá mi  débil  alma.  Entretanto  Y.  S.  I.  rogará  al  Señor  por  mí,  y 
mandará  su  bendición  á  su  humilde  hijo  en  Jesucristo. — Francisco  de 
P,  Campa. 

"Es  copia. — Dr.  Francisco  Arias  y  Cárdenas^ 

"Acta. — En  el  colegio  apostólico  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  á  los 
diez  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete*  El 
Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Yerea,  dignísimo  obispo  de  Linares, 
habiendo  acordado  absolver  al  presbítero  Br.  D.  Francisco  de  P.  Cam- 
pa de  las  censuras  canónicas  en  que  hubiere  incurrido  por  los  escritos, 
actos  y  palabras  á  que  dio  lugar  en  la  ciudad  de  Zacatecas  como  re- 
dactor de  periódicos  y  como  defensor  de  las  doctrinas  y  leyes  antica- 
tólicas, que  se  han  publicado  por  el  supremo  gobierno  general,  sancio- 
nado y  defendido  por  los  de  los  Estados  de  la  federación  mexicana 
desde  Octubre  de  1856  hasta  el  presente,  con  menoscabo  j  desprecio 
de  las  libertades  eclesiásticas,  sagrados  oáiiones  y  disposiciones  ponti 
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fioias,  conciliares  y  diocesanas,  ilustrísimos  prelados  y  venerable  clero 
de  esta  metrópoli  de  México:  presente  S.  S.  I.  en  la  capilla  interior  de 
este  colegio,  el  referido  Br.  presbítero  D.  Francisco  de  P.  Campa  y  la 
santa  comunidad  del  colegio,  presidida  por  el  M.  R.  P.  P.  y  visitador 
capitular  Fr.  Diego  de  la  Concepción  Palomar:  manifestó  S.  S.  I.  á  la 
santa  comunidad  el  propósito  de  absolver  ad  cautelam  al  referido  ba- 
chiller su  domiciliario,  de  las  canónicas  censuras  en  que  hubiere  incur- 
rido, restituyéndolo  a  la  santa  comunión  de  los  fíeles,  segxm  las  dispo- 
siciones de  la  santa  Iglesia;  no  obstante  que  el  citado  bachiller  no  habia 
sido  judicialmente  separado  de  la  comunión  eclesiástica  con  sentencia 
definitiva  de  proceso  legal,  "porque  esto,  sobre  ser  prudente  y  confor- 
me á  conciencia,  daba  principio  a  la  reparación  del  escándalo  habido 
en  los  fíeles  católicos  por  lo  antes  referido."  Por  tanto,  S.  S.  I.  revés- « 
tido  de  estola,  capa  y  mitra,  tomó  asiento  enfrente  del  altar  mayor  de 
la  capilla  dicha,  y  según  la  fórmula  respectiva  del  ritual  romano,  dio 
la  absolución  al  citado  Br.  P.  D.  Francisco  de  P.  Campa,  quien  motu 
prcprio  hizo  profesión  de  la  santa  fé  católica,  apostólica,  romana,  se- 
gún la  fórmula  prescrita  por  S.  S.  el  Sr.  Pió  VI,  agregando  al  fín  de 
ella  una  formal  retractación  de  todas  las  malas  doctrinas  que  hubiera 
sostenido,  publicado  y  favorecido  en  el  Siglo,  después  de  lo  cual,  dijo 
así:  lUmo.  Sr.,  santa  y  venerable  comunidad:  Combatido  por  mis  pa- 
siones incurrí  en  varias  miserias  durante  el  tiempo  de  mi  estravío;  una 
de  ellas  fué  el  haber  jurado  la  constitución  general  de  la  República^  de 
cuyo  juramento  me  retracto,  primeramente  delante  de  Dios,  de  mi 
Illmo.  prelado  y  de  esta  santa  comunidad,  pidiendo  perdón  de  mis  cul- 
pas y  del  escándalo  que  os  hubiere  causado,  y  que  me  ayudéis  á  im- 
plorar la  misericordia  del  Señor  y  la  gracia  para  combatir  mis  pasio- 
nes. A  esta  retractación  pública  en  presencia  del  Illmo.  Sr.  Dr.  D. 
Francisco  de  P.  Verea,  dignísimo  obispo  de  Linares,  santa  y  venerable 
comunidad,  siguió  un  solemne  Te-Deum  y  felicitación  de  S.  S.  I.  en 

{irimer  lugar,  M.  R.  P.  P.  y  visitador,  en  segunda,  y  en  seguida  toda 
a  comunidad;  concluyendo  con  la  bendición  episcopal  que  S.  S.  I.  dio 
á  toda  la  santa  comunidad,  quedando  el  citado  presbítero  en  el  retiro 
espiritual  que  comenzó  el  lunes  cinco  del  corriente.  Todo  lo  cual  se 
hace  constar  en  esta  acta,  mandada  levantar  por  orden  de  S.  S.  1.,  y 
firmar  para  los  efectos  á  que  hubiere  lu^ar. 

"Es  copia  que  certifico.  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
de  Zacatecas,  Noviembre  5  de  1857. — Fr.José  María  Romo  de  Jesús, 
secretario  de  colegio." 

Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Noviembre  5  de  1857. — Pro- 
testa y  retractación  del  preshítcro  Francisco  de  P,  Campa,  hecha  an- 
te su  dignísimo  prelado  el  Ilbno,  Sr,  Dr,  D,  Francisco  de  P,  Verea, 

"La  mano  de  la  Divina  Providencia  que  contiene  las  aguas  en  el  seno 
de  los  océanos,  fué  la  que  por  un  maravilloso  efecto  de  su  misericor- 
dia infinita,  puso  el  marcado  hasta  aquí  á  la  carrera  de  mi  triste  estra- 
vío, y  entonces  siguiendo  el  oculto  impulso  de  la  misma,  me  apresuré 
á  renigiarme  al  santo  asilo  de  todas  las  virtudes,  al  apostólico  colegio 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  con  el  vehemente  deseo  de,  estando 
al  lado  de  mi  bondadoso  prelado,  llorar  allí  con  las  lágrimas  de  un  sin- 
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cero  arrepentimiento,  mis  muchos  yerros,  y  disponerme  á  entablar,  en 
los  dias  que  el  Señor  se  dignase  concederme,  una  vida  digna  de  un  mi- 
nistro del  altar,  que  tiene  de  dar  en  el  ultimo  de  ellos,  una  estrecha 
cuenta  de  la  sublimidad  de  su  misión:  esos  fueron  mis  primeros  deseos, 
ese  el  saludable  propósito  que  quería  poner  en  planta,  ayudado  por 
Aquel  que  mueve  los  corazones. 

''Gracias  al  Dios  de  las  bondades,  dirigido,  ayudado  y  valerosamen- 
te estimulado  por  varios  religiosos  de  esta  casa  de  bendición,  que  no 
parece  hecha,  después  de  crear  y  desarrollar  árboles  de  copiosos  fru- 
tos para  el  cielo,  sino  para  tomar  al  Señor;  tras  el  suave  olor  de  las 
virtudes  que  exhala,  las  potencias  de  todo  el  que  alguna  vez  tiene  la 
felicidad  de  poner  en  ella  su  planta;  dirigido,  pues,  y  ayudado,  como 
decia,  por  varios  religiosos,  hice  en  medio  del  contento  mis  ejercicios 
espirituales,  bálsamo,  que  curando  las  heridas  del  alma,  puesta  por  el 
pecado  en  los  bordes  del  precipicio  insondable  de  la  muerte  eterna,  la 
coloca  en  el  sendero  de  la  dicha.  Como  prímera  consecuencia  de  ellos, 
pedí  con  reverencia  y  sumisión  á  mi  dignísimo  prelado,  me  diera  en  el 
nombre  de  Dios  la  absolución  en  el  fuero  estemo,  de  todas  las  censu- 
ras canónicas  en  que  por  mi  conducta  y  escritos  hubiese  tenido  la  des- 
gracia de  incurrir;  defirió  a  mi  suplica,  roguc  igualmente  a  esta  vene- 
rable comunidad  asistiera  a  este  cargo,  seguramente  el  mas  imponente 
de  mi  vida,  y  después  de  él  pedí  perdón  á  los  concurrentes  de  todos  mis 
escándalos.  Asimismo  hice  una  verbal  retractación  del  juramento  pres- 
tado á  la  constitución,  y  después  oficialmente  la  hice  ante  el  congreso, 
ante  quien  lo  habia  prestado;  retractación  que  he  tenido  el  consuelo  de 
haber  publicado  en  el  Eco  Nacionaly  por  favor  de  sus  dignos  redacto- 
res. Concluí,  pues,  mis  ejercicios  viendo  realizados  en  una  parte  mis 
deseos,  y  pendientes  en  la  otra  de  la  voluntad  divina,  porque  el  porve- 
nir del  hombre  es  mi  arcano. 

"Mas  después  de  esto,  ¿tendré  la  paz  de  conciencia,  que  es  la  vida 
del  alma?  Ella  huiria  seguramente  lejos  de  mí  si  no  tomara  la  pluma 
para  hablar  de  mis  artículos  insertos  en  los  periódicos  zacatecanos  in- 
titulados El  Constitucional^  El  Guardia  nacional^  La  Opinión  y  La 
Lámpara^  siendo  redactor  en  gefe  de  estos  dos  últimos.  ¿A  quién  se 
oculta  aquello  de  lo  que  es  capaz  el  hombre  cuando  se  deja  guiar  de  las 
pasiones  y  del  espíritu  de  partido?  A  nadie,  porque  sus  funestos  males 
son  tan  antiguos  como  el  mismo  mundo,  que  en  su  vasto  teatro  conser- 
va su  memoria;  cuanto  mas  los  horribles  ímpetus  de  las  pasiones  y  de 
partido,  soplan  al  hombre,  tanto  mas  este  miserable  va  de  escollo  en 
escollo  hasta  hundirse  en  un  precipicio,  término  cierto  de  la  infracción 
de  todo  lo  mas  sagrado?  de  todo  lo  mas  santo  y  piadoso.  Yo  fui,  y  ple- 
gué a  Dios  que  jamas  vuelva  á  serlo  ni  por  un  momento,  un  triste  ejem- 
plo de  esta  espantosa  verdad. 

"Impulsado  de  esos  dos  fatales  principios,  hice  uso  de  la  pluma  (sien- 
do cierto,  y  esto  lo  digo  como  un  tributo  á  la  verdad,  que  soy  muy  in- 
ferior respecto  de  aquellos  hombres  con  quienes  cuestioné,  la  mayor 
parte  de  ellos  ilustres  por  su  saber  y  virtudes),  como  de  una  arma  pa- 
ra combatir  injustamente  al  clero:  ¡qué  baldón  en  un  miembro  del  mis- 
mo! quiero  sufrirlo  siempre,  pues  lo  merecí.  Hablé  mal  de  los  prelados 
de  la  Iglesia  mexicana,  y  aunque  oonoaco  la  impotencia  de  mi  satis* 
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cocctTTo  hnjdemii?  laa  sincera  numisescaetija  -íe  'Xiw  m  &  es  la  de  Im 
Brr^a  írlestacas4jea.«zQsCüiiiaL  romaaa.  7'7cr]fieÁm&>ciLU«bredel 
Se£>r  cccín  :.yic  teto,  dicho  -5  eaer.to  rmo.*  ctjocrarw  i  I-t  aLsmft.  por 
ser  ía  Esocea  i¿  Coriero.  ia  ssaescn  ie  a  Se  ▼  de  ímia  Terdaá.  t  la 
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LA  PRENSA  PJIUGIOSA  EX  ESPAÑA. 

A  co!i***!íiea'r!a  ie  las  Drescmzcíoces  ene  establece  la  oliuna  ley  de 
impre*ita.  debe  l^^ber  c<sad<>  la  pizbticaci«>a  de  U»  sjcmeates  periódi- 
cos reliaioace:  en  Miiirti.  el  OiTiUzcc.  cae  cca:aba  Temse  aíoe  de  TÍda, 
T  la  R^.rzsrzr-.'.r*.:  en  Barceliza  la  fT-rp-^^-^s  s^íj^íciz  t  ea  SeTÍlla  el 
.*f?njcT^rr  i?  .'/j  />' .  Qi-?¿iz  oiarro  ren*>i:ccs  reaá::oso*.  á  saber:  la 
Etrerc-c/z  t  1^  J?f s--?-'.^.:  ñor  ea  Micr.-L  la  Crir  en  SfTiHa  v  el  Pen- 
sarmiento  :>  T-ji.fTia'i  ea  la  ctidai  ¿el  niJ*nio  iioasbD?. 


0T2.0  Koyncxyro  e>"  E:y  :i  ei  la  i>TiAcrijj?A  co>vspcic>". 

De  Pl^áencia  eacnb^n  al  J:'*rx.zí  i<r  ü^'.tií  t  zioeosn»  Inducimos 
del  tViríTi  ¿e  Pít.*: 

"A  eJ€:ZipIo  ¿e  R.:iii,  la  chicad  de  PlasenciA,  cociíruje  en  la  plaza 
de  Cate^irai  u:i  m:>ri  -ar*ra:o  srandio<«o  en  honor  vie  la  Inmaculada  Con- 


por  su  auzu¿ta  S'jberaaa  para  que  s;rva  ¿e  ¿ussenSacuIo  á  una  estatua 
de  bronce  representando  á  la  Santísima  Viraren.  El  monumento  ha  si- 
do levantado  p«3r  «.a  piedad  de  los  ciudadanos  t  en  fuerza  de  abundan- 
tes T  generoaOá  don^tiros.  En  poc^s  meses  la  colecta  ascendió  a  16.000 
francos,  las  dos  terceras  partes  de  cura  suma  fueron  d;iv:as  por  el  cle- 
ro. Esta  columna  seiá  para  Plasencia  un  hernuv^o  monumento  bajo  el 
ponto  de  vista  art.stico.  r  uu  tesiLiKoiuo  soleaiao  do^  esivriru  religioso 
de  sos  habitantes,  quienes,  por  lo  demas«  ya  han  mostrado  su  í¿  j  su 
respeto  hacia  el  misterio  de  la  TnmamV'yjiji  Concepción. 

J.  N.  R^k  BAKC&5A 
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LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Toma  VI.         MÉXICO,  Noviembre  26  de  18S7.       Núm.  9. 

CONTROVERSIA. 

CTTESTIONES  SOCIALES  T  EEUOIOSAS. 


CUESTIÓN   SECIHA^UINTA. 

La  sociedad. 

Basta  echar  una  ligera  ojeada  sobre  la  naturaleza  y  condición  del 
hombre,  y  sobre  sus  necesidades  físicas  y  morales,  para  persuadirse 
que  ha  nacido  sociable,  y  que  sin  la  unión  y  el  trato  intimo  de  sus  se- 
mejantes no  pudiera  existir.  Reducido  á  una  soledad  absoluta,  seria  el 
maa  infeliz  de  los  animales,  porque  es  entre  todos  ellos  el  mas  desnu- 
do de  defensa,  y  el  mas  escaso  de  medios  de  subsistir  por  sí  mismo. 
La  naturaleza  ofreoe  á  los  animales  sus  frutos,  en  estado  de  usar  de 
ellos  inmediatamente:  el  hombre  ha  menester  disponerlos  de  una  ma- 
nera especial.  No  hallará,  por  ejemplo,  trigo  silvestre,  pero  aun  cuan- 
do lo  hallase,  ¡cuántas  preparaciones  necesita  éste,  y  cuántas  operacio- 
oes  demanda  para  Uegar  á  ser?ÍT  de  alimento!  Las  artes  mepaxáca»  se 
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enlazan  de  tal  manera,  que  no  faltará  una  sola,  sin  que  no  falten  6  se 
debiliten  notablemente  las  damas.  Sin  salir  Hel  caso  propuesto.  La 
agricultura  exige  el  auxilio  de  instrumentos,  hechos  por  mano  de  car- 
pinteros y  dé  herreros,  cuyas  artes  dependen  de  otras,  no  poco  com- 
plicadas. La  fábrica  de  hornos  y  de  molinos,  pide  la  intervención  de 
la  arquitectura  y  de  la  mecánica.  Prolijo  seria  entrar  en  mas  pormeno- 
res sobre  este  solo  punto.  En  vano  los  filósofos  liberales  se  empeñan 
en  persuadir  que  el  hombre  es  naturalmente  salvaje:  sus  sofismas  no 
solo  nada  prueban,  sino  que  tienen  un  sello  de  repugnancia  y  de  tris- 
teza, que  los  hace  generalmente  odiosos.  El  sentimiento  interior  es 
roas  poderoso  que  los  sofismas.  Por  otra  parte,  la  conducta  práctica  de 
los  predicantes  del  estado  salvaje  está  en  contradicción  con  sus  teo- 
rías. No  hay  personas  que  mas  abusen  de  los  dones  de  la  civilización, 
y  que  mas  encenagados  vivan  en  los  vicios  propios  del  refinamiento 

Ír  del  lujo,  que  los  sectarios  del  estado  salvaje.  Recomiendan  en  los  sa- 
ones  la  vida  de  los  bosques,  y  alaban  la  frugalidad  de  las  selvas  en 
medio  de  sus  bacanales  y  convites.  Sus  palabras  son  el  eco  de  la  di- 
solución, no  del  convencimiento;  ni  menos  confirman  con  la  práctica 
lo  que  tanto  aseveran  en  sus  escritos. 

Suponer  al  genero  humano,  allá  en  su  origen,  entregado  á  un  estado 
absolutamente  salvaje,  no  es  doctrina  nueva,  ni  descubrimiento  de  los 
liberales,  como  algunos  de  ellos  suponen,  sino  cuento  muy  viejo  y  er- 
ror harto  antiguo  y  caido  en  descrédito.  Ya  Lucrecio,  siguiendo  en 
todo  la  doctrina  de  Epicuro,  pinta  á  los  primeros  hombres  en  sus 
primeros  dias,  como  niños  tiernos,  nacidos  al  acaso,  defendidos  de  las 
intemperies  por  enramadas,  y  durmiendo  sobre  lechos  de  flores.  Todo 
esto  será  bueno  para  describirlo  en  bellos  versos:  s<>rá  propio  de  la  poe- 
sía pagana,  no  déla  verdad.  Otro  autor  posterior  (Diodoro  Sículo)  re- 
fiere 2LSÍ  los  primeros  dias  del  mundo  y  del  hombre.  Después  de  espli- 
car  á  su  modo  el  origen  del  universo,  añade:  "Los  primeros  hombres, 
"es  fama,  que  llevaban  una  vida  salvaje  y  de  bestias,  y  que  derrama- 
**  dos  por  los  campos,  se  alimentaban  de  las  yerbas  que  encontraban 
**  menos  ingratas  al  gusto,  y  de  los  frutos  de  los  árboles;  mas  viéndo- 
"  se  continuamente  amenazados  de  las  fieras  se  hallaron  en  necesidad 
"  de  prestarse  mutuamente  ayuda,  y  unidos  por  el  temor,  redujeron 
**  poco  á  poco  la  sociedad  á  formas  ciertas.  Las  articulaciones  de  su 
"  voz  eran  hasta  entonces  confusas  y  sin  significación  fija,  pero  á  fuer- 
"  za  de  repetirlas  y  de  aplicarlas  a  determinados  objetos,  llegaron  á 
"  formar  la  locución,  haciendo  comun-el  conocimiento  de  las  cosas;  y 
**  por  esto  existen  diversas  lenguas.  De  aquellas  congregaciones  pri- 
"  mitivas  se  han  venido  derivando  las  naciones.  Como  los  primeros 
'*  hombres  nada  hubiesen  inventado  para  comodidad  de  la  vida,  érala 
**  suya  harto  trabajosa,  vagaban  privados  de  domicilio  y  de  vestidos,  y 
"  sin  el  uso  del  fuego,  eran  agrestes  sus  comidas:  inútiles  ellos  para  aco- 
**  piar  las  provisiones  de  que  tenian  necesidad,  no  se  curaban  de  re- 
**  poner  lo  que  diariamente  consumían,  muriendo  no  pocos  por  falta 
"  de  alimento,  ó  por  el  rigor  del  frió.  La  esperiencia  de  las  penurias 
"  padecidas,  les  hizo  buscar  en  el  invierno  el  abrigo  de  las  cuevas,  y 
"  ocultar  en  ellas  algunos  frutos,  capaces  de  conservarse.   £1  descu- 
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"  brimiento  del  fuego  y  de  ciertas  comodidades,  trajeron  tras  sí  mu- 
"  chas  «artes  y  no  pocas  invenciones  útiles  á  la  vida.  La  necesidad  des- 
**  cubrió  el  uso  de  las  cosas,  y  el  uso  fué  el  maestro  universal  del  hom- 
'*  bre,  el  cual,  dotado  de  ingenio,  del  don  de  la  palabra,  de  la  destreza 
**  de  sus  manos  y  dispuesto  al  fin  a  todo,  lo  venció  todo."  ' 

Esta  teoría  vieja  vino  á  presentarse  como  nueva  en  el  siglo  pasado, 
para  levantar  sobre  ella  el  orden  social,  suponiendo  en  los  hombres  un 
pacto  que  no  ha  existido,  ni  era  posible  que  existiera.  El  hombre,  si- 
guiendo los  impulsos  de  su  naturaleza  y  cediendo  a  los  estímulos  de 
8U  necesidad,  tiene  que  ser  sociable  aunque  no  quiera  serlo.  Los  po- 
cos salvajes  que  vagan  errantes  en  algunos  puntos  del  globo,  son  una 
escepcion  de  la  regla  universal,  con  la  que  ésta  se  confirma  y  no  se 
destruye;  y  ellos  en  vez  de  presentar  un  tipo  de  originalidad,  de  vigor 
y  de  inteligencia,  cual  parece  convenir  a  los  principios  del  género  hu- 
mano, presentan,  por  el  contrario,  un  carácter  de  degradación,  de  fe- 
rocidad y  de  embrutecimiento,  que  lo  envilecen.  El  salvaje,  mientras 
permanece  en  este  estado,  nada  inventa,  nada  perfecciona,  nada  edi- 
fica: es  un  elemetíto  de  destrucción,  no  de  adelanto  ni  de  progreso;  y, 
¡cosa  rara!  no  tiene  muchas  veces  otro  medio  de  volver  á  la  civiliza- 
ción, si  no  es  el  de  la  servidumbre.  La  humanidad  entera  se  interesa 
en  privarlo  de  una  libertad  de  que  tanto  abusa. 

En  las  líneas  que  acabamos  de  trascribir,  no  solo  se  encuentra  con- 
signado que  el  estado  salvaje  es  el  punto  de  partida  para  venir  al  es- 
tado social,  sino  también  que  la  palabra  humana  es  una  invención  del 
hombre,  el  cual  a  fuerza  de  repetir  unas  mismas  articulaciones  y  apli 
carias  á  unos  propios  objetos,  ha  llegado  a  formar  los  idiomas:  error 
grosero,  opuesto  á  las  nociones  mas  exactas  de  la,  filología,  no  menos 
que  contrario  á  la  dignidad  del  hombre.  Este  nace  al  mundo  dotado 
del  germen  de  la  palabra,  porque  ella  es  indispensable  a  las  necesida- 
des y  a  la  dignidad  de  su  ser.  El  alma  percibe  y  siente  por  medio  de 
los  sentidos;  pero  compara,  juzga  y  raciocina  por  sí  misma;  y  siendo 
comunicativa,  necesita  un  medio  adecuado  para  trasmitir  á  otros  sus 
ideas  y  recibir  las  ajenas.  El  don  de  la  palabra  es  natural  al  hombre, 
en  cuanto  es  conforme  a  su  ser;  pero  es  en  todo  rigor  un  don  gratuito 
del  Criador.  Es  para  la  inteligencia  lo  que  los  sentidos  para  el  cuer- 
po: sin  ella  el  ser  humano  no  seria  lo  que  es.  Pero  todavía  hay  otra 
jazon  decisiva  contra  esa  supuesta  invención.  El  hombre,  al  pensar, 
habla  consigo  mismo  y  necesita  del  conocimiento  de  algún  idioma,  sea 
el  que  fuere;  de  manera,  que  el  que  no  habla  no  piensa.  Suponer  que 
los  primeros  hombres  inventaron  los  idiomas,  es  suponer  que  inventa- 
ron el  modo  de  espresar  el  pensamiento,  sin  usar  de  la  facultad  de  pen- 
sar; es  decir,  que  estando  sumergidos  en  el  embrutecimiento  y  la  estu- 
pidez, supieron,  a  pesar  de  eso,  formar  la  obra  maestra  del  entendimien- 
to, y  crear  un  instrumento,  que  reuniese  en  sí  los  esfuerzos  combinados 
de  las  facultades  del  alma,  un  medio  para  reducir  á  imágenes,  por  me- 
dio de  las  vibraciones  del  sonido,  toda  la  naturaleza  visible,  todas  las 
inclinaciones  del  ánimo,  todos  los  sentimientos  del  corazón,  todos  los 
deseos,  todas  las  pasiones,  y  las  ideas,  en  fin,  mas  abstractas  de  que 

I  Diodoro  Síctilo,  lib.  I,  cap.  VITI. 
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nos  valemos  á  todas  horas  en  el  discurso.  Podría  un  salvaje  espresar 
con  un  grito  determinado  á  un  tronco,  y  con  otro  á  una  piedra;  ¿pero  de 
dónde  tomaría  las  nociones  del  tiempo,  del  espacio,  de  las  especies,  de 
los  géneros,  del  vicio  y  de  la  virtud;  iDónde  hallarían  palaoras  para 
espresar  sus  afectos,  el  amor  casto  y  el  afecto  filial?  ¿Dónde,  en  suma, 
hallaría  eco  la  conciencia,  para  hacer  sentir  sus  remordimientos?  Es 
preciso  desengañarse:  el  dan  de  la  palabra  es  un  don  divino,  y  consti- 
tuye una  de  las  pruebas  mas  fuertes  de  la  espiritualidad  del  alma,  de 
la  unidad  de  la  especie  humana,  y  de  la  sociabilidad  de  sus  individuos. 
Es  una  prueba  de  la  espiritualidad  del  alma,  porque  solo  el  espíritu 

Suede  comprender  y  fijar  la  esencia  de  las  oosas,  sus  identidades,  sus 
istinciones,  sus  diferencias  y  sus  cualidades,  uniendo  estas  ideas  á 
ciertos  y  determinados  sonidos.  Lo  es,  no  menos  de  la  unidad  de  la  es- 

Eecie  humana,  porque  si  bien  la  mayor  parte  de  los  idiomas  que  se  ha- 
lan en  el  mundo,  difieren  entre  sí  en  cuanto  á  sus  formas  estemas,  no 
hav  uno  solo  que  difiera  de  otro  en  su  forma  sustancial.  Hay  una  gra- 
mática universal,  que  abraza  á  todas  las  lenguas,  sin  esoepcion  de  una 
sola.  Lo  es  por  último  de  la  sociabilidad  del  hombre,  puesto  qué  la  lo- 
cución no  solo  espresa  los  conceptos  mas  abstractos  y  mas  recónditos 
idel  entendimiento,  sino  las  necesidades  del  espíritu  y  del  cuerpo,  sien- 
do ella  el  lazo  mas  fuerte  que  une  entre  sí  á  los  seres  racionales,  la  que 
los  ennoblece,  la  que  los  distinrae  de  los  demás  seres,  y  la  que  les  da 
el  imperio  sobre  toda  la  naturaleza. 

Por  donde  quiera  que  el  hombre  se  examine,  se  le  hallará  sociable. 
Desde  sus  necesidades  corporales  mas  groseras,  hasta  sus  goces  inte- 
lectuales mas  delicados,  todos,  sin  escepcion,  le  hacen  buscarla  compa- 
ñía de  sus  semejantes,  y  sin  ella  no  puede  existir  ni  ser  dichoso.  El 
bien  es  esencialmente  comunicativo.  Dios  lo  es  de  una  manera  infiüii- 
ta,  porque  es  el  bien  infinito:  el  hombre  lo  es  de  un  modo  limitado,  en 
cuanto  participa  de  la  bondad  de  su  autor.  Por  esto  vemos,  que  las 
escenas  mas  hermosas  de  la  naturaleza,  los  espectáculos  mas  variados 
del  arte,  los  goces  de  los  sentidos,  y  los  placeres  delicados  de  la  inteli- 
gencia, pierden  su  fuerza  y  su  valor  si  no  son  comunes;  no  pocas  veces 
pende  el  valor  que  les  damos,  del  mayor  ó  menor  número  de  las  per- 
sonas que  en  nuestra  compañía  gozan  de  ellos.  Por  esto  es  un  error, 
el  considerar  al  hombre  aislado,  y  sin  dependencia  de  los  demás,  para 
constituirlo  en  elemento  primero  de  la  sociedad,  por  medio  de  un  pac- 
to que  jamas  ha  existido. 

Es  necesario  distinguir  entre  la  sociedad  y  la  civilización:  aquella  es 
indispensable  para  la  conservación  y  aumento  de  la  especie  humana: 
esta  otra  es  susceptible  de  mas  ó  menos  grados  de  cultura.  Por  rudo 
y  por  ffrosero  que  se  suponga  á  un  hombre,  busca  por  lo  menos  la  com- 
pañía de  una  esposa,  las  dulzuras  de  la  familia,  y  la  ayuda  de  las  perso- 
nas mas  cercanas  á  su  habitación,  á  fin  de  ejercer  mejor  ciertas  laoores. 
Su  constitución,  sus  necesidades,  sus  inclinaciones^  y  las  faenas  á  que 
se  dedica,  exigen  la  ayuda  de  los  demás,  confirmanJo  todo  esto  la  ver- 
dad que  encierran  aquellas  palabras  del  Criador:  No  está  bien  el  hom* 
bre  solo.  £1  sentimiento  que  tenemos  de  la  sociedad,  es  demasiado 
fuerte,  para  que  podamos  prescindir  de  él:  nuestra  naturaleza  huye 
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horrorizada  de  un  estado,  que  es  para  ella  de  desconcierto  y  de  caren- 
cia. A  estos  deberes  naturales  viene  la  religión  a  unir  sus  ooligaciones 
sagradas.  £1  hombre  se  somete  gustoso  a  la  condición  social,  luego 
que  se  persuade  que  ella  descansa  en  la  sabiduría  del  Criador,  y  en  su 
amorosa  Providencia,  la  cual  concediendo  al  hombre  el  derecho  de  go-* 
zar  de  los  provechos  de  la  sociedad,  le  ha  impuesto  la  obligación  de  ser 
útil  á  sí  mismo,  mejorando  su  instrucción  y  sus  conocimientos,  y  de 
serlo  también  á  sus  semejantes,  empleando  en  beneñcio  de  ellos  los 
bienes  naturales  y  adquiridos,  de  que  se  encuentre  adornado. 

Los  liberales,  que  sueñan  en  el  contrato  social,  suponiendo  que  la 
sociedad  se  funda  en  un  pacto  libre,  en  que  cada  individuo  estipula  las 
condiciones  que  son  de  su  agrado,  no  solo  establecen  un  hecho  entera** 
mente  falso,  para  deducir  de  él  una  consecuencia  cierta,  lo  que  impli* 
ca  contradicción,  é  importa  un  absurdo,  sino  que  hacen  un  abuso  mons- 
truoso de  las  palabras  de  que  se  valen,  forzándolas  á  decir  lo  contrario 
de  lo  que  ellas  rectamente  significan. 

El  pacto  libre  supone  que  todo  hombre,  antes  de  entrar  en  él,  nada 
debe  a  sus  semejantes;  y  que  no  hay  relaciones  que  mutuamente  liguen 
a  unos  con  otros,  lo  cual  es  un  error  manifiesto.  Los  deberes  mutuos 
de  la  gran  familia  humana,  nacen  de  su  naturaleza,  no  de  sus  estipu- 
laciones, ni  de  su  voluntad.  Si  esta  fuera  el  origen  único  de  los  debe- 
res, pocos  de  estos  habria  en  el  mundo,  porque  todos  querrian  tener  los 
menos  posibles.  El  error  capital  en  este  punto  está  en  no  reconocer 
otras  obligaciones  que  las  que  nacen  de  un  compromiso  voluntario,  ne- 
gando abiertamente  las  que  la  naturaleza  ha  impreso  en  nuestros  cora- 
zones con  caracteres  indelebles. 

Para  pensar  de  esta  manera  es  necesario  pensar  que  el  género  hu- 
mano brotó  accidentalmente  de  la  tierra,  sin  que  un  Ser  infinitamente 
sabio  y  providente  hubiera  precedido  á  su  nacimiento,  y  lo  hubiera  de- 
terminado: este  pensamiento  es  el  ateísmo  puro.  Pero  como  la  razón 
demuestra  hasta  la  evidencia  que  hay  un  Criador  supremo,  de  cuya 
voluntad  tuvo  origen  y  depende  el  universo;  que  el  hombre  es  su  cria- 
tura predilecta  en  el  mundo  material,  y  que  está  destinado,  no  solo  á 
dominar  la  naturaleza  que  le  rodea,  y  á  servirse  de  ella,  sino  á  mere- 
cer, mientras  aquí  vive,  una  felicidad  eterna,  se  infiere  por  consecuen- 
cia lógica  y  precisa,  que  ha  de  vivir  de  una  manera  conveniente  para 
alcanzar  tan  altos  fines.  Dos  obligaciones  le  impuso:  la  de  ser  social» 
con  resptBcto  á  la  vida  presente,  y  la  de  ser  virtuoso  con  relación  á  la  fu- 
tura. La  voluntad  del  Criador  es  muy  clara  y  muy  manifiesta:  al  formar 
al  hombre  sociable,  quiso  que  hubiese  sociedad,  y  que  esta  sociedad 
tuviese  lej^s  y  autoridades  por  donde  regirse.  Las  necesidades  que  el 
individuo  esperimenta  son  la  señal  de  que  es  necesaria  la  sociedad,  pe 
ro  no  son  eí  fundamento  que  la  constituye. 

Hemos  manifestado  hasta  aquí,  que  esa  ficción  á  que  se  quiere  dar 
el  nombre  de  pacto  social,  supone  con  falsedad,  que  el  hombre  nada 
debe  á  sus  semejantes,  y  que  carece  de  relaciones  que  lo  liguen  con 
ellos;  pero  hay  que  atender,  á  que  todo  pacto  por  libre  y  espontáneo  que 
se  le  suponga,  toma  su  validez  de  una  ley  antecedente  a  la  voluntad 
humana,  y  superior  á  ella.  En  efecto,  si  la  ley  natural  no  nos  obliga- 
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ra,  con  un  lazo  induolable,  al  eamplimiento  de  nuestras  promesas,  ¿qué 
faerza  tendrían  estas?  Ningona.  Emanando  puramente  de  la  volun- 
tad, valdrían  j  durarían  lo  que  esta  valiese  y  durase.  Nadie  i?nora  lo 
2ae  esta  potencia  es,  en  punto  á  firmeza  y  duración.  La  ley  natural  es 
I  que  manda  que  las  estipulaciones,  por  libres  y  por  espontaneas  que 
sean,  tengan  valor,  mientras  no  se  las  de  pleno  cumplimiento,  ó  no  se 
desaten  por  nueva,  libre  y  mutua  estipulación.  Ahora  bien;  ó  el  supues- 
to pacto  social  toma  su  tuerza  de  solo  la  voluntad  de  los  contratantes, 
Len  este  caso  nada  significa,  porque  la  voluntad,  sin  ley  anterior  que 
obligue,  nada  vale;  ó  toma  su  eficacia  de  la  ley  natural,  y  en  este 
caso  es  inútil,  puesto  que  esa  misma  ley  obliga  al  hombre  a  vivir  en 
sociedad.    El  género  humano  tiene  que  someterse  á  ella,  quiera  ó  no 

3uiera,  porque  es  una  condición  de  su  ser,  y  un  medio  indispensable 
e  conservarse,  de  propagarse,  y  de  cumplir  con  los  fines  a  que  lo  des- 
tinó la  Providencia. 

Por  otra  parte,  un  contrato  no  impone  obligaciones,  mas  que  a  aque- 
llos que  libremente  lo  forman:  a  los  que  espresa  y  nominalmente  lo 
aceptan  y  lo  suscriben;  pero  de  ninguna  manera  á  los  que  no  prestan  a 
él  su  consentimiento.  Si  la  sociedad  se  derivase  de  una  convención  vo- 
luntaría, no  durarla  mas  de  lo  que  durase  la  vida  de  los  que  la  hablan 
formado.  Su  pacto,  por  solemne  y  por  verdadero  que  fuese,  no  podía 
obrar  mas  que  sobre  sus  autores:  la  muerte  de  ellos  estinguiría  toda  obli- 
gación; y  cada  generación  sería  tan  libre  como  la  que  la  precedió,  pa- 
ra entrar  en  nuevos  arreglos.  No  obsta  a  esto  el  decir,  que  la  acepta- 
ción tácita  de  la  generación  presente,  tiene  fuerza  de  nuevo  contrato; 
porque  ¿en  qué  razón  se  funda  el  cargar  á  los  que  hoy  viven  grandes 
obligaciones,  solo  porque  se  presume  que  han  prestado  a  ellas  su  vo- 
luntad, siendo  así  que  los  que  ya  murieron,  disfrutaron  del  derecho, 
negado  a  sus  sucesores,  de  celebrar  un  pacto  espreso  y  conforme  á  sus 
deseos?  ¿No  serla  mas  racional  en  este  caso,  conceder  a  cada  genera- 
ción igual  derecho?  ¿No  seria  mas  lógico  renovar  periódicamente  la 
celebración  de  esos  convenios? 

En  ello  se  presentarla  no  pocas  veces  un  pequeño  inconveniente.  Pe- 
dia muy  bien  metérsele  en  la  cabeza  al  pueblo  soberano  la  idea  de  no 
celebrar  pacto  alguno,  ni  por  sí,  ni  por  apoderados,  porque  al  fin,  á  na- 
die se  lo  puede  estrechar  á  que  los  nombre,  y  mas  si  es  señor  de  sí  mis- 
mo; podría  asimismo,  tomar  la  heroica  resolución  de  no  tener  gobierno, 
en  lo  que  obrarla  muy  consecuente  con  las  doctrinas  liberales,  puesto 
que  siendo  él  la  fuente,  el  origen  y  la  esencia  de  la  soberanía,  estaba 
en  su  derecho  gobernarse  en  ma^a  por  sí  propio,  sin  necesidad  de  go- 
bernantes que  hagan  lo  contrario  de  lo  que  él  quiera.  Si  celebró  un 
acto,  claro  es  que  puede  anularlo  cuantas  veces  se  le  antoje,  ó  mas 
icn,  darlo  por  no  existente,  con  solo  no  renovarlo,  ¿Y  en  este  caso, 
qué  haremos?  Vivir  sin  gobierno,  que  es  el  término  del  liberalismo,  y 
es  al  que  precisamente  se  va  orillando  nuestra  nación. 

Lo  que  acabamos  de  decir  es  evidente  y  se  demuestra  por  sí  mismo: 
los  primeros  autores  de  la  convención  pudieron  contratar  por  sí  y  para 
mismos,  no  para  sus  descendientes,  los  cuales  nacen  con  la  misma  li- 
I)ertad  que  sus  predecesores.  Sí  los  que  nacieron  hace  un  siglo  vivieron 
en  sociedad,  porque  así  lo  quisieron,  los  que  nacen  en  la  actualidad  po- 
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drán  hacer  otro  tanto,  si  les  place.  Si  les  place,  repetimos,  porque  na- 
die está  en  el  caso  de  obligarlos,  ni  de  imponerles  una  ley  que  ellos  re- 
f)ugnen.  Si  se  les  somete  a  un  régimen  que  no  sea  conforme  á  su  vo- 
untad  espresa,  se  les  someterá  por  la/we/xa,  pero  no  por  el  derecho. — 
Nótese  bien  la  enorme  diferencia  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro. 

La  sociedad  no  existe,  sin  que  existan  correlativamente  con  ella,  el 
matrimonio,  la  familia,  la  patria  potestad,  el  derecho  de  propiedad,  la 
administración  de  justicia,  y  las  leyes  que  reglamentan  todas  las  rela- 
ciones sociales.  Si  la  sociedad  depende  de  la  voluntad  general  y  toma 
su  valor  de  un  contrato,  la  misma  condición  habrán  de  tener  estos,  que 

{rodemos  llamar  accidentes  6  atributos  de  la  misma  sociedad.  Quitada 
a  esencia,  desaparecen  sus  modificaciones,  así  como  apagada  la  luz 
se  estinguen  sus  resplandores.  En  este  caso  el  genero  humano  podrá,  al 
dar  por  no  existente  la  sociedad,  dar  también  por  nulas  todas  las  con- 
diciones que  la  rodean.  En  consecuencia  no  habrá  matrimonios,  no  ha- 
brá familias,  no  habrá  tribunales,  no  habrá  educación  para  los  hijos,  no 
habrá  propiedad,  no  habrá,  en  suma,  nada  de  lo  que  hoy  constituye  el 
sistema  social,  siempre  que  no  haya  un  pacto  público  que  lo  establezca: 
todo  esto  durará  cuanto  el  tal  pacto  durare,  y  valdrá  lo  que  él  valiere. 
Pero  de  esta  teoría  se  siguen  consecuencias  horribles  en  la  práctica. 
Fuera  de  toda  convención  y  de  todo  pacto  existe  el  matrimonio,  con 
todos  sus  derechos  y  obligaciones.  ¿Qué  hace  el  individuo?  Si  lo  con- 
trae antes  de  celebrarse  el  pacto  social,  quedará  espuesto  ó  á  que  se 
declare  nulo  su  enlace,  ó  á  que  se  le  impongan  obligaciones  contrarias 
á  las  que  tomó  sobre  sí.  ¿Qué  hace  el  padre  de  familias?  Carece  de  au- 
toridad sobre  las  personas,  que  componen  su  casa  y  descendencia,  y 
debe  aguardar  á  que  se  le  demarquen.  Entretanto  no  habrá  familias. 
¿Qué  hace  el  hijo  en  la  edad  tierna?  La  naturaleza  habla  en  su  favor, 
pero  la  ley  positiva  no  ha  venido  á  determinar  cómo  se  le  alimenta  y 
educa.  Tendrá  que  morirse  de  hambre,  mientras  se  forma  el  pacto  so- 
cial. Nada  diremos  de  los  huérfanos,  de  los  ancianos,  de  los  meneste- 
rosos, y  de  todos  los  desvalidos;  porque  en  este  caso  nada  son,  ni  nada 
pueden,  meis  que  sufrir  y  padecer.  El  poder  está  entonces  en  manos 
de  los  hombres  audaces:  prevalidos  de  lo  que  pueden  por  la  fuerza  ma- 
terial, todo  lo  avasallan,  y  convierten  en  derecho  sus  antojos,  sus  pa- 
siones, y  sus  vicios.  En  vez  de  construirse  sobre  tales  principios  la  so- 
ciedad, desaparecen  hasta  sus  mas  remotos  vestigios.  El  mundo  cae 
en  la  barbarie,  que  es  el  término  preciso  é  inevitable  del  liberalismo. 
Es  necesario  convenir  en  que  las  leyes  fundamentales  que  rigen  al 
hombre,  nacen  con  el  hombre:  que  son  congénitas  con  él  é  indepen- 
dientes de.  su  voluntad;  que  el  estado  social  es  un  estado  necesario  al 
hombre;  un  estado  de  que  no  le  es  dable  prescindir:  en  consecuencia, 
el  pacto  social  sobre  ser  una  mera  fábula  en  la  historia,  es  una  quime- 
ra en  política,  un  insulto  al  buen  sentido,  y  un  absurdo  que  rechaza  la 
razón  y  que  condena  la  esperiencia.  Los  frutos  que  en  todas  partes  ha 
producido  son  la  nulidad  y  desprecio  de  los  gobiernos,  el  desconcierto 
de  las  leyes,  la  relajación  de  los  vínculos  mas  caros  al  hombre,  la  ti- 
ranía de  los  demagogos,  la  opresión  de  los  pueblos,  y  el  desapareci- 
miento de  las  naciones. 

(Coutiuuarfi.)' 

J.  J.  i'lSADO. 


ikPERDICE  AL  TOMO  UI 

DE  LA  OBRA  INTITULADA  ^'PORVENIR  DE  MÉXICO." 

(coNTiiruA.) 

Si  la  mexicana  ha  recibido  un  golpe  que  no  debió  temer  nunca,  tiene 
sin  embargo  un  consuelo  muy  superior  á  la  amargura  en  que  tíyc  y  a 
la  persecución  que  la  amenaza  sin  tregua  ni  piedad  alguna.  Sus  minis- 
tros, según  la  opinión  que  habia  procurado  generalizarse,  iban  á  opo- 
,  ner  una  resistencia  tan  ajena  del  espíritu  del  cristianismo  como  útil  a  la 
reforma,  que  esperaba  encontrar  en  ella  el  mejor  apoyo  para  mostrar 
á  la  nación,  que  el  clero  mexicano,  apasionado  por  sus  intereses  é  inmu- 
nidades, ni  se  paraba  en  medios  para  encender  la  guerra  civil,  ni  podía 
ser  digno  tampoco  del  respeto  que  merecen  la  humildad  y  mansedum- 
bre evangélicas.  Este  cargo  no  puede  hacérsele  hoy,  y  iJios  ha  queri- 
do engrandecer  la  Iglesia  mexicana  con  los  sucesos  mismos  que  la  han 
afligido,  poraue  los  hace  servir  siempre  para  fines  propios  de  su  bondad 
y  de  su  sabiauría.  El  clero  se  ha  defendido  sin  negar  nada  de  lo  que 
se  debe  á  la  potestad  civil:  el  clero  sufre  con  resignación  cristiana  sin 
favorecer  la  oposición  que  se  hace  al  gobierno;  y  manifestando  que  se 
espone  á  todos  los  peligros,  á  todas  las  consecuencias  de  su  fidelidad  á 
la  Silla  Apostólica,  nada  tiene  que  condenarse  en  su  conducta  porque 
haya  usado  de  armas  prohibidas,  ni  porque  proteja  ninguna  sedición  ni 
ningún  trastorno  publico.  Su  resistencia  no  ha  traspasado  los  límites 
del  simple  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  ha  contraido,  y  que 
no  podía  quebrantar  sin  hacer  traición  a  la  santidad  de  su  ministerio. 
Si  tres  ó  cuatro  eclesiásticos  se  han  mezclado  en  alanos  de  los  levan- 
tamientos de  estos  últimos  dias,  sus  respectivos  prelados  se  han  empe- 
ñado en  poner  de  manifiesto,  no  solo  que  no  aprobaban  su  conducta, 
sino  que  los  exhortaban  y  obligaban  á  obedecer  sus  ordenes  y  á  sepa- 
rarse de  las  fuerzas  disidentes  a  que  se  habian  unido.  El  corto  número 
realza  tanto  el  proceder  del  cuerpo  eclesiástico,  como  el  convencimien- 
to de  que  los  mismos  que  han  podido  ser  la  escepcion,  han  sido  arras- 
trados por  un  celo,  estraviado  ciertamente,  pero  que  merece  disculpa, 
porque  no  se  ha  encendido  por  ningún  interés  ni  ninguna  ambición  per- 
sonal. Ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  en  el  libro  segundo  de  esta 
obra,  y  en  circunstancias  bien  diversas  de  las  actuales,  que  entre  todas 
las  clases  de  nuestra  sociedad,  el  clero  es  el  que  mas  sobresale  por  la 
consecuencia  con  sus  principios,  por  la  obediencia  a  sus  superiores, 
por  la  unidad  que  guarda  en  toda  su  conducta,  por  sus  servicios  desin- 
teresados al  gobierno,  y  porque  siempre  será  el  mejor  apoyo  de  todo 
orden  y  de  todo  sistema  que  llegue  a  establecerse.  Digan  sus  enemi- 
gos lo  que  quieran  sobre  la  relajación  de  algunas  comunidades  religiosas 
y  sobre  las,  faltas  privadas  de  uno  ó  mas  eclesiásticos;  pero  que  confie- 
sen de  buena  fé,  si  esto  es  esplicable  por  el  desorden  tan  duradero  que 
ha  trabajado  la  sociedad,  si  la  Iglesia  es  la  primera  que  lamenta  estos 
males,  si  se  ha  empeñado  y  se  empeña  en  repararlos,  y  si  creian  posi- 
ble que  perseguido  el  clero,  como  lo  está  hoy,  hubiese  tenido  tanta 
templanza  y  se  hubiese  conformado  tan  fácilmente  con  los  sufrimien- 
tos que  se  le  han  astado  anunciando.   No  es  estraño,  pues,  que  hasta 


APENDIOB  A  LA  OBKA  DBL  POUVKNIR  Dlsi  MBX1C0.  281 

escritores  protestantes  se  vean  obligados  á  convenir  en  que  el  clero  ca- 
tólico es  la  mejor  prenda  de  paz  y  de  unión  en  los  Estados. 

Nada  era  mas  natural  que  atacado  el  principio  religioso,  y  perturba- 
das todas  las  ideas,  falseadas  todas  las  doctrinas  sobre  las  verdaderas 
necesidades  de  una  sociedad  que  ya  muere,  se  resintiesen  las  institu- 
ciones políticas  de  este  estravío  general,  y  de  esa  agitación  que  no  per- 
mite jamas  ni  descubrir  lo  verdadero,  ni  sujetarse  tampoco  á  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia.  Se  ha  dictado,  publicado  y  mandado  jurar 
una  constitución,  contra  la  cual  se  sublevan  todas  las  opiniones  y  todos 
los  partidos,  que  piden  que  no  se  observe,  y  que  apoyan  su  resistencia 
en  el  mismo  gobierno,  que  no  disimula  los  males  que  vendrán  sobre  el 
pais  si  el  congreso  no  se  ocupa  en  reformarla  inmediatamente.  Parece, 
pues,  un  hecho  que  no  regirá  la  constitución,  ó  es  preciso  suponer  una 
escisión  funesta  entre  los  dos  poderes  supremos.  Ese  código,  en  efec- 
to, inquietó  las  conciencias;  y  los  mejores  servidores  de  la  nación,  con 
una  integridad  cristiana,  de  que  hablará  nuestra  historia  con  el  elogio 
que  merecen  las  virtudes  y  los  heroicos  sacriñcios  qué  se  hacen  por 
ella,  se  resistieron  á  jurarla  y  se  separaron  de  los  empleos  6  cargos  que 
desempeñaban.  Quizá  no  hay  ejemplo,  ni  mas  noble,  ni  mas  digno  de 
imitarse  en  nuestra  guerra  civil.  La  opinión  pública  que  se  conmueve 
tanto  por  estos  actos  de  firmeza  y  rectitud,  se  uniformó  en  muy  poco 
tiempo,  y  el  gobierno  que  impuso  la  pena  á  los  que  no  prestnsen  el  ju- 
ramento prevenido,  es  el  que  está  mas  penetrado  hoy  de  la  necesiaad 
de  otras  instituciones.  Las  que  deben  regir  desde  el  16  de  Setiembre 
se  han  impugnado  tanto  aun  por  la  misma  prensa  oficial,  que  no  hay 
ya  persona  que  las  defienda:  siendo  irreligiosas  hasta  el  punto  de  no 
saberse  por  ellas  cuál  es  el  culto  que  profesa  el  pais,  reúnen  los  incon- 
venientes de  los  dos  estremos  mas  peligrosos  y  menos  esplicables,  la 
dictadura  como  escudo  del  orden  legal,  y  la  relajación  del  poder  su- 
premo como  base  de  la  administración  publica. 

Pero  qué  reformas  propondrá  el  gobierno,  cuáles  adoptará  el  congre- 
so, qué  facultades  conservará  aquel,  he  aquí  la  cuestión  complicada  que 
va  a  quedar  resuelta  en  las  primeras  sesiones.  Los  dos  poderes,  como 
sucede  siempre  en  crisis  semejantes,  tienen  que  examinar  la  situación 
del  pais  bajo  el  único  aspecto  que  presenta,  y  van  á  merecer  por  su 
conducta  un  título  de  gloria  ó  de  infamia.  Nunca  hubo  ni  un  congre- 
so, ni  un  gobierno  rodeados  de  mayores  peligros,  ni  en  mejor  situación 
tampoco,  por  esta  misma  circunstancia,  para  dejar  un  recuerdo  de  be- 
neficencia que  no  se  borrará  nunca.  Desorganizado  el  pais,  usurpada 
ya  por  algunos  gobernadores  y  legislaturas  la  autoridad  suprema,  has- 
ta en  los  negocios  que  por  su  misma  naturaleza  exigen  un  arreglo  uni- 
forme y  un  principio  general,  las  dificultades  que  deben  vencer  son  in- 
mjensas;  y  ya  se  considere  lo  político,  ya  lo  religioso,  si  no  se  abraza 
con  entereza  el  único  partido  que  hay  que  tomar,  la  nación  se  pierde 
pronto  y  se  pierde  sin  remedio.  Tienen  los  pueblos  momentos  supre- 
mos en  que  sus  gobernantes  y  diputados  deben  olvidar  los  compromi- 
sos políticos,  los  intereses  de  Ifis  facciones,  y  hasta  la  conducta  que 
han  observado  anteriormente  para  que  sus  nombres  se  pronuncien  con 
aprecio  por  la  posteridad.  Ayer  fuimos  de  un  partido,  deben  deciri  y 
hoy  no  podemos  ser  sino  de  la  nación. 
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El  presidente  y  los  diputados  han  nacido  en  la  Iglesia  y  son  mexi« 
canos.  Como  católicos  deben  penetrarse  bien  de  lo  que  importa  este 
carácter  augusto  y  guardar  á  la  Iglesia  fidelidad  como  mexicanos,  iden- 
tificarse con  las  costumbres  y  sentimientos  de  su  patria,  y  no  permitir 
que  se  corrompa  su  índole  suave  y  piadosa,  que  es  uno  de  los  beneficios 
mas  señalados  que  ha  recibido  del  cielo.  Deben  colocarse  también  en  la 
altura  que  corresponde  á  su  puesto,  y  contemplar  siglos  y  generaciones 
enteras  que  los  conjuran  á  respetar,  a  proteger  la  religión.  En  ellas  pue- 
den encontrar  á  sus  padres,  á  sus  abuelos,  a  sus  maestros,  á  sus  amigos, 
á  los  bienhechores  y  varones  ilustres  que  honran  nuestro  nombre,  y  pro- 
claman desde  sus  tumbas  que  el  primer  bien  de  México  es  el  catolicis- 
mo, que  a  éste  lo  debe  todo,  y  que  sin  él  cuanto  tiene  y, su  misma  inde- 
pendencia no  es  mas  que  una  sombra  que  se  desvanece.  Y  comparando 
lo  que  vale  ese  testimonio,  el  de  todos  los  representantes  y  gobiernos 

S[ue  les  han  precedido,  el  clamor  de  la  nación  y  hasta  el  de  sus  propias 
amilias,  con  el  de  los  pocos  hombres  que  gritan,  abajo  la  Iglesia,  sus 
bienes  para  nosotros,  descubrirán  el  camino  que  puede  salvarnos,  res- 
tablecerán la  paz,  unirán  los  ánimos,  y  ahogarán  con  una  solemne  re- 
paración las  pasiones  feroces  é  impías,  para  no  oír  sino  vivas  y  aplau- 
sos de  giratitud  nacional. 

Sí,  el  presidente  de  la  República  y  los  diputados  deben  despreciar 
los  principios  funestos  que  tanto  influyen  eu  los  estravíos  de  los  go- 
biernos y  en  la  decadencia  de  los  pueblos,  para  no  examinar  las  cosas 
sino  á  la  luz  de  la  religión  y  guiados  por  las  verdades  que  les  enseña. 
No  es  posible  que  consideren  como  un  bien  los  decretos  que  han  dic- 
tado para  despojar  á  la  Iglesia,  para  hacerla  perder  eu  la  estimación  de 
los  pueblos,  y  fijar  en  ella  el.  blanco  de  los  escritos  y  diarios  que  se 
han  declarado  enemigos  implacables  del  cristianismo.  El  presidente 
y  los  diputados  tienen  en  su  corazón  los  sentimientos  que  son  innatos 
en  un  mexicano;  y  no  pueden  olvidarlos,  pero  menos  cuando  las  des- 
gracias públicas  les  aconsejan  que  restituyan  á  la  religión  todo  el  apo- 
yo y  todo  el  respeto  que  tuvo  en  1821,  Si  se  fijan  bien  en  la  compara- 
ción que  pudiera  hacerse  por  este  cambio,  en  lo  que  reclama  el  amor 
á  su  pais,  en  las  páginas  que  les  consagraria  la  historia  imparcial,  y 
mas  que  todo  en  lo  que  exige  su  fé  y  en  lo  que  ganarían  personalmente 
prescindiendo  de  toda  consideración  mundana,  cumplirian  con  los  de- 
signios de  Dios,  que  nunca  es  mejor  servido  que  cuando  se  honra  á  su 
Iglesia  en  los  dras  mismos  que  sufre  una  violenta  persecución. 

¿Y  qué  seria  México,  si  después  de  tantos  cambios  y  de  tantas  des- 
gracias dijese,  hasta  aquí,  y  volviese  á  proclamar  las  tres  garantías? 
¿Podria  sobreponerse  á  la  situación  en  que  se  encuentra,  salvarse  del 
naufragio  y  restaurar  el  lugar  que  ocupo  en  el  continente  americano? 
Si  la  respuesta  fuera  difícil,  no  lo  seria  ciertamente  asegurar  que  este 
es  el  único  rocurso  que  tiene,  la  sola  esperanza,  y  que  cualesquiera 
que  sean  los  embarazos  que  oponga  la  discordia,  o  apela  á  aquella  en- 
seña gloriosa,  6  desaparece  envilecido  y  destrozado  por  sus  propias 
manos.  Examinemos  brevemente  los  resultados. 

(Coiitiniiíirí.) 
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Articulo  traducido  del  francés  para  "La-Cruz/'  por  el  R.  P.  Fr.  Benito 
de  Santa  Teresa,  prior  del  Carmen  de  Morelia. 

(CONCLÜSIOIT.) 

Se  ve  que  en  los  primeros  siglos  lo  maravilloso  de  la  epopeya  se  mez* 
ciaba  á  las  realidades  de  la  vida,  trasformándose  las  creencias  mismas 
en  una  admirable  poesía.  Mientras  que  el  genio  de  San  Basilio  triun- 
faba así  en  la  opinión  popular  de  todo  el  poder  de  Juliano,  San  Gre- 
gorio de  Nacianzo,  desde  lo  alto  de  la  cátedra  evangélica,  condenaba 
solemnemente  la  memoria  del  apóstata.  Ninguno  tuvo  compasión  de 
el,  porque  en  su  locura  tuvo  la  grandeza  de  audacia  y  de  terquedad  en 
su  rebelión  que  caracteriza  a  Satanás.  Con  un  juicio  menos  falso,  Ju- 
liano hubiera,  sin  embargo,  reunido  todas  las  cualidades  de  un  héroe; 
pero  su  crimen  habia  sido  el  orgullo:  había  soñado  los  destinos  de  Hér- 
cules, y  murió  solo,  miserable  y  desesperado  como  su  falso  dios. 

Juliano  tuvo  algunos  sucesores. que  pasaron  pronto  para  dejar  el  lu- 
gar á  Teodosio,  el  Augusto  del  bello  siglo  de  los  Padres.  Entonces  fiíé 
cuando  la  gloria  del  episcopado  se  dejó  ver  en  su  apogeo  en  la  perso- 
na de  San  Ambrosio.  Valente  habia  ya  temblado  delante  de  San  Ba- 
silio, que  no  temblaba  delante  dé  ninguno;  Teodosio  se  postra  delante 
de  San  Ambrosio  y  se  somete,  como  el  ultimo  del  pueblo,  a  la  peni- 
tencia pública.  Bajo  el  reinado  de  Teodosio,  el  paganismo  intentó  un 
último  combate,  y  fué  vencido  en  la  persona  del  tirano  Eugenio.  Los 
últimos  adoradores  de  la  Victoria  vieron  bien  que  su  diosa  misma  los 
habia  abandonado  pasándose  al  enemigo,  y  para  vengarse  de  una  vic- 
toria que  se  habia  hecho  cristiana,  derribaron  su  altar. 

El  reinado  de  Teodosio  fué  un  alto  sobre  la  pendiente  de  la  deca- 
dencia. El  imperio  estaba  juzgado  y  sus  destinos  debian  cumplirse. 
La  sociedad  se  arruinaba  por  todas  partes,  y  los  filósofos  acusaban  al 
cristianismo  de  todas  las  calamidades  que  desolaban  el  mundo.  En- 
tonces fue  cuando  San  Agustin  descorrió  a  los  ojos  de  los  pueblos  afli- 
gidos el  plan  de  la  Ciudad  de  Dios,  y  mostró  el  cielo  á  los  que  sentian 
que  la  tierra  huia  bajo  sus  pies,  é  hizo  ver,  sobre  todo,  cuan  calumnio- 
so era  el  pensamiento  de  aquellos  que  acusaban  al  médico  del  falleci- 
miento del  enfermo;  mas  con  ayuda  de  éste,  el  cristianismo  apareció 
atin  como  un  consolador,  mostrándole  con  una  mano  el  cielo  abierto 
al  arrepentimiento,  y  con  la  otra  una  cruz  sobre  la  cual  han  sido  ex- 
piados todos  los  pecados  del  mundo. 

Cuando  los  bárbaros  del  Norte,  con  su  naturaleza  de  fierro,  se  arro- 
jaron sobre  el  imperio  romano  y  rechazaron  con  desden  á  esas  razas 
degradadas  por  una  larga  corrupción,  solo  encontraron  al  cristianismo 
bastante  fuerte  para  detenerlos,  para  resistirlos,  para  someterlos.    La 

I)enitencia  con  sus  saludables  rigores,  habia  criado  unas  fuerzas  mora- 
es  suficientes  a  impedir  que  esa  masa  brutal  lo  precipitase  todo  con- 
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sigo  en  el  abismo  de  la  barbarie;  todo  fué  borrado  por  la  inTasion,  pe* 
ro  la  Iglesia,  como  una  nueva  arca,  conserrd  en  su  seno  los  gérmenes 
de  todas  las  buenas,  bellas  y  grandes  cosas.  La  arca  sobrenadó  cuan- 
do vino  el  diluvio,  y  mientras  mas  se  levantaba  la  ola  mas  se  elevaba 
ella  hacia  el  cielo;  después  un  día,  el  Redentor,  que  parecia  como  otra 
vez  dormir  sobre  la  popa  de  esta  misteriosa  barquilla,  se  despertó  y 
estendiendo  la  mano  dijo  a  las  olas:  Hasta  aquí  llegaréis.  Otro  dia  el 
apacible  sucesor  de  San  Pedro  y  el  furioso  Atila  se  encontraron  en  el 
campo  de  Roma:  el  azote  de  Dios  se  inclinó  delante  del  báculo  del  pas- 
tor. Roma,  a  su  vez,  vencia  a  los  vencedores  del  mundo,  no  ya  con  las 
armas,  sino  con  el  poder  misterioso  de  las  llaves.  Necesitaba  hombres 
nuevos  para  los  nuevos  dogmas,  y  la  invasión  en  lugar  de  hombres  so- 
lamente le  dio  rebaños;  debió,  pues,  estender  su  aprisco  y  elevarlo  mas 
á  fin  de  poder  ver  desde  mas  lejos  la  reverenciada  Silla  del  pastor.  £1 
Bajo  Imperio  acabó  de  disolverse  y  sobre  sus  ruinas  se  levanto  el  tro- 
no glorioso  de  Cario  Magno.  Entonces  fué  cuando  el  imperio  cristia- 
no se  constituyó  sobre  su  doble  base  espiritual  y  temporal;  el  águila 
del  Evangelista  levantó  su  cabeza  al  lado  de  la  águila  imperial;  las 
dos  potencias  inseparables,  pero  distintas,  tuvieron  por  sanción  la  alian- 
za íntima  entre  el  Papa  y  el  emperador;  la  cabeza  eclesiástica  dirigió 
el  brazo  secular,  y  el  trono  se  hizo  inmoble  apoyándose  en  el  altar. 

La  profunda  sabiduría  de  los  Padres  y  su  elocuencia  irresistible,  pre- 
pararon esta  regeneración  del  mundo:  los  grandes  papas  de  la  Edad 
Media  se  acordaban  siempre  de  San  ^^mbrosio  y  de  San  Basilio;  pero 
encontraron  con  mas  frecuencia  Valentes  que  Teodosios. 

La  literatura  de  los  Padres  es  inmensa  y  nuestro  siglo  mismo  no  es- 
tá aun  bastante  ilustrado  para  comprender  toda  su  grandeza.  Ellos  han 
resumido  todo  el  pasado  y  preparado  todo  el  porvenir.  Su  misticismo 
ha  hecho  que  cesen  las  investigaciones  de  la  escuela  de  Pitágoras  y 
los  sueños  sublimes  de  Platón.  Su  moral  adopta  y  escede  los  bellos 
deseos  de  Sócrates:  han  comprendido  el  Evangelio  con  una  verdadera 
ciencia  y  han  regenerado  todas  las  ciencias  por  medio  de  la  fé  y  del 
9anto  Evangelio.  Su  lenguaje  no  es  ya  ni  puede  ser  el  de  la  antigua 
Grecia  ó  el  de  la  Roma  de  Augusto,  y  lo  que  tienen  de  menos  elocuen- 
te lo  deben  aún  á  sus  buenos  estudios  y  á  las  construcciones  Uterarias 
de  su  siglo;  pero  cuando  se  abandonan  á  la  inspiración  cristiana,  son 
verdaderamente  catulioos  en  su  estilo,  es  decir,  universales.  La  filoso- 
fía busca  aun  la  solución  de  los  problemas  que  ellos  han  resuelto,  y 
encontrando  un  dia  sus  pensamientos,  los  citará  como  otros  tantos  des- 
cubrimientos. Si  se  comenzase  de  nuevo  su  lectura,  su  doctrina  pare- 
cería nueva  á  fuerza  de  haber  estado  olvidada,  se  asombraria  uno  de 
esa  estensiou  de  inteligencia,  de  esa  inmensidad  de  amor,  de  esa  ma- 
jestad de  lenguaje.  El  libro  de  los  Deberes  de  San  Ambrosio,  por  ejem- 
plo, es  todo  lo  que  se  puede  imaginar  en  moral,  de  mas  filosófico  y  de 
mas  bello.  Las  Confesiones  de  San  Agustín  llevarán  siempr('  ::i  luz  á 
las  tinieblas  de  la  conciencia  humana;  el  estoico  San  Basilio  y  el  poeta 
San  Gregorio  de  Nacianzo  han  abierto  una  escuela,  en  la  que  después 
pocos  hombres  grandes  se  han  mostrado  dignos  de  ser  los  discípulos. 
Evidentemente  todo  lo  que  Dios  ha  manifestado  aquí  de  genio  y  de 
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poder,  no  ha  sido  comprendido  por  el  mundo,  pudiendo  considerar  no- 
sotros nuestros  estudios  en  este  glorioso  pasado,  como  revelaciones  del 
porvenir. 

Hacer  que  descienda  del  cielo  á  la  tierra  la  nueva  Jerusalem,  y  que 
la  voluntad  de  Dios  se  cumpla  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  tal  ha  si- 
do desde  el  principio  y  tal  es  aun  el  ideal  poUtico  y  social  del  cristia- 
nismo. Solo  Dios  sabe  hasta  qué  punto  el  Evangelio  puede  modificar 
las  instituciones  humanas,  y  qué  resistencia  hará  el  mundo  maldito  por 
el  Salvador  á  la  buena  nueva.  Menester  es  trabajar  en  la  viña  del  Se- 
ñor, y  los  Padres  han  concluido  concienzudamente  su  tarea,  han  dado 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César;  pero  después 

?ue  los  señores  del  mundo  han  doblado  la  rodilla  delante  de  la  cruz, 
!ésar  no  es  ya  á  los  ojos  de  estos  grandes  obispos,  sino  el  primero  de 
los  cristianos  que  debe  a  su  pueblo  la  justicia  y  el  buen  ejemplo.  César 
velaba  en  defensa  de  la  Iglesia  y  la  Iglesia  velaba  sobre  César  para 
defender  al  pueblo  de  los  caprichos  del  hombre.  La  excomunión  era 
entonces  una  pena  terrible  que  amenazaba  tanto  a  los  príncipes  como  al 
último  de  sus  vasallos;  así  es  que  cuando  Valente  el  perseguidor  tem- 
bló en  la  Iglesia  de  Cesárea,  era  porque  temia  que  San  Basilio  no  qui- 
siese admitir  su  ofrenda. 

La  elocuencia  de  los  Padres  nos  ha  revelado  el  secreto  de  esa  fuer- 
za moral  de  que  jamas  habia  habido  ejemplo.  La  humildad  profunda 
3ue  caracteriza  su  fé  los  ponia  al  abrigo  de  toda  ambición,  y  sirvién- 
ose  de  los  pobres,  desdeñando  todas  las  cosas  de  la  tierra,  se  hacian 
temibles  á  los  reyes.  Un  sacerdote  es  bien  fuerte  cuando  las  pasiones 
de  los  hombres  no  tienen  medio  alguno  de  alcanzarle,  de  reprenderle 
Y  de  ejercer  en  él  sus  represalias,  y  esto  es  lo  que  la  filosofía  del  siglo 
jamas  comprenderá;  aun  los  pensadores  de  nuestros  dias  se  asombran 
de  ese  pretendido  poder  oculto  que  sienten  en  el  fondo  del  catolicismo. 
Se  atribuye  á  los  jesuitas,  á  las  congregaciones,  á  seres  imaginarios, 
y  no  se  sabe  que  la  verdadera  fuerza  católica  está  en  la.  mortificación 
cristiana.  Lo  que  hace  que  la  Iglesia  resista,  y  siempre*  res'istirá,  á  los 
que  esperan  destruirla,  es  que  encierra  en  su  seno,  y  encerrará  siem- 

Ere  herederos  del  espíritu  de  los  Padres,  hombres  de  fé  y  de  sacrificio, 
ombres,  sobre  todo,  de  abnegación  y  de  penitencia.  Jesucristo  no  ha 
querido  destruir  la  pobreza,  al  contrario,  la  ha  santificado  para  que  lle- 
gase á  ser  la  dueña  de  la  fortuna.  Mejor  quiero  mandar  á  los  que  tie^ 
fien  oro,  que  tenerlo  yo,  decia  Clerio.  Los  Padres  no  decian  que  era  lo 
que  mejor  querían;  pero  hacian  lo  que  habia  dicho  Clerio,  y  la  severa 
pobreza  presidia  en  sus  personas  a  la  repartición  de  las  riquezas.  Ja- 
mas se  habia  hecho  al  egoismo  una  guerra  tal.  Los  instintos  rapaces 
del  animal  fueron  combatidos  en  sus  escritos  y  en  sus  discursos,  por 
medio  del  mas  grande  sacrificio  y  de  la  generosidad  mas  inmensa  que 
jamas  haya  admirado  la  tierra.  Jesucristo,  el  Dios  pobre,  que  después 
de  haberlo  dado  todo  a  los  hombres  en  el  tiempo  de  su  vida,  les  distri- 
buyo la  víspera  de  su  muerte  su  propia  carne  y  su  propia  sangre,  está 
«empre  vivo  en  el  pensamiento  de  estos  grandes  .hombres,  y  habla  aun 
en  sus  escritos  para  juzgar  y  condenar  al  mundo.  Jesucristo  ha  veni- 
do á  ser  después  de  ellos  la  piedra  angular  del  edificio  sooial,  él  ha  des 
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truido  las  instituciones  sobre  las  cuales  ha  caido,  y  todo  lo  que  venga 
á  chocar  contra  él  será  hecho  pedazos. 

Los  grandes  pensamientos  son  los  que  forman  las  bellas  palabras, 
pero  la  literatura  no  es  sino  el  vestido  de  la  filosofía.  La  poesía  paga- 
na con  sus  seductoras  alegorías,  era  la  intérprete  de  los  dogmas  de  la 
sabiduría  humana,  resumida  tan  admirablemente  por  San  Pablo  en  dos 
palabras:  Comamos  y  bebamos,  que  mañana  moriremos.  La  literatura 
cristiana  es  la  intérprete  de  un  muy  diverso  pensamiento,  que  puede 
también  resumirse  en  pocas  palabras:  Amemos  y  padezcamos  hasta  la 
muerte,  porque  después  de  la  muerte  viviremos  para  siempre.  Así  por  un 
lado  el  deleite  y  la  nada,  y  por  el  otro  la  abnegación  y  la  eterna  feli- 
cidad; de  un  lado  los  lechos  llenos  de  flores  cubren  una  osamenta  y 
una  tumba,  y  del  otro  la  cruz  y  las  espinas,  pero  la  esperanza  de  la 
inmortalidad  y  del  cielo;  por  un  lado  la  impúdica  Venus,  por  el  otro  la 
casta  María;  tales  son  la  separación,  la  oposición  y  la  alternativa  de 
los  dos  mundos,  de  las  dos  filosofías,  de  las  dos  literaturas.  Se  trata 
ahora  de  saber  cuál  es  el  dogma  que  definitivamente  debe  triunfar,  el 
de  Epicuro,  de  Lucrecio  y  de  Voltaire,  ó  el  de  Jesucristo,  de  San  Pa- 
blo, de  San  Basilio,  de  San  Agustin,  de  Fenelon  y  de  Bossuet. 

Los  Padres  han  esplicado  el  Evangelio,  los  doctores  han  esplicado 
á  los  Padres:  los  místicos  han  dado  el  complemento  á  la  obra  de  los 
doctores  templando  las  arideces  de  la  escolástica  con  su  divina  unción. 
Hemos  llegado  á  los  tiempos  en  que  debe  recogerse  el  fruto  de  tantos 
trabajos,  y  en  los  que  el  resumen  de  tantas  bellas  obras  será  una  nue- 
va suma  universal,  es  decir,  cntolica.  Bajo  el  punto  de  vista  literario 
el  espíritu  de  sintésis  se  ha  manifestado  ya  en  muchos  grandes  hom- 
bres. Bossuet  por  ejemplo,  nos  ha  hecho  ver  lo  que  podia  un  genio  co- 
mo el  suyo,  nutrido  de  la  sustancia  de  los  Padres,  arreglado  por  el  mé- 
todo escolástico,  enriquecido  con  todas  las  revelaciones  de  los  hagi(>- 
grafos,  templando  el  misticismo  del  contemplativo  con  la  exactitud  del 
doctor,  y  resumiendo  en  sí  solo  todos  los  siglos  de  la  ciencia  y  de  la 
elocuencia  cristiana.  Esperemos,  estudiemos,  orénios. 


-•-♦-♦ 


Li  GRAN  BRETüSA  T  LA  INDIA. 


El  gran  asunto  que  preocupa  hoy  los  ánimos  de  las  personas  que  se 
entregan  al  estudio  de  la  política  europea,  es  la  sublevación  de  la  In- 
dia, señalada  hasta  hoy  con  espantosos  y  sangrientos  caracteres.  La 
colonia  se  ha  levantado  casi  en  masa  contra  sus  opresores;  la  Gran 
Bretaña  ha  enviado  allá  considerables  refuerzos  de  gente  y  dinero,  y 
últimamente,  según  las  noticias  traídas  por  el  "Tennessee,"  ha  sido  to- 
mada por  los  ingleses  Delhi,  la  plaza  principal  que  estaba  en  poder  de 
los  sublevados. 

De  muchos  años  atrás,  la  Gran  Bretaña  representa  el  papel  de  pro- 
tectora de  la  libertad  del  mundo.  Su  intervención,  hasta  cierto  punto 
benéfica,  en  el  tráfico  de  esclavos,  la  ha  venido  conquistando  las  ben- 
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díciones  de  los  entusiastas,  que  no  sabemos  hasta  qué  punto  se  enti- 
biarían si  examinasen  ellos  á  fondo  el  móvil  de  la  política  británica.  Últi- 
mamente y  de  un  modo  mas  ó  menos  directo,  ha  patrocinado  la  mayor 
parte  de  las  tentativas  revolucionarias  en  Europa,  queriendo  obligar  á 
los  gobiernos  a  trabajar  en  la  obra  de  su  propia  debilitación.  Esta  fi- 
lantropía, sin  embargo,  no  hablaba  con  su  colonia:  allí  la  civilización 
cristiana,  la  libertad  y  los  derechos  del  hombre,  &c.,  no  hacian  papel 
alguno:  la  India  no  ha  sido  para  la  Gran  Bretaña  sino  un  objeto  de  es- 
plotacion.  En  1850,  Sir  Carlos  Napier  escribia  a  uno  de  sus  amigos: 
"  Usted  vive  dentro  de  un  círculo  mágico  en  Calcuta  y  no  conoce  el 
gobierno  de  la  India  sino  en  teoría. . . .  Las  atrocidades  que  se  come- 
ten aquí,  no  son  para  descritas.  No  hay  marcha  de  un  regimiento  que 
no  sea  una  serie  de  horribles  opresiones,  y  esto  no  á  causa  de  la  insu- 
bordinación de  los  soldados,  sino  por  el  hecho  del  «istema  de  gobier- 
no. . . .  Arrancamos  por  la  fuerza  al  indostano  de  su  arado,  á  él  y  á  sus 
bueyes  y  le  obligamos  á  hacer  jomadas  de  muchos  millares  de  millas 
para  trasportar  los  bagajes  de  la  tropa;  y  después  de  seis  ú  ocho  me- 
ses (sé  de  algunos  para  quienes  este  suplicio  ha  durado  años  enteros), 
se  le  envía  á  su  casa  completamente  arruinado."  Sir  Carlos  Napier  ha- 
bla en  seguida  de  los  abusos  de  los  magistrados  ingleses  respecto  de  las 
mujeres  indígenas. 

Por  lo  visto  no  se  podría  decir  que  los  indios  carecen  enteramente  de 
justicia  para  levantarse  contra  quienes  así  les  tratan.  Examinemos 
ahora  como  juzgan  de  los  asuntos  de  la  India  y  como  tratan  á  los  re- 
beldes los  periódicos  mas  liberales  y  humanitarios  de  la  Inglaterra,  los 
mismos  que  acusan  de  despótico  al  gobierno  pontificio  y  que  llaman 
cruel  al  rey  de  Ñapóles  porque  castiga  á  los  conspiradores  de  aquella 
parte  de  la  Italia.  El  Times  esclama:  "Tenemos  que  cumplir  á  la  vis- 
la  del  mundo  y  en  el  interés  de  toda  la  raza  humana,  un  terrible  acto 

de  venganza Decimos  con  toda  rejleorion  que  es  menester  que  no 

quede  piedra  sobre  piedra  en  Delhi.  No  se  debe  hacer  memoria  de  ella 
en  los  tiempos  venideros  sino  como  de  Sodoma  y  Gomorra;  y  el  sitio 
mismo  que  ocupa  aquella  ciudad,  debe  quedar  inconocible  para  las  gene- 
raciones futuras."  El  Morning-Postj  órgano  ministerial,  dice  ásu  vez: 
**Cuesle  lo  que  cueste,  necesitamos  devolver  sangre  par  sangre  a  esos 
demonios;  necesitamos  dar  á  esos  feroces  asiáticos  una  lección  tan  ter- 
rible que  no  se  les  olvide  hasta  el  último  dia  de  su  historia." 

La  serie  de  los  sucesos  pone  en  evidencia  a  los  pueblos  lo  mismo 
que  á  los  individuos.  La  Gran  Bretaüa  que  tanto  ha  exagerado  los 
malos  actos  de  la  conquista  y  la  dominación  española  en  América,  los 
ha  superado  en  la  India,  sin  derramar  alh  en  cambio  una  gota  de  civi- 
lización. La  Gran  Bretaíía  que  tanto  cooperó  moralmente  á  la  indepen- 
dencia de  las  colonias  hispano  americanas,  y  que  fué  la  mas  entusiasta 
admiradora  de  estos  nuevos  Estados,  desaprueba  ahora  la  insurrección 
de  sus  colonos  y  traba  con, ellos  una  guerra  sangrienta  para  mantener- 
les bajo  su  férula.  La  Gran  Bretaña,  por  último,  que  parece  disputar 
á  los  gobiernos  pontificio  y  napolitano  el  derecho  de  reprimir  la  insur- 
rección en  sus  Estados,  quiere  ahora  á  la  faz  del  mundo  vengarse  de 
sus  propios  subditos;  devolverles  saf}gre  por  sangre  y  no  dejar  en  las 
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ciadades  de  la  India  piedra  scbrepiedra.  En  TÍsta  de  esto  esclamamoa: 
¿dónde  está  la  gran  nación,  eminentemente  humanitaria  7  protectora 
de  la  libertad?  La  máscara  con  que  se  cubría  ha  venido  al  suelo  y  tras 
ella  aparece  el  interés  de  un  pueblo  comerciante;  de  un  pueblo  que  se 
siente  herido,  antes  que  en  el  orgullo,  en  las  fuentes  de  su  riqueza  mer- 
cantil. 

México,  Noriembre  21  de  1857.  J.  M.  Roa  Barceita. 


VARIEDADES. 


EL  VIAJE  DE  Sü  SANTIDAD  FIO  DL 

(Coatinóa.) 

DE  LORETO  A  BOLONIA. 

Quien  haya  creido  por  un  momento  que  los  enemigos  de  la  Santa 
Sede  podian  ser  tranquilos  espectadores  del  incesante  triunfo  obtenido 
por  la  santidad  de  Pió  IX  en  las  provincias  Trans-Apeninas  desde  Lo- 
reto  á  Bolonia,  ha  acreditado  ciertamente  que  no  conoce  la  índole  per- 
versa 7  las  intenciones  horribles  de  la  facción  libertina  en  Italia.  El 
puro  gozo  de  los  pueblos,  el  orden  admirable  y  la  plena  tranquilidad 
que  se  notan  en  medio  de  los  mas  bulliciosos  festejos;  la  devoción  afec- 
tuosa, las  pruebas  de  reverencia  y  fidelidad,  tan  pacíficas,  tan  espon- 
táneas, tan  universales;  y  las  variadas  y  siempre  crecientes  manifes- 
taciones de  amor  hacia  bu  príncipe  y  pontífice,  debian  naturalmente 
poner  á  aquellos  en  un  estado  de  desesperación  y  de  rabia,  tanto  mas 
loca  cuanto  mas  impotente,  puesto  que  siendo  mas  manifiesta  la  ver- 
güenza, es  mayor  y  mas  irreparable  el  daño  de  su  infame  causa,  soste- 
nida hasta  aquí  solamente  por  las  violencias  de  la  secta  y  por  los  arti- 
ficios mas  pérfidos  de  la  mentira  y  de  la  impostura. 

Al  principio,  sin  cmbarg^o,  se  mostraban  llenos  de  una  seguridad  muy 
semejcinte  a  la  osadía,  y  decian  con  cierto  aire  bulesco:  "¡Quá  nos  im- 
"  portan  estos  hosannas  con  que  el  Papa  es  saludado  en  los  caminos, 
**^  aldeas  y  castillos'del  Apenino?  Es  bien  sabido  que  esos  montañeses 
"  y  campesinos  están  todavía  bastante  dominados  por  las  antiguas  preo- 
"  cu  paciones  con  que  la-  astucia  de  los  clérigos  los  ha  díjrigido  hasta 
**  hoy  a  su  voluntad;  y  los  no  pocos  hombres  de  talento  y  espíritu  li- 
beral que  tenemos  en  las  ciudades,  no  bastarian  ciertamente  á  con- 
trariar los  efectos  de  la  ignorancia  y  la  superstición.  Pero,  esperad 
"  un  poco,  esperad  que  el  Papa  se  interne  en  los  pueblos  de  la  Mar- 
"  che  y  que  toque  en  los  de  Legazioni,  tan  afamados  por  su  antiguo 
"  y  mal  comprimido  odio  antipapal  y  veréis  cuan  súbitamente  cambia 
"  la  escena!  ¡Oh  cuántas  cosas  tenemos  que  oir!  El  Papa  mismo  se 
**  arrepentirá  de  haber  emprendiólo  su  vi.ije,  por  todo  lo  que  verá  y  oirá 
"  y  por  las  demostraciones  de  indiferencia  y  algo  peor  que  verá  en  los 
"  buenos  romanianos.  Estos,  con  su  índole  despejada,  resuelta  é  intré- 
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^'  pida,  sabrán  encontrar  el  modo  de  hacer  entrar  en  razón  á  los  padres 
"  y  convencerlos  de  que  ya  es  tiempo  de  ceder  por  bien  lo  que  en  va- 
"  no  se  quiere  obtener  todavía  por  la  fuerza.  Ese  pueblo  generoso  y 
"  lleno  de  férvido  espíritu  italiano,  quiere  a  toda  costa  emanciparse 
**  y  sacudir  el  yugo  de  la  tiranía;  quiere  un  buen  gobierno  liberal;  quie- 
**  re  también  auxiliar  á  la  obra  santa  de  la  independencia  de  Italia.  Si 
"  las  bayonetas  estranjeras  le  impiden  el  levantarse  como  un  solo  hom- 
*'  bre  á  revindicar  sus  sagrados  derechos  de  libertad,  ninguna  fuerza 
*'  basta  para  contener  sus  afectos  internos  é  impedir  que  se  manifies- 
**  ten  esteriormente  con  un  rumor  amenazante  que  no  será  muy  grato 
^'  á  los  oidos  del  Santo  Padre.  Aun  cuando  sean  imposibles  esas  de- 
**  mostraciones  hostiles,  queda  el  desprecio  del  silencio,  de  abstener- 
**  se,  de  dejar  cerradas  las  ventanas  y  desiertas  las  calles:  demostrar 
"  don  negativa  que  siempre  redunda  en  provecho  del  pueblo  que  quiere 

"  darla,  puesto  que  muchas  veces  vale  mas  no  hacer  que  hacer " 

Y  para  que  de  alguna  manera  correspondiesen  los  sucesos  á  etítas  si 
Diestras  profecías,  estampadas  en  ciertas  correspondencias  á  los  perió 
dicos  estranjeros,  no  hay  para  qué  decir  cuánto  se  afanaron  los  secta- 
rios de  la  Joven  Italia  y  sus  auxiliares,  moderados  y  constitucionales. 
Los  gefes  del  partido,  fieles  a  su  conocido  sistema  de  dar  como  hechos 
consumados  á  la  luz  meridiana  lo  que  no  pasa  de  pensamientos  y  bue- 
nos deseos,  comenzaron  á  esparcir  diversas  noticias,  diciendo  que  en 
una  parte  habia  sido  echado  al  suelo  por  manos  misteriosas,  pero  de 
contado  italianas,  un  arco  de  triunfo;  que  en  otra,  un  riquísimo  pabe- 
llón preparado  por  la  cortesanía  municipal  para  el  recibimiento  del  Pa- 
f>a,  se  habia  incendiado  precisamente  la  víspera  del  dia  en  que  debió 
legar  Pió 'IX,  dando  este  suceso  mucho  júbilo  al  pueblo:  que  en  todas 
partes  se  veía,  que  a  escepcion  de  los  empleados  públicos,  conducidos' 
solo  por  el  amor  al  sueldo  y  á  la  servidumbre,  poquísimas  personas  del 
pueblo  se  cuidaban  de  asistir  á  la  entrada  del  rapa,  ó  si  concurrían  por 
mera  curiosidad,  guardaban  un  silencio  glacial,  dando  así  la  mas  cla- 
ra muestra  de  una  indiferencia  despreciativa  ó  de  un  profundo  rencor, 
¿Mas  qué  sucedió?  Que  hoy  se  esparcian  estas  fábulas  y  mañana  las 
desmentian  noticias  ciertas,  llegadas  por  diversos  conductos,  así  es  que 
los  perversos  cogian  por  fruto  el  desprecio  y  la  vergüenza  en  vez  de  las 
siniestras  aprehensiones  que  esperaban  escitar  y  conformar  con  sus  pro- 
nósticos que  imprudentemente  querian  hacer  pasar  por  hechos  reales. 
Entonces  cambiando  de  tono  dieron  á  entender  que  efectivamente  aun 
no  se  llegaba  á  las  vías  de  hecho,  pero  que  esto  era  por  una  causa  dis- 
tintísima de  la  que  suponian  ios  amigos  del  gobierno  papal.    Dijeron 
que  la  multitud,  ansiosa  de  romper  de  una  vez  con  una  administración 
abominable  y  abominada,  habia  sido  aquietada,  contenida  é  impedído- 
sele  el  cometer  graves  escesos;  ¿sabéis  por  quiénes?  Precisamente  por 
los  mismos  liberales  (¿quién  lo  hubiera  creido?),  los  cuales  viendo  que 
las  cosas  aun  no  están  bien  maduras  hacen  todo  lo  posible  para  mode- 
rar ímpetus,  generosos  sí,  pero  inconsiderados  é  inoportunos.    Ya  se 
ve,  si  los  moderados  no  moderan,  ¿quién  queréis  que  se.  eche  encima 
tal  encomienda?  Ellos,  sin  embargo,  no  dejaron  de  valerse  de  sus  me- 
dios usuales,  adoptando  los  mezquinos  y  viles  de  que  usan  para  ha- 
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cer  creer  que  son  machos  y  animosos.  Nosotros  sabemos  de  algmias 
ciudades  de  la  Marche  j  de  la  Romanía,  cuyos  nombres  callamos  por 
debido  respeto,  en  que  las  diez,  doce  ó  veinte  familias  mas  notables 
por  sus  bienes  ó  por  su  nobleza  y  también  los  ciudadanos  de  mayor  im- 
portancia, recibieron  cartas  terribles,  amenazándolas  atrozmente  con 
el  hierro  y  el  fuego  si  se  atrerian  á  hacer  alguna  demostración  pública 
de  obsequio  y  reverencia  al  Pontífice.  De  esta  manera  poniendo  en 
práctica  el  precepto  infame  de  Manin,  agitaos  y  agitad^  esperaban  con- 
seguir su  doble  empresa;  esto  es,  vencer  solapadamente  y  uno  á  uno  á 
los  muchos  á  quienes  juntos  no  les  habrían  hecho  frente  jamas,  y  abul- 
tar desmedidamente  la  creencia  de  su  poder,  dando  á  temer  que  en  to- 
dos los  ángulos  de  Italia  están  listas;  numerosas  partidas  de  hermanos 
armados  y  prontos  á  obtener  el  triunfo  á  cualquiera  costa. 

Fueron  también  infructuosos  estos  necios  artifioios:  á  las  cartas  anó- 
nimas se  las  dio  el  valor  que  merecian,  viéndoselas  con  el  mas  alto 
desprecio  y  aun  tal  vez  sirvieron  para  hacer  mas  generosas  y  por  lo 
mismo  mas  laudables  aquellas  demostraciones  de  afectuosa  reverencia, 
á  las  cuales  el  honrado  ciudadano  no  podia  abandonarse  sin  esponerse 
al  riesgo,  lejanísimo  sí,  pero  siempre  terrible  del  puñal  y  del  incendio. 
De  esta  suerte  los  pueblos  de  las  ciudades  y  campos  visitados  por  el 
Santo  Padre  en  su  viaje  de  Loreto  á  Bolonia  (que  es  precisamente  la 
parte  de  estos  Estados  mas  floreciente,  la  mas  urgida  por  las  sectas 

Ír,  según  se  dice,  la  peor  dispuesta  en  contra  del  actual  gobierno)  emu- 
ando  noblemente  en  las  fiestas  maravillosas  y  espléndidas,  así  como 
en  las  indescribibles  pruebas  de  afecto  y  sumisión  á  su  soberano  y  Pon- 
tífice, disiparon  las  sombras  y  el  miedo  de  los  pusilánimes  y  asegura- 
ron á  los  crédulos  que  podian  hab^r  concebido  alguna  sospecha  a  este 
'respecto  por  las  mentiras  reiteradas  y  prolijas  de  los  perversos.  Estos, 
según  parece,  fueron  reducidos  á  colocar  todas  sus  esperanzas  en  algu- 
na conmoción  súbita  de  otros  Estados  italianos;  y  tal  vez  con  está* mi- 
ra apresuraron  los  momentos  para  la  conjuración  designada,  por  la  cual 
se  vio  Genova  en  gran  peligro:  en  Liorna  las  milicias  tuvieron  que  ha- 
cer uso  de  las  armas  para  defenderse  de  los  puñales  de  los  sicarios 
mazzinianos,  y  un  puñado  de  bandidos  intentó  introducir  el  desorden 
y  la  anarquía  en  los  Estados  de  Ñapóles,  donde  sufrieron  la  suerte  de 
los  desgraciados  hermanos  Bandiera. 

La  Providencia  divina  deshizo  sus  inicuas  tramas,  dando  al  mismo 
tiempo  un  espectáculo  singular  á  la  Europa  entera.  Como  observamos 
en  el  primer  artículo  de  este  cuaderno,  precisamente  aquellos  Estados 
que  de  im  ano  atrás,  se  nos  pintaban  como  volcanes  de  que  debia  bro- 
tar el  espantoso  incendio  de  la  revolución,  con  grave  peligro  de  todo 
nuestro  continente,  fueron  los  que  permanecieron  quietos,  seguros  y 
gozando  en  medio  de  la  mas  serena  paz  todos  los  derechos  civiles.  Así 
es  que  desde  principio  del  mes  de  Mayo  pudieron  hacerse  cesar  algu- 
nas providencias  estraordinarias  de  seguridad  pública  que  por  sucesos 
anteriores  habia  hecho  necesarias  la  audacia  de  los  facciosos.  Al  mo- 
verse de  Loreto  el  Santo  Padre  para  atravesar  la  Marche  y  la  Roma- 
nía, exactamente  cuando,  según  la  creencia  de  ciertos  tímidos  y  pla- 
ñidores,  deberian  haberse  adoptado  mayores  medidas  de  vigilancia  y 
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represión,  se  levanto  totalmente  el  estado  de  sitio,  como  lo  llaman,  de 
las  provincias  de  la  Romanía,  de  Ancona  j  de  aquella  parte  de  la  pro 
vincia  de  Pésaro  donde  los  manejos  de  los  sectarios  para  suscitar  el 
desorden  eran  mas  manifiestos.  Por  el  contrario,  aquellos  pueblos  que 
antes  se  designaban  como  modelos  de  prosperidad  y  concordia  entre 
gobernados  y  gobernantes,  estuvieron  á  punto  de  inundarse  en  sangre 
y  sepultarse  en  sus  propias  ruinas,  precisamente  por  obra  de  los  tan 
acariciados  campeones  de  la  libertad  y  de  la  independencia  italiana.  A 
quien  de  hoy  en  adelante  nos  hable  de  los  carbonarios  de  la  Romanía, 
le  señalaremos  las  minas,  las  armas,  las  escalas,  los  otros  instrumen- 
tos de  asedio  y  las  proclamas  escitando  al  saqueo  preparadas  en  Geno* 
va  por  los  mismos  que  encontraron  allí  protección  y  auxilio  para  hos- 
tilizar al  Papa  y  al  rey  de  Ñapóles.  Allí,  donde  algún  gobierno  pro- 
gresivo é  italianísimo  se  ve  obleado  a  multiplicar  los  medios  de  defensa 
para  salvarse  a  sí  mismo  y  salvar  a  los  pacíficos  ciudadanos  de  los  asal- 
tos de  aquellos  mismos  que  hace  algunos  meses  ponian  el  grito  en  el 
cielo  contra  la  barbarie  de  sus  legítimos  soberanos,  allí  mismo,  repeti- 
mos, el  Papa  recorre  las  mas  populosas  ciudades,  y  en  todas  y  por  to- 
dos se  mira  festejado,  reverenciado  y  bendecido,  sin  que  en  medio  de 
tanto  agrupamiento  de  la  multitud  de  tan  inmensa  concurrencia  de  fo- 
rasteros se  haya  notado  un  acto,  una  señal,  un  indicio  cualquiera  de 
descontento  6  de  miras  sediciosas.  Este  hecho  no  cambiará  ciertamen- 
te ni  las  ideas  ni  los  propósitos  de  los  profesores  de  revoluciones;  pero 
esperamos  que  hará  fracasar  sus  designios,  puesto  que  ya  no  encontra- 
rán fácilmente  hombres  ilusos  que  quieran  capitanear  la  empresa,  ni 
escritores  6  periódicos  que  se  atrevan  á  hacer  su  apología,  ni  fanáticos 
que  quieran  dar  por  ella  la  sangre  y  la  vida. 

Los  mazzinianos  están  vencidos  conociendo  que  tienen  perdida  su 
causa;  y  nunca  podian  esperar  el  rehacerse  y  reparar  su  derrota  si  no 
viniese  á  auxiliarlos,  casi  sin  saberlo,  esa  facción  de  libertinos  que  tie- 
ne desplegada  la  bandera  de  la  moderación,  y  que  anhelando  el  mismo 
fin  que  Mazzini,  protesta  rechazar  solamente  algunos  de  los  medios 
que  éste  emplea.  Así  vemos  que  los  mismos  honrados  liberales  que  im- 
precan á  Mazzini  por  la  descabellada  tentativa  iniciada  en  Genova  con- 
tra el  gobierno  del  Piamonte  y  piden  á  gritos  que  se  haga  pronta  é 
inexorable  justicia  con  los  culpables,  se  muestran  después  tiemísimoi 
y  compasivos  por  los  revoltosos  que  cayeron  en  Liorna  bajo  los  gol- 
pes de  las  milicias,  y  atacan  furiosamente  álos  defensores  del  orden  y 
de  la  autoridad  legítima,  porque  sin  perder  tiempo  castigaron  con  la 
muerte  á  los  rebeldes  que  fueron  cogidos  combatiendo  y  con  los  puña- 
les ensangrentados  en  la  mano.  Igualmente  vemos  que  los  periódicos 
libertinos  del  Piamonte  no  se  avergonzaron  de  hacer  votos  porque  lo- 
grasen felizmente  la  empresa  de  insurreccionar  cierta  provincia  de  las 
Dos  Sicilias,  aquellos  generosos  que  zarparon  de  Genova  á  bordo  del 
Cagliariy  con  objeto  de  hacer  en  otra  parte  lo  que  sus  cómplices  ha- 
blan preparado  para  la  misma  Genova. 

Entre  los  libertinos  de  todos  colores  existe  cierta  comunidad  de  afec- 
tos, como  la  hay  de  origen  y  de  principios;  de  esta  suerte  la  derrota 
de  los  unos  lo  es  lambien  para  los  otros,  y  aun  cuando  se  pelean  entre 
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SI  cuando  se  trata  de  dividir  la  presa,  están  siempre  listos  á  darse  ma- 
no y  auxilio,  si  el  principio  de  autoridad  parece  prevalcer  sobre  el  prin- 
cipio de  la  revolución,  donde  se  informan  v  practican  las  actuaciones 
heterodoxas  de  la  soberanía  popular.  De  ello  nos  suministra  una  prue- 
ba completa  el  manejo  de  los  que  se  pavonean  con  el  título  de  liberales 
moderados,  por  lo  que  respecta  al  objeto  principal  de  este  nuestro  artí- 
culo, esto  es,  el  viaje  del  Santo  Padre  por  la  Romama. 

No  pudiendo  callarse  por  el  gran  despecho  que  sienten  al  ver  des- 
truidas sus  desvergonzadas  mentiras  acerca  del  estado  de  aquellas  pro- 
vincias de  los  Estados  pontificios,  j  no  pudiendo,  tampoco,  por  la  su- 
ma evidencia,  negar  aquellos  hechos  que  tanta  vergüenza  les  causan, 
debe  suponerse  cuánta  astucia  y  vulpescos  artificios  tratan  de  emplear 
ahora  para  falsear  la  genuina  significación  de  los  mismos  hechos,  con- 
vertirlos á  su  ventaja  y  hacer  de  ellos  una  arma  para  continuar  la  guer- 
ra contra  la  soberanía  temporal  de  los  pontífices.  Corre  la  voz,  y  no 
es  improbable  que  sea  cierta,  de  que  los  maestros  de  la  facción  mode- 
raduy  viendo  que  ha  sido  imposible  impedir  las  espontáneas  y  universa- 
les manifestaciones  de  fidelidad  afectuosa  por  parte  de  los  pueblos  ha- 
cia el  Santo  Padre,  les  vino  la  idea  y  dieron  el  consejo  de  aprovecharse 
de  la  oportunidad  que  aquellas  mismas  les  presentaban.  ''¿Por  qué, 
pues,  dijeron,  en  vez  de  contrariar  inútilmente,  no  aprovechar  y  airí- 
grir  con  provecho  un  movimiento  tan  rápido?  ¿Quién  sabe?  £1  pueblo 
aplaude,  el  pueblo  festeja,  el  pueblo  se  postra  bajo  la  mano  del  Santo 
Padre  que  lo  bendice.  Pues  bien,  hagamos  redoblar  los  aplausos,  en- 
grosemos los  gritos  y  las  aclamaciones.  De  una  cosa  nace  otra;  y  tal 
vez  con  la  violencia  moral  se  obtendrá  lo  que,  por  ahora  seria  locura 
esperar  de  la  fuerza." 

Si  hubo  muchos  fautores  para  tales  designios^  nosotros  no  lo  sabe- 
mos; pero  de  todas  maneras  es  ciertísimo  que  fracasaron  sus  intentos 
no  solo  porque  se  fundaban  en  un  concepto  falso  que  confunde  la  be- 
nignidad con  la  impróvida  debilidad,  sino  también  porque  ninguno  po- 
dia  haber  olvidado  las  lecciones  de  la  historia  y  de  la  esperiencia.  £n 
efecto,  el  pueblo  se  supero  á  sí  mismo  en  la  manifestación  de  sus  sen- 
timientos de  afecto  y  de  fidelidad,  precisamente  porque  hizo  mas  de  lo 
que  podía  esperarse,  sin  degenerar  jamas  en  aquellos  aplausos  tempes- 
tuosos, ni  en  los  tripudios  desvergonzados,  que  darian  á  una  satisfac- 
ción de  tierno  afecto  el  aspecto  de  una  orgía  ó  de  una  bacanal.  Entre- 
tanto, el  Santo  Padre  no  tuvo  necesidad  de  renunciará  ninguno  de  sus 
derechos  para  obtener  la  certeza  de  que  sus  subditos  le  agradecen  cor- 
dialmente  los  cuidados  paternales  con  que  se  afana  en  curar  las  antiguas 
llagas  procurando  en  todo  el  bien  del  Estado.  De  todas  maneras,  sin 
embargo,  parece  que  todavía  se  nutre  al^na  esperanza  de  aprovechar 
para  fines  perversos  el  entusiasmo  popular;  y  de  ello  encontramos  al- 
guna indicación,  oscura  sí  y  envuelta  en  una  maraña  de  sofismas,  mas 
no  por  esto  ininteligible,  en  un  periódico  de  Turin,  que  se  picti  de  li- 
bernlisino  moderado! 

El  Independíenle  de  Turin,  en  su  número  del  dia  28  de  Junio,  emplea 
todo  su  ingenio,  que  no  es  mucho,  y  toda  su  astucia,  que  es  muchísi- 
ma, en  un  largo  artículo,  cu  que  da  a  entender  á  sus  lectores  que  es  na- 
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turalísimo  el  que  en  los  Estados  bien  gobernados  no  se  haga  gran  cosa 
para  festejar  á  sus  propios  príncipes  oue  viajan  por  ellos;  pero  que  lo 
contrario  debe  suceder  en  los  paises  donde  todo  camina  mal,  6,  para 
emplear  sus  propias  palabras:  "donde  por  las  formas  políticas  imper- 
fectas ó  poco  liberales  el  pueblo  no  tiene  medios  legales  para  concur- 
rir al  gobierno  de  sus  propios  destinos,  &c." — Lo  que  quiere  decir  que 
cuando  el  pueblo  celebra  a  su  príncipe  y  le  da  pruebas  manifiestas  de 
reverencia  y  afecto,  entonces  es  señal  de  que  está  mal  gobernado  y 
descontento;  y  por  el  contrario,  cuando  lo  deja  andar  por  todas  partes 
sin  curarse  de  ello  ni  poco  ni  mucho,  es  indicio  de  que  está  óptimamen- 
te gobernado  y  contentísimo.  ¡Qué  lógica  tan  J)oaerosa  y  que  agude- 
za! ¡Sí,  señores!  Según  el  Independiente,  en  donde  el  príncipe,  conten- 
tándose con  reinar,  abandona  á  sus  ministros  el  cuidado  de  gobernar 
bien  al  pueblo,  aquel  puede  pasearse  como  le  acomode,  que  el  pueblo 
sabiendo  que  esta  designado  solo  para  reinar  y  no  para  gobernar,  que 
toca  á  los  ministros,  no  se  afanará  por  hacerle  fiestas,  contentándose 
con  cambiar  un  saludo,  Pero  donde  el  príncipe  quiere  de  veras  cumplir 
con  el  deber  que  le  impone  la  Providencia  Divina,  gobernando,  ayuda 
do  de  sus  ministros,  y  en  ello  emplea  sus  fatigas,  sus  vigilias  y  todo  su 
ser,  allí  el  príncipe  debe  esperar  el  ser  recibido  con  aplausos,  no  ya, 
comprendedlo  bien,  por  gratitud  del  tanto  que  hace  y  del  tanto  que 
quisiera  hacer  en  bien  de  su  pueblo,  sino  por  una  casi  instintiva  espe- 
ranza que  éste  alimenta  de  poder  así  ablandar  el  ánimodel  soberano  é 
inclinarlo  á  suaves  disposiciones,  impetrando  justicia  y  reparación  de 
los  grandes  males  de  que  todo  pueblo  no  gobernado  por  ministros  res- 
ponsables, debe  estar  oprimido  y  agoviado.  Y  mirad  qué  bien  camina 
el  discurso.  Se  supone  ápriori  que  el  pueblo  está  oprimido;  pero  al  ver 
que  aun  así  festeja,  aplaude  y  bendice  á  quien  lo  oprime,  se  concluye 
que  esto  lo  hace  por  la  esperanza  de  que  se  disminuya  su  opresión. 
Exactamente,  como  si  un  viajero  cayendo  en  las  garras  de  im  ladrón, 
lo  acariciase  con  mil  halagos  y  le  dijese  las  cosas  mas  dulces  para  sal- 
var, si  no  la  bolsa,  al  menos  el  pellejo.  Tal  es,  en  resumen,  la  teoría 
de  este  periódico  libertino,  el  cual,  preparado  así  el  camino  y  esplica- 
das  en  este  segundo  sentido  las  fiestas  que  los  pueblos  del  Estado  pon- 
tificio hacen  á  su  soberano,  concluye  con  dar  al  Papa  una  leccioncita 
de  buena  política,  espücándole  con  reposo  pedantesco  una  máxima  de 
Machiavelli.  Y  tal  vez  procuraba  así  dar  la  espalda  á  cierto  correli- 
gionario que  se  disponia  á  dar  de  viva  voz  la  misma  lección  de  buen 
gobierno.  ¡Pobres  presuntuosos!  Estos  patroncitos  del  Piamonte  ha- 
rían mejor  en  gozar  pacíficamente  de  su  gobierno,  que  no  es  hostilizado 
por  la  Santa  Sede,  como  ellos  dicen,  puesto  que  la  Santa  Sede  aprue- 
oa  todas  las  formas  de  gobierno  legítimo,  y  solo  defiende  los  derechos 
de  la  Iglesia,  los  cuales,  sí  pueden  ser  violados  bajo  todas  las  formas  de 
gobierno,  y  por  eso  lo  son  tanto  en  los  Estados  Sardos.    Disfruten, 

{)ues,  en  hora  buena  de  su  libertad  y  procuren  ponerla  de  acuerdo  con 
os  derechos  de  la  Iglesia  y  salvarla  de  los  mazzinianos,  los  que  cier- 
tamente les  son  mas  hostiles  que  la  Santa  Sede  y  que  todos  los  católi- 
cos fieles  á  la  religión. 
Ademas  de  eslb,  se  conoce  claramente  que  tales  ilusiones  fueron  es 
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tudiosamente  fomentadas  por  aquellos  á  quienes  conyenia,  si  se  obser- 
va el  modo  con  que  discurren  acerca  del  viaje  del  Santo  Padre  v  de 
los  frutos  que  ellos  sienten  no  haber  podido  sacar. — '*£ra  cosa  sabidí-» 
sima,  dicen,  que  el  Papa  tiene  una  alma  recta  mas  que  ningún  otro; 
que  e?  benigno,  amantisimo  de  la  justicia,  7  que  desea  únicamente  sa- 
tisfacer no  solo  las  necesidades,  sino  todos  los  honestos  deseos  de  sus 
pueblos.  ¿Cuántas  cosas  haría  si  estuvieran  en  su  mano?  Mas,  se  le  ha 
obligado  demasiado  á  encomendar  una  gran  parte  de  las  cosas  de  Es- 
tado a  algunos  que  saben  y  pueden  conducir  los  negocios  como  les 
agrada.  Él  Papa  con  toda  su  voluntad  no  puede  ver  mas  allá  de  lo  que 
^se  quiere  que  vea.  ¿Qilién  puede  acercársele?  ¿Quién  puede  contarle  los 
dolores  y  las  quejas  de  su  pueblo?  ¿Quién  puede  ponerle  á  su  vista  los 
desórdenes  de  la  administración,  los  abusos  de  autoridad,  las  vejaciones 
y  las  injusticias  de  todo  género  que  se  cometen  en  su  nombre?  Está 
constantemente  tan  guardado,  rodeado,  tapado  y  custodiado,  aue,  ya 
sea  que  recorra  sus  provincias  ó  permanezca  en  el  Vaticano,  naaa  pue- 
de esperarse  de  aquellas  concesiones  oportimas,  de  aquellas  indispen- 
sables reformas  tan  deseadas  y  necesitadas  por  todos,  pero  á  las  que 
se  opone  el  querer  de  algún  influente  poderoso.  ¡Oh!  ¿No  se  podria  ha^ 
cer  sustituciones  cuando  viaja?  ¿No  se  podría  tener  separado  al  prínci- 
pe de  la  multitud  .aun  en  medio  de  la  multitud  misma,  sin  que  las  per- 
sonas, los  escritos  y  las  palabras  no  le  lleguen  sino  por  cien  alambi- 
ques?" 

En  este  discurso,  que  bajo  el  velo  de  una  hipócrita  reverencia  ha- 
cia el  Santo  Padre,  oculta  tanta  malignidad  y  perfidia,  lo  menos  que 
hay  que  reprender  es  ciertamente  la  evidencia  de  la  mentira.  Nos  atre- 
vemos á  decir,  y  estamos  ciertos,  de  que  nadie  de  buena  fe  podrá  le« 
vantarse  á  contradecirnos,  que  ningún  príncipe  soberano  tiene  tan  es- 
trecha, tan  frecuente  y  tan  inmediata  comunicación  con  sus  subditos 
de  todos  estados  y  condiciones  como  el  sumo  pontífice  Pió  IX.  Bastaría 
para  demostrarlo  este  mismo  viaje,  el  cual  manifiesta  que  no  contento 
con  admitir  á  todos  en  Roma,  se  sujeta  á  las  fatigas  y  molestias  de  ir 
á  buscar  y  encontrar  á  todos  por  las  provincias.  Personas  de  todas  cla- 
ses, aun  del  ínfimo  pueblo,  fueron  admitidas  en  numero  infinito  á  la  au- 
diencia privada  de  Su  Santidad,  quien  con  benignidad  y  paciencia  ver- 
daderamente admirables  quiso  conversar,  y  no  de  carrera,  con  cuantos 
creyeron  necesitarlo,  oyendo  de  su  propia  boca  sus  demandas  y  hasta 
sus  deseos,  no  solo  en  los  negocios  privados  sino  aun  en  los  públicos; 
y  esto  de  solo  á  solo,  sin  intervención  de  ánima  viviente  que  impidiese 
las  mas  íntimas  confianzas.    Si  hay  alguno  que  pueda  hablar  con  tes- 
timonios, los  periódicos  libertinos  no  sabrán  por  nosotros  quién  haya 
sido,  y  pueden  bien  adivinar  el  motivo.  En  las  audiencias,  pues,  con- 
cedidas á  todas  las  diputaciones  de  los  municipios  y  de  las  provincias, 
á  los  magistrados  y  empleados  públicos  de  todas  categorías»  á  corpo- 
raciones científicas,  comerciales,  agrícolas  é  industriales,  bien  sea  que 
cada  uno  tuviese  que  pedir  rejiaracion  de  daños  sufridos  ó  que  implorar 
favores,  todos,  todos  pudieron  con  absoluta  confianza  abrir  su  alma  á 
aquel  que  á  la  majestad  de  príncipe,  sabe  unir  con  singular  suavidad 
el  afecto  de  padre.  Y  no  fueron  ni  son  solamente  estériles  audiencias: 
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sabemos  por  cartas  de  personas  respetabilísimas  que  son  innumerables 
las  providencias  dictadas  para  el  bien  público  y  privado  en  todo  el  via- 
je de  Loreto  á  Bolonia  y  en  la  permanencia  en  aquella  ciudad.  Todos 
comprenden,  ademas,  cuánta  ventaja  y  satisfacción  resultan  de  ver  ter- 
minados, casi  sobre  la  marcha,  negocios  que  hubieran  sufrido  la  dila- 
ción de  algunos  meses  en  comunicaciones,  trámites  y  pasos  hasta  la 
distante  capital. 

Pero  sobre  este  particular  puede  aí^regarse  un  argumento  que  no  ad- 
mite réplica,  porque  en  esta  vez  mentita  est  iniquitas  sibi.  Una  corres- 
pondencia toda  de  cuño  liberalesco,  impresa  en  el  Independiente  de 
Turin,  contradice  abiertamente  todo  este  fárrago  de  hipócritas  calum- 
nias, con  las  que  algunos,  o  pérfidos  ó  engañados,  quisieron  hacer  creer 
que  el  Santo  Padre  es  poco  menos  que  un  pupilo  (¡causa  horror  hacer 
notar,  aun  con  execración,  tanta  infamia!)  sujeto  en  todo  á  la  voluntad 
ajena.  En  dicha  carta,  escrita  con  el  fin  de  persuadir  que  en  vano  de- 
ben esperarse  del  Pontífice  aquellas  reformas  y  concesiones  que  tanto 
brillan  en  los  cerebros  de  los  regeneradores  de  Italia,  se  confiesa  de 
la  manera  mas  esplícita  que  Pió  IX  conoce  perfectameate  estos  votos, 
y  que  dando  ejemplo  de  mansedumbre  evangélica,  aun  tuvo  la  pacien- 
cia de  prestar  atención  a  ciertos  afamados  favorecedores  de  la  libertad 
política,  humillándq^e  hasta  discutir  con  ellos  sobre  las  razones,  los 
medios,  la  oportunidad  y  las  ventajas  de  sus  proyectos.  ¿Cómo  pueden 
conciliarse  estos  hechos  con  la  suposición  de  que  el  Santo  Padre  no 
conserve  poder  alguno  de  sí  mismo?  ¿Si  él,  que  para  gobernar  bien  se 
aconseja  y  guía  no  solo  por  los  dictados  de  la  sabiduría  humana,  sino 
también  y  principalmente  por  los  inefables  principios  de  verdad  y  de 
justicia  contenidos  en  el  Evangelio,  conoce  que  es  necesario  ó  diferir 
ó  rehusar  del  todo  ciertas  concesiones  que,  según  las  leyes  de  la  pru- 
dencia humana,  solo  servirían  para  desenfrenar  la  anarquía  de  las  sec- 
tas, quién  se  atrevería  á  inculparlo,  puesto  que  debe  dEír  de  ello  cuenta  á 
Dios  y  en  cierto  modo  a  los  hombres?  Por  lo  demás,  y  para  tapar  de 
una  vez  la  boca  á  esos  detractores  hipócrítas,  sepan  nuestros  lectores 
que  no  ha  habido  idea,  proposición  6  concepto,  por  estravagante  que  fue- 
se, a  que  se  haya  negado  el  acceso  hasta  el  Sumo  Pontífice,  aunque  no 
fuera  por  otra  vía  que  la  escritura.  Luego  si  los  liberales  no  están  sa- 
tisfechos en  sus  deseos  de  reformas  administrativas  y  de  libertad  polí- 
tica entendida  á  su  modo,  deben  atribuirlo  á  otra  causa  que  no  sea  la 
propalada  con  tanta  impostura,  esto  es,  que  el  Papa  nada  hace  porque 
no  se  le  deja  hacer.  ¡Nada  de  esto!  Pió  IX  es  soberano,  libre,  dueño  de 
sí  mismo  é  independiente;  reina  y  gobierna,  sabiendo  que  aun  cuando 
la  ficción  legal  de  la  responsabilidad  de  los  ministros  lo  cubriese  ante 
los  hombres  de  la  obligación  de  proveer  al  bien  de  los  Estados,  no  pue- 
,  de  ciertamente  sustraerse  de  dar  cuenta  á  Dios  que  se  los  ha  confiado. 
Y  esto,  para  la  conciencia  de  un  Papa,  es  un  estímulo  mas  poderoso 
para  obrar  el  bien  que  cuanto  pueden  serlo  para  otros  todas  las  suje» 
cioneSj  interpelaciones  y  votos  de  censura,  las  cuales  terminan  con  vana 
palabrería  o  en  un  cambio  de  empleo  con  sueldo,  si  no  mas  pingüe,  al 
menos  mas  seguro.  Por  tanto,  si  ellos  están  convencidos  de  que  el 
Santo  Padre  Uene  una  alma  recta  mas  que  ningún  otrOy  que  es  benigno^ 
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amarttísimo  de  la  justicia^  y  que  desea  únicamente  satisfacer  no  solo  las 
necesid cedes  sino  todos  los  honestos  deseos  de  sus  pueblos;  si,  repetimos, 
los  liberales  tienen  esta  convicción,  al  ver  que  S.  S.  no  satisface  todos 
8U8  d.eseo8,  no  deben  sacar  la  conclusión  de  que  el  Papa  no  es  dueño  de 
si  misnA<>9  ^^^^  4^^  verdaderamente  j  con  rigor  lógico  deben  inferir  que 
guB  deseos  no  son  útiles  ni  racionales,  y  quizá  tampoco  honestos.  Para 
conoluir  de  esta  manera,  se  requiere  por  cierto  una  poca  de  modestia 
y  propia  abnegación  como  se  diria  en  antiguo  lenguaje  católico.  Pero 
tal  vez  esa  modestia  y  abnegación  no  son  difíciles  cuando  se  confiesa, 
cocao  ellos  lo  hacen,  que  para  reprobar  esos  deseos  hay  un  príncipe  de 
una  alma  recta  mas  que  ningún  otro^  benigno  y  todo  lo.  demás  que  he- 
mos dicho  arriba. 

«*Pero  entretanto,  ¿que  hace  el  Papa  en  este  viaje?*'  replican  algu- 
nos.    ^'Recibe  cumplimientos,  visita  iglesias  y  monasterios,  según  el 
beneplácito  de  quien  lo  dirige  á  este  6  a  aquel  lugar;  reza,  bendice,  dis- 
tribuye condecoraciones  y  coronas  y  sigue  adelante.   ¿Pero  qué  cosa 
hace  para  el  Estado?  ¿Qué  provechos  saca  la  administración  pública? 
i  En  Q\i¿  adelantan  la  industria  y  el  comercio?*'  Sabemos  muy  bien  que 
para  ciertos  señores  una  visita  á  alguna  hiladuríay  a  um,  ferretería,  á 
xm^  fábrica  de  paños,  es  cosa  de  mucha  mayor  importancia  que  el  pro- 
veer á  los  adelantos  de  un  instituto  religioso,  al  pf egreso  de  la  buena 
educación,  al  estímulo  de  quien  ha  renunciado  a  todas  las  comodida- 
des y  deleites  del  mundo  para  consagrarse  al  verdadero  bien  de  la  so- 
ciedad en  las  obras  de  misericordia  y  de  religión.  Pero  esos  señores  nos 
permitirán  al  menos  crjoer  que  el  mundo  marcharía  igualmente  bien, 
aun  cuando  algunos  ríeos  y  opulentos  no  pudiesen  hacer  ostentación  de 
íréneros  tan  finos,  de  sederías  tan  perfectas,  de  alfombras  tan  suaves,  de 
ooches  tan  esplendidos  y  de  vajillas  tan  primorosas,  y  que  en  vez  de  esto 
los  rectos  principios  de  moral  y  religión  estuviesen  mas  difundidos,  y,  lo 
que  mas  importa,  mejor  practicados.  Por  lo  mismo,  si  el  Papa  con  sus 
visitas  no  hiciese  otra  cosa  que  el  promover  estos  bienes,  ¿que  se  atreve- 
rían á  decir?  Pero  lo  peor  es  que  mienten.  ¿No  ha  visitado  el  Santo  Pa- 
dre ademas  de  las  iglesias  y  monasterios,  todos  los  hospitales,  universi- 
dades, colegios,  los  estudios  de  los  artistas,  las  Lonjas  de  los  comercian- 
tes los  institutos  de  beneficencia  para  huérfanos,  para  ninas  y  hasta 
los  asilos  abiertos  al  arrepentimiento  de  los  estraviados  y  á  la  correc- 
ción de  los  culpables?    ¿No  ha  honrado  con  su  presencia,  estimulado 
con  sus  elogios,  remunerado  con  sus  dádivas,  las  ferreteríasy  hiladu- 
rías  fábricas  de  panos  y  de  tabaco  y  los  arsenales  de  construcciones 
navales?    ¿No  ha  pedido  los  mas  minuciosos  informes  sobre  los  tribu- 
nales v  las  cárceles  y  sobre  todo  lo  que  afecta  al  bien  público  del  Es- 
tado v  al  particular  de  los  municipios?    Y  lo  que  mas  interesa,  ¿no  ha 
dictado  prontas  y  generosas  providencias  para  dotar  á  las  diversas  ciu- 
dades y  provincias,  ya  con  un  nuevo  puerto,  ó  ya  con  calles,  canales, 
hospitales  y  otras  cosas  de  que  necesitaban?  Y  desjiues  de  todo  esto, 
que  hoy  es  notorio  á  la  Europa  entera,  ¿os  atreveréis  á  preguntar  qué 
hace  el  Papa,  que  ganan  las  provincias? 

¿Qué  cosa  hace  el  Santo  Padre?  Hace,  respondemos  nosotros,  todo 
aquello  que  en  igual  circunstancia  apenas  podrid  desearse  de  cualquie- 
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ra  otro  monarca  no  constitucional;  j  puede  largamente  hacerlo  preci- 
samente porque  no  es  constitucional.   Atiende  á  las  peticiones  de  sus 
subditos;  recibe  sus  reclamos;  provee,  sin  ayuda  ajena,  á  los  negocios 
mas  urgentes;  suspende  para  mas  madura  pero  solícita  decisión  los  in* 
trincados,  dudosos  ó  peligrosos;  conferencia  con  los  gobernadores  y 
magistrados;  honra,  alienta  y  remunera  á  los  eclesi£sticos  celosos  y  tra* 
bajadores,  á  los  ciudadanos  beneméritos  en  las  ciencias,  en  la  literatu- 
ra, en  las  artes,  industria,  comercio  y  agricultura;  conoce  y  juzga  por 
81  mismo  a  los  empleados  públicos;  hace  sentir  al  pueblo  que  como  es 
padre  de  todos,  quiere  para  todos  no  solo  justicia  sino  cuantos  bienes 
son  imaginables;  re  oon  sus  propios  ojos  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  provincias,  de  las  cuales  quiere  saber  minuciosamente,  por  bo- 
ca de  sus  representantes,  las  necesidades,  los  deseos,  las  reclamaciones 
de  toda  especie  relativos  al  orden  publico,  a  la  seguridad  privada,  á  las 
ventajas  de  la  ind\istria,  á  los  adelantos  de  la  instrucción  y  al  bien  de 
las  familias.  Ahora  bien,  ¿quemas  puede  desearse?  ¿Pretenderíais  aca- 
so que  al  momento  de  llegar  el  Santo  Padre  á  una  ciudad  ó  provincia, 
desapareciese  ipso  facto  todo  vestigio  de  aquellas  miserias  que  son  co- 
munes á  todos  los  Estados  é  inevitables  en  la  sociedad  humana?  ¿Quer- 
riais  que  el  Papa  se  sentase  en  medio  de  una  plaza  protribunale  y  que 
con  una  señal  a  vuestro  agrado,  entregase  al  verdugo  á  todos  los  oue  se 
le  quisiesen  llevar  bajo  la  acusación  de  haber  faltado  al  deber,  de  ser 
inepto  para  el  empleo  6  de  haber  abusado  de  la  autoridad?  ¿U  os  agra- 
daría que  sin  mas  ni  mas  se  hiciesen  cesar  todas  las  cargas,  se  abolie- 
sen los  impuestos,  se  condonasen  los  cánones  y  se  distribuyesen  a  un 
tanto  por  cabeza  los  bienes  públicos  en  términos  de  que  quedasen  en 
un  punto  acomodados  los  pobres  y  ricos  los  acomodados?  Cuando  bu- 
fáis porque  no  se  hacen  todavía  ningunas  reformas  administrativas, 
¿qué  queréis  decir?  ¿Os  imagináis  que  el  urden  públioo  de  un  Estado 
6  de  una  provincia  puede  cambiarse  así  con  una  plumada,  con  una  tras- 
formacion  teatral,  o  con  la  prontitud  con  que  nuestras  damas  diferen- 
cian sus  trajes,  según  las  proporciones  siempre  crecientes  de  las  legis- 
ladoras parisienses  de  la  moaa? 

¡Mas  entendednos  bien!  Lo  que  molesta  á  cierto  partido  es  precisa- 
mente que  el  mérito  del  bien  hecho  al  Estado  refluya  a  la  gloria  del 
Pontífice  que  lo  rige  y  no  en  provecho  de  los  mas  astutos  y  diestros  en 
el  arte  de  trepar  por  las  gradas  de  los  órdenes  representativos  hasta  el 
Olimpo  ministerial.  Estos,  hasta  que  no  se  quite  al  Pápala  corona  de 
la  cabeza  para  ceñirla  al  pueblo  soberano  y  que  se  reduzca  á  las  sere- 
nas regiones  del  cielo  para  solo  perdonar,  orar  y  bendecir^  no  estarán 
jamas  contentos  y  gritarán  siempre  que  nada  se  ha  hecho.  Pero  estos 
no  son  el  pueblo. 

El  pueblo,  y  precisamente  el  pueblo,  desde  Loreto  á  Bolonia,  es  de- 
cir, la  universalidad  de  los  habitantes  de  las  ciudades  y  del  campo,  ha 
demostrado  con  hechos  y  con  palabras,  y  de  ello  es  testigo  la  Europa 
entera,  que  no  desean  las  libertades  políticas  de  otros  Estados;  que  no 
deliran  con  el  amor  de  las  bienaventuranzas  constitucionales;  que  ab- 
solutamente están  tranquilos,  sin  anhelar  sustraerse  del  paternal  gobier- 
no del  Vicario  dé  Jesucristo;  y  que  no  qyieren  ni  procuran  rebelarse 
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en  Roma  para  obtener  como  grande  honor  el  formar  parte  de  otro  rei- 
no italiano.  Esto  han  dicho  sutamente,  á  todo  el  que  quiera  compren- 
derlo, con  los  recibimientos  espléndidos,  afectuosos  y  reverentes  hechos 
al  Papa,  la  Marche  y  la  Romanía;  esto  han  dicho  Loreto,  Fermo,  As- 
coli,  Ancona,  Senigallia,  Fano,  Pesaro,  Rimini,  Cesena,  Forli,  Faenza, 
Imola  y  Bolonia,  sin  mentar  las  otras  ciudades  menores  y  las  aldeas  en 

2ue  puso  los  pies  el  Santo  Padre.  ¿Y  semejante  homenaje  de  sumisión 
líal,  de  fidehdad  firmísima,  deberá  tenerse  en  nada  solo  porque  una 
media  docena  de  nobles,  sin  dinero  6  sin  seso,  y  algunas  aocenas  de 
abogados  sin  clientes  6  demedióos  sin  enfermos,  se  empeñan  en  hacer 
creer  con  absurdas  mentiras  que  los  pueblos  no  están  contentos,  que 
los  pueblos  se  agitan,  que  los  pueblos  se  arman  para  sacudir  el  yugo 
de  la  tiranía  papal  y  vengar  la  opresión  de  que  son  víctimas? 

La  vivísima  indignación  que  sentimos  al  ver  que  esos  pocos  perver- 
sos no  solo  quieren  atar  brutalmente  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  sino 
también  sorprender  la  buena  fé  de  los  pueblos  lejanos,  nos  ha  hecho 
estender  en  estas  consideraciones,  y  rebatir  tales  calunmias  en  estas 
cortas  páginas,  las  que  algunos  tal  vez  habrían  deseado  ver  llenas  con 
hermosas  descripciones  de  las  fiestas  sobre  toda  ponderación  espléndi- 
das y  magníficas  con  que  todas  las  ciudades  emularon  entre  sí  al  reci- 
bir al  Santo  Padre.  Pero  lo  útil  compensará  en  parte  la  privación  de 
lo  agradable;  y  ademas  de  esto,  repetimos,  que  seria  imposible  satisfa- 
cer a  este  deseo,  por  la  estremada  abundancia  de  las  cosas,  todas  dig- 
nísimas de  ser  recordadas. 

(Conclotrft.) 

Porta  trafiuecion — A<)Ustin  Sakchez  nc  Taolk. 


.^ ...-—.« 


IL  HTM.  T  E.  r.  DR.  FIL  BUBIAVERTIJEA  HOflBDBZ. 

£1  domingo  de  la  anterior  semana,  según  anunciamos  en  nuestra  eró- 
nica,  se  celebraron  con  gran  pompa  los  fimerales  de  este  digno  y  ejem- 
plar sacerdote,  último  de  los  antiguos  hijos  de  la  provincia  del  santo 
Evangelio  de  México  y  honor  del  orden  a  que  perteneció.  Fuénos  en- 
tonces preciso  limitarnos  a  consignar  en  nuestro  periódico  la  sensible 
noticia  de  su  fallecimiento,  añadiendo  solo  algunas  líneas  tomadas  de 
uno  de  los  diarios  de  la  capital  y  en  ^ue  se  hacia  un  cumplido  y  justo 
elogio  de  las  virtudes  del  venerable  difunto.  Después  llegaron  á  nues- 
tras manos  unos  apuntes,  de  los  que  hemos  tomado  los  ligeros  rasgos 
biográficos  siguientes: 

Nació  el  Sr.  Homedez  en  la  ciudad  de  Tortosa,  principado  de  Ca- 
taluña, en  el  ano  de  1776,  perteneciendo  á  una  familia  noble  del  pais 
medianameute  acomodada.  Sus  padres  le  dieron  una  educación  esme- 
rada, y  el  manifestó  desde  el  principio  en  su  índole  tal  docilidad,  sen- 
cillez y  pureza  de  sentimientos,  que  eran  los  presagios  de  las  nobles 
cualidades  y  délas  virtudes  cristianas  que  estaoa  destinado  a  practicar 
en  el  seno  cíe  la  vida  monástica.  Apenas  había  salido  de  la  adolescencia 
cuando  manifestó  sus  deseos  de  vestir  el  humilde  sayal  de  San  Fran- 
cisco y  consagrarse  al  ministerio  del  sacerdocio,  reciñiendo  en  efectí>; 
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el  hábito,  á  los  diez  y  ocho  auos  de  su  edad,  en  el  convento  de  francis- 
canos de  Barcelona,  donde  se  distinguió  luego  por  su  aplicación  al  es- 
tudio, haciendo  rápidos  progresos  en  todos  los  ramos,  y  por  su  obser- 
vancia rígida  y  escrupulosa  de  las  prácticas  del  monasteno. 

Ordenado  sacerdote  después  de  haber  concluido  su  brillante  carrera 
literaria,  fué  destinado  á  pasar  á  América  en  una  de  aquellas  espedi- 
oiones  de  religiosos  que  se  llamaban  misiones,  y  que  venían  á  cultivar 
en  estos  apartados  países  la  mies  sagrada  del  Evangelio.  Presentóse, 
en  efecto  en  esta  capital,  condecorado  ya  por  el  general  de  la  Orden 
con  el  título  de  lector  de  cánones,  cátedra  que  desempeñé,  así  como  las 
de  filosofía  y  de  teoloi^ía,  con  universal  aprobación  y  aprovechamien- 
to de  sus  discípulos.  Vacante  la  de  Escoto  en  la  nacional  y  pontificia 
Universidad,  la  sirvié  por  muchos  anos  recibiendo  las  ínfulas  de  doctor. 
Constante  el  Sr.  Homedez  en  las  funciones  de  su  activo  ministerio  y 
haciéndose  respetar  y  estimar  siempre  por  sus  virtudes  monásticas  y 

{privadas,  por  sus  talentos  no  comunes  y  por  la  bella  y  suavísima  índo- 
e  de  su  carácter,  fué  dos  veces  llamado  a  presidir  la  santa  provincia  de 
los  hijos  de  San  Francisco,  alcanzando  al  término  de  su  existencia  dias 
amarffos  y  azarosos.  Nosotros  vimos  en  una  ocasión,  tristemente  me- 
morable, caer  de  sus  ojos  algunas  lágrimas,  v  espresarse  en  su  fisono- 
mía venerable,  constantemente  tranquila  y  benévola,  la  tristeza  santa 
de  que  su  alma  se  hallaba  penetrada! 

Concluyamos:  el  Sr.  Dr.  Homedez  fué  uno  de  esos  religiosos  que 
inspiraban  á  todos  los  que  le  conocian  un  gran  respeto  y  un  aprecio 
que  se  aumentaba  mas  y  mas,  á  medida  que  mas  íntimamente  se  le  tra- 
taba. Dedicado  al  consuelo  de  los  pobres,  fué  como  se  hizo  acreedor 
á  conservar  relación  estrecha  con  la  mejor  parte  de  la  sociedad  de  Mé- 
xico. Dotado  de  un  corazón  lleno  de  bondad,  cuanto  adquiria  en  el 
ejercicio  de  su  santo  ministerio  lo  repartia  entre  los  menesterosos,  y 
puede  decirse,  sin  exageración,  que  las  necesidades  huian  de  su  presen- 
cia; tan  solícito  era  su  interés  en  aliviar  las  miserias  de  sus  semejan- 
tes, así  como  en  consolarlos  en  sus  penalidades  y  dolores.  Estas  vir- 
tudes del  venerable  prelado  habrán  sin  duda  abierto  á  su  alma  las  puer- 
tas de  la  patria  inmortal  y  feliz  donde  los  justos  descansan. 

Nosotros  consagramos  estas  líneas  á  su  respetable  memoria. 

J.  I.  DE  AnIKVAV. 


NOTICIAS. 


SANTOS  Y  FESTinDADES  BELIfilOSAS  DE  LA  SfeHAIA* 

NOVIEMBRE. 

Jueves  26. — Los  Desposorios  de  la  Santísima  Virgen  con  el  Santísimo 
Patriarca  Señor  San  José  y  San  Conrado  obispo. 

Viernes  27. — San  Basilio  y  Santiago  mártires. 

Sábado  28. — Santos  Sostenes  y  Estaban  el  menor  mártires. 

Domingo  29. — Fiesta  del  Santísimo  Sacramento  en  Catedral.  San  Satnr- 
aiao  obispo  y  San  Paramon  mártir. 

Lunes  30.-^aa  Andrea  «póslol  y  San  Oástolo  Mártir. 
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DICIEMBRE. 

Martes  1? — San  Eligió  obispo,  patrón  de  los  plateros,  quienes  le  consa- 
gran en  Catedral  una  solemne  función,  el  Santo  profeta  Nahum  y  Santa  Ana- 
tolia  mártir,  esposa  de  San  Adrían  mártir. 

Miércoles  2. — Santa  Bibiana  virgen  y  mártir  y  San  Silvano  obispo. 

£1  jueves,  función  en  Catedral  y  en  Santa  Teresa  la  Antigua.  Indulgen- 
cia en  las  iglesias  de  carmelitas  y  mercenarios.  Celebra  la  función  en  la 
Colegiata  el  pueblo  de  Atzcapozalco.  Depósito  solemne  en  San  Cosme.  Pro- 
cesión y  sermón  en  Catedral.  Procesión  en  la  Colegiata. 

El  viernes,  celebra  la  función  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  la  Resurrec- 
ción. Circular  en  Bethlehem  de  Mercenarios. 

El  sábado,  hace  la  función  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  San  Andrés  La 
Liadrillera.  Procesión  de  la  Purísima  que  sale  de  la  Concepción  á  San  Lo- 
renzo, donde  se  canta  una  misa  solemne  á  la  Santísima  Virgen,  la  cual  vuel- 
ve á  su  iglesia  para  comenzar  á  otro  dia  su  novena. 

£1  domingo,  comienza  en  San  Felipe  Neri  la  tanda  de  ejercicios  consagrada 
á  la  Purísima.  Comienza  la  novena  de  la  Purísima  Concepción  y  se  solemniza 
muy  particularmente  en  su  iglesia,  en  la  de  San  Francisco  y  San  Felipe  Neri, 
con  Su  Majestad  manifiesto  y  pláticas,  y  en  la  de  San  Diego,  Santa  Clara  y 
en  casi  todas  las  demás  de  solo  el  primer  modo.  Comienza  la  tanda  de  ejer- 
cicios para  mujeres  pobres  en  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Hace  la  fun- 
ción en  la  Colegiata  el  pueblo  de  Chichipico.  Para  prepararse  á  la  gozosa 
fiesta  de  Navidad,  la  Iglesia,  en  memoria  de  la  venida  del  Salvador,  institu- 
yó el  Adviento,  y  éste  es  tan  antiguo,  como  la  celebración  ó  aniversario  del 
Nacimiento  del  Salvador.  Este  tiempo  de  ayunos,  de  ruego  y  de  preparación 
se  compone  de  cuatro  semanas,  es  decir,  de  cuatro  domingos,  sin  lo  que  que- 
da de  la  cuarta  semana  hasta  el  dia  del  Nacimiento.  Durante  todo  este  tiem- 
po, la  Iglesia  no  pronuncia  sino  palabras  de  arrepentimiento  y  de  penitencia, 
no  se  escucha  la  palabra  AUeluya,  y  los  sacerdotes,  para  celebrar  el  augusto 
sacrificio  de  la  misa,  no  usan  sino  de  paramentos  morados  y  en  sus  oraciones 
claman:  /  Cielos!  abrios:  que  descienda  el  precioso  roció  y  fecunda  la  tierra  dé  al 
Salvador! — Vespertino  por  la  tarde  en  la  Profesa,  éste  y  los  tres  domingos  si- 
guientes. Función  en  la  Colegiata  que  hace  el  pueblo  de  Salinas.  Se  cierran 
las  velacioues.  Procesión  y  sermón  en  Catedral.  Procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  función  de  San  Andrés  en  su  iglesia.  Nocturno  en  Bethlehem 
de  los  Padres.  Procesión  y  sermón  en  Catedral. 

El  martes,  circular  en  la  capilla  del  Consuelo. 


XOTICÜAS  XACIOXALES. 

CHIAPAS. 

También  el  gobernador  y  los  legisladores  de  aquel  Estado  han  querido 
romper  lanzas  con  la  Iglesia,  imponiendo  al  Illmo.  Sr.  Colina,  obispo 
de  aquella  diócesis,  una  multa  de  300  pesos,  por  no  haberles  ponuitido 
entrar  á  la  catedral,  á  solemnizar  con  un  Te  Deum  la  instalación  de  la 
legislatura.  Los  argumentos  que  se  han  hecho  valer  para  esta  medida, 
son  los  trilladísimos  y  mil  veces  contestados  de  la  obediencia  ciega  á 
cuanto  manden  las  potestades  civiles.  Este  argumento  vicioso  condu- 
ce derechamente  al  despotismo  en  el  que  manda,  y  al  embrutecimicn- 
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to  en  los  que  obedecen.  No  es  así  como  se  gobierna  á  los  seres  inteli- 
gentes, dotados  de  razón.  Los  católicos  sabemos  muy  bien  la  diferen- 
cia que  hay  entre  la  resistencia  meramente  pasiva  (no  solo  Ucita,  sino 
obligatoria  en  muchos  casos)  y  la  resistencia  activa  6  rebelión,  de  que 
están  muy  distantes;  pero  sus  adversarios,  que  nada  disting^uen,  califi- 
can todos  los  actos  de  una  misma  manera,  y  los  sujetan  a  un  mismo 
Íuicio.  Pregonan  la  libertad  humana,  como  un  derecho  imprescripti- 
ble, y  condenan  al  individuo  á  un  embrutecimiento  vergonzoso.  Cree 
ó  te  mato:  tal  es  su  símbolo,  y  tal  es  el  lema  de  sus  acciones. 

Los  sucesos  de  Chiapas  ofrecen  entre  los  otros  que  se  les  asemejan 
en  diversos  puntos  de  la  República,  una  circunstancia  particular,  y  es 
la  comunicación  en  que  el  gobernador  del  Estado  apoyó  sus  procedi- 
mientos. El  señor  obispo  no  logró  comprender  su  significado,  y  creemos 
que  otro  tanto  acontecerá  a  nuestros  lectores.  Es  pieza  curiosa,  que 
marca  bien  la  ¿poca  en  que  ha  sido  escrita,  y  pone  al  que.  la  redactó 
en  el  lugar  que  dignamente  se  merecer  bajo  cierto  género  es  obra  aca- 
bada. He  aquí,  el  principio  de  ella: 

"Illmo.  Sr. — Si  cuando  los  objetos  materiales  sujetos  al  usó  de  los 
hombres  se  encarecen  porque  á  pocos  sea  dado  proveerlos  a  la  genera- 
lidad se  resiente  ésta,  y  a  medida  que  aquellos  se  escasean  sube  de 
punto  la  necesidad  y  tras  ésta  la  indicación  púbhca,  al  no  poder  al- 
canzar con  suplicas  el  lleno  de  sus  exigencias,  de  aquellos  que  pudie- 
ran darlo,  así  debe  suceder  en  el  6rden  moral  cuando  como  el  caso  en 
que  se  hallan  los  funcionarios  públicos  del  Estado  que  han  jurado  la 
constitución  política  de  la  República,  soliciten  la  administración  de  los 
Sacramentos  ó  cualquiera  otro  acto  religioso  que  por  devoción,  eos 
tumbre  ú  obligación,  impetren  de  los  ministros  ae  Jesucristo;  a  la  ma- 
nera que  no  con  poca  sorpresa  de  este  gobierno  se  ha  negado  V.  S.  L 
mandar  cantar  el  dia  de  noy  en  la  santa  iglesia  Catedral  un  solemne 
Te  Deum  pedido  en  comunicación  fecha  de  ayer  con  acuerdo  del  ho 
norable  congreso  en  acción  de  gracias  al  Toaopoderoso  por  haberse 
instalado;  conceptuando  no  deber  cooperar  para  este  acto  por  motivos 
que  espone  y  de  los  que  me  ocuparé  en  seguida,  cuando  no  es  esto  pre- 
cisamente lo  que  se  solicitó,  puesto  oue  estaba  verificada  la  instalación 
y  para  ésta  ninguna  determinación  aemanda  la  cooperación  del  prela- 
do de  esta  diócesis." 

No  pocos  individuos  del  partido  liberal,  al  ver  las  frases  anteriores, 
las-  han  calificado  de  sublimes^  aSadiendo  que  los  conceptos  que  encier- 
ran son  tan  altos,  que  no  dan  lugar  a  la  duda  ni  á  la  réplica.  Lo  que 
sí  es  cierto  es,  que  esta  producción  es  quizá  la  mas  filosófica  que  han 
dado  á  luz  las  plumas  liberales.  Parece  fraguada  en  los  moldes  de 
aquella  célebre  canción  de  Jáuregui,  dirigida  a  hacer  patente  el  mérito 
del  estilo  culto,  cuya  primera  estrofa  dice  así — 

''Espiraba  la  luz,  y  el  destemplado 
Olimpo  en  raudos  truenos  envolvia 
La  quebrantada  nube  rimbombante. 
Cuando  el  Teucro  Monarca  entronizado 
La  densa  roca  en  bUs  escarchas  iría 
Vibrando  impele  á  emulación  de  Atlante^ 
Qaé  el  eco  redundante^  ,     . 

Imagen  combmttlble  aunque  Dizarnii 
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De  Im  espedida  tos  trincha  en  los  Tientos, 
Ya  opuestos  elementoe 
Contra  los  orbes,  qne  veloz  desgarra. 
Si  el  bronce  adusto  en  cárdena  pizarra 
Bnmera  audaz  los  piélagos  instables. 
Con  los  ferrados  y  temblantes  cables.** 


•  •  • 


PUEBLA. 

Dijimos  en  nuestro  número  anterior  que  D.  Miguel  Cástulo  Alatrís- 
te,  gobernador  de  a()uel  Estado,  había  espedido  con  fecha  11  de  No- 
yiembre  un  decreto  mterviniendo  de  nuevo  los  bienes  eclesiásticos  con 
notorio  desprecio  de  la  disposición  suprema  que  mandó  levantar  la  pri- 
mera intervención. 

Con  motivo  de  tal  decreto,  y  con  fecha  12  del  actual,  el  Sr.  canóni- 
go EspetiUo,  gobernador  de  la  mitra  de  Puebla,  pasó  una  comunica- 
ción al  gobierno  del  Estado,  rechazando  los  efectos  del  citado  decre- 
to y  demostrando  la  falsedad  de  los  considerandos  en  que  se  fonda. 

Hasta  ahora  ignoramos  aué  resolución  habrá  tomado  el  gobierno  ge- 
neral en  vista  de  la  anómala  é  injustificable  conducta  del  Sr.  Alatriste. 

El  hecho  á  que  nos  referimos  viene  á  demostrar  la  cordura  con  que, 
en  esta  vez  como  en  todas,  procede  la  Silla  Apostólica  al  no  entrar  en 
negociaciones  de  clase  alguna  con  el  ministro  mexicano  D.  Ezequiel 
Montes.  Hoy  la  Santa  Sede,  para  asegurar  la  paz  de  la  Iglesia  mexi- 
cana, tendría  que  tratar  con  un  enviado  del  supremo  gobierno,  con  otro 
del  congreso  general,  y  con  otros  tantos  enviados  cuantos  son  los  di- 
versos gobernadores  de  la  República. 


REVISTA  REUfilOSA  DEL  E8TESI0S« 

PROPAGACIÓN  DE  LA  FE. 

Traducimos  para  ''La  Cruz*'  el  siguiente  artículo  de  la  ultima  en- 
trega de  los  Annales  de  la  Propagation  de  la  Fot, 

'^Durante  el  año  que  ha  terminado,  nueve  sacerdotes  salieron  del  se- 
minario irlandés  de  AU-Hallow  y  mediante  los  socorros  de  sus  obispos 
respectivos,  fueron  dos  de  ellos  a  Boston,  uno  á  Newarh,  uno  á  Pitts- 
bourg,  dos  á  Savannah,  uno  á  Salford  (Inglaterra)  y  dos  ó  Melboume. 
Otros  cinco  sacerdotes,  desprovistos  de  los  medios  indispensables  á 
trasladarse  á  sus  respectivos  puntos,  han  llegado,  sin  embargo,  á  ellos 
gracias  á  los  auxilios  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe.  Dos  de 
estos  últimos  fueron  á  Auckland,  dos  á  Sydney  y  uno  al  cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

"Dos  sacerdotes  jóvenes,  el  R.  L.  Smith  y  el  R.  Patricio  Mulligan, 
acaban  de  embarcarse,  el  primero  hacia  Little-Rock  y  el  segundo 
hacia  Toronto.  Otro  sacerdote,  el  R.  Butler,  que  habia  parado  algunos 
meses  en  All-Hallow,  y  que  acaba  de  terminar  el  curso  de  sus  estu- 
dios en  la  Propaganda,  se  ha  embarcado  también  en  Liverpool  hacia 
Chicago. 

"En  el  mes  de  Mayo  último  salieron  del  colegio  de  la  Propaganda 
hacia  California  los  UR.  PP.  Miguel  Racoa  de  la  diócesis  de  Turin  y 
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Apoiinario  Russel  de  la  diócesis  de  San  Claudio.  Para  ToroDto  salió 
el  R.  P.  Juvenal  Monsardi,  de  la  diócesis  de  Mondovi. 

''Cinco  misioneros  de  la  Sociedad  de  María  salieron  de  Lyon  en  Ju- 
nio de  1857  para  las  misiones  de  la  Oceanía,  y  son:  el  R.  r.  Francis* 
00  Victor  Poupinel,  procurador  y  visitador  general  de  las  misiones  de 
Oceanía,  confiadas  á  la  Sociedad  de  María;  su  residencia  será  en  Syd- 
ney; los  PP.  Lorenzo  Favre,  de  la  diócesis  de  Moutiers  (Saboya)  para 
la  Oceanía  central;  Andrés  Schal,  de  la  diócesis  de  Estrasburgo  para  id.; 
el  hermano  Luis  Meyronnin,  de  la  diócesis  del  Puy,  para  la  procura- 
ción de  Sydney. 

''He  aquí  los  nombres  de  los  misioneros  de  San  Francisco  de  Sales 
recientemenle  embarcados  para  la  misión  de  Vizagatapam  en  el  Indos- 
tan:  PP.  José  Lavorel,  salido  hacia  las  Indias  en  1845,  de  donde  volrió 
para  restablecer  su  salud:  vuelve  a  su  antigua  misión  á  la  edad  de  cin- 
cuenta y  cinco  anos;  Juan  María  de  Bornes,  nacido  en  Cruséilles,  de 
cuarenta  y  un  años  de  edad;  Miguel  Perrissin-Fabert,  nacido  en  Grand- 
Bornand,  de  veintinueve  anos;  Juan  María  Reydet,  nacido  en  Arraches, 
de  veinticinco  años;  el  hermano  Juan  María  Panisset,  nacido  en  Na- 
ves, de  veinticinco  años.  Todos  estos  religiosos  son  de  la  diócesis  de 
Annecy. 

"Cuatro  hermanas  de  la  Congregación  de  San  José  de  Annecy  salie- 
ron también  para  la  misma  misión:  las  Hermanas  Antelma  (en  el  siglo 
Eugenia  Escoffier)  de  la  diócesis  de  Tarantaise,  de  veintidós  años  de 
edad;  San  Carlos  (Josefa  Faluz)  de  Vlarignier,  cerca  de  Rumilly  (dió- 
cesis de  Chambery)  de  veintisiete  años;  María-Peronne  (Perenne  Cor- 
nillac)  de  Micussy,  de  veintiséis  anos,  y  Atanasia  (Antonieta  Navel) 
de  Frangy,  de  veintitrés  años.  Estas  dos  últimas  pertenecen  á  la  dió- 
cesis de  Annecy." 

BÉLGICA. 

En  aquel  pais  continúa  el  liberalismo  ensañándose  contra  la  Iglesia 
católica.  Después  de  los  desórdenes  de  Gante,  de  que  aWo  dijimos  ya 
á  los  lectores  de  "La  Cruz,''  tuvo  lugar  en  la  comuna  ae  Jemmapes 
una  manifestación  democrática  contra  el  instituto  de  los  hermanos  de 
la  doctrina  cristiana. 

El  hecho  ha  sido  juzgado  en  el  tribunal  de  Mons,  y  traducimos  en 
seguida  una  parte  del  discurso  pronunciado  allí  por  el  ministerio  públi- 
co, y  que  da  idea  del  atentado.  Las  víctimas  de  la  manifestación  han 
sido  600  pobres  que  iban  á  instruirse  al  instituto. 

"El  sábado  30  de  Mayo,  la  ciudad  de  Mons,  ordinariamente  pacífica, 
estaba  conmovida,  como  algunas  otras  ciudades,  porque  habiá  habido 
sublevación.  Dos  establecimientos  religiosos  habian  sido  blanco  de  vio- 
lencias de  parte  de  las  turbas.  El  domingo  vimos'á  un  número  consi- 
derable de  habitantes  de  la  comuna  de  Jemmapes  llegar  á  Mons.  ¿Qué 
objeto  les  llevaba?  Difícil  es  decirlo  desde  luego;  pero  los  hechos  que 
siguieron  podrán  ilustramos  acerca  de  esfe  punto. 

"En  Mons  se  tomaron  formidables  disposiciones  para  impedir  la  re- 
petición de  toda  especie  de  escesos.  Parecia,  señores,  que  los  habitan- 
tes de  Jemmapes  habian  esperimentado  desconfianza  al  ver  lo  que  suce- 
din  en  Mons,  porque  les  vimos  tomar  el  tren  para  volverse  í  sas^casas. 
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Sabéis  cuál  fué  bu  conducta  en  el  camino;  en  todas  las  estaciones  hubo 
cantos  tumultuosos  y  los  gritos  de  "¡viva  el  rey!  ¡Abajo  los  solideos!'' 

^' A  las  nueve  llego  el  tren  á  la  estación  de  Jemmapes,  al  instante  los 
viajeros  se  formaron  en  grupos  j  se  dirigieron  á  la  casa  de  Corbisier* 
que  se  hallaba  frente  á  la  estación;  de  lülí  se  fueron  a  la  calzada,  se 
revolrieron  del  lado  de  Mons  y  llegaron  á  una  taberna  llamada,  si  no 
me  engaño,  el  Gran  Salón. 

''Hacian  allí  libaciones  cuando  llegó  otro  grupo  procedente  de  Mon» 
y  que  mostraba  disposiciones  mas  pacíficas.  Según  apariencias,  inten- 
taba seguir  por  la  calzada  y  entregarse  a  distracciones  en  otra  taberna 
de  esta  parte  de  la  comuna  de  Jemmapes. 

''Pero  entrambos  grupos  se  reunieron  y  marcharon  hacia  Jericó.  Las 
gentes  que  habian  venido  de  Mons  quisieron  volverse;  pero  se  las  ar- 
rastró hacia  Jericó.  Allí  fueron  lanzadas  algunas  piedras  pequeñas  al 
f principio;  en  seguida  hubo  un  momento  de  vacilación  ocasionada  por 
a  presencia  de  los  Hermanos  que  aparecieron  en  las  puertas  del  insti- 
tuto; después  fueron  lanzadas  piedras  grandes  y  las  persianas  del  es- 
tablecimiento volaron  hechas  pedazos. 

'^Cincuenta  de  los  trastomadores  mas  audaces  penetraron  á  la  es- 
cuela y  comenzaron  el  saqueo,  un  verdadero  saqueo. 

''Todo  el  piso  bajo  fué  demolido,  todo  roto  y  no  quedó  un  solo  mue- 
ble, salvo  en  un  cuarto  que  estaba  separado.  Los  Hermanos,  atemori- 
zados ante  semejante  desastre,  después  de  haberse  retirado  al  patio, 
como  viesen  allí  amenazada  su  vida,  porque  caía  una  lluvia  de  piedras, 
subieron  al  granero.  El  saqueo  habia  durado  ya  álgun  tiempo,  cuando 
les  ocurrió  que  tampoco  podría  estar  su  vida  segura  en  el  granero,  por- 
que tal  vez  iban  á  incendiarlo.  El  hermano  director  y  otros  dos  bajaron 
y  en  la  escalera  hallaron  un  lugar  ventajoso  para  defenderse;  tenian  la 
esperanza  de  hacer  huir  á  la  turba  y  salvar  la  capilla,  objeto  principal 
de  sus  temores.  Resistieron  allí  durante  una  hora  el  asalto  de  los  fo- 
ragidos,  quienes  querian  obligarles  a  cejar;  pero  no  obstante  el  valor 
heroico  de  que  dieron  prueba  los  Hermanos,  tampoco  se  retiraron  los 
asaltantes,  y  hubo  una  lucha  altamente  espantosa.  El  director  se  dis- 
trajo por  un  momento  á  causa  de  los  gritos  que  salían  de  otra  parte  y 
fué  cogido  entre  dos  fuegos:  rechazó  á  los  asaltantes  con  energía,  rom- 
pióse la  rampa  de  la  escalera,  no  tuvo  ya  punto  de  apoyo  y  cayó  con- 
fundido con  la  multitud.  Es  evidente  que  tuvo  allí  lugar  una  tentativa 
de  incendio. 

"El  director  no  tuvo  otro  partido  que  huir;  pero  no  habria  caminado 
dos  varas  cuando  cien  cobardes  se  arrojaron  sobre  ól  y  le  maltrataron. 
Recibió  puntapiés,  bofetadas,  le  arrancaron  los  cabellos  y  solo  con  tra- 
bajo y  después  de  una  lucha  prolongada,  logró  llegar  á  casa  de  Dumes- 
nil,  el  único  hombre  generoso  que  abrió  su  puerta  al  peligro.  No  se 
detuvo  aquí  la  violencia  de  los  alborotadores:  los  dos  Hermanos  que 
habian  permanecido  en  el  granero  tuvieron  que  sufrir  fuertes  golpes, 
y  entrambos  se  vieron  amenazados  de  muerte. 

'*Estos  son,  señores,  los  hechos  en  general;  solo  añadiré  que  el  mo- 
viliario  todo  fué  quemado  en  la  plaza  de  Jericó." 

He  aqm^  pues,  las  hazañas  del  liberalismo  en  Bélgica. 

Mfxíco.  Noviembrr  24  de  1857.  J.  M.  Roa  Bakckwa 
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CONTROVERSIA. 

CUESTIONES  SOCIAXES  Y  BEUOIOSAS. 


CUESTIÓN   SBCIHASBBTA. 

El  matrimonio. 

El  matrimonio  es  el  primer  elemento  de  la  sociedad,  no  solo  porqne 
íaé  instituido  para  la  propagación  del  ^nero  humano,  sino  porque  sir- 
ve de  ejemplar  j  tipo  de  la  asociación  común.  Esta  se  perfecciona  y 
civiliza,  á  proporción  que  el  matrimonio  se  acerca  mas  6  menos  á  su 
estado  primero,  á  aquel  en  que  Dios  lo  instituyó  inmediatamente,  cuan- 
do crii>  al  primer  hombre  y  á  la  primera  mujer.  El  desvío  dé  este  es- 
tado, marca  la  degradación  de  las  naciones.  Basta  saber  que  cosa  es 
el  matrimonio  en  un  pueblo,  para  conocer  al  punto  cuál  es  su  condi- 
ción, y  designar  el  grado  preciso  de  su  moralidad  y  cultura,  no  menos 
que  la  condición  de  los  hijos,  la  de  la  servidumbre,  la  de  la  familia,  en 
sama,  la  de  la  sociedad  entera. 
'  Bajo  tres  aspectos  puede  y  debe  vene  el  matrimonio:  como  un  con- 
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trato  natural,  como  un  contrato  civil,  y  como  un  sacramento  de  la  ley 
de  gracia. 

El  liberalismo  desconoce  el  primero,  puesto  que  desconoce  la  ley  na- 
tural. Ya  recordarán  nuestros  lectores  cuánto  escribió,  no  hace  mu- 
chos dias,  uno  de  los  periódicos  de  esta  capital,  uno  de  los  atletas  del 
liberalismo  (el  Trait  d'Union),  para  probar  que  no  existe  ni  ha  existi- 
do la  ley  natural,  sino  que  ésta  es  una  de  tamas  quimeras  como  sos- 
tiene el  bando  retrógrado,  á  fin  de  embaucar  y  subyugar  á  los  pueblos. 
En  tal  concepto,  el  matrimonio  no  es  á  los  ojos  de  los  liberales  im  con- 
trato natural,  ni  produce  obligaciones  y  derechos  naturales  en  los  con- 
trayentes, ni  en  sus  hijos,  sino  que  todo  es  en  él  convencional,  y  en 
consecuencia,  renunciable  y  disoluble,  á  la  hora  que  se  quiera. 

Este  concepto  se  corrobora  con  el  origen  que  atribuye  a  la  sociedad, 
nacida  según  él  de  un  imaginario  pacto  social,  y  no  de  las  necesidades 
físicas  y  morales  del  hombre,  de  los  dictámenes  de  la  razón,  y  del  sen- 
timiento íntimo  del  bienestar,  y  aun  de  las  inspiraciones  de  la  con- 
ciencia. 

Desconoce  igualmente  al  matrimonio  como  sacramento;  lo  primero, 
porque  la  mayor  parte  de  sus  sectarios  son  incrédulos  6  indiferentes 
en  materia  de  religión,  y  los  sacramentos  san  para  ellos  materia  de 
burla;  y  lo  segundo,  porque  pretende  intervenir  en  la  administración 
de  este  sacramento,  como  en  todo  el  culto  esterior,  con  lo  que  lo  des- 
naturaliza y  desvirtúa,  convirtiéndolo  en  un  objeto  meramente  profano, 
ajeno  de  santidad  y  de  respeto. 

No  lo  reconoce,  pues,  mas  que  como  un  contrato  civil,  no  perpetuo 
ni  firme,  sino  temporal  y  pasajero.  El  matrimonio  es  un  contrato  de  por 
vida,  en  que  ambos  esposos  pactan  amarse  esclusivamente,  vivir  unidos 
y  renunciar  el  uno  en  el  oUo perpetuamente  su  libertad  y  el  dominio  que 
tienen  sobre  sí  mismos.  La  enajenación  de  la  libertad,  bajo  este  aspecto, 
es  absoluta,  es  ilimitada,  es  perpetua.  En  sus  efectos  esteriores  obliga 
á  la  vida  común,  al  socorro  mutuo  de  las  necesidades,  y  á  la  unión  indi- 
soluble, sean  cuales  fueren  las  alteraciones  físicas  y  morales  que  esperi- 
mente  en  sí  cada  uno  de  los  contrayentes:  no  hay  enfermedad,  por  pe- 
nosa que  sea,  vejez,  achaques,  pobrezas,  persecuciones  6  contratiempos 
que  disuelvan  el  vínculo.  ¿Pero  qué  decimos?  No  hay  defecto  por  im- 
perfección ó  delito  que  alcance  á  tanto.  Si  por  justas  causas  es  lícito 
separar  temporal  ó  perpetuamente  la  habitación  común,  el  vínculo  no 
por  esto  es  menos  firme,  ni  sus  cargas  menos  obligatorias.  Esta  es  una 
carga  demasiado  pesada  para  los  que  blasonan  en  todo  de  libres,  em- 
pezando por  la  conciencia  y  acabando  por  el  trato  familiar:  preciso  es 
que  la  desechen  de  sí,  proclamando  en  alta  voz,  que  no  hay  contrato 
válido,  si  liga  la  voluntad,  mientras  durare  la  vida. 

De  aquí  emanan,  como  de  una  fuente  emponzoñada,  las  disposicio- 
nes que  el  liberalismo  adopta  respecto  al  matrimonio.  Se  empeña  en 
unir  cu  ellos  personas  de  diversa  religión,  couvirtiendo  en  regla  inva- 
riable, lo  que  en  circunstancias  muy  particulares  pudiera  pasar  por  una 
cscepcion,  y  lleva  al  seno  de  las  familias  el  germen  funesto  de  la  dis- 
co, dia:  tiene  por  disolubles  sus  lazos  y  lo  entrega  á  merced  de  las  pa- 
siones, rompe  sus  vínculos  y  con  ellos  rompe  igualmente  sus  obliga- 
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ciones,  dejando  á  la  mujer  en  olvido  y  á  los  hijos  en  abandono:  quita 
al  padre  de  familias  las  consideraciones  de  que  lo  rodeaba  la  legisla- 
ción cristiana,  y  lo  condena  á  trabajos  y  ejercicios  incompatibles  con 
sus  deberes  domésticos:  descuida  la  educación  doméstica  con  achaque 
de  prestar  un  falso  brillo  á  (a  pública:  en- suma,  protege  la  unión  libre 
á  espensas  del  matrimonio. 

Por  esto  lo  hace  gravoso,  obligando  á  los  esposos  á  una  dualidad  in- 
congruente de  pasos  y  de  diligencias  para  contraerlo;  unos  necesaríoe 
y  decorosos  ante  la  autoridad  eclesiástica,  y  otros  inútiles  y  humillan- 
tes ante  la  civil.  Por  esto  no  da  siempre  a  la  esposa  la  dignidad  y  la 
preeminencia  que  merece,  sino  que  la  nivela  á  veces  con  la  cortesana 
hundida  en  el  oprobio;  é  iguala  en  muchos  casos  a  los  hijos  legítimos 
con  los  bastardos  y  espurios.  Así  abre  anchas  brechas  en  el  hogar  do- 
méstico, considerado  antes  como  un  recinto  sagrado,  é  inñere  profun- 
das heridas  en  la  familia.  Véanse  con  imparcialidad  sui^  discursos,  sus 
máximas  y  sus  preceptos  sobre  esta  materia,  y  no  se  haUará  en  ellos 
otra  coísa,  que  un  empeño  constante  en  envilecerla  y  profanarla.  Cuan- 
to quita  á  la  religión  y  á  la  Iglesia,  lo  dá  á  la  policía:  mira  de  reojo  á 
los  párrocos,  y  con  complacencia  á  los  alguaciles  y  esbirros.  A  vista 
de  tal  trueque,  no  habrá  persona  que  no  confiese  cuánto  se  degrada 
con  él  la  condición  del  hombre  y  del  ciudadano,  á  no  estar  ciega  con 
el  espíritu  de  partido,  ó  llena  de  odio  á  todo  lo  que  lleva  el  sello  de  la 
religión. 

¿Qué  se  sigue  de  aquí?  la  confusión  en  la  familia.  Sin  consideracio- 
nes públicas  el  padre,  y  sin  respetos  domésticos  la  madre,  carece  la 
reunión  que  esta  á  su  cargo,  de  un  poder  justo  y  sensato- que  la  dirija, 
la  modere  y  la  encamine  al  bien  por  las  sendas  del  honor.  Debilitado 
ó  enajenado  el  carino  hacia  la  esposa,  entibiado  el  amor  á  los  hijos,  re- 
lajada la  dedicación  al  trabajo,  se  hacen  gravosos  los  deberes,  y  la  fa- 
milia se  perturba,  no  siendo  raro  que  germinen  en  ella  la  disolución  y 
el  espíritu  de  partido.  De  aquí  pasa  el  mal,  como  un  virus  insanable, 
á  la  sociedad  entera,  odiándose  unas  á  otras  las  familias  y  detestándo- 
se mutuamente.  ¡Cuántas  poblaciones,  antes  felices,  se  ven  después 
divididas  en  bandos  y  despedazadas  de  rencores!  ¿Qué  efecto  debe  to- 
do esto  producir  en  las  costumbres?  Un  estrago  general.  El  influjo  del 
filosofismo  en  el  matrimonio  y  en  las  costumbres  es  mortal.  Apela- 
mos á  cuantos  quieran  ver  con  imparcialidad  sus  efectos. 

Pasemos  ahora  á  considerar  brevemente  qué  cosa  es  el  matrimonio, 
bajo  las  leyes  cristianas.  El  catolicismo  considera  al  matrimonio  como 
un  contrato  natural,  y  por  lo  mismo  lo  considera  firme  y  digno  deres- 

f>eto,  como  instituido  inmediatamente  por  el  Criador.  El  modo  con  que 
a  Escritura  Sagrada  refiere  el  matrimonio  de  Adam  y  Eva,  muestran 
claranxente  la  naturaleza  y  obligaciones  de  este  augusto  contrato.  ''No 
'*  está  bien  el  hombre  solo,  dijo  el  Señor,  hagámosle  una  compañera 
**  semejante  á  él."  He  aquí  remediadas  las  necesidades  del  individuo, 
y  mejorada  la  condición  particular  de  los  esposos.  Formada  la  mujer,  y 
presentada  á  Adam,  esclamo  éste:  "Tú  eres  carne  de  mi  carne  y  hueso 
**  de  mis  huesos." — He  aquí  la  identidad  de  naturaleza,  y  la  reciproci- 
dad de  obligaciones:  la  mujer  es  oompaSera,  no  es  esclava  del  hombre. 
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DUm  añadió:  '^r  ésta  dejará  el  hombre  a  su  padre  y  á  su  madre:  toe 
''  unirá  á  su  esposa,  y  serán  dos  en  una  sola  carne." — ^He  aquí  la  vida 
común,  la  perpetuidad  del  matrimonio,  y  su  duraoion  por  toda  la  yida.— * 
En  fin,  el  Señor  dijo  á  ambos  esposos:  "Creced  y  multiplicaos:  llenad 
''  la  tierra  de  habitantes,  y  sometedla  á  vuestro  imperio." — ^He  aquí 
establecida  la  pública  sociedad.  El  origen  y  las  formas  de  ella  están 
tomadas  de  la  sociedad  conyugal;  esta  es  la  fuente  de  donde  se  deriva 
todo  el  orden  político  y  civU  del  universo.  Buscarlo  en  otra  parte  es 
un  delirio. 

Tan  cierto  es  esto,  que  aun  los  filósofos  gentiles,  guiados  unicamoi- 
te  por  la  luz  de  la  razón  lo  han  conocido  así,  consignándolo  en  sus  es- 
critos. Aristóteles^  en  su  admirable  obra  de  la  Pohtioa,  no  da  á  la  so- 
ciedad humana  otro  origen,  que  el  de  la  familia.  La  primera  sociedad 
(dice  él)  se  forma  de  dos  individuos,  del  hombre  y  de  la  mujer,  siguien- 
do los  instintos  de  la  naturaleza,  y  los  impulsos  del  amor,  y  a  ella  se 
^  agregan  sucesivamente  los  hijos:  esta  sociedad  es  indispensable  para  la 
propagación  del  género  humano.  La  segunda  la  componen  el  señor 
que  manda,  y  la  servidumbre  que  obedece;  y  de  ella  nacen  el  trabajo, 
vam.  artes,  la  industria  y  la  vida  civil.  La  tercera  resulta  de  la  agrega- 
ción de  familias,  y  de  ella  emanan  las  relaciones  publicas,  y  la  existen- 
cia política  del  Estado.  • 

De  aquí  se  infiere,  que  mientras  mas  perfecto  sea  el  matrimonio,  mas 
perfecta  será  también  la  sociedad;  porque  es  claro,  que  todo  conjunto 
será  mejor  en  su  género,  cuanto  mejores  sean  los  elementos  que  lo 
constituyen.  Las  leyes  que  desvien  el  matrimonio  de  su  bondsul  pri- 
mitiva, que  b  despojen  del  respeto  aue  la  ley  natural  le  imprime,  y  de 
la  santidad  de  que  lo  han  revestido  después  los  preceptos  evangélicos, 
no  lo^n  otra  cosa,  que  hacer  infelices  á  los  esposos,  desgraciados  á 
los  hijos,  esclava  á  la  servidumbre,  y  corrompida  á  la  sociedad. 

£1  catolicismo  considera  al  matrimonio,  como  un  contrato  civil,  y 
aunque  ño  dicte  bajo  esta  relación,  leyes  que  lo  reglamenten,  influye 
de  una  manera  muy  eñcaz  en  las  que  establece  la  autoridad  pública. 
AI  influjo  del  Evangelio  deben  las  sociedades  cultas  las  leyes  humanas, 
justas  y  benéficas  que  determinan  las  relaciones  civiles  de  los  esposos 
entre  sí,  de  los  padres  respecto  de  los  hijos,  y  de  estos  respecto  de  los 
padres,  de  los  criados  y  de  los  señores,  en  fin,  del  matrimonio  y  la  fa- 
milia para  con  la  sociedad  entera.  ¡Cuan  distintas  eran  estas  relacio- 
nes en  la  antigüedad  pagana,  cuando  el  gefe  de  la  casa  era  un  tirano  a 
quien  todo  era  permitido,  y  sus  subordinados,  entregados  á  los  vicios 
mas  degradantes,  buscaban  en  el  desorden  y  en  la  corrupción  de  sus 
costumbres  una  compensación  á  la  autoridad  injusta  que  los  oprimia! 
Abolir  ahora  esas  leyes,  y  retroceder  al  paganismo,  es  renunciar  á  la 
dignidad  y  al  bienestar  adquiridos,  para  sepultar  á  los  pueblos  en  la 
barbarie. 

Por  último,  lo  considera  como  sacramento,  y  en  esta  relación,  que 
es  la  esencial,  es  en  la  que  principalmente  desplega  su  grandeza  y  dig- 
nidad.— Es  sacramento  el  matrimonio,  y  como  tal,  tiene  un  carácter 
sagrado,  digno  de  la  mas  alta  veneración.  Es  la  sociedad  de  dos  per- 
sonas, de  un  solo  hombre  y  de  una  sola  mujer,  escluyendo  la  poliga- 
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mia,  y  con  ella  los  yicios  sensuales  en  su  mas  torpe  degradación,  y  las 
iras,  los  rencores  y  los  celos  en  el  seno  de  las  familias:  es  una  sociedad 
libre  y  voluntaria,  nacida  de  la  unión  de  los  ánimos  y  de  la  fusión  de 
los  corazones,  y  por  esto  exige  que  los  contrayentes  se  encuentren  en 
un  estado  de  plena  libertad,  al  prestar  su  consentimiento:  es  después 
de  esto  indisoluble,  y  en  tal  virtud  los  esposos  quedan  ligados  a  una 
unión  perpetua:  tiene  por  objeto  la  crianza  física  y  la  educación  moral 
de  los  hijos,  y  bajo  este  aspecto  abraza  dos  géneros  de  obligaciones  fe- 
cundos en  resultados,  no  solo  para  la  familia,  sino  para  la  comunidad 
entera.  £1  primero  desarrolla  el  trabajo,  y  con  él  todos  los  elementos 
de  la  industria,  y  todos  los  adelantos  materiales  de  la  sociedad;  y  el 
segundo,  ofrece  en  la  enseñanza  el  desenvolvimiento  de  las  ciencias 
y  de  los  principios  morales  desde  sus  primeras  formulas,  hasta  sus  mas 
altas  consecuencias.  £1  matrimonio  cristiano  es  admirable  en  su  fin, 
en  sus  medios,  en  sus  relaciones  y  en  sus  resultados:  no  así  el  matri- 
monio gentil,  y  el  matrimonio  filosófico,  que  tanto  se  asemejan.  Son 
un  reparo  harto  débil  á  los  vicios,  y  un  incentivo  no  poco  común  á  los 
desórdenes. 

Pero  no  se  detiene  aquí  la  religión,  sino  que  levantando  sus  miras 
de  lo  terreno  á  lo  celestial,  de  lo  humano  á  lo  divino,  de  lo  profano  £ 
lo  sagrado,  y  del  tiempo  a  la  eternidad,  santifica  el  amor,  lo  reviste  de 
pureza,  y  le  añade  nuevos  encantos,  convirtiéndolo  en  imagen  de  la 
unión  de  Jesucristo  con  su  Iglesia.  £sta  idea  es  tan  hermosa,  que  no 
cabe  en  un  entendimiento  humano,  sino  oue  es  revelada,  y  viene  toda 
de  Dios;  pero  es  al  mismo  tiempo  tan  noble  y  tan  consoladora,  que  for- 
ma las  delicias  del  género  humano.  ¡Cuánto  crece  el  hombre  en  dig- 
nidad al  verse  comparado  á  Jesucristo!  ¡Cuánto  la  mujer,  al  asemejar-  • 
se  á  la  Iglesia!  ¿Tienen  el  gentilismo  y  la  herejía  algo  comparable  con 
esto?  £1  gentilismo  ignora  una  idea  tan  elevada,  y  no  es  capaz  de  fi- 
gurársela, así  como  el  ciego  no  puede  comprender  cómo  son  la  luz  y 
los  colores:  el  hereje  la  olvida,  pasando  del  esplendor  del  dia  á  las  ti- 
nieblas de  la  noche,  y  de  la  dignidad  -del  espíritu  al  embrutecimiento 
de  la  materia. 

£sta  unión  sagrada  es  la  que  confirma  la  Iglesia,  derramando  sobre 
ella  sus  bendiciones:  en  ella  funda  la  conservación  de  las  familias,  la 
sucesión  de  los  hijos,  la  perpetuidad  de  las  virtudes,  el  amor  recíproco 
del  género  humano,  y  la  dicha  de  la  sociedad.  Por  ella  se  repara,  has- 
ta donde  es  conveniente,  la  desigualdad  que  existe  en  la  constitución 
de  los  dos  sexos.  La  simple  unión  conyugal  no  ocasiona  al  hombre  in- 
comodidades ni  molestias:  todas  las  que  trae  consigo  la  reproducción 
pesan  esclusivamente  sobre  el  ser  mas  débil,  sobre  la  mujer.  El  matri- 
monio viene  á  restablecer  el  equilibrio.  Si  la  madre  estuviese  encar- 
gada del  sustento  y  educación  de  los  hijos,  pudiera  decirse  que  la  na- 
turaleza se  habia  mostrado  injusta  con  ella.  £1  padre  reemplaza  esta 
falta  tomando  á  su  cargo  los  deberes  de  mantener,  proteger  y  dirigir  a 
la  familia:  él  es  el  medio  por  donde  la  Providencia  estiende  á  ella  sus 
cuidados,  y  la  concede  sus  beneficios.  ¿Y  podría  el  hombre  dar  lleno  á 
estas  obligaciones,  que  lo  ponen  por  una  parte,  en  relación  con  el  Cria- 
dor, y  por  otra  con  sus  hechuras,  si  el  contrato  que  para  esto  celebra, 
no  fuera  esencialmente  indisoluble  y  sagrado? 
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¿Quiere  formarse  juicio  de  lo  que  sería  el  mundo  sin  el  matrimo- 
nio? Véase  lo  que  pasa  con  los  hombres  corrompidos,  que  después  de 
haber  saciado  sus  pasiones,  entregan  al  abandono  7  á  la  ignominia 
á  las  tristes  víctimas  de  su  disolución.  Ellos  se  hacen  insensibles  y 
crueles:  las  mujeres  quedan  hundidas  en  la  miseria  y  en  el  oprobio;  y 
los  hijos  sin  enseñanza  y  sin  modelos,  6  mas  bien,  con  malos  ejemplos 
que  seguir,  nacen  para  aumentar  el  numero  de  desgraciados  con  sus 
personas,  y  de  crímenes  con  sus  hechos. 

Para  conocer  á  mejor  luz,  lo  que  es  conforme  ó  contrarío  a  la  natu- 
raleza de  este  contrato,  ha  de  dirigirse  la  atención,  no  solo  al  interés 
de  los  esposos,  sino  al  de  los  hijos,  y  al  de  toda  la  sociedad.  Si  se  de- 
ja de  tener  en  cuenta  una  sola  de  estas  consideraciones,  es  seguro  que 
cuanto  se  diga  sobre  esta  importante  matería,  dejará  de  ser  exacto,  ó 

fara  espresamos  mejor,  estará  marcado  con  el  sello  de  la  falsedad. 
!sto  puntualmente  es  lo  que  acontece  a  los  falsos  filósofos:  sus  decla- 
maciones contra  el  matrimonio  nacen  de  la  ignorancia  culpable  en  que 
viven  respecto  á  su  verdadera  institución. 

Los  pueblos  que  olvidaron  de  todo  punto  las  lecciones  que  Dios  dio 
á  nuestros  primeros  padres,  convirtieron  el  matrímonio  en  un  vergon- 
zoso libertinaje.  Los  que  conservaron  alguna  memoria  de  su  institu- 
ción divina,  invocaron  en  su  ayuda  a  las  falsas  divinidades;  pero  como 
astas  sancionaban  con  su  ejemplo  los  vicios,  desvirtuaban  el  matrímo- 
nio. El  filosofismo  moderno,  al  profanar  el  matrímonio,  haciéndolo  de- 
pender esclusivamente  de  nuevas  leyes  civiles,  basadas  sobre  la  indi- 
ferencia religiosa,  lo  retrotrae  á  los  tiempos  de  la  verdadera  barbaríe, 
de  donde  lo  sacó  el  espíritu  civilizador  del  cristianismo. 

Es  verdad  que  el  matrímonio,  como  contrato  civil,  está  sometido  á 
la  inspección  de  las  autoridades  seculares,  y  á  las  disposiciones  de  las 
leyes;  pero  también  lo  es.  que  estas  leyes,  para  ser  justas,  han  de  ser 
conformes  á  la  natural  y  á  las  eclesiásticas:  de  otro  modo  resultaria  un 
desacuerdo  monstruoso,  en  las  naciones  que  tienen  la  dicha  de  ser  ca- 
tólicas. £1  príncipe  reglamenta  los  derechos  civiles  de  los  esposos,  de 
los  padres  y  de  los  hijos:  sanciona  las  sucesiones  y  las  herencias:  re- 
viste al  ge  fe  de  la  familia  de  autoridad,  á  la  madre  de  consideraciones, 
á  los  descendientes  de  derechos,  á  la  familia  toda  de  reparos,  y  á  la  ha- 
cienda que  les  es  común  de  defensas:  vela  por  la  conservación  de  to- 
dos, protege  su  vida,  atiende  á  su  bienestar;  pero  todo  esto  lo  hace  po- 
niendo en  armonía  sus  disposiciones,  con  otras  mas  altas  y  mas  sa- 
gradas, de  donde  el  matrimonio  se  deriva.  Toda  ley  civil,  contraria  á 
cualquiera  de  las  relaciones  que  hemos  indicado,  es  por  sí  mismo  nula 
y  abusiva.  Vano  y  peligroso  intento  es  el  de  anular  los  derechos  de  la 
naturaleza,  tal  como  Dios  los  estableció.  Los  innovadores  cometen  en 
esto  (como  en  tantas  otras  cosas)  una  repugnante  inconsecuencia.  Dan 
por  prescritos  ó  insubsistentes  derechos  que  nadie  tiene  facultad  de  re- 
vocar, y  sancionan  con  ridicula  teraerídad  los  que  ellos  inventan,  dán- 
doles el  carácter  nauseabundo  de  imprescriptibles  é  inalienables. 

Los  protestantes  han  resuelto  que  el  matrímonio  no  es  sacramenlo, 
degradándolo  así  de  la  alta  dignidad  en  que  lo  colocó  Jesucristo,  y  ea 
que  lo  ha  mantenido  la  Iglesia:  ciertos  liberales  avanzan  un  paso  mas, 
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privándolo  del  carácter  de  contrato  natural,  y  reduciéndolo  al  de  mero 
contrato  civil,  soríietido  en  su  celebración  á  los  prefectos  y  a  los  alcal- 
des de  los  pueblos,  y  sujeto  en  sus  ritos  y  sus  formas  á  los  reglamen- 
tos de  policía.  Según  ellos,  el  matrimonio  debe  celebrarse  con  testigos 
de  asistencia,  y  bajo  las  mismas  formalidades  con  que  se  toma  la  de- 
claración á  un  reo,  6  se  formaliza  ante  un  escribano  un  arrendamiento 
de  tierras:  el  sitio  mismo  en  que  se  sentencian  á  obras  públicas  á  los 
vagos  y  a  los  ebrios,  es  el  que  debe  en  su  concepto  presenciar  los  votos 
y  las  promesas  de  los  esposos.  Nada  de  altar,  de  templo,  ni  de  ceremo- 
nias sagradas:  todo  ha  de  ser  profano,  y  no  solo  profano,  sino  vil  y  de- 
gradante. ¿Qué  respetabilidad  tendrá  a  los  ojos  ael  público,  y  a  los  de 
los  mismos  contrayentes,  un  contrato  celebrado  bajo  tan  tristes  aus- 
picios? ¿Qué  resultados  puede  prometerse  la  sociedad? — No  otros,  por 
cierto,  que  la  inmoralidad  y  la  corrupción  mas  abyecta. 

Es,  pues,  una  insensatez  y  una  locura  pretender,  que  la  Iglesia  ca- 
tólica no  santifique  los  matrimonios  de  los  fieles;  y  es  un  error  crasísi- 
mo en  política,  el  separar  sobre  este  punto  la  legislación  civil  de  la  ley 
natural  y  de  las  eclesiásticas:  error  que  trae  consigo  los  mas  amargos 
frutos.  **Yo  me  estremezco,"  dice  un  autor  protestante,  nada  sospecho- 
so, por  cierto,  á  los  novadores,  **yo  me  estremezco  siempre  que  oigo 
'*  discurrir  filosóficamente  acerca  del  matrimonio.  ¡Cuántas  cavilacio- 
**  nes,  cuántos  sistemas,  y  cuántas  pasiones  vienen  al  punto  á  ocupar 
**  el  lugar  de  la  razón!  Dícese  que  la  legislación  civil  basta  á  todo,  ¡qué 
"  delirio!  Esta  legislación  pende  esclusivamente  de  los  hombres,  cu- 
^^  vas  ideas,  cuyas  miras,  cuyos  intereses  y  pasiones  cambian  á  cada 
'^  mstante.  Fíjese,  si  no,  la  vista  en  las  partes  accesorias  del  matrimo- 
'^  nio,  en  las  que  penden  esclusivamente  de  la  legislación  civil,  y  se 
'^  hallará  con  tanta  sorpresa,  como  desagrado,  un  cúmulo  repugnante 
^*  de  estravagancias  y  de  abusos,  que  se  oponen  á  la  dicha  de  las  fami- 
**  lias  y  que  perturban  la  paz  de  la  sociedad.  El  género  humano  pue- 
''  de  llamarse  dichoso,  porque  tiene  en  este  punto  una  ley  divina,  su- 
''  perior  a  las  leyes  humanas.  Guardémonos  de  ponerla  en  peligro,  j 
'*  guardémonos  de  dar  al  matrimonio  otra  seguridad,  que  la  que  le  da 

*^  la  religión La  religión  presta  al  hombre  en  la  tierra  un  servicio 

'*  de  precio  incomparable,  al  someter  el  matrimonio  á  una  ley  sagrada, 
''  á  la  que  ninguna  autoridad,  sea  la  que  fuere,  debe  tocar." 

Considerado  el  matrimonio  en  sus  verdaderos  fundameDtos,  al  pun- 
to aparecen  con  toda  su  deformidad,  los  reglamentos  que  se  dictan  pa- 
ra reducirlo  á  una  forma  civil.  Si  los  novadores  se  esfuerzan  tanto  en 
esto,  no  es  por  otro  motivo,  sino  porque  con  tal  sistema  se  abre  una 
puerta  inmensa  al  desenfreno  y  á  la  inmoralidad. 

(Continuará.) 

J.  J  Pksado. 
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XII. 

Comparemos  dos  filósofos  ilustres,  el  mío  que  es  cristiano  sincero  j 
el  otro  que  solo  ha  sido  un  puro  ideólogo,  Bossuet  y  Kant.  Cuando  el 
primero  habla  de  Dios,  habla  como  la  Escritura,  como  la  Iglesia,  co- 
mo los  doctores,  los  concilios  y  los  innumerables  teólogos  católicos;  él 
mismo  habla  como  uno  de  los  hombres  mas  grandes,  y  como  puede  ha- 
blar el  genio  mas  sublime.  Kant  al  contrario,  reducido  á  la  pura  razón, 
se  separa  de  todas  las  tradiciones,  de  todas  las  altas  razonas  que  tí^  in- 
clinan ante  el  dogma  fundamental  de  la  existencia  del  Ser  Supremo, 
y  si  no  llega  hasta  el  ateismo,  no  se  libra  de  ello  sino  por  medio  de  argu- 
mentos abandonados  bien  pronto  por  sus  mas  célebres  sucesores.  Este 
ejemplo,  aplicado  á  una  verdad  fundamental,  y  á  dos  filósofos,  el  uno 
defensor,  y  enemigo  el  otro  de  nuestra  fé,  puede  aplicarse  á  todas  las 
otras  verdades  y  a  todos  los  otros  filósofos. 

XIII. 

Cuando  se  trata  de  verdades  estranas  á  la  religión  natural  y  á  la  re- 
limen revelada,  no  es  aplicable  la  observación  que  acabamos  de  hacer. 
Sm  embargo,  en  todas  las  ciencias,  el  hombre  demasiado  prendado  de 
su  razón  individual  y  de  su  particular  sentido,  está  infinitamente  mas 
espuesto  al  error,  que  el  que  tiene  la  sabiduría  de  apoyar  su  sentir  so- 
bre el  sentir  de  otros  hombres.  Si  el  primero,  á  pesar  de  la  oposición 
que  encuentra  en  los  espíritus  ilustrados  un  sistema  elaborado  por  la 
inteligencia  después  de  mucho  trabajo  y  tiempo,  se  obstina  en  soste- 
nerlo, puede  apostarse  que  sostiene  un  error,  y  aun  un  conjunto  de  er- 
.  rores.  Y  al  contrario,  si  el  segundo  obtiene  una  adhesión  fácil,  ora  de 
la  multitud,  si  esta  es  capaz  de  comprenderle;  ora  de  los  hombres  se- 
lectos, dado  que  ellos  sean  los  únicos  jueces  competentes,  su  razón  va- 
cilante se  afirma  al  momento.  ¿Por  qué  esta  inteligencia  que  desconfia 
de  sí,  es  la  que  se  considera  como  mas  sabia  y  racional?  ¿Por  qué  la 
otra  es  acusada  de  cismática  ú  obstinada  que  puede  conducir  á  los  mas 
graves  errores?  Es  porque  una  obra  de  acuerdo  con  la  naturaleza  del 
hombre,  y  la  otra  la  contraría.  El  hombre  no  es  un  ser  solitario,  sino  so- 
cial. £1  solitario  está  incompleto,  el  social  es  susceptible  de  un  mag- 
nífico desarrollo.  Dios  pudo  hacer  que  encontrásemos  la  certidumbre 
siempre  y  solamente  en  el  ejercicio  de  una  razón  absolutamente  inde- 
pendiente, mas  no  lo  quiso  para  que  no  fuésemos  filósofos  orgullosos  y 
misántropos.  La  necesidad  que  tenemos  de  este  Ser  infinito,  es  el  prin- 
cipio del  culto  que  le  damos  y  el  motivo  de  las  virtudes  que  nos  hacen 
dirigimos  hacia  ese  fin  supremo.  La  necesidad  que  tenemos  de  nues- 
tros semejantes,  es  el  lazo  mas  fuerte  de  las  sociedades  humanas,  la 
fuente  tle  todas  las  relaciones  que  unen  á  los  individuos,  á  las  familias 
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y  á  los  Estados.  La  necesidad  particular  que  tienen  los  hombres  su- 
periores de  nutrirse  con  las  grandes  verdades  que  dominan  á  todas  las 
otras,  de  analizarlas  y  de  abarcar  con  un  golpe  de  vista,  ó  recorrer  en 
detall  un  vasto  horizonte  intelectual;  esta  noble  necesidad  puede  sos- 
tener por  algún  tiempo  su  convicción,  pero  no  la  sostendrá  largo  tiempo, 
y  siempre  contra  una  resistencia  general.  Los  grandes  genios  han  me- 
recido ese  nombre,  no  porque  hayan  estado  siempre  solos,  sino  porque 
han  adelantado  a  los  genios  vulgares.  Lejos  de  haber  podido  sostener- 
se sin  el  asentimiento  de  los  otros  hombres,  su  fuerza  consistió  en  ha- 
ber obtenido  ese  asentimiento  con  mayor  unanimidad.  Los  novadores 
que  solo  han  obtenido  una  boga  del  momento,  ó  que  no  han  encontra- 
do mas  que  una  desaprobación  constante,  solo  han  sido  espíritus  sin- 
gulares ó  bizarros. 

XIV. 

Al  combatir  esta  tendencia  del  racionalismo,  que  exalta  sobremane- 
ra la  razón  del  individuo,  algunos  filósofos  cristianos  han  dado  en  otro 
ésceso;  es  decir,  han  deprimido  la  razón  individual  hasta  hacerla  inca- 
paz de  certidumbre.  En  último  análisis,  la  certidumbre  descansa  sobre 
un  asentimiento  interior:  he  aquí  lo  que  debieran  haber  conocido,  y  no 
lo  conocen:  para  estar  plenamente  en  la  verdad,  debieron  haberse  li- 
mitado á  decir,  que  alejándose  de  las  primeras  verdades,  el  juicio  de 
un  iifflividuo  tiene  necesidad  de  estar  fortificado  por  unos  juicios  aná- 
logos cuya  reunión,  mediante  ciertas  condiciones,  pueda  operar  una 
convicción  inalterable. 

XV. 

Fácil  es  de  comprender  por  estas  observaciones,  la  influencia  del 
cristianismo  sobre  una  buena  filosofía.  El  espíritu  del  cristianismo  es 
eminentemente  social,  porque  sin  negar  la  fuerza  de  la  razón,  da  al 
hombriC  un  sentimiento  mas  verdadero  de  su  debilidad,  y  le  dispone 
mas  seguramente  á  aprovechar  los  auxilios  de  que  tiene  necesidad.  El 
espíritu  filosófico  al  contrario,  exagera  las  fuerzas  de  la  razón.  Esta 
exageración  rara  vez  es  peligrosa  en  las  ciencias  físicas,  porque  en  ellas 
prontamente  advierte  el  espíritu  su  insuficiencia.  En  presencia  de  las 
resistencias  que  le  opone  la  naturaleza  y  de  los  mentía  que  también  le 
da,  se  ve  estrechado  á  invocar  en  auxilio  de  sus  sentidos  y  de  sus  ór* 
ganos,  los  sentidos  y  órganos  de  sus  semejantes,  y  sus  cálculos  y  espe- 
riencia  en  socorro  de  sus  propios  cálculos  y  de  su  propia  esperiencia. 
En  el  orden  moral  se  estravia  mas  fácilmente,  porque  entra  en  una  es- 
fera donde  su  voluntad  encuentra  menos  obstáculos.  Sin  embargo,  en 
este  orden  mismo  se  estravia  menos,  á  medida  que  la  naturaleza  de  las 
cosas  le  obliga  á  buscar  ó  á  sufrir  el  concurso  de  voluntades  estrañas. 
El  filósofo  anticristiano  que  hiciera  leyes,  las  haria  menos  sabias  y  me- 
nos duraderas  que  el  legislador  cristiano.  Esto  consiste  en  la  naturaleza 
orgullosa  del  primero,  en  sus  ideas,  en  sus  disposiciones  á  despreciar 
la  esperiencia  y  á  innovar  con  presunción.  Con  todo,  él  encuentra  en 
'  las  creencias  y  en  las  costumbres,  resistencias  que  atenúan  el  peligro. 
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De  aquí  yieñeque  sus  reglas  prácticas  sean  mas  sabias  que  las  teorías 
en  que  su  razón  y  su  imaginación  corren  abiertamente. 

XVI. 

Hemos  revelado  la  verdadera  causa,  la  causa  profunda  de  los  erro- 
res de  todos  los  sistemas  filosóficos,  desde  las  mas  antiguas  escuelas 
de  Grecia,  hasta  las  escuelas  que  á  pocos  anos  de  nacidas,  están  ya 
en  una  visible  decadencia.  Volvamos  al  cristianismo. 

¿Qué  sistema  de  doctrina  ha  sido  discutido  por  tan  gran  número  de 
hombres  colocados  en  puntos  de  vista  tan  diversos,  y  en  presencia 
de  enemigos  los  mas  dispuestos  y  mas  interesados  en  combatirle?  ¿Qué 
otro,  en  tan  larga  serie  de  siglos,  atravesado  ha  sociedades  tan  dife- 
rentes por  las  creencias,  por  las  costumbres,  por  las  luces,  y  por  .todo 
lo  que  forma  la  civilización  de  un  pueblo?  ¿Cuál  otro,  durante  esta  lar- 
ga vida,  ha  sido  mas  amado,  mas  bendecido  por  los  corazones  rectos, 
y  por  las  almas  puras,  á  quienes  ha  inspirado  tan  hermosas  virtudes? 
¿Y  cuál,  en  fin,  ha  reclamado  con  tanta  perseverancia  las  meditacio-r 
nes  de  los  mas  grandes  genios  y  obtenido  frecuentemente  su  asenti- 
miento, su  fé  y  su  admiración? 

¡Cuánta  no  es  la  temeridad  del  racionalista,  que  opone  á  una  doctri- 
na sometida  á  tantas  pruebas,  su  pensamiento,  ó  su  delirio  de  un  in- 
somnio! £1  se  defenderá  mal,  invocando  el  número  actual  de  filósofos 
anticristianos.  Por  numerosos  que  sean  para  rechazar  la  verdad  cris- 
tiana, tienen  una  impotencia  absoluta  para  realizar  en  los  hechos  la 
menos  irracional  de  sus  teorías.  Ni  aun  pueden  estar  de  acuerdo  para 
apoyar  un  cuerpo  de  doctrina.  Hoy  dia  se  dice  con  verdad  lo  que  se 
ha  dicho  en  todo  tiempo,  que  dos  filósofos  no  pueden  entenderse;  pero 
aun- es  mas  frecuente  que  cada  ñlusofo  en  particular  no  se  entiende 
así  mismo.  He  aquí,  que  con  una  tan  grande  potencia  de  destrucción, 
ningim  poder  pueden  tener  para  establecer  la  verdad. 

XVII. 

De  todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí,  resulta  que  la  moral  no  es 
posible  sin  los  dogmas  de  la  religión  natural;  que  estos  dogmas  y  esta 
moral  no  han  conservado  su  pureza  y  su  integridad,  y  que  no  han  lle- 
gado á  la  perfección  de  que  eran  susceptibles,  sino  en  el  seno  del  cris- 
tianismo. Mas  como  no  puede  haber  buena  filosofía  donde  los  dogmas 
y  la  moral  de  la  religión  natural  son  desconocidos  y  alterados,  se  sigue 
que  solo  el  cristianismo  pudo  afirmar  una  buena  y  sana  filosofía.  Por 
una  buena  y  sana  filosofía  claro  es  que  nosotros  entendemos  aquí  la 
ciencia  quo  sobre  todo  y  ante  todo  se  ocupa  de  Dios,  del  alma  huma- 
na, del  principio  y  de  los  destinos  de  esta  noble  criatura,  y  del  método 
que  c'Ua  deba  seguir  en  la  investigación  de  la  verdad. 

Nos  resta  probar  que  el  cristianismo,  que  tiene  un  tan  gran  poder  de 
conservación  y  de  perfeccionamiento,  reposa  él  mismo  sobre  otro  po- 
der, que  es  el  de  la  autoridad. 

(rontinna'íi.') 
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(conclusión.) 

POR  TOSCANA  A  ROMA. 

Si  el  trastonio  universal  en  el  orden  de  las  ideas  no  hubiese  altera^ 
do'estraíiamente  los  conceptos  mas  obvios  acerca  de  la  autoridad  ci- 
vil y  del  orden  social,  creemos  que,  la  que  se  ha  querido  llamar  cues- 
tión, sobre  el  gobierno  pontificio,  podria  resolverse,  por  decirlo  así,  á 
prior  i,  sin  que  quedara  la  menor  duda  en  contrario.  Siendo  el  oñcio  de 
todo  gobernante  el  ordenar  á  los  seres  racionales  para  el  bien  común, 
es  evidente  que  será  el  mejor  aquel  que  tiene  un  conocimiento  mas  pleno 
y  perfecto  de  dicho  bien  y  que  posee  medios  mas  eficaces  para  propor- 
cionarlo á  los  subditos.  Ahora,  basta  entender  qué  cosa  es  un  pontífice 
supremo  de  la  I^i^lesia  y  saber  las  condiciones  materiales  de  su  princi- 
pado civil  para  convencerse  que  en  él,  en  cuanto  á  las  razones  abstrac- 
tas de  las  cosas,  se  encuentran  las  mejores  condiciones  posibles  de  un 
gobernante. 

Por  lo  que  respecta  al  conocimiento  del  bien,  que  en  el  presente  ca- 
so se  reduce  todo  al  orden  y  á  la  justicia,  no  se  querrá  decir  por  cierto, 
que  el  poseer  en  supremo  grado  la  verdad  revelada  haya  de  ser  un  obs- 
táculo para  el  exacto  conocimiento  de  la  natural.  Entendemos  que  las 
reglas  del  cielo  no  son  precisamente  las  de  la  tierra,  y  que  el  conducir 
á  la  Iglesia  entre  las  luchas  terrenas  á  sus  inmortales  destinos,  no  es  lo 
mismo  que  dirigir  una  sociedad  civil,  á  cualquiera  grado  de  prosperidad 
de  que  pueda  sor  capaz  en  el  mundo.    Pero  entendemos  también  que, 
en  la  paridad  de  otras  condiciones,  al  poseer  un  príncipe  en  su  pleni- 
tud las  reglas  eternas  de  la  verdad  y  de  la  justicia  revelada,  hasta  el 
girado  de  estar  constituido  en  intérprete  supremo  de  ellas  para  todo  el 
mundo,  esta  posesión  debe  ejercer  una  saludable  influencia  en  la  esti- 
mación misma  de  las  cosas  humanas.    Y,  ciertamente,  la  falta  absolu- 
ta de  aquellas  reglas,  aun  con  las  mejores  disposiciones  de  la  voluntad, 
xiede  estraviar  de  tal  manera  a  un  gobernante,  que  pervierta  sus  me- 
ores  designios;  cuando  por  el  contrario  c<Lieris  paribusy  la  plena  po- 
eiion  de  las  verdades  celestes  es  evidente  que  producirá  la  ordenación 
las  perfecta  de  las  cosas  terrenales. 
En  cuanto  á  la  eficacia  de  un  supremo  gobernante  para  dirigir  á  sus 
ibernados  racionales  á  lo  prescrito  y  calculado  por  la  razón  ordena- 
ra, creemos  que  esa  eficacia  será  tanto  mas  perfecta  y  mas  digna 
I  hombre,  cuanto  mas  se  vigoriza  por  la  fuerza  moral  que  por  la  fí- 
a.  ¡Así  es!  La  perfección  de  un  gobernante,  no  está  tanto  en  quer&i^ 
í  se  haga,  cuanto  en  hacer  que  se  quiera  lo  que  ha  ordenado.    Lo 
aero  se  hace  con  los  esclavos  y  mucho  mas  con  las  bestias;  lo  se- 
do con  seres  racionales  y  tanto  mas  fácilmente  cuanto  mas  parti- 
n  de  la  razou.    O  cu  otros  términos,  la  nobleza  del  gobierno  con- 
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siste,  no  en  arrastrar  con  la  fuerza  al  hombre  material,  sino  en  obligar 
con  el  derecho  al  hombre  espiritual;  y  por  tanto  aquel  gobierno  que 
posea  el  mínimum  de  la  fuerza  física  y  el  máximum  de  la  eficacia  mío- 
ral,  será  el  mas  noble  y  el  mas  digno  de  ser  aceptado  y  bendecido  por 
sus  propios  subditos. 

Nosotros  no  decimos  que  los  pueblos  del  Estado  pontificio  se  hayan 
formado  este  raciocinio:  ¿qué  queréis  que  sepan  de  tales  teorías  los 
hombres  del  pueblo  tanto  de  las  ciudades  como  del  campo?  Pero  todos 
ellos  saben  que  su  príncipe  es  el  gerarca  supremo  de  la  Iglesia  católi- 
ca; es  el  juez  inapelable  en  toda  cuestión  de  fé  y  de  costumbres,  y  el 
pastor  soberano  del  rebano  de  Jesucristo.  ¿Y  cuánto  juzgáis  que  todo 
esto  deba  contribuir  a  cimentar  su  afección  por  aquella  autoridad  que 
por  costumbre  inmemorial  miran  como  benéfica,  Tiendo  inrestida  con 
tan  sublimes  cargos  á  la  persona  mas  augusta  y  reverenda  que  cono- 
cen sobre  la  tierra?  Esto  basta  para  esplicar  aquella  espansion  de  ve- 
neración religiosa  con  que  fué  acogido  el  sumo  Pontífice  en  sus  Esta- 
dos, donde  el  oficio  de  príncipe  es  consagrado  por  el  nueyo  y  mas  es- 
trecho título  de  la  religión. 

Si  los  recibimientos  suntuosos  hechos  al  Santo  Padre  en  los  Esta^ 
dos  pontificios  participaban  á  la  vez  de  la  sumisión  civil  y  de  la  devo- 
ción religiosa,  no  pudieron  tener  mas  que  esta  segunda  significación 
cuando  entró  á  tierras  que  no  le  están  sujetas  civilmente.  AlU,  solo  el 
sentimiento  de  una  pura  fé  hizo  que  se  agolpasen  las  poblaciones  ar- 
rodilladas á  su  paso,  y  que  ciudades  enteras  se  alzasen  y  agitasen  con 
un  júbilo  festivo  y  religioso  tales,  que  los  mas  ancianos  de  ellas  no  tie- 
nen memoria  de  cosa  semejante  y  que  hizo  a  los  ciudadanos  de  todas 
las  clases  escederse  y  emular  en  las  demostraciones  de  honor  al  Padre 
común  de  los  fieles.  La  culta  y  noble  Toscana  ha  presentado  ahora  ese 
bellísimo  espectáculo;  y  nosotros  tenemos  la  firme  persuasión  de  que, 
en  la  actualidad,  ninguna  tierra  católica  honrada  con  semejante  ven- 
tura querrá  manifestarse  inferior. 

Nos  estenderémQs  aquí  algo  mas  de  lo  que  hicimos  en  los  cuadernos 
precedentes  en  que  hablamos  de  las  provincias  de  los  Estados  ponti- 
ficios visitadas  por  el  Santo  Padre;  porque  si  bien  es  cierto  que  el  Vi- 
cario de  Jesucristo  no  puede  ser  estranjero  en  ninguna  tierra  cristiana, 
sin  embargo,  las  demostraciones  de  obsequio  hechas  por  los  pueblos 
que  no  le  están  sujetos  por  dominio  temporal  parecen  tomar  mayor  pre- 
cio porque  no  las  puede  dictar  otro  principio  que  el  de  una  ardiente  fé 
cotólica  y  un  homenaje  desinteresado  y  sincero  hacia  aquella  Sede  de 
Pedro  que  fué  erigida  como  una  inmoble  roca  y  como  centro  de  todo 
el  edificio  cristiano  por  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia. 

El  dia  17  de  Agosto  á  las  seis  de  la  mañana  salió  el  Sumo  Pontífice 
de  Bolonia  y  á  las  once  y  media  llegó  á  la  frontera  toscana  en  Filigare, 
donde  lo  esperaban  los  archiduques  Fernando  y  Carlos  enviados  para 
hacerle  homenaje  por  su  augusto  padre  el  gran  duque  Leopoldo  II;  y 
por  todo  el  camino  era  inmensa  la  multitud  de  los  habitantes  de  las 
aldeas  y  campiñas  que  se  agrupaba  de  rodillas  para  pedir  su  bendición 
al  Santo  Padre,  prorumpiendo  después  en  estrepitosas  aclamaciones  de 
aplauso.  En  la  puerta  de  la  iglesia  del  palacio  Gerini,  adonde  llegó  S. 
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S.  á  medio  di  a  y  permaneció  hasta  el  siguiente,  estaba  esperándolo  to- 
da la  familia  real,  acompañada  por  el  conde  y  condesa  de  Trapani  y 
seguida  de  su  nobilísima  corte:  y  allí  se  renovó  aquel  tierno  espectácu- 
lo de  que  dio  tan  buen  ejemplo  en  Módena  la  augusta  familia  Estense. 
En  efecto,  apenas  bajó  de  su  carroza  el  Santo  Padre  cuando  se  postra- 
ron delante  de  él,  el  gran  duque,  la  gran  duquesa  reinante,  la  gran  du- 
quesa viuda,  los  archiduques  y  los  otros  príncipes  y  princesas,  tratando 
de  besarle  el  pié  con  demostraciones  tan  vivas  de  fé  y  de  reverencia 
que  enternecieron  al  mismo  Santo  Padre,  quien  levantando  al  gran  du- 
que le  abrazó  con  toda  la  efusión  del  corazón.  Desde  ese  momento  el 
gran  duque  apenas  se  separó  ya  de  su  augusto  huésped,  acompañándo- 
lo constantemente,  ya  á  su  propio  lado  ó  precediéndolo  pocos  pasos  á 
las  varias  ciudades  ó  tierras  y  a  las  visitas  que  hizo  á  las  iglesias,  mo-  -  • 

nasterios,  institutos  de  beneficencia,  y  monumentos  públicos.  Las  re- 
laciones circunstanciadas  que  hemos  recibido  á  este  propósito,  están 
todas  unánimes  en  decir  que  Leopoldo  II  y  su  familia  podrán  tener  en-  /|, 

tre  los  otros  príncipes,  émulos  que  los  igualen  en  dar  las  señales  mas        ^  "^ 
claras  de  piedad  ardiente  y  filial  hacia  el  Sumo  Pontífice;  pero  que  no        0 
es  posible,  tengan  rivales  qué  los  superen.   Así  es  que  puede  decirse 
con  verdad,  que  aquel  espléndido  triunfo  (así  puede  llamarse  ciertamen- 
te el  viaje  del  Santa  Padre  por  la  Toscana)  y  aquel  homenaje,  sincero 
de  tan  escelente  príncipe  á  Jesucristo  en  la  persona  de  su  Vicario,  es 
no  menos  glorioso  para  quien  lo  presentó  como  para  quien  lo  recibió,  á 
la  vez  que  un  ejemplo  tan  consolador  como  provechoso  para  los  pue-       * 
blos  cristianos. 

El  marques  Gerini  á  quien  tocó  el  honor  de  hospedar  en  su  palacio 
de  campo  al  Santo  Padre  lo  dispuso  al  efecto  con  una  pompa  magnífi- 
ca, suntuosa  y  rica  sobre  toda  ponderación.  No  fué  menos  en  este  par- 
ticular el  conde  Guicciardini  que  también  arregló  espléndidamente  el 
suyo  donde  permaneció  algunas  horas  S.  S.  con  la  corte  toscana;  ha- 
biendo adornado  bellamente  toda  la  calzada  que  conduce  hasta  el  pa- 
lacio con  guirnaldas  y  trofeos  en  que  se  leían  treinta  y  seis  sentencias 
escogidas  de  la  Sagrada  Escritura  y  admirablemente  adaptadas  á  ^8 
circunstancias. 

Entró  el  Santo"  Padre  á  Florencia  á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  18 
de  Agosto;  y  el  recibimiento  fué  digno  de  aquella  ciudad  ilustre  y  no- 
bilísima entre  todas  las  italianas.  En  la  noche  de  aquel  dia  fué  ilumi- 
nada tan  estraordinariamente  y  con  tan  variada  elegancia  de  adornos, 
que  nadie  recordaba  haber  visto  otra  fiesta  tan  suntuosa,  tan  espontá- 
nea y  tan  universal.  Pió  IX  y  Leopoldo  II  recorrieron  las  calles  en 
coche  entre  un  agolpamiento  tal  de  pueblo,  que  á  duras  penas  podia 
abrirse  paso  para  la  carroza;  con  la  circunstancia  maravillosa  de  que 
en  tan  estremado  concurso  de  gente  que  del  campo  habia  acudido  a  la 
ciudad,  no  hubo  que  lamentarse  el  mas  ligero  desorden. 

Al  ejemplo  del  príncipe  y  de  la  corte  correspondió  dignamente  la 
conducta  del  pueblo.  Vivísimo  fué  el  júbilo,  universal  la  fiesta,  alter- 
nándose con  orden  admirable  las  mas  espléndidas  significaciones  de 
alegría  y  entusiasmo  con  las  mas  sensibles  pruebas  de  piedad  y  reve- 
rencia, como  ya  se  habia  visto  en  la  religiosísima  dudad  de  Módena. 
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Al  pasar  el  Pontífice  ninguna  oabeza  quedaba  cubierta,  y  ninguna  ro- 
dilla dejaba  de  hincarse  en  tierra  cuando  levantaba  la  mano  para  ben- 
decir; y  entonces  el  silencio  religioso  y  solemne  de  toda  aquella  inmensa 
multitud  demostraba  el  sentimiento  del  corazón  de  cada  uno  por  la  su- 
blimidad de  aquel  rito,  en  que  el  Vicario  de  Jesucristo,  mediador  entre 
el  cielo  y  la  tierra,  pide  á  Dios  perdón,  gracia  y  paz  para  el  pueblo 
que  le  ha  encomendado.  Mas  apenas  terminaba  aquel  acto  solemne 
cuando  se  levantaba  por  todas  partes  un  grito  universal  de  aplauso  con 
que  salia  del  corazón  á  los  labios  la  plenitud  de  aquellos  afectos  nobles' 
que  sola  la  religión  puede  inspirar.  La  gran  plaza  de  Pitti  ofreció  en 
tres  distintas  ocasiones  aquel  espectáculo  majestuoso  y  tierno  que  dos 
veces  al  año  presenta  la  inmensa  plaza  del  Vaticano,  es  decir,  una 
multitud  reunida  casi  de  todo  el  mundo,  y  cuyo  efecto  se  siente  por 
todos,  pero  no  puede  describirse  adecuadamente  por  ninguno.  La  pri- 
mera fué  el  dia  mismo  en  (^ue  llegó  a  Florencia  S.  S.;  la  segunda  en 
la  mañana  del  viernes  siguiente  21  de  Agosto,  cuando  antes  de  salir 
^  para  Prato  y  Pistoia  bendijo  á  las  milicias  toscanas  formadas  en  rae- 
^  dio  de  un  inmenso  pueblo;  y  la  última  filé  el  domingo  24  cuando  S.  S. 
después  de  terminar  en  la  catedral  la  consagración  de  cuatro  nuevos 
obispos  toscanos  y  de  visitar  la  iglesia  de  San  Juan  volvió  al  palacio. 
Todo  el  que  podia  conseguir  el  honor  de  besar  el  pié  del  Santo  Pa- 
dre, reputábalo  como  una  gran  ventura.  Y  cuando  lo  consiguieron  los 
caballeros  de  la  orden  ecuestre  de  San  Esteban,  de  la  asamblea  de  Flo- 
rencia, que  fueron  cosa  de  ochenta,  vestidos  con  sus  propias  insignias, 
el  Santo  Padre  poniéndose  en  pié,  les  dirigió  desde  su  trono  un  corto 

{>ero  sentidísimo  discurso,  en  que  recordó  los  antiguos  hechos  de  aque- 
ta orden  ilustre,  en  defensa  de  la  santa  causa  de  la  fé  católica  y  seña- 
ló los  deberes  que  corresponden  en  el  tiempo  actual  á  sus  caballeros, 
añadiendo  que  todo  aquel  que  se  precie  de  llevar  sobre  el  pecho  la  cruz, 
sk&bolo  de  la  religión  de  Jesucristo,  debe  sobre  todo,  confesarla  y  prac- 
ticarla sinceramente  «^  la  vista  de  todo  el  mundo.  Al  decir  estas  pala- 
bras respiraba  tanta  dignidad,  unción  y  caridad,  que  muchos  caballeros 
np  pudieron  contener  las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos,  y  todos 
ellos  al  separarse  del  Pontífice,  manifestaron  tener  profundamente  gra- 
bados en  el  corazón  los  sentimientos  de  una  grande  admiración  y  de 
una  adhesión  a  toda  prueba  al  sucesor  del  Príncipe  de  los  apóstoles. 
No  seguiremos  relatando  especialmente  las  felicitaciones  y  home- 
najes recibidos  del  cuerpo  diplomático,  del  clero,  de  la  magistratura, 
del  municipio,  de  la  nobleza,  de  los  diversos  personajes  y  de  todo  el 
pueblo  de  Florencia,  así  como  oasarcmos  por  alto  las  visitas  hechas  por 
el  Santo  Padre  á  las  bibliotecas,  museos,  conventos  é  institutos  de  to- 
do género.  No  callaremos,  sin  embargo,  las  que  hizo  á  los  pobres  en- 
fermos y  á  la  tierna  infancia,  especialmente  en  el  hospital  principal  de 
Santa  María  la  Nueva  y  en  el  claustro  de  la  capilla  de  Pazzi  á  los  ni- 
ños de  los  asilos  infantiles,  quienes  lo  recibieron  cantando  un  himno 
compuesto  para  tan  fausta  aeasion.  El  Santo  Padre  se  enterneció  m«i- 
cho,  y  después  de  haber  dado  á  besar  el  pié  a  las  personas  beneméri- 
tas de  ambos  sexos  que  cuidan  de  tan  caritativa  obra,  bajó  de  su  trono 
en  acto  de  decir  domo  Jesucristo:  Sinite  2)arvulos  venire  ad  me,  y  po- 
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niéndose  en  medio  de  aquellos  niños  los  llenó  de  caricias  con  la  ternu- 
ra de  un  padre  y  los  exhortó,  con  palabras  adecuadas  á  su  compren- 
sión y  sentimiento,  á  crecer  en  las  virtudes  cristianas  y  que  siempre  se 
manifestasen  agradecidos  hacia  los  que  venían  en  su  auxilio  tan  cari- 
tativamente para  educarlos  a  la  piedad  y  a  la  vida  civil.  * 

Tres  fueron  los  ritos  solemnes  religiosos  que  practicó  publicamente 
en  Florencia  el  Santo  Padre.  La  mañana  del  di  a  20  se  dirigió  acom- 

{ cañado  de  la  real  familia  a  la  basílica  de  la  Anunciación,  donde  celebró 
a  santa  misa  y  repartió  la  Sagrada  Eucaristía,  a  los  socios  de  las  con- 
ferencias de  San  Vicente  de  Paul.  El  sábado  23  fué  S.  S.  al  templo 
de  la  Santa  Cruz,  donde  bendijo  y  colocó  la  primera  piedra  de  la  fa- 
chada que  va  á  construirse  en  aquel  majestuoso  monumento.  Pero  la 
solemnidad  principal  fué  la  que  se  verifico  en  la  gran  Catedral  de  San- 
ta María  de  la  Flor,  donde  por  su  mano  fueron  consagrados  el  arzo- 
bispo de  Florencia  y  los  obispos  de  Volterra,  Fiesole  y  Montepulciano. 
Para  que  se  comprendan  los  sentimientos  que  despertó  en  el  pueblo 
florentino  la  majestad  de  los  sagrados  ritos,  celebrados  por  el  Sumo 
Pontífice,  baste  decir,  que  después  de  salir  del  templo  S.  S.  se  agolpa-  ^ 
ba  en  él  una  multitud  inmensa  de  personas  de  todas  condiciones  á  be- 
sar la  silla  en  que  se  habia  sentado,  como  ya  habia  sucedido  en  Pis- 
toia  donde  por  dos  dias  consecutivos  no  cesó  de  concurrir  la  gente  á 
venerar  el  trono  desde  donde  el  Santo  Padre  habia  dirigido  al  pueblo 
santas  y  ardientes  palabras  en  nombre  de  Dios. 

Cinco  dias  enteros  permaneció  Pió  IX  en  Florencia,  habiendo  visi- 
tado también  Prato  y  Pistoia  el  viernes  22  de  Agosto,  donde  tuvo  un 
recibimiento  Heno  de  piadoso  entusiasmo.  Desde  Florencia  a  Prato, 
•donde  permaneció  poco  tiempo  y  visitó  el  monasterio  de  Santa  Cata- 
rina, en  toda  la  estension  del  ferrocarril  Marta  Antonia,  habia  por  am- 
bos lados  un  inmenso  gentío  que  plausivo  y  contento  habia  acudido  de 
todas  las  cercanías  para  obtener  la  bendición  del  venerado  Pontífice. 
En  Pistoia  fué,  en  cierta  manera,  coronada  del  mas  espléndido  triunfo 
la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  en  la  persona  de  Pió  iX.  Después  de 
venerar  en  la  Catedral  las  reliquias  de  San  Atto,  pasó  a  pié,  bajo  de 
un  palio  llevado  por  los  canónigos,  al  palacio  municipal.  Allí,  subien- 
do al  trono  y  recibidos  los  homenajes  del  clero  y  del  municipio,  diri- 
gió á  todos  una  breve  alocución,  exhortándolos  á  orar  por  la  Iglesia, 
por  la  estirpacion  de  las  herejías,  porque  vuelvan  á  la  luz  las  inteligen- 
cias estraviadas  por  las  falsas  doctrinas,  y  por  el  augusto  príncipe  que 
rige  los  destinos  del  cristiano  y  noble  pueblo  toscano,  para  que  el  És- 

1)íritu  divino  lo  conforte  con  el  don  de  consejo  y  la  eternal  Providencia 
o  sostenga  con  soberano  vigor,  conservándolo  por  mucho  tiempo  al 
amor  de  sus  subditos.  En  seguida  visitó  el  templo  de  la  Virgen  de  la 
Humildad  y  el  monasterio  de  las  Salesas,  y  al  volverse  para  Florencia 
condecoró  con  la  cruz  de  la  orden  Piaña  al  caballero  Baldi,  confalone- 

1  En  una  necrología  del  r.iballero  Occhiiii  de  Arezzo  [Arezzo,  presso  Caplimri  1857, 

£ág.  11],  KB  asegura  c|ue  (in  célebre  periódico  que  se  puhlici^n  Roma  ha  fulminado  contra 
)t  asilos  de  la  infancia.  Si  por  el  desprecio  que  enciérrala  palabra  cé/cÁrc,  podemos  pen- 
sar qno  se  desigua  á  la  CitUtá  cattolica,  ésta  hace  observar  que  nunca  ha  estado  en  contra 
deloü  asilos  en  general,  pero  sí  de  n^ytfellos  en  que  no  preside  el  espirita  católico. 
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ro  de  Pistola,  remunerando  así  sus  méritos  y  virtudes,  de  las  que  el 
mismo  soberano  habia  dado  testimonio  al  presentarlo  a  S.  S. 

Finalmente,  la  mañana  del  24,  con  verdadero  pesar  del  pueblo  que 
se  estendia  a  una  lar^  distancia  del  camino,  partió  el  Santo  Padre  de 
Florencia  para  Pisa,  acompañado  del  gran  duque  y  del  príncipe  here- 
dero que  lo  dejaron  hasta  los  confines  del  Estado.  En  Pisa  resonaron 
por  todas  partes  los  vivas  y  los  aplausos  tan  afectuosos  como  sinceros. 

El  Santo  Padre,  después  de  bendecir  al  pueblo  desde  el  palacio  ar- 
zobispal, admitió  á  besar  su  pié  a  las  varias  clases  de  personas,  y  en 
seguida  visito  los  institutos  públicos  y  la  Catedral,  donde  la  mañana 
siguiente  celebró  la  santa  misa  dando  la  comunión  a  diversos  miembros 
de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul;  y  bendiciendo  nuevamente  al 
pueblo  salió  para  Liorna,  adonde  llegó  casi  de  improviso,  y  sin  embar- 
go el  recibimiento  filé  espléndido  por  la  solicitud  con  que  todos  se  es- 
meraban á  porfía  para  adornar  las  calles  y  las  casas.  Mucho  mas  ha- 
bian  proyectado  hacer  los  liomeses  si  hubieran  tenido  plena  seguridad 
de  obtener  el  honor  de  tal  visita,  pues  aunque  enviaron  una  diputación 
espresamente  a  Florencia  para  impetrar  tal  gracia,  habia  vuelto  aque- 
lla pesarosa  y  con  poca  esperanza  de  ver  satisfecho  su  deseo  por  el 
Santo  Padre,  quien  creia  que  le  faltaría  tiempo  para  contentar  a  todos 
aquellos  que  le  suplicaban  lo  mismo.  Pero  lo  que  no  pudo  prepararse 
con  anticipación,  lo  suplió  la  súbita  espansion  del  entusiasmo  religio- 
so, y  Lionia,  la  tan  denigrada  Liorna,  ha  tenido  quizás  la  gloría  de  ha- 
ber hecho  al  Papa  el  mas  afectuoso  recibimiento. 

Su  Santidad  llogü  á  Lucca  en  el  mismo  dia  25  de  Agosto.  La  esta- 
ción del  camino  de  fierro  fué  adornada  tan  bellamente  y  con  tan  ma- 
jestuosa elegancia,  que  parecia  trasformada  en  un  palacio  real.  Allí 
también,  como  en  Pistoia,  se  erigió  un  arco  monumental  de  tríunfo  con 
diversos  emblemas  é  inscripciones;  las  calles  y  balcones  estaban  enta- 
pizados con  festones  y  cortinas;  un  diluvio  de  flores  y  coronas  de  laurel 
caia  sobre  la  carroza  del  Santo  Padre;  y  tendríamos  que  repetir  aquí 
palabra  por  palabra  lo  que  hemos  dicho  de  Florencia,  si  quisiésemos 
apuntar  siquiera  todas  las  demostraciones  de  alegría,  de  gratitud,  de 
reverencia  y  de  afecto  con  que  los  habitantes  de  Lucca  se  esmeraron 
en  manifestar  que  ninguno  puede  aventajarlos  en  el  amor  que  profesan 
a  la  Santa  Sede  y  al  Vicario  de  Jesucrísto.  El  Santo  Padre  salió  de 
Lucca  el  26,  y  por  Pisa,  Pontedera  y  Camugliano  se  dirígió  á  Volter- 
ra,  donde  llegó  aquella  noche  á  las  siete  precedido  por  poco  tiempo  del 
gran  duque  y  del  príncipe  heredero. 

El  ánimo  delicadamente  generoso  de  Pió  IX  quiso  mostrar  una  sin- 
gular predilección  á  la  ciudad  de  Volterra  y  a  aquel  ilustre  estableci- 
miento de  Calsanzio  donde  fué  educado  en  su  juventud,  y  por  lo  mis- 
mo permaneció  allí  mas  tiempo,  habiendo  correspondido  aignamente  á 
tal  favor  el  recibimiento  de  los  volterranos.  La  iluminación  de  la  se- 
gunda noche  que  el  Santo  Padre  pasó  allí,  fué  maravillosa  por  la  brí- 
Uantez  y  abundancia  de  las  luces,  por  su  bien  entendida  disposición 
,  sobre  todo,  por  el  sereno  júbilo  de  aquella  inmensa  inultitud  de  pue- 
lo  que  a  cada  momento  prorumpia  en  festivos  aplausos.  En  la  mañana 
del  27  se  dirigió  a  la  iglesia  de  San  Miguel,  donde  los  padres  de  las 


i 


BL  VIAJB  DB  SU  SANTIDAD  l*IO  IX.  32| 

Escuelas  Pías  solemnizaban  la  fiesta  de  su  santo  fundador:  celebró  allí 
la  misa,  dando  la  Eucaristía  á  aquellos  religiosos  y  á  los  socios  de  la 
conferencia  de  San  Vicente  de  Paul;  en  seguida  visitó  el  vecino  cole- 
gio en  que,  cuando  joven,  habia  recibido  de  sus  celosos  directores  los 
primeros  y  tan  felices  preceptos  para  las  virtudes  que  después  lo  han 
hecho  tan  grande;  y  aamitio  a  besar  su  pié  a  los  religiosos,  á  los  alum- 
nos del  colegio  y  a  muchas  personas  notables.  De  allí  pasó  a  visitar  a 
las  religiosas  clarisas  y  las  salas  de  la  escuela  de  dibujo,  donde  se  ha- 
bia preparado  una  esposicion  de  obras  de  alabastro,  en  cuya  industria 
sobresale  tanto  esta  ciudad.  Vuelto  al  palacio  episcopal  recibió  á  la 
magistratura.  En  la  tarde  visitó  el  museo  publico,  los  hospitales,  la  pe- 
nitenciaría y  el  real  conservatorio  de  San  Pedro.  En  la  noche  practi- 
có en  la  capilla  del  palacio  episcopal,  la  coronación  de  una  imagen  de 
la  Santísima  Virgen,  que  es  sumamente  venerada  por  el  pueblo.  El  dia 
siguiente,  después  de  celebrar  la  misa  en  la  Catedral  y  de  bendecir 
nuevamente  al  pueblo,  se  puso  en  camino,  dejando  en  prendas  de  su 
amor  y  de  su  munificencia,  un  donativo  considerable  á  los  padres  de 
las  Escuelas  Pías  para  la  ampliación  de  su  convento,  y  un  magnífico 
cáliz  á  la  Catedral. 

Cuando  llegó  a  Siena  a  las  cinco  de  la  tarde  del  28,  solo  se  detuvo 
algunos  instantes  en  la  estación  del  ferrocarril,  la  cual  se  habia  ador- 
nado majestuosamente  para  tal  fin,  y  de  allí  pasó  en  derechura  a  la  Ca- 
tedral y  de  ella  al  palacio,  desde  donde  bendijo  a  la  multitud.  Siena 
rivalizó  con  Florencia  en  presentar  a  S.  S.  las  mas  espléndidas  demos- 
ciones  de  afecto  y,  emulando  en  lo  que  ya  se  habia  hecho  por  algún 
otro  municipio  de  los  Estados  romanos  y  por  el  duque  de  Módena,  co^ 
mo  quien  conoce  la  caridad  de  Pió  IX  hacia  los  pobres,  se  quiso  que 
también  estos  resintiesen  el  beneficio  de  su  venida.  A  este  efecto  la 
academia  de  Rozzi  hizo  distribuir  el  dia  30  nueve  mil  raciones  de  pan 
de  a  diez  y  seis  onzas  oada  una,  y  el  Monte  de  Paschi  deliberó,  salva 
la  aprobación  del  gobierno,  que  no  puede  faltar,  dotar  a  treinta  y  cua- 
tro muchachas  pobres  con  16  escudos  cada  una.  La  iluminación  de  la 
ciudad  fue  magm'fica,  habiendo  acudido  de  los  lugares  mas  lejanos  de 
la  provincia  una  ii^mensa  multitud  de  gente  que  recorría  festiva  las  ca- 
lles esperando  el  momento  deponerse  bajo  la  mano  del  supremo  gerar- 
ca  que  la  bendice.    En  la  mañana  del  29,  celebrada  la  misa  en  la  oa- 

EUla  del  palacio,  se  dirigió  acompañado  del  gran  duque  y  del  príncipe 
eredero  á  diversas  visitas  y  en  seguida  a  Fontebranda,  donde  estuvo 
la  casa  de  Santa  Catarina  de  Siena,  hoy  convertida  en  capilla,  y  allí 
admitió  a  besar  su  pié  á  los  presidentes  de  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  por  cuya  institución  demostró  el  Santo  Padre  en  to- 
das partes  un  afecto  especial,  pero  singularmente  en  las  ciudades  de 
Toscana,  donde  se  ha  hecho  tan  benemérita  por  su  piedad  y  caridad 
cristiana.  En  el  oratorio  estaba  colocado  sobre  una  mesa  el  precioso 
manuscrito  autógrafo  de  las  cartas  de  la  heroica  virgen  Benincasa,  el 
cual  fué  registrado  atentamente  por  el  Santo  Padre,  á  quien  en  segui- 
da presentaron  un  álbum  rogándole  que  pusiese  en  él  algunas  palabras 
en  memoria  de  tan  solemne  visita,  y  escribió  con  su  propia  mano:  /n- 
firma  mundi  elegit  Deu^  tU  confimdadfortia,  Mirabüis  Deus  in  Sanctis 
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suis.  Por  Último,  dirigió  un  breve  discurso  á  los  hermanos  y  herma- 
nas de  la  compañía,  recordándoles  todos  los  bienes  de  que  Italia  era 
deudora  á  Santa  Catarina,  quien  siendo  niSa,  sola  y  débil,  hizo  tanto 
en  tiempos  tan  agitados  para  volver  á  sentar  al  Papa  en  su  S^e  Ro- 
mana. La  mañana  del  30  después  de  celebrar  la  misa  en  la  Catedral, 
visitó  algunos  establecimientos,  y  entre  ellos  el  de  los  sordo-mudos, 
que  por  el  celo  del  benemérito  padre  Péndola  de  las  escuelas  pías,  es 
noy  uno  de  los  mas  célebres  de  Italia.  En  la  tarde  visito  el  hospital; 
y  después  asistió  a  una  función  en  el  palacio  comunal,  y  que  en  su  ho- 
nor di6  el  Municipio  haciendo  representar  una  marcha  triunfal  según 
las  prácticas,  trajes  y  costumbres  de  la  Edad  Media.  Por  fin,  y  ya  de 
noche,  el  Pontífice  con  el  gran  duque  y  toda  la  corte  toscana,  recorrió 
las  principales  calles  de  la  ciudad  para  ver  la  iluminación  con  que  es- 
taba radiante. 

Toda  la  religiosísima  familia  I.  y  R.  de  Toscana,  habia  querido 
acompañar  al  Santo  Padre,  y  así  fuéVrande  y  recíproco  el  sentimiento 
con  que  una  parte  de  ella  se  despidió  la  mañana  del  31,  en  el  momen- 
to de  partir  de  Siena.  Pero  el  gran  duque  con  los  príncipes  sus  hijos, 
no  satisfechas  de  las  demostraciones  de  reverencia  hacia  el  Vicario  de 
Cristo,  con  que  hasta  aquí  habian  presidido  al  pueblo  toscano,  quisie- 
ron continuarlas  hasta  los  confines  del  Estado.  En  Rapolano,  Luciff- 
nano,  Betolle,  Aquaviva  y  Chiusi  se  renovaron  las  tiernas  escenas  cíe 
veneración  religiosa  con  que  toda  la  Toscana  demostró  tener  mas  que 
nunca  viva  la  fé  y  ardiente  el  afecto  hacia  la  soberana  dignidad  del 
Pontífice.  En  la  frontera  se  separó  el  Santo  Padre  de  S.  A.  I.  y  R.  el 
eran  duque  y  de  los  archiduques  sus  hijos,  cambiándose  mutuamente 
bs  mas  cordiales  espresiones  de  sincero  carino;  y  en  señal  de  religioso 
homenaje,  S.  S.  continuó  acompañado  por  nada  menos  que  quinientos 
ciudadanos  de  Chiusi  hasta  Cittá  della  Pieve,  donde  llegó  a  las  siete 
en  medio  del  júbilo  de  la  inmensa  población  que  allí  se  habia  reunido  '. 

La  Toscana  toda  demostró  que  reconocia  en  alto  grado  la  gracia  sin- 
gular de  haber  sido  visitada  y  bendecida  por  el  supremo  pastor,  y  supo 
merecer  con  mayor  título  la  antigua  reputación  de  religiosísima,  tras- 
mitida por  sus  mayores  como  una  de  sus  mas  espléndidas  glorias. 

Habiendo  vuelto  á  entrar  el  Santo  Padre,  á  sus  propios  Estados  por 
el  límite  que  está  menos  distante  de  la  metrópoli,  solo  faltaban  para 
llegar  á  ésta  sesenta  millas  y  tres  dias  de  dilación.  Por  lo  que  respecta 
á  este  último  periodo  de  su  viaje,  nosotros  no  tenemos  mas  que  repe- 
tir, como  se  repitieron  las  demostraciones  de  alegría  y  devoción  que 
S.  S.  habia  recibido,  desde  el  primer  momento  que  salió  de  Roma,  por 
todas  y  cada  una  de  las  provincias  que  recorrió.  En  Orvieto  recioió 
diversas  diputaciones  de  las  tierras  y  ciudades  vecinas,  visitó  los  insig- 
nes monumentos  en  que  abunda  aquella  ciudad,  aprovechando,  sin  em- 
bargo, algunas  horas  para  despachar  algunos  negocios  especiales  de  la 
provincia,  del  Estado  y  de  la  Iglesia.  De  Orvieto  por  Montefíascone, 
pasó  á  Vitervo  hacia  el  medio  dia  del  3;  y  aun  cuando  los  grandiosos 

1  Tudad  las  particularidades  que  hemos  referido  en  cuanto  á  ia  Toscana  las  tomamos 
en  gran  parte  del  eicelente*perí6dico  11  Qiglio  di  Firenzej  el  cual  recomendamos  á  nues- 
tros lectores  por  mi  «plrítu  Ttardaderamcnte  catóUoo  y  muy  juieioso  discemíroiento. 
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preparativ^os  que  se  habían  hecho  para  recibirlo  fueron  inútiles  á  cau- 
sa de  la  copiosa  lluvia  que  cala,  ésta  no  impidió  que  la  multitud  se  agol 
pase  afectuosa  a  su  paso  y  bendiciéndolo  pidiese  á  su  vez  con  voz  res- 
petuosa, el  ser  bendecido  por  él.  Poco  después,  habiéndose  despejado 
algo  el  cielo,  salió  á  pié  y  en  medio  de  un  pueolo  reyerente  se  dirigió 
á  visitar  el  monasterio  de  San  Bemardino  y  el  hospital,  acercándose  á 
la  cama  de  cada  enfermo  para  confortarlo  en  sus  dolencias  y  exhortar- 
lo í  la  resignación  con  palabras  de  ternura  paternal.    El  dia  siguiente 
que  era  consagrado  á  la  memoria  de  Santa  Rosa,  llamada  de  Yiterbo, 
celebró  la  misa  en  la  iglesia  de  la  misma  santa  donde  se  hablan  reuni- 
do las  religiosas  de  los  otros  conventos.  Para  no  hablar  particularmen- 
te de  las  audiencias  dadas  al  clero,  al  municipio  y  a  toda  clase  de  per- 
sonas, baste  decir  que  en  Yiterbo  se  hablan  reunido  para  prestar  home- 
naje al  Santo  Padre,  nada  menos  que  sesenta  y  nueve  diputaciones 
ademas  de  las  de  las  provincias  limítrofes,  entre  las  cuales  fué  muy 
notable  la  de  los  israelitas  de  Roma.  Cumplido  todo  esto  el  dia  4  de 
Setiembre  no  quedaba  mas  que  tomar  el  camino  para  la  capital,  lo  que 
verificó  el  Santo  Padre  la  mañana  del  5. 

Parecería  que  Roma  no  tiene  especiales  motivos  para  alegarse  por 
la  venida  del  Pontífice  como  los  demás  lugares.  Para  estos  la  llegada 
de  un  Pontífice  supremo  era  una  cosa  mieva,  que  hace  seis  meses  les 
hacia  parecer  lejanísima  su  ansiosa  espectativa  y  que  no  se  había  visto 
en  muchos  aííos.  Pero  Roma,  habituada  á  tener  en  su  seno  al  supremo 

Serarca  de  la  Iglesia,  no  podía  ver  en  esta  vuelta  mas  que  el  término 
e  una  ausencia,  verdaderamente  benéfica  para  las  provincias  sus  her- 
manas, pero  siempre  dolorosa  para  ella.  Sin  embargo,  si  en  las  otras 
ciudades  la  presencia  del  Pontífice  es  un  favor  inesperado,  para  Roma 
es  una  necesidad  estrechísima  y  una  condición  indispensable  para  su 
grandeza  y  prosperidad,  puesto  que  con  el  Papa  es  el  centro  del  mun- 
do y  sin  él  permanecería  escuálida  y  desierta  como  la  insalubre  y  triste 
campiña  que  la  circunda.  Así  estuvo  en  efecto  Roma,  no  diremos  ya 
en  el  tiempo  de  los  setenta  anos  de  la  cautividad,  como  llamaron  nues- 
tros antepasados  á  la  permanencia  de  los  pontífices  en  Avignon,  sino 
también  por  menos  largo  periodo  en  época  no  muy  lejana  de  nosotros 
como  lo  recuerdan  los  nacidos  en  el  pasado  siglo;  y  nosotros  los  del 
actual  tenemos  igualmente  muy  fresco  ejemplo  de  ello,  debido  á  los 
criminales  delirios  del  año  de  cuarenta  y  ocho.  Los  doctos  hacen  todas 
estas  consideraciones  y  estudian  los  electos  y  sus  causas;  pero  en  el 
pueblo,  que  nada  entiende  de  historia  y  hace  poco  capital  de  la  espe- 
ríencía  pasada,  el  buen  sentido  natural  aplicado  á  lo  presente  suple  por 
todos  los  estudios:  y  este  buen  sentido  le  dice  que  la  vuelta  del  Papa 
á  Roma,  aunque  solo  sea  después  de  dos  semanas  de  permanencia  en 
el  campo,  es  un  verdadero  motivo  de  fiesta  para  la  ciudad  entera;  y  di- 
ciéndoselo  el  buen  sentido,  es  indudable  que  el  pueblo  encontrará  mo- 
do de  significar  su  gozo  esteriormente.  ¡Considérese,  pues,  cuánto  ma- 
yor regocijo  debería  causarle  la  vuelta  del  Papa  después  de  una  ausen- 
cia de  cuatro  meses  que  nunca  había  sido  vista  en  los  tiempos  comunes! 
Sin  que  el  gobierno  se  ingiriese  en  otra  cosa  que  en  ordenar  v  dirigir, 
no  hubo  clase  alguna  de  personas  que  de  un  modo  ó  de  otro  aejase  de 
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esforzarse  en  manifestar  su  alegría  por  esta  yuelta,  lo  que  indica  de  una 
manera  inequívoca  la  afectuosa  y  noble  complacencia  con  que  es  mi- 
rada por  todos  la  firme  permanencia  del  Pontífice  en  la  metrópoli  del 
mundo  cristiano;  j  seriamos  demasiado  difusos  si  quisiésemos  descri- 
bir todas  las  manifestaciones  de  amor  que  hizo  Roma  al  recibir  á  Fio 
IX,  y  Que  ciertamente  fueron  dignas  de  él  y  de  ella.  Estamos  seguros 
de  que  la  mayor  parte  de  los  presentes,  volviendo  el  pensamiento  á  las 
fiestas  tempestuosas  que,  precisamente  hace  dos  lustros  prepararon  la 
revuelta  y  la  traición,  habrá  notado  bien  la  inmensa  diferencia  que  hay 
entre  los  siniestros  y  vergonzosos  tripudios  de  las  ovaciones  patrióticas 
y  la  tranquila  alegría  de  un  pueblo  afectuoso  que,  á  la  manera  de  una 
familia  amante,  recibe  al  Padre  común  tras  una  larga  peregrinación. 
La  gran  ciudad  se  conmovió  toda  para  tan  justa  fiesta  hasta  en  los  mas 
oscuros  rincones,  y  no  hubo  casucna  modesta  ni  miserable  habitación 
que  no  agregase  su  par  de  tenues  lamparillas  á  los  millares  de  brillan- 
tes luces  con  que  se  iluminaron  todos  los  edificios.  Pero  desde  el  puen- 
te Milvio  hasta  llegar  al  templo  Vaticano,  que  hay  una  distancia  como 
de  cuatro  millas,  puede  decirse  que  todo  el  tránsito  se  habia  cambiado 
como  por  encanto  en  una  inmensa  galería,  formada  por  las  paredes  ri- 
camente entapizadas  de  varios  colores  y  coronada  por  un  cielo  que  en 
aquel  momento  se  vestia  de  un  hermosísimo  azul,  habiendo  estado  an- 
tes oscuro  y  borrascoso.  En  todo  ese  tránsito,  en  las  plazas,  en  las  ven- 
lanas,  balcones  y  azoteas,  veíase  agrupada  tanta  gente,  que  no  se  ha- 
bria  creido  que  pudiera  contenerla  Roma,  si  no  se  hubiera  visto  que 
desde  dos  dias  antes  habia  venido  á  agregarse  al  pueblo,  casi  otro  tan- 
to de  las  ciudades  y  tierras  comarcanas.  En  puente  Milvio,  á  dos  mi- 
llas de  la  ciudad,  fué  recibido  el  Santo  Padre  bajo  un  arco  de  orden 
corintio  que  daba  entrada  á  un  vasto  circo  imitando  los  antiguos,  todo 
ideado  y  dirigido  por  el  insigne  caballero  Vespignani,  á  espensas  de  la 
clase  agrícola,  de  la  cámara  de  comercio,  del  banco  romano  y  de  la  so- 
ciedad para  caminos  de  fierro.  Todas  estas  asociaciones,  con  algunos 
otros  personajes  ilustres,  fueron  las  primeras  en  recibir  la  bendición  del 
Santo  Padre.  Desde  puente  Milvio  hasta  la  Puerta  del  Popólo  los  pro- 
pietarios de  las  respectivas  casas  las  adornaron  con  festones,  guirnaldas 
y  banderas  papales;  y  el  municipio  hizo  decorar  la  Puerta  del  Popólo  y 
formar  entre  las  dos  iglesias  que  están  al  principio  del  Corso  un  gran- 
dioso pórtico  en  forma  de  cruz  griega  que  uniese  ambos  edificios,  cu- 
yos trabajos  proyectó  y  dirigió  el  caballero  Poletti.  Bajo  dicha  puerta 
fué  recibido  el  Santo  radre  por  el  príncipe  senador  y  por  la  magistra- 
tura; y  de  allí,  con  un  esplendido  acompañamiento,  cabalgando  á  la 
portezuela  de  la  carroza  el  conde,  general  Goyon,  comandante  de  las 
tropas  francesas  en  Roma,  en  medio  del  repique  general  de  las  cam- 
panas y  el  estallido  de  la  artillería,  atravesó  casi  toda  la  ciudad  para 
llegar  al  templo  Vaticano.  Por  todo  este  tránsito  el  inmenso  pueblo 
que  se  habia  agrupado  allí,  espresaba  sus  sentimientos,  ya  con  un  si- 
lencio religioso  ó  ya  con  festivos  aplausos  que  atestiguaban  la  univer- 
sal alegría;  mas  al  llegar  ni  Borgo,  entre  el  puente  Santangelo  y  el 
Vaticano,  donde  habia  reunido  mas  pueblo  bajo,  que  es  siempre  mas 
cspansivo,  prorumpió  en  tantos  vivas,  alzando  los  brazos  y  agitando 
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en  el  aire  los  pañuelos  para  pedir  la  bendición,  que  era  un  espectácu- 
lo tan  tierno  como  digno  de  verse.  Llegado  al  pié  de  la  inmensa  esca- 
lera del  templo,  fué  recibido  el  Santo  Padre  por  el  decano  del  sacro  ' 
colegio,  por  el  cabildo  y  clero  Vaticano  y  por  el  magistrado  romano: 
en  el  atrio  lo  recibieron  los  colegios  de  la  Prelatura,  los  arzobispos  y 
obispos;  y  á  la  entrada  del  templo  tuvieron  el  mismo  honor  el  sacro 
colegio  y  el  cuerpo  diplomático.  Un  viaje  comenzado  con  la  oración 
sobre  la  tumba  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  continuado  por 
ciento  y  veinte  dias  con  la  protección  divina,  sin  el  mas  ligero  inciden- 
te desagradable,  debía  terminar  con  humildes  acciones  de  gracias  so- 
bre la  misma  tumba.  Allí  se  dirigió  el  Santo  Padre,  y  en  medio  de  una 
inmensa  multitud  reverente  y  conmovida  entonó  un  solemne  Te-Deum^ 
después  del  cual  el  cardenal  Mattei  dio  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento  á  todos  los  asistentes. 

Pero  si  el  viaje  del  Santo  Padre  termino  la  tarde  del  5  de  Setiem- 
bre, entonces  precisamente  deben  comenzar  á  sentirse  sus  saludables 
efectos.  Es  seguro  que  lo  primero  que  ha  de  esperarse  es  el  efecto  es 
piritual  por  haberse  avivado  la  fé  entre  los  pueblos  que  visitó;  y  hay 
quien  asegure  que  en  algunos  lugares  esta  visita  ha  servido  como  una 
misión,  porque  no  solo  se  ha  mostrado  la  augusta  persona,  sino  que  se 
ha  agregado  una  palabra  potente,  afectuosa,  llena  de  santa  unción  y 
que  proiundizaba  tanto  mas  en  ios  corazones  cuanto  era  mayor  la  al- 
tura de  que  descendia.  Otro  efecto  preciosísimo  debe  esperarse  para  las 
poblaciones  de  las  provincias  por  haber  sido  conocidas  mejor  y  mas  cer- 
ca de  su  príncipe,  siendo  éste  también  mas  conocido  de  ellas;  y  como 
esto  segundo  importará  el  que  sea  mas  amado,  lo  primero  hará  nacer 
siempre  mas  sabias  y  eficaces  providencias  para  el  bienestar  común. 
Mas  el  efecto,  que  sobre  todos,  tendríamos  derecho  á  esperar  es,  que 
cesara  desde  hoy  para  siempre  esa  desvergonzada  calumnia  que  no  se 
cansa  de  repetir  que  existen  ciertos  descontentos,  impaciencias  y  de- 
seos en  estas  poblaciones,  que  tan  mal  conocen  los  que  se  arrogan  el 
derecho  de  juzgarlas  singularmente  entre  los  estranjeros. 

Si  se  quiere  dar  á  entender  que  estos  pueblos  desean  el  orden  y  la 
justicia,  se  dice  la  verdad;  pero  debe  agregarse  que  ellos  viven  con- 
tentísimos y  satisfechos  conque  ese  orden  y  esa  justicia  estén  entrega- 
dos á  aquel  a  quien  la  Providencia  ha  encomendado  el  gobierno  de  su 
Iglesia.  Mas  si  se  habla  de  los  descontentos,  impaciencias  y  deseos  de 
los  libertinos,  volvemos  á  repetir  que  se  necesita  un  descaro  estraordi- 
nario  para  atribuirlos  al  puenlo,  y  sobre  todo,  después  de  esta  prueba 
de  bulto.  De  los  tres  millones  de  subditos  pontificios,  cinco  sestas  par- 
tes, por  lo  menos,  ha  gozado  en  esta  coyuntura  de  la  presencia  de  su 
soberano  y  Pontífice,  y  el  verlo  ha  sido  lo  mismo  que  bendecirlo.  He- 
mos oido  de  boca  de  quien  lo  acompañó  en  todo  el  camino,  que  entre 
tantos  millones  de  voces,  no  se  habia  oido  una  sola,  no  ya  poco  reve- 
rente, pero  que  no  fuese  de  bendición.  ¿Quién  podrá,  por  lo  mismo,  ni 
sonar  que  un  gobierno  sea  odiado,  cuando  los  gobernados  bendicen  al 
gobernante  con  toda  la  sinceridad  de  su  corazón  y  con  toda  la  fuerza 
de  su  garganta?  Luego  podríamos  esperar,  como  ultimo  efecto  que  ca- 
llase dicha  calunmia;  pero  á  deoir  verdad,  no  lo  esperamos;  y  si  pode- 
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mo8  espresar  todo  nuestro  sentir,  tememos  algo  en  contrario.  El  error 
involuntario  puede  desvanecerse  con  semejantes  esperiencias,  y  mu- 
chos desengaños  podrán  nacer  de  estos  hechos.  Mas  quien  calumnia 
por  miras  depravadas  y  á  ojos  vistos,  precisamente  de  estos  hechos  to- 
ma ocasión  para  reforzarla,  parecíéndole  que  mientras  mas  esplendente 
es  la  luz  mayores  deben  ser  los  esfuerzos  para  estinguirla.  Por  fortuna 
hay  un  sol  en  el  cielo,  y  para  ocultar  sus  rayos  a  los  ojos  de  quien 
quiere  verlo  no  sirven  ni  bastan  las  tinieblas  evocadas  del  reino  de  las 
sombras. 

Por  la  traducción — ^Aoustin  Sánchez  de  Taole. 
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Terror  del  rey,  de  los  grandes 

Y  del  pueblo  sin  ventura, 
Los  campos  de  Estremadura 
Corre  indómito  corcel. 

— Quien  le  ponga  freno  y  silla, 

Y  fuere  ademas  cristiano, 
Tendrá  de  Isabel  la  mano 

Y  será  yerno  del  rey. — 
Así  de  una  en  otra  tierra 

Seis  meses  há  que  lo  ofrece 
Un  heraldo,  y  no  aparece 
£1  valiente  domador. 

Y  dio  su  pregón  en  vano 
En  Granada  y  en  Castilla; 
Dióle  en  Cádiz  y  en  Sevilla, 

Y  Tajo  y  Duero  cruzó. 

Y  le  oyeron  silenciosas 

Y  Zarazoga  y  Oviedo; 

Y  no  respondió  Toledo, 
Ni  Toledo  la  imperial. 

Solo  un  Vasco  humilde,  oscuro 
La  dura  empresa  acomete; 

Y  el  bruto  domar  promete 
Que  tal  miedo  al  reino  da. 
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De  SU  arrojo  admiráronse  los  grandes, 

Y  con  risas  y  burlas, — á  la  prueba 
Una  almohaza,  le  dijeron,  lleva; 

Y  gana  el  premio  así. — 

Él  nada  replicó:  dentro  del  pechó 
Su  enojo  reprimió  profundo  y  justo; 

Y  tras  largo  esperar,  al  trono  augusto 
Llegó  del  rey  por  fin. 

Y — ¿es  cierto,  descubriéndose  pregunta. 
Lo  que  á  nombre,  señor,  de  tu  corona, 
Por  un  heraldo  tuyo  se  pregona 
Del  Pirineo  al  mar? 

¿Es  cierto  que  á  quien  ponga  freno  y  silla 
A  un  caballo  á  tus  reinos  pavoroso. 
De  la  infanta  Isabel  harás  esposo, 

Y  tu  yerno  será? — 

— Es  cierto,  dijo  el  rey:  tal  determino 
Que  el  alto  premio'del  valiente  sea; 
Mas  es  preciso  que  ante  todo  crea 
En  nuestra  santa  ley. — 

No  bien  le  oyera  el  Vasco,  presuroso 
Partióse  en  busca  del  caballo  fiero, 

Y  púsose  á  esperarle  en  el  sendero 
Mas  cruzado  por  ól. 

El  sol  hacia  su  ocaso  declinaba, 
Cuando  un  relincho  se  escuchó:  la  gente 
Huyendo  amedrentada,  de  repente 
Solo  al  Vasco  dejó. 

En  tanto  del  palacio  en  los  jardines. 
Que  el  aire  blando  de  la  tarde  orea, 
Con  la  hermosa  Isabel  el  rey  pasea. 
Sereno  el  corazón. 


— El  Vasco  atrevido 
Partió  con  la  aurora: 
Si  adversa  le  ha  sido 
La  suerte,  se  ignora; 
Mas  tarda,  Isabel. — 
— Oh  padre,  la  frente 
Del  Vasco,  su  anhelo, 
Su  audaz  continente 
Funesto  recelo 
No  inspiran,  á  fé. — 
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No  bien  habló  la  Infanta 
Cuando  pobló  los  aires 
De  inesplicable  júbilo 
Ruidosa  aclamación. 

Del  pueblo  rodeado, 
Con  el  corcel  llegaba 
Entre  festivos  víqtores 
£1  bravo  domador. 

Que,  cual  si  á  tanta  gloria 
Fuera  insensible,  al  punto 
Por  premio  harto  mas  plácido 
Do  estaba  el  rey  se  entró. 


— Cumplí^  dice:  freno  y  silla 
Al  caballo  puse  yo: 
De  Isabel  gané  la  mano 

Y  erf  s  mi  suegro,  señor. — 
Turbóse  el  rey,  y  á  negarle 
Iba  el  justo  galardón; 

Mas  presentimiento  oculto 
Blando,  afable  le  tomó. 
Y — á  dura  empresa,  responde. 
Dado  ha  cima  tu  valor: 
Tu  linaje  me  descubre, 

Y  á  quien  hablo  sepa  yo. — 
— No  por  él,  el  Vasco  dice, 
Me  preguntaste,  señor, 
Cuando  pronto  á  tu  llamado. 
Corrí  del  peligro  en  pos. 
Mi  linaje  son  mis  obras 

Y  alta  en  mi  abono  es  su  voz. 
Sabe,  y  aquesto  te  baste. 
Que,  cual  tu,  cristiano  soy: 
Mis  demás  partes  conoce 
Quien  aquí  me  trajo.  Dios. — 
— Vano  es  tu  afán,  el  monarca 
Replica,  y  dura  es  tu  voz; 

Si  no  es  de  reyes  tu  sangre, 
No  serás  mi  yerno,  no. 
Pide  telas,  pide  joyas. 
Pronto  á  darte  todo  estoy: 
Mas  ie  Isabel  será  esposo 
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Quien  la  iguale  en  condición. — 
— 'No  de  joyas,  no  de  telas 
Nuestro  pacto  íiié:  tu  honor 
Empeñaste,  y  prometida 
Fué  la  Infanta  en  galardón. — 
— Otra  gallarda  doncella 
Elige  en  mis  reinos  hoy; 
Yo  la  daré  rica  dote, 
Premiando  asi  tu  valor. — 
— Ni  tu  dote,  ni  otra  dama 
Quiero;  mas  reclamo  el  don 
Que  ofreciste:  por  tu  hija 
Combatí  tan  solo  yo. — 
— Basta,  pues:  no  mas  irrite 
Tu  arrogancia  mi  furor: 
Si  el  vivir  en  algo  estimas, 
Nunca  aquí  te  mire  el  sol. — 
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£1  Vasco  enmudeció;  y  altiva,  airada 
Al  monarca  lanzando  una  mirada, 
De  allí  con  el  caballo  se  alejó. 

Nunca  se  tuvo  del  noticia  alguna; 
Mas  nube  desdé  entonces  importuna 
El  rostro  de  Isabel  oscureció. 

Pidió  al  año  su  mano  un  rey  potente: 
Ni  rehusa  la  Infanta  ni  consiente. 
Que  sola  siempre  y  en  silencio  está. 

Dala,  empero,  su  padre  al  soberano, 
Las  bodas  manda  pregonar,  y  ufano 
Con  rica  pompa  á  celebrarlas  va. 

Al  lucido  concurso  numeroso 
Estrecho  viene  el  templo  espacioso, 
Y  en  él  con  mitra  el  arzobispo  entró. 

La  pica  al  hombro  y  con  semblante  fiero, 
Guardando  está  su  puerta  un  escudero 
Franca  á  los  nobles,  si  á  la  plebe  no. 

Suena  el  clarin:  la  regia  comitiva 
Oye  doquier  centuplicado  el  viva, 
El  sacrificio  augusto  va  á  empezar. 

Y  en  medio  de  su  padre  y  de  su  esposo 
Isabel,  descubierto  el  rostro  hermoso. 
Llega  pisando  fiores  al  altar. 
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Mas  un  mmor  circula  tordamente; 

Y  del  Vasco  acordándose  la  gente, 
Piensa  temblando: — si  uivnese  úqm 

Y  apenas  comenzaba  el  sacro  rito 
Cuando  un  grito  sa  escuclia  y  otro  grito 
Tumulto  horrendo  presagiando  allí. 

Lanzó  discorde  el  <5rgano  un  acento: 
Los  cirios  se  apagaron  al  momento: 
A  lo  lejos  el  trueno  retumbó. 

Y  de  un  sepulcro  alzándose  la  losa, 
Del  centro  oscuro,  absorta,  temerosa, 
Un  caballo  salir  la  gente  vio. 

Era  el  mismo  corcel^  lo  conocía. 
Domado  por  el  Vasco,  y  que  algún  día 
Al  reino  espanto  y  al  monarca  fué. 

Hora  también  su  i^Muricion  la  asusta; 

Y  espobo  y  padre  la  mansión  augusta 
.  Dejan,  huyendo  con  ligero  pié. 

Mas  la  princesa  que  al  ahar  sagrado 
No  venia  por  fuerza  ni  de  grado. 
Miró  sin  pena  á  los  demás  huir. 

Acércasela  el  bruto  noble  y  bello. 
Dobla  las  manos,  y  tendiendo  el  cuello 
En  su  lomo  convídala  á  subir. 

La  Infanta  en  él  asiéntase  ligera, 

Y  no  bien  de  las  riendas  se  apodera, 
Parte  como  relámpago  el  corcel. 

La  ciudad  atraviesa  y  la  campana. 
Sin  que  nunca  slipiérase  en  España, 
Qué  fuera  del  caballo  y  de  Isabel. 


£1  rey  sin  consuelo  su  pérdida  llora» 
Los  vastos  salones  recorre  gimiendo; 

Y  el  paso  á  menudo  detiene,  creyendo 
Que  el  cosco  de  hierro  sonó  de  un  bridón. 

Enójale  el  cetro:  le  enoja  la  vida, 

Y  á  poco  sus  penas  termina  la  muerte: 
Jamas  sin  castigo,  su  ejemplo  lo  advierte, 
Quedó  quien  al  miedo  pospuso  el  honor. 

Tiicubaya.  Noviembre  ir>  úe  18<>7.  A.  Aramgo  y  EscAinxm. 
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LA  FLOB  DE  LOS  BECÜEBDOS. 


Ofrenda  que  hace  á  los  pueblos  hiipano-americanos 

D.José  Zorrilla. 


I. 

Aunque  comenzó  esta  obra  á  salir  á  luz  ppr  entregas  desde  1855, 
su  publicación  no  ha  terminado  sino  hace  pocos  meses,  y  nosotros  no 
hemos  podido  hojearla  sino  en  los  últimos  dias. 

Consta  de  la  ' 'Introducción  y  prospecto,"  de  unas  octavas  dedicadas 
al  conde  de  la  Cortina;  de  una  serenata  morisca  intitulada:  *'Las  rosas 
mexicanas;"  del  ** Álbum  de  viaje,"  que  contiene  composiciones  en  ver- 
so y  cartas  en  prosa;  de  una  serenata  morisca  dedicada  a  la  emperatriz 
de  los  franceses;  de  una  leyenda  en  verso  intitulada:  '^Historia  de  dos 
Rosas  y  dos  ítosales,"  y  ae  una  estensa  carta  en  prosa  al  duque  de 
Rivas,  describiéndole  México  y  á  los  mexicanos. 

En  las  cortas  líneas  de  un  artículo  de  periódico,  no  cabe  dar  idea 
exacta  de  la  obra,  hacer  conocer  todos  sus  bellezas,  y  enunciar  todas 
las  reflexiones  que  nos  superen  algunos  asertos  del  autor,  opuestos  á 
nuestros  principios  en  pohtica  y  literatura.  Limitámonos,  por  lo  mis- 
mo, a  recomendar,  en  lo  general,  la  lectura  de  la  "Flor  de  los  Recuer- 
dos," y  á  hacer  de  prisa  algunos  apuntamientos  relativos  á  ella. 

II. 

Resulta  de  su  lectura  que  el  autor  solo  se  propuso  consignar  en  es- 
tas páginas  sus  recuerdos  y  la  impresión  que  le  causaran  el  aspecto  de 
la  virgen  naturaleza  americana,  y  el  trato  de  los  moradores  de  este  sue- 
lo tan  magnífico  en  sus  producciones  cuanto  infortunado  para  ellos. 
Respecto  de  lo  primero,  ó  sea  de  sus  recuerdos,  hay  en  el  libro  hermo- 
sos versos  escritos  bajo  la  inspiración  del  mar,  de  la  nave  que  solitaria 
Í  atrevida  se  lanza  al  través  del  Atlántico;  de  la  grandeza  de  Dios  que 
rilla  durante  la  noche  en  las  estrellas  del  cielo  y  en  las  olas  del  océa- 
no; del  alma  sensible  y  religiosa,  que  deja  en  la  abandonada  playa  el 
hogar  y  la  familia  y  al  verse  aislada  sobre  las  aguas,  se  desanima  y 
desconsuela,  duda  del  cariño  y  de  la  fé  de  aquellos  á  quienes  ama,  des* 
confía  de  su  porvenir  y  de  sus  propias  fuerzas,  palpa  su  pequenez  y 
miseria  y  acaba  por  acogerse  á  Dios  y  descansar  en  su  omnipotencia 
y  misericordia. 

<*De  hoy  mas,  ya  de  tí  nunca  se  apartará  mi  vista; 
Yo  voy  en  tí  fíado;  que  tú  me  guias  sé: 
Ya  el  mar  mi  buque  trague,  ya  su  furor  resista, 
Señor,  en  tí  ya  nunca  vacilará  mi  fé." 


*'Sé  que  á  mi  bien  me  guias,  pues  para  el  bien  me  creas, 
Y  erguido  en  la  ventura,  6  hundido  en  el  dolor, 
.  Yo  te  diré  postrado:  "Señor,  bendito  seas, 
Te  adoro  en  tu  clemencia,  te  adoro  en  tu  rígor!'\ 
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También  en  el  capítulo  de  los  recuerdos  brotan  de  la  mágica  pluma 
del  poeta  Leila»  su  amor,  y  la  emperatriz  de  Francia;  también  hay  una 
interesante  y  animada  descripción  de  la  isla  de  Santo  Tomás,  hecha  en 
una  carta  al  Sr.  Torres  Caicedo.  £1  autor  ha  consagrado  diversas  pá 
finas  á  hablar  en  abstracto  de  la  política  y  de  la  literatura,  concretán- 
dose mas  adelante  en  ellas  mismas  a  algunos  de  los  literatos  de  Méxi- 
co; pero  nada  hay  en  su  libro  que  nos  refiera  en  sonoros  versos,  como 
lo  son  siempre  los  de  Zorrilla,  el  efecto  que  en  su  ser  produjeron  las 
bellezas  de  nuestra  tierra,  en  cuyo  favor  tan  prevenido  venia.  ¿Sera 
que  la  realidad  no  correspondió  a  los  sueños  ae  la  imaginación?  No 
ciertamente;  el  autor  en  sus  cartas  al  duque  de  Rivas  se  muestra  en- 
tusiasmado hacia  cuantos  objetos  le  rodean;  y  si  nuestro  cielo,  nuestros 
lagos,  bosques  y  montanas  no  figuran  en  la  "Flor  de  los  recuerdos,"  de- 
be atribuirse,  en  nuestro  concepto,  á  la  prisa  con  que  puso  fin  á  su 
obra.  El  mismo  Zorrilla  se  libra  de  todo  cargo  á  este  respecto,  cuan- 
do dice  al  terminarla:  "No  se  necesita  ser  un  lince  para  ver  que  este 
libro  no  es  el  que  yo  me  habia  propuesto  escribir,  ni  el  que  ofrecí  en  su 
introducción."  A  esto  no  hay  replica.  Ademas,  en  algunos  pasajes,  el 
poeta  indica  su  intento  de  emplear  su  musa  en  asuntos  mexicanos  lúe- 
ffo  que  esté  fuera  del  pais.   Por  último,  la  bellísima  leyenda  de  "Las 
dos  Rosas,"  que  evidentemente  no  entró  en  el  plan  del  libro,  nos  com- 
pensa con  usura  de  lo  que  en  él  falta  con  arreglo  al  mismo  plan. 

III. 

Zorrilla  nos  ha  tratado  a  los  mexicanos  como  se  trata  a  un  amigo, 
cuyas  buenas  cualidades  se  enaltecen  y  cuyos  defectos  se  disimulan. 
Su  lealtad  de  caballero  repugnó  sin  duda  la  conducta  que  con  nosotros 
han  observado  muchos  viajeros  europeos,  entre  ellos  Isidoro  Lowers- 
ten  y  la  Sra.  Calderón  de  la  Barca,  y  esto  acaso  le  hizo  ir  a  dar  en 
el  estremo  contrario.  ¿Nos  toca  dirigirle  cargos  por  ello?  No  nos  toca 
mas  que  estrechar  con  efusión  la  mano  del  huésped  benévolo  que  pres- 
to debe  ausentarse,  y  desearle  tanto  de  gloria  y  de  prosperidad,  cuanto 
quisiéramos  de  tranquilidad  y  buen  gobierno  para  el  pais  que  ha  visita- 
do, y  cuya  literatura  es  preciso  que  sea  desalentada  y  raquítica  cuando 
la  sociedad  se  desquicia  y  perece  á  la  acción  simultánea  del  egoismo 
y  del  espíritu  de  innovaciones  absurdas. 

Indicamos  al  comenzar  estas  lincas  que  'algunos  de  los  asertos  del  • 
Sr.  Zorrilla  eran  opuestos  á  nuestras  ideas.  Efectivamente,  él  indica 
que  la  reforma  liberal  que  se  va  consumando  en  el  pais  será  favorable 
a  su  literatura,  y  nosotros  opinamos  con  Goethe  que  nada  es  mas  nocivo 
al  adelantamiento  do  las  artes  y  las  letras  que  las  agitaciones  políti- 
cas. No  nos  crea  nuestro  huésped  reñidos  con  las  ventajas  de  una  li- 
bertad justa  y  racional,  ni  con  el  verdadero  progreso;  sepa,  sí,  que  en 
política  tenemos  la  dicha  ó  la  desgracia  de  no  alimentamos  con  teorías, 
y  que  para  nosotros  las  palabras,  por  bellas  que  sean,  jamas  compen- 
san el  malestar  real  de  una  sociedad,  ni  encubren  su  infortunio.  ¿Cuál 
es  el  carácter  que  tiene  en  nuestro  pais  la  revolución  liberal?  El  mis- 
mo que  tuvo  en  Francia  y  ha  tenido  recientemente  en  Italia  y  en  Bél- 
gica, modiñcadu  aquí  por  los  accidentes  de  raza,  época  y  lugar.  ¿Cómo 
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opinaba  el  Sr.  Zorrilla  en  Febrero  de  1855  respecto  de  la  revolución 
que  hoy,  según  sus  indicaciones,  cree  provechosa  á  las  letras?  Oigá- 
mosle: 

"Pronto  señora  universal  del  mundo 

Fue  la  revolución.  ;Guán  ancha  copa 

De  dolor  amarguísimo  y  profundo 

Ha  hecho  á  los  hombres  apurar!  Europa 

Humea  ensangrentada,  lodo  inmundo 

Mancha  el  ebúrneo  trono  y  áurea  ropa 

De  sus  proscritos  ó  difuntos  reyes 

Y  otro  poder  la  rige  y  otras  leyes. 
"De  nueva  luz  tras  de  la  nueva  aurora 

Do  quier  la  multitud  se  precipita, 

Y  á  ciegas  por  do  quier,  hunde  y  devora 
Cuanto  la  nueva  luz  cree  que  la  quita: 
De  evangélica  en  vez,  devastadora 

La  civilización  el  orbe  agita, 

Y  del  incendio  y  del  canon  la  llama 
La  libertad  alumbra  que  proclama/'  * 

Es  imposible  que  esta  revolución,  ora  se  estrerae  como  en  Francia, 
ora  se  agite  en  las  órbitas  constitucionales  como  en  Bélgica,  siendo, 
como  es,  una  misma  su  esencia,  siendo,  como  es,  uno  mismo  su  pen- 
samiento, pueda  ocasionar  aquí  el  adelanto  de  nuestra  literatura.  Y 
como  si  los  hechos  hubiesen  querido  venir  en  apoyo  de  nuestra  humil- 
de opinión,  acaba  de  ser  estinguidala  universidad,  desde  cuya  tribuna 
nos  airigió  el  Sr.  Zorrilla  los  mismos  versos  que  hemos  copiado. 

En  nuestro  concepto,  para  que  la  literatura  mexicana  progrese  y  lle- 
gue a  tener  carácter  nacional,  es  preciso  ante  todo,  que  quienes  se  de- 
dican á  su  cultivo  se  hagan  cargo  del  estado  social  del  pais,  y  ponien- 
do á  un  lado  lo  frivolo  y  lo  superficial,  impriman  á  sus  obras  un  sello 
de  verdadera  utilidad.  No  queremos  que  los  literatos  se  mezclen  en  la 
política;  pero  si  deben  ser  indiferentes  á  tal  o  cual  forma  do  gobierno, 
a  tal  ó  cual  modificación  administrativa,  no  deben  serlo  respecto  de  la 
conservación  ó  estincion  de  los  grandes  é  inmutables  principios  á  que 
debe  su  existencia  toda  sociedad  civilizada  y  cristiana.  La  fé,  la  ver- 
dad, la  caridad,  la  justicia,  naufragan  en  las  olas  de  la  revolución,  y  es 
preciso  salvarlas.  Esas  mismas  olas  se  irritan  contra  el  culto  católico, 
contra  la  institución  de  la  familia,  contra  el  derecho  de  propiedad.  ¿Qué 
misión  mas  noble  que  proclamar  y  defender  aquel  culto,  esa  institución 
y  este  derecho?  Ademas,  respecto  de  nuestro  pais,  media  una  circuns- 
tancia que  es  preciso  tener  en  cuenta:  su  existencia  política,  la  conser- 
vación de  su  nacionalidad,  están  íntimamente  ligadas  con  la  conserva- 
ción de  sus  tradiciones  sociales  y  religiosas;  el  dia  que  éstas  acaben  de 
caer  á  los  golpes  del  ariete  revolucionario,  llamará  el  vecino  anglo-sajon 
á  nuestras  puertas  para  tomar  posesión  de  la  casa.  Para  inculcar  estas 
verdades  lo  mismo  sirve  la  novela  que  el  poema  épico,  el  drama  ó  el 
apólogo.  El  dia  que  nuestros  jóvenes  literatos  lo  comprendan,  sus 
obras  comenzarán  a  tener  lo  que  hoy  las  falta,  en  general:  un  pensa- 

1  Alocución  puctíca  dirigida  á  In  juventud  mexicana  e\7  de  Febrero  de  1855  en  la  Uui 
versidad. 
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miento  utU,  una  idea  noble  y  grande,  que  á  ellos  Íes  dé  gloria  y  prove- 
cbo  á  la  sociedad  Y  aquí  volv^emos  a  nacer  uso  de  otras  dos  octavas 
del  Sr.  Zorrilla,  pertenecientes  á  la  composición  misma  de  que  maa  ar- 
riba tomamos  otras: 

"Dice  la  sociedad  "errados  vamos^ 
Dice  el  legislador  "leyes  barémos." 
¿Quién  noíB  dará  la  Inz  tras  de  que  andamos! 
La  civilización. — ^•'Civilicemos" 
Y  para  ver,  los  reinos  incendiamos: 
Ya  bay  luz;  mas  ¿qué  nos  falta  que  aun  no  vemos? 
"Falta  la  convicción  al  sabio  insano" 
W^  Fé  es  lo  que  falta  al  corazón  bnmano. 
"Sin  fé  no  bay  libertad,  ni  luz,  ni  ciencia: 
Para  bacer  de  la  tierra  un  paraíso 
No  es  menester  alzar  la  inteligencia 
Mas  de  lo  que  el  Señor  alzarla  quiso: 
Para  adorar  del  bombre  la  existencia 
Cumplir  el  Evangelio  es  lo  preciso: 
Hermanos  para  bacer  los  bemisferios 
Templos  son  menester,  no  falansterios." 

Estas  son  verdades  muy  netas  y  positivas,  y  las  adoptamos  como 
uno  de  los  fundamentos  de  nuestra  opinión  relativa  a  las  causas  de  la 
impotencia  actual  de  nuestra  literatura  y  al  rumbo  que  deben  seguir 
nuestros  literatos  para  producir  algo  útil  y  bueno. 

Otra  observación. — El  Sr.  Zomlla  asienta  que  el  teatro  y  los  poetas 
son  vistos  con  desvío  y  desprecio  por  la  generalidad  de  nuestra  pobla- 
ción, y  atribuye  esto  a  los  vestigios  de  la  educación  supersticiosa  que 
nos  dieron  nuestros  abuelos.  No  nos  parece  esto  del  todo  exacto..  Si 
en  algunas  poblaciones  cortas  del  interior  de  la  República  es  visto  el 
teatro  con  horror  y  despego,  no  sucede  lo  mismo  en  las  ciudades  mas 
civilizadas:  cont rayéndonos  á  la  capital  decimos  que  ha  habido  épocas 
de  verdadero  entusiasmo  en  favor  de  las  representaciones  dramáticas, 
y  que  aquí,  lo  mismo  que  en  España,  ha  venido  á  enfriar  tal  entusias- 
mo la  introducción  de  la  ópera.  Por  lo  demás,  los  padres  de  familia 
que  conocen  sus  deberes,  miran  el  teatro  con  cierto  recelo  nacido  de  la 
inmoralidad  de  un  gran  número  de  piezas  dramáticas  modernas;  mal 
pueden  querer  que  situaciones  y  frases  apenas  admisibles  en  una  socie- 
dad de  hombres  circunspectos,  sean  vistas  ú  oidas  por  sus  hijas  adoles- 
centes. No  culpe  de  esto  el  Sr.  Zorrilla  á  nuestra  educación;  culpe 
mas  bien  á  los  dramaturgos  románticos  que  han  convertido  el  teatro 
en  escuela  del  crimen,  sin  que  quepa  exageración  en  ello.  En  cuanto 
á  los  escritores  pudiéramos  decir  casi  lo  mismo.  La  manía  de  imitar 
el  romanticismo  francés,  manía  que  se  introdujo  en  España  causando 
no  pocos  estragos  en  el  gusto  y  en  las  costumbres,  se  ha  hecho  esten- 
siva  á  Víéxico  y  dura  todavía  entre  nosotros.  Los  poetas  se  extasían 
ante  una  malva  6  lloran  infortunios  las  mas  veces  imaginarios;  los  no- 
velistas trazan  cuadros  repugnantes  al  pudor;  los  periodistas  atacan  to- 
do lo  que  hay  de  respetable  en  la  fé,  en  las  tradiciones,  en  las  costum- 
bres, ¿Qué  mejor  ha  de  hacer  el  pueblo  que  despreciar  a  quienes  así 
escriben?  Consolador  es  decir  que  no  faltcm  escepciones;  y  aunque  no 
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queremos  citar  nombres  propios,  el  Sr.  Zorrilla  ha  vivido  ya  en  Méxi- 
co lo  suficiente  para  saber  que  hay  en  nuestra  reducida  falanje  litera- 
ria hombres  de  talento  7  de  verdadera  ilustración  que  se  apartaron  de 
aquella  línea  y  que  son  justamente  apreciados  de  la  sociedad,  a  causa 
de  que  la  son  útiles. 

No  vea  el  Sr.  Zorrilla  en  estas  líneas  un  espíritu  de  controversia, 
de  que  estamos  muy  distantes;  vea  solo  el  deseo  de  pagar  un  tributo 
á  la  verdad,  tal  como  la  comprendemos. 

IV. 

Inútil  seria  hablar  aquí  de  las  dotes  poéticas  del  Sr.  Zorrilla.  El  pue- 
blo mexicano  las  conoce  casi  tanto  como  el  español,  y  el  nombre  del 
escritor  es  casi  tan  popular  en  América  como  en  Europa.  Grandiosi- 
dad de  ideas,  riqueza  de  imaginación,  facilidad  infinita  de  versificación, 
armom'a,  sonoridad,  todo  esto  hay  en  las  diversas  composiciones  que 
constituyen  su  último  libro.  Hay  también  en  ella  el  defecto  de  la  su- 
ma amplificación  de  ideas,  que  seria  injusto  echar  en  cara  á  Zorrilla, 
cuando  según  los  críticos  mas  instruidos,  es  común  a  las  literaturas 
contemporáneas;  hay  descuidos  de  metrificación  como  estos: 

<<Que  al  irnos,  detras  de  Inglaterra  dejamos.^' 
''De  un  lento  cantar  al  monótono  son;" 

pues  debiendo  formarse  estos  dos  versos  con  cuatro  de  seis  sílabas, 
tienen  dos  de  seis  y  dos  de  siete;  hay  la  oiroimstancia  de  dar  dos  síla* 
bas,  por  ejemplo,  a  palabras  que  tienen  tres,  cuyo  defecto  lamenta  con 
muchísima  justicia  el  autor  en  los  poetas  mexicanos,  y  que  hace  que 
sean  de  nueve  sílabas  en  realidad,  estos  y  otros  muchos  versos  del  Sr. 
Zorrilla  que  debieran  ser  octosílabos: 

^''Plantear  una  sociedad" 

"Y  la  ere§ncia  en  que  lo  fundo" 

"En  todo  su  ye  y  su  juicio,"  &c. 

y  hatíe  oue  los  siguientes  y  otros  muchos  versos  endecasílabos,  sean, 
en  realiaad  de  trece  sílabas: 

"Que  traen  solo  placer  y  no  provecho" 
"Va  con  ira  á  patear  y  en  vago  pisa" 
"Este  rayo  de  luz  va  á  co^r  perdido"  &c.; 

hay,  finalmente,  una  que  otra  palabra  poco  castiza;  pero  todos  estos 
lunares  no  valen  una  sola  de  las  bellezas  en  que  abunda  el  libro.  Una 
de  las  composiciones  mas  lindas  que  contiene,  es  la  de  la  golondrina, 
que  termina  con  esta  estrofa: 

"A  África  fuese  la  golondrina; 
Mas  ¿qué  fué  de  ella  que  no  volvió? 
Cansóse  y  presa  fué  de  argelina 
Nave  corsaria  do  se  posó. 

Y  dice  en  la  janla 

Do  la  tienen  hoy: 
"Ni  sé  donde  vengo  ni  sé  donde  voy.*^  * 

Véanse  los  siguientes  versos  de  la  poesía  dedicada  á  la  señorita  Bo 
livia  de  Francisco  Martin: 
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'^Flores  con  alma  sois  las  moieres: 
Mas  las  que  vanas  ccm  sn  hennosnra 
Del  mondo  ñítil  en  los  ¡laceres 
§n  gloria  cifran  v  sn  rentara. 
Son  margaritas  faltas  de  olor. 
Las  qne  constantes  j  cnidadosas 
En  sns  costumbres  pnras,  sencillas, 
Miran  atentas  á  sos  deberes, 
Hijas  humildes,  fieles  esposas. 
Madres  amantes  j  piadosas. 
Son  azucenas  siempre  olorosas 
De  cuyo  cáliz,  rico  en  semillas. 
Queda  en  la  tierra  germen  y  olor." 

Si  todos  los  poetas  escribieran  así,  todos  serian  apreciados  del  pú 
blico. 

Lo  mas  notable  que  hay  en  el  libro  es  la  "Historia  de  dos  Rosas  y 
de  dos  Rosales,''  preciosa  leyenda  que  nos  hace  recordar  las  de  "Los 
Cantos  del  trovaclor"  y  las  "Vigilias  del  estío."  Este  es  el  género  que 
Zorrilla  ha  cultivado  siempre  con  mejor  éxito,  y  en  él  no  conoce  rival 
en  el  parnaso  español  antiguo  y  moderno.  Para  describir  tiene  Zorri- 
lla en  estas  leyendas  la  misma  facilidad  y  naturalidad  de  versificación 
.  que  Bretón  de  los  Herreros  en  sus  diáloTOs  dramáticos.  Zorrilla  no  de- 
beria  escribir  sino  leyendas,  y  las  que  Ueva  publicadas,  que  no  son  po- 
cas, le  aseguran  las  simpatías  de  cuantos  pueblos  hablan  la  hermosa 
lengua  castellana,  y  un  nombre  imperecedero  en  la  memoria  de  esos 
mismos  pueblos. 

México,  Diciembre  1?  de  1857.  J.  M.  Roa  Barcbita. 


NOTICIAS- 


SANTOS  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE. 

Jueves  3. — San  Francisco  Javier,  apóstol  de  las  Indias,  especial  protec- 
tor contra  las  fiebres  y  dolores  de  costado,  por  cuya  causa  está  jurado  patro- 
no de  México,  y  el  Santo  Sofonías  profeta. 

Viernes  4. — Santa  Bárbara  virgen  y  mártir,  especial  protectora  contraías 
tempestades,  San  Pedro  Crisólogo  confesor  y  San  Melesio  obispo. 

Sábado  5. — San  Sabás  abad  y  Santa  Crispina  virgen. 

Domingo  6. — San  Nicolás  obispo  de  Mira,  protector  contra  el  mal  de  es- 
corbuto, y  las  Santas  Dionisia,  Dativa  y  Leoncia  mártires. 

Lunes  7. — San  Ambrosio  obispo  y  doctor  de  la  Iglesia  y  San  Agaton  mi- 
litar mártir. 

Martes  8. — La  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima,  patrona 
principal  de  la  República. 

Miércoles  9. — Santa  Leocadia  virgen  y  mártir  y  San  Restituto  obispo  y 
mártir. 


•  •  * 


'^ 


LA  CRUZ. 


ESCLTJSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

Tomo  VI.        MÉXICO,  Diciembre  10  de  18S7.        Mm.  11. 
CONTROVERSIA. 

CITESTIONES  SOCIALES  T  BEUOIOSAS. 


CUESTIÓN   DECIHASBFTIHA. 

LafamiUa. 

Esta  palabra  designó  mucho  tiempo  entre  los  romanos,  la  reunión 
de  esclavos  que  vivían  bajo  la  obediencia  de  un  mismo  dueño.  Con  el 
trascurso  del  tienipo  fué  tomando  la  acepción  en  que  se  ha  usado  en 
los  tiempos  modernos,  abrazando  no  solo  á  la  servidumbre,  sino  ¿  los 
hijos,  y  aun  á  los  ascendientes  y  demás  deudos.  Nosotros  la  tomamos 
en  su  siirniScacion  mas  precisa,  en  la  de  las  personas  que  viven  bajo 
la  autoridad  de  un  padre,  encargado  de  su  dirección  y  subsistencia. 

Varia  ha  sido  la  suerte  de  la  familia  en  el  mundo,  porque  ha  dependi- 
do constantemente  del  estado  de  civilización  ó  cultura  de  los  pueblos, 
no  menos  que  de  sus  trastornos  y  vicisitufles  políticas.  No  es  posible 
que  la  familia  sea  feliz,  si  las  leyes  que  rigen  al  Estado  son  tiráoio&B 
Q  desp^icas.   La  religión  influye  todavía  mas  en  ella,  que  la  política. 
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porqué  penetra  maa  á  lo  secreto  del  hogar  doméstico,  y  determina  con 
precisión  las  relaciones  que  debe  haber  entre  los  miembros  que  la  com- 
ponen. De  la  religión  se  deriva  la  moral,  y  de  la  moral  la  política: 
natural  es,  que  siendo  las  relaciones  de  la  familia  eminentemente  mo- 
rales, reconozcan  de  preferencia  á  k  fuente  de  donde  originariamente 
emanan,  mas  bien  que  á  otras  derivaciones  tan  inciertas  como  lejanas. 
Difícil,  6  mas  bien,  imposible  es  concebir  la  existencia  de  la  familia, 
sin  la  de  una  religión,  que  la  ponga  en  armonía  consigo  misma,  en  re- 
laciones con  la  sociedad  y  bajo  la  dependencia  del  Ser  Supremo.  Por 
esto  en  todos  tiempos  y  en  todos  los  lugares,  la  religión  ha  santifica- 
do los  matrimonios,  celebrado  los  nacimientos,  tributado  honores  fú- 
nebres á  los  muertos,  é  intervenido  en  todos  los  actos  de  interés  vital 
a  la  familia.  Sí  la  religión  es  falsa,  falsas  son  también  las  nociones 
que  comunica,  é  insuficiente  la  protección  que  dispensa;  en  este  caso, 
la  familia  es  desgraciada:  si  es  verdadera,  verdaderas  son  igualmente 
las  ideas  que  inmnde,  es  vivificador  su  espíritu  y  efectivo  el  amparo 
que  presta  al  desvalido  contra  la  opresión  del  poderoso. 

Es  de  notar  que  el  objeto  esclusivo  de  la  familia  es  poner  al  débil 
bajo  la  protección  del  fuerte,  y  d&l  que  cuenta  con  recursos  para  re- 
mediar las  necesidades  de  los  que  dependen  de  él.  ¿Cuál  seria  la  suer- 
te de  la  mujer,  si  el  marido  no  le  ministrase  cuanto  necesita?  ¿cuál  la 
del  niño?  ¿cuál  la  del  anciano  y  del  enfermo?  ¿cuál,  finalmente,  la  del 
sirviente  que  contrata  su  trabajo  por  un  precio  fijo,  á  trueque  de  evitar 
las  eventualidades  á  que  están  espuestas  la  labranza  y  todas  las  espe- 
culaciones humanas?  Seria  imposible  la  existenoia  de  todos  estos  in» 
dividuos.  La  organización  de  la  familia  es  de  una  necesidad  tan  abso- 
luta para  la  de  la  sociedad,  que  sin  la  una,  repetimos,  que  no  es  posible 
concebir  la  otra,  por  mas  esfuerzos  que  haga  la  imaginación.  O  hay 
familia,  ó  no  hay  sociedad:  tal  es  el  ailema  que  esta  importante  cues- 
tión ofrece. 

Veamos  ahora  cómo  considera  el  liberalismo  á  la  familia,  y  como  lo 
considera  la  religión. 

El  liberalismo  no  reconoce  en  el  padre  obligaciones  naturales,  por- 
que no  reconoce  el  matrimonio  como  un  contrato  natural,  según  he- 
mos manifestado  en  el  artículo  que  precede  á  éste:  todo  es  para  él  obra 
convencional,  y  sin  deberes  perpetuos,  porque  estos  son  contrarios  a 
la  libertad  del  hombre.  En  tal  virtud,  ni  el  matrimonio  es  indisoluble, 
ni  las  obligaciones  que  él  impone  tienen  el  carácter  de  perpetuas.  El 
gefe  de  la  familia  puede  abandonarla  el  dia  que  quiera. 

Resultado  de  esta  negación  de  obligaciones,  es  la  negación  de  de- 
rechos.— Si  el  padre  es  en  realidad  nada  para  los  hijos,  también  los 
hijos  son  nada  para  el  padre,  y  si  aquel  no  tiene  obligación  de  susten- 
tarlos y  educarlos,  tampoco  estos  reconocen  la  de  servirlo  y  obedecer- 
lo. Las  relaciones  entre  el  marido  y  la  mujer  no  corren  mejor  suerte: 
son  válidas  en  cuanto  no  contraríen  esa  supuesta  libertad.  Con  tales 
máximas,  la  perturbación  de  la  familia  es  segura,  y  su  desorganiza- 
ción inevitable. 

Si  al  padre  se  abre  con  ellas  la  puerta  al  libertinaje,  á  la  mujer  se 
le  cierran  para  la  dicha  y  el  consuelo,  condenándola  a  una  vida  de  su- 
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jecion  en  los  años  floridos  de  la  juventud,  j  de  abandono  j  desprecios 
en  la  vejez;  á  ser  un  mero  instrumento  de  placer,  mientras  conserve 
los  atractivos  de  la  hermosura,  y  á  ser  desechada  cómo  una  carga  in- 
cómoda, luego  que  estos  desaparezcan.  ¡Cosa  rara!  La  voz  de  liber- 
tad es  la  divisa  de  la  esclavitud  de  la  mujer,  de  la  parte  débil,  pero  la 
mas  interesante  del  genero  humano.  £1  Evangelio  la  sacó  de  la  servi- 
dumbre en  que  gemia,  bajo  las  sombras  del  gentilismo;  la  fé  viva  de  los 
siglos  medios  llegó  á  divmizarla,  oonvirtiéndola  en  un  objeto  de  culto 
y  de  obsequiosos  rendimientos,  difícil  de  concebirse  y  dé  plantearse  en 
otros  siglos;  la  filosofía  sensual  y  positiva  del  nuestro  vuelve  á  conde- 
narla al  desvío,  para  sepultarla  definitivamente  en  el  oprobio.  Nuestros 
Í adres  daban  a  la  mujer  el  merecido  título  de  señora;  en  sus  leyes  le  tri* 
ataban  toda  clase  de  consideraciones,  y  en  su  trato  familiar  y  en  sus 
costumbres  un  galante  respeto:  hace  poco,  que  algún  representante  de 
la  patria,  y  mas  que  de  la  patria  de  las  ideas  revolucionarias,  apodó  ¿ 
las  señoras  distinguidas  de  la  sociedad  mexicana,  con  el  nombre  de  co- 
sas y  de  mujerzuelas;  palabras  que  parecen  arrojadas  á  la  ventura,  pe- 
ro que  no  son  sino  la  espresion  de  un  siglo  y  de  una  secta. 

Los  hijos  son  en  este  sistema,  estéril  en  sentimientos,  unos  ramos 
desprendidos  del  tronco  principal,  unos  vastagos  estranosá  laraiz  que 
les  dio  nacimiento.  Divagados  desde  sus  primeros  dias,  con  espectácu- 
los y  leyendas  que  les  presentan  toda  sujeción  como  injusta,  y  toda  re- 
gla de  educación  como  tiránica,  son  poco  después  arrancados  delho- 
ar  doméstico,  para  prestar  servicios  tan  prematuros  como  inútiles  en 
a  guardia  ciudadana,  institución  que  borra  toda  enseíSanza  de  los  en* 
tendimientos  de  los  jóvenes,  que  estingue  en  sus  almas  todos  los  afeo- 
tos  domésticos,  que  infunde  en  sus  ánimos  deseos  y  aspiraciones  in- 
compatibles con  su  edad  y  su  inesperiencia,  y  que  rompe  toda  sujeción 
presentándoles  el  servicio  en  un  cuerpo  de  guardia,  como  un  medio  de 
sustraerse  á  la  vigilancia  paterna,  y  de  escalar  los  puestos  públicos, 
viviendo  á  costa  del  erario,  sin  necesidad  de  un  trabajo  asiduo  ó  de  di* 
latados  estudios.  De  estos  principios  ¿qué  consecuencias  se  pueden 
racionalmente  esperar? 

No  es  menos  penosa  la  suerte  que  se  prepara  á  la  servidumbre.  En* 
corvada  bajo  la  férula  de  un  señor,  que  no  reconoce  obligaciones  que 
lo  liguen,  y  que  tiene  en  poco  los  preceptos  eclesiásticos  y  los  divinos, 
pasa  una  vida  agitada  y  turbulenta,  sin  paz  en  lo  presente  y  sin  espe- 
ranzas para  lo  porvenir.  Vuelve  á  lo  que  fué  en  la  edad  pagana,  á  ser 
esclava  en  la  realidad,  aunque  lleve  el  nombre  de  libre.  La  puntuali- 
dad en  satisfacerle  sus  jornales,  la  prudencia  en  asignarle  sus  labores, 
y  la  humanidad  en  el  trato,  no  son  prendas  comunes  al  que  manda, 
cuando  le  falta  la  religión.  £1  Evangelio  ensenó  á  todos  los  hombres 
que  eran  hermanos,  no  la  filosofía.  Esta,  por  el  contrario,  forja  siste- 
mas con  que  destruye  la  fraternidad,  suponiendo  que  la  especie  huma- 
na reconoce  tantos  orígenes,  cuantos  son  los  colores  de  sus  razas.  Por 
esto  sanciona  la  esclavitud  en  los  Estados  que  mas  blasonan  de  libres. 
Es  esta  una  inconsecuencia  en  sus  doctrinas,  ¿pero  qué  le  importa  esta 
nota,  si  saca  provecho  de  ella?  La  utilidad  pecuniaria  es  su  regla  co- 
num  de  conducta,  y  la  licitud  moral  de  las  acciones  una  escepcion,  de 
que  no  se  cura  sino  cuando  le  es  provechosa  6  del  todo  indiferente. 


t 
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Abandonada  asila  familia,  se  abandona  el  cuidado  de  los  bienes  y  de 
las  especulaciones.y  empresas  útiles.  Si  no  se  tienen  por  verdaderas 
las  obligaciones  ¿qué  importan  los  medios  de  desempeñarlas?  Conse- 
cuente en  esto,  la  ñlosoña  incrédula  dirige  empeñosamente  sus  conatos 
á  deprimir  á  la  familia  legítima,  a  envilecerla  y  á  embrollar  las  suce- 
siones y  las  herencias  con  leyes  contradictorias,  preparando  pai^  lo  fu- 
turo una  larga  cosecha  de  odios  y  de  pleitos.  La  riqueza  pública  se 
resentirá  al  fin  de  estos  males;  ¿pero  qué  son,  si  la  falsa  hbertád  no  puede 
establecerse,  ái  no  es  á  costa  de  la  inmoralidad  y  de  la  miseria  común? 
.  No  es  posible  seguir  trazando  un  cuadro  tan  sombrío.  Nosotros  he- 
mos atenuado  sus  colores,  cuánto  nos  ha  sido  posible;  ¿qué  serija,  si  hu- 
biéramos conservado  en  ellos  todo  el  vigor  que  les  presta  la  verdad  de 
los  hechos?  Apelamos  al  criterio  de  los  lectores  imparciales:  digan 
ellos,  ¿si  no  es  cierto  que  hemos  quedado  muy  atrás  de  la  realidad  de 
las  cosas? 

El  liberalismo,  al  separar  á  la  familia  de  la  religión,  y  al  profanar  el 
matrimonio,  convirtiéndolo  en  un  mero  reglamento  de  policía,  no  hace 
mas  que  volver  la  familia  (como  ya  hemos  indicado  arriba)  al  estado 
miserable  ^ue  tenia  en  el  paganismo. — La  religión  católica  la  coloca 
en  una  posición  enteramente  diversa. 

Constituye  al  padre  en  un  puesto  prominente,  no  tanto  para  su  pro- 
vecho privado,  cuanto  para  el  común:  él  es  el  custodio  y  el  moderador 
de  cuantos  le  rodean:  les  ministra  medios  de  subsistencia;  reparte  sus 
labores,  á  los  que  están  en  el  caso  de  desempeñarlas;  distribuye  los  ofi- 
cios; procura  el  adelanto  de  los  bienes,  y  es  para  todos  el  centro  de 
donde  parten  los  beneficios  que  disfrutan.  La  madre  es  el  objeto  tier- 
no á  quien  todas  las  afecciones  se  encaminan:  es  la  reguladora  de  las 
ocupaciones  domésticas:  es  la  medianera  entre  la  justa  severidad  del 
padre,  y  los  estravíos  disculpables  del  hijo;  es  la  que  socorre  las  nece- 
sidades y  mitiga  las  dolencias:  parte  con  el  hombre  los  peligros,  em- 
bellece sus  horas  de  contento,  y  endulza  sus  amarguras.  La  mujer  es 
el  ángel  tutelar  de  la  familia.  ¿Qué  pesar  hay  en  ella,  que  no  hiera  su 
corazón?  ¿qué  ofensa  que  no  la  lastime?  ¿qué  cuidado  que  no  la  ocupe? 
¿qué  dolencia  de  que  ella  no  participe?  A  este  ser  privilegiado,  suave 
por  carácter,  dulce  por  escelencia,  compasivo  por  instinto  y  piadoso  por 
sentimiento;  á  este  ser,  en  quien  la  naturaleza  derramó  tantos  encantos 
y  ternura,  y  en  quien  la  religión  deposita  sus  consuelos,  ha  sido  mirada 
por  ella  en  todos  tiempos  con  particular  predilección:  la  filosofía  recono- 
ce su  influjo,  la  Historia  conserva  los  hechos  con  que  de  siglo  en  siglo  ha 
llenado  de  honor  á  la  humanidad,  el  espíritu  caballeresco  la  diviniza, 
la  civilización  la  celebra  y  la  poesía  la  canta.  Solo  el  inmundo  libera- 
lismo la  deprime  y  tiene  la  audacia  de  llamarla  mujerzuela.  Los  hijos 
son  a  los  ojos  de  la  religión,  unos  seres  preciosos  nacidos  á  la  fé,  des- 
tinados á  conservar  la  verdad,  y  á  dilatar  el  knperio  de  ella  so])rr  la 
tierra:  sus  destinos  no  son  meramente  mundanos  y  perecederos,  sino 
que  tienen  por  término  el  cielo  y  por  duración  la  eternidad:  su  alma  es 
inmortal,  y  necesita  para  la  instrucción  de  las  luces  reveladas,  así  co- 
mo su  razón  de  los  conocimientos  de  las  ciencias.  Los  hijos  son  en 
suma  un  depósito  precioso,  que  la  Providencia  confia  al  cuidado  de  los 
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padres,  son  los  renuevos  de  la  Iglesia,  las  flores  de  la  sociedad,  y  la  es- 
peranza de  la  patria.  El  catolicismo  cuida  esmeradamente  de  sus  cuer- 
pos y  de  sus  almas,  de  su  espíritu  y  de  su  corazón,  de  sus  dotes  este- 
riores  y  de  los  interiores,  de  sus  abtos  como  hombres,  y  de  sus  costum- 
bres como  creyentes  y  como  ciudadanos.  La  educación  que  les  dispensa 
no  es  una  educación  pagana,  indiferente  á  lo  que  mas  les  importa  saber, 
sino  basada  en  los  principios  eternos  de  lo  cierto,  de  lo  justo  y  de  lo 
bueno.  Por  esto  los  defiende  de  los  peligros  que  los  rodean,  y  les  da 
máximas  que  los  hagan  felices  en  la  peregrinación  de  la  vida.  Por  úl- 
timo, respeta  su  voluntad,  y  los  deja  obrar  libremente  en  lo  que  hay  mas 
importante  para  el  hombre,  que  es  la  elección  de  estado. 

He  aquí  uno  aue  otro  rasgo  de  lo  que  es  la  familia  cristiana,  puesta 
en  paralelo  con  la  familia  liberal:  llena  la  una  de  fe  en  el  entendimien-* 
to,  de  afectos  en  el  corazón,  y  de  rectitud  en  sus  procedimientos:  su- 
mergida la  otra  en  una  triste  incredulidad,  estéril  para  todo  lo  bueno, 
y  puesta  en  un  resbaladero  peligroso  hacia  el  mal. 

CUESTIÓN  DECIMOCTAVA. 

La  educación  y  las  ciencias. 

La  cuestión  anterior  trae  como  una  consecuencia  necesaria  la  pre- 
sente. A  dar  crédito  a  los  liberales,  ellos  son  los  únicos  que  propagan 
la  educación,  y  los  que  protegen  las  ciencias.  Una  que  otra  observa- 
ción sobre  lo  que  realmente  pasa  en  esta  materia,  hará  ver  cuan  falso 
es  lo  que  ellos  asientan. 

Sobre  dos  bases  reposa  la  educación  para  que  sea  sólida;  sobre  la 
verdad  incontrastable  de  sus  primeros  elementos,  y  sobre  la  dedica- 
ción asidua,  y  los  ejemplos  de  las  personas  encargadas  de  darla.  Sin 
esto  no  será  mas  que  una  verdadera  charlatanería,  ó  lo  que  será  ai>n 
peor  y  de  consecuencias  mas  peligrosas,  una  enseñanza  del  mal  y  una 
propagación  del  error. 

La  verdadera  religión  es  la  que  sirve  de  base  única  á  las  ciencias 
morales,  y  con  ellas  á  las  políticas  sobre  que  estriba  la  felicidad  y  el 
orden  público.  El  liberalismo,  al  dar  de  mano  á  lá  religión,  intenta 
construir  un  edificio  en  el  aire.  Su  educación  se  resiente  de  este  irre- 
parable defecto,  y  por  lo  mismo  es  trunca,  incompleta,  y  las  mas  ve- 
ces quimérica.  Si  habla  alguna  vez  de  religión  en  sus  programas  de 
instrucción,  es  para  llenar  un  hueco  y  cumplir  con  una  mera  formali- 
dad, es  para  condescender,  como  él  dice,  con  las  preocupaciones  vul- 
gares. Véanse  si  no,  los  colegios  y  establecimientos  de  educación,  don- 
de él  influye,  y  se  notará  en  ellos  un  olvido  mortal  respecto  de  la  en- 
señanza religiosa.  ¿En  cuál  de  ellos  se  enseña  y  esplica  el  catecismo 
de  la  doctrina?  ¿En  cuál  se  cumple  fielmente  con  los  preceptos  ecle- 
siásticos? Los  jóvenes  educandos  leerán  en  los  ratos  de  ocio  artículos 
de  periódicos  políticos,  y  disputarán  encarnizadamente  sobre  los  dere- 
chos del  ciudadano;  estarán  plenamente  impuestos  de  los  debates  par- 
lamentarios; y  apenas  sabrán  los  primeros  rudimentos  de  la  religión  de 
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SUS  pddres.  No  nos  atrevemos  á  decir  qae  de  la  suya,  porqae  es  nrajr 
de  temer  que  sean  indiferentes  á  todas. 

Pues  bien,  con  ese  olvido  de  la  religión,  ¿qué  clase  de  moral  se  asen- 
tará en  el  entendimiento  y  el  corazón  de  estos  jóvenes?  La  religión» 
repetimos,  es  la  única  base  de  las  ciencias  morales,  am  como  estas  lo 
son  de  la  política.  De  consecuencia  en  consecuencia  resulta,  que  sin 
religión  no  hay  moral,  sin  moral  no  hay  buena  política,  y  sin  buena 
política  no  hay  felicidad  pública.  La  educación  que  descarte  de  sí  á  la 
religión,  es  una  educación  falsa,  que  prepara  la  degradación  del  entm- 
dimiento  y  no  sus  progresos. 

Pero  la  religión  no  solo  es  el  elemento  indispensable  para  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  morales,  sino  que  contribuye  poderosamente  a 
los  adelantamientos  de  las  demás,  rrueba  de  ello  son  ios  progresos 
de  los  pueblos  cristianos,  sobre  los  que  no  lo  son.  La  evidencia  de  los 
hechos  está  á  la  vista,  y  es  necesano  ser  un  insensato  6  un  frenético 

J)ara  negarla.   Esto  tiene  una  esplicacion  muy  sencilla.    £1  enlace  de 
as  ciencias  es  estrecho,  y  no  se  puede  concebir  el  adelanto  en  imas,  sin 
concebirlo  en  las  demás.   El  catolicismo  restringe  la  sumisión  del  en- 
tendimiento solo  á  los  puntos  de  fe,  dejándolo  en  una  libertad  indefini- 
da en  todo  lo  que  pertenece  al  imperio  de  la  razón.  Por  otra  parte,  las 
luces  que  derrama  en  ella  por  medio  de  las  verdades  reveladas  son  tan 
claras,  son  igualmente  tan  fecundas,  y  es  tanto  el  número  de  errores 
que  disipan,  que  no  pueden  menos  de  producir  en  el  ánimo  una  inclina- 
ción irresistible  al  bien,  y  en  la  inteligencia  una  claridad  que  la  hace 
ver  las  cosas  con  distinción,  descubriendo  una  multitud  de  verdades, 
de  segundo  orden,  que  sin  este  auxilio,  quedarían  ignoradas.  Los  dog- 
mas fundamentales  de  la  fé,  esplican  de  una  manera  satisfactoria,  las 
cuestiones  mas  intrincadas  de  la  filosofía,  que,  entregadas  á  las  va- 
nas disputas  de  las  escuelas,  permanecieron  sin  solución,  hasta  que  se 
estableció  el  cristianismo.  El  dogma  de  la  creación,  por  ejemplo,  puso 
término  á  los  delirios  del  panteísmo,  y  á  la  eternidad  de  la  materia.  El 
del  pecado  original,  esplicó  satisfactoriamente  el  origen  del  mal.  El  de 
la  redención  seHaló  su  remedio.  El  de  la  encamación  restituyó  al  gé- 
nero humano  la  dignidad  perdida.  £1  establecimiento  de  la  Iglesia  dio 
á  éste  unidad,  coherencia  y  armonía,  convirtiendo  á  todos  los  hombres 
en  miembros  de  una  gran  familia,  sin  distinción  de  razas  ni  de  pueblos. 
En  suma,  no  hay  una  sola  dolencia  de  la  humanidad  á  que  la  reUgion 
no  haya  aplicado  un  remedio  eficaz,  ni  hay  en  ella  un  solo  bien,  ó  una 
sola  virtud  á  que  no  haya  dado  principio;  ni  hay  tampoco  un  solo  ade- 
lanto en  las  demás  ciencias,  a  que  no  haya  cooperado  directa  ó  indirec- 
tamente de  un  modo  eficaz.  A  mas  de  esto  es  bien  sabido  cuánto  ha 
contribuido  en  todos  los  siglos  el  clero  católico,  para  el  cultivo  y  ense- 
ñanza de  las  ciencias.  Los  colegios  y  las  universidades,  esparcidos  en 
los  países  católicos,  han  sido  unos  verdaderos  focos  de  ilustración.  Es- 
tos son  hechos  que  no  se  pueden  negar,  sin  negar  al  mismo  tiempo  la 
historia,  y,  lo  que  es  mas,  los  monumentos  que  la  comprueban. 

El  liberalismo,  con  un  descaro  sin  igual,  pretende  hacer  suyos  to- 
dos los  adelantos  de  la  inteligencia.  ¿En  qué  lo  funda?  Únicamente  en 
su  palabra.  Su  argumento  para  persuadirlo,  descansa  en  el  grosero  feo- 
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fisma,  de  dar  por  causa,  lo  que  no  es  causa.  Su  modo  de  discunrir  es 
el  siguiente.  £n  el  siglo  actual  (dicen  sus  sectarios),  han  llegado  las 
ciencias  naturales  á  un  grado  notable  de  adelanto,  7  las  aplicaciones 
que  se  hacen  de  ellas  no  pueden  ser  mas  felices,  como  lo  prueban  el  va- 
por, los  caminos  de  fierro,  los  ensayos  de  la  aerostática,  la  fotografía» 
los  telégrafos  y  otros  inventos,  tan  útiles  como  sorprendentes:  en  este 
siglo  se  han  despertado  las  doctrinas  liberales:  luego  los  principios  li- 
berales son  la  causa  de  esos  adelantos  y  de  esos  inventos.  La  razón  es 
tal  que  debiera  atribuirse  a  los  mismos  principios  la  peste  del  cólera 
morbus.  No  hay  mas  razón  para  lo  uno,  que  para  lo  otro. 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  el  siglo  actual  no  contara  con  tantos 
títulos  de  gloria  en  esta  materia,  a  no  haberle  precedido  otros  muchos 
en  que  la  inteligencia  humana  trabajó  con  admirable  actividad,  culti- 
vando estudios  y  conocimientos,  que  fueron  los  preliminares  necesarios 
de  lo  que  hoy  se  sabe.  ¿Quien,  por  poco  versado  que  esté  en  esta  ma* 
teria,  ignora  el  enlace  y  dependencia  que  tienen  unas  verdades  reS" 
pecto  de  otras?  Es  seguro  que  sin  los  trabajos  de  nuestros  antecesores 
no  seria  hoy  el  género  humano  lo  que  es,  ni  sabria  lo  que  sabe;  y  por 
cierto  que  cuando  se  echaron  los  cimientos  de  esa  ciencia  que  nos  ad- 
mira, y  cuando  se  ha  venido  ella  desenvolviendo  con  admirable  preci« 
sion,  no  se  sonaba  siquiera  en  el  liberalismo.  Los  reformistas  quieren 
no  solo  dar  por  causa  en  esta  materia,  lo  que  no  es  causa,  sino  per- 
suadir que  ella  es  posterior  a  sus  efectos.  No  hay  que  estrañar  tal  ab- 
surdo en  una  secta  que  los  abraza  todos. 

Hay  dos  modos  de  observar  los  fenómenos,  que  todos  los  ramos  del 
saber  humano  ofrecen  en  sus  adelantos  y  movimiento.  Uno  es  vulgar 
y  propio  de  los  espíritus  comunes;  se  reduce  á  ensalzar  lo  presente  y 
deprimir  lo  pasado:  á  dar  por  bueno  cuanto  actualmente  existe  y  con- 
denar sin  examen  y  sin  conocimiento  de  causa,  lo  que  ya  existió.  El 
otro  mira  con  imparcialidad  las  cosas,  analiza  las  doctrinas,  sigue  en 
su  curso  la  filiación  de  los  sistemas  y  de  las  ideas,  y  encuentra  las  cano- 
sas de  lo  presente  en  lo  pasado.  Fácil  es,  desde  luego,  conocer  cuál  de 
los  dos  métodos  es  mas  filosófico  y  mas  racional.  £1  primero  es  el  de 
los  reformistas,  el  segundo,  es  el  de  los  que  no  llevan  ese  nombre,  har- 
to desacreditado  ya  por  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  él. 

Los  jacobinos  son  en  las  ciencias,  lo  mismo  que  en  la  política.  Matan, 
destruyen  y  aniquilan.  A  título  de  hacer  libre  la  enseñanza,  estinguen 
los  establecimientos,  en  que  ella  se  dispensa  con  fruto  y  con  aprove- 
chamientos. ¿Hay  un  delirio  mayor  que  el  creer  que  la  medicina,  por 
ejemplo,  las  matemáticas  con  todas  sus  aplicaciones,  la  física  y  la  quí- 
mica, puedan  ensenarse  hasta  en  los  últimos  pueblos,  sin  maestros,  sin 
libros,  sin  instrumentos,  sin  aparatos  y  sin  elaboratorios?  El  que  lo 
crea,  muestra  en  el  mismo  hecho  cuan  falto  está  de  conocimientos,  y 
el  que  no  lo  crea,  pero  lo  quiera  persuadir  a  otros,  revela  poca  sincen- 
dad,  ya  que  no  sea  ninguna  honradez.  Pues  tal  es  la  teoría  en  que  des- 
cansa la  enseñanza  libre  de  que  tanto  alarde  se  hace.  Se  invoca  no 
por  lo  que  enseña,  sino  por  lo  que  deja  de  enseñar;  no  por  lo  que  sirve 
para  dirigir,  sino  por  lo  que  contribuye  para  estraviar,  especialmente 
en  materia  de  religión. 
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Dice  un  escritor  francés,  que  no  será  tachado  de  antiliberal  (La 
Martine),  que  en  toda  la  época  en  que  imperaron  esclusiramente  en 
Francia  estas  doctrinas,  no  se  trataba  casi  en  los  cole/erios,  mas  que  de 
sables  j  de  números,  descuidando  los  demás  ramos  del  saber,  ó  mirán- 
dolos con  animadversión  y  con  desden.  ¿Qué  díria,  si  apartando  los 
ojos  de  aquella  cultísima  nación,  los  volviese  á  ciertas  secciones  de  la 
América  española,  j  parase  la  atención  en  ciertos  planes  democráticos 
de  instrucción  pública,  de  que  se  destierran  todos  los  estudios  laborio- 
sos, todas  las  indagaciones  profundas,  todas  las  investigaciones  histó- 
ricas, todas  las  lenguas  antiguas?  ¿Qué  juicio  formaria  de  los  progresis- 
tas de  México,  al  saber  que  habían  cerrado  las  cátedras  de  estos  idio- 
mas, y  las  d^  las  lencas  indígenas  del  pais,  para  estimular  de  este 
modo  en  su  carrera  a  una  juventud  sedienta  de  saber ^  según  frase  de 
un  periódico  liberal  ,*y  aue  otro  propuso  formalmente  la  supresión  de  la 
lengua  latina,  como  mutil  á  todos  los  que  se  dedican  á  las  letras,  y  so- 
bre todo  á  los  médicosj  abogados  y  eclesiásticos?  Por  honor  del  pais, 
deben  tenerse  ocultos  los  nombres  de  los  que  tales  barbaridades  han 
escrito. 

Los  adelantos  reales  que  ciertos  estudios  han  heoho  en  la  Repúbli- 
ca, entre  los  cuales  son  muy  notables  los  de  medicina,  son  debidos  en 
su  mayor  parte  á  la  consagración  y  estudio  de  sus  dignos  profesores. 
Ellos  lo  han  hecho  casi  todo:  los  gobiernos  les  han  dado  poco:  el  Ube- 
ralismo  los  aniquila,  queriendo  que  ciencias  de  tanto  tamaño,  se  ense- 
nen hasta  en  los  últimos  rincones. 

Pongamos  fin  á  esta  materia,  que  á  tratarla  con  la  ostensión  que 
demanda,  formaria  un  dilatado  proceso  á  los  sectarios  de  las  doctrinas 
disolventes,  que  dislocando  á  la  sociedad,  conmueven  con  ella  el  alca- 
%BX  de  las  ciencias,  convirtiéndolo  todo  en  ruinas. 

(Cuntiiinará.) 

J.  J.  Fksado. 
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DE  LOS  APÜÍlTAMIElfTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 

(Continúa.) 

CAPITULO  VI. 

RELACIONES  DE  LA.  AUTORIDAD  TEMPORAL  CON  LA  IGLESIA,  CONSIDERADA 
COMO  AUTORIDAD  ESPIRITUAL*.  OPOSICIONES  DE  LOS  REOALISTAS  ENTRE 

si:  SUS  inconsecuencias:  origen  de  la  regalía. 

Cuando  para  salvar  las  apariencias  se  reunieron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  con  el  ánimo  ya  resuelto  de  condenar  al  Hombre-Dios, 
"  trajeron,  nos  dice  la  Escritura,  mucJios  testigos  falsos^*''  pero  de  nada 
valió  este  medio  de  prueba,  **porque  su  testimonio  se  contradecia  á  sí 
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"  mismo,  sed  non  erant  cónvenientia  testimonia  illorum,^^  ¿Qué  diremos 
de  los  regalistds  en  vista  de  las  contradicciones  en  que  se  hallan  com-* 
parando  unas  con  otras  las  doctrinas  que  profesan?  Proponiéndose  co- 
mo razón  de  decidir,  el  mas  entendido  de  los  defensores  del  poder  tem- 
poral, los  hechos  que  acreditaban  que  el  poder  espiritual  durante  algunos 
siglos  intervenía  en  los  negocios  propios  de  los  príncipes,  nos  dice,  y 
con  sobrada  razón  en  nuestro  concepto,  "no  debe  traerse  por  ejemplo  lo 
**  que  después  aconteció  en  la  deposición  de  los  emperadores ^  cuando  es- 
"  tos  reconocían  como  señores  del  imperio  á  los  papas,  porque  estos  he- 
"  chos,  como  alegatos  que  descansan  en  hecho  y  no  en  derecho,  nada  va- 
"  len — nihil  esse: — iiicen  lo  que  se  ha  hechoyuo  lo  que  debió  hacerse ^ 
{Def.  Declar,  Cler,  Gallic,  lib.  3?  cap.  25.) 

Bien:  estamos  entendidos  de  que  en  cuestiones  de  derecho,  los  he- 
chos dicen  lo  que  se  ha  hecho,  no  lo  *^que  debe  hacerse J^  Y  bien:  tratán- 
dose de  la  intervención  de  la  autoridad  temporal  en  los  negocios  del 
resorte  de  la  autoridad  eclesiástica,  ¿qué  principios  deben  seguirse? 
"  Todas  las  regalías,  nos  dice  el  canciller  D'Aguesseau,  están/wncía- 
"  das  en  los  hechos  precedentes:  tota  regalia  prajudicatis  constant,^^ 
[Fragment  sur  Vetuae  du  Droit  ecclesiastique.] 

El  Apuntador  hace  descender  el  derecho  de  regalía  de  la  soberanía 
temporal  de  los  príncipes  y  naciones  (Apuntamientos,  pág.  21);  Salga- 
do lo  deriva  de  la  concesión  de  la  Silla  apostólica.  **  Ya  hemos  dicho, 
"  que  regalía  es  todo  lo  que  los  reyes  han  obtenido  de  la  Sede  Apostóli- 
"  ca:  el  derecho  que  compete  al  rey  por  la  concesión  y  privilegio  apostó- 
"  lico,  ó  por  costumbre,  con  calidad  de  perpetuo,  es  regalía  del  mismo 
**  príncipe,^^  {De  Supplic,  ad  Sanct.,  part.  1*,  cap.  1?  núm.  116,  y  cap. 
2?  núm.  44.) 

Mayores  trabajos  se  esperan  al  Apuntador,  si  pretende  sostener  su 
teoría  de  la  soberanía  del  pueblo  á  la  faz  de  los  defensores  de  la  sobe- 
ranía de  los  príncipes.  Dejando  á  un  lado  lo  que  escribió  Bentham,  au- 
tor protestante,  sobre  esa  teoría,  y  la  crítica  que  de  esa  doctrina  hace 
el  Blanco  White,  también  protestante  en  su  periódico  El  Español  en 
Londres,  veamos  lo  que  dice  el  célebre  americano  D,  Miguel  de  Lar- 
dizabal  y  Uribe,  en  el  manifiesto  que  presenta  á  la  nación,  sobre  su  con- 
ducta política  (como  uno  de  los  cinco  que  compusieron  el  supremo 
consejo  de  regencia)  en  la  noche  del  24  de  Setiembre  de  1810." 

"Para  mí  es  constante  y  sin  duda  que  el  origen  de  la  soberanía  está 

"  en  la  nación,  y  de  ella  al  principio  la  han  recibido  los  reyes fiffu- 

"  rarse  posible  que  pueda  subsistir  una  nación  en  que  manden  todos 
"  los  que  la  componen,  ese  es  un  delirio  que  no  ha  entrado  jamas  en 
"  cabeza  alguna  por  descuadernada  y  singular  que  haya  sido;  y  así  los 
"  hombres  de  todas  las  naciones  del  mundo  han  conocido  desde  luego, 
**  que  ese  poder,  esa  soberanía  que  estaba  en  todos  ellos  juntos,  era 
"  del  todo  inútil,  si  no  se  transferia  y  depositaba  en  pocos,  des- 
"  prendiéndose  de  ella  los  demás,  para  que  unos  mandasen  y  otros 

"  obedeciesen Con  que  si  por  soberanía  de  la  nación  se  entiende 

'*  una  soberanía  que  existe  verdaderamente  en  toda  ella,  esa  es  una 
"  quimera,  una  cosa  que  no  hay  ni  puede  haber  por  lo  que  está  dicho; 
^'  y  así  para  saber  cuál  sea  esa  soberanía,  es  preciso  buscar  quién  es 
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*^  el  sugeto  6  sugetos  á  quien  la  nación  la  ha  transferido,  j  ese  sugeto 

*'*  es,  y  no  otro,  á  quien  todos  debemos  reconocer  por  soberano *' 

'*  Lo  que  la  n€U3Íon  no  quiere,  no  pueden  ni  deben  querer  sus  represen* 
^*  tantes;  y  la  nación  no  quiere  que  Femando  VII  sea  su  primer  subdi- 
to, quiere  que  sea  su  soberano." 

''Quiero  recordar  aquí  con  deseo  de  que  sean  una  lección  para  Es- 
paña, que  bien  la  necesita,  las  notables  palabras  de  un  sabio  magis- 
"  trado  y  ministro  ilustre  del  desventurado  monarca  Luis  XVI. — De 
** perfección  en  perfección  se  vino  aparar  en  destruirlo  todo;  y  elpue- 
''o/o,  que  por  irrisión  llamaban  sooerano,fué  la  víctima  de  su  propia 
^'  soberanía,  por  haber  querido  los  ministros  de  aquel  desgraciado  prin* 
"  cipe,  trastornar  las  instituciones  antiguas,  y  gobernar  á  hs  franceses 
"  como  ellos  querían  que  fuesen,  y  no  como  eran. — Uno  de  esos  minia- 
"  tros  filantrópicos,  que  con  la  dulce  filosofía  del  siglo  de  las  luces  fo- 
"  mentaron  la  manía  de  las  innovaciones,  y  el  furor  de  las  reformas 
"  que  lo  destruyeron  todo,  fué  Mr.  de  Malesherbes;  y  es  no  obstante 
"  el  que  se  esptico  así,  porque  su  propio  desengaño  arrancó  de  él  esa 
"  ingenua  confesión,  cuando  vio  arrumada  la  monarquía,  y  establecido 
"  el  ominoso  gobierno  á  que  dieron  el  nombre  de  República." 

"Esa  soberanía  del  pueblo  es  una  quimera,  una  cosa  que  no  existe; 
"  y  solo  sirve  para  engañar  primero  al  pueblo,  y  esclavizarlo  después; 
"  porque  en  el  democratismo  no  hay  verdaderos  intererados  sino  aque- 
"  líos  que  lo  promueven,  todos  los  demás  son  víctimas  de  él.  Triste 
"  prueba  de  ello  tenemos,  y  bien  reciente,  en  lo  que  produjo  la  revolu- 
*'  cion  de  Francia." 

Si  el  Apuntador  desea  todavía  medir  sus  armas  en  defensa  del  origen 
de  la  regalía  que  establece,  con  otro  esforzado  atleta,  puede  leer  el 
número  12  (con  su  nota  relativa)  del  apéndice  a  la  memoria  del  Exmo, 
Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos  á  sus  compatriotas,  en  defensa  de  la  junta 
central.  Nos  contentaremos  con  estractar  algunas  pocas  doctrinas  que 
son  convenientes  á  nuestro  propósito,  como  adelante  veremos.  "Si  por 
"  soberanía  se  entiende  (dice  en  la  1?  nota  al  Apéndice)  aquel  poder 
"  absoluto  independiente,  que  reside  en  toda  asociación  de  hombres,  6 
"  sea  padres  de  familia,  cuando  se  reúnen  para  vivir  y  conservarse  en 
"  sociedad,  es  una  verdad  infalible  que  esta  soberanía  pertenece  origi' 

"  nalmente  á  toda  asociación Pero  es  menester  confesar  que  el 

"  nombre  de  soberanía  no  conviene,  sino  impropiamente  a  este  poder 
"  absoluto;  porque  la  palabra  soberanía  es  relativa,  y  así  como  supone 
"  de  una  parte  autoridad  é  imperio,  supone  de  otra  sumisión  y  obedien- 
'*  cia,  porque 'nunca  se  puede  decir  con  rigurosa  propiedad,  que  un 
"  hombre,  ó  un  pueblo  es  soberano  de  sí  mismo." 

"Otro  tanto  se  podría  decir  de  la  soberanía  política,  si  por  tal  se  en- 
"  tiende  aquel  poder  independiente  y  supremo  de  dirigir  la  acción  co- 
mún que  una  asociación  de  hombres  establece  al  constituirse  en  so- 
ciedad civil;  ])orque  desde  entonces  la  soberanía  ya  no  reside  en  los 
"  miembros  de  la  asociación,  sino  en  aquel  o  aquellos  agentes,  que  hu- 
"  biere  señalado  la  constitución  para  el  ejercicio  de  aquel  poder,  y  en 
"  la  forma  que  hubiere  prescrito  para  su  ejercicio. 

"De  aquí  es  que  de  ninguna  nación,  constituida  en  sociedad  civil  se 
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*  podrá  decir  con  rigurosa  propiedad  que  es  soberana;  porque  no  se  pue- 

*  de  concebir  una  constitución  en  que  el  poder  independiente  de  diri- 
^  gir  la  acción  común  haya  quedado  en  la  misma  asociación,  tal  como 
'  estaba  en  ella  antes  de  constituirse.   Aun  en  la  mas  libre  democra- 

*  cia  este  poder  soberano  no  reside  propiamente  en  los  ciudadanos,  ni 
'  cuando  dispersos  y  dados  a  sus  privadas  ocupaciones,  ni  cuando  reu-^ 
'  nidos  accidentalmente  ó  de  propósito  paxa  su  defensa,  para  sus  ritos, 
'  6  para  sus  espectáculos  ó  diversiones,  sino  que  residirá  en  todos  ó  en 

*  los  que  todos  hubieren  elegido,  cuando  se  hallaren  solemnemente  con^i 

*  gregados,  en  la  forma  acordada  por  la  constitución,  para  el  fin  de  de* 

*  terminar  y  dirigir  la  acción  comuna 

Quizá  parecerá  á  alguno  que  nos  hemos  detenido  mas  de  lo  necesa- 
rio, en  tratar  de  una  materia  a  primera  vista  ajena  de  nuestro  inten- 
to; pero  á  quien  así  piense  le  rogamos  que  considere  que  lo  que  se 
versa  en  el  examen  del  principio  y  naturaleza  del  derecho  de  regalía^ 
68  el  conocimiento  y  ostensión  de  las  facultades  que  se  atribuyen  á  los 
príncipes  y  naciones  en  materias  eclesiásticas;  es  la  fijación  de  los  lí- 
mites de  una  y  otra  potestad;  es  el  interés  de  evitar  en  lo  de  adelante 
los  conflictos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  es,  por  último,  averiguar  la 
justificación  con  que  el  autor  de  los  Apuntamientos  ha  denunciado  á 
los  mexicanos,  que  por  la  Alocución  de  Pió  IX,  de  15  de  Diciembre, 
^^  se  ha  atacado  en  su  esencia  la  independencia  y  respeto  al  poder  tem- 
"  poraly  y  se  han  atropellado  las  regalías. ^^  (Introducción,  pág.  3*) 

Bien  hubiéramos  podido  referirnos  á  otros  autores  que  tratan  de  la 
regalía,  porque  abundan  quizá  mas  de  lo  necesario;  pero  hemos  dado 
la  preferencia  a  los  que  se  han  hecho  acreedores  por  su  posición  so- 
cial y  variedad  y  estension  de  conocimientos,  á  que  se  considere  su 
autoridad  como  decisiva,  cuanto  puede  serlo  la  opinión  de  doctores  en 
materias  disputables.  ¿Qué  testimonio  mas  imparcial  podriamos  haber 
aducido  que  el  del  inmortal  Bossuet,  que  en  la  defensa  de  la  declara* 
cion  del  clero  francés,  limitó  cuanto  le  fué  dable  la  autoridad  de  los 
pontífices,  y  ensalzó  el  poderío  é independencia  délos  reyes?  ¿Qué  re- 

f  alista  puede  parangonarse  con  el  canciller  d^ Aguesseau,  ese  virtuoso 
inmortal  legislador  de  la  Francia?  ¿Hay  quien  ignore  la  estimación 
que  merece  por  sus  escritos  en  materia  de  legislación,  el  insigne  con- 
sejero de  Estado,  é  individuo  del  supremo  consejo  de  regencia  en  re- 
presentación de  América  y  Asia  D.  Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe? 
¿Quién  es  el  que  habiéndose  deleitado  con  las  Memorias  de  Bermudez 
Cean,  y  los  escritos  del  consejero  y  miembro  de  la  junta  central  D. 
Gaspar  de  Jovellanos,  no  admira  al  mas  elocuente  escritor  del  presen- 
te siglo  en  el  idioma  de  las  Españas,  y  los  estensos  y  profundos  cono- 
cimientos del  d'Aguesseau  castellano?  ¿Quién  no  proiesa  la  mas  alta 
estimación  al  autor  de  los  Tratados  de  Regia  protectione,  y  de  Suppli" 
catione  ad  Sanctissimum,  D.  Diego  Salgado  de  Somoza?  Y  nuestro 
Apuntador  ¿no  se  honrará  con  verse  puesto  al  lado  de  varones  tan  es- 
clarecidos? 

Pues  bien.    El  canciller  d'Agu^esseau  que  hace  nacer  la  regalía  de 

los  decretos  ó  sentencias  pronunciadas  por  los  parlamentos,^^  ó  tribu» 

nales  de  justicia,  que  son  puros  hechos  de  la  autoridad  temporal,  es 
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combatido  por  Bossuet  que  sostiene  que  *'  los  hechos  nada  prueban 
**  porque  solo  indicaijL  lo  que  se  ha  hecho,  y  no  lo  que  debió  hacerseP 
D  Aguesseau  está  en  oposición  con  Salgaido,  que  hace  proceder  la  re- 
/afálía  *'de  las  concesiones  de  los  pontífices^  y  déla  costumbre  eclestásti- 
**  ca  legítimamente  establecida.  Salgado  y  d' Aguesseau  atacan  con 
todo  el  peso  que  les  da  su  nombre  y  saber  inmenso  la  opinión  del  ccu- 
tor  de  los  Apuntamientos  que  deriva  la  regalía  de  la  soberanía  de  la  na- 
ción. Y  como  si  no  fuesen  difíciles  de  contrarestar  tan  poderosos  ad* 
versaríosy  vese  impugnado  el  Apuntador  en  el  mismo  dogma  de  la 
soberanía  nacional  por  el  sabio  Lardizabal  y  Uribe,  y  por  el  inmortal 
Jovellanos.  ¡Cuan  oierto  es  que  ^^el  Señor  entregó  el  mundo  a  las  va- 
''  ñas  disputas  de  los  hombres;  de  suerte  que  ninguno  de  eUos  puede  en- 
^'  tender  perfectamente  las  obras  que  Dios  crió  desde  el  principio  hasta 
'^  elfin,^^  (Ecclesiastes,  cap.  3,  v.  11.)  Ocurramos,  pues,  para  investi- 
gar la  verdad  en  esta  materia  de  grave  y  trascendental  importancia  á 
'*  la  palabra  de  Dios  que  jamás  pasará  sin  cumplirse;  y  a  las  doctri- 
nas ae  la  Eoclesia  ''^contra  la  que  nunca  prevalecerán  las  potestades 
del  if^emoí^  6  el  espíritu  de  error  y  de  mentira,  según  la  promesa  de 
Jesucristo. 

(ContUmará.) 
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UrntODÜCCION  filosófica  al  estudio  del  CRISnAIflSMO. 

Por  Monseñor  Affre,  anobiipo  de  Paríi.— ^5?  edición.)   Traducida  al  eipafiol  por 

Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesuc,  carmelita. 

(CONTINOA.) 

La  Ifletla  católica  ••nsenra  con  aai  Mforidad  la  enteiansa  del  crlitianlnM, 
«■e  le  ec  necesaria  á  sí  ■liHm»  á  la  pnreía  de  la  ■•ral  y  de  lee  defMai 

Batnralesy  y  4  la  kneiia  fllciefla. 

I. 

En  todas  las  partes  donde  no  se  ha  hecho  sentir  la  autoridad  tute- 
lar de  la  Iglesia  católica,  han  estado  en  mas  ó  menos  peligro  los  dog- 
mas revelados,  y  aun  los  dogmas  de  la  religión  natural.  Ella  no  ha  pa- 
ralizado las  fuerzas  de  la  inteligencia,  como  le  reprochan  sus  enemi- 
gos; al  contrario,  las  ha  sostenido,  y  por  este  medio  ha  contribuido 
poderosamente  á  la  conservación  de  una  buena  filosofía.  Estas  aser- 
ciones deben  ser  esplicadas. 

No  hay  un  hombre  reflexivo  que  no  haya  advertido  la  influencia 
ejercida  por  la  enseñanza  católica  sobre  los  espíritus  mas  eminentes. 
Bossuet,  Fenelon,  nuestros  mas  grandes  doctores,  no  han  enconlni  io 
ni  una  nueva  regla  de  moral,  ni  un  nuevo  dogma;  ellos  los  han  recibi- 
do de  la  Iglesia  en  cuyo  seno  fueron  educados.  Los  mas  grandes  hom- 
bres de  la  reforma  no  han  inventad^  un  solo  artículo  de  sus  diversos 
símbolos;  ellos  ios  han  tomado  de  la  sociedad  religiosa  de  quien  se  ha- 
bían divorciado,  limitándose  a  omitir  los  puntos  de  doctrina  que  les  pa- 
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reoieron  menos  fundados.  Hecho  esto,  se  constituyeron  ÁM  mismos  en 
cuerpo  docente,  bajo  el  nombre  de  consistorio  ó  de  sínodo,  de  academia 
ó  de  universidad,  obedeciendo,  de  esta  suerte,  como  los  católicos,  á  esa 
ley  de  la  naturaleza,  ley  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  paises,  ley 
que  quiere  que  el  hombre  sea  un  ser  enseñado.  Mas  antes  de  obedecer 
a  esta  ley,  la  hablan  atacado,  y  por  el  mismo  hecho  hablan  destruido 
en  cuanto  era  de  su  parte,  su  fuerza  y  su  virtud  conservadora.  Los  fi- 
lósofos no  conservaron  las  verdades  dogmáticas  y  morales  que  forman 
el  cuerpo  de  la  religión  natural,  sino  que  las  tomaron  del  cristianismo. 
Si  ensayan  el  reformarlas,  las  debilitan  ó  las  exageran,  las  hacen  in- 
útiles 6  impracticables.  Así,  lo  mejor  que  hacen  en  materia  de  religión 
y  de  moral  es  seguir  fe  autoridad.  Mas  ella  pierde  para  ellos  una  gran 
parte  de  su  fuerza,  porque  no  aceptan  sino  una  parte  de  su  enseñanza, 
y  ademas,  profesan  un  principio  que  les  da  facultad  de  desechar  todo 
el  conjunto.  Este  funesto  principio  desgraciadamente  lleva  sus  frutos 
en  \m  cierto  número  de  espíritus  falsos;  principio  que  debemos  á  los 
sofistas  de  la  Alemania  protestante  y  á  sus  imitadores  franceses.  Ellos 
hubieran  ya  destruido  el  cristianismo  hasta  su  germen,  si  sus  teorías 
hubiesen  sido  libremente  desarrolladas;  pero  no  lo  han  podido  ser  en 
presencia  del  principio  de  autoridad  que  ha  establecido  y  que  conserva 
el  cristianismo,  que  ha  dado  y  perpetuado  en  todos  los  tiempos  las  ver- 
dades mas  necesarias  á  las  sociedades  humanas. 

II. 

Si  fuéramos  a  probar  aquí  la  institución  divina  de  la  Mesia,  invoca- 
ríamos todas  las  pruebas  que  establecen  la  divinidad  del  crístianismo. 
Y  probando  que  el  nos  ha  sido  trasmitido  con  su  pureza  y  su  integri- 
dad primitivas,. invocaríamos  los  mismos  testimonios  que  prueban  la 
sucesión  no  interrumpida  de  un  juez  de  controversias  en  el  seno  de 
la  Iglesia  católica.  Y  probando  también  la  apostolicidad  y  la  unidad 
de  la  doctrina,  probaríamos  la  apostolicidad  y  la  unidad  del  tribunal 
encargado  de  conservarla  é  interpretarla.  Encontrariamos,  en  fin,  lo 
uno  y  lo  otro  íntimamente  ligados  a  los  hechos  sobrenaturales  y  divi- 
nos. Pero  no  es  este  nuestro  propósito:  nosotros  queremos  establecer 
que  siendo  la  autoridad  de  la  Iglesia  conforme  á  la  naturaleza  del  hom- 
bre, que  siendo  necesaria  á  su  perfeccionamiento,  debe  ser  favorable  á 
una  buena  filosofía.  ¿Podria  existir  una  buena  y  verdadera  filosofía  en 
oposición  con  nuestra  naturaleza,  destruyendo  uno  de  sus  elementos 
esenciales  y  contrariando  su  perfectibilidad?  Que  los  filósofos  sean  de 
buena  ó  mala  fe,  que  lo  hagan  con  ciencia  ó  con  ignorancia,  sin  duda 
alguna  padecen  un  error,  cuando  vienen  diciendo  que  destruimos  la 
razón,  al  recordarle  que  tiene  necesidad  de  la  autoridad;  al  contrario, 
la  fortificamos  uniéndola  a  la  autoridad,  dado  que  no  puede  pasar  sin 
su  auxilio.  En  otra  parte  hemos  dicho  [Instruct.  pastor,'$ur  les  livr.] 
de  cuántas  maneras  se  ejercita  la  razón  en  el  dominio  mismo  de  la  teo- 
logía. Por  una  parte,  ella  no  se  para  sino  ante  los  misterios  que  acep- 
ta sobre  el  testimonio  de  la  Iglesia,  casi  del  modo  mismo  que  el  pue- 
blo cree  el  movimiento  de  la  tierra  sobre  el  testimonio  del  astrónomo. 
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La  rason  acepta  la  autoridad  de  la  Iglesia,  despnes  de  las  praebas  que 
establecen  su  institución  diyina.  Las  pruebas  son  los  hecnos,  j  estos 
mismos  hechos  son  susceptibles  de  ser  discutidos  conforme  á  las  re- 
glas de  la  crítica  histórica.  £s  evidente  que  siguiendo  esta  marcha,  el 
católico  no  cree  ciegamente.  Por  otra  parte,  también  se  para  y  detiene 
la  razón  ante  un  pequeño  número  de  aogmas  definidos,  á  fin  de  esca- 
par de  interminables  controversias.  Encerrada  en  este  límite,  aun  tie- 
ne todavía  para  ejercitarse  el  campo  inmenso  de  la  opinión,  es  decir, 
las  aplicaciones  casi  infinitas  que  el  doctor  cristiano  puede  hacer  de 
los  principios  de  la  moral,  y  los  desarrollos  no  menos  numerosos  que 
esta  llamado  á  dar  á  las  verdades  do^áticas.  La  razón  se  ejercita 
con  no  menos  actividad  y  poder  en  mvestigar  los  monumentos,  los 
testos  y  las  pruebas  diversas  que  justifican  las  definiciones  de  la 
Iglesia. 

m. 

Que  no  se  diga  que  la  razón  está  al  menos  privada  de  la  libertad  de 
contradecir  esas  definiciones:  en  materia  de  doctrina,  no  tiene  mas  liber- 
tad legítima  que  la  de  rechazar  el  error.  La  cuestión  debe  reducirse  á  sa- 
ber si  la  Iglesia  ha  exigido  alguna  vez  la  profesión  del  error.  Es  verdad 
que  propone  verdades  que  están  sobre  la  razón,  pero  jamas  se  probara 
que  naya  propuesto  una  sola  que  sea  contra  la  razón.  Por  otra  parte,  des- 
de que  ella  propone  doctrinas  que  la  razón  aprueba,  ¿cuánta  fuerza  no 
dan  sus  decisiones  á  los  vacilantes  pensamientos  del  individuo  abando- 
nado á  su  propio  juicio?  Demasiado  ensena  la  esperiencia  que  las  inter- 
pretaciones de  la  Santa  Escritura,  y  con  mas  razón  la  de  la  ley  y  la  reli- 
gión natural,  varian  á  lo  infinito,  cuando  no  hay  un  juez  de  controver- 
sias. ¿Será  necesario  todavía  advertir  que  la  confusión  hubiera  sido  mas 
grande,  si  la  fuerza  de  las  cosas  no  hubiera  conducido  á  los  protestan- 
tes y  á  los  filósofos  á  contradecir  perpetuamente  sus  principios?  Con- 
cluyamos, pues,  que  la  autoridad  de  la  Iglesia  es  para  la  revelación 
cristiana  lo  que  esta  misma  revelación  es  para  la  religión  natural.  Es- 
ta autoridad  evita  los  desbarros  de  la  razón,  y  el  empleo  inútil  de 
sus  fuerzas.  Esta  autoridad  la  aparta  del  empeño  de  buscar  la  solución 
de  los  problemas  insolubles;  y  entonces  la  razón  dirigida  de  esta  suerte, 
abandona  el  lado  inaccesible  de  los  dogmas,  y  toda  entera  se  aplica  á 
conocer  las  verdaderas  relaciones  de  Dios  con  el  mundo  y  con  el  hom- 
bre, sus  deberes  y  sus  propios  destinos,  y  los  medios  de  alcanzarlos, 
que  son  también  las  condiciones  de  su  verdadera  felicidad. 

En  estas  consideraciones  no  hemos  visto  á  la  Iglesia  sino  en  sus  re- 
laciones con  la  buena  filosofía:  resulta,  pues,  para  los  espíritus  ordina- 
rios mas  facilidad  para  hacer  su  vida  mas  útil  á  sí  mismos  y  á  los  de- 
mas;  y  para  el  cristiano  sabio  una  grande  paz  de  conciencia,  una  gran- 
de libertad  de  espíritu,  por  consiguiente  mas  energía  y  mas  tiempo 
para  consagrarse  á  las  ciencias  puramente  racionales. 

La  autoridad  resuelve  prontamente  las  dudas  que  aun  á  los  ojos  de 
los  que  las  padecen,  no  pueden  ser  resueltas  por  la  razón,  sino  después 
de  los  trabajos  de  una  larga  vida,  y  aun  de  muchos  siglos;  y  oue  a  los 
ojos  de  los  cristianos  esclarecidos  por  la  fé,  jamas  serán  resueltas  sino 
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or  esta  luz  sobrenatural.  Lo  benéfico  de  esta  autoridad  es  mas  sensi- 
e  todavía,  cuando  se  trata  de  la  inmensa  mayoría  del  género  humano. 

IV. 


Consideremos  la  suerte  de  un  cristiano  poco  instruido  bajo  la  auto- 
ridad tutelar  de  la  Iglesia,  y  veremos  cuan  grande  sabiduría  entraña 
esa  suprema  autoridad. 

En  lugar  de  negar  la  bondad  infinita  de  Dios  que  revela  su  ley  al 
hombre  y  se  une  á  su  naturaleza  para  reformarla,  le  hace  conocer  que 
en  su  alma  lleva  una  imagen  de  su  Trinidad  eterna,  y  él  encuentra  en 
el  humilde  concepto  que  tiene  de  sí  mismo,  mejor  disposición  para 
comprender  la  ignorancia  de  su  espíritu  y  las  miserias  de  su  alma. 
El  no  comprende,  como  tampoco  comprende  el  sabio,  la  caida  original 
consid^^ada  en  su  causa  y  en  su  trasmisión;  pero  la  siente  y  la  conoce 
en  sus  tristes  efectos.  El  adora  la  justicia  de  Dios  que  lá  ha  permitido, 
y  abraza  con  amor  su  misericordia;  esta  misericordia  incomprensi- 
ble confunde  su  razón,  pero  a  falta  de  su  inteligencia,  su  corazón 
la  comprende,  la  bendice  y  la  adora.  Por  ignorante  que  sea,  sabe  que 
desde  que  la  Iglesia  existe,  y  aun  antes,  remontándose  hasta  el  origen 
del  mundo,  han  sido  creidas  y  ensenadas  estas  verdades,  y  que  Dios 

Íjara  persuadirlas  las  ha  confirmado  con  prodigios,  y  para  conservar- 
as las  ha  encomendado  á  una  autoridad  visible.  Y  aunque  el  abuso  de 
la  libertad  las  ha  hecho  inútiles  para  una  multitud  de  cristianos,  aun 
ve  que  la  fé  de  estos  misterios  ha  producido  en  las  almas  dóciles  las 
mas  perfectas  virtudes,  verdaderamente  desconocidas  bajo  el  imperio 
de  otras  creencias.  En  la  vida  del  Salvador  y  en  los  ejemplos  de  los 
santos  encuentra  la  mas  perfecta  moral  en  acción,  que  penetra  y  ena- 
jena sus  sentidos,  su  imaginación,  su  corazón  y  su  alma  entera.  El  va- 
lor de  los  mártires,  la  abnegación  que  desprecia  las  riquezas,  y  aun  to- 
da especie  de  propiedad;  la  austeridad  que  prefiere  una  vida  dura  á  los 
placeres  sensuales;  la  humildad,  la  castidaa,  la  paciencia,  el  celo,  la 
caridad  llevadas  á  un  grado  heroico,  estas  virtudes  que  asombraron  y 
llenaron  de  admiración  á  nuestros  bárbaros  antepasados,  y  que  hoy  dia 
aun  conmueven  al  árabe  del  desierto,  y  al  salvaje  del  Nuevo-Mundo, 
producen  sobre  todas  las  almas  sencillas  y  rectas  una  impresión  irresis- 
tible, especialmente  cuando,  según  sucede  siempre,  los  ejemplos  vivos 
vienen  en  apoyo  de  las  piadosas  narraciones.  El  obrero,  el  labrador 
cristiano,  siente  que  él  mismo,  que  sus  hijos,  que  sus  hermanos,  que 
sus  prójimos,  y  todos  aquellos  con  quienes  ha  establecido  relaciones 
de  sbciedad,  son  mejores  cuando  son  fieles  á  la  doctrina  del  cristianis- 
mo, que  cuando  son  infieles.  El  comprende  todas  estas  cosas  mas  bien 
por  el  sentimiento  que  por  largas  y  sabias  deducciones;  pero  las  com- 
prende quizás  con  tanta  ó  mas  verdad,  y  casi  siempre  con  mas  fuerza, 
3ue  puede  hacerlo  un  espíritu,  por  otra  patte,  mas  culto  y  mas  instrui- 
o.  ¿Qué  le  falta  á  este  hombre  sencillo  pero  fiel?  "Le  falta,  dice  Fene- 
"  Ion,  esa  profundidad,  esa  penetración  por  cuyo  medio  un  hombre 
'^  ejercitado  refuta  las  vanas  sutilezas  que  pueden  embrollar  la  verdad 
"  clara  y  sencilla."  * 

1  Lettre  V  8ur  la  religión.  CEwor.  i.  ]?,  p.  413. 
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Nosotros  decimos  la  verdad;  las  acciones  que  forman  una  vida  vir- 
tuosa solo  pueden  provenir  de  una  doctrina  santa  j  verdadera.-  Así  el 
9gua  limpia  y  cristalina,  no  fluye  de  un  cenagal,  sino  de  un  manantial 
puro.  Así  los  frutos  deliciosos  no  se  recogen  de  los  ramos  de  un  árbol 
salvaje.  £1  hombre  sencillo  en  su  fé,  dirá  con  el  Divino  Maestro:  por 
los  frutos  conozco  la  v^erdadera  doctrina  y  la  verdadera  religión.  Y  las 
conocerá  también  por  la  convicción  que  tiene  de  su  propia  debilidad. 
Mientras  mas  conozca  su  carencia  de  luces,  estará  mas  dispuesto  á  creer 
que  la  bondad  de  Dios  le  ha  preparado  un  medio  de  conducirse  7  de 
salvarse  proporcionado  ásu  ignorancia:  y  en  proporción  que  es  grande 
esta  ignorancia,  siente  la  absurdidad  de  los  sofistas  que  quieren  hacer- 
le resolver  unos  problemas  que  ellos  mismos  no  han  podido  resolver, 
y  que  serán  eternamente  insolubles.  Esto  es  como  si  viniesen  á  exigir 
al  labrador  que  suspenda  sus  trabajos,  hasta  que  por  algunos  procedi- 
mientos misteriosos  hubiese  conocido  la  naturaleza  que  desarrolla  los 
gérmenes  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Probablemente  este  labrador 
continuarla  abriendo  sus  sulcos,  sin  cuidarse  de  la  exigencia,  seguro 
de  recoger  el  fruto  de  su  trabajo.  De  esta  suerte  obra  el  cristiano  ig* 
norante  y  sencillo,  luego  que  ha  gustado  los  frutos jde  virtud  que  pro- 
duce la  íe  cristiana  en  su  corazón  y  en  su  familia.  Él  no  tiene  una  cer- 
tidumbre de  razón,  pero  la  tiene  de  sentimiento,  que  auxiliada  por  la 
gracia,  le  hace  descubrir  y  conservar  la  verdad  y  seguir  su  luz  para 
arreglar  todo  el  conjunto  de  su  vida. 

(Continuará.) 
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(continua.  ) 

El  principio  religioso,  cuando  se  entiende  y  se  practica  bien,  no  pue- 
de servir  nunca  para  favorecer  niiíguna  ambición  miserable,  y  mucho 
se  equivocarla  el  que  creyese  que  su  triunfo  importaba  el  de  algún  ban- 
do político.  Es  muy  sublime  y  muy  grande  la  reUgion  para  cooperar 
á  intereses  de  facciones  y  mezclarse  en  la  discordia  civil.  No  consin- 
tiendo nada  que  sea  opuesto  á  la  unión  en  que  deben  vivir  todos  los 
hombres,  pero  muy  especialmente  los  pueblos  que  la  profesan,  conde- 
na á  un  tiempo  á  los  que  atacan  su  doctrina,  y  a  los  que  la  invocan  pa- 
ra hacer  de  ella  un  instrumento  de  pasiones  6  de  miras  malignas.  Con 
^  la  religión,  viene  necesariamente  la  concordia,  el  deseo  puro  de  la  paz 
y  del  bien  y  prosperidad  pública.  Guiados  por  ella  los  que  gobiernan, 
se  poseen  de  sentimientos  magnánimos,  y  sus  leyes  y  providencias, 
dictadas  por  el  amor  del  orden  y  de  la  justicia,  no  propenden  nunca  a 
ningún  estremo,  ni  á  ningún  partido.  La  verdad  moral  es  el  mejor  fun- 
damento de  las  instituciones  políticas,  y  el  dia  que  aclamáramos  sin- 
ceramente la  religión,  la  constitución  del  pais  seria  tan  fácil  como  es 
hoy  imposible. 
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Y  8Í  se  quisiera  presentar  como  un  obstáculo  el  poder  ó  la  influencia 
del  clero  mexicano  en  los  negocios  públicos,  que  se  sepa  bien  que  qui- 
zá no  hay  otro  en  el  mundo  que  se  haya  consagrado  mas  esclusiva- 
mente  á  su  ministerio,  ni  haya  guardado  mayor  templanza  y  mostrado 
mas  patriotismo  en  sus  relaciones  con  el  gobierno  civil.  Viva  está  núes 
tra  historia  y  á  ella  podemos  preguntar,  cuál  es  la  conducta  que  ha  ob 
servado  desde  la  independencia.  ¿Se  le  podrá  imputar  la  primera  revo- 
lución que  derrocó  el  imperio  de  Iturbide?    ¿Tomó  alguna  parte  en  el 
establecimiento  del  poder  ejecutivo  y  en  la  elección  tan  disputada  en- 
tre los  generales  Victoria  y  feravo?  ¿Favoreció  la  lucha  sangrienta  entre, 
los  bandos  escoces  y  yorkino?  ¿Autorizó  las  leyes  de  espulsion  de  es- 
panoles?  ¿Se  mezcló  en  la  revolución  de  la  Acordada?  ¿Empleó  su  in- 
flujo para  que  se  nombra9e  á  Guerrero  y  después  á  Bustamante?  ¿Au- 
torizó de  algún  modo  la  revolución  de  1832  y  el  gobierno  que  se  estable- 
ció en  1833?  ¿Y  la  guerra  que  se  encendió  entre  eleiército  y  la  milicia 
cívica,  y  entre  el  presidente  y  vicepresidente,  puede  aecirse  con  verdad, 
que  la  promovió  por  la  sola  circunstancia  de  que  el  general  Santa- 
Anna  estableció  en  1 834  un  orden  de  cosas  menos  desfavorable  á  la 
Iglesia?  ¿Por  sus  consejos  y  su  cooperación  se  desconcertó  la  desgra- 
ciada campaña  de  Tejas?  i  Eligió  el  presidente  de  la  República  en  1837, 
entre  los  tres  propuestos  a  las  legislaturas,  Bustamante,  Alaman  y  Bra- 
vo? ¿Y  la  revolución  llamada  de  la  regeneración  en  1841,  pudo  ser  con- 
forme á  sus  principios  y  á  sus  intereses?   ¿Se  opuso  al  grito  unánime 
de  la  República  en  Diciembre  de  1844,  y  al  gobierno  constitucional 
que  se  estableció  posteriormente?  ¿Qué  cargo  se  le  hace  por  la  revolu- 
ción militar  del  general  Paredes  y  los  sucesos  de  1845  á  1847,  y  qué 
parte  tomó  en  las  administraciones  de  los  generales  Herrera  y  Arista? 
¿Quién  no  recuerda,  por  último,  qué  causas  influyeron  en  el  llamamien- 
to del  general  Santa- Anna,  y  que  la  dictadura  que  ejerció  y  la  conduc- 
ta que  tuvo,  fueron  obra  esclusivamente  suya?   ¿Pues  cómo  hay  hom- 
bre que  suponga  en  el  clero  mexicano  esa  ambición,  esos  avances  de 
que  se  habla  tan  frecuentemente,  olvidando  todos  estos  hechos  tan  cier- 
tos y  tan  conocidos?  Todo  lo  que  se  puede  decir  del  clero  en  esta  ma- 
teria, es  que  ha  tenido  mas  adhesión  á  los  gobiernos  que  no  lo  han  per- 
seguido; y  si  esto  fuera  un  delito,  era  preciso  suponerlo  formado  de 
hombres  que  no  participaban  de  las  alecciones  comunes  de  nuestra 
naturaleza.    Léanse  los  documentos  públicos,  regístrense  las  sesiones 
de  los  congresos  y  los  escritos  que  se  han  publicado,  recuérdense  las 
graves  cuestiones  políticas  que  han  tenido  que  resolverse;  y  los  cargos 
que  se  han  hecho  a  los  gobiernos  por  los  negocios  de  la  hacienda,  de 
guerra  y  de  relaciones  esteriores,  y  señálese  dónde  está  esa  preponde- 
rancia, ese  interés  de  clase,  ese  influjo  peligroso  que  quiere  imputarse 
á  la  Iglesia  mexicana.  Quizá  la  única  culpa  que  tiene  esta  es  la  com- 
paración que  ha  podido  hacerse  con  nuestros  gobiernos.    Unida  siem- 
pre, firme  en  sus  principios  y  en  su  régimen,  mantenida  su  gerarqma 
y  la  obediencia  á  sus  pastores  legítimos,  conservado  su  patrimonio,  y 
dando  ejemplos  de  caridad  y  templanza,  no  era  el  cuerpo  que  podia 
merecer  la  protección  de  las  facciones  que  todo  lo  han  subvertido. 
Si  se  respeta  la  Iglesia,  si  se  protegen  las  garantías,  las  clases  in- 
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fiuentes  y  los  hombres  de  crédito  que  no  están  conformes  con  lo  que 
hoy  existe,  no  serán  enemigos  del  nuevo  gobierno,  y  puede  contar  el 
partido  liberal  con  un  desprendimiento  tanto  mas  generoso,  cuanto  sea 
mas  firme  la  protección  que  dispense  á  los  principios  sagrados  en  ^ue 
descansa  nuestra  sociedad.  Con  la  misma  franqueza  puede  anunciar- 
se, que  continuándose  el  ataqué  á  la  Iglesia,  y  promoviéndose  las  re- 
formas que  ni  quiere  el  pais,  ni  son  conformes  tampoco  con  sus  intere- 
ses, no  es  posible  el  gobierno,  porque  no  lo  es  la  unión  que  no  recono- 
ce otro  origen  sino  el  sentimiento  religioso.  Y  si  se  pudiera  prescindir 
de  su  influencia  saludable,  bastaría  el  simple  hecho  de  que  la  nación 
es  una  en  sus  creencias  y  en  el  respeto  á  la  Iglesia,  para  convencer  de 
que  el  gobierno  que  no  esté  de  acuerdo  con  ella  sobre  este  punto  esen- 
cial, ni  puede  tener  subsistencia,  ni  representarla  legítimamente. 

Si  estas  ideas  se  califican  por  unos  de  comunes,  o  de  pooo  eficaces 
para  la  obra  que  ha  de  emprenderse,  y  si  para  otros  no  son  mas  que  el 
triunfo  del  partido  opuesto  al  que  influye  ahora  en  los  negocios,  no  por 
esto  dejan  ae  -aei  las  únicas  capaces  de  restablecer  la  paz  y  de  conju- 
rar los  males  que  tenemos  sobre  la  República.  £1  principio  religioso, 
al  paso  que  es  la  faente  de  todo  bien,  tiene  el  privilegio  como  la  ver- 
dad, de  que  no  puede  reemplazarse  con  ningún  otro,  y  muy  temerario 
será  el  que  desmienta  esto  con  las  teorías  funestas  que  han  invocado  6 
invocan  todavía  los  enemigos  de  la  religión  católica.  Un  gobierno,  un 
sistema,  pueden  cambiarse:  los  partidos  pueden  entenderse  y  hacerse 
las  concesiones  que  quieran,  y  podrá  ser  cierto  que  lo  que  hoy  no  con- 
viene, será  provechoso  en  tiempo  mas  oportuno.  Respecto  de  la  reli- 
gión no  puede  decirse  lo  mismo,  porque  el  Evangelio  no  es  un  código  de 
circunstancias,  ni  de  temperamentos,  sino  de  los  deberes  cristianos. 
Todo  lo  que  altere  su  espíritu,  todo  lo  que  no  sea  depender  de  la  Igle- 
sia en  los  asuntos  que  le  pertenecen,  y  todo  lo  que  entrañe  un  comba- 
te entre  la  potestad  eclesiástica  y  la  civil,  es  ajeno  de  un  buen  catóU- 
co,  y  debe  serlo  también  de  un  buen  político,  que  no  puede  menos  de 
observar  en  los  paises  que  se  han  encontrado  en  el  estado  que  el  nues- 
tro, la  huella  sangrienta  que  ha  dejado  el  rompimiento  con  la  moral  y 
las  doctrinas  cristianas.  Hace  justamente  un  siglo  que  comenzó  esta 
lucha;  y  seria  muy  triste  para  nuestra  República,  que  cuando  Dios  ha 
ordenado  los  sucesos,  con  grande  asombro  del  mundo,  para  hacer  mas 
palpables  los  errores  de  la  impiedad,  México  fuese  el  ultimo  que  em- 
prendiera esta  carrera  de  peraicion,  sin  aprovecharse  de  los  desenga- 
ños y  de  las  lecciones  terribles  que  han  recibido  otros  pueblos. 

El  principio  religioso  resuelve  necesariamente  la  cuestión  social,  fa- 
ciUta  mucho  la  política,  y  se  conciiia  muy  bien  con  la  de  las  personas. 
Grave  es  el  problema  sobre  las  instituciones  que  serán  mas  propias  pa- 
ra gobernarnos  bien,  y  sin  embargo,  tenemos  mucho  adelantado  sa- 
biendo lo  que  no  nos  conviene.  Se  ha  reconocido  por  todos  que  una 
federación  tan  amplia,  y  por  decirlo  así  tan  anárquica,  como  la  que  he- 
mos tenido  y  comienza  a  plantearse  hoy,  es  en  estremo  perjudicial, 
porque  no  es  mas  que  la  escisión  de  la  República;  y  se  tiene  por  igual- 
mente cierto,  que  concentrarlo  todo  en  el  gobierno  supremo,  no  es 
favorable  á  nuestros  Departamentos,  ni  á  una  espedita  y  benéfica  ad- 
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ministracion.  Y  por  lo  que  toca  al  sistema  de  mayor  ó  menor  libertad 
política,  y  de  representación  popular  mas  ó  menos  peligrosa,  se  puede 
asegurar  que  la  verdadera  opinión  pública,  ni  ouiere  gobiernos  pura- 
mente arbitrarios,  ni  administraciones  débiles  e  impotentes  que  nada 
puedan  hacer  sujetándose  á  las  leyes  fundamentales.  Pero  se  desea, 
sobre  todo,  que  la  constitución  tenga  un  tipo  verdaderamente  nacional, 
que  pueda  mantener  siempre  en  buen  estado  el  espíritu  público,  y  ale- 
jarlo de  toda  imitación  6  comunicación  peligrosa  con  nuestros  vecinos. 
Instituciones  y  gobiernos,  partidos  y  doctrinas,  costumbres  é  intereses 
que  no  conduzcan  á  salvarnos  del  peligro  que  nos  amenaza,  y  á  hacer- 
nos buscar  dentro  de  nosotros  mismos  los  medios  de  propia  conserva- 
ción, no  deben  ni  discutirse  cuando  se  trate  de  organizar  definitivamen- 
te la  República.  Un  congreso  sabio,  al  encargarse  de  tan  ardua  empre- 
sa, no  debe  volver  los  ojos  a  los  estravíos  y  exageraciones  de  algunos 
pueblos  de  Europa  en  días  de  turbación  y  desorden,  sino  al  campo  don- 
de se  forman  todas  las  espediciones  y  todos  los  planes  que  están  ame- 
nazando los  Estados  donde  se  habla  la  lengua  española.  Abrir  los  ojos 
{>ara  no  ver  sino  lo  que  nunca  debiera  imitarse,  y  cerrarlos  a  la  única 
uz  que  nos  señala  el  camino  que  debemos  seguir,  es  herir  de  muerte 
la  nacionalidad  del  pais. 

(Continaará.) 

LUU  GüNZAGA  Cu  KVAS. 


VARIEDADES. 


(leyenda  alemana.) 

Era  el  tiempo  en  que  los  reyes*  se  casaban  con  las  pastoras.  El  vie- 
jo conde  Heureich  estaba  sentado  en  el  salón  de  su  castillo  de  Roddens- 
tein.  Hacia  frío,  el  viento  silbaba  en  los  corredores  y  la  nieve  envol- 
via  las  torrecillas  con  sus  blancos  torbellinos;  los  leños  de  olmo  y  de 
encina,  amontonados  en  la  chimenea,  alimentaban  el  fuego,  que  en 
llama  alegre  subia  chispeando  hasta  la  campana  grabada  en  la  oscura 

fúedra.  £1  conde,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  respaldo  de  su  si- 
lon,  miraba  los  ahumados  retratos  de  sus  abuelos;  su  larga  espada,  pen- 
diente al  lado  de  su  jubón  de  piel  de  venado,  yacía  entre  sus  flacas 
piernas,  y  mientras  con  una  mano  acariciaba  su  sedosa  barba,  busca- 
ba con  la  otra  sobre  la  mesa  un  tazón  de  marfil,  guarnecido  de  plata, 
y  lleno  de  espumosa  aguamiel. 

A  sus  pies  se  sentaba  una  joven  en  un  escabel.  Dos  trenzas  rubias 
servian  de  marco  a  su  rostro  sereno,  y,  escapándose  de  la  estrecha  co- 
fia, rodaban  sobre  su  cuello.  Sus  grandes  ojos  eran  azules  como  el 
cielo  en  una  mañana  de  primavera;  sus  mejillas  parecian  dos  rosas  aca- 
bades  de  abrir  sobre  la  nieve;  su  boca  habia  sido  hecha  para  sonreír, 
y  la  melancolía  se  amallaba  sobre  su  frente  pura. 
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Leía  en  un  libro,  que  apoyaba  sobrjB  las  rodillas  del  anciano,  las 
flrrandes  estocadas  de  los  señores  barones,  y  los  preciosos  amores  de 
ios  caballeros  y  nobles  damas.  Su  toz  resonaba  como  una  música;  el 
yiejo  conde  ponia  á  reces  sus  dedos  sobre  sus  rubios  cabellos,  y  cuan- 
do veía  revolotear  sus  manecitas  como  blancas  mariposas,  entre  las  sa- 
tinadas hojas  del  libro,  que  estaban  cubiertas  de  finos  grabados,  no  po- 
día menos  de  sonreír. 

De  repente  se  oyó  resonar  el  toque  de  un  cuerno,  los  guardias  ba- 

Í'aron  el  puente  levadizo,  y  dos  criados  entraron  a  anunciar  al  conde 
a  Uegaaa  de  un  caballero. 

— ¡Que  entre! — ^respondió  el  viejo  Heureich — los  huéspedes  son  siem- 
pre bien  venidos  al  castillo  de  Roddenstein. 

Se  abrió  la  puerta  de  par  en  par  y  se  presentó  un  joven,  que  estuvo 
ínmóbil  un  momento  sobre  el  umbral;  era  alto,  buen  mozo  y  altivo.  Con- 
templó el  cuadro  encantador  que  se  presentaba  á  su  vista  y  sus  ojos 
negros  lanzaban  fuego, "pero  se  endulzaron  al  mirar  a  la  joven.  £1  ca- 
baUero  llevaba  el  traje  de  los  Menesinger;  la  chaqueta  entallada  y  el 

Í rorro  de  terdopelo  sombreado  por  una  pluma  de  halcón,  el  sistro  al 
ado,  la  espada  al  flanco  y  el  cuerno  de  caza  en  la  mano,  un  cuerno 
de  marfil  como  el  del  paladín  Rolando. 

£l  conde  de  Roddenstein  le  dio  la  bienvenida  con  ademan  cortes: 

— j Salud  á  nuestro  huésped!  ¿Si  tuviera  la  bondad  de  decimos  su 
nombre? 

— ¡Soy  el  caballero  Erwin  de  Frauenlob,  dijo  el  joven  adelantándose. 

— ¡Frauenlob! — repitió  el  anciano  sonriendo — el  nombre  es  de  feliz 
agüero,  y  estoy  cierto  de  que  le  mereceréis. 

— Hago  lo  que  puedo — contestó  Erwin  sonriendo  á  su  vez  y  salu- 
dando á  la  joven  que  se  habia  encendido. 

— ¿Queréis  beber? — prosiguió  el  conde  Henreich — Los  Viajes  dan  sed 
y  los  conocimientos  vienen  siempre  después  de  las  copas. 

— No  despreciaré  una  de  aguamiel — dijo  el  caballero  de  Frauenlob 
— ^pero  nunca  bebo'  antes  de  pagar  níi  bien  venida. 

— ¿Con  canciones? 

— Es  la  moneda  de  los  poetas — contestó  el  joven  riendo. 

Tomó  entonces  el  sistro  que  tenia  á  su  lado,  probó  las  cuerdas  ha- 
,  ciéndolas  vibrar  en  armonía;  dejó  su  gorro,  sus  cabellos  negros  flotaron 
sobre  su  cuello,  y  cantó.  Cantó  la  primavera  y  las  emociones  que  nacen 
con  ella  en  el  seno  turbado  de  las  vírgenes;  cantó  el  traje  de  Abril,  bor- 
dado de  esmeraldas  y  sembrado  de  rosas,  y  los  cuerpecitos  de  diez  y 
seis  años  que  se  agitan  al  compás  del  corazón. 

El  conde  iba  marcando  los  sonidos  con  su  cabeza  cana,  y  parecía  en- 
cantado. La  joven  habia  dejado  resbalar  el  libro  de  las  rodillas  del  an- 
ciano á  las  suyas,  y  de  sus  rodillas  al  suelo.  Sus  brazos  descansaban 
muellemente  y  tenia  juntas  sus  manos;  echada  hacia  atrás  su  precio^:i 
cabeza  se  inclinaba  un  poco  sobré  uno  de  sus  hombros,  y  sus  ojos  azu- 
les se  desvanecian  en  el  éxtasis,  mientras  que  un  soplo  agitado  pasaba 
por  entre  sus  labios  entreabiertos.  Así  la  musa  cristiana,  la  hermosa 
patrona  de  la  música,  Santa  Cecilia,  al  llegar  á  los  cielos,  debió  escu- 
char el  primer  concierto  de  los  ángeles. 
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A  una  señal  del  anciano,  se  levantó  encendida  y  presentó  la  copa  al 
cantor. 

— ^A  la  salud  del  conde  de  Roddenstein — dijo  el  caballero,  levantán- 
dola hasta  su  frente — á  la  salud  del  oonde  y  de ? 

— De  Gilda — dijo  la  joven  inclinándose. 

— ¡Y  de  la  hermosa  Gilda! — prosiguió  Erwin.  En  seguida  anadió: 
— ¿Es  vuestra  hija,  señor? 

— ¡Casi! — respondió  el  conde — es  una  amiga  de  mi  cara  Berta.  Ber- 
ta ha  ido  á  buscar  á  su  madre  á  la  capilla,  porque  estamos  al  fin  del 
adviento,  y  la  condesa  enciende  cirios  en  honor  de  la  Santísima  Virgen. 

Muy  pronto  volvieron  de  la  capilla  la  madre  y  la  hija.  El  cabauero 
ííié  presentado  á  las  damas  y  detenido  á  cenar. 

— Dormiréis  en  el  castillo — dijo  el  conde. 

— Con  mucho  gusto — ^respondió  el  caballero— para  una  fiía  noche 
de  Diciembre  vale  mas  el  canto  del  grillo  en  el  hogar  que  el  grito  del 
buho  en  los  bosques. 

-  En  la  mesa  fue  colocado  el  caballero  en  medio  de  las  dos  jóvenes. 
Ambas  admiraban  su  gallardo  cuerpo  y  la  elegancia  de  su  presencia  y 
maneras.  Al  fin  de  la  cena  Erwin  tenia  dos  apasionadas.  Pero  el  amor 
de  Berta  hablaba  y  sonreia  en  sus  labios,  mientras  que  el  amor  de  Gil- 
da  suspiraba  ooulto  en  el  corazón.  Una  era  rica,  la  otra  era  pobre;  pero 
si  una  tenia  riquezas,  la  otra  poseia  la  hermosura. 

En  aquel  tiempo  los  poetas  no  sabian  calcular,  y,  cuando  al  fin  de  la 
cena,  el  viejo  conde  hizo  pasar  al  caballero  la  copa  llena  de  vino  del 
Rhin,  esclamando:  Vamos,  señor  Frauenlob,  una  canción  en  honor  de 
las  damas,  Erwin  cantó  en  su  trova  galante,  los  cabellos  rubios,  las 
mejillas  rosadas  y  los  ojos  azules;  las  manos  delicadas  y  los  pies  peque- 
nos.  Berta  era  morena  y  pálida:  tenia  los  ojos  negros,  las  manos  gran- 
des, y  los  pies  como  aquella  otra  Berta,  la  reina  Berta  que  hilaba. 

(Continuará.) 
Por  la  traducción. — Rafaxl  Roa  Barcjcka. 
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La  Iglesia  ya  se  apresta 
Con  piadosa  alegría 
A  celebrar  la  fiesta 
De  la  sin  par  María, 
Que  apareció  en  las  áridas 
Rocas  del  Tepeyac; 

Esperanza  y  consuelo 
De  la  región  indiana, 
Bella  como  en  el  cielo 
La  luz  de  la  mañana. 
De  amor  divino  símbolo. 
Prenda  cierta  de  paz. 
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Y  acuden  á  su  templo 
Los  pueblos  comarcanos, 
Y  en  el  atrio  contemplo 
A  los  niños  7  ancianos 
De  la  familia  indígena, 
Objeto  de  su  amor, 

Grupos  formando  en  tomo 
De  sus  hijas  y  hermanas, 
Que  con  sencillo  adorno. 
Tristes  en  vez  de  ufanas, 
Tejen  danza  monótona 
De  un  triste  canto  al  s6n. 

No  asoma  á  siis  Acciones 
La  animación,  I4  vida. 
¿Los  generosos  dones 
De  que  en  la  edad  ñorida 
El  cielo  colma  prodigo, 
A  ellas  tal  vez  negó? 

Oscuro  es  su  semblante. 
Sus  manos  7  su  cuello: 
Ingrato  su  talante. 
Lacio  y  tosco  el  cabello; 
Nunca  en  sus  labios  cárdenos 
La  risa  se  mostró. 

Ni  el  músico  se  anima 
Ni  el  padre  se  enternece; 
Por  mas  que  el  arco  esgrima 
Aquél,  su  son  fenece. 
No  bien  lo  ha  dado  al  céfiro 
£1  gemidor  violin. 

Y  en  el  rostro  villano. 
De  la  danza  en  presencia, 
Solo  muestra  el  anciano 
Helada  indiferencia; 
Pone  sus  ojos  tétricos 
Del  cielo  en  el  confin. 

Vestigios  de  otra  gente 
Guerrera  7  poderosa. 
Resto  solo  al  presente 
De  una  tribu  gloriosa 
Que  á  guisa  de  relámpago 
BiiUaba  y  se  estinguió; 
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Festejan  hoy  con  flores 

Y  cánticos  y  danza 

A  AQUELLA  que  dolores 
Convierte  en  esperanza, 

Y  amparo  de  los  míseros 

Y  Madre  se  llamo. 

¿Quién  reconoce  en  ellas 
La  gracia  peregrina 
De  las  facciones  bellas 
Con  que  inflam<í  Marina 
£1  noble  pecho  indómito 
Del  gpran  conquistador? 

Ni  guarda  el  polvo  austero 
Regia  ni  humilde  tumba 
De  los  que  al  hierro  ibero 
Dan  la  vida  en  Otnmba, 

Y  dejan  á  sus  pósteros 
Ejemplo  de  valor. 

No  en  la  lengua  natía 
Resuenan  los  cantares 
Con  que  espresaba  un  dia 
Ó  dichas  6  pesares 
La  dulce  lira  homérica 
De  Nezahualcoyótl. 

En  estranjero  idioma 
Uno  y  otro  hemisferio 
Hablan  de  Mocteuzoma, 
Monarca  del  imperio, 
De  Xicotencal  ínclito, 
Del  bravo  Guatimoc. 

Pacen  ya  los  ganados 
Entre  las  pardas  ruinas 
De  los  templos  alzados 
En  las  selvas  vecinas 
Por  el  fervor  idólatra, 
Que  sangre  vierte  allí. 

Solo  de  aquellas  eras 
Testigos  los  volcanes, 
Magníficas  neveras 
Con  formas  de  titanes, 
Su  grande  historia  trágica. 
Dirán  al  porvenir. 
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Aislóse  en  sus  aduares 
La  raza  conquistada: 
Sus  vidas  7  sus  lares 
Del  niego  y  de  la  espada 
Entre  los  montes  ásperos 
Indómita  salvó. 

Y  tras  los  sanguinosos 
Implacables  guerreros, 
Vinieron  los  piadosos 
Humildes  misioneros, 

Y  ante  su  aspecto  y  pláticas 
Al  cabo  se  rindió. 

Y  aunque  vivió  apartada 
Del  castellano  altivo, 
Rústica  y  consagrada 
Solo  al  recuerdo  vivo 

De  su  grandeza  ingénita 
Que  ya  perdida  ve, 

Sus  ojos  abrió  el  cielo 
A  la  verdad  divina 

Y  en  busca  de  consuelo 
Al  templo  se  avecina, 

Y  allí  al  ibero  el  vínculo 
La  unió  de  nuestra  fó. 

Puso  cariño  tierno, 
Puso  esperanza  pía, 
En  quien  venció  al  averno, 
En  la  Virgen  María; 
Madre  suya  aclamándola, 
En  ella  conñu: 

Y  ella,  de  su  dolencia 

Y  su  humildad  movida, 
Quiso  con  su  presencia 
Dulcificar  su  vida, 

Y  en  un  ayate  rústico 
Su  Imagen  la  dejó. 

Y  acuden  á  su  templo 
Los  pueblos  comarcanos, 

Y  en  el  atrio  contemplo 
A  los  niños  y  ancianos 
De  la  familia  indígena, 
Objeto  de  su  amor, 
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Grupos  form&ndo  en  torno 
De  sus  hijas  y  hermanas 
Que  con  sencillo  adorno. 
Tristes  en  vez  de  ufanas, 
Tejen  danza  monótona 
De  un  triste  canto  al  son. 

Tal  vez  el  ciego  y  vano 
Filosofo  se  ría 
Oyendo  el  canto  indiano 

Y  viendo  que  á  porfía 
Danzan  las  tiernas  jóvenes 
Para  espresar  su  fé. 

Mas  es  error  su  ciencia 

Y  su  soberbia  es  viento: 
De  Dios  á  la  presencia 
Llega  este  humilde  acento; 
Lo  acogerá  solícito, 
Porque  en  las  almas  lee. 

¿Será  que  acaso  un  dia 
Nosotros,  descendientes 
Del  pueblo  que  vencia 
A  las  indianas  gentes 

Y  fé,  Costumbres  y  hábitos 
E  idioma  aquí  dejó; 

Esclavos  de  una  raza 
De  la  nuestra  enemiga 
Que  su  conquista  traza 
Dándose  por  amiga. 
Ante  este  altar  lleguémonos 
A  impulsos  del  dolor?    . 

Triste  será  el  semblante 

Y  débil  el  acento, 

Y  el  opresor  delante 
Dirá  sin  sentimiento 

Y  en  lengua  estraSa  y  áspera 
Como  su  propio  ser: 

"¿De  aqueste  pueblo  dónde 
Está  el  valor  natío? 
¿Dó  su  virtud  se  esconde? 
¿Dó  el  castellano  brío? 
No  el  hierro,  mas  el  látigo 
Le  tiene  á  nuestros  pies." 

LA  CRUZ. — TOMO  VI.  4^ 
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Ño:  8i  tan  dnra  suerte 
£1  cielo  en  sna  enojos 
Me  reservó,  la  nmerte 
Cierre  mas  bien  mis  ojos, 
¡Oh  Virgen  clementísima, 
Amparo  del  mortal! 

Pues  que  tu  Imagen  santa 
Nos  diste  por  consuelo, 
Haz  que  enemiga  planta 
No  huelle  nuestro  suelo 
Mientras  en  él  subsistan 
Tu  imagen  y  tu  altar! 

1857.  J.  Al.  KoA  Bakckna. 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTimAMS  BBLMIIOSAS  »B  LA  SBIAJIA. 


DICIEMBRE. 

Jueves  10. — La  prodigiosa  traslación  de  la  santa  casa  en  que  el  Verbo 
Divino  encamó,  desde  Nazaret  í  Loreto,  San  Melquiades  papa  y  San  Car* 
póforo  presbítero.  ^ 

Viernes  11. — San  Dámaso  papa  y  San  Eutiquio  mártir. 

Sábado  12. — La  Biaravllloia  Aparición  de  üiicitra  KcAora  de  Ciiadalnpe. 

Domingo  13. — Santa  Lucía  virgen  y  mártir,  especial  protectora  contraías 
enfermedades  de  los  ojos,  y  Santa  Otilia  virgen. 

Lunes  14. — Santos  Espiridion  y  Nicasio  obispos. 

Martes  15. — Octava  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima, 
San  Lucio  mártir  y  Santa  Cristiana  esclava  mártir. 

Miércoles  16. — Santas  Adelaida  emperatriz,  Albina  virgen  y  mártir,  y 
San  Ensebio  mártir. 


El  jueves,  función  en  Loreto,  con  esposicion  de  Su  Majestad. 

El  viernes,  vísperas  y  maitines  en  Catedral  y  otras  varias  iglesias,  particu- 
larmente en  las  de  religiosas,  y  solemnísimos  en  la  Colegiata.  Indulgencia 
plenaria  en  Corpus  Christi  hoy  y  mañana. 

El  sábado,  función  muy  solemne  en  la  Colegiata,  con  asistencia  del  supre- 
mo  gobierno,  sagradas  comunidades,  tribunales,  colegios,  etc.;  y  por  toda  la 
octava  continúan  las  funciones,  con  vísperas  y  maitines  é  indulgencia  plena- 
ria hasta  el  dia  20;  igualmente  hay  función  en  Catedral  y  en  la  mayor  parte 
de  las  iglesias,  siendo  en  la  Enseñanza  con  octava.  Su  Majestad  manifiesto 
y  sermón.  La  función  mensual  es  en  la  Nueva  Enseñanza.  Depósito  solem- 
ne en  Merced  de  las  Huertas. 

El  domingo,  función  á  Santa  Lucía  en  San  Bernardo.  Indulgencia  de  Es- 
capulario en  el  Carmen  y  de  Terceros  en  San  Francisco.    Función  en  San 


NOTICIAS  XACIUNALBS.        v  g^. 

Francisco,  que  hace  el  colegio  de  abogados  á  la  Virgen  de  Guadalupe.  Fiee* 
ta  de  los  Desagravios.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Co- 
legiata. Circular  en  el  Campo  Florido. 

£1  lunes,  vísperas  en  la  Concepción. 

El  martes,  función  muy  solemne  en  la  Concepción  y  San  Fernando,  y  epi 
esta  última  también  procesión  por  la  tarde.  Indulgencia,  procesión  y  sermón 
en  la  Colegiata. 

£1  miércoles,  comienzan  las  misas  llamadas  de  aguinaldo,  6  sea  novena 
para  prepararse  á  celebrar  el  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y 
también  comienza  el  ejercicio  devoto  de  la  peregrinación  de  María  Santísima 
y  su  castísimo  esposo,  que  se  practica  con  toda  solemnidad  en  el  Carmen, 
Jesús  Nazareno  y  otras  iglesias.  Nocturno  en  el  Campo  Florido. 


•  ♦  » 


NOTICIAS  NACIONALES. 

PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO 

t 

£N  LA  ALTA  CALIFORNIA  T  EL  OREGON. 

Bien  sabidos  son  los  servicios  que  los  antiguos  misioneros  prestaban 
á  la  religión  católica,  y  ¿  la  causa  de  la  oiviUzacion,  con  los  estableci- 
mientos que  fundaron  en  la  parte  Norte  de  nuestra  República:  por  me- 
dios suaves  y  pacíficos  convirtieron  innumerables  almas  á  la  fe,  intro- 
dujeron en  aquellas  apartadas  regiones  la  agricultura,  laa  artes  útiles, 
y  el  régimen  civil,  harto  distante  de  la  vida  errante  y  salvaje  en  que 
yacían  embrutecidos  sus  desgraciados  moradores.  Las  ideas  desorga*- 
nizadoras  de  una  perfectibilidad  quimérica,  hizo  mirar  con  desprecio 
aquellos  medios  tan  suaves  como  eficaces,  quitando  las  misiones  para 
abrir  de  nuevo  la  puerta  á  la  barbarie.  Los  indios,  privados  de  la  en- 
señanza espiritual  y  de  la  administración  de  los  sacramentos,  yolvieron 
á  su  estado  primero,  y  nuestros  Estados  fronterizos  sufren  de  muchos 
anos  á  esta  parte  una  devastación  espantosa,  que  acaso  llegará,  an- 
dando el  tiempo,  al  corazón  de  la  RepúbUca.  Lo  que  los  misioneros 
adquirieron  para  nuestra  patria  con  la  predicación  eranffélica,  lo  ya 
perdiendo  la  generación  presente,  no  obstante  las  magnificas  prome- 
sas con  que  engalana  sus  teorías  sociales  y  políticas. 

No  solo  los  bárbaros  combaten  nuestras  fronteras,  sino  que  las  in- 
vade igualmente  un  pueblo,  que  blasonando  de  culto,  no  escrupuliza 
permitir  que  se  armen  en  su  seno  espediciones  piráticas,  destinadas  a 
usurpar  los  Estados  vecinos. 

En  medio  de  tan  grandes  males,  la  Providencia  Divina,  que  vela  oon 
tierna  solicitud  por  la  conservación  de  la  especie  humana,  y  por  la  di- 
latación de  la  Iglesia,  ha  querido  que  la  palabra  evangélica  sea  otra  vez 
oida  en  alj^unos  de  los  lugares  donde  antes  resonó  con  tanto  fruto. 

En  la  alta  y  aurífera  California  se  han  improvisado  portentosamen- 
te ciudades  considerables,  y  una  nación  heterogénea,  compuesta  de  nu- 
merosos habitantes  venidos  de  otros  pueblos.  En  esa  grande  y  moder- 
na Babilonia  dominada  por  el  positivismo  {auri  sacra  fames%  y  por  el 
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protestantismo  y  la  indiferencia  religiosa,  que  profesan  su  gobierno  y 
la  mayoría  de  sus  habitantes,  han  podido,  sin  embargo,  conservarse  los 
gérmenes  de  nuestra  santa  y  única  religión  católica,  para  tomar  nue- 
va vida  y  desarrollarse  en  la  actualidad  con  vigor  maravilloso,  hasta 
descollar  sobre  las  sectas  heterodoxas,  que  la  miran  con  envidia  y  la 
persiguen  con  impotencia.  Los  trabajos  de  los  obreros  católicos  son 
allí  del  mas  vivo  mteres,  especialmente  los  de  los  jesuítas,  como  pue- 
den verse  por  los  estractos  de  una  carta  que  á  continuación  insertamos, 
escrita  en  lengua  italiana,  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Santa  Clara  de  la  Alta  California,  á  24  de  Agosto  del  presente  ano. 

''He  referido  ya  a  V.  (dice  la  persona  que  escribe)  que  hace  poco 
''  tiempo  que  regrese  del  Oregon.  Allí  tenemos  tres  misiones  entre  los 
salvajes,  en  las  cuales  están  ocupados  siete  padres  y  sfsis  hermanos, 
''  que  hacen  un  gran  bien.  Los  padres  del  Oregon  se  ven  como  adora- 
''  dos  por  los  salvajes,  así  cristianos  como  gentiles.  Tenemos  ya  tres 
'*  mil  bautizados.  Los  padres  Oblatos  de  Marsella  habian  tenido  allí 
«'  anteriormente  varias  misiones,  pero  todas  fueron  destruidas  en  la 
*'  última  guerra  de  los  salvajes  con  los  norte-americanoí.  En  cuanto 
*'  á  la  California,  el  Señor  continúa  en  bendecimos.  Los  exámenes  pú- 
''  blicos  de  nuestros  jóvenes  seminaristas,  internos  y  estemos,  han  tla- 
*'  mado  mucho  la  atención.  En  la  última  tarde  habia  mas  de  dos  mil 
*'  concurrentes,  que  los  presenciaron.  Las  solicitudes  que  en  este  año 
•'  se  nos  dirigen,  para  recibir  niños  en  este  colegio,  son  tantas,  que  nos 

*^  veremos  obligados  á  no  admitir  á  muchos  por  falta  de  locaí El 

«*  éxito  de  los  últimos  exámenes  ha  sido  bien  triste  para  la  universidad 
*  protestante,  que  existia  aquí  en  Santa  Clara,  la  cual  llevó  un  solem- 
**  nísimo  chasco.  Hace  dos  semanas  que  se  abrió  en  ella  el  nuevo  año 
<*  escolar,  y  apenas  tenia  ocho  dias  de  vida,  cuando  se  vieron  sus  di- 
'*  rectores  obligados  á  cerrarla.  Esto  ha  dado  mucho  que  decir,  y  to- 
**  dos,  así  católicos  como  protestantes,  convienen,  unos  con  gusto  y 
''  otros  á  su  pesar,  que  solo  los  católicos  hacen  cosas  grandes,  porque 
''  trabajan  por  Dios.  ¡Bendito  sea  el  Señor  por  todo,  y  principalmente 
''  porque  así  confunde  la  herejía!  No  puede  V.  formarse  idea  de  los 
"  bienes  que  el  ministerio  evangélico  derrama  sobre  esta  tierra.  En 
''  San  Francisco  hay  cinco  iglesias  católicas,  y  los  domingos  se  llenan 
''  completamente  de  gente,  mientras  se  celebran  las  misas.  ¡Ojalá  hu- 
"  biera  mayor  numero  de  obreros!  Yo  iré  á  residir  á  San  Francisco 
"  para  atender  al  colegio  allí  iniciado,  y  continuaré  en  el  encargo  y 
"  presidencia  de  nuestras  misiones  de  la  California  y  del  Oregon." — 

En  Santa  Clara  se  ha  construido  por  los  padres  de  la  compañía  un 
colegio,  con  diversas  cátedras,  entre  ellas  la  de  física,  cuyas  máquinas 
han  costado  en  París  cerca  de  50,000  francos:  así  caminan  las  ciencias 
con  la  religión,  donde  quiera  que  ella  vá.  Los  padres  que  dirigen  y 
ocupan  estas  cátedras  son  jesuítas,  casi  todos  déla  provincia  del  P¡;.- 
monte,  dispersa  por  el  huracán  revolucionario  que  allí  combate  á  la 
Iglesia.  Los  mas  han  enseñado  muclios  años  en  los  colegios  de  Italia, 
siendo  aquella  provincia  feraz  en  notabilidades  científicas  y  literarias, 
como  el  r.  Perrone,  director  del  colegio  romano,  y  el  P.  Taparelli, 
colaborador  de  la  Civiltá  Católica.    Muchos  han  dado  lecciones  con 
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aplauso  en  los  Estados  Unidos.  Las  misiones  de  la  Compañía  de  Jesús 
del  Oregon  y  de  la  Alta  California,  dependen  de  la  provincia  del  Pia- 
monte. 

Resta  a  esta  breve  noticia  hacer  por  nuestra  parte  una  breve  indica- 
ción a  la  piedad  mexicana,  sobre  lo  aceptas  que  serian  á  la  Majestad 
Divina,  las  limosnas  que  se  destinen  á  esas  misiones.  La  religión,  se- 
mejante al  astro  del  dia,  recorre  la  tierra  vivificándola  con  sus  rayos 
j  alumbrándola  con  sus  luces;  y  la  caridad,  que  es  su  companera  inse- 
parable, no  conoce  pais  ni  región  en  que  no  derrame  igualmente  sus 
beneficios:  para  ella  no  hay  distinción  de  nacional  ni  de  estranjero,  no 
la  hay  de  razas  ni  de  colores,  á  todos  los  hombres  mira  como  herma- 
nos, sea  cual  fuere  su  ejercicio  y  el  lugar  en  que  la  Providencia  los  ha- 
ya colocado.  La  limosna  que  se  emplee  en  las  misiones  de  infieles  y 
en  la  educación  de  la  juventud,  destinada  á  reemplazar  algún  dia  á  los 
actuales  ministros  del  santuario,  es  sin  duda  de  las  mas  aceptables, 
porque  reúne  á  las  obras  corporales  de  misericordia,  las  espirituales  á 
que  principalmente  se  destina.  £1  colegio  de  Santa  Clara,  y  las  misio- 
nes del  Oregon  piden  al  zelo  cristiano,  los  socorros  y  los  auxilios  que 
ambos  establecimientos  necesitan  para  conservarse  y  progresar.  Cada 
nuevo  misionero  que  se  forme,  cada  infiel  que  abra  los  ojos  á  la  luz  de 
la  fe,  y  cada  hereje  estraviado  qué  vuelva  al  seno  de  la  Iglesia,  son  de 
infinito  precio  á  los  ojos  de  Aquel,  que  no  deja  ninguna  obra  buena  sin 
recompensa,  por  pequeña  que  parezca.  ¿Qué  será  con  aquellas  que 
llevan  en  sí  un  sello  particular,  por  consagrarse  á  la  predicación  del 
Evangelio,  es  decir,  á  la  propagación  de  las  palabras  y  doctrina  de  Je- 
sucristo, de  nación  en  nación  y  de  siglo  en  siglo,  hasta  el  fin  de  los 
tiempos? 

Las  personas  que  quieran  destinar  limosnas  á  tan  piadoso  objeto,  ó 
algunas  cantidades  con  cargo  de  misas,  para  el  sustento  de  los  misio- 
neros, podrán  ponerlas  en  poder  del  Sr.  D.  Manuel  Escanden,  vecino 
de  esta  capital,  quien  cuidará  de  hacerlas  llegar  con  la  mayor  exacti- 
tud á  su  destino. 

México,  Diciembre  4  de  1857. 

LAS  CONFERENCIAS  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL. 

El  martes  8  del  corriente,  fiesta  de  la  Purísima  Concepción  de  Ma- 
bÍa,  celebraron  asamblea  general  en  el  arzobispado,  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul  que  existen  en  esta  capital,  consagradas  al  so- 
•corro  de  los  pobres.  Presidió  la  reunión  el  lUmo.  Sr.  arzobispo.  Los 
presidentes  de  las  conferencias  leyeron  las  memorias  de  sus  respecti- 
TOB  trabajos  en  el  ano  último,  y  el  señor  presidente  del  consejo  supe- 
rior. Lie.  D.  Teufilo  Marin,  dio  cuenta  de  las  tareas  del  mismo  conse- 
jo y  del  estado  de  sus  relaciones  con  el  consejo  general  residente  en 
jParis. 

Satisfactorio  es  el  aspecto  que  ofrecen  las  Conferencias  de  San  Vi- 
oente  de  Paul  en  la  República.  Algunas  de  las  existentes  en  la  capi- 
tal habian  suspendido  sus  reuniones  por  falta  de  recursos  6  por  tibieza 
de  parte  de  sus  miembros,  y  han  reanudado  ya  sus  trabajos,  siendo  con- 
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•iderable  el  numero  de  familias  menesterosas  á  quienes  todas  ellas 
corren.  En  distintas  poblaciones  de  la  República  hay  ^a  conferencias 
admitidas,  y  en  otros  muchos  lugares  las  hay  que  aspiran  á  ser  reco- 
nocidas por  los  consejos  superior  y  general,  y  que,  entretanto,  hacen 
el  bien  á  manos  llenas.  ¡Permita  el  cielo  que  esta  generosa  institución 
siga  alcanzando  todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible,  y  que  en  nues- 
tro pais  y  en  las  tristes  circunstancias  presentes,  neutmice  en  mucha 
parte  los  males  públicos,  ocupándose,  como  á  la  vez  se  ocupa,  de  la 
mejora  moral  y  material  de  las  familias  pobres! 

El  Illmo.  Sr.  arzobispo,  antes  que  terminase  la  asamblea,  dirigió  al- 
gunas palabras  evangélicas  á  los.  miembros  de  las  Conferencias,  esoi- 
tándoles  á  no  desmayar  en  su  obra,  y  recordándoles  por  medio  de  la 
parábola  del  Samaritano  lo  acepta  que  es  la  caridad  á  los  ojos  de  Dios, 

Juien  ha  ofrecido  recompensar  con  largueza  hasta  el  bien  mas  insigni- 
icante  que  se  haga  a  los  pobres. 

FALLECIMIENTOS. 

El  dia  28  de  Noviembre  último  ha  muerto  en  esta  capital  la  Sra. 
D?  Dolores  Caballero  de  los  Olivos  de  Suarez  de  Feredo.  Las 
escelentes  cualidades  que  la  adornaban,  han  hecho  que  su  pérdida  sea 
sumamente  sensible  para  cuantas  personas  fueron  honradas  con  la  amis- 
tad de  esta  señora,  que  pertenecía  á  una  de  las  familias  mas  antiguas 
é  ilustres  de  nuestro  pais.  Damos  el  pésame  mas  sincero  á  sus  deudos, 
y  creemos  firmemente  que  el  cielo  habrá  recompensado  las  virtudes 
de  la  finada. 

También  á  mediados  de  Noviembre  último  falleció  en  Zacatecas  el 
Sr.  cura  párroco  de  aquella  capital  D.  Juan  José  Orellana,  sacerdo- 
te de  ánimo  recto,  y  que  recientemente  sufrió  violencias  y  persecucio- 
nes. ¡Duerma  en  paz! 

En  Cojutepeque  (Centro  América)  ha  fallecido  el  apreciable  guate- 
malteco, Lie.  D.  Felipe  Prado,  víctima  del  colera.  De  una  "mención 
necrológica"  muy  bien  escrita  por  el  Lie.  D.  Ignacio  Gómez,  tomamos 
las  siguientes  noticias  acerca  del  finado: 

"Hijo  de  honrados  padres,  venidos  de  España  al  antiguo  reino,  el  Sr. 
Prado  nació  y  se  formó  en  Guatemala  para  la  carrera  de  las  leyes. — 
Obligado  por  las  circunstancias  de  la  época  á  prestar  sus  servicios  du- 
rante la  guerra  de  los  anos  de  27  y  28,  se  distinguió  notablemente  co- 
mo oficial  de  caballería  por  su  valor  y  su  apego  á  la  disciplina  militar. 

"Vuelto  á  la  vida  civil,  abrazó  el  comercio  y  fué  en  su  nueva  carrera 
un  modelo  de  exactitud  y  pundonor.  Llevado  por  deberes  de  familia 
á  México,  ejerció  con  crédito  su  profesión  en  la  capital  de  aquella  Re- 
pública y  pasó  después  á  desempeñar  una  magistratura  en  la  audiencia 
de  Tamaulipas;  destino  que  ya  habia  servido  en  Guatemala  en  con- 
cepto de  conjuez  de  la  corte  de  justicia.  De  regreso  á  Centro-Améri- 
ca, se  establcrció  en  la  antigua  Guatemala,  donde,  durante  dos  periodos 
legales,  desempeñó  con  universal  aplauso  el  laborioso  despacho  del 
juzgado  de  1*  instancia  de  Sacatepequez." 
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£1  autor  del  artículo  necrológico  termina  su  escrito  con  las  siguien* 
tes  notables  palabras: 

''¡Con  cuánta  rerdad  no  podremos  aplicar  á  este  íntegro  y  ejemplar 
funcionario  aquellas  célebres  palabras  de  Daguesseau:  hay  héroes^  no 
lo  dudemos,  hay  héroes  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  condiciones: 
la  paz  tiene  los  suyos  como  la  guerra,  y  tos  que  consagra  la  justicia  tie^ 
nen  al  menos  la  gloria  de  haber  sido  útiles  a  sus  semejantesP^ 


REVISTA  REUOI08A  DEL  E8TERI0R. 


ROMA. 

£1  Siglo  XIX  ha  publicado  recientemente  algunas  noticias  que  dá 
por  auténticas  y  según  las  cuales,  S.  S.  Pió  IX  habría  ya  manifestar 
do  al  Sr.  Montes  sobre  qué  bases  entraría  en  arreglos  con  el  gobierno 
mexicano. 

Si  desconfiamos  de  las  noticias  del  Sigh  -respecto  de  las  negocia- 
ciones de  Roma,  no  se  nos  culpará  de  nimios  6  injustos  al  recordar  que 
otras  noticias  anteríormente  dadas  por  el  mismo  periódico,  acerca  del 
propio  asunto,  aparecieron  después  destituidas  de  fundamento. 

Hoy  únicamente  diremos  que  las  cartas  de  Roma  que  hemos  visto, 
en  nada  confirman  las  noticias  publicadas  por  el  Siglo. 

EL  PIAMONTE. 

La  administración  actual  del  Piamonte  es  para  los  liberales  el  bello  ideal 
de  un  gobierno,  y  esto  no  por  otro  principio  que  el  odio  que  profesa  á  la  Igle» 
sia  ca^lica,  y  los  ataques  consumados  contra  las  mas  respetables  institucio- 
nes. Veamos  pues,  lo  que  escriben  de  Turín  á  la  Civilta  eattolica  acerca  de 
las  tareas  de  la  última  cámara  piamontesa,  que,  á  no  dudarlo,  se  parece  á 
otras  muchas. 

"Nuestra  cámara  ha  terminado  sus  tareas  legislativas.  La  Gazette piernón' 
taise  hace  gran  elogio  de  ellas;  pero  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas,  el 
Piamonte  no  marcha  de  acuerdo  con  su  Gaceta.  Los  piamonteses  han  apren- 
dido á  estudiar  los  hechos.  Ahora  bien;  ¿qué  dicen  los  hechos?  Dicen  que  la 
cámara  ha  dotado  al  Piamonte  de  la  libertad  de  la  usura;  que  le  ha  regalado 
unas  cuantas  modificaciones  del  código  penal,  es  decir,  leyes  favorables  á  los 
asesinos,  cuyo  fruto  no  hemos  tardado  en  recoger;  que  ha  aumentado  el  im- 
puesto de  sangre,  alistando  en  el  ejército  ú  toáoslos  hombres  hechos:  que  le 
ha  dejado  para  1858  un  presupuesto  cuyo  activo  es  menor  que  el  pasivo  cosa 
de  cuatro  millones;  un  gasto  de  diez  millones  para  establecer  nuevas  prisio- 
nes, atendido  que  no  son  ya  bastantes  las  antiguas;  el  germen  de  nuevos  im- 
puestos en  empresas  poco  prudentes  como  el  trasporte  de  la  marina  militar  á 
Spezia  y  la  creación  de  nuevas  cátedras  en  la  universidad  de  Turín  para  dar 
pasto  al  hambre  de  los  ministeriales  que  llegaron  un  poco  tarde  á  perdir  mer- 
cedes. Por  otra  parte,  la  instrucción  va  de  mal  en  peor;  el  colegio  Carlos- 
Alberto  está  en  decadencia;  hay  división  profunda;  las  provincias  están  auto- 
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rizadas  para  contraer  mas  y  mas  deudas  y  hay  otras  muchas  cosas  qae  cau- 
san lástuna." 

A  consecuencia  de  la  inmoralidad  que  la  prensa  liberal  ha  hecho  germi- 
nar en  el  Piamonte,  y  de  la  impunidad  de  los  malhechores,  el  obispo  de  lyrée 
para  evitar  en  lo  posible  la  repetición  de  los  robos  sacrflegos,  autorizó  i  los 
curas  de  su  diócesis  á  que  sustituyesen  los  vasos  sagrados  de  oro  6  plata  de 
sus  iglesias  con  otros  de  cobre  dorado  6  plateado.  En  la  primavera  de  1855 
fueron  robados  los  sagrados  vasos  y  formas  de  la  Iglesia  parroquial  de  Ca- 
luso.  Un  robo  igual  ñié  cometido,  durante  la  última  cuaresma,  en  la  iglesia 
parroquial  de  Mazzé.  En  la  noche  del  3  al  4  de  Junio  se  trató  de  llevar  al 
cabo  otro  tanto  en  la  iglesia  de  Vallo-Caluso.  Los  periódicos  de  Casal  re- 
fieren que  hace  un  año  casi  todas  las  iglesias  de  Montferrat  fueron  despoja- 
das de  .sus  vasos  sagrados  y  otros  objetos  preciosos,  y  lo  mismo  se  dice  res- 
pecto de  las  iglesias  de  la  LQmellina.  Últimamente  en  el  burgo  de  Cuorgné, 
en  ios  confines  de  la  diócesis,  el  17  de  Agosto  fué  robado  un  relicario  con  la 
sagrada  hostia  en  el  templo  de  la  Hermandad. 

£1  ministro  de  Estado  Rattazi  se  quejó  de  que  la  providencia  dictada  por 
el  obispo  de  Ivrée,  relativamente  á  sustituir  los  sagrados  vasos  de  oro  y  plata 
por  otros  de  metal  mas  común,  alarmaba  las  conciencias  y  podia  trastornar 
en  último  resultado  el  orden  público;  siendo^  ademas,  injuriosa  al  gobierno 
que  cuidaba  de  castigar  á  los  criminales.  El  citado  obispo,  á  consecuencia 
de  esto,  dirigió  una  comunicación  al  ministro,  demostrándole  que  hasta  en- 
tonces ninguno  de  los  ladrones  sacrflegos  habia  sido  aprehendido  y  castigado, 
y  que  la  Iglesia  obraba  en  su  derecho  al  tomar  este  género  de  precauciones, 
sin  que  ello  fuera  motivo  de  alarma  para  las  conciencias. 

La  nota  del  prelado  sardo  contiene  el  siguiente  párrafo  que  no  nos  queda- 
remos sin  traducir. 

''Permitidme  que  os  hable  con  la  franqueza  que  debe  reinar  en  un  obispo. 
Cuando  diariamente  circulan  por  todos  los  puntos  del  pais  periódicos  é  im- 
presos de  todo  género  que  predican  la  impiedad,  que  hacen  gala  de  irreligio- 
sos, que  ultrajan  á  la  Iglesia  católica,  á  su  augusto  gefe  y  á  sus  ministros; 
que  se  burlan  de  los  sacramentos  y  de  la  sagrada  misa,  que  blasfeman  de  la 
Virgen  y  de  los  Santos  y  que  destruyen  así  los  fundamentos  que  la  religión 

Í>resta  á  la  moral,  bien  pudiera  el  ministerio  público  emplear  la  mayor  vigi- 
ancia  y  bien  pudieran  los  magistrados  hacer  uso  de  la  mas  inflexible  seve- 
ridad; que  no  por  ello  disminuirian  los  robos  sacrilegos,  antes  bien  se  les  ve- 
ria  multiplicarse  y  perpetuarse.  Está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  lo 
que  se  siembra  se  coseche." 

Probablemente  la  nota  del  obispo  de  Ivrée  habrá  sido  calificada  de  subver- 
siva. ¡Qué  de  analogías  hay  entre  los  diversos  pueblos  de  la  tierra! 


1857.  J.  M.  Roa  Barcena. 
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CONTROVERSIA. 

CUESTIONES  SOCIALES  7  REUOIOSAS. 

CrESTION    DECIHANONA. 

El  sacerdocio. — Primera  parte.  ^ 

Así  como  no  puede  haber  sociedad  sin  religión,  no  puede  haber  re- 
ligión BÍn  sacerdocio.  Verdad  es  esta  que  han  reconocido  todos  los  pue- 
blos del  mundo,  j  en  que  está  conteste  la  historia  con  todos  los  mo- 
numentos de  la  antigüedad.  El  sacerdocio  es  mas  antiguo,  mas  sagrado 
y  mas  necesario  que  la  magiatratura:  puede  suplir  por  ella,  como  ha 
acontecido  no  pocas  veces,  y  en  ningún  caso  puede  ser  él  suplido  por 
otra  institución.  Si  el  pueblo  careciese  de  sacerdotes,  careceria  de 
culto  y  caminaría  derechamente  al  ateismo;  pero  como  por  fortuna  no 
«a  el  género  humano  capaz  de  tamaña  ceguera,  la  razón  y  el  senti- 
miento interior  se  sublevan  contra  tan  temeraria  tentativa,  y  restable- 
cen algún  culto,  sea  el  que  fuere.  A  falta  de  la  té  verdadera,  habr£ 
oreenoias  falsas,  porque  los  ensayos  que  hace  la  razón  para  caminar 
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por  81  misma,  nunca  tienen  otro  termino  que  la  superstición.  A  falta 
de  sacerdotes  le^timos  los  habrá  fingidos;  porque  ios  esfuerzos  de  la 
voluntad  pitra  desprenderse  de  la  legítima  obediencia  á  los  decretos  de 
lo  alto,  tienen  siempre  por  resultado  el  caer  en  manos  de  los  imposto- 
res y  de  los  verdaderos  tiranos. 

!La  revolución  francesa  nos  ofrece  un  ejemplo  notable  ^n  este  pun- 
to.— ^Jamás  subió  a  mas  alto  grado  el  odio  á  los  sacerdotes:  jamás  fué 
mas  encarnizada  la  proscripción  de  ellos;  y  sin  embargo,  el  tirano  que 
se  mostraba  mas  contrario  á  todo  culto,  Kobespierre,  se  vio  obligsido 
á  tomar  el  carácter  sacerdotal  (falso  por  supuesto  y  hasta  cierto  pun- 
to ridículo)  en  la  fiesta  que  dedicó  al  Ser  Supremo.  Revestido  de  una 
ropa  trazada  por  el  pintor  David  p^ra  aquella  ceremonia,  ofreció  á  Dios 
en  medio  de  un  concurso  inmenso  un  ramillete  de  flores:  esta  demos- 
tración era  un  recuerdo  de  los  sacrificios  primitivos,  ofrecidos  por  los 
primeros  hombres,  en  el  tiempo  de  la  ley  natural.  Si  los  revoluciona- 
rios que  apelaban  a  tales  reminiscencias,  para  honrar  á  la  Divinidad, 
hubieran  podido  establecer  alguna  religión,  no  hay  duda  que  comen- 
zando por  las  ofrendas  de  flores  j  de  frutos,  y  descendiendo  á  los  sa- 
crificios de  animales,  habrían  venido  aparar  a  los  sacrificios  humanos. 
El  camino  que  llevaban  era  demasiado  seguro  para  llegar  á  ese  térmi- 
no. Nada  les  costaba.  Con  solo  convertir  la  guillotina  en  altar,  tenian 
formada  una  religión  á  su  placer.  ¿Qué  víctimas  les  pudieran  ser  mas 
gratas  que  las  de  sus  propios  enemigos?  Mas  volvamos  á  nuestro  pro- 
posito. 

No  hay  nación  conocida  en  los  primitivos  tiempos,  que  no  haya  pro- 
fesado ajtuna  religión,  y  que  de  consiguiente  no  haya  tenido  sacerdo- 
tes: bastábales  el  buen  sentido,  para  conocer  que  no  todos  los  hombres 
eran  á  propósito,  ni  estaban  dotados  de  cualidades  convenientes,  para 
ejercer  las  funciones  supremas  del  culto  divino;  y  que  la  naturaleza  de 
éste  exigia,  que  las  personas  consagradas  á  él  estuviesen  separadas  del 
vulgo,  y  revestidas  de  un  carácter  particular.  La  historia  del  sacerdo- 
cio corre  parejas  con  la  de  la  humanidad  entera,  atraviesa  todos  los 
siglos,  y  se  mezcla  á  todos  los  sucesos,  conservando  siempre  sus  in- 
dividuos una  posición  escepoional.  El  respeto  común  y  las  considera- 
ciones publicas  parece  que  les  son  ingénitas;  se  les  deben  de  justicia, 
y  no  por  mera  consideración  u  conveniencia:  el  privarlos  de  ellas  en 
vez  de  ser  una  señal  de  adelanto,  es  un  indicio  seguro  de  corrupción 
y  de  barbarie. 

Los  incrédulos,  que  hacen  profesión  de  odiar  toda  religión,  toman 
el  mas  vivo  empeño  en  envilecer  el  sacerdocio:  conocen  cuánto  vale 
este  paso  para  aniquilar  la  fé  y  corromper  las  costumbres.  Con  acha- 
que de  igualdad,  derogan  los  privilegios  debidos  á  los  ministros  del 
santuario.  Sus  observaciones  sobre  esta  materia  son  altamente  sub- 
versivas. Abolidas  las  consideraciones  del  sacerdote,  habrá  que  abo- 
lir después  por  una  inducción  rigurosamente  lógica,  todas  las  distincio- 
nes de  clase,  de  oficio,  de  servicios  comunes,  y  de  mérito  personal.  La 
esperieucia  en  los  negocios,  los  talentos  y  la  instrucción,  no  pueden  ser 
á  los  ojos  de  esa  quimérica  igualdad  liberal,  mas  que  escollos  peligrosos 
en  que  la  igualdad  verdadera  fracase.  Todo  mérito  es  para  ella  peligro- 
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SO,  y  por  eso  estiende  sobre  la  sociedad  una  cuchilla  niveladora,  que 
la  conduce  al  abatimiento,  ó  mas  bien  á  la  nulidad.. 

Los  sacerdotes,  dice  el  partido  impío,  han  inventado  las  religiones 
por  ambición  y  por  codicia.  Pero  nosotros  les  preguntamos,  ¿las  reli- 
giones se  inventan?  La  religión  verdadera  se  deriva  de  dos  fuentes  en 
que  no  cabe  invención,  y  son  el  sentimiento  interior,  que  obliga  al  hom- 
bre á  adorar  á  Dios,  y  la  revelación,  que  determina  el  modo  de  tribu- 
tarle un  culto  digno  de  él.  Las  falsas  religiones  no  son  mas  que  un  es- 
travío  de  estos  principios,  no  son  mas  que  la  mezcla  de  errores  mons- 
truosos con  las  verdaaes  primitivas. — Aun  el'mahometismo,  que  parece 
ser  la  religión  mas  formada  de  intento,  descansa,  si  bien  se  mira,  en  el 
principio  cierto  de  la  unidad  de  Dios,  unido  al  fatalismo,  y  á  los  estravíos 
groseros  de  las  pasiones.  La  religión,  repetimos,  es  necesaria  á  los 
hombres:  no  se  puede  prescindir  de  ella;  v  si  se  da  de  mano  a  la  ver- 
dadera, tendrá  el  pueblo,  por  ignorancia  o  por  error,  que  artojarse  en 
alguna  de  las  falsas. 

No  negamos  los  infinitos  males  que  han  causado  los  sacerdotes  de 
estas  religiones,  perpetuando  el  error  y  manteniendo  en  no  pocos  lu- 
gares la  idolatría:  ¿pero  qué  tiene  esto  de  común  con  los  sacerdotes  de 
la  religión  verdadera?  ¿Hay  entre  ellos  otra  relación,  que  el  sonido 
material  de  la  palabra  con  que  se  les  designa?  ¿No  es  infinita  la  diver- 
sidad de  caracteres  y  de  funciones  que  distingue  á  unos  de  otros? 
¿No  es  diametralmente  contraria  la  doctrina  que  predican?  ¿No  son 
opuestos  los  efectos  que  ella  produce?  ¿A  qué  viene,  pues,  el  confun- 
dirlos con  torpeza  u  con  malicia? 

Entre  los  discursos  que  para  celebrar  la  solemnidad  cívica  del  diez 
y  seis  de  Setiembre,  se  han  publicado  en  varios  puntos  de  la  Repúbli- 
ca, hay  no  pocos,  que  se  distinguen  por  sus  diatribas  contra  el  sacer- 
docio. Entre  todos  sobresalen  tres:  el  pronunciado  en  Monterey,  en 
que  se  pretende  confundir  el  sacerdocio  pagano  y  herético  con  el  cató- 
lico, deduciendo  de  esta  monstruosa  confusión  consecuencias^  absurdas; 
el  que  salió  a  luz  en  Guadalajara,  pintando  con  negros  colores  el  sa- 
cerdocio católico,  a  fin  de  hacerlo  odioso,  faltando  a  la  verdad  históri- 
ca, y  a  las  leyes  de  la  crítica;  y  el  que  tuvo  lugar  en  Guanajuato,  apli- 
cando ciertos  rasgos  bíblicos  a  las  doctrinas  disolventes,  con  que  la 
indiferencia  religiosa  pretende  hacer  prosélitos.  En  todos  tres  se  nota 
un  olvido  absoluto  de  la  doctrina  ortodoxa,  y  un  empeño  temerario  en 
dar  al  cristianismo  un  tinte  y  un  carácter,  no  solo  ajeno,  sino  entera- 
mente opuesto  al  que  le  imprimió  su  Divino  Fundador.  Como  estos 
discursos  parecen,  hasta  cierto  punto,  apoyados,  ó  al  menos  recomen- 
dados por  ciertas  autoridades  locales  (mucho  celebrariamos  habernos 
equivocado  en  este  concepto);  como  se  han  pronunciado  en  la  festivi- 
dad, que  mira  esclusivamente  como  suya  el  partido  liberal  de  México, 
y  romo  sus  autores  toman  en  ellos,  sin  que  nadie  les  contradiga,  la  voz 
íiei  mismo  partido,  parece  oportuno,  entrar  al  examen  de  los  puntos 
capitales,  que  en  los  tales  discursos  se  tocan.  Ellos  harán  ver  lo  que 
puede  esperarse  de  una  secta,  que  reuniendo  en  su  seno  principios  al- 
tamente desorganizadores,  máximas  incoherentes  y  conatos  atrevidos, 
aspira  á  regenerar  el  mundo,  mezclando  lo  bueno  con  lo  malo,  lo  justo 
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oon  lo  injusto  y  lo  sagrado  con  lo  piofÍEuio.  No  nos  ocapaiémoa  de  los 
autores,  porque  nos  hemos  propuesto,  como  regla  inyiolable,  el  respetar 
á  las  personas,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones,  y  solo  nos  dirigiremos 
á  las  cosas,  hablando  de  ellas  con  la  libertad  debida,  sin  salir  por  esto 
de  las  reglas  de  la  moderación,  que  toda  disputa  publica  impone.  Nos 
ocuparemos  en  el  presente  artículo  del  primer  discurso,  dejando  para  los 
siguientes  los  otros  dos. 

£l  orador  de  Monterey  abre  su  discurso  asegurando  "que  la  huma* 
mdad  tiende"  (acaso  quiso  decir,  camina)  '^siempre  á  la  perfección  en 
*^  todos  sentidos;  a  la  perfección  social,  a  la  perfección  política,  y  á  la 
'^  perfección  religiosa.'' — La  proposición  es  absolutamente  falsa,  pero 
elui  espresa  con  fidelidad  las  tentativas  del  liberalismo,  dirigidas  nada 
menos  ^ue  á  trastornar,  á  título  de  mejoras,  la  sociedad,  los  gobiernos  y 
la  religión.  Empresa  tan  temeraria  no  puede  menos  que  causar  males 
horrendos.  El  intento  de  mejorar  la  religión  supone  una  blasfemiay  un 
crimen:  blasfemia,  en  cuanto  da  por  sentado  que  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo, y  el  establecimiento  de  la  Iglesia,  obra  esclusivamente  suya, 
son  imperfectas,  y  que  necesitan  de  mejoras  y  progresos;  y  crimen, 
en  cuanto  da  á  entender  que  los  que  tal  empresa  acomenten,  tie- 
nen misión  para  ella.  La  fundación  de  la  Iglesia,  tal  cual  ella  es  en  la 
actualidad  y  ha  sido  siempre,  está  comprobada,  entre  mil  testimonios 
de  credibiliaad,  con  milagros  y  prodigios.  ¿Dónde  están  los  hechos  de 
esta  clase,  que  den  testimonio  de  la  misión  con  que  se  suponen  investi- 
dos los  novadores  actuales?  La  falta  de  esta  prueba,  indispensable  en 
el  caso  de  que  se  trata,  los  coloca  en  el  puesto,  no  muy  honroso  á  la 
verdad,  de  meros  impostores. 

El  autor  supone,  que  la  naturaleza  humana  ha  venido  corriendo  un 
larguísimo  camino,  para  alcanzar  \dk  perfección,  es  decir,  la  verdad^  y  que 
ésta  se  encuentra  á  una  altura  tal,  que  ya  puede  el  hombre  divisar,  aun- 
ue  confusamente,  el  porvenir  á  que  aspira.  Hablar  con  tanta  seguridad 
e  la  perfección  y  de  la  verdad,  es  no  tener  idea  perfecta  de  lo  que  son 
una  y  otra  cosa,  y  tenerla  todavía  mas  incierta  de  lo  que  han  sido  de  mu- 
cho tiempo  atrás  las  ciencias  morales,  de  donde  la  política  se  deriva. 
Suponer  a  la  humanidad  embrutecida  y  encadenada  ante  los  reyes  y 
los  sacerdotes,  hasta  el  sij^lo  presente,  es  un  estribillo,  bueno,  si  se  quie- 
re, para  exornar  algún  discurso  de  partido,  pero  poco  digno  de  quien 
estudie  con  crítica  y  con  imparcialidad  la  historia  civil  de  las  nacio- 
nes, y  mas  todavía  la  do  las  ciencias. 

Estos  delirios  de  mejoramiento  social,  y  de  perfeccionamiento  de  los 
individuos,  no  son  de  nuevo  cuño;  parecen  ser  un  distintivo  de  los  nova- 
dores de  todos  tiempos.  Ya  los  sofistas  griegos  los  ponian  en  juego 
para  lograr  sus  fines,  y  después  de  propagado  y  establecido  el  cristia- 
nismo, ios  han  tomado  constantemente  en  sus  labios  los  sectarios  hete- 
rodoxos, que  en  diversas  épocas  han  combatido  á  la  Iglesia.  Los  gnós- 
ticos,  ó  sean  los  ilustrados  de  los  primeros  siglos,  usaban  de  este  len- 
guaje, y  lo  usaron  después  de  ellos  los  maniqueos,  los  albígenses,  y 
otros  mil,  que  han  mezclado  á  los  principios  religiosos  mal  entendidos, 
las  aspiraciones  é  intrigas  políticas,  á  fin  de  alucinar  á  los  pueblos,  y 
sacar  provecho  de  ellos.  Así  es  que  cuando  el  orador  de  Monterey  se 
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cree  original  y  nuevo  en  sus  declamaciones,  no  es  en  realidad  mas  que 
un  eco  lejano  de  lo  que  otros  muchos  han  dicho  y  repetido  antes  qué  él 
hasta  el  fastidio. 

Toda  esta  entrada  no  tiene  mas  objeto  que  venir  á  inculpar  al  sacer- 
docio (tomando  esta  palabra  en  su  significación  mas  universal  v  mas 
genérica)  de  todos  los  desastres  de  la  tierra.  El  autor  apunta  lo  que 
eran  los  sacerdotes  idólatras  de  la  India  y  del  Egipto:  pudiera  añadir 
mas  á  lo  que  ha  dicho,  pero  pudiera  también  haber  notaao  que  en  nada 
se  asemejan  a  ellos  los  sacerdotes  cristianos,  cuya  misión,  doctrina  y 
costumbres  son  harto  diferentes,  6  mas  bien  diametralmente  opuestas 
á  las  de  aquellos.  Supone  que  en  las  repúblicas  griegas  el  sacerdocio 
y  la  religión  ejercian  poca  ó  ninguna  influencia  en  la  poUtica,  y  de 
aquí  pretende  aeducir  la  gloria  y  el  saber  a  que  aquellos  pueblos  He- 
laron. Este  aserto  es  falso.  La  religión  era  en  Grecia  lo  que  en  los 
demás  pueblos  de  la  antigüedad:  un  elemento  social,  un  resorte  del  go- 
bierno, una  serie  de  máximas  y  de  reglas  que  influían  en  las  costum- 
bres públicas,  y  en  la  condición  privada  de  sus  moradores.  Jamas  les 
habia  ocurrido,  que  la  religión  fuera  indiferente  para  la  conservación 
del  Estado,  ni  se  habian  formado  idea,  que  el  divorcio  de  ella  y  de  la 
política,  seria  alguna  vez  útil  á  la  muchedumbre.  Los  filósofos,  que  qui- 
sieron hacer  en  las  repúblicas  griegas  profesión  de  ateismo,  fueron  mi- 
rados con  horror  de  todo  el  mundo:  y  sus  gobiernos  sabian  desplegar 
en  ciertos  casos  una  severidad,  que  en  nada  se  parece  á  la  tolerancia 
que  les  atribuyen  nuestros  actuales  filósofos.  Dígalo,  si  no,  la  suerte 
que  corrió  Sócrates,  envenenado  por  una  sentencia  de  sus  jueces,  en 
castigo  de  haber  negado  la  pluralidad  de  los  dioses.  Podrá  acusarse  á 
los  atenienses  de  supersticiosos  y  de  crueles,  no  de  indiferentes  á  su 
falsa  religión.  Nada  diremos  de  Agamenón  y  de  Idomeneo  sacrifican- 
do á  sus  propios  hijos,  y  de  otros  muchos  que  prueban  cuan  profun- 
das raices  habia  echado  la  superstición  en  aquellos  pueblos.  Las  ci- 
tas hechas  en  el  Discurso  de  que  nos  ocupamos,  no  son  en  esta  par- 
te las  mas  fieles,  ni  las  mas  exactas;  ni  los  elogios  tributados  a  los 
guerreros  de  la  Grecia  los  mas  conducentes.  ¿Quién  ignora  en  qué  vi- 
nieron á  parar  aquellas  repúblicas,  y  con  cuánta  facilidad  las  encade- 
naron á  su  voluntad  Filipo  y  sus  sucesores? 

El  orador  se  contradice,  porque  después  de  alabar  á  los  griegos  ''por 
haber  separado  lo  político  de  lo  religioso,  elevándose  por  esto  á  un 
grado  de  cultura  y  de  civilización  que  pasma" — ^viene  a  parar  en  que 
el  sacerdocio  conquistó  al  fin  entre  ellos  una  gran  influencia.  Sobre 
ser  esto  contrario  á  la  historia,  puesto  que  el  influjo  de  la  religión  fué 
constante,  desde  sus  tiempos  heroicos,  hasta  la  dominación  romana, 
seria  de  desear  que  el  orador  nos  esplicara  ¿cómo  pudieron  los  sacerdo- 
tes dominar  al  fin  á  un  pueblo,  tan  ilustrado  y  tan  independiente?  Esta 
seria  mayor  maravilla,  que  la  de  haberlo  dominado  en  el  tiempo  de  su 
ignorancia. 

La  mezcla  que  en  el  Discurso  se  pretende  hacer  del  sacerdocio  paga- 
no y  el  cristiano,  no  puede  ser  mas  antilógica,  ni  mas  monstruosa.  ¿Qué 
puntos  de  contacto  hay  entre  uno  y  otro?  Los  sacerdotes  griegos  hacen 
perecer  á  Sócrates,  porque  niega  la  pluralidad  de  los  dioses.  ¿En  qué 


374  CUESTIONES  SOCIALES  Y  BELIGlObAS. 

se  parecen,  p^es,  á  los  cristianos  que  proclaman  su  unidad?  Hay  otra 
relación  que  la  de  una  contrariedad  visible  7  manifiesta? 

Pero  ya  el  autor  viene  por  fin  á  convenir  en  que  el  cristianismo  es 
una  religión  enteramente  diversa  de  las  anteriores,  y  culpa  de  la  muer- 
te del  Redentor  á  los  sacerdotes  judíos.  Tuvieron  en  efecto,  mucha 
parte,  pero  no  fueron  los  únicos  en  tan  horrendo  delito:  contribuyeron 
a  él  poderosamente  los  fariseos,  que  eran  como  los  jansenistas  de  aquel 
tiempo;  los  saduceos,  que  equivalian  a  los  incrédulos  y  espíritus  fuer- 
tes de  nuestro  siglo,  pues  que  preciaban  de  no  creer  en  la  vida  futura  y 
en  la  inmortalidad  del  alma;  y  los  palaciegos,  que  atribuian  al  César 
romano  una  autoridad  escesiva,  como  nuestros  regalistas.  He  aquí  el 
partido  liberal  de  Judea,  con  caracteres  bien  semejantes  al  que  tanto 
se  distingue  por  sus  hechos  en  el  siglo  presente,  promoviendo  eficaz- 
mente la  muerte  de  Jesucristo,  de  la  misma  manera  que  promueve  aho- 
ra la  abolición  de  su  culto.  Esta  semejanza,  sí,  es  verdadera.  Los  pro- 
gresistas de  aquella  época,  los  incrédulos  y  los  hipócritas  fueron  los 
que  pusieron  en  una  cruz  al  Salvador,  no  los  verdaderos  sacerdotes  que 
como  el  Pontífice  Simeón  veneraron  su  carácter,  lo  reconocieron  por 
el  Mesías,  y  dieron  de  £1  un  brillante  testimonio. 

El  autor  asienta,  que  el  cristianismo  es  la  fuente  imperecedera  de 
los  principios  democráticos.  Proposición  falsa  y  temeraria. — El  cris- 
tianismo no  repugna  ninguna  forma  racional  de  gobierno,  á  todas  se 
acomoda,  y  en  todas  hace  sentir  sus  benéficos  influjos.  Hace  justos  a 
los  monarcas,  prudentes  á  los  nobles,  morigerado  al  pueblo,  íntegros 
a  los  magistrados  y  dóciles  á  los  subditos.  Decir  que  el  Salvador  vino  a 
establecer  la  democracia,  es  una  falsedad  que  pugna  con  el  Evangelio: 
mas  si  por  principios  democráticos  se  entienden  las  máximas  disolven- 
tes del  jacobinismo,  la  proposición  es  profundamente  impía,  y  escan- 
dalosamente blasfema. — Jesucristo  jamas  ha  autorizado  la  disolución 
de  costumbres,  la  anarquía,  la  desobediencia,  ni  la  espoliacion.  Su  doc- 
trina santa  y  severa,  no  transige  con  las  exigencias  de  una  falsa  polí- 
tica, ni  con  las  pretensiones  desenfrenadas  de  las  turbas  inmorales. 

¿Qué  consecuencia  deduce  el  autor  de  sus  falsas  premisas? — Dar  por 
cierto  que  el  sacerdocio  católico  se  ha  separado  de  las  huellas  de  su 
Divino  Maestro,  porque  no  sigue  la  senda  del  jacobinismo.  Su  racio- 
cinio, reducido  al  último  análisis,  se  reduce  á  este  miserable  sofisma. 
— Jesucristo  fué  el  fundudor  de  la  pura  democracia:  el  clero  no  es  par- 
tidario de  ésta  democracia,  luego  es  contrario  á  Jesucristo.  Como  la 
proposición  mayor  es  enteramente  falsa,  todo  el  raciocinio  viene  á 
tierra. 

De  aquí  pasa  á  las  vulgares  declamaciones  contra  la  autoridad  so- 
berana de  los  pontífices,  y  contra  el  influjo  que  ejercieron  en  la  Edad- 
Media;  copia  calcada  de  las  nauseabundas  diatribas  de  los  viejos  pro- 
testantes, que  revelan  un  desconocimiento  absoluto  de  la  historia  de 
aquella  época.  Hoy  los  protestantes  mas  ilustrados  se  espresan  de  uu 
modo  muy  diferente.  Como  este  es  punto  de  que  nos  ocuparemos  en 
otro  artículo,  suspendemos  aquí  las  observaciones  á  que  pudiéramos 
desde  luego  entregarnos,  respecto  á  él. 

Pero  sí  no  dejaremos  pasar  en  silencio,  una  de  las  acusaciones  que 
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el  autor  hace  á  los  pontífices  romanos,  que  precisamente  prueba  todo  lo 
contrario  de  lo  que  él  se  propone. — Tal  es  la  declaración  de  Paulo  III 
en  favor  de  los  indígenas  del  Nuevo-Mundo. 

Es  de  saberse,  que  luego  que  fué  descubierta  la  América,  y  someti- 
dos sus  habitantes  á  la  dominación  europea,  sostuvieron  ciertos  filóso- 
fos, inoculados  en  las  doctrinas  liberales  del  protestantismo,  que  los  in- 
dios podian  y  debian  reducirse  a  servidumbre,  porque  no  eran  hombres 
como  todos,  hijos  de  Adam,  sino  una  raza  diversa,  inferior  a  la  de  sus 
dominadores.  Esta  doctrina  bárbara,  tiene  hoy  no  pocos  defensores 
liberales,  que  sostienen  no  ser  el  género  humano,  homogéneo  y  úni- 
co en  su  origen,  sino  de  tantos  orígenes  diversos,  cuantos  son  los  co- 
lores de  sus  diversas  razas,  esparcidas  por  el  globo.  En  los  Estados- 
Unidos  del  Norte  cuenta  este  error  con  innumerables  apologistas,  in- 
teresados en  la  esclavitud  de  los  negros.  Los  primeros  misioneros  del 
Nuevo-Mundo,  denunciaron  sin  tardanza  al  Padre  común  de  los  fieles 
utia  opinión,  que  pudiera  traer  mortales  consecuencias  de  los  neófitos 
encomendados  a  su  celo;  y  aquel  condenó  inmediatamente  una  para- 
doja tan  falsa,  tan  atrevida,  y  tan  atentatoria  al  dogma  cristiano,  de- 
clarando que  los  indios  eran  hombres  iguales  á  los  demás,  hijos  de  un 
Padre  común,  y  capaces  de  recibir  los  sacramentos,  y  con  ellos  todas 
las  luces  y  auxilios  de  la  gracia.  Una  declaración  de  esta  clase,  es  un 
acto  que  honra  infinito  al  pontificado  romano;  y  sin  embargo,  el  autor 
lo  ha  escogido  para  deprimirlo  é  insultarlo.  Puesta  la  consulta  al  Pon- 
tífice, y  pendiendo  de  ella  inmensos  resultados  en  la  suerte  de  los  in- 
dios, ¿qué  otra  resolución  cabia  en  el  caso?  ¿Podia  hablar  de  otro  mo- 
do la  cabeza  de  la  Iglesia?  ¿Cabia,  no  ya  en  sus  facultades  como  Pon- 
tífice, sino  en  su  criterio  como  hombre,  espresarse  de  otra  manera  que 
aquella  en  que  se  espreso?  ¿Y  de  esto  se  le  hace  un  cargo  en  el  siglo 
XIX  por  un  escritor  publico?  ¿Hay  en  esto  filosofía?  ¿Hay  siquiera 
racionalidad? 

Así  son  por  lo  común  los  rasgos  que  el  liberalismo  estampa  conti- 
nuamente contra  el  pontificado  romano.  Copias  serviles  de  los  escri- 
tores protestantes,  reproducen  con  una  fé  ciega  cuanto  ven  escrito  de 
letra  de  molde  en  cierto  sentido,  sin  curarse  de  examinar  las  cuestio- 
nes en  sí  mismas,  ni  de  consultar  los  testimonios  contemporáneos. 

No  son  menos  peregrinas  otras  especies  con  que  el  discurso  conti- 
núa y  concluye,  en  que  seria  inútil  entrar,  porque  el  autor  se  repite  á 
cada  paso.  El  quiere  una  religión,  y  con  ella  un  gobierno  de  paz  y  de 
tolerancia.  Distingamos:  si  por  tolerancia  entiende,  el  tolerar  alguna 
vez  un  mal  menor,  por  evitar  otro  mayor,  bien  sabemos  todos,  que  no 
hay  gobierno  en  el  mundo  que  no  pueda  y  deba  hacerlo,  salva  en  todo 
caso  \'d  justicia,  y  llevando  por  regla  invariable  la  prudencia;  pero  si 

Eor  tolerancia  entiende  el  declarar  por  indiferentes  todas  las  creencias, 
acer  de  ellas  una  mezcla  confusa,  y  sostener  que  todas  son  iguales 
para  alcanzar  la  salud  eterna,  no  podemos  menos  de  decir,  que  tal  pre* 
tensión  es  absurda  en  buena  filosofía,  herética  en  religión,  é  impracti- 
cable en  política.  Dígalo,  si  no,  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
enviando  tropas  (y  con  justo  motivo)  contra  los  mormones. 

No  podemos  menos  de  decir  dos  palabras,  sobre  la  pintura  que  ha- 
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ce  el  orador  de  Jesucristo,  retorciéndose  (como  él  dioe)  en  la  cmz.  La 
frase  es  particular,  y  no  prueba  mucha  versación  en  el  modo  de  esori- 
bir  y'tratar  los  asuntos  religiosos;  aun  en  los  escritos  mas  vulgares  pa- 
recería demasiado  abyecta.  Podrá  pintarse  así,  tal  vez,  el  suplicio  de 
un  criminal  común,  de  un  facineroso  ordinario,  pero  no  el  del  Hijo  de 
Dios,  que  murió  voluntariamente,  y  con  la  dignidad  propia  de  su  carác- 
ter, perdonando  á  sus  enemigos,  y  pronunciando  pocas  palabras,  llenas 
de  altísimos  misterios.  Sufrió  mayores  tormentos  que  ningún  hombre 
ha  sufrido,  sin  perder  un  solo  instante  la  moderación  y  compostura  que 
convenian  á  su  santidad  y  á  su  carácter.  El  impío  Calvino,  sostenía  que 
Jesucristo  se  habia  desesperado  en  la  cruz:  proposición  blasfema,  dig- 
na de  tal  boca.  Nosotros  estamos  seguros  que  el  orador  de  Monterey, 
no  ha  querido  indicar  una  cosa  semejante,  y  que  la  imagen  de  que  se 
vale,  es  mas  bien  obra  del  mal  gusto,  que  de  otra  idea  digna  de  mas 
alta  reprobación. 

Baste  por  hoy,  para  no  cansar  con  la  refutación  de  tantos  estravíos» 
la  paciencia  de  nuestros  lectores. 

(Continiiará.) 

J.  J.  Pksado. 
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Por  ■•niefor  Afflre,  ari^blipo  de  Parli.-rs?  ediclent;  Tradadám  al  eipaiel 

per  Fr«  Pakle  Antéale  del  lliie  Jeras,  cannellta. 

(cOMCLUSIOir.) 

V. 

No  tienen  menos  necesidad  los  sabios  de  sentir  su  incapacidad.  ''A 
"  fuerza  de  raciocinar,  ha  dicho  Fenelon,  tienen  mas  dudas  que  los  ig- 
"  norantes;  ellos  disputan  entre  sí,  sin  término,  y  se  preocupan  con  las 
*^  mas  absurdas  opiniones.  Por  lo  mismo  tienen  mas  necesidad,  que  el 
''  pueblo  mas  sencillo,  de  una  autoridad  suprema. . . .  que  termine  sus 
**  disputas,  que  fije  sus  incertidumbres,  que  les  avenga  entre  sí,  y  que 
"  los  reúna  con  la  multitud."  ^  Sí,  con  la  multitud;  porque  respecto  de 
ciertas  verdades,  la  razón  de  los  sabios  no  puede  caminar  mas  lejos 
que  la  del  vulgo.  ¿Qué  importa  que  su  vista  abrace  un  horizonte  de  al- 

funas  leguas  mas  de  estension,  cuando  se  necesita  penetrar  mas  allá 
e  todos  los  mundos?  Bastar  debe  á  todos,  que  la  fé,  que  toca  al  infi- 
nito por  su  objeto,  pero  que  se  hace  creíble  lo  mismo  á  los  sabios  que 
á  los  ignorantes,  por  unas  pruebas  proporcionadas  a  su  inteligencia, 
supla  la  impotencia  de  la  razón. 

La  autoridad,  es  ademas  necesaria  á  los  hombres  instruidos,  no  so- 
lamente para  que  no  se  estravien  sobre  las  verdades  sobrenaturales,  si- 
no también,  como  ^a  lo  hemos  dicho,  para  no  equivocarse  en  aquellas 
que  son  del  dominio  de  la  razón.    ''Ningún  hombre  posee,  dice  Fene- 

1  Lettre  V  far  la  religión.  CEum'.  1. 1?,  p.  421. 
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''  Ion,  toda  la  constancia,  todas  las  reglas,  toda  la  moderación,  toda  la 
"  desconfianza  de  sí  mismo  que  se  necesita  para  descubrir  las  verda- 
'*  des  mismas  que  no  tienen  necesidad  de  la  luz  superior  de  la  fe;  en 
**  una  palabra,  esta  filosofía  natural,  que  sin  preocupación,  sin  impa- 
"  ciencia  y  sin  orgullo,  llegaría  hasta  el  objeto  de  la  razón  puramente 
"  humana,  es  una  novela  de  filosofía."  *  Vosotros,  pues,  cualquiera  que, 
por  otra  parte,  sea  la  estension  de  vuestros  conocimientos  y  la  penetra- 
ción de  vuestro  espíritu,  vosotros  todos  los  que  aspiráis  á  tener  un  sím- 
bolo de  dogmas  puramente  racionales,  sois  quienes  hacéis  estas  nove- 
las,! pues  os  hemos  manifestado  que  sin  dogmas  no  podréis  tener  una 
moral.  Vosotros  hacéis  novelas  como  las  han  hecho  todos  los  filósofos 
que  no  han  sido  cristianos.  Vosotros  hacéis  novelas,  y  esta  es  la  cau- 
sa porque  vuestros  tratados  y  vuestros  sistemas  de  filosofía  pasan  con 
tanta  rapidez;  esta  es  la  causa  porque  os  veis  obligados  á  pedir  á  los 
filósofos  cristianos,  cuya  razón  ha  estado  sostenida  por  la  fé,  un  cuerpo 
de  principios  y  deducciones  que  puedan  salvar  las  verdades  mismas 
que  son  puramente  filosóficas. 

¿Qureis  sustituir  la  realidad  á  la  fábula?  Pues  creed  que  tenéis  ne- 
cesidad de  la  autoridad  de  la  Escritura,  de  la  autoridad  de  las  tradi- 
ciones, de  la  autoddadque  habla  y  juzga  en  la  Iglesia,  para  preserva- 
ros de  muchos  estravíos;  y  aun  estos  auxilios  no  serán  suficientes  si 
Dios  no  os  ayuda  con  su  gracia.  £1  designio  de  Dios  sobre  el  hombre 
no  será  comprendido  sin  este  auxilio  divino,  sin  este  nuevo  misterio. 
£1  se  cumple  de  diez  y  nueve  siglos  á  esta  parte  en  la  Iglesia  cristiana, 
para  conservar  en  ella  las  verdades  revelaaas;  ¿1  se  opera  diariamente 
en  cada  uno  de  los  católicos  para  hacerle  creer  y  practicar  esas  mis- 
mas verdades. 

Los  catéUcdi  tienen  ncMiiéad  ée  ana  fpratlM,  ■•brenatnral  para  cr«er 
y  practicar  las  verdaées  %nt  les  ensefta  la  I§^leBla« 

I. 

La  gracia  otorgada  á  la  Iglesia  no  es  otra  que  esta  asistencia  sobre- 
natural que  le  hace  guardar  fielmente  el  depósito  de  las  verdades  reve- 
ladas. Desde  su  nacimiento  ha  obrado  la  Iglesia  como  quien  tiene  es- 
ta asistencia.  Todos  sus  doctores  y  todos  sus  oonciUos  han  profesado 
Ír  practicado  la  doctrina  que  la  consagra  y  la  promete.  Los  primei'os 
a  han  anunciado  en  cada  página  de  sus  escritos;  los  segundos  la  han 
invocado  en  cada  uno  de  sus  actos,  y  en  cada  una  de  sus  decisiones^ 
Pronosticada  á  un  pequeño  número  de  discípulos,  esta  asistencia  es 
lo  que  únicamente  puede  esplicar  á  los  católicos,  cómo  en  una  socie- 
dad donde  la  libre  discusión  de  las  opiniones  constantemente  ha  esta- 
do tan  estendida,  las  verdades  esenciales,  es  decir,  los  dogmas,  han 
permanecido  inalterables.  Un  hecho  tan  estraordinario,  ¿no  es  ya  la 
mejor  prueba  de  que  la  obra  es  divina,  puesto  que  los  hombres  jamas 
han  producido,  ni  aun  concebido  cosa  semejante?  Inútil  es  ectablecer  de 
una  manera  mas  esplícita,  dado  que  no  es  este  nuestro  objeto,  el  origen 
sobrenatural  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  de  su  infalibilidad.  Entre- 

1  Lettre  VI  sur  la  religión,  núm.  3,  Ú^utr.  1. 1?,  p.  431. 
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tanto,  lo  que  nos  importa  que  se  comprenda  bien,  es,  que  la  asistencia 
dada  á  la  iglesia  es  igualmente  dada  aunc[ue  en  diferente  medida,  pe- 
ro  siempre  muy  real,  á  los  innumerables  hijos  que  ella  reúne  en  su  seno. 

II. 

No  basta  conocer  las  verdades  del  cristianismo  y  entenderlas  con 
mas  6  menos  estension;  menos  basta  todavía  profesar  esteríormente 
un  símbolo  común,  ni  estar  unidos  por  la  práctica  esterior  de  un  mis- 
mo culto,  7  en  comunicación  con  los  mismos  pastores:  estos  lazos  que 
hacen  a  los  hombres  miembros  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  no  les  hacen, 
como  dicen  los  teólogos,  participantes  de  su  espíritu  7  de  su  alma.  Se 
necesita  una  gracia,  es  decir,  un  don  puramente  gratuito. 

Las  Escrituras  jamas  hablan  de  la  acción  de  Dios  sobre  el  alma,  sin 
suponer  ó  espresar  formalmente  que  él  la  esclarece  7  la  sostiene,  que 
él  le  enseña  la  verdad,  7  le  da  el  valor  de  practicar  la  vvtud.  Este 
pensamiento,  ó  mas  bien  esta  promesa,  de  tal  suerte  domina  en  la  Es- 
critura, que  se  la  encuentra  unida  a  todas  las  otras  verdades  cristia- 
nas. El  cristianismo  entero  puede  resumirse  en  la  promesa  de  un 
auxilio  de  lo  alto  dado  al  hombre  débil  é  ignorante.  Es  un  auxilio  y 
no  un  imperio  de  quien  la  voluntad  sea  esclava.  Sin  él  seria  muy  dé- 
bil el  hombre;  mas  con  él  permanece  libre.  Es  una  dirección,  como 
la  de  un  maestro  que  conduce  una  mano  inesperta  7  la  lleva  á  trazar 
los  caracteres,  pero  que  el  discípulo  puede  rehusar  6  aceptar  esta  di- 
rección. Es  una  luz  ante  la  cual  podemos  cerrar  los  ojos:  mas  si  la  que- 
remos aprovechar,  nos  sirve  para  producir  la  fé  en  nuestras  almas,  7 
ver,  bajo  un  nuevo  dia,  ciertas  verdades  que  la  luz  natural  nos  ense- 
naba, envueltas  en  nubes,  ó  era  impotente  del  todo  para  manifestarlas. 

Con  la  gracia,  en  fin,  la  voluntad  es  sostenida,  pero  jamas  esclava. 

III. 

Creamos  en  la  gracia,  porque  sin  ella  todo  se  hace  incomprensible 
en  las  doctrinas  de  la  Iglesia  7  de  sus  doctores.  Nuestros  misterios, 
nuestro  culto,  la  práctica  de  las  virtudes  que  el  Evangelio  7  la  ense- 
ñanza católica  nos  manifiestan  siempre  con  un  carácter  sobrenatural, 
no  tienen  7a  sentido  ni  objeto.  En  quitando  la  gracia,  el  hombre  pier- 
de sus  relaciones  con  Dios,  relaciones  que  no  podrían  desaparecer  sin 
hacerle  caer  en  un  verdadero  ateismo.  ¿Para  qué  es  la  oración  que 
sube  hasta  los  cielos,  sino  para  hacer  descender  un  auxilio?  ¿Para  qué 
la  expiación  7  el  sacrífício,  sino  para  cambiar  la  cólera  divina,  en  una 
disposición  á  la  bondad  7  á  la  clemencia,  7  convertir  en  miserícordia 
los  rigores  de  la  justicia  infinita? 

IV. 

Sin  la  gracia  no  hay  cristianismo  ni  catolicismo,  7  sin  uno  y  otro,  el 
hombre  se  hunde  en  mfinitas  dudas  7  en  las  innumerables  aberracio- 
nes, inevitablemente  anexas  á  los  diversos  sistemas  criados  por  el  ra- 
cionalismo antiguo  7  moderno.  Para  convencerse  de  esta  verdad,  bas- 
ta reflexionar  que  el  cristianismo  entero  reposa  sobre  el  misterio  de  la 
Encarnación,  es  decir,  sobre  una  gracia  eterna  é  infinita,  que  necesa- 


k 


AL  BSTUDIO  DEL  CRISTIANISMO.  3*^9 

riamente  supone  otras  muchas,  difundidas  sobre  todas  las  almas  que 
en  la  sucesión  de  los  tiempos  son  llamadas  á  la  inefable  luz  del  Evan- 
gelio. 

Entre  todas  las  gracias,  nos  limitamos  á  tratar  solo  de  aquella  que 
hace  á  nuestro  propósito,  es  decir,  de  la  que  conduce  á  la  fe,  ó  que  la 
otorga. 

Después  de  haber  manifestado  que  solamente  la  Iglesia  conserva  el 
verdadero  cristianismo,  así  como  también  que  solo  el  mismo  cristianis- 
mo pudo  salvar  las  verdades  de  la  religión  natural,  vamos  á  manifestar 
como  la  gracia  nos  es  necesaria  para  ser  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia. 
Los  hijos  suyos  están  unidos  no  solamente  por  vínculos  esteriores,  si- 
no también  por  lazos  interiores  é  invisibles. 

V. 

• 

Fenelon  va  a  decirnos  cuál  es  esta  gracia,  este  misterio  que  el  hom- 
bre lleva  dentro  de  sí  sin  conocerlo:  **Dios,  dice  este  grande  obispo,  le 
^^  dio  una  preparación  de  corazón,  que  por  de  pronto  es  tanto  mas  con- 
'^  fusa,  cuanto  es  mas  general;  es  un  sentimiento  confuso  de  nuestra 
''  impotencia,  un  deseo  de  aquello  que  nos  falta,  un  pensamiento  de 
*^  buscar  fuera  de  nosotros  lo  que  en  vano  buscamos  dentro  de  noso- 
'^  tros  mismos,  una  tristeza  por  el  vacío  de  nuestro  corazón,  una  ham- 
''  bre  y  una  sed  de  la  verdad,  una  disposición  sincera  para  suponer  fá- 
*^  cilmente  que  se  engaña,  y  para  creer  que  tiene  necesidad  de  socor- 
'*  ros  para  no  engañarse  mas."  * 

Tal  es  el  primer  movimiento  del  alma  que  Dios  llama  hacia  él.  La 
conmueve,  dice  San  Agustin,  y  la  calma  poco  á  poco  con  una  mano 
llena  de  dulzura  y  de  misericordia."  '^  ^*La  mas  sublime  sabiduría  del 
*'  Verbo  ya  está  en  el  hombre,  continúa  Fenelon;  pero  está  todavía  co- 
"  mo  la  leche  para  nutrir  á  los  niños:  "i/£  infantÚB  nostrcR  lactesceret  so- 
"  pientia  tua.^^  ^ 

Con  este  maravilloso  trabajo,  dispone  Dios  un  paso  insensible  de  la 
razón  á  la  fé.  La  razón  que  se  idolatraba  a  sí  misma,  comienza  á  com- 
prender su  ignorancia,  el  corazón  siente  su  debilidad,  y  la  fuerza  de 
sus  malas  inclinaciones.  Ademas,  comienza  á  descubrir  que  nada  hay 
de  espantoso  en  los  misterios;  y  dispuesta  así  el  alma,  se  les  adhiere 
poco  á  poco,  los  ama  como  á  un  manantial  de  buenos  y  piadosos  sen- 
timientos que  la  sostienen  y  la  vivifican;  los  desea,  como  una  tierra 
seca  se  regocija  con  el  agua  pura  que  la  cubre  de  verdor  y  de  frutos. 
Si  por  un  lado  ella  está  preparada  a  la  fé  en  los  misterios  por  la  humilr 
dad  de  corazón,  por  otro  la  conduce  una  disposición  que  Dios  no  le  da 
en  vano,  y  que  la  lleva  hacia  lo  sobrenatural,  lo  infinito  y  lo  divino. 
La  gracia  desenvuelve  esta  disposición  que  toma  al  corazón  inquieto, 
hasta  que  encuentra  á  Dios,  y  con  él  la  paz  que  solo  Dios  le  puede  dar. 

Así  es  cómo  las  disposiciones  del  buen  natural  se  mezclan  con  el 
d:^n  del  cielo  y  hacen  del  alma  una  tierra  bien  preparada  para  reci- 
bir la  semilla  divina.  En  los  dias  de  su  vida  mortal,  Jesucristo  dijo  á 

1  Lettre'citée.  (Ewres,  tom.  1,  pág.  432. 

2  Div.  Áugust  Confess.  lib.  6,  c.  5. 

3  Lettre  citée.  (Ewres,  tom.  1,  pág.  432. 
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Una  pobre  mujer  de  Samaría,  enaenándole  el  poxo  antígao  de  Jacob: 
El  que  beba  de  esta  agua  todavía  padecerá  sed;  pero  no  así  el  que 
bebiere  del  manantial  que  yo  hago  salir  hasta  la  Tida  eterna."  El  al- 
ma aspira  hacia  la  eternidad,  los  misterios  del  cristianismo  nos  dirigen 
á  ella  y  nos  dan  un  sentimiento  confuso  de  los  gozos  j  consolaciones 
inefables,  preparadas  para  el  cristiano  fiel.  Este  lenguaje  parecerá  nue- 
vo á  muchos  de  vosotros,  que  estarán  tentados  de  decimos:  Vosotros 
justificáis  los  misterios  por  medio  de  otro  misterio  no  menos  incompren- 
sible. 

Vuestro  error,  responderemos,  consiste  siempre  en  querer  compren- 
der en  sí  mismas  las  verdades  cuya  virtud  se  os  ha  manifestado  tan 
claramente.  Vosotros  no  podéis  analizar,  como  el  agua  de  los  nos, 
la  agua  misteriosa  de  que  Jesús  hablaba  á  la  Samaritana;  pero  ¿no 
os  basta  saber  que  ella  ha  curado  á  la  humanidad,  á  ese  gran  para- 
lítico, como  la  llama  San  Agustín?  ¿Quién  ignora  el  estado  que  guar- 
daba, y  sus  costumbres,  sus  leyes,  sus  creencias  y  sus  ritos  antes  de 
la  venida  del  Mesías?  ¿Quién  no  sabe  que  después  que  fué  bañada  en  la 
piscina  sagrada,  circula  por  sus  venas  una  sangre  mas  pura  y  generosa, 
es  decir,  que  unas  doctrinas  de  vida  y  unas  virtudes  celestiales  han 
reemplazado  en  las  conciencias  verdaderamente  cristianas,  al  effoismo 
y  corrupción  de  los  tiempos  antiguos?  Vosotros  lo  sabéis,  y  podéis  to- 
davía saber  que  las  almas  mas  puras,  las  mas  diligentes  y  las  mas  cons- 
tantes en  servir  al  pobre  y  edificar  á  sus  familias,  han  sido  formadas 
y  ennoblecidas  con  la  meditación  de  nuestros  misterios,  y  favorecidas 
con  gracias  especíales. 

VI. 

¿Cuál  es  la  causa  de  que  dos  personas  que  han  comprendido  igual- 
mente la  doctrina  del  cristianismo,  la  reproducen  de  un  modo  tan  des- 
igual en  su  convicción  y  en  su  tenor  de  vida?  ¿Por  qué  sucede  que  el 
menos  instruido  sea  ordinariamente  tan  superior  por  la  vivacidad  de 
su  fe,  por  la  adhesión  constante  que  le  guarda,  por  los  sacrificios  que 
hace,  por  la  pureza  de  sus  costumbres  y  por  la  perfección  de  sus  obras? 
El  don  del  cielo  y  la  fidelidad  en  hacerlo  fructífero  son  lo  que  única- 
mente puede  esplicar  estas  diferencias.  Si  nos  preguntáis  sobre  los 
tan  variados  y  admirables  caminos  por  donde  las  almas  dóciles  son 
conducidas  á  la  fé  y  tienen  la  felicidad  de  poseerla,  os  responderemos 
con  Fenelon:  "Es  necesario  no  preguntar  por  qué  camino  puede  un 
"  hombre  pasar  de  sus  primeras  disposiciones  para  la  fé,  que  son  tan 
"  imperceptibles  y  tan  alejadas,  hasta  la  fé  mas  viva,  mas  pura  y  mas 
"  perfecta;  es  necesario,  ademas,  no  preguntar  en  detal,  en  qué  con- 
**  sisten  esas  disposiciones  que  Dios  pone  de  lejos  en  nosotros,  sin  ha- 
**  cer  que  las  advirtamos.  ¿No  se  os  embarazaría,  si  se  quisiese  haceros 
"  registrar  fuera  de  tiempo  el  fondo  de  vuestro  corazón,  y  anatomizar 
*^  todos  los  primeros  pensamientos,  y  las  disposiciones  mas  ocultas  de 
"  vuestro  espíritu,  que  insensiblemente  os  han  llevado  á  ciertos  prin- 
**  cipios  de  honor,  á  máximas  de  sabiduría  y  á  los  sentimientos  de  pie-- 
**  dad,  de  que  tal  vez  estuvisteis  muy  lejos  en  vuestra  juventud?  ¿ro- 
''  driais,  hoy  día,  encontrar  todos  los  caminos  desviados  é  insensibles 
"'  por  los  cuales,  al  fin,  habéis  llegado  á  este  objeto?  Vosotros  habéis 
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**  vivido  en  ese  tiempo  descuidados,  ¿cómo  entonces  podríais  después 
*^  de  tantos  anos  recoger  todo  lo  que  se  os  escapaba  en  la  misma  oca- 
"  sion? 

'^El  hombre  que  ha  despreciado  y  tenido  en  nada  todas  las  buenas 
''  disposiciones  que  Dios  puso  dentro  de  él,  está  mas  lejos  de  poder  re- 
<*  cordarlas  distintamente.  Todo  su  cuidado  ha  sido  dejarlas  perder, 
**  ignorarlas,  olvidarlas,  y  cerrar  los  ojos  para  no  verlas:  ¿cómo  que- 
^*  reis  ahora  que  las  reúna,  para  volverlas  contra  sí  mismo?  Solo 
*^  Dios,  en  el  dia  de  su  juicio,  puede  colocarlas  en  su  orden,  para  con- 
'^  vencer  á  cada  hombre  de  toao  lo  que  pudo  y  no  quiso  conocer  para 
*<  su  salud.  Menos  todavía  se  puede  espUcar,  por  qué  pormenores,  una 
*'  f  erdad  conocida,  llevó  al  hombre  á  otra  verdad  mas  avanzada.  Solo 
'*  Aquel  que  estableció  este  orden  y  este  encadenamiento  de  gracias 
^*  puede  esplioar  su  plan  con  las  trabazones  secretas  de  todas  sus  par- 
"  tes.  Dado  un  primer  paso,  ningún  hombre  sabe  adonde  le  dirigirá 
*^  en  seguida,  ni  lo  que  una  disposición  continuada  obrará  para  otras 
'*  disposiciones  remotas  y  desconocidas.  Para  nosotros  mismos,  somos 
*'  un  fondo  impenetrable.  Es  tan  imposible  desenredar  este  encade- 
'^  namiento  en  nuestro  corazón,  para  todas  las  cosas,  aun  las  mas  na- 
^*  turales  y  familiares  de  la  vida,  que  de  ninguna  manera  es  permiti- 
^'  do  Querer  pormenorizarlo  para  las  operaciones  mas  íntimas  y  mas 
**  misteriosas  de  la  gracia.  Lo  menos  que  se  puede  dar  al  soberano  due- 
**  no  de  los  corazones,  es  suponer  que  tiene  medios  de  insinuación,  de 
preparación  y  de  persuasión  que  el  espíritu  humano  no  puede  ni  pe 
netrar,  ni  seguir,  para  abarcarlos  en  toda  su  estension;  basta  conocer 
"  á  Dios  infinitamente  sabio,  infinitamente  bueno,  infinitamente  propio 
**  para  mover  nuestras  voluntades,  para  concluir,  sin  concebir  toaas  las 
**  circunstancias,  que  sabrá  convencer  a  cada  uno  de  nosotros  de  ha- 
^'  berle  dado  los  medios  proporcionados  para  llegar  paulatinamente  á 
la  verdad  y  á  la  salud.  Ciertamente  somos  deudores  á  Dios  de  creer 
en  conjunto  esta  verdad,  sin  poder  esplicarla  en  detal.  ^ 
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En  medio  de  estas  incertidumbres  sobre  la  naturaleza  de  las  gracias, 
es  constante  y  cierto  que  ellas  existen,  ^ue  cada  uno  de  nosotros  sien- 
te su  acción,  que  nuestro  orgullo  agota  siem])re  el  manantial  de  donde 
surgen,  y  que  la  desconfianza  de  nosotros  mismos  es  el  primer  don  de 
la  bondad  de  Dios  para  disponemos  á  buscarle  con  piedad  y  con  celo: 
San  Agustín  ha  dicho:  Accepit  autem,  ut  pié  et  ailigenter  qucerat  ^ 
"  Esto  no  es  otra  cosa,  añade  el  ilustre  comentador  de  este  Padre,  que 
**  una  disposición  general  y  confusa  de  buscar  con  amor  de  la  verdad, 
"  con  desconfianza  de  sí,  y  con  un  verdadero  deseo  de  encontrar  una 
"  luz  superior:  pié  et  diligenter.  Buscar  con  confianza  en  sí  mismo,  y 
"  sin  desear  un  socorro  superior  para  someterse,  no  eshxxscax piadosa* 
"  mente;  al  contrario,  es  buscar  con  una  presunción  irreligiosa  é  impía.  ^ 

Es  necesario  volverse  á  Dios  y  orarle,  dice  San  Agustin,  con  una 

1  FeneloD,  lettr.  citée;  CEuvrtSy  tom.  1,  pág.  435,  436,  437. 

2  De  lib.  Arifitr,  ]ib.  3?.  cap.  22,  ntím.  6d,  tom.  I. 

3  Fenelna.  Lettr,  citée;  (Ewor,,  tom.  I.  pág.  433. 
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piedad  supUamíe  y  rendida.  ^  ^'Eftas  palabras,  eontínDa  Foieloii, 
**  presan  que  el  hombre  no  llega  á  la  Terdad  7  a  la  virtud,  hasta  que 
**  la  grzciA  ha  Tenido  para  hacerle  humilde  é  inspirarle  esaLoracüm  püt' 
**  dr»ta  y  sumisa,  única  que  merece  ser  escuchada.  * 

I>Í€Mi  jamas  rehusa  esta  primera  gracia;  la  da  sienqpre,  no  porque  d 
hombre  tenga  algunos  derechos,  puesto  que  ella  es  esencialmente  gra- 
tuita, sino  porque  la  ha  prometido,  y  Dios  siempre  es  fiel  a  sus  pro- 
mesas. Seamos  fieles  nosotros  y  tendremos  el  principio  de  la  sabidu- 
ría cristiana,  es  decir,  el  sentimiento  de  nuestra  impotencia,  que  incli- 
na el  espíritu  á  la  fe  de  las  yerdades  cristianas. 

Y  estas  yerdades  á  su  tumo,  conserradas  y  esplicadas  por  la  Iglesia, 
evitarán  los  estravíos  de  la  razón;  serán  como  unos  faros  luminososcu- 
ya  claridad  se  difundirá  sobre  todo  el  conjunto  de  nuestras  creencias, 
y  obrarán  de  una  manera  no  menos  eficaz  sobre  nuestra  vida. 

VIII. 

Para  llegar  á  la  primera  gracia,  foco  de  esas  preciosas  luces,  debe- 
mos, pues,  recurrir  á  la  oración;  debemos  decir  con  un  sentimiento  pro- 
fundo y  lleno  de  verdad:  Dios  mió,  yo  soy  un  ignorante,  débil,  oprimi- 
do bajo  el  yugo  de  una  triple  concupiscencia;  cuando  se  trata  de  cono- 
ceros y  do  meditar  vuestra  ley  y  los  desi^os  de  vuestro  amor  sobre 
los  hombres,  las  tinieblas  ofuscan  mi  inteligencia;  cuando  se  trata  de 
amaros,  las  pasiones  terrenales  entorpecen  mi  corazón.  Señor  y  Dios 
mió,  ilustradme  y  sostenedme:  curad  lo  que  está  herido,  lavadlo  aue  está 
impuro,  reanimad  y  encended  lo  que  está  yerto,  helado;  elevaa  y  for- 
tificad mi  ser,  que  no  hace  mas  que  arrastrarse  y  languidecer.  No  hay 
una  alma  cristiana  que  espcrimentando  estos  sentimientos,  no  haya 
recibido  esta  primera  gracia.  Mientras  que  permanece  infiel  no  puede 
comenzar  la  obra  de  su  regeneración:  no  tiene,  ni  puede  tener  inteli- 
gencia do  las  cosas  de  Dios,  y  menos  todavía  puede  gustarlas  y  conver- 
tirlas en  regla  de  su  vida. 

lOstá,  ademas,  amenazada  de  una  desgracia  todavía  mayor:  lejos  de 
Dios,  privada  de  su  apoyo,  siente  que  la  luz  desaparece;  pierde  su  ca- 
lor y  su  fuerza,  y  en  lugar  de  levantarse  recae  sobre  sí  misma  y  se 
hace  impotente  para  los  combates  de  la  virtud;  todavía  se  conmueve 
con  las  cosas  sensibles,  y  no  tiene  sentimientos  para  las  inspiraciones 
puras  que  descienden  del  cielo,  y  sus  mas  nobles  facultades  pierden  á 
un  mismo  tiempo  «u  viffor  y  su  fecundidad. 

"He  aquí,  esclama  eíocuentomente  Bossuet,  ^  he  aquí  la  caida  del 
"  hombre  todo  entero:  semejante  á  la  agua  de  una  alta  montana,  aue 
"  primeramente  cae  sobre  una  roca,  donde  por  esplicarme  así,  se  ais- 
'*  persa  hasta  lo  infinito  y  luego  se  precipita  a  lo  mas  profundo  de  los 
^'  abismos;  el  alma  racional  cae  de  Dios,  sobre  sí  misma,  y  se  encuen- 
•*  tra  precipitada  hasta  lo  que  hay  de  mas  bajo." 

Aun  cuando  suceda  que  el  cristiano  no  posea  una  gran  ciencia,  si 

1  Oiv.  Aiig.  Dñdir.  Qnirtt.  ad  Simpiie.Mh,  1?,  qiiipst.  1?,  núui.  14»  tom.  VI. 

*¿  F«ni*1on.  Lfltr,  ritfe,  tnin.  I,  pág.  434. 

:)  UoMiiot.  Tnité  lie  la  Conc9^uc€HC4,  Chap.  XV. 
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es  fiel  á  la  gracia,  puede  llegar  á  ser  lo  que  fueron  los  santos  que  la 
Iglesia  ha  colocado  en  sus  altares;  y  aun  sin  llegar  á  este  honor  emi- 
nente, podrá  poseer  esa  perfección  de  la  virtud  que  forma  la  corona  de 
tantas  almas  desconocidas,  tesoro  inefable  de  sentimientos  puros,  de 
sacrificios  generosos,  de  caridad  fecunda  en  obras,  ordinariamente  08-> 
curas,  pero  bendecidas  por  Dios,  j  que  también  algunas  veces  hacen 
nacer  la  admiración  y  el  reconocimiento  de  los  hombres. 

Mas  si  la  gracia  viene  a  animar  una  voluntad  decidida  y  á  sostener 
un  gran  genio,  entonces  le  da  esa  perfección  de  razón,  ese  yo  no  sé 
qué  de  acabado  que  solo  Dios  puede  otorgar  a  una  alma  cuyos  senos 
él  conoce  tan  bien,  y  cuyas  facultades  nadie  puede  arreglar  y  estable- 
cer' en  una  tan  perfecta  armom'a.  Así  es  con^o  se  esplica  la  existencia 
del  Crisóstomg,  San  Ambrosio  y  San  Agustin,  padres  del  IVy  V  siglo; 
de  Santo  Tomas  de  Aquino  en  el  siglo  XIII;  de  fiossuet  y  fenelon  en 
el  XVII,  y  de  todos  los  grandes  hombres  que  en  diversas  épocas  han 
sido  los  luminares  de'  la  Iglesia. 

Y  para  todos,  es  decir,  para  aquellos  que  se  remontan  sobre  la  esfe- 
ra del  vulgo,  como  para  los  que  solo  han  recibido  una  medida  pequeña 
de  inteligencia,  el  paso  que  deben  dar  en  el  camino  de  la  salud,  es  re- 
conocer el  soberano  dominio  de  Dios  sobre  nosotros,  é  invocarle  con 
humildad,  confianza  y  amor.  Si  esta  disposición  es  sincera,  brillará 
á  nuestros  ojos  la  luz.  Verdad  es  que  los  unos  no  pasarán  mas  allá 
de  las  nociones  mas  elementales,  mientras  los  otros  podrán  elevarse  á 
las  contemplaciones  mas  sublimes;  pero  todos,  sí,  serán  capaces  de  una 
misma  fe,  de  un  mismo  culto,  de  unas  mismas  esperanzas;  y  en  fin,  de 
una  misma  caridad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  una  misma  perfección  en 
sus  relaciones  con  el  hombre  y  con  Dios. 
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Por  lo  demás,  las  cuestiones  sobre  personas  pueden  resolverse  con 
menos  dificultad.  Los  hombres  que  quieren  que  se  conserve  á  la  Igle- 
sia la  protección  y  el  respeto  que  se  le  debe,  que  haya  garantías  y  or- 
den, se  complacerán  mucho,  como  he  dicho  antes,  en  que  el  partido 
que  gobierna  hoy  tenga  este  título  de  estimación  pública,  y  acredite 

aue  su  conducta  es  conciliable  con  los  principios  católicos.  La  parte 
e  la  sociedad  que  no  vé  bien  las  innovaciones  peligrosas,  nunca  ha 
sido  obstáculo  para  las  administraciones  establecidas,  y  quizá  no  se 
la  recomienda,  cuando  se  habla  de  la  ipdiferencia  6  repugnancia  que 
tiene  para  aspirar  á  los  puestos  de  elección  popular,  6  ae  los  diferen- 
tes ramos  del  gobierno.  Pero  el  hecho  es  cierto,  y  el  phrtido  liberal 
no  debe  olvidar  nunca,  que  en  esa  clase  de  ciudadanos  no  se  encuen- 
tran los  enemigos  que  puedan  conjurarse  contra  la  autoridad  suprema. 
Y  por  lo  que  t^f/k  al  pueblo,  del  mismo  modo  se  conforma  con  una  fe- 
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deracion  racional,  que  con  una  centralísacion  moderada:  no  pide  mno 
paz  y  trabajo,  y  cualquier  gobierno,  y  bajo  cualquiera  forma  que  le  dé 
estos  bienes,  lo  deja  satisfecho.  Estas  son  verdades  que  ninguna  per- 
sona imparcial  puede  desconocer,  y  que  quizá  habrian  ahorrado  mu- 
cha sangre  y  muchos  desastres  si  se  hubiesen  examinado  oportuna- 
mente.  Fero  querer  que  cuando  se  conmeve  la  sociedad,  y  cuando  se 
atacan  clases  enteras  é  intereses  generales,  los  ánimos  estén  tranqui- 
los y  la  paz  asegurada,  es  una  locura  ó  una  injusticia  que  no  tiene  nom- 
bre, ni  puede  convenirse  nunca  con  el  sentido  común. 

Si  el  gobierno  y  el  congreso,  pues,  se  convencen  bien  de  que  solo 
por  este  caminóle  puede  llegar  á  un  buen  término,  y  sofocar  la  espan- 
tosa anarquía  en  que  todos  estamos  envueltos,  no  dudarán  tampoco  que 
la  independencia  de  México  contará  con  los  recursos  que  tiene  un  pue- 
blo unido  y  resuelto  á  defender  su  libertad.  Si  por  el  contrario,«los  par- 
tidos políticos  se  empeñan  en  vencer  por  si  solos  las  dificultades  y 
los  peligros  que  nos  cercan;  si  uno  cree  que  atacada  la  Iglesia,  llegará 
al  fin  á  consolidar,  bajo  otras  costumbres  y  otra  forma  que  no  es  la 
nuestra,  un  gobierno  fuerte  que  nos  haga  felices,  y  si  el  otro  se  propo- 
ne destruir  Sí  que  existe,  invocando  la  religión,  pero  sin  conservar  ni 
su  espíritu  ni  su  benevolencia,  es  de  todo  punto  inútil  que  hablemos 
sobre  Un  bien  imposible,  y  que  queramos  combatir  la  anarquía  con  la 
anarquía  misma.  Iturbide  todo  lo  concilio  con  su  plan:  si  fué  necesa^ 
río  en  1821,  lo  es  mucho  mas  en  1857,  y  puede  asegurarse  que  el  go- 
bierno que  apele  resueltamente  á  él,  llévala  á  cabo  la  empresa  y  me- 
recerá el  nombre  de  salvador  de  su  pais.  Tan  desgraciado  y  abatido 
como  se  halla  hoy  el  nuestro,  lo  alienta  todavía  la  ensena  con  que  co- 
menzó á  figurar  entre  las  naciones  libres  y  soberanas;  ensena  de  que 
se  envanecerían  ciertamente  hasta  las  que  están  hoy  á  la  cabeza  de  la 
civilización. 

Nada  valemos  ahora  nosotros,  y  sin  embarco,  México  está  llamado 
á  un  destino  que  ha  de  pesar  en  la  balanza  del  mundo.  Las  relaciones 
de  la  Europa  con  la  América,  la  emigración  para  ésta,  y  el  equilibrío 
del  comercio  y  de  la  influencia  política,  han  de  tener  necesaríamente 
el  carácter  que  les  dé,  o  la  preponderancia  siempre  creciente  de  los  Es- 
tados-Unidos, ó  el  contrapeso  que  hicieren  los  de  la  raza  española  si 
llegan  á  organizarse  como  les  conviene.  En  un  caso,  la  América  re- 
presentará una  grande  prosperidad  material,  con  muy  escasa  civiliza- 
ción; y  se  irán  levantando  pueblos  como  el  de  California,  que  no  ten- 
drán ninguna  unidad,  ni  en  religión,  ni  en  lengua,  ni  en  costumbres; 
que  no  respetarán  ni  el  derecho  de  gentes,  ni  el  internacional,  y  que 
solo  se  contendrán  ante  la  fuerza  mayor  que  pueda  oponérseles.  La 
esclavitud  entrará  en  este  cambio  como  elemento  principal,  y  el  siste- 
ma de  la  Gran  Bretaña  para  abolir  el  tráfico,  será  insuficiente  ante  el 
interés  que  escita  el  trabajo  fqrzado  en  los  climas  menos  sanos  de  los 

f)aises  meridionales.  En  el  segundo  caso,  todo  variaría  de  aspecto,  y 
os  sucesos  tomarían  un  curso  mas  natural,  prosperando  cada  Estado 
en  su  respectivo  terrítorio,  y  ganando  mas  la  América  con  el  progreso 
lento  y  gradual  de  nuestra  raza,  que  tiene  mejores  inclinaciones  y  ras- 
gos mas  característioos  que  podrían  mejorarse  notablipiente.  Es  fuera 
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de  toda  duda  que  este  segundo  estrémo  es  el  que  desea  la  Europa,  y 
el  único  que  se  puede  conciliar  con  su  polítioa.  Aun  en  la  unión  amé- 
ficana,  el  partido  mas  racional  y  sensato,  que  representa  los  intereses 
del  Norte,  y  que  no  quiere  mas  territorio,  quedaría  muy  satisfecho  y 
temería  menos  la  escisión  que  anuncia  como  inevitable.  Nosotros,  pues, 
estamos  en  posesión  de  elegir,  y  hasta  un  sentimiento  de  propia  digni- 
dad, debería  obligarnos  á  asegurar  un  destino  que  está  enlazado  tan 
íntimamente  con  el  de  las  demás  repúblicas  amerícanas,  y  con  la  con- 
veniencia y  ventajas  de  los  gobiernos  europeos.  Da  mucho  aliento  pen- 
sar que  las  relaciones  entre  Europa  y  América,  serian  de  muy  diverso 
género  del  que  son  hoy,  si  la  nación  hubiese  tenido  paz  desde  1821. 
y  si  creemos  ya  imposible  un  esfuerzo  que  tenga  el  éxito  que  se  desea, 
fijemos  la  vista  en  pueblos  que  nos  dicen  mas  que  cualquiera  lección 
que  pudiéramos  recibir,  porque  los  hechos  no  admiten  ni  dudas,  ni  con- 
tradicciones. El  Brasil,  bajo  la  monarquía,  Chile,  que  he  citado  otra 
vez,  bajo  la  República,  y  hasta  Cuba,  como  colonia  y  bajo  un  gobierno 
militar,  disfrutan  de  paz  y  progresan  asombrosamente.  ¿Y  estos  paises, 
repito,  han  tenido  mejores  elementos  que  nosotros  y  son  dignos  de  me- 
jor suerte? 

Si  México,  pues,  siguiese  los  consejos  que  le  dan  sus  propias  des- 
gracias y  su  estado  actual,  parecería  un  sueno  la  transformación  que 
sufriría  todo,  y  el  porvenir  que  tendría  delante  y  que  merece  por  tan- 
tos títulos.  A  una  buena  administración  y  á  un  buen  espíritu  y  sincero 
deseo  del  bien  público,  seguiría  una  paz  prolongada:  brotarían  inme- 
diatamente de  entre  sus  mismas  ruinas  todos  los  gérmenes  que  ha  man- 
tenido ocultos  nuestra  indolencia  y  nuestra  discordia;  y  veríamos  disi- 
parse el  nublado  que  no  hace  notar  en  el  país  sino  esterílidad  y  misería, 
cuando  está  convidando  al  trabajo  y  a  la  industria  para  recompensar 
con  abundancia  á  los  que  lo  cultiven.  ¡Cuántas  funestas  preocupacio- 
nes contra  nosotros  mismos  se  desvanecerían,  y  cómo  nos  avergonza- 
ríamos entonces  de  la  obstinación  con  que  nos  hemos  empeñado  en 
hacer  irremediable  una  condición  que  el  mas  ligero  esfuerzo,  como  sea 
coman,  puede  transformar  en  otra  lisonjera  y  feliz?  Nuestra  raza  se 
alentaría  para  no  desmayar  nunca,  al  contemplar  que  un  corto  penodo 
de  orden  y  de  templanza  en  las  pasiones  políticas,  era  suficiente  para 
traer  al  pais  hombres  útiles  de  todo  el  mundo,  y  para  enriquecerlo  con 
todos  los  bienes  que  multiplica  siempre  un  régimen  sólidamente  esta- 
blecido. Y  sin  dudar  de  nuestra  existencia,  ni  de  nuestro  valor  para 
conservarla,  cualquiera  que  fuese  la  política  de  nuestros  vecinos,  ni  de 
la  cordura  para  conducimos  en  nuestros  negocios  interiores,  podríamos 
decir  ya,  que  la  República  cumpliria  con  los  deberes  que  le  impone  su 
propia  nacionalidad. 

México,  en  ninguna  hipótesi  puede  ser  lo  (pie  otros  pueblos  civiliza- 
dos, que  con  el  trascurso  del  tiempo  han  podido  crear  ú  organizar  con- 
venientemente los  elementos  de  su  poder  y  de  su  nombradía  en  el  mun- 
do. No  hay  hombres,  ni  sistemas,  que  puedan  suplir  loque  está  reser- 
vado á  la  esperiencia,  á  las  costumbres  y  al  respeto  á  las  instituciones: 
los  anos,  y  no  mas  los  aSos,  pueden  fundar  esa  grandeza  que  admira- 
mos en  las  neones  mas  poderosas.  Pero  nuestro  pais  con  la  paz  y  el 
orden  público|w)n  los  esfuerzos  de  una  generación  que  ha  tenido  tan 
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amargos  desengaños,  y  con  el  convencimiento  íntimo  de  lo  que  poede 
ser,  no  solo  no  está  distante,  si  tiene  voluntad,  del  progreso  á  que  as* 
pira,  sino  que  puede  colocarse  en  una  posición  ventajosa  que  haga  un 
contraste  notable  con  el  penoso  período  de  su  vida  política.  Y  si  pu- 
diera restaurar  el  lugar  que  le  corresponde,  j  dirigir  con  su  ejemplo 
los  demás  Estado^  de  la  América  del  Sur,  este  continente  hermoso  se 
vería  libre  de  una  irrupción,  que  por  feliz  que  se  presente  bajo  el  as- 
pecto marítimo  j  comercial,  no  puede  satisfacer  las  necesidades  de  la 
cultura,  de  la  inteligencia  y  de  las  prendas  morales,  que  no  son  las  que 
mas  recomiendan  a  nuestros  vecinos.  No  es  una  vana  lisonja  asentar 
que  México  en  setenta  años  de  paz,  habría  tenido  mas  artistas,  mas 
sabios  y  mas  literatos  que  la  unión  americana.  Las  tradiciones  de  nues- 
tra raza,  su  lengua,  su  religión,  el  amor  y  el  respeto  al  hogar  y  a  la  fa- 
milia, no  pueden  suplirse  con  enjambres  de  aventureros,  escoria  de  los 
Estados-Unidos  y  de  todos  los  paises,  que  buscan  su  bienestar  en  el 
despojo  y  la  devastación,  que  no  profesan  ningún  culto,  que  no  tienen 
otro  resorte  sino  el  dinero,  y  que  á  todas  sus  empresas  dan  el  carácter 
de  una  conquista.  La  civilización  del  mundo  nada  puede  tampoco  ade- 
lantar con  las  mejoras  y  goces  puramente  materiales,  cuando  ellos  es- 
tán escitando  incesantemente  á  violar  la  fé  de  los  tratados,  y  á  desco- 
nocer todas  las  obligaciones  en  que  descansa  la  sociedad  y  todo  el  res- 
peto que  se  debe  al  buen  derecho  y  á  la  justicia. 

Pero  sobre  todo,  antes  de  perdemos,  debemos  repetir  el  ensayo  que 
hicimos  tan  felizmente  cuando  invocamos  la  religión,  la  unión  y  la  in- 
dependencia. Desde  1810,  y  en  cerca  de  medio  siglo,  no  hemos  teni- 
do un  año  que  pueda  compararse  con  el  de  1821,  que  recordamos  con 
gloría,  y  olvidamos  siempre  que  tenemos  que  ocupamos  en  los  tristes 
negocios  de  nuestra  guerra  civil.  Entre  la  antigua  insurrección  y  el  pe- 
ríodo de  la  independencia,  lo  vemos  brillar  todavía  como  el  irís  que. 
anuncia  la  calma  y  lo  que  podemos  ser,  luego  que  animados  de  ideas 
generosas  y  de  respeto  á  nosotros  mismos,  dirijamos  nuestros  esfuerzos 
a  todo  lo  que  puede  producir  la  unión  y  la  fuerza  del  pais,  desprecian- 
do las  pasiones,  los  intereses  y  hasta  los  nombres  de  los  partidos  polí- 
ticos. Desapareciendo  ya  la  generación  de  la  independencia,  justo  es 
hacer  la  ultima  prueba,  ya  que  lo  que  somos  hoy,  ni  nos  puede  hacer 
dichosos,  ni  satisface  tampoco  á  los  hombres  que  nos  gobiernan.  Con 
tantos  años  de  desgracias  y  de  discordia,  podemos  decir  que  todo  lo 
hemos  dado  á  ambiciones  est ranas,  y  que  hemos  consumiao  nuestro 
caudal  en  objetos  que  no  nos  pertenecen.  Si  nuestros  hijos  pudieran 
educarse  en  el  amor  de  la  religión,  de  la  patria  y  de  la  justicia,  los  pue- 
blos europeos  y  nuestros  mismos  vecinos  nos  restituirían  su  estimación 
y  amistad,  y  nos  considerarían  dignos  de  figurar  á  su  lado:  el  trabajo 
y  la  industria  buscarian  nuestro  suelo  y  todos  encontrarían  en  él  hos- 
pitalidad y  abundancia;  y  reinando  el  orden,  protegidas  las  garantías, 
desarrollado  y  conocido  oien  el  carácter  nacional,  este  pais  gozaría  de 
,  esa  edad  de  oro  que  codician  los  que  no  son  mexicanos:  cultivaríamos 
la  unión  y  la  paz,  y  agobiados  con  los  beneficios  de  la  Providencia  Di- 
vina, no  cesaríamos  de  invocarla,  ni  de  rendirle  homenajes  del  mas  vi- 
vo V  tierno  reconocimiento, 

(Concluirá.) 
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Uno  de  los  mas  hermosos  y  bellos  conventos  de  la  República,  es  sin 
disputa  el  que  poseen  los  religiosos  carmelitas  en  el  pueblo  de  San  Án- 
gel, jurisdicción  de  Coyoacan.  Su  iglesia,  aunque  no  de  mucha  estén- 
8Íon,  tal  como  hoy  se  encuentra,  renovada  y  ampliada  por  la  solicitud 
del  R.  P.  Fr.  Rafael  del  Corazón  de  Jesús,  su  actual  rector,  es  devo- 
ta y  bella,  y  digna  de  su  objeto.  La  adjunta  estampa  da  una  exacta  y 
perfecta  idea  de  su  hermosura.  La  aula  capitular  donde  de  trienio 
en  trienio  se  reúnen  todos  los  prelados  de  la  orden  á  la  celebración 
dé  su  capítulo  provincial,  es  espaciosa  y  bella,  rica  en  pinturas  del  cé- 
lebre Cabrera,  mexicano;  su  biblioteca,  una  de  las  mejores  tal  vez  de 
todas  las  que  poseen  l«>s  regulares  en  México,  nada  deja  que  desear  en 
ciencias  eclesiásticas,  tanto  dogmáticas  como  canónicas,  en  santos  Pa- 
dres, en  derecho  civil,  en  historia  sagrada  y  profana,  en  variedad  de 
idiomas,  en  oradores  y  en  todo  lo  que  constituye  el  lujo  de  humanida- 
des, poesía  y  clásica  literatura.  Es  sensible,  sin  embargo,  encontrar 
obras  selectas  mutiladas,  y  saber  que  algunas  desaparecieron,  merced 
á  la  arbitrariedad  con  que  el  gobernador  del  Estado  de  México,  D.  Lo 
renzo  Zavala,  de  funesta  memoria,  estrajo  para  sí  dichas  obras,  en  los 
dias  luctuosos  de  la  espulsion  de  los  carmelitas  y  de  la  pHmera  per- 
secución que  sufriera  la  Iglesia  mexicana. 

La  encantadora  huerta,  que  ha  sido  el  germen  ó  la  matriz  de  cuan- 
tas amenizan  este  pueblo,  pues  de  ella  han  salido  las  plantas  y  semillas 
de  sus  famosas  frutas,  ésta  huerta,  con  los.  dos  rios  que  la  atraviesan,  un 
estanque  profundo  y  de  setenta  y  seis  varas  de  estension,  su  pradera  de 
aspecto  salvaje  y  de  una  elevación  digna  del  mejor  observatorio,  su  "se- 
creto" fabuloso,  su  fresno  secular  que  en  el  centro  parece  que  desafia  la 
acción  del  tiempo,  y  se  ríe  de  los  frutales  que  cual  pigmeos  germinan 
en  tomo  de  su  tronco  de  doce  varas  de  circunferencia,  todo  esto,  uni- 
do á  la  amenidad  del  sitio,  á  la  elevación  de  la  capital  y  los  poéticos 
lagos  que  la  ciñen,  hacen  de  ese  convento  un  lugar  el  mas  á  propósito 
para  bendecir  al  Criador  de  las  maravillas  de  la  naturaleza.    Una  lá- 

K'ma,  sin  embargo,  se  escapa  de  los  ojos  de  los  que  aman  la  armonía, 
bellezas  y  el  urden,  al  encontrar  hoy  mutilada  también  esa  huerta, 
por  la  fuerza  de  la  revolución,  que  semejante  al  rayo  abrasador,  do 
quier  que  pasa,  deja  huella  indeleble  y  destructora. 

Corria  el  ano  de  1613,  cuando  D.  Felipe  de  Guzman,  hijo  de  D.  Juan 
de  Guzman,  noble  cacique  de  Chimalistao,  pequeño  barrio  de  la  villa 
de  Coyoacan,  cumpliendo  la  voluntad  ultimado  su  difunto  padre,  cedió 
á  los  padres  carmelitas  una  huerta  dé  estension  considerable,  grav/ida 
con  ciertas  obligaciones  piadosas.  Los  carmelitas  para  cumplir  dichas 
obligaciones,  fundaron  un  pequeño  hospicio;  hasta  que  mas  adelante, 
habiendo  muerto  sin  hijos  la  piadosa  viuda  de  D.  Felipe  de  Guzman, 
mandó  en  su  testamento  se  entregase  a  los  padres  todo  el  terreno  que 
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hoy  poseen.  Era  á  H  sazón  provincial  el  R.  P.  Fr.  Rodrigo  de  San 
Bernardo,  antiguo  colegial  del  mayor  de  Santa  María  de  Todos  San- 
tos, hombre  de  grandes  miras  y  dilatado  corazón;  y  al  momento  man- 
dó trazar  el  plano  del  convento  é  iglesia  á  su  subdito  Fr.  Andrés  de 
San  Miguel,  reUgioso  lego,  que  pasaba  entonces  por  el  mejor  arquitec- 
to de  México,  así  como  también  por  el  mejor  matemático,  ffeógrafo, 
hydrógrafo  y  astrónomo,  nombradla  que  justificó  con  sus  admirables 
y  útilísimos  trabajos,  en  el  célebre  desagüe  de  Huehuetoca,  obra  diff- 
na  de  los  romanos,  y  justamente  aplaudida  por  el  célebre  Barón  de 
Humboldt.  Trazado  el  plano,  se  puso  la  primera  piedra  el  dia  29  de  Ju- 
nio de  1615,  siendo  sumo  pontínce  Paulo  V,  rey  de  Espwa  é  Indias 
Felipe  III,  general  de  los  carmelitas  Fr.  José  de  Jesús  María  y  pro- 
vincial el  referido  Fr.  Rodrieo. 

Bajo  la  dirección  del  célebre  arquitecto,  trabajaron  con  tanta  asi- 
duidad y  constancia  ciento  diez  y  seis  operarios,  que  dos  anos  des- 
f>ues,  es  decir,  el  de  1617,  pudo  dedicarse  solemnemente  el  templo  bajo 
a  invocación  de  San  Angelo  mártir,  lo  que  dio  ocasión  á  que  el  pue- 
blo que  se  ha  formado  á  la  sombra  siempre  benéfica  de  un  templo  y  de 
un  convento,  se  llamara  "San  Ángel." 

Digno  seria,  por  cierto,  de  la  observación  de  un  filósofo  imparcial  é 
ilustrado,  el  fenómeno  que  este  hecho  nos  recuerda  de  lo  que  na  pasa- 
do en  la  vasta  estension  de  la  República.  Todas  nuestras  grandes  ciu- 
dades, nuestras  villas,  pueblos  y  lugares  se  han  formado  en  torno  de 
la  cruz  que  se  levanta  en  un  campanario  u  cimborio;  y  donde  quiera 
que  el  cimborio  se  ha  hundido  ó  el  campanario  ha  caido,  el  pueblo  ó  el 
lugar  se  aniquila,  para  reaparecer  donde  le  cobijen  con  su  sombra  las 

Saredes  sagradas.  Algo  importa  esta  verdad  histórica  en  la  categoría 
e  los  hechos;  algo  arguye  en  favor  del  catolicismo;  y  mucho  descu- 
bre para  la  investigación  del  carácter,  costumbres  y  tendencias  de  la 
sociedad  mexicana,  heredera  de  la  piedad  de  los  antiguos  españoles. 
Pero  vamos  á  nuestro  asunto. 

Durante  diez  y  seis  años,  conservó  la  iglesia  por  titular  a  San  Aji- 
gelo  mártir,  hasta  que  el  de  1633,  la  Sra.  D?  Ana  Aguilar  y  Niño,  viu- 
da del  Sr.  I).  Melchor  de  Cuellar,  el  mas  insigne  y  generoso  favorece- 
dor de  los  carmelitas,  que  muclios  aSos  habia  deseado  consagrar  un 
templo  á  la  gloriosa  Santa  Ana,  y  no  lo  habia  logrado,  aun  cuando  mu- 
chos sacrificios  pecuniarios  hiciera,  ocurrió  á  los  carmelitas  de  San  Án- 
gel, ofreciéndoles  toda  su  hacienda,  como  donación  i7Her  vivoSy  á  con- 
dición de  que  le  cediesen  el  patronato  de  su  iglesia,  y  quedase  por  ti- 
tular Sania  Ana.  Hubo  algunas  dificultades,  opuestas  por  la  piedad  y 
el  derecho  adquirido  por  el  i)rimer  santo  titular;  pero  la  gratitud  reli- 
giosa que  jamas  podra  olvidar  al  Sr.  Cuellar,  arbitró  que  ei  primer  con- 
vento que  de  nuevo  se  fundase,  se  consagraría  á  San  Angelo,  como 
realmente  se  hizo,  dedicándole  el  de  Salvatierra;  y  con  tal  arbitrio,  que 
todo  lo  conciliaba,  quedó  la  señora  viuda  en  posesión  del  patronato  de 
esta  iglesia,  y  desde  entonces  es  reconocida  por  titular  la  gloriosa  San- 
ta Ana. 

Es  digno  de  notarse,  que  el  cadáver  de  la  Sra.  Aguilar  de  Cuellar 
se  conserve  casi  íntegro  en  una  de  las  bóvedas  de  la  iglesia,  y  sabe- 
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mo8  que  los  religiosos,  para  dar  una  nueya  prueba  de  su  amor  y  gra- 
titud á  su  piadosa  bienhechora,  piensan  erigirle  en  el  crucero  de  la 
iglesia  un  elegante  mausoleo.  -  « 

Igualmente  llama  la  atención  observar  que  casi  todos  los  prelados  que 
han  gobernado  este  colegio  han  sido  muy  notables,  ó  por  su  piedad  6 
por  sus  letras,  ó  por  las  dos  cualidades  reunidas:  citaremos  algimos. 
Comenzando  por  Fr.  Rodrigo  de  San  Bernardo,  su  fundador,  encontra- 
mos que  su  memoria  se  ha  hecho  elema,  como  varón  verdaderamente 
justo,  como  sabio  jurisconsulto,  j  como  teólogo  profundo,  de  cuyas  lu- 
ces se  sirvieron  los  lUmos.  Sres.  arzobispo  de  México  D.  Pedro  Moya 
de  Contreras,  que  le  nombro  orador  en  el  primer  Concilio  Mexicano;  y 
D.  Diego  Romano,  obispo  de  la  Puebla,  que  le  tenia  consigo,  y  Ic  asignó 
vivienda  en  su  propio  palacio.  En  pos  de  este  grande  hombre,  vienen  Fn 
Miguel  de  San  Cirilo,  fundador  que  fué  del  convento  de  Tehuaccm» 
hombre  lleno  del  Espíritu  de  Dios,  de  cuyas  virtudes  existen  preciosos 
monumentos,  y  cuya  fortaleza  religiosa,  resplandeció  con  motivo  de  la 
pretensión  de  una  vireina,  la  esposa  del  conde  de  Revillagigedo.  Quiso 
esta  señora  visitarla  clausura  del  colegio,  y  aunque  alegó  derechos  que 
apoyaban  todos  los  cortesanos,  aduciendo  algunos  ejemplares,  el  venera- 
ble padre  los  desconoció,  y  se  mantuvo  inexorable  en  la  observancia  de 
los  cánones,  sin  temer  las  consecuencias  del  orgullo  de  una  mujer  po- 
derosa que  se  creia  ofendida.  Fr.  Mateo  de  la  Santísima  Trinidad,  insig- 
ne mexicano,  que  como  Fr.  Rodrigo,  fué  teojurista,  y  orador  en  el  último 
Concilio  Provincial,  mereciendo  bien  de  los  Illmos.  Sres.  obispos  y  de  la 
Iglesia  mexicana.  Fr.  Juan  de  San  Anastasio,  igualmente  teólogo  y  ju- 
rista, hijo  del  Seminario  de  México,  que  abdicaba  un  amplio  patrimonio, 
y  como  el  célebre  Juan  de  Florencia,  renunció  el  hermoso  porvenir  que 
le  auguraba  la  carrera  del  foro  por  abrazar  la  pobreza  y  desnudez  de  los 
carmelitas  descalzos.  Fué  hombre.de  rectitud  invencible,  de  severas  cos- 
tumbres, y  de  gran  celo  por  la  observancia  de  su  profesión.  Su  obra  pos- 
tuma intitulada  **Coloquios  canónico-morales"  le  ha  dado  justa  celebri- 
dad, aunque  no  menor  que  la  adquirida  por  otros  varios  opúsculos,  y  so- 
bre todo  por  su  mucha  virtud.  Fr.  Francisco  de  San  Cirilo,  elocuente 
orador,  gran  bienhechor  de  los  pobres,  sabio  erudito,  escriturista  y  teólo- 
go, y  el  primero  que  con  su  ejemplo  introdujo  en  el  Carmen,  el  amor  al 
estudio  de  los  idiomas  estranjeros.  La  traducción  que  hizo  de  las  obras 
del  profundo  filólogo  Fr.  Honorato  de  Santa  María  (carmelita)  le  ha  con- 

Suistado  un  lugar  distinguido  en  las  selectas  bibliotecas.  Fr.  Antonio 
e  San  Fermin,  obispo  de  Santa  Cruz  en  la  América  del  Sur,  más  co 
nocido  todavía  por  su  obra  latina,  intitulada  ^^Homo  Attritus^^  y  la  vic- 
toriosa defensa  que  de  ella  hizo,  donde  reveló  su  profundo  saber.  Este 
grande  hombre  abrazó  el  estado  religioso  de  edad  de  catorce  mños:  su 
entendimiento  puede  llamarse  universal,  su  memoria  fué  tan  feliz,  que 
jamas  olvidó  lo  que  habia  leido  alguna  vez.  Su  virtud  debe  citarse  co- 
mo bello  modelo.  Fr.  Manuel  de  la  Anunciación,  dueño  de  los  corazo- 
nes de  cuantos  le  trataron:  su  sabiduría  y  sus  virtudes  atrajeron  sobre 
él  las  miradas  de  Fernando  VII,  que  le  nombró  obispo  de  Nueva  Cáce- 
res  en  Asia.  El  monje  humilde  renunció  este  honor,  porque  quiso  mo- 
rir pobre,  según  habia  vivido.  Fr.  Bernardo  del  Espíntu  Santo,  obispo 
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de  Sonora,  inmediato  antecesor  del  Illmo.  Sr.  Garza,  hoy  arzobispo  de 
México.  Fué  un  varón  justo  7  recto,  y  sus  cartas  pastorales  revelan 
al  hombre  conocedor  profundo  de  la  época  oue  atravesamos.  Fr.  Ber- 
nardo de  San  José,  hombre  integérrimo,  y  de  irreprochable  conducta. 
Su  saber  le  mereció  la  estimación  del  Illmo.  Sr.  Gordoa  obispo  de  Gua- 
dalajara,  así  como  también  el  venerable  cabildo  de  la  Puebla  le  honró 
y  dio  pruebas  de  su  amor,  presentándole  ante  el  gobierno  en  la  tema 
propuesta  para  cubrir  la  vacante  que  dejó  la  muerte  del  Illmo.  Sr.  Pérez. 

Él  temor  de  fastidiar  a  nuestros  lectores,  y  la  naturaleza  misma  de 
este  ''sencillo  recuerdo**  nos  impide  referir  las  virtudes  y  los  hechos 
notables  de  otros  grandes  hombres  que  han  honrado  la  Iglesia,  y  servi- 
do á  la  sociedad  en  el  largo  período  de  mas  de  doscientos  anos,  que 
cuenta  de  fundado  el  colegio  de  carmelitas  de  San  An^el,  y  que  pro- 
barían ciertamente,  que  esa  congregación  ha  comprendido  y  llenado 
sus  deberes  religiosos  y  sociales. 

Terminaremos  este  artículo,  añadiendo  que  ahora  setenta  y  nueve 
anos  levantó  desde  sus  cimientos  el  P.  Fr.  Juan  de  Santa  Mana,  la  be- 
llísima capilla  consagrada  al  culto  de  la  imagen  do  Jesús  Nazareno, 
conocida  con  el  nombre  de  "el  Señor  de  Contreras"  cuya  devoción  ha 
dado  lugar  á  la  función  que  anualmente  en  el  mes  de  Agosto  se  le  ha- 
ce, y  que  atrae  á  aquel  pueblo  tanta  gente,  así  de  la  capital  como  de 
otros  puntos  distantes.  En  la  actualidad  el  numero  de  religiosos  se  ha 
disminuido  considerablemente  por  causas  que  no  son  de  referír  en  este 
artículo,  pero  los  pocos  que  hay  felizmente  no  degeneran  de  sus  ante- 
pasados. Sirva  de  prueba,  los  interesantes  servicios  que  prestan  a  la 
población,  con  el  continuo  ejercicio  de  su  ministerio,  en  todos  sus  ra- 
mos, y  el  noble  interés  que  íes  anima  de  promover  la  piedad  y  el  cul- 
to divino,  alma  y  sosten  de  la  religión,  según  lo  han  demostrado  en  la 
reparación,  renovación  y  dedicación  de  su  precioso  templo,  solemniza- 
da el  dia  18  de  Octubre  del  presente  año. 

Fr.  Pablo  A.vtoxio  del  Niño  Jchus. 


-•-•-•- 
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Mas  allá  de  ese  sol  resplandeciente 
En  su  trono  de  gloria 
Asentado  el  Señor  Omnipotente, 
Vive  inmortal  y  lleno  de  hermosura, 
Y  ante  los  rayos  de  su  lumbre  pura 
Humilla  el  ángel  con  temor  la  frente. 
En  derredor  postrados  los  querubes 
La  faz  se  cubren  con  las  alas  de  oro, 
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Y  se  alzan  del  incienso  blancas  nubes, 

Y  se  oyen  arpas  y  cantar  sonoro. 
Es  el  himno  sublime  de  los  santos,    < 
Que  con  amor  profundo,  • 
Cercados  del  brillante  reverbiBro, 
Elevan  siempre  deliciosos  cantos 

Al  que  vive  en  el  trono  y  al  Cordero. 

También  á  su  Criador  naturaleza 
Himnos  entona  en  plácida  armonía, 
Su  poder  celebrando  y  sfi  grandeza. 
Nace  el  astro  del  dia, 
El  horizonte  dora, 

Y  su  luz  bienhechora 

Es  al  Señor  un  canto  de  alegría. 

Y  al  esconderse  en  el  Ocaso  luego, 

Y  al  apagar  su  fuego, 

De  Jehová  ensalza  el  poderoso  nombre; 

Y  su  amor  paternal  recuerda  al  hombre 
Que  en  la  noche  le  da  dulce  sosiego. 
La  soberana  voz  desde  el  instante 
Que  sacó  de  la  nada  aqueste,  mundo, 
Al  sol  fijó  su  rápido  camino; 

Y  al  acento  divino 

Sus  senderos  el  sol  sigue  constante. 

Estendidas  las  sombras  pavorosas 
Como  panos  de  duelo. 
En  el  azul  purísimo  del  cielo. 
La  tierra  llenan  de  temor  y  luto; 
Pero  al  triste  mortal  dando  consuelo 

Y  rindiendo  á  su  autor  digno  tributo, 
Encienden  en  la  noche  las  estrellas 
Sus  antorchas  magníficas  y  bellas. 

Y  la  plácida  luna 

Con  su  amorosa  luz  bañando  el  suelo. 
Riela  en  el  cristal  de  la  laguna, 

Y  reviste  de  mágicos  colores 
Las  perfumadas  soñolientas  flores. 
Alza  el  mar  agitado  su  murmullo, 
Suena  en  los  bosques  el  gemir  del  viento 

Y  de  oculta  paloma  el  blando  arrullo  •  • .  • 
Todo  al  Señor  es  himno  de  alabanza 
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De  amor  y  de  confianza! 

Que  su  poder  j  gloria  resplandecen 

En  las  menudas  gotas  del  rocío, 

Y  en  las  aguas  que  rompen  estruendosas 
Profundo  cauce  al  despeñado  río. 

¿Y  quién  podrá  mirar  la  faz  terríble 
Del  Santo  de  Israel  cuando  en  el  trueno 
Anuncia  su  venganza, 

Y  el  rayo  aselador  su  diestra  lanza? 
Muere  la  luz,  los  cielts  desparecen 

Y  se  cubren  de  horror  los  horizontes; 
El  fuego  brilla  al  incendiar  los  montes 

Y  los  campos  y  valles  se  estremecen. 
De  muerte  se  oye  universal  gemido. . . . 

Y  del  rayo  otra  vez  el  estampido!. . . . 
En  su  soberbia  planta 

Vacila  el  alta  sierra; 

Y  á  esterminar  la  profanada  tierra 
El  huracán  rugiendo  se  levanta. 
Piedad,  piedad,  Señor!< ...  y  al  afligido 
Jjloro  del  hambre  y  lastimoso  ruego, 
Su  brisa  apaga  el  devorante  niego, 

Y  deja  su  venganza  en  el  olvido. 

Jehová,  Jehová,  de  tu  poder  glorioso 

Y  tu  amor  inefable, 

Canta  el  orbe  las  grandes  maravillas! 

Solo  tu  mano  al  huracán  enfrena, 

Y  en  su  furor  con  deleznable  arena 
Detienes  á  la  mar  en  sus  orillas. 

¿C(5mo  se  alza  orgulloso 
En  medio  de  tus  obras  el  impío, 

Y  niega  tu  existencia 

Loco  engreído  con  su  ciencia  vana? 

Único  rey  del  mundo  se  proclama! 

Mas  sus  ecos  el  aire  no  responde! 

"¿Donde  está  el  Fuerte,  dónde? 

Yo  sujeto  la  tierra  á  mi  albedrío: 

No  hay  Dios,  no  hay  Dios,"  en  su  soberbia  esclama.. 

Y  se  pierde  su  voz  en  el  vacío. 

¡Oh  pobre  mortal  ciego! 
¿Qué  vas  á  hacer  en  tu  infeliz  arrojo?- 


Si  al  pasar  el  relámpago  brillante 
Iluminó  tu  pálido  semblante! 
£1  sepulcro  te  espera, 

Y  rodarás  desde  la  escelsa  cumbre 

Al  polvo  de  la  huesa  y  podredumbre 

De  tu  triunfo  sonó  la  hora  postrera! 

Cay6  á  tus  pies,  Señor,  el  poderoso 
Que  tu  nombre  burlaba, 

Y  los  hondos  arcanos  penetraba! 
¿Dónde  su  imperio  está?  ¿Cómo  se  fueron 
De  su  gloria  los  dias, 

Tan  llenos  de  placer  y  de  alegrías? 
¿Quién  le  arrancó  de  la  sublime  frente 
El  laurel  inmortal  de  la  victoria, 

Y  el  cetro  de  la  mano  omnipotente? 
Ni  detener,  en  su  jactancia,  pudo. 
Débil  y  miserable. 

Un  instante  siquiera  el  golpe  rudo 
De  la  segar  tremenda  inevitable! 

Postrado  sin  calor  3race  en  el  lecho! 

Por  la  muerte  asaltado  de  improviso, 
Tu  le  llamaste  y  el  perdón  no  quiso, 

Y  espiró  blasfemando  en  su  despecho. 

Manuel  Perkz  Salazae. 


INMORALIDAD   DE    LA   ESCUELA   SOCIALISTA. 

Alfonso  Esquiros,  escritor  socialista  de  quien  nos  hemos  ocupado  al- 
gunas veces,  en  su  obra  ''Los  mártires  de  la  libertad,"  habla  en  los  tér- 
minos siguientes  de  los  servicios  de  Milciades  y  del  pago  que  le  dieron 
los  atenienses: 

''Milciades  habia  sido  el  alma  de  la  victoria  en  Maratón:  los  atenien- 
ses le  temieron  tanto  mas,  cuanto  que  ellos  conocian  lo  débil  de  su  ad- 
miración hacia  sus  talentos  y  los  servicios  que  les  habia  hecho.  En  su 
carácter  y  en  su  vida  pasada  se  encontraban  los  indicios  de  un  espíritu 
dominador.  Habiendo  mandado  en  otros  tiempos  en  Tracia,  habia,  se 
decia,  ejercido  todos  los  derechos  de  la  soberanía.  El  mal  resultado  de 
una  espedicion  que  emprendió  contra  la  isla  de  Paros,  dio  a  las  sospe- 
chas que  hacia  nacer  su  gloria,  un  protesto  para  estallar.  Fué  acusado 
de  haberse  dejado  corromper  por  el  dinero  de  los  persas. 
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^Treciso  es  ponerse  en  lugar  de  los  atenienses:  representarse  su  si- 
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tuacion  estraordinaría  y  suprema:  luchando  solos  contra  la  barbarie 
ue  por  todas  partes  les  amenazaba,  tenian  que  poner  en  juego  to- 
as sus  fuerzas  morales:  la  desconfianza  era  una  de  estas  fuerzas 

Milciades  fué  condenado  á  ser  precipitado  en  el  Báratro.  Esta  era  la 
fosa  donde  se  arrojaba  á  los  criminales.  El  magistrado,  conmovido  de 
los  servicios  prestados  por  Milciades  defendiendo  la  libertad  de  su  país, 
se  opuso  á  la  ejecución  de  la  sentencia:  ésta  fué  conmutada  en  una  mul- 
ta de  doscientos  sesenta  mil  francos.  Milciades  no  podia  pagar  esta 
suma:  el  fisco,  inexorable,  le  tuvo  en  prisión  y  así  murió,  de  resultas 
de  una  herida  recibida  en  el  combate  de  Paros." 

Acabamos  de  ver  que  la  gloría  de  Milciades  hacia  nacer  sospechas 
de  que  este  general  quisiera  dominar  en  Atenas,  y  que  un  despalabro 
militar  dio  pretesto  á  los  griegos  para  deshacerse  del  gefe,  acusándole 
de  traidor. 

Esquiros  continúa: 

"La  historia  afirma  que  este  grande  hombre  era  inocente:  aun  los 
mismos  atenienses  lo  creyeron  así;  pero  Comelio  Nepote  da  la  clave  del 
juicio  que  se  le  formó.  Hablando  de  los  atenienses,  dice:  "Ese  pue- 
blo preferia,  después  de  reflexionar  sobre  lo  que  iba  á  hacer,  castigar 
á  un  inocente^  á  vivir  por  largo  tiempo  en  el  temor." 

Antes  de  escribir  las  líneas  que  acabamos  de  cc^íar,  Esquiros  había 
dicho: 

"Después  del  regocijo  de  una  victoria,  los  generales,  tentados  por 
el  esplendor  del  supremo  rango,  encuentran  á  menudo  en  las  disposi- 
ciones favorables  de  su  ejército  y  en  el  entusiasmo  público,  un  estímu- 
lo á  sus  designios.  No  se  cita  un  solo  ejemplo  de  usurpación,  en  que 
el  mérito  personal  en  los  combates  ó  un  recuerdo  de  gloria  militar,  no 
hayan  sido  cómplices.  Ante  estas  consideraciones ,  dudo  el  condenar  la 
desconfianza  de  los  atenienses:  esa  desconfianza  era  hija  de  la  pru- 
dencia^ 

Se  ve,  pues,  que  la  escuela  socialista  á  que  pertenece  Esquiros,  no 
está  lejos  de  sancionar  la  injusticia,  aprobando  el  sacrificio  de  la  ino- 
cencia para  calmar  los  temores  y  sospechas  populares. 

Por  lo  demás,  en  las  líneas  que  últimamente  hemos  copiado  se  nota 
la  tendencia  á  la  igualdad,  tal  como  la  comprende  la  escuela  á  que 
aludimos,  es  decir,  no  elevando  lo  que  es  humilde  y  bajo,  sino  reba- 
jando todo  lo  que  es  elevado,  hasta  ponerlo  al  último  nivel  de  la  so- 
ciedad. 

\^7u.  S.  M.  R<)\  Harckita. 

PENSAMIENTO. 

Las  poesía»  de  Clcnfuegos  han  hecho  pésimo  efecto  en  todas  las  al- 
mas ardientes,  tanto  en  materias  políticas  como  literarias.  Una  exalta- 
ción siempre  permanente,  quiere  violar  á  un  mismo  tiempo  las  reglas 
del  mundo  social  y  las  del  Famaso.  Ya  es  ocasión  de  poner  un  freno 
saludable  á  esta  licencia  que  deslumhra  los  corazones  incautos  con  el 
nombre  de  libertad. 

At.bkkto  Lista. 
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.  Como  complemento  de  los  artículos  de  la  Civtltá  Cattolica  que  he^^ 
mós  traducido  y  publicado,  relativamente  al  viaje  del  Sumo  Pontífice 
por  sus  Estados,  reproducimos  hoy  la  siguiente  carta,  inserta  en  el 
"Constitucional"  de  Paris. 

•   "Hoiiia,  7  de  Setiembre. 

"El  Soberano  Pontífice  regresó  á  la  capital  de  sus  Estados  el  dia  5 
á  las  cinco  de  la  tarde,  en  medio  del  suntuoso  aparato  de  una  inmensa 
muchedumbre.  Los  cardenales  Patrizzi,  Roberti  y  Antonelli,  rodeados 
de  todos  los  ministros,  han  recibido  á  S.  S.  en  las  posesiones  del  difun«- 
to  conde  Filipponi,  que  habian  sido  elegidas  para  que  el  Papa  se  apea- 
ra del  carruaje  de  camino.  El  cardensil,  que  se  halla  aún  bastante  en- 
fermo á  consecuencia  de  un  ataque  de  gota  que  le  atormentaba  durante 
quince  dias,  hizo  un  grande  esfuerzo  para  hallarse  en  su  puesto. 

"El  Papa  tomó  el  camino  de  Roma  en  su^  carroza,  llamada  aquí  mez- 
za  gala.  Llevaba  en  el  carruaje  á  los  cardenales  Patrizzi  y  Roberti. 
El  cardenal  Antonelli  se  habia  retirado  para  ir  directamente  á  San 
Pedro. 

"A  la  llegada  del  Padre  Santo  al  Ponte-MoUe,  la  diputación  del  co- 
mercio de  Roma,  que  ha  costeado  el  circo  y  anfiteatro  levantado  en 
dioha  plaza  al  efecto,  rogó  á  S.  S.  que  tuviese  á  bien  apearse  por  un 
momento  del  carruaje  para  dar  su  bendición,  á  cuya  suplica  accedió  S. 
S.  Rodeado  por  la  diputación  subió  al  tablado  preparado,  y  después 
de  escuchar  el  discurso  del  conde  Savarelli,  presidente  del  tribunal  de 
comercio,  bendijo  á  la  numerosa  muchedumbre  reunida  en  aquel  sitio, 
por  lo  cual  fué  recibido  con  las  mas  vivas  aclamaciones. 

"El  general  conde  de  Goyon,  seguido  de  su  estado  mayor,  pasó  lue- 
go a  ofrecer  sus  felicitaciones  al  Papa,  acompañándole  hasta  el  Vati- 
cano á  caballo  al  estribo  del  carruaje;  el  estado  mayor  les  siguió  for- 
mando la  escolta  hasta  la  plaza  de  la  Guardia. 

"En  la  puerta  del  pueblo  los  representantes  de  las  municipalidades 
presentaron  sus  homenajes  á  S.  S.,  llevando  á  su  cabeza  al  senador 
príncipe  Orsini,  que  habia  regresado  ex  profeso  de  su  casa  de  campo. 

'*E1  Papa  fué  saludado  al  llegar  á  la  plaza  del  pueblo  con  entusias- 
tas aclamaciones.  Continuó  por  él  Corso  y  la  Via  Pápale  a  San  Pedro. 
El  Te  Deum  de  costumbre  fué  cantado  con  asistencia  de  los  cardena- 
les: el  cuerpo  diplomático  se  hallaba  en  una  tribuna.  M.  el  conde  de 
Colloredo,  embajador  de  Austria,  y  algunos  otros  miembros  de  la  diplo- 
macia se  habian  trasladado  a  Roma  algunos  dias  antes  para  hallarse 
presentes  á  la  llegada  de  S.  S.  Terminada  esta  ceremonia,  el  Papa  en- 
tró en  sus  habitaciones  del  Vaticano,  en  donde  ha  fijado  su  residencia. 

"La  ciudad  entera,  así  copio  la  cúpula  de  San  Pedro,  se  iluminó  du- 
rante dos  noches  con  profusión  de  luces.  El  Corso,  doblemente  ilumi- 
nado de  gas  por  los  ciudadanos  de  la  compañía  que  lo  tiene  a  su  cargo, 
presentaba  un  aspecto  sorprendente.  La  iglesia  de  San  Luis  de  los 
franceses  se  hallaba  iluminada  con  los  colores  nacionales,  produciendo 
esta  nueva  idea  un  efecto  maravilloso.   Todos  los  establecimientos 
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eclesiásticos  se  hallaban  adornados  con  onidado  j  algunos  hasta  con 
profusión.  La  municipalidad  hizo  distribuir  pan  j  carne  á  los  pobres. 
rag6  las  deudas  de  los  deudores  insolventes  que  se  hallaban  en  la  cár- 
cel. El  príncipe  Borghese  ha  dado  un  espectáculo  particular  gratuito, 
sorteando  5,000  francos  que  fueron  distribuidos  entre  los  presentes. 
La  caja  de  ahorros  ha  distribuido  por  suerte  dotes  á  cierto  numero  de 
jóvenes,  que'  tienen  en  su  nombre  6  en  el  de  sus  padres  consignados 
fondos  en  la  caja.  En  fin  se  ha  hecho  cuanto  se  ha  podido  para  que  los 
festejos  de  la  capital  nada  tuviesen  que  envidiar  a  las  demás  poblacio- 
nes  en  la  brillantez  del  recibimiento.  Esta  es  la  ocasión  de  apreciar 
los  resiütados  del  viaje  que  el  Padre  Santo  acaba  de  veriñoar.  No  cabe 
duda  en  que  estos  resultados  han  sido  inmensos.  Todos  los  falsos  ru- 
mores que  se  habian  acreditado  en  el  estraniero  sobre  la  desafecoion 
de  las  provincias  de  la  Romanía,. sobre  todo  hacia  la  persona  del  Pa- 
pa, se  encuentran  desmentidos  de  la  manera  mas  solemne  por  las  ma^- 
nifestaciones  de  los  pueblos  enteros.  Por  todas  partes  se  ha  visto  que 
las  convicciones  religiosas  conservan  en  las  masas  toda  su  pureza  y 
vigor. 

''Se  ha  demostrado  que  las  tradiciones  de  los  Padres  permanecen 
inalterables  en  una  generación  á  la  cual  se  suponia  tan  cambiada.  El 
gobierno  de  los  cardenales  y  de  los  prelados  ha  sido  pedido  con  insis- 
tencia por  todas  partes,  como  si  en  todos  los  puntos  se  hubiesen  pues- 
to de  acuerdo.  Creo  que  el  soberano  Pontífice  alimenta  la  idea  ele  in- 
troducir algunas  reformas  en  este  sentido,  las  cuales  van  a  dar  á  su  go- 
bierno la  acción  de  homogeneidad  que  constituye  la  fuerza." 

Nuestro  apreciable  compatriota,  D.  Agustin  A.  Franco,  publicó  el 
siguiente  soneto: 

Al  feliz  regreso  de  S.  S.  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  á  su  capital 

el  día  5  de  Setiembre  de  1857. 

SONETO, 

Del  recio  empuje  de  borrasca  airada 
La  barca  de  Simón  acometida, 
Va  sulcando  la  mar  embravecida 

Y  de  agudos  peñascos  erizada; 
£1  piloto  con  mano  sosegada 

Busca  do  los  escollos  la  salida: 
Serena  está  su  faz,  su  frente  erguida; 

Y  va  fija  en  el  cielo  su  mirada. 
Pío  Nono  es,  cuya  firmeza  santa 

Ya  como  juez,  ya  como  padre  tierno, 
Los  torpes  lazos  del  error  quebranta, 
Recordando  que  el  Hijo  del  Eternp 
Ha  dicho:  *^De  mi  Iglesia  sacrosanta 
No  triunfarán  las  puertas  del  infierno.^* 

Agusti»  a.  Franco. 


(continua.) 

II. 

¿Qué  te  parecen  Frauenlob? — pregunto  el  conde  de  Roddestein  á  su 
hija  Berta,  después  que  el  huésped  habia  sido  conducido  á  su  cuarto 
por  los  pajes. 

— ^Preguntádselo  á  Gilda — contestó  la  joven  bruscamente. — No  ha 
mirado  mas  que  á  ella. 

— Y  la  ha  mirado  mucho— dijo  la  madre. 

— ^Yo  no  quiero  a  Gilda — ^prosiguió  Berta. 

— Es  mansa  como  un  cordero--dijo  el  viejo  conde — ^y  sencilla  como 
una  paloma. 

— oí — dijo  Berta — ^pero  con  sus  ojos  de  paloma  seduce  los  corazones. 

— Sus  cabellos  rubios  son  redes  que  prenden  á  los  hombres — anadió 
la  madre. 

— ¡Y  no  nos  quedará  un  marido'para  nuestra  hija! 

— La  culpa  será  de  mi  padre.  ¿Por  qué  haber  hecho  de  una  criada 
una  señora? 

— Es  preciso  devolverla. 

— No,  sino  echarla. 

— ¡Mañana! 

— ¡Ahora  mismo! 

— ¡Paz!  ¡paz!  ¡qué  mujeres! — Nunca  se  ha  echado  á  nadie  de  este 
castillo,  y  la  pobre  de  Gilda  se  estaró  hasta  que  quiera. 

— ¡Entonces  yo  me  iré,  padre  mió! 

— ¡Y  yo  seguiré  á  mi  hija! — dijo  la  condesa. 

— ¡Oh!  ¡que  mujeres! — murmuró  el  anciano,  y  se  dirigió  a  su  cuarto 
con  gran  tristeza. 

Cuando  atravesaba  el  corredor  oscuro,  sintió  en  su  mano  un  beso  y 
una  lágrima. 

— ¡Gilda! — esclamó  con  voz  conmovida. 

— Sí,  señor,  la  pobre  Gilda,  que  ha  oido  todo  y  que  viene  á  deciros 
adiós.  Mañana,  antes  de  amanecer,  al  segundo  canto  del  gallo,  habré 
dejado  el  castillo  de  Roddenstein,  y  la  paz  volverá  á  habitar  aquí,  la 
paz  que  vale  mas  que  yo. 

— Parte — dijo  el  anciano — ^parte  llorada  y  bendita.  ¡Que  Dios  te  di- 
rija!— y  quiso  deslizar  entre  sus  manos  una  bolsa  llena  de  oro. 

— ¡No! — dijo  Gilda — ¡guardadla!  ¡guardadla!  Parecería  que  me  pa- 
gabais, y  yo  no  quiero  mas  que  un  recuerdo. 

— ¡Oh!  ¡no  se  parece  á  mi  hija! — dijo  el  conde  dejando  caer  su  cabe- 
za entre  sus  manos. 

Al  dia  siguiente  los  que  se  levantaron  primero  en  el  castillo,  distin- 
guieron en  el  patio  de  honor  las  huellas  de  dos  pies  pequeños  sobre  la 
nieve. 

Gilda  habia  partido. 
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¿La  veis  cómo  camina  allá  abajo,  sola  j  triste,  atravesando  el  bosque 
sombrío?  La  pálida  sonrisa  del  alba  emblanquece  el  cielo,  el  viento  ei- 
me  en  las  agitadas  ramas,  y  lanza  sobre  su  cabeza  la  nieve  de  los  ar- 
boles, que  cae  en  helados  copos.  De  tiempo  en  tiempo  la  joven  vuelve 
su  rostro  como  para  distinguir  las  torrecillas  de  Roddenstein;  piensa 
que  ha  vivido  allí  mucho  tiempo;  saltan  dos  perlas  á  sus  párpados,  y 
un  suspiro  levanta  su  seno.  Pero  apresura  el  paso,  porque  el  camino  es 
largo  y  el  día  es  corto. 

Caminaba  hacia  dos  horas,  cuando  oyó  á  lo  lejos  los  ladridos  sono- 
ros de  los  perros  y  el  estrépito  de  las  cornetas  que  tocaban  la  apari- 
ción del  ciervo. 

En  las  notas  mas  dulces  reconoció  el  cuerno  Je  marfil  de  Frauenlob. 
Pasó  su  mano  por  sus  ojos  y  se  apoyó  contra  un  árbol  para  no  caer. 

Entretanto,  de  momento  en  momento  se  acercaban  los  ruidos  con- 
fusos de  la  caza  y  se  hacían  mas  distintos.  Gilda  no  tuvo  tiempo  mas 
que  para  echarse  tras  de  un  matorral.  La  partida  desembocaba  á  cin- 
cuenta pasos  de  ella,  con  el  ciervo  á  la  cabeza  y  los  perros  á  sus  la- 
dos; en  seguida  vcnian  antes  de  los  picadores,  el  viejo  conde,  firme  en 
la  silla,  y  Erwin,  inclinado  sobre  el  cuello  de  su  caballo  negro  y  es- 
pumoso. 

— Al  menos  lo  he  vuelto  á  ver — ^pensó  Gilda  emprendiendo  de  nuevo 
su  marcha. 

Gilda  era  la  tercera  hija  de  una  pobre  viuda,  aue  no  había  dado  otra 
fortuna  á  sus  hijas  mas  que  la  inocencia  y  la  belleza:  dos  tesoros  para 
los  paises  en  que  las  doncellas  se  casaban  sin  dote.  El  conde  Henreich, 
BU  señor,  tomó  á  Gilda  en  su  casa,  y  tocado  de  su  gracia,  la  hizo  edu- 
car con  Berta  su  hija.  La  existencia  de  Gilda  pasaba  monótona  y  dul- 
ce. Las  amas  eran  altivas,  el  amo  era  bueno,  y  la  joven  aun  no  sabia 
si  era  de  sentirse  ó  de  elogiarse  su  deslino;  no  habia  amado,  y  las  mu- 
jeres no  son  felices  ó  desgraciadas  sino  por  el  amor.  Gilda  vio  a  Frauen- 
lob y  conoció  las  lágrimas. 


IV. 

Después  de  un  dia  de  fatiga,  lle;|^6  con  la  noche  á  la  puerta  de  su 
madre,  que  vivia  en  una  casita  humilde  en  los  linderos  del  bosque.  La 
noche  estaba  fria  y  negra,  y  el  hielo  cubría  la  vidriera  con  sus  árabes 
eos  brillantes;  Gilda  se  levantó  sobre  las  puntas  de  sus  pies,  y  miró  an 
tes  de  entrar.  Su  madre  estaba  sentada  cerca  del  fuego,  y  tendiendo 
hacia  la  llama  sus  flacas  manos,  dejaba  vec,  en  su  modo  de  levantar  la 
cabeza,  que  era  ciega.  Cerca  de  ella  dos  jóvenes  con  la  rueca  al  brazo, 
hacían  girar  sus  husos;  una  vecina  anciana,  sentada  en  un  escabel  es- 
cuchaba sus  dichos  alegres;  la  lámpara  humea  sobre  una  mesa  coja  y 
el  sarmiento  estalla  y  chispea  en  el  hogar  de  piedra.  Una  doncella 
canta: 
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— "¡Girad,  girad,  ligeros  husos!  que  el  Adviento  se  acaba  j  llégala 
noche  de  Navidad;  y  para  tener  marido  en  el  ano  es  preciso  que  antes 
de  media  noche  la  rueca  haya  terminado  su  tarea. 

"El  joven  ama  a  la  doncella  laboriosa;  y  cuando  la  ve  sentada  cer- 
ca del  tomo  y  cantando,  la  toma  de  la  mano  y  la  dice:  "¡Ven  a  mi  ca- 
sa y  sé  mi  fiel  esposa!" 

"¡Girad,  girad,  ligeros  husos!  El  Adviento  se  acaba  y  estamos  en  la 
Noche  Buena,  y,  para  tener  marido  en  el  año,  es  necesario  que  an- 
tes de  la  media  noche  la  rueca  haya  concluido  su  tarea. 

"¡Qué  gusto  da,  cuando  la  noche  está  fiia  y  la  nieve  cae  al  soplo  del 
viento,  hilar  cerca  del  hoc^r  ardiente! 

"¡Girad,  girad,  ligeros  husos" 

— ¡Qué  contenta  estoy  con  vosotras!— dijo  la  ciega — Las  buenas  mu- 
chachas son  la  dicha  de  sus  madres.  La  fiesta  sería  completa  y  mi 
Noche  Buena  alegre  si  tuviera  aquí  entre  vosotras  dos,  a  mi  querida 
hija  Gilda! 

¡Toe!  ¡toe! — ^han  tocado  la  puerta. — Las  cuatro  mujeres  se  estreme- 
cen; pero  el  perro  que  descansa  á  sus  pies  no  ladra,  levanta  la  cabeza, 
cierra  a  medias  sus  ojos  húmedos  y  azota  el  suelo  con  su  inquieta  co« 
la.  La  puerta  se  abre,  Gilda  cae  en  los  brazos  de  su  madre  y  la  cubre 
de  besos. 

— ¡Y  no  poder  verla! — dijo  la  pobre  ciega,  pasando  su  mano  por  la 
frente  de  su  hija. 

— Me  ves  con  el  corazón — dijo  Gilda. 

— ¿Has  llorado,  hija  mia?  ¿Por  qué  has  llorado? 

— ¡Nol  tengo  los  ojos  secos. 

— ¡Sí!  pero  tienes  lágrimas  en  la  voz.  Las  madres  no  se  engañaoi 
aunque  sean  ciegas. 

Entretanto  las  dos  hermanas  habían  proseguido  su  obra. 

— ^¿Por  qué — dijo  la  vecina — ^no  dar  á  la  hermosa  Gilda  una  rueca  y 
husos?  Haría  también  su  tarea. 

— No  tengo  novio — respondió  Gilda — ry  poco  me  importa  la  rueca 
de  Navidad.  Y  bajó  la  cabeza  pensando  en  el  caballero. 

Las  canciones  muríeron  en  aquellos  labios  en  flor,  y,  al  ruido  monó- 
tono de  la  rueca  y  los  husos,  la  madre  se  durmió;  las  dos  jóvenes  la 
tomaron  en  sus  brazos  y  la  condujeron  al  lecho.  La  vecina  entonces, 
poniéndose  un  dedo  en  la  boca,  les  hizo  sena  de  salir,  y  como  Gilda 
quedase  sola  cerca  del  hogar: 

— Tú  también,  hermosa  mia — murmuró  la  anciana  tocándola  con  el 
codo — ^tú  también  puedes  venir. 

Gilda  salió  con  sus  hermanas. 

Al  ruido  de  la  puerta  qUe  se  abria,  despertó  la  madre. 

— ¡Dormid!—- dijo  la  vecina — seguimos  volteando  nuestros  husos. 

— ^¿Adonde  vamos? — preguntaba  Gilda. 

(Continuará.) 
Por  la  traduteion. — Rafasl  Roa  Barckka. 


-•-•-•- 


NOUCIAS. 


SAIVTOS  T  FESTinDADES  EELMI09AS  0E  LX  SBÜIflíA. 


DICIEMBRE. 

Jueves  17. — San  Lázaro  obispo  de  Marsella,  el  mismo  á  qnien  Nuestro 
Salvador  resucitó  después  de  cuatro  dias  de  muerto,  y  Santa  Olimpiada  viuda. 

Viernes  18. — Nuestra  Señora  de  la  O,  6  sea  la  EsPECTAciojf  de  Nues- 
tra Señora,  y  los  deseos  de  la  misma  por  la  redención  del  género  humano, 
j  San  Basilio  mártir. 

Sábado  19. — Octava  de  la  Aparición  de  María  Santísima  de  Guadalupe, 
Santos  Darío  y  Timoteo  diáconos  y  mártires,  y  Santa  Fausta  viuda. 

Domingo  20. — Santo  Domingo  de  Silos  y  San  Liberato  mártir. 

Lunes  21. — Santo  Tomás  apóstol  y  San  Temístocles  mártires. 

Martes  22. — Santos  Demetrio  y  Flaviano  mártires. 

Miércoles  23. — Santa  Victoria  virgen  y  San  Metodio  mártir. 


El  jueves,  vísperas  y  maitines  muy  solemnes  en  Catedral.  Circular  .en  San 
Femando. 

£1  viernes,  función  muy  solemne  en  Catedral.  Vísperas  y  maitines  igual- 
mente solemnes  en  la  Colegiata.  Se  confieren  órdenes  menores.  Procesión 
y  sermón  en  Catedral.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  sábado,  se  celebra  con  mucha  solemnidad  en  la  Colegiata  la  ñmcion  á 
la  que  concurren  por  devoción  la  mayor  parte  de  los  profesores  y  aficiona- 
dos. Se  confieren  órdenes  mayores.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la 
Colegiata. 

El  domingo,  esposicion  de  Su  Majestad  é  indulgencia  plenaría  desde  hoy 
hasta  el  24  en  Balvanera,  por  los  santos  peregrinos.  Indulgencia  de  la  Pu- 
rísima en  la  Merced  y  del  Cordón  en  San  Francisco.  Nocturno  en  San  Fer- 
nando. 

El  lunes,  función  á  San  Francisco  Javier  en  las  Vizcaínas.  Circular  en 
San  Ignacio  ó  las  Vizcaínas. 


•  •  • 


NOTICIAS  NACIONALES. 


UN  NUEVO  SACERDOTE. 

El  martes  8  del  corriente,  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría, cantó  su  primera  misa  en  la  Iglesia  del  convento  de  San  Diego  de  esta 
capital,  el  Sr.  presbítero  D.  José  Mariano  Dávila,  antiguo  profesor  de  medi- 
cina y  apreciable  colaborador  de  nuestro  periódico.  Pasa  en  su  calidad  de 
sacerdote  á  la  diócesis  de  Michoacan. 

1857.  J.  M.  Roa  Barceiia. 


LA  CRUZ. 


'ESCLUSIVAMENTE  EELIGIOSO, 

■«un.ioim  (X  newtto  uma  mmnuB 

Tom»  VI.        MÉXICO,  Diciembre  24  de  1857.        Kún.  13. 
CONTROVERSIA. 

CUESTIONES  SOCIALES  Y  BEUGIOSAS. 


CUESTIÓN   DECIHANONA. 

El  sacerdocio.  —  Segunda  parte. 

TócAJios  ya  encardarnos  del  discurso  patriótico,  pronunciado  en  Ja* 
lisco:  tarea  enojosa  hasta  cierto  punto,  por  tener  que  seguir  las  hue- 
llas de  un  autor,  cuya  irritación  extrema  se  revela  casi  á  cada  línea.  El 
entendimiento  queda  complacido,  cuando  se  dirig^e  á  la  verdad  y  el  e»* 
píritu  se  eeplaya  en  las  investigaciones  históricas,  porque  con  ellas  se 
dilata  á  otros  siglos;  pero  esto  es  cuando  ve  oon  imparcialidad  avalcK 
rar  los  hechos  y  estimar  las  opiniones,  no  cuando  después  de  una  de- 
clamación continuada,  no  encuentra  sino  acriminaciones  de  partido.  Log 
que  han  observado  con  ojos  reflexivos  los  paises  protestantes,  atribu- 
yen, en  no  poca  parte,  los  recientes  progresos  que  hace  en  ellos  el  ca- 
tolicismo, ala  diferencia  que  ofrece  la  predicación  razonada  de  los  mi- 
niMroa  de  éste,  comparada  OOD  laa  Tiralentai  diatribas  da  sus  advena* 
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ríos.  La  idea  estravagante  de  que  el  Papa  es  el  anticrísto,  repetida  has- 
ta el  fastidio  en  sus  predicaciones,  ha  llegado  á  cansar  a  los  pueblos.  Así 
sucederá  entre  nosotros,  antes  de  mucho  tiempo,  con  ciertas  produc- 
ciones periódicas,  empedradas  de  frases  de  estampilla,  que  abruman  ya 
el  ánimo  mas  paciente,  así  por  lo  inexacto  de  ellas,  cómo  por  el  espí- 
ritu hostil  que  las  pone  incesantemente  en  juego. 

En  el  discurso  que  nos  ocupa  hay  la  falsedad  de  conceptos,  que  pa- 
rece peculiar  de  la  escuela  progresista.  Vaya  entre  muchos  este,  con 
que  adorna  su  exordio:  ''Con  cada  pueblo  que  nace  á  la  libertad,  el 
''  Padre  común  da  un  nuevo  testimonio  de  sus  promesas  de  redención.'' 
Dejemos  á  un  lado  esto  de  nacer  á  la  libertad,  que  no  parece  muy  exac- 
to entre  nosotros,  después  de  treinta  y  siete  anos  de  continuas  revuel- 
tas, y  continuos  ensayos  de  sistemas  impracticables,  y  vengamos  al  res- 
to de  la  frase.  ¿Qué  significa  el  decir  que  Dios  da  testimonio  de  sus 
promesas  de  redención,  con  cada  pueblo  que  nace  a  la  libertad?  ¡Qué! 
¿si  no  nacen  nuevos  pueblos  impregnados  de  las  ideas  liberales,  na 
hay  redención?  ¿En  los  siglos,  que  el  liberalismo  llama  bárbaros  á  boca 
llena,  quizá  porque  se  cura  mas  de  deturparlos  que  de  conocerlos,  no 
producia  sus  divinos  efectos  la  sangre  derramada  por  el  Hijo  de  Dios 
sobre  el  Calvario?  ¿Necesita  ella  de  las  teorías  constitucionales  para 
borrar  los  pecados  del  mundo?  Si  no  son  estos  los  conceptos  á  que  na- 
turalmente da  lugar  la  sentencia  que  nos  ocupa,  diremos  francamente^ 
que  su  sentido  es  tan  recóndito,  que  no  nos  es  dado  atinar  con  él,  por 
ue  no  conocemos  qué  Dios  es  ese  que  da  testimonio  de  sí,  por  medio 
e  la  independencia  de  ciertos  pueblos,  ni  entendemos  qué  clase  de  re- 
dención es  esa  que  se  confirme  de  nuevo. 

El  discurso  habla  en  seguida  de  ciertos  dias,  en  que  el  mundo  con- 
quista escalones  de  felicidad^  marcados  con  sellos  indelebles,  y  levan- 
tados en  el  mar  borrascoso  de  los  siglos,  como  faros  que  se  convierten 
en  meteoros  luminosos,  para  alumbrar  el  camino  de  las  naciones:  me- 
teoros cuyas  imágenes  desfiguran  la  pasión  y  la  ignorancia  al  través 
de  las  Jícciones  mitológicas  y  de  Vds  fantásticas  leyendas.  Confesamos 
francamente  que  nada  de  esto  entendemos.  j^Será  culpable  el  autor,  de 
esta  confusión  de  ideas,  y  de  esta  oscuridad  en  la  dicción?  No:  lo  son 
únicamente  las  doctrinas  que  profesa.  Cuando  un  sistema  es  absurdo, 
vanos  son  todos  los  esfuerzos  del  ingenio  para  esplicarlo. 

Salen  también  en  esle  discurso  a  representar  su  papel  los  griegos 
y  los  romanos,  con  sus  héroes  y  semidioses:  esta  clase  de  citas  y  de 
alusiones  parece  estar  á  la  orden  del  dia.  Lo  que  sí  no  es  fácil  conce- 
bir, es  por  qué  se  han  reunido  en  un  mismo  grupo  á  Orfeo  y  á  Galeno, 
á  Triptolemo  y  Cadmo.  Orfeo  es  célebre  como  músico  y  como  poeta, 
y  se  supone  haber  existido  mil  años  antes  de  Jesucristo:  Galeno  tiene 
gran  nombre  como  médico  y  como  dialéctico,  y  floreció  en  el  siglo  se- 
gundo de  la  era  cristiana.  ¿Qué  hacen  juntos  dos  personajes  entre  quie- 
nes hay  mil  y  doscientos  años  de  por  medio?  Y  después,  ¿qué  hacen 
unidos  Cadmo  y  Triptolemo? 

El  objeto  de  todo  el  discurso  es,  como  ya  espusimos  en  nuestro  ar- 
tículo anterior,  denigrar  al  sacerdocio  católico,  faltando  á  la  justicia  y 
a  la  verdad  histórica.  El  breve  examen  que  haremos  de  algunas  de  sus 
citas  pondrán  de  manifiesto  la  exactitud  de  nuestra  calificación. 


í 
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Supone  el  autor  en  primer  lugar,  que  la  conquista  del  Nueyo-Mun«» 
do  fué  debida  á  la  donación,  que  de  las  tierras  en  él  descubiertas  hizo 
Alejandro  VI  á  los  reyes  de  España  y  Portugal.  El  hecho  está  presen- 
tado con  suma  infidelidad.  La  conquista  del  Nuevo-Mundo  fué  á  fines 
del  siglo  decimoquinto  y  en  todo  el  siguiente,  un  hecho  tan  necesa- 
rio y  tan  inevitable  en  el  orden  de  los  sucesos  humanos,  como  lo  han 
sido  y  lo  son  todos  los  grandes  acontecimientos  de  la  tierra,  por- 
que hay  en  ellos  un  designio  providencial,  a  que  no  es  dado  á  los  hom- 
bres resistir,  bien  que  cada  uno  de  ellos  obre  por  su  libre  arbitrio  y  sea 
en  consecuencia  responsable  de  sus  propias  acciones.   Acababan  de 

Íasar  en  aquella  época  las  portentosas  conquistas  de  Gengiskan  y  de 
^amerlan.  El  poder  de  los  musulmanes  amenazaba  todavía  á  la  Eu- 
ropa. ¿Qué  donaciones  necesitaban  para  sus  conquistas  estos  guerreros? 
Ningunas.  El  espíritu  de  conquista  era  pues  el  que  dominaba  en  aque- 
lla época.  La  América  acababa  de  ser  descubierta  por  los  españoles; 
¿dejarian  estos  que  otra  nación  se  apoderase  de  su  descubrimiento  j 
de  sus  trabajos?  Hubieran  pasado,  y  con  razón,  por  unos  imbéciles. 
¿Cuál  hubiera  sido  nuestra  conducta  en  igual  caso?  ¿Cuál  ha  sido  des 
pues  la  de  Inglaterra  en  la  India,  la  de  Francia  en  Argel,  y  la  de  la 
Holanda  en  sus  diversas  posesiones  ultramarinas?  ¿Cuál  es  actualmen- 
te la  de  nuestra  república  limítrofe,  con  sus  espediciones  piráticas?  Ve- 
nirse ahora  con  estrañezas  por  la  conquista  de  América,  en  el  siglo  en 
que  aconteció,  es  un  melinare  que  repugna  á  quien  esté  familiarizado 
con  la  historia,  y  la  estudie  con  imparcialidad:  es  una  verdadera  ino- 
centada, que  no  dice  bien  á  quien  toma  en  lo  que  escribe  el  carácter  de 
investigador  y  de  filósofo. 

La  bula  de  Alejandro  VI  no  se  espidió  en  el  reinado  de  Carlos  V 
{del  moderno  Cario  Magno\  como  parece  indicarlo  el  autor  del  discur- 
so, asentando,  que  entonces  se  ocurrió  á  la  Silla  Apostólica,  á  fin  de 
que  **la  Iglesia  sancionase  la  adquisición  armada."  No  fué  así;  la  bula 
se  espidió  en  4  de  Mayo  de  1493,  es  decir,  siete  años  antes  que  nacie- 
ra el  moderno  Cario  Magno.  Las  fechas  no  andan  aquí  muy  acordes 
con  los  sucesos;  pero  dejemos  á  esta  venialidad,  y  pasemos  á  lo  esen- 
cial del  punto  que  nos  ocupa. 

Los  papas  en  aquella  época,  eran  considerados  por  un  derecho  pú- 
blico, reconocido  de  los  magistrados  y  de  los  pueblos,  como  modera- 
dores de  la  política  de  los  reyes  y  arbitros  en  sus  querellas:  el  poder 
pontificio  formaba  el  verdadero  contrapeso  del  poder  profano,  para  que 
este  no  degenerase  en  arbitrario  ó  tiránico;  contrapeso  que  los  mejores 
escritores  sobre  estas  materias,  inclusos  no  pocos  protestantes,  recono- 
cen como  eminentemente  útil  para  evitar  la  guerra,  ó  al  menos  sus  es- 
tragos, y  como  muy  conveniente  para  estender  y  afianzar  la  civiliza 
cion  por  toda  la  tierra.  ¿Quién  dudará  de  la  utilidad  de  un  principio 
regulador  en  las  grandes  contiendas  públicas?  Ninguno  que  esté  ao- 
tada  de  buen  sentido. 

Alejandro  VI  obró  en  el  caso  de  que  se  trata  con  esta  doble  investidu- 
ra. Aseguró  en  primer  lugar  á  los  españoles  y  portugueses  la  conquista 
justa  de  las  tierras  descubiertas.  Decimos  ^ue  la  conquista  era  justa, 
porque  una  gran  parte  de  los  pueblos  que  vivían  en  el  Nuevo  Mundo  sa- 
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crifioaban  á  sus  falsos  dioses  víctimas  humanas,  y  eran  antropófagos:  de- 
lito tan  horrible,  y  tan  contrario  á  la  naturaleza,  que  él  solo  justifica  la 
conquista  del  pueblo  que  lo  comete.  Decir  que  los  indios  tenían  derecho 
para  devorarse  unos  a  otros,  es  desconocer  todos  los  sentimientos  de  hu* 
manidad,  y  todos  los  principios  de  justicia.  Si  se  les  concede  ese  dere- 
cho para  con  los  suyos,  preciso  será  convenir  en  que  lo  tenían  igualmeib- 
te  con  los  estraños,  porque  la  cuestión  es  de  hombres  y  no  de  naciones. 
En  este  caso  todos  los  europeos,  que  sucesivamente  hubieran  llegado  á 
las  playas  de  nuevo  descubiertas,  habrían  sido  sacrificados  a  la  voraci- 
dad de  sus  huéspedes.  Apenas  habría  bastado  el  mundo  antiguo,  para 
hartar  de  carne  humana  al  nuevo.  España  y  Portugal  hicieron  al  ge- 
nero humano  el  incomparable  servicio  de  estirpar  de  él  la  mas  asque- 
rosa de  sus  llagas.  Bajo  este  concepto,  la  disposición  de  Alejandro  VI 
es  eminentemente  justa  y  humana. 

Mas  no  paró  aquí  el  Pontífice,  sino  que  observando,  que  la  oonquia- 
ta  era  inevitable,  fijó  como  condición  para  proseguirla,  el  que  se  hicie- 
se en  todo  el  bien  de  los  conquistados,  sacándolos  de  la  barbarie  horri- 
ble en  que  vivían,  y  reduciéndolos  á  una  vida  civil  y  religiosa,  que  los 
i^alase  á  los  moradores  de  los  puntos  civiUzados  del  globo.  Bajo  este 
aspecto  la  bula  fué  esencialmente  civilizadora. 

Observó  el  Papa,  con  gran  previsión,  que  si  todas  las  naciones  del 
antiguo  continente  tomaran  parte  en  la  empresa,  trasladarían  al  nuevo 
campo  que  se  abría  á  sus  pasos,  todos  los  odios  y  las  rivalidades  que 
abrif^baii  en  sus  antiguas  patrias,  desarrollándose  con  nuevo  furor, 
ayudadas  de  la  ambición  y  sed  de  mando,  que  debía  escitarla  posesión 
de  unas  tierras,  que  eran  miradas  como  un  manantial  casi  fabuloso  de 
riquezas.  ¿Se  podrán  calcular  los  desastres  de  que  hubiera  sido  teatro 
el  nuevo  mundo?  ¿Qué  educación,  ni  qué  doctrina  hubieran  recibido 
los  desgraciados  indios?  Habrían  todos  perecido,  envueltos  en  las  dis- 
cordias de  los  invasores.  El  Pontífice  conoció,  que  la  primera  neoesi» 
dad  de  las  colonias  era  la  paz:  proveyó  á  ella  con  admirable  previsión, 
y  bajo  este  concepto,  su  bula  es  un  monumento  de  cordura  y  de  sabia 
política. 

El  otro  objeto  de  la  bula  fué  el  evitar  un  rompimiento  entre  España 
y  Portugal:  ambas  potencias  se  sometieron  al  arbitraje  del  Pontífice,  y 
éste  hizo  del  poder  de  que  se  le  reconocía  investido,  un  uso  tan  pru- 
dente como  legítimo. 

Tal  es  el  juicio,  que  los  mejores  historiadores  han  hecho  de  ese  cé- 
lebre documento,  juzgándolo  en  su  época,  en  sus  consideraciones,  en 
sus  circunstancias  y  en  sus  resultados,  como  es  debido  que  se  juzgue  de 
los  hombres  y  de  los  sucesos.  Solo  los  reformistas  tienen  la  peregrina 
ocurrencia,  de  querer  someter  lo  pasado  y  aun  lo  futuro  á  las  mezqui- 
nas ideas,  que  ellos  tienen  de  lo  presente. 

En  confirmación  de  lo  que  acabamos  de  decir,  ponemos  á  continua- 
ción estas  palabras  notables  de  la  bula.  *'0s  asignamos,  dice  el  Papa  á 
los  reyes  (católicos,  **los  descubrimientos  hechos,  a  condición  que  en 
*'  virtud  de  la  santa  obediencia  á  nuestras  órdenes,  y  en  cumplimiento 
"  ¿B  las  promesas  que  nos  habéis  hecho,  y  de  cuya  ejecución  no  duda- 
«&  1B08,  ouideis^mucho  de  enviar  á  las  islas  y  tierra  firme  hombres  sabios. 
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*'  experimentados  y  virtuosos  que  adootrmen  á  sus  ha)>itantes  en  Ia^í 
'^  católica  y  en  las  buenas  costumbres. 

A  esta  bula,  tan  ligeramente  juzgada,  se  deben  tantas  ^ras  graor 
des,  tantos  templos,  tantos  asilos  de  caridad,  tantas  casas  de  benefi- 
cencia, tantos  colegios,  y  tantos  monumentos  de  gloría,  que  enriquecen 
el  Nuevo  Mundo:  de  ella,  como  de  su  primer  origen  nacieron  las  leyes 
de  Indias,  código  el  mas  humano,  el  mas  prudente  y  el  mas  sabio  que 
pueda  presentar  la'hístoría  en  sus  anales:  de  ella  los  trabajos,  no  solo 
apostólicos,  sino  científicos  de  tantos  misioneros,  y  de  tantos  varones 
ilustres;  de  ella,  en  fin,  la  sucesión  de  tantos  obispos  y  prelados  ve»- 
nerables,  que  regaron  esta  tierra  con  sus  sudores.  ¡Cuan  diversa  ha  si- 
do la  suerte  de  sus  moradores  de  la  denlos  de  la  India  inglesa,  esoli^ 
vizados,  oprimidos  y  abandonados  á  la  mas  detestable  idolatría.  Es 
necesario  ser  ciego,  para  no  distinguir  las  obras  sólidas  y  brillantes  de  ln 
Iglesia  católica,  de  las  débiles  y  obscuras  del  protestantismo.  Y  esto 
se  debe  (¡cosa  rara!)  al  Pontífice,  que  en  su  conducta  privada  ha  cor- 
respondido menos  a  la  alta  dignidad  de  <jue  estaba  investido.  Tal  es 
el  poder  de  la  Iglesia  católica,  tal  el  influjo  de  sus  máximas,  y  tal  la  efi- 
cacia de  su  doctrina,  que  no  puede  menos  de  obrar  el  bien,  sean  cua- 
les fueren  las  manos  que  las  dispensen.  Bien  es  verdad,  que  si  la  coor 
ducta  personal  de  Alejandro  VI  distaba  mucho  de  la  mayor  parte  de 
sus  augustos  predecesores,  dista  todavía  mas  de  las  calunmias  que  la 
malignidad  ha  acumulado  sobre  su  cabeza.  Diremos  sobre  esto  dos  pa-, 
labras  solamente,  ya  que  el  autor  del  discurso  se  complace  en  repetir  lo 
que  han  dicho  el  espíritu  de  partido,  y  no  el  de  una  sana  crítica. 

Están  boy  plenamente  bien  averiguados  dos  puntos  y  son,  primero 
que  la  vida  licenciosa  de  D.  Rodrigo  de  Borja,  cesó  luego  que  este  isr 
dividuo  i\xé  elevado  al  solio  pontificio,  y  tomó  en  él  el  nombre  de  «Ale- 
jandro Vil:  segundo  que  su  gobierno  jfué  acertado,  no  solo  en  el  orden 
espiritual,  en  que  disfrutaba  de  una  asistencia  superior,  sino  en  el  or- 
den témpora],  en  que  no  contaba  mas  que  con  su  saber  privado  y  su 
{prudencia.  £1  atendió  á  Roma  con  esmero,  y  cuidó  de  los  intereses  de 
tália  con  vigilancia,  no  obstante  haberle  tocado  gobernar,  durante  la 
invasión  de  Carlos  VIII  de  Francia,  época  fecunda  en  revueltas  y  en 
rencores,  para  la  península  italiana.  Su  circunstancia  de  español,  y  los 
odios  de  un  partido,  imprimieron  á  su  memoría  manchas  horribles.  Sin 
embargo,  la  crítica  ha  venido  a  borrar  unas  y  debilitar  otras,  ya  con 
lo  incompatible  de  algunos  crímenes,  atribuidos  á  un  mismo  sugeto,  ya 
con  el  silencio  ó  los  testimonios  contrarios  de  autores  contemporáneos^ 
Guicciardini  ha  sido  el  gran  acusador  de  Alejandro  VI,  y  de  él  prin- 
cipalmente han  tomado  materia  otros  escritores  de  menor  nota,  para 
repetir  y  exagerar  las  acusaciones.  Los  protestantes,  para  quienes  eran 
niñerías  y  aun  gracias  las  disoluciones  de  Lutero,  los  crímenes  nefan- 
dos de  Calvino,  la  estúpida  lascivia  del  Landgrave  de  Hesse,  y  las  bru- 
tales pasiones  de  Henrico  VIII:  los  protestantes,  que  miraban  con  risa  la 
apostasía  y  el  matrimonio  de  Carlostadio,  ^  la  prostitución  de  algunas 

1  Carlostadio  era  un  fanático  licencioso.  En  su  vejez  renunció  á  la  doctrina  católica^  fué 
el  primero  de  los  reforma^dores  que  negó  el  dogma  de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la 
Eucaristía,  y  el  primer  olórif  o  que  ae  caa^  Sna  diaaipiilot,  tan  iaiiMraleacomQ  61,  mompu- 
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monjas,  la  profanación  de  los  templos,  y  el  despojo  de  sus  riquezas; 
los  protestantes,  decimos,  hicieron  escrúpulo  hasta  de  las  acciones  mas 
indiferentfs  de  Alejandro,  y  cargaron  de  tales  colores  su  retrato,  que 
resultó  una  caricatura,  harto  diversa  del  original.  No  es  así  como  se 
estudia  la  historia,  ni  cómo  se  juzga  de  los  hechos. 

El  autor  sigue  con  una  larga  diatriba  contra  muchos  pontífices  ilus- 
tres de  la  Iglesia  romana.  Como  en  la  serie  de  artículos  que  estamos 
escribiendo,  nos  proponemos  dedicar  algunos  al  pontificado,  no  entra- 
remos por  ahora  en  esta  materia,  por  no  repetimos,  bastándonos  asen- 
tar por  ahora,  que  las  calificaciones  de  las  personas  y  de  los  hechos 
contenidos  en  el  discurso,  son  falsas  unas,  calumniosas  otras,  y  todas 
inexactas.  Desafiamos  al  orador  a  que  pruebe  lo  que  asienta,  no  con 
declamaciones  que  nada  valen  para  el  caso,  sino  con  testimonios  coe- 
táneos y  con  deducciones  claras  y  convincentes. 

Sí,  no  dejaremos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  leotores,  sobre  las 
notas  que  pone  á  algunos  autores  católicos,  dignos  del  mas  alto  apre- 
cio. Llama  inmundo  al  padre  Tomas  Sánchez,  é  inmoral  y  tétrico  al 
padre  Jaén,  ambos  de  costumbres  puras  y  austeras:  á  aquel  porque  es- 
cribió en  lengua  latina  un  largo  tratado  sobre  el  matrimonio,  y  á  este 
porque  dio  á  luz  un  pequeño  libro  sobre  el  modo  de  recibir  los  saora- 
mentos  de  la  penitencia  y  eucaristía.  Hasta  ahora  sabemos  que  sea 
delito  tratar  de  las  enfermedades  y  remedios  del  alma.  Culpar  á  los 
moralistas  de  esta  ocupación,  es  lo  mismo  que  culpar  álos  médicos  de 
tratar  sobre  las  dolencias  del  cuerpo.  No  sabemos  como  sepan  los  fieles 
y  sus  directores  desempeñar  sus  obligaciones  respectivas,  sin  libros. 
£1  padre  Jaén  ha  escrito  para  los  primeros,  y  el  padre  Sánchez  para 
los  segundos.  He  aquí  su  delito. 

Designa  á  Belarmino  con  el  título  de  ultra-papista.  Tal  calificación 
no  destruye  su  mérito.  ¿Qué  importa  ella,  si  lo  que  enseña  sobre  las 
prerogativas  del  pontificado  es  cierto?  Por  otra  parte,  ¿se  sabe  bien  qué 
clase  de  hombre  fué  el  cardenal  Belarmino?  ¿Se  han  visto  sus  obras? 
¿Se  ha  apreciado  su  inmenso  mérito?  Seria  bueno  tener  presente  su  cé- 
lebre tratado  de  controversia,  para  tomar  de  él  lecciones  de  buena  fé 
y  de  moderación  en  la  disputa.  Brillan  en  él  la  razón,  la  imparciali- 
dad, el  decoro,  y  un  caudal  asombroso  de  doctrina.  Su  obra,  en  que 
refutó  tantas  herejías,  estendió  su  celebridad  en  el  mundo  culto,  y  lle- 
nó de  asombro  á  los  mismos  protestantes,  confesando  los  mas  ilustra- 
dos de  ellos,  que  su  adversario  era  tan  fiel  en  presentar  los  argumen- 
tos de  la  herejía,  sin  disimular  nada  de  su  fuerza,  como  irresistible  en 
su  lógica  y  convincente  en  sus  respuestas.  ¡Ojalá  se  tratasen  así  las 
cuestiones,  de  que  hoy  se  ocupa  la  prensa  en  la  República!  Pero  esto 
es  difícil,  porque  el  profundizar  las  materias,  el  discurrir  con  exactitud 
sobre  ellas,  el  estudiar,  y  el  descender  á  todas  las  consideraciones  que 

•ieron  una  misa  para  hacer  Qia.s  Hacrílcgas  las  bodas  de  su  maestro:  he  aquí  .el  principio 
de  la  primera  oración  de  ella. — ''¡Oh  Dios!  que  después  de  la  extrema  ceguedad  do  tus  sa- 
"  nerdotes,  te  has  dignado  hacer  á  tu  bienaventurado  Carlostadio  la  gracia  de  ser  el  pri- 
**  mero,  que  se  resuelva  á  tomar  mnjer.  despreciando  las  leyes  del  papismo;  nosotros  te 
•'  suplicamos  etc." — E-^te  desgraciado  murió  poco  después  en  la  apostasia  y  en  la  miseria, 
(!omo  acontece  generalmente  á  los  reformistas,  que  estinguieuao  en  sus  sectarios  la  Cñfí- 
^Wt  ▼¡enen  á  ser  ▼Ictimafl  do  su  predicación  y  ae  sus  minmos  principios. 
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exige  la  polémica,  para  que  sea  útil  y  conduzca  a  su  fin,  que  es  la  ave- 
riguación de  la  verdad,  cuesta  trabajo  y  no  poco:  el  soltar  la  rienda  á- 
la  declamación,  es  cosa. muy  fácil. — El  acaloramiento  en  los  discursos, 
es  una  señal  segura  de  que  falta  en  ellos  el  criterio  y  la  razón. 

El  orador,  de  que  nos  ocupamos,  cae  en  algunas  contradicciones,  dig- 
nas de  ponerse  de  manifiesto:  para  no  alargamos  demasiado,  notare- 
mos solo  una.  Increpa  fuertemente  á  Julio  II,  porque  armado  de  cota 
y  espada,  asalto  a  alguna  ciudad  que  se  resistia  á  obedecerle,  y  celebra 
al  cura  Hidalgo,  que  empuñó  las  armas  y  declaró  la  guerra  al  gobier- 
no español.  Julio  II  hizo  lo  que  todo  soberano  hubiera  hecho  en  su 
caso:  se  viu  obligado  á  defender  sus  Estados  temporales,  como  prín- 
cipe, y  recurrió  á  las  armas;  las  naciones  y  los  gobiernos  no  tienen 
otro  modo  de  rechazar  las  agresiones,  ó  mantener  sus  posesiones.  Por 
otra  parte,  sus  miras  eran  nobles  y  grandes,  encaminadas  á  libertar  á 
la  Italia  de  todo  yugo  estranjero:  si  esto  no  es  digno  de  alabanza,  ya 
no  hay  acciones  que  lo  sean.  Julio  II  obraba  en  su  esfera,  y  usaba  m- 
concusamente  de  su  derecho.  Hidalgo  salió  de  la  suya,  y  se  arrogo  fa- 
cultades incompatibles  con  su  profesión.  Los  medios  del  uno  fueron  li- 
cites; los  del  otro  reprobados,  con  que  dañó  infinito  la  misma  causa 
que  defendía,  ensangrentó  sin  necesidad  la  escena,  y  prolongó  por  mu- 
chos años  una  lucha,  que  debiera  haber  terminado  en  pocos  meses,  co- 
mo terminó  después  por  la  acertada  dirección  de  Iturbide.  Sin  embar- 
go, en  el  discurso  á  que  aludimos,  el  Pontífice  es  un  malvado,  y  él  clé- 
rigo particular  un  héroe.  ¿Porqué  tanta  variedad?  ó  mas  bien,  ¿por  qué 
tan  repugnante  contradicción?  ¿Es  así  como  examina  y  pone  en  claro 
el  liberalismo  los  sucesos  históricos? 

En  el  discurso  se  habla  con  encomio  del  Evangelio  y  de  la  doctrina 
de  Jesucristo;  pero  qué  idea  tendrá  de  ella  el  autor,  cuando  pocas  pá- 
ginas antes  pone  en  paralelo  á  Moisés,  precursor  y  profeta  del  Mesías, 
con  Mahoma,  enemigo  encarnizado  de  su  doctrina; — He  aquí  sus  pa- 
labras: '^Moisés,  lo  mismo  que  Sócrates  y  Licurgo,  lo  mismo  que  Con- 
*'  fucio  y  que  Mahornay  y  lo  mismo  que  todos  los  grandes  hornbresy  que 
"  de  alguna  manera  se  han  consagraao  á  la  resolución  del  problema  de 
*'  la  felicidad  publica,  fueron  los  instrumentos  de  la  Providencia  éter- 
'^  na. — ¡Cuántos  errores  en  tan  pocas  líneas!  Moisés  no  fué  filósofo,  ni 
inventor  de  sistemas  políticos  ó  religiones  falsas,  sino  un  enviado  es- 
traordinario  de  Dios  a  su  pueblo  escogido,  fué  un  legislador  con  auto- 
ridad divina,  fué  el  hombre  único  en  su  línea,  que  ha  habido  y  puede 
haber  en  el  mundo:  Licurgo  fué  uno  de  tantos  legisladores  meramente 
humanos,  que  si  acertó  en  pocas  cosas,  erró  en  muchas:  Confucio  y  Só- 
crates fueron  unos  filósofos  distinguidos,  pero  sin  misión  estraordina- 
ria:  Mahoma  fué  un  guerrero  sanguinario,  impostor  y  disoluto,  que  lle- 
vaba por  divisa  el  libertinaje,  para  sí  y  para  sus  sectarios,  y  la  esolfr« 
vitud  para  los  demás:  cruel,  ignorante  y  enemigo  de  las  artes  y  de  las 
ciencias,  que  ha  condenado  á  las  mujeres  á  dura  reclusión,  y  á  los  pue- 
blos, donde  sus  máximas  se  han  estendido,  á  un  estúpido  embruteci- 
miento. Este  es  Mahoma:  este  es  el  que  se  pone  al  lado  de  Moisés, 
como  instrumento  de  la  Providencia.  Sí,  lo  fué  para  castigo  de  los' 
hombres.  ¡Qué  triste  es  la  condición  del  liberalismo;  tiene  que  buscar 
sus  héroes  entre  esta  clase  de  personas! 
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No  es  menos  cariosa  la  reunión  ^ue  hace  el  orador  después  de  otros 
personajes,  como  Fulton  7  Arago,  Kant  y  Fourrier,  Lamennais  y  Maz- 
zini.  Kant  es  un  filosofo  nebuloso,  que  ha  hecho  a  la  ciencia  mas  mal 

3ue  bien:  de  Lamennais  no  hay  quien  ignore,  que  ha  muerto  despedaza- 
o  de  remordimientos,  lleno  de  despecho  y  entregado  a  una  desolante 
apostasía;  Mazzini  es  un  revolucionario,  incomodo  á  los  suyos  j  enemi- 

Si  de  los  gobiernos  que  le  dan  asilo. — jBravos  campeones  por  cierto! 
uy  generoso  debe  ser,  sin  duda,  el  partido  que  los  acoge  en  su  seno, 
con  ciencia  cierta  de  que  lo  han  de  inficionar  con  sus  llagas  y  su  po- 
dredumbre. 

Después  de  mil  pomposas  ofertas;  después  de  desmesurados  elogios 
al  partido  liberal;  después  de  mil  plácemes  por  sus  triunfos,  prorum- 
pe  el  orador  en  estas  sentidas  palabras:  ^'¡Oh  patria  mia!  mi  querida  j 
"  desventurada  patria:  esclava^  cuando  eres  fuerte:  pobre  en  medio  de 
'*  todo  género  de  riquezas:  YÍcgen  prostituida  por  tus  mismos  hijos:  ma* 

'*  trona  escarnecida  por  viles  aventureros Qué  ¿no  esta  saciada  la 

"  sed  de  esas  ponzoñosas  sanguijuelas  que  se  alimentan  de  tus  venasf^ 
¡Oh  fuerza  de  la  verdad,  diremos  nosotros.  Después  de  tantos  ensayos 
de  liberalismo,  sus  mas  ardientes  predicadores  confiesan  que  la  patria 
es  desventurada,  pobre,  prostituida,  escarnecida^  y  que  está  llena  de 
sanguijuelas.  £1  árbol  se  conoce  por  sus  frutos. 

£s  notable,  por  último,  la  confusión  con  que  el  autor  trata  la  cues- 
tión de  tolerancia  religiosa.  Se  le  pudiera  perdonar  el  no  conocer  la 
obligación,  que  todos  los  gobiernos  tienen  de  buscar  y  defender  la  ver- 
dad en  materias  dogmáticas;  obligación  nacida  de  su  propia  naturaleza, 
y  del  fin  esencial  con  que  han  sido  constituidos;  pero  no  es  disculpable 
cuando  confunde  la  libertad  absoluta  de  cultos,  con  la  libertad  civil  de 
alguno  de  ellos,  porque  es  cuestión  muy  debatida,  muy  clara,  y  que  ya 
no  da  luüar  á  la  duda,  ni  de  buena  ni  de  mala  fe.  Los  católicos  jamas 
piden,  ni  han  pedido  á  nimrun  gobierno  ser  tolerados:  han  exigido  lo  que 
se  les  debe  de  justicia,  á  saber,  el  libre  ejercicio  de  su  religión.  Los  mis- 
mos convienen  en  que  alguna  vez.  por  razones  de  pública  utilidad^  pue- 
de la  autoridad  suprema  tolerar  algún  culto  falso,  llevando  por  mira  el 
asegurar  la  paz,  6  el  evitar  con  un  mal  menor  otros  mayores.  De  esto 
á  la  libertad  de  cultos  hay  una  distancia  iuñnita.  No  es  menos  contra- 
rio a  la  razón  lo  que  dice  sobre  la  libertad  de  enseñanza:  ella  es  im- 
practicable, por  los  inconvenientes  que  trae  consigo,  y  por  los  resulta- 
dos espantosos  que  ocasiona;  pero  en  nuestra  República  es  absurda,  si 
ae  Yuelve  la  vista  á  las  circunstancias  que  nos  rodean,  puesto  que  dán- 
dose libertad  de  enseuiar  á  todo  el  mundo,  y  estándose  de  hecho  ense- 
BUido  en  determinados  establecimientos  doctrinas  perniciosas,  por  li- 
hnm  prohibidos,  se  ha  prohibido  á  los  jesuitas  dar  lecciones  á  la  juven- 
tad.  Si  esto  no  es  caer  en  la  mas  grosera  de  las  contradicciones,  no 
nbemn  ya  io  que  estas  sean  y  lo  que  signifiquen. 

(Continuará.) 

J.  J    PlSApO. 
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(conclusión.) 

Esa  perspectiva  tiene  un  reverso  horroroso;  y  como  al  escribir  sobre 
la  situación  actual,  se  agolpan  ideas  melancólicas,  que  precentan  á  Mé- 
xico entregado  al  ífuror  de  Ja  anarquía  interior,  y  hasta  clamando  por 
la  dominación  estraña,  se  me  permitirá  la  libertad  de  anticipar  la  ca- 
tástrofe, y  de  pedir  que  la  tengamos  presente  para  libramos  de  la  rea- 
lidad. Quizá  se  exageran  los  peligros;  pero  no  cabe  duda  que  nosotros 
somos  incomprensibles,  y  que  al  paso  que  repetimos  todos  los  dias  que 
nuestro  destino  no  tiene  remedio,  y  que  se  acerca  la  hora  fatal,  nos 
conducimos  de  modo  que  parece  que  los  males  que  nos  amenazan,  ó 
son  muy  remotos,  6  no  tienen  importancia  ninguna  ante  nuestras  dis- 

{mtas  y  cuestiones  interiores.  La  Europa  por  el  contrario,  y  también 
os  demás  pueblos  de  América,  no  contemplan  nuestro  pais  sino  bajo 
el  aspecto  ael  riesgo  inminente  que  corre  su  independencia;  y  en  los 
Estados-Unidos  es  ya  proverbial  la  frase,  los  mexicanos  hacen  mas  por 
nosotros  que  nosotros  mismos.         • 

Yo  supongo,  pues,  que  nuestra  conducta  sigue  como  hasta  ahora,  y 

3ue  los  partidos  se  conforman  con  todo  antes  que  unirse  y  preparar  una 
efensa  común.  Supongo  también  que  el  que  influye  en  el  gobierno, 
triunfa  de  sus  enemigos  en  una  lucha^  tenaz  y  sangrienta,  que  no  ha  de 
terminarse,  y  oue  sin  contemporizar  con  las  desgracias  publicas,  ni  con 
los  mismos  peligros  que  le  cercan,  y  sin  que  estén  asentadas  las  insti- 
tuciones, encuentra  al  fin  al  pueblo  dispuesto  para  cuantos  cambios 
quieran  hacerse  en  materias  religiosas.  Esta  suposición  no  se  realiza- 
ra, ni  quiera  Dios  que  se  realice;  pero  no  es  temeraria,  cualesquiera 
que  sean  sus  sentimientos,  porque  la  historia  del  cristianismo  nos  ofre- 
ce repetidos  ejemplos  de  esas  transiciones  violentas,  que  se  esplican 
sin  dificultad  ninguna,  por  los  que  reciben  los  paises  en  que  se  permi- 
te una  persecución  cruel  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros.  Si  el  nuestro 
deja  de  ser  piadoso,  dejará  de  ser  católico,  y  perdiendo  la  fé  en  que  ha' 
vivido,  no  tendrá  moral  ni  creencia  ninguna.  Se. ha  dicho  con  verdad, 
aludiendo  á  los  pueblos  católicos  v  á  la  grandeza  sublime  de  la  reli- 
gión, que  entre  el  catolicismo  y  el  ateismo  no  se  da  medio;  y  no  hay 
necesidad  de  hablar  mucho  para  mostrar  el  carácter  que  tomará  la  dis- 
cordia, luego  que  esté  roto  enteramente  el  lazo  de  los  sentimientos  y 
principios  religiosos. 

El  desconcierto  en  que  va  á  entrar  el  pais  puede  decirse  que  lo  esta- 
mos palpando.  Los  habitantes  de  ^os  Estados  fronterizos,  invadidos 
r  los  bárbaros,  y  que  desesperan  ycbde  su  salvación,  acabarán  de  per- 
er  sus  ganados,  sus  fincas,  y  reducidos  á  las  poblaciones  principales 
que  les  dpn  alguna  seguridad,  pensarán  en  el  partido  que  deben  nrefe- 
rir  para  librar  los  restos  de  la  fortuna  ó  familia  que  les  haya  quedado. 
No  hay,  ni  puede  haber  ciertamente,  punto  ninguno  de  semejanza  en- 
tre esos  mexicanos  y  los  Estados-Unidos,  porque  así  como  en  nosotros 
tu  ser  moral  está  en  abierta  contradicción  con  el  ciadadano  de  la  Union 
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Americana.  Costosos  j  heroicos  sacrificios  han  hecho  y  están  hacíen-^ 
do  aún  en  defensa  del  territorio:  los  hicieron  durante  la  guerra  de  in- 
vasión, y  no  hay  palabras  con  <Jue  elogiar  tanto  sufrimiento  y  tanta 
constancia.  Pero  cuando  no  cuenten  ya  con  auxilio  ninguno  de  Méxi- 
co, ni  con  una  población  capaz  de  resistencia,  y  tengan  que  elegir  en- 
tre los  bárbaros  sedientos  de  sangre  y  de  escesos  brutales  y  la  escla- 
vitud que  se  les  ofrezca  como  remedio,  cuál  será  su  situación,  y  cuál 
nuestra  vergüenza  y  nuestra  responsabilidad? 

Continuando  el  desurden  en  que  vivimos,  él  gobierno  supremo  per- 
derá totalmente,  y  muy  pronto,  su  autoridad  en  los  Estados,  y  sus  ór- 
denes no  serán  obedecidas  sino  en  la  capital  de  la  República.  El  re- 
sorte de  la  obediencia  se  relaja  cada  dia  mas  y  los  hombres  se  entien- 
den menos:  el  gobierno  no  contará  con  recursos  ni  para  sus  mas  precisos 
gastos,  V  es  un  delirio  creer  que  las  aduanas  dominadas  por  el  contra- 
bando, las  contribuciones  locales  del  Distrito,  y  el  cambio  de  los  pesos 
or  la  mitad,  que  es  lo  que  proporcionan  los  préstamos,  puedan  darle 
o  que  necesitan.  En  los  Estados,  ni  habrá  voluntad,  m  será  posible 
tampoco  que  contribuyan  para  cubrir  el  presupuesto  general,  porque 
no  teniendo  ni  para  el  suyo  propio,  considerarán  hasta  como  un  insul- 
to el  que  se  les  pida  en  las  circunstancias  angustiadas  en  que  necesa- 
riamente van  á  encontrarse.  Y  así  como  no  se  puede  contar  hoy  ni 
con  Chihuahua,  ni  con  Durango,  ni  con  Nuevo  León,  ni  con  Tamauli- 
as,  ni  con  Sonora,  ni  con  Sinaloa,  se  perderá  toda  esperanza  de  que 
os  demás,  víctimas  de  su  desorganización  interior,  puedan  restaurar 
su  hacienda  y  ser  apoyo  del  gobierno  existente  en  México. 

Perdida  la  unidad  del  gobierno  y  en  una  escisión  completa  la  Repú- 
blica, no  se  encontrará  centro  ninguno  que  pueda  dar  dirección  á  los 
sucesos  interiores,  ni  representarla  tampoco  en  sus  relaciones  esterio- 
res.  Los  Estados  conjurados  unos  contra  otros,  y  los  gobiernos  locales 
empeñados  en  sostenerse  con  proscripciones,  con  destierros  y  con  ven- 
ganzas, llegarán  á  hacer  tan  odiosa  la  autoridad  pública,  que  se  teme- 
rá mas  á  esta  que  a  los  mismos  que  la  combatan.  La  miseria  y  la  anar- 
quía juntas  inventarán  las  mas  absurdas  combinaciones  políticas,  y  le- 
jos de  pensar  con  sensatez  en  los  momentos  de  mayor  peligro,  no  hemos 
de  buscar  sino  en  los  resentimientos  y  ambiciones  personales,  el  ter- 
mino de  nuestras  desgracias.  Dictaduras  militares  proclamarán  unos, 
otros  coaliciones  6  repúblicas  independientes,  las  masas  armadas  la  co- 
munidad de  bienes,  y  ninguno  la  unión  y  los  buenos  principios.  Esos 
males  estremos  producen  «ieinprc  un  desorden  tan  general,  que  se  bus- 
ca el  remedio  hasta  en  aquello  que  es,  6  un  trastorno  absoluto  de  la 
razón,  6  una  infamia.  Todo  lo  que  sabemos  de  los  Estados  y  de  las  es- 
cenas dolorosas  quo  están  presenciando,  autorizan  para  presentar  este 
cuadro,  y  para  cjur  el  lector  no  vea  en  el  solo  sombras  de  una  imagina- 
ción acalorada,  ^  de  un  escritor  temerario. 

Otra  clase  de  liombres  monos  feroces  que  los  bárbaros,  pero  con 
fuerzas  bastantes  también  paru  sobreponerse  á  la  raza  blanca,  luego 
que  desaparezca  la  influencia  de  la  civilización,  vendrán  á  establecerse 
en  la  pnrU  central  del  pais  que  por  su  riqueza  escita  ya  su  codicia;  y 
todos  los  Estados  del  interior  tendrán  la  misma  suerte  que  tiene  hoy 
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^1  Sur  de  México  y  Michoacan.  Fácil,  como  ha  sido  subordinarlos  y 
mantenerlos  en  los  sentimientos  de  orden  y  obediencia  á  la  clase  que 
han  respetado,  la  idea  tan  baja  que  lleguen  á  formar  de  su  capacidad 
y  de  sus  recursos  para  defenderse,  los  alentc^rá  para  buscar  en  la  de- 
vastación y  el  pillaje  las  ventajas  puramente  materiales  que  semejante 
estado  de  cosas  puede  proporcionarles.  La  voz  del  clero^  á  que  se  ape- 
lará entonces,  y  de  la  autoridad  pública,  será  sofocada  por  el  grito  de 
las  pasiones  exacerbadas,  y  los  propietarios  de  las  fincas  rústicas  aoa* 
baran  de  emigrar  para  los  lugares  en  que  puedan  librarse  de  estos  de- 
sastres. El  comercio  y  la  agricultura,  como  en  los  Estados  fronterizos, 
quedarán  arruinados  completamente,  I05  malhechores  recorrerán  los 
caminos  y  entrarán  sin  resistencia  en  las  poblaciones,  y  la  comunica* 
cion  interior  del  pais,  tan  peligrdsa  ya,  será  del  todo  imposible.    La 

? guerra  de  Yucatán  la  veremos  reproducida,  y  las  dificultades  para  Bo- 
bearla serán  tanto  mayores,  cuanto  es  mas  estenso  el  territorio  que 
tiene  que  defenderse,  y  mas  funestas  las  influencias  que  han  de  domi 
nar'en  ese  trastorno  general. 

Y  para  que  nada  falte  ni  á  nuestro  infortunio,  ni  a  nuestra  ignomi« 
Tiia,  y  cuando  destrozados  por  la  anarquía  no  creamos  posible  estable- 
cer ningún  gobierno  ni  sostenerlo  para  que  nos  defienda,  llamaremos 
á  nuestros  vecinos,  y  quizá  no  tendremos  de  ellos  sino  esta  respuesta. 
"No,  nos  dirán:  á  los  Estados-Unidos  no  les  conviene  todavía  México: 
acabe  primero  su  obra  de  destrucción,  y  nosotros,  sin  ser  responsables 
ni  parecer  agresores,  lo  ocuparemos  después  en  nombre  del  progreso 
y  ae  la  libertad.  No  formando  sociedad  la  raza  española,  nos  entende- 
remos con  la  indígena,  y  estermin aremos  como  en  las  Floridas,  ó  ve- 
remos si  es  posible  acomodarla  á  otro  sistema  de  esclavitud,  destinán- 
dola á  los  climas  menos  sanos  y  á  los  trabajos  mas  rudos  de  la  agricul- 
tura. Entonces  poseeremos  la  tierra  envidiada  del  mundo,  y  haremos 
ver  á  éste  que  nuestros  proyectos  sobre  Tejas  y  California  fueron  be- 
néficos, y  que  la  ocupación  de  todo  el  pais,  es  un  suceso  que  debe  sa- 
tisfacer á  todos  los  pueblos  civilizados." 

Y  consumaremos  la  obra,  y  perderemos  para  siempre  este  México, 
y  nuestras  casas,  nuestros  campos,  y  nuestros  templos,  recibirán  la 

'  gente  menos  leal  y  también  meíios*  culta  de  todos  los  paises,  y  nuestro 
nombre,  lejos  de  escitar  compasión,  se  vendrá  á  confundir  con  el  de 
los  pueblos  mas  envilecidos  y  degradados.  Nuestros  padres  los  espa- 
ñoles, lamentarán  siempre,  que  la  que  fué  Nueva  España,  deje  de  per- 
tenecer á  los  hijos  de  su  raza,  é  inferirán  de  esta  desgracia,  que  no  me- 
reciamos  la  independencia,  y  que  la  guerra  que  sostuvieron  para  man- 
tener su  dominación,  fué  tan  legítima  como  conveniente  á  las  naciones 
Íue  no  han  deseado,  ni  desean  el  enffrandeoimiento  de  los  Estados- 
Fnidos.  Los  gobiernos  europeos  verán  realizados  sus  temores,  confe- 
sarán que  éramos  incorregibles,  y  procurarán  al  fin  satisfacer  con  otros 
habitantes  las  necesidades  de  la  industria  y  comercio,  y  del  esceso  de 
población.  No  habrá  escritor,  ni  historia  que  nos  haga  justicia;  y 
el  poder  y  ambición  de  la  República  americana,  lejos  de  disculpamos 
solo  servirán  para  reagravar  los  cargos  que  se  nos  hacen  por  haber 
consumido  nuestras  fuerzas  y  nuestros  recursos  contra  nosotros  mis- 
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BMNi.  Y  dispena  esta  sociedad,  rotos  los  nBculos  de  iriicion,  de 
ttiinbres  j  hasta  de  femilia,  objeto  de  odio  á  los  demás  Estados  de  la 
América  del  Sor,  porque  les  acercamos  enemigos  tan  peligrosos,  j  sin 
poder  TÍTÍr  ni  en  la  patria  en  qoe  nacimos,  ni  en  el  soe^  estrai^eio 
que  nos  desprecia,  nos  Teremos  obligados  a  ocultar  6  aTcrgcnxamos  de 
nuestro  origen,  j  buscar  en  este  enTilecimiento  un  título  para  enlaaar 
T  establecer  nuestros  hijos,  sacrificándolo  todo,  j  produciendo  un  cam- 
oio  asombroso,  que  recordara  siempre,  para  ejemplo  de  otros  pueblos, 
los  bienes  que  nos  destinaba  la  ProTidencia  y  el  castigo  que  hmios 
merecido. 

LVM  GeSZAAA  C CETAS. 


DE  LOS  APUSTAMIEnOS  SOBRE  DESECHO  PCBUGO  ECIfSIASnCO, 

POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 

(Coatí  mía.) 

CAPITULO  VIL 

t 

DB  Lá  autoridad  DB  I«A  IGLESIA:  Sü  SOBERANÍA  B  INDBFBNDBIICIA: 

SU  SUPERIORIDAD  ABSOLUTA. 

Párrafo  1? — Mala  fe  de  los  regalistas. 

No  creemos  poder  comenzar  mejor  á  tratar  de  esta  interesante  ma- 
teria, que  trascribiendo  literalmente  las  palabras,  con  que  da  principio 
á  un  trabajo  semejante,  uno  de  los  mas  sabios  regalistas  y  elocuentísi- 
mo escritor  del  siglo  de  Luis  XIV  de  Francia:  ^*La  Iglesia,  nacida  en 
la  cruz  y  acrecentada  con  la  sangre  de  los  mártires;  estendida  por 
toda  la  tierra;  una,  santa;  siempre  visible,  aun  en  medio  de  las  nubes; 
inmoiAe,  aunque  agitada  con  frecuencia;  invencible^  aunque  todo  el 
mundo  conspire  a  hacerle  la  guerra,  subsistirá  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos y  reinará  mas  alia  de  los  tiempos.  La  relación  que  su  autoridad 
tiene  necesariamente  en  muchas  materias  con  el  poder  de  otro  or- 
den, las  diferencias  que  se  han  elevado  algunas  vec^s  entre  una  y 
otra,  y  los  principios  que  pueden  servir  para  conciliarias,  son  todavía 
objetos  sobre  los  que  los  autores  eclesiásticos  han  ñjado  poco  su  aten- 
ción, y  que  no  deben  escapar  á  la  consideración  del  que  ame  since- 
ramente al  Estado  y  á  la  Iglesia,  y  que  quiera  instruirse  á  fondo  de 
sus  deberes.  Para  abarcar  estas  miras  en  toda  su  cstension,  es  pre- 
ciso ascender  á  la  fuente  y  origen  del  poder  y  gobierno  de  la  Iglesia, 
y  comenzar  su  historia  por  la  de  Jesucristo  y  la  del  ministerio  que 
ha  venido  á  ejercer  sobre  la  tierra. 
' 'Jesucristo,  por  quien  y  en  quien  todo  Jta  sido  criado,  en  el  cielo  y  en 
^'  la  tierra^  loa  cosas  visibles  é  invisibles^  principio  de  todo^  que  es  la  ca^ 
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**  beza  de  todo  principado  y  de  todo  poder,  y  á  quien  el  Padre  ha  hecho 
''  también  cabeza  de  la  Iglesia,  que  es  un  cuerpo  místico,  reunía  en  ai 
^*  los  dos  poderes,  el  que  le  pertenece  sobre  los  cuerpos  y  las  cosas  vi- 
'*  sibles  y  temporales,  y  f*l  que  le  pertenece  igualmente  sobre  los  espí*" 
'*  ritus  y  las  cosas  invisibles  y  espirituales.  Así  es  como  siempre  na 
'*  poseido  una  doble  diadema,  y  él  solo  puede  reunir  en  una  misma 
''  fuente  y  principio  dos  especies  de  autoridades,  destinadas  por  la  na- 
'^  turaleza  ue  sus  objetos,  á  ser  siempre  distintas  y  separadas."  D* Agües* 
''  seau,  Fragmens  sur  lEglise^  et  les  deux  Puissances, 

Los  aduladores  de  la  potestad  temporal  han  escudriñado,  si,  Jas  Es- 
crituras,  pero  es  para  interpretarlas  en  su  reprobo  sentido:  tal  pareoe 
que  émulos  de  los  judíos  y  gentiles,  no  quieren  ver  en  Jesucristo  mas 
que  un  escándalo  y  locura;  y  no  como  es  para  los  cristianos,  el  poder 
y  la  virtud  de  Dios,  ^^Judais  quidem  scandalum,  Gentibus  autem  stulti" 
**  tiam;ipsis  autem  vocatisjudceis  atqu^  Gracis,  Christum  Deivirtutem,^^ 
(1,  Corinth.  cap.  1?)  Alegan  que  Jesús,  aun  antes  de  nacer,  se  sujetó 
ai  César,  obedeciendo  el  edicto  que  publicó,  para  que  todos  I09  judíos 
se  empadronasen  en  el  pueblo  de  su  origen;  pero  callan  que  por  la  sa- 
biduría de  Dios  reinan  los  reyes;  que  el  poder  de  que  hacen  alarde  vie- 
ne  de  Dios,  y  que  esto  se  hizo  para  que  se  cumpliesen  las  Escrituras  en 
que  estaba  profetizado,  que  ^^en  Bethlehem  naceria  el  que  habia  de  rei- 
**  nar  en  el  pueblo  de  IsraélP  Hacen  mérito  de  que  Jesús  nació  en  un 
pesebre,  %  que  decía  de  sí  mismo,  que  "no  tenia  en  que  reclinar  la  ca- 
*'  beza;"  pero  callan  que  los  ángeles  anunciaron  á  los  pastores  su  naci- 
miento; que  **los  reyes  de  Sabá  vinieron  con  dones  a  adorarlo  en  su 
pobre  cuna;  y  que  el  Señor  de  tierra  y  cielo  habia  ofrecido  *^darle  las 
'*  naciones  en  tmrencia,  y  estender  su  dominio  hasta  los  estremos  de  la 
"  tierra"  Preválense  de  que  Jesucristo  ordenó  ^^dar  al  César  lo  que 
^^  es  del  César,"  y  se  desentienden  de  que  previendo  hasta  dónde  lle- 
garían las  aspiraciones  de  los  regalistas,  manda  asimismo  ^^dar  a  Dios 
*'  lo  que  es  de  Dios."  Hacen  alarde  de  que  Jesucristo  se  sujetó  al  pago 
del  tributo;  y  afectan  ignorar  que  antes  hizo  observar  que  su  Majestad 
y  sus  apóstoles/'é^/a¿an  exentos  de  pagarlo,  como  hijos  del  Rey  de  la 
"  gloria;"  que  ordenó  á  San  Pedro  lo  satisfaciese  únicamente  ^^para 
"  evitar  se  escandalizasen  los  pequéñuelos;"  y  que  para  demq^trar  os- 
tensiblemente la  indemnidad  de  que  deben  gozar  los  bienes  de  la  Igle- 
sia, antes  hizo  el  milagro  de  hacer  aparecer  ^*en  la  boca  de  un  pez  la 
"  estatera*^  ó  moneda  de  cuatro  dracmas,  y  ^'pagar  con  ella  el  tributo,^^ 
que  echar  mano  para  satisfacerlo  del  ^^bolsillo"  en  que  según  San  Juan 
(cap.  13,  V.  29)  se  guardaba  el  pequeño  tesoro  de  la  naciente  Iglesia 
de  Cristo. 

Fincan  en  demasia  en  las  palabras  que  dijo  Jesús  á  Pilatos:  ^^mi  rei- 
no no  es  de  este  mundo,"  sin  advertir  que  no  negó  ^^ser  rey  de  los  ju^ 
dios"  (Joann,  18,  v.  37),  sino  solo  afirmó,  que  el  reino  que  habia  veni- 
do á  establecer  no  era  semejante  al  que  administraba  el  César,  oon 
poder  de  vida  y  de  muerte,  y  con  soldados  y  magistrados  temporales, 
que  hiciesen  ejecutar  sus  leyes  y  preceptos.  Arguyen,  finalmente,  con 
que  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia  reconoció  en  Pilatos  potestad  so- 
bre 8U  adorable  persona  por  aquellas  palabras  ^^no  tendrías  poder  sobre 
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^*  míf  si  no  te  hubiese  sido  dado  de  lo  áltof^  mas  los  cuitados  no  advíef  • 
ten,  que  el  poder  que  confiesa  Jesucristo  á  Pilatos  es  ^^poder  de  hecho 
^*  y  no  de  derecho;'*^  que  en  juzgarlo  y  condenarlo  le  indicó  que  come- 
tía un  pecado,  aunque  ^^mayor  era  el  de  los  que  lo  habían  entregado^ 
(Joann,  cap.  20,  v.  11);  y  que  este  poder  que  se  ejercia  sobre  su  ado- 
rable persona,  ya  lo  habia  calificado  al  aprehenderlo,  diciendo  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  magistrados  del  templo:  "cjte  es  la  hora 
**  vuestra  y  el  poder  de  las  tinieblas*^  (Luc,  22,  v.  63).  Léanse  para  la 
interpretación  de  estos  últimos  testos,  que  alegan  los  regalistas,  las 
notas  del  Scio  y  de  Amat,  y  el  lib.  12,  prop.  12,  num.  8  Instit.  TheoL 
del  jesuíta  mexicano  P.  Francisco  Javier  Alegre. 

No  debe  parecer  estraño,  que  los  que  no  han  temido  negar  el  poder 
de  Jesucristo,  hayan  osado  impugnar  la  potestad  de  la  Iglesia.  Alegan, 
pues,  aquellas  palabras  de  Jesucristo:  ^^Los  reyes  de  las  naciones  las 
'*  tratan  con  imperio, , ,  ,no  habéis  de  ser  aú  vosotros;  antes  bien,  eltna^ 
"  yor  entre  vosotros  pórtese  como  el  menor;  y  el  que  tiene  la  precedencia 
"  como  sirvientef^  mas  no  advierten,  que  el  imperio  de  que  habla  Je* 
sucrísto,  es  el  de  cosas  temporales;  que  lo  que  con  esta  sublime  doc- 
trina condena  Jesucristo,  es  la  ambición  de  algunos  discípulos,  que  dis- 
putaban la  ocupación  de  los  primeros  puestos  en  el  reino  de  su  Maestro, 
que  hasta  entonces  creían  seria  temporal  como  el  de  los  reyes;  y  que 
en  el  reino  espiritual  de  la  Iglesia  que  habia  venido  a  fundar  con  su 
sangre,  el  lugar  que  destina  a  sus  apóstoles  es  el  de  legisladores  y  ma- 
gistrados: "en  la  regeneración^  os  sentaréis  vosotros  sobre  doce  sillas  pa- 
**  ra  juzgar  á  lus  doce  tribus  de  IsraéV^  (Matth.,  cap.  19,  v.  28). 

Hacen  también  mérito  de  que,  al  enviar  Jesucristo"  a  sus  discípulos 
á  anunciar  el  Evangelio,  les  dijo:  "no  llevéis  oro  ni  flota  en  vuestros 
bolsillos;^^  pero  bien  se  guardan  de  citar  las  palabras  que  siguen  **por- 
que,  dijo  el  Señor,  el  que  trabaja  merece  que  le  sustenten?^  Ni  hacen 
semblante  de  recordar,  que  para  el  sustento  de  la  naciente  Iglesia,  se 
conservaba  en  poder  de  uno  de  los  discípulos  lo  que  llamaba  San  Agus- 
tin  "cZ  tesoro  pequeño  de  la  república  de  Cristo^  Gazophilacium  reipU'^ 
"  bliccR  Cristi^  Figúranse  enervar  la  solidez  de  esta  respuesta,  alegan- 
do aquellas  palabras  que  dijo  San  Pedro  al  paralítico:  "  no  tengo  oro 
ni  plata  f^  pero  sin  atender  á  que  San  Pedro  solo  afirmó,  ^^no  tener  co- 
sa  alguna  propia  suya,^"*  como  se  comprueba  con  lo  que  aleg6  a  Jesu- 
cristo ^^ecce  nos  reliquimus  omnia,^^  ^'hemos  dejado  todo  lo  que  poseía* 
"  mos  y  te  hemos  srguidó"  (Math.  cap,  19,  v.  27);  se  guardan  malicio- 
samente traer  á  la  memoria,  que  en  el  tiempo  mismo  en  que  diio 
aquello  San  Pedro,  "no  había  entre  ellos  (los  cristianos)  quien  conside- 
"  rase  como  suyo  lo  que  poseía,  sino  que  tenían  todas  las  cosas  por  comU' 
"  nes.  Así  es,  que  no  había  entre  ellos  persona  necesitada;  pues  todos 
"  los  que  tenían  posesiones  6  casas,  vendiéndolas,  traían  el  jrrecio  de 
"  ellas,  y  lo  ponían  al  píe  de  los  apóstoles,  el  cual  después  se  distribuía 
"  según  la  necesidad  de  cada  uno^  {Act.  Apost.  cap.  5.°  vs.  32,  34  y 
35.)  Séanos  permitido  hncer  de  paso  dos  pequeñas  preguntas.  ¿Imitan 
á  los  primeros  cristianos  los  que  en  vez  de  vender  sus  casas  y  ¡yosesio* 
nes,  anhelan  apropiarse  los  bienes  de  la  Iglesia?  ¿Dan  muestra  de  ver- 
daderos fieles,  los  que  en  lugar  de  llevar  á  toí  píes  de  sus  pastores  el 


(4 


SOBBB  OBRECHO  l'UBIJCO  BCLKüIASTlca  ^|5 

precio  de  sus  propiedades,  para  que  se  distribuya  según  la  necesidad 
de  cada  uno,  intentan  despojar  a  la  Iglesia  de  los  bienes  destinados  por 
los  cánones  para  el  sostenimiento  del  culto,  sustento  de  los  ministros  y 
socorro  de  los  miserables?  ¡Mentita  est  iniquitas  sibi! 

Alegan  finalmente  aquellas  palabras  de  San  Pablo:  ^^Toda  almaes» 
^^  té  sujeta  á  las  potestades  supremas.  No  hay  potestad  que  no  venga  de 
'*  Dios,  y  Dios  es  el  que  ha  establecido  las  que  hay  en  el  mundo.  Por 
'*  lo  cual  quien  desobedece  á  las  potestades,  á  la  ordenación,  ó  voluntad 

"  de  Dios  desobedece El  príncipe  es  un  ministro  de  Dios,  puesto 

*'  para  tu  bien,  Pero  si  obras  mal,  tiembla,  porque  no  en  vano  se  ciñe 
"  la  espada;  siendo  como  es,  ministio  de  Dios  para  ejercer  su  justicia, 
**  castigando  al  que  obra  mal.  Por  tanto  es  necesario  que  le  estéis  suje» 
**  tos,  no  solo  por  temor  del  castigo,  sino  también  po?^  obligación  de  con- 
"  ciencia.  Por  esta  misma  razón  les  pagáis  los  tributos,  porque  son  mi" 

nistros  de  Dios,  á  quien  en  esto  mismo  sirven.    Pagad,  pues,  á  todos 

lo  que  se  les  debe;  al  que  ss  debe  tributo,  tributo;  al  que  impuesto^  el 
**  impuesto;  al  que  temor,  temor;  al  que  honra,  honraJ^  {Ad.  nom,  cap. 
13,  vs.  l."al  T.*^) 

•  Respuesta,  Siendo  Dios  el  Autor  de  ambas  sociedades,  la  espiritual 
y  la  temporal,  y  recibiendo  de  su  divina  mano  el  poder,  tanto  el  sacer** 
docio  como  el  imperio;  convenientísimo  era  que  en  las  Santas  Escri- 
turas se  encontrase  prescrita  la  obligación  de  obedecer  á  una  y  otra 
potestad;  dando  los  cristianos,  con  observar  la  ley  divina,  el  ejemplo 
de  buenos  ciudadanos  y  de  verdaderos  discípulos  de  Jesucristo.  Pero 
los  regalistas  que  intentan  dar  al  César  lo  que  es  de  Dios,  se  cuidan 
poco  de  promover  se  obedezca  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  se  esfuer- 
zan en  probar  con  las  Santas  Escrituras  la  obligación  que  tenemos  de 
prestar  obediencia  y  sumisión  á  los  reyes  de  la  tierra. 

I?  San  Pablo  aconseja  ^^obedecer  las  potestades  supremas;'*'*  pero  en 
estas  potestades  supremas  ^e  incluyen,  según  el  común  sentir  de  los  in- 
térpretes, las  potestades  del  orden  espiritual  6  eclesiástico.  Así,  pues,  si 
estamos  obligados  á  obedecer  las  autoridades  del  siglo,  lo  estamos 
igualmente  á  obsequiar  los  preceptos  de  los  pastores  de  la  Iglesia. 

2."  El  poder  de  los  príncipes  viene  de  Dios;  pero  no  inmediatamente 
sino  por  la  voluntad  de  los  hombres,  ó  el  curso  de  los  acontecimientos 
de  las  sociedades.  El  poder  de  los  pastores  de  la  Iglesia  procede  del 
mismo  Dios;  es  la  potestad  de  Dios  la  que  ejercen:  ^^Como  me  envió 
**  mi  Padre,  dijo  Jesucristo,  así  yo  os  envió  á  vosotros*'*  (Joann,  cap.  20, 
T.  21).  **rw  eres  Pedro,  dijo  a  Simón,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
"  Iglesia*^  (Matth.,  cap.  16,  v.  18).  **  Velad  sobre  vosotros  y  sobre  toda 
"  la  grey,  en  la  cual  el  Espíritu  Santo  os  ha  instituido  obispos  para 
"  apacentar  ó  gobernar  la  Iglesia  de  Dios*^  (Act.  apost.,  cap.  20  v.  29). 

3?  San  Pedro  ordena  se  obedezca  á  las  potestades  temporales,  pe- 
ro no  cuando  sus  preceptos  sean  contrarios  á  los  de  Dios.  ^'Es  nece- 
**  sario,  decia  San  Pedro  y  los  apostóles,  obedecer  a  Dios  antes  que  á 
"  los  hombres*^  (Act.  apost.,  cap.  5,  v.  29). 

4?  Aconseja  San  Pablo  se  pague  el  tributo  y  el  impuesto  á  los  prín- 
cipes; pero  antes  Jesucristo  habia  declarado  exentos  a  sus  apóstoles  de 
la  obligación  de  satisfacerlo,  y  solo  mandó  á  San  Pedro  lo  pagase  para 
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que  no  se  escandalizasen  los  pequeñuelos"  (Matth.,  cap.  17,  vs.  d4  á  26). 
Slobre  lo  cual  dice  San  Gerónimo  (in  cap.  17,  Matth.)  ^'Nosotros  los 
*'  presbíteros  6  clérigos,  por  el  honor  debido  á  Jesucristo,  no  pagamos 
"  tributos;  y  como  hijos  del  rey  estamos  libres  del  pago  de  impuestos.' ' 
Oigamos  también  a  San  Ajs^stin  ( 1  qq.  Evang.,  q.  23):  "En  ningún 
*^  reino  pagan  tributo  los  hijos  del  rey;  luego  con  n^  razón  son  libres 
^'  de  pagarlo  los  hijos  de  aquel  rey,  á  quien  están  sujetos  todos  los  reí- 
"  nos  de  la  tierra. 

Si  del  tributo  personal  de  los  clérigos  pasamos  á  la  obligación  de 
pagar  impuesto  los  bienes  destinados  al  culto  y  sustento  de  los  minis- 
tros, veremos  que  el  cuarto  concilio  general  de  Letran  pronuncia  ana- 
tema contra  los  que  atenten  contra  las  propiedades  de  la  Iglesia  (cap. 
3  de  Censíbus);  el  concilio  general  de  Trente  declara  que  ''la  inmuni- 
''  dad  de  que  gozan  es  de  ordenc^cion  dirina"  (cap.  20,  ses.,  25  De  Re- 
format.):  el  de  Constanza,  en  su  decreto  especial  sobre  esta  materia, 
prohibe  bajo  graves  penas  y  censuras,  "que  ninguna  persona  secular, 
"  de  cualquier  dignidad,  aunque  tenga  el  carácter  de  imperial,  real  ó 
"  cualquier  otra,  exija  ó  reciba  con  pretesto  del  consentimiento  del  obís- 
"  po  tallas,  impuestos,  cargas  ó  subsidios,  sin  haber  obtenido previamel^ 
"  te  el  consentimiento  del  romano  pontífice^ 

Contestadas  las  objeciones  que  presantan  los  regalistas,  fundándose 
en  la  Escritura,  es  ya  tiempo  de  probar  directamente  la  soberanía  de 
la  Iglesia. 

(Continuará.) 
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EL  SENTiniENTO  CATÓLICO  EN  CERDEÜA. 

A  causa  de  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  es  oportuna  la 
reproducción  del  siguiente  artículo  que  de  un  periódico  francés  hemos 
traducido  para  **La  Cruz,"  y  en  el  cual  se  da  idea  del  deseo  que  abri- 
gan los  católicos  en  CerdeHa,  relativamente  á  que  se  reanuden  las  re- 
iaciones  de  aquel  Estado  con  la  Santa  Sede,  por  medio  de  un  con- 
cordato. 

Este  deseo  es  el  mismo  que  anima  á  la  generalidad  de  los  mexica- 
nos. Aquí,  como  en  Cerdena,  la  democracia  habiaroto  las  relaciones 
del  Estado  con  la  Silla  Apostólica  y  las  conciencias  se  han  hallado  en 
tortura.  Es  indispensable  que  cuanto  antes  se  restablezca  entre  las  au- 
toridades espiritual  y  temporal  la  armonía  que  solo  la  exaltación  de- 
magógica se  ha  empeñado  en  alterar. 

lie  aquí  el  artículo  á  que  nos  referimos. 

'^Segun  noticias  que  vienen  de  los  Estados  Sardos,  los  rumores  que 
corren  en  el  publico  sobre  nuevas  negociaciones  y  un  arreglo  con  la 
Santa  Sede,  no  dejan  de  tener  sus  resultados,  bien  que  diversos  de  los 
Gue  desean  aquellos  que  hicieron  circular  tales  rumores;  pues  en  vez 
ae  influir  en  la  opinión  pública  en  el  esterior,  no  han  hecho  sino  cañ- 
en el  interior  una  agitación  que  pudiera  hacerse  seria  y  poner  muy 
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pronto  en  embarazos,  al  ministerio.  Hemos  dicho  que  no  han  sido  crei 
dos  esos  rumores,  porque  el  recuerdo  de  los  antecedentes  y  el  conoci- 
miento que  se  tiene  de  los  hombres  que  están  hoy  en  los  negocios  no 
permite  que  se  crean;  pero  esa  palabra  concorátfío  que  el  Austria  ha 
proclamado  con  tanto  honor  en  Europa,  ha  cscitado  esta  vez  en  el  Pia- 
monte  simpatías  y  animosidades  mucho  mas  vivas  y  ardientes  que  las 
que  se  hablan  antes  visto.  La  revolución  ha  hallado  un  tema  para  nue- 
vas coleras  y  nuevas  blasfemias;  I03  católicos  adictos  á  la  Iglesia  han 
sentido  mas  que  nunca  la  necesidad  que  tiene  el  Estado  de  reconciliar- 
se con  la  Santa  Sede,  y  los  furores  de  sus  enemigos  no  han  sido  sino 
un  motivo  mas  á  sus  esperanzas.  Se  han  dicho  que  nadie  puede  en- 
carnizarse así  contra  lo  impoéible,  y  han  deducido  de  aquí  que  la  re- 
volución se  encuentra  amenazada  mas  de  lo  que  se  creía. 

"Nos  espresarémos  tal  vez  de  un  modo  mas  exacto  si  decimos  que 
hay  hoy  en  el  seno  del  catolicismo  un  movimiento  particular  de  con- 
centración que  indicaba  ya  un  ilustre  escritor  sardo  (el  abad  Marti- 
net,  "Solución  de  grandes  problemas")  hace  doce  años,  y  que  desde 
entonces  se  ha  hecho  visible  á  todos  por  los  caracteres  que  ha  tomado, 
pues  no  solo  los  individuos  pueden  efectuar  un  movimiento,  sino  tam- 
bién las  naciones  que  son  arrastradas,  las  unas  obedeciendo  y  las  otras 
atraídas  en  pos:  testigos  de  esto  el  Austria,  la  España,  Parma,  M6de- 
na,  Ñapóles  y  la  Tosoana.  Y  este  movimiento,  que  está  en  el  orden 
natural  de  las  cosas,  se  siente  aun  mas  por  aquellos  que  lo  quieren  re- 
sistir y  oponérsele,  que  por  aouellos  que  se  dejan  llevar  de  un  impulso 
de  fé  y  del  espíritu  católico.  De  ahí  esa  agitación  inusitada  y  este  fer- 
mento nuevo  que  lá  palabra  Concordato  ha  producido  hoy  entre  los 
agentes  y  los  órganos  de  la  revolución  piamontesa.  Testigos  de  los  te- 
mores de  sus  enemigos,  los  católicos  han  tenido,  decimos,  mucha  mas 
confianza,  y  á  pesar  del  poco  éxito  que  pudiera  encontrar  la  espresion 
de  sus  votos,  á  pesar  del  desprecio  prodigado  á  millares  de  jpeticiones 
presentadas  por  ellos  contra  los  proyectos -de  ley  relativos  a  la  supre- 
sión de  conventos  y  á  la  libertad  de  la  usura,  se  formulan  otras  nuevas 
3ue  piden  al  senado  y  á  la  cámara  electiva  invito  al  ministerio  á  enten- 
crse  con  la  Santa  Sede.  Estas  peticiones  reunieron  en  un  momento 
tal  cantidad  de  firmas,  que  nadie  puede  dejar  de  conocer  el  voto  de  la 
mayoría  inmensa  de  las  poblaciones. 

"Cuando  los  católicos  de  los  Estados  sardos  hayan  hecho  así  lo  que 
esté  en  su  poder  y  cifren  en  el  cielo  el  buen  éxito  de  una  causa  que  es 
la  suya,  poclrán  esperar  que  intervendrá  en  su  favor  un  poder  que  no  con- 
sidera el  numero  sino  la  justicia  de  aquellos  que  lo  solicitan  y  que  no 
necesita  contar  en  ellos  mayoría  para  darles  la  victoria. 

"La  Armonía  que  ha  tomado  la  iniciativa  de  estas  peticiones,  recuer- 
da lo  ocurrido  en  España  hace  algunos  años,  y  cómo  el  poder  opresor 
de  Espartero  cayó  a  consecuencia  de  las  oraciones  que  se  elevaron 
entonces  en  la  Iglesia  en  favor  de  la  libertad  religiosa  de  los  católicos 
españoles.  Recordaremos  á  nuestra  vez  que  bajo  Luis  Felipe,  hacia  el 
fin  de  la  lucha  tan  vivamente  empeñada  respecto  de  la  libertad  de  en- 
señanza, uno  de  nuestros  mas  venerables  prelados,  entristecido  por  la 
inutilidad  de  los  esfuerzos  hechos  hasta  el  momento  en  que  hablaba, 
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etcribia  publicamente  que  ''aquella  libertad,  que. los  hombres  no  que- 
rían  darles,  los  católicos  la  pedirían  al  cielo  y  la  conseguirían."  Al  es* 
cuchar  estas  palabras  llenas  de  fé  y  de  confianza,  puede  decirse  como 
se  dijo  entonces,  que  la  libertad  estaba  próxima;  yen  efecto,  no  se  hi-> 
%o  esperar  mucho  tiempo.  Que  los  eatolicos  del  riamonte  no  se  des- 
alienten, y  la  medida  de  sus  esfuerasos,  de  sus  votos  y  de  sus  esperan** 
xas  abreviará  otro  tanto  la  medida  de  sus  tribulaciones." 


VARIEDADES. 


LA  Y9Z  im  LLORA  T  LA  IffíE  CARTAi 


I. 

LA  VOZ  QUE  LLORA. 

La  VOZ  que  llora  es  la  oración  de  todos  los  que  sufren.  ¡Felices  aquc^' 
Hos  que  lloran  como  niños,  porque  las  lágrimas  de  los  hombres  son  ter* 
ribles  y  amargas! 

La  voz  que  llora  conmueve,  sobre  todo,  cuando  no  tiene  lágrimas; 
pero  es  infernal  cuando  ríe. 

¡Oh!  ¡cuánto  debe  sufrir  la  humanidad  cuando  espresa  sus  dolores 
por  medió  de  los  sarcasmos  de  Voltaire!  ¡Y  cuan  profundamente  deso^ 
lada  está  cuando  se  espresa  con  el  Don  Juan  de  Lord  Byron! 

La  poesía  escéptica  ha  venido  á  ser  la  poesía  de  las  lágrimas.  Los 
poetas  juvenes  de  nuestros  dias  se  parecen  á  los  mendigos  que  gimen  á 
un  lado  del  camino  para  iioplorar  lar  piedad  publica,  y  nadie  se  detie^ 
ne  á  escucharles,  porque  cada  cual  tiene  mucho  que  hacer  con  sus  pro^ 
pias  miserias. 

La  voz  que  llora  es  la  protesta  del  bien  contra  el  mal:  ella  da  testi* 
monio  del  progreso  y  anuncia  el  porvenir. 

Hasta  hoy,  el  libro  admirable  de  Job  ha  sido  el  intérprete  de  la  hu- 
manidad. Los  sollozos  del  santo  árabe  han  sido  repetidos  por  los  ecos 
de  todas  las  edades,  y  sus  lágrimas  fueron  la  herencia  de  todas  las  ge- 
neraciones.  A  sus  lamentos  di6  el  Señor  esta  sola  respuesta:  ''Ni  des- 
"  esperes,  ni  me  acuses,  porque  yo  hice  lo  aue  tú  no  podías  hacer,  y 
"yo  sé  lo  que  tu  ignoras."  En  consecuencia,  Job  no  ha  sido  el  mas  des- 
graciado de  los  hombres,  puesto  que  creía  en  Dios  y  que  podia  llorar. 

El  niño  que  llora,  implora;  ¡luego  cuando  se  implora,  hay  esperanza! 
El  dolor  del  ateo  ni  aun  voz  debe  tener  para  quejarse.  ¿A  quién  se  que- 
jaría? Los  hombres  tienen  celos  de  aquellos  que  se  quejan;  porque 
siendo  avaros  de  su  piedad,  como  de  su  dinero,  siempre  temen  ser  des- 
pojados. 

¡Oh  Dios!  Tened  piedad  de  los  que  callan,  pero  que  en  silencio  de- 
Toran  lentamente  su  corazón!   Abrevia  las  pruebas  de  los  que  mucho 
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sufren  por  no  confiar  en  tí!  Toma  de  la  mano  á  los  ciegos  que  no  te 
ven;  consuela  á  los  que  te  maldicen,  y  haz  caer  sobre  ellos  una  de  las 
lágrimas  de  tu  Hijo,  para  suavizar  la  aridez  de  su  corazón!  Ilumina  á 
los  que  blasfeman,  dirige  á  los  que  dudan,  y  levanta  también  á  los  que 
han  caido. 

La  voz  que  llora  tiene  un  eco' en  el  corazón  de  María,  y  es  un  dul- 
ce símbolo  de  la  voz  de  la  Madre  divina,  que  con  lágrimas  inefables  j 
una  bienaventurada  tristeza  ruega  continuamente  por  nosotros.  ¡Oh! 
María,  es,  sí,  la  mujer  que  comprende  perfectamente  nuestro  llanto,  y 
la  única  también  oue  sabe  consolar,  puesto  que  es  Madre. 

¡Oh  mi  Dios!  ¡Ven  á  consolar  á  las  mujeres  afligidas,  para  que  ellas 
a'su  vez  nos  consuelen!  Haznos  mejores  hacia  ellas:  que  jamas  las  en- 
gañemos, ni  tampoco  las  abandonemos «  ¡Haz  que  respetemos  en  ellas 
el  carácter  divino  de  la  maternidad,  y  que  ellas  dirijan  nuestra  fuerza, 
en  vez  de  ser  sus  víctimas!  ¡Que  sean  libres' de  toda  opresión,  queja- 
mas  se  haga  violencia  á  su  pudor,  que  el  sórdido  interés  no  iipponga 
silencio  á  su  corazón,  y  que  solo  puedan  seguir  la  ley  dulce  de  la  ca- 
ridad, que  es  la  ley  de  la  vida! 

IL 

LA  voz  QUE  CANTA. 

La  oración  de  la  fé  perseverante  es  un  himno  de  sacrificio.  El  sus- 
piro del  dolor  que  espera  es  un  canto  de  resignación  y  de  deseo:  la  es- 
{)ansion  de  la  caridad  es  un  largo  cántico  de  amor!  ¡Gloria  á  Dios  en 
os  cielos,  y  paz  sobre  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad! 

La  voz  que  canta  es  la  oración  del  mundo;  es  el  himno  matinal  que 
anuncia  que  los  siglos  despiertan,  como  el  canto  armonioso  de  las  aves 
acompaña  el  principio  del  dia! 

Los  mártires  cantaban  en  medio  del  suplicio;  porque  la  fé  en  su  al- 
ma se  sentía  inmortal  como  el  fénix,  y  renovaba  su  juventud  en  el  fue- 
go de  la  hoguera. 

La  poesía  del  alma  se  revela  armoniosa  en  los  últimos  suspiros  del 
justo  que  muere,  y  como  el  fabuloso  cisne,  canta  su  tránsito  á  una  exis- 
tencia nueva.  Todo  lo  que  rie  en  la  naturaleza,  todo  lo  que  brilla  en 
las  estaciones  bellas,  todo  lo  que  resplandece  en  el  cielo,  habla  y  res- 
ponde á  la  voz  que  canta. 

La  belleza,  toda  revestida  de  luz  y  coronada  de  flores,  canta  al  Se- 
ñor los  preludios  de  un  grande  himno  de  amor;  la  tierra  en  los  dias  de 
primavera  se  presenta  como  una  joven  desposada,  y  canta  por  medio 
ele  la  voz  de  sus  florestas;  la  mar  eleva  hacia  Dios  el  cántico  severo  de 
sus  grandes  olas;  el  sol,  aunque  ha  visto  á  todos  los  desgraciados  de  la 
tierra,  todavía  tiene  una  faz  radiante,  y  al  parecer,  escucha  la  melodía 
de  todas  las. esferas,  y  arroja  en  cada  uno  de  sus  rayos  dardos  de  amor 
y  de  armonía. 

Dejad  llorar  á  los  hijos  de  la  tierra;  ellos  no  sienten  mas  que  el  do- 
lor presente  y  no  se  acuerdan  de  los  bienes  del  porvenir.  Pero  vosotros, 
hijos  de  Dios,  poetas  de  la  caridad,  de  la  esperanza  y  de  la  fe,'  voso- 
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tros  que  reriais  desmoroDane  el  mundo  sin  dejai  de  bendecir  á  Diot 
en  medio  de  sua  ruinas,  roaotros,  profetas  consoladores,  cantad,  cui- 
tad todos  loB  dias! 

La  voz  que  canta  arrulla  á  loa  niños  que  lloran.  Poetas,  cantad; 
cantad  para  los  corazones  desolados,  que  nadie  comprende  ni  consue- 
.  la.  La  voz  que  canta  fortifica  al  jornalero  y  le  ayuda  á  soportar  la  fa- 
tiga del  dia.  Cantad,  consoladores  del  pueblo,  cantad  para  aquellos 
que  fatigan  sus  brazos  sin  aue  nada  sonría  á  sus  corazones. 

La  Toz  que  canta  perpetua  el  culto  de  Dios  sobre  la  tierra.  Cantad, 
pequeñas  avecillas,  porque  tenéis  ligeras  alas;  cantad,  tiernos  infantes, 

Srque  tenéis  una  madre;  cantad,  pobres  cautivos  y  desgraciados  buét- 
los,  porque  tenéis  un  Dios  que  vela  sobre  vosotros,  y  que  nnmeis 
vuestras  lagrimas! 

Y  vosotros  los  que  sois  felices,  cantad  para  bendecir  al  Padre  sobe- 
rano; y  los  que  sufrís,  cantad  para  vencer  vuestro  dolor,  que  no  ha  de 
ser  eterno! 

Que  las  falsas  religiones  se  confundan  y  envejezcan,  que  la  filosofía 
se  estravie  en  las  sombras  de  la  duda;  que  el  egoísmo  como  un  frío 
mortal  se  apodere  de  la  tierra,  ¿quií  nos  importa  si  escuchamos  la  voz 
que  canta  en  nuestros  corazones? 

Amémonos,  y  la  vida  de  nuestro  corazón  será  un  canto  lleno  de  man- 
sedumbre; porque  el  amor  de  caridad  es  armonía;  y  si  me  preguntáis 
cuál  es  la  voz  que  canta,  yo  responderé:  "Es  la  voz  del  amor  que  cree 
y  que  espera." 

Trailiiriüci  por  Fh.  1**81.0  Aktoüio  del  Niñu  Jehci,  carmelita. 
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Leemos  en  un  periódico  estranjcro: 

"Los  diarios  del  Mediodía  de  Francia  lian  publicado  últimamente 
algunos  detalles  estadístico»  acerca  de  la  estatua  de  Nuestra  Señora  de 
Francia,  que  se  está  coustruyondo  en  este  momento  en  una  de  las  prin- 
cipales fundiciones  del  Dcpurlamcuto  del  Aito  Rhin.  Esta  estatua,  he- 
cha con  los  cañones  rusos  tomados  eti  Sebastopol,  debe  ser  colocada 
en  elmonte  Corneille,  alrededor  del  cual  se  despliega  en  forma  de  aba- 
nico la  ciudad  de  Puy,  dominada  por  él. 

"El  modelo  de  esta  estatua,  cuya  ejecución  ha  sido  confiada  á  M. 
Bonnassieux,  tiene  20  metros,  6t)  centímetros  desde  la  base  á  la  cima, 
y  la  estatua  actual  tiene  50  metros, 

I     "La  Virgen  está  de  pié  sobre  una  esfera,  alrededor  de  la  cual  se  en- 
'  rosca  una  enorme  serpiente,  cuya  cabeza  se  halla  aplastada  por  los  pjés 
de  la  estatua.  Tiene  ésta  en  sus  brazos  al  Niño  Jesús. 
L_   ,  "La  serpiente  tient!  17  metros  de  largo  y  los  pies  de  la  Virgen  tiene 

ia  uno  un  metro  93  centímetros.  No  tenemos  mas  que  indicar  estos 

ppeíos  para  dar  una  idea  de  las  proporciones  de  la  estatua,  cuya  oir- 
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cunferencia  es  de  17  metros.  Los  cabellos  de  la  Virgen,  que  caen  atrás 
sobre  su  manto,  tienen  7  metros.  El  antebrazo  no  tiene  menos  de  3 
metros  75  centímetros,  y  la  mano  tiene  un  metro  56  centímetros.  La 
anchura  de  esta  mano  es  de  un  metro  dos  centímetros.  La  estatua,  tal 
como  se  halla,  pesa  en  yeso,  40,000  kilogramos,  y  el  Niño  Jesús  solo, 
pesa  18,000  kilogramos.  De  bronce  pesará  la  estatua  entera  100,000 
kilogramos,  de  los  cuales  30,000  pesa  el  Niño  Jesús. 

"Hasta  hoy  nada  se  ha  fundido  en  metal  que  sea  de  estas  proporcio- 
nes colosales.  La  estatua  de  San  Carlos  Borromeo  en  el  lago  Mayor, 
tiene  21  metros,  pero  no  ha  sido  vaciada;  es  de  láminas  de  cobre  pla- 
queadas. 

"Subiráse  en  el  interior  de  la  estatua  por  una  escalera  que  conduci- 
rá á  tres  pisos,  alumbrados  cada  uno  por  cuatro  ventanillas  que  se  abri- 
rán á  los  cuatro  puntos  cardinales,  y  desde  donde  podrá  campear  la 
vista  sobre  el  inmenso  panorama  que  se  desarrolla  [al  pié  de  la  roca 
del  Comeille." 


(CüNTirCUA.) 

V. 

Hace  una  hermosa  noche — dijo  la  vieja  Gertrudis. — La  Noche  Bue- 
na es  una  bonita  noche  y  la  festejamos  dignamente  en  nuestra  queri- 
da Alemania.  Por  todas  partes  el  árbol  de  Navidad  se  levanta  adorna- 
do de  cintas  y  cargado  de  aguinaldos,  que  cada  cual  espera;  los  niíios 
vuelven  hacia  él  sus  manecitas  impacientes,  y  todos  se  preguntan  qué 
presente  caerá  para  ellos  de  aquellas  hojas  plateadas  y  de  sus  ramas 
de  oro.  Pero  para  vosotras,  jóvenes  hermosas,  reservo  otros  aguinaldos. 

— Hace  mucho  tiempo  que  nos  los  prometes — dijo  María,  la  mayor 
de  las  tres  hermanas. 

— Hasta  empezamos  á  dudar — dijo  Juana.  ^ 

— Pues  hacéis  mal; — dijo  Gertrudis — no  debe  dudarse  de  nada.  Es- 
cuchadme. 

Las  tres  jóvenes  se  estrecharon  en  torno  de  la  vieja. 

— No  lejos  de  aquí,  en  la  encrucijada  del  bosque,  cerca  de  la  cruz 
de  piedra  que  se  levantó  el  aíio  pasado,  hay  un  estanque. 

— Lo  sabemos,  lo  sabemos— rdijeron  lastres  jóvenes. — Allí  cortamos 
muchas  veces  violetas  en  la  primavera. 

— Sí,  pero  lo  que  no  sabéis  es  que  si,  como  hoy,  aquel  estanque  está 
helado  en  la  Noche  Buena,  se  vuelve  para  vosotras  un  espejo  mágico, 
en  que  leemos  el  porvenir. 

— Allí  veré  á  Hermán — dijo  Juana  con  alegría — porque  Hermán  es 
mi  porvenir. 

— Y  yo  veré  á  Walter — dijo  María. 

— Yo  no  veré  á  nadie — dijo  Gilda. 


— ^¿Quién  sabe? — replicó  la  anciana  empujando  á  las  tres  hermanas — 
¡Pronto!  ¡pronto!  ¡A  caminar! 

Camintiii  por  delante  Juana  y  María,  llevándose  de  la  mano,  y  aque- 
llas dos  hermanas  parecen  dos  rosa.s  de  Mayo  abiertas  en  la  misma 
rama,  dos  perlas  rubias  nacidas  de  la  misma  lágrima  del  Océano,  y  en 
el  nácar  de  una  misma  concha.  No  se  sabe  quién  es  mas  hermosa  do 
Juana  y  María.  Juana  os  hace  paaar  sobre  brasas  con  una  palabra,  pe- 
ro María,  con  una  sourisa,  os  baria  olvidar  á  Juana. 

Sin  embarj^o,  la  mas  hermosa  de  las  tres  era  Gilda,  y  donde  ella  ca- 
taba nadie  veía  á  las  otras.  Gilda  iba  un  poco  atrás  con  la  anciana. 

La  noche  estaba  tranquila  y  silenciosa;  el  viento  callaba  en  la  cima 
de  los  árboles,  que  tendían  á  los  lados  del  camino  sus  ramas  como  lar- 
gos brazos.  Las  nubes  se  habian  dispersado  por  los  cuatro  puntos  del 
norízonte,  y,  sobre  el  bosque,  en  medio  de  aquel  cielo  ancho  y  azul,  la 
luna,  Como  una  blanca  pastorcilla,  paseaba  sus  rebaños  de  estrellas. 

Cuando  ya  iban  á  entrar  en  lo  profundo  del  bosque, 

— Tengo  miedo  á  los  lobos — dijo  María. 

— No  hay  aquí  lobos — dijo  la  vecina — El  conde  de  Roddenstein  los 
ha  matado  á  todos. 

— Tengo  miedo  al  diablo— dijo  Juana. 

— No  hay  diablos  en  la  Noche  Buena:  el  recien  nacido  de  Bethlebem 
los  ha  lanzado  á  todos.  Los  ángeles  son  los  que  vuelan  por  el  aire.  ¿Y 
tú,  Gilda,  acaso  tienes  miedo  también? 

— jSí!  ¡tengo  miedo  á  mí  misma! 

— Caminemos  mas — dijo  la  anciana. 

Y  las  cuatro  estrechamente  agrupadas  penetraron  en  las  misteríosaa 
sombras  del  bosque.  De  vez  en  cuando  algún  buho,  cuyas  pupilas  de 
oro  se  veían  lucir  en  medio  de  la  oscuridad,  cmprendid  el  vuelo  queján- 
dose y  agitando  sus  alas  algodonosas.  Aquí  y  allí,  en  los  escampados 
del  bosque  algún  álamo  blanco,  de  corfeza  lisa  y  plateada,  se  levanta- 
ba ante  ellas  como  un  espectro  envuelto  en  su  sudario. 

Siguieron  avanzando  valerosas,  hasta  llegar  al  fin  á  la  encrucijada 
del  bosque. 

— Aquí'  es — murmuró  la  anciana,  señalando  la  cruz  de  piedra  con  sus 
brazos  cubiertos  de  musgo. 

Un  círculo  de  elevados  pinos  rodeaba  un  vasto  recinto;  sus  oscuras 
copas  estaban  salpicadas  de  escarcha;  sus  estensos  brazos  habian  ata- 
jado la  nieve  al  paso  y  ésta  pendía  de  las  ramas  como  los  girones  de  un 
vellón  desgarrado.  En  la  estremídad  de  las  ramas,  \an  largas  agujas 
verdes  se  cubrían  de  cristalizaciones  brillantes  y  de  girándulas  de  nie- 
Te,  piedras  preciosas  del  cofrecito  del  invierno,  que  corrían  de  un  ár- 
bol á  otro,  como  las  almendras  de  un  candil  de  estrellas,  reflejando  en 
las  facetas  de  sus  prismas  los  fuegos  de  mil  constelaciones. 

Se  reia  en  medio  de  aquel  recinto  el  estanque  helado,  pequeño  y  eu 
forma  de  fivato,  encajado  en  la  nieve,  de  donde  salían,  aquí  y  allí,  fes- 
tones verdes  de  cañaverales,  como  un  espejo  en  un  marco  de  plata 
rae  el  artista  hubiera  adornado  de  esmeraldas. 
-Por  la  parte  de  arriba  el  cielo  tenia  un  tinte  sereno;  los  rayos  de  la 
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luna  caían  á  plomo,  y  la  nieve  resplandeciente  en  su  blancura  sin  man- 
cha, esparcía  en  toda  la  escena  un  ]:esplandor  lleno  de  encantos. 

Las  tres  jóvenes,  teniéndose  de  la  mano,  permanecieron  ínmóbiles 
al  pie  de  los  pinos. 

VI. 

GILDA. 

— ^Despachemos — dijo  la  anciana,  estremeciéndose  bajo  su  manto- 
hace  frío,  hiela  y  yo  no  tengo  vuestros  quince  anos. 

Las  tres  jóvenes  se  animaron  con  la  mirada,  y  teniéndose  simpre  de 
la  mano,  se  adelantaron  juntas  hacia  el  estanque. 

— ¡Una  tras  otra! — dijo  Gertrudis. 

Las  tres  se  detuvieron. 

— Tu,  María,  que  eres  la  mayor. 

— Después  tu,  Gilda,  que  eres  la  mas  joven. 

— Entonces  yo  me  sacrifico — dijo  Juana — ¡vamos! — ^y  se  adelantó 
hacia  el  estanque. 

— ¡De  rodillas! — la  gritó  Gertrudis. 

Juana  se  arrodilló  en  la  nieve  y  se  inclinó  hacia  el  estanque. 

— ¿Qué  ves? — la  gritaron  las  otras  dos. 

— No  veo  mas  que  un  ligero  vapor.  La  nieve  está  nublada 

— Es  una  nube  que  pasa  sobre  la  luna — dijo  Gertrudis — sigue  mi- 
rando. 

— ¡Ah!  me  parece  ver  una  casa:  va  habiendo  luz  poco  a  poco;  ya 
distingo,  es  la  casa  de  Hermán  y  allí  está  la  gran  lila  al  lado  de  la 
puerta.  ¡Cuánta  flor  tiene!  Y  allá  abajo  en  aquel  camino  pedregoso 
¿qué  veo?  está  el  mismo  Hermán.  Reconozco  su  chaqueta  verde  con 
botones  de  plata;  lleva  su  sombrero  de  lado,  v  ¡santa  patrona!  el  rami- 
llete prendido,  el  mismo  que  le  di  en  nuestro  ultimo  vahe.  Hermán  me 
sonrie,  me  tiende  la  mano.  ¡ Ah!  ¡pero  vuelve  este  maldito  vapor!  y  ya 
no  veo  nada. 

— ¡Basta  ya  por  ahora:  sigue  tu,  María! 

Juana  se  levantó  de  un  salto  con  el  corazón  agitado  y  el  alma  en  el 
cielo  azul.  María  se  arrodilló  á  su  turno. 

— ¿Qué  ves? — la  preguntó  satisfecha  Juana. — ^¿También  á  tu  novio, 
no  es  eso? 

— No — dijo  María — á  cada  lado  del  estanque  veo  flautas  y  violines: 
todos  cantan  y  rien,  reinando  allí  la  alegría. . . .  pero  ni  la  menor  apa- 
riencia de  novio. 

— Es  que  has  hilado  mal  tu  rueca — dijo  Gertrudis. — Irás  á  dos  bo- 
das, pero  no  á  la  tuya. 

María  se  levantó  con  la  cabeza  baja,  los  brazos  cruzados,  el  cora- 
2on  oprimido  y  las  lágrimas  en  los  ojos.  Amaba  á  Walter,  el  cazador, 
y  la  imagen  de  Walter  no  le  habia  sonreído  al  través  del  hielo  traspa- 
rente. 

Gilda,  entretanto,  sentada  sobre  un  tronco  de  pino,  permanecia  in- 
móbil,  los  codos  sobre  sus  rodillas,  y  apoyando  en  las  manos  su  pe- 
quena  barba. 
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— ¡A  tí  te  toca! — dijo  Gertradis. 
— ^¿Para  qué  he  de  ir?— dijo  Gilda. 
— ^¿No  amas  entonces? — pregunto  la  anciana. 
— Cuando  quiero  saberlo — dijo  la  joven — a  mí  es  á  quien  miro. 
Sus  dos  hermanas  la  tomaron  del  brazo  y  la  arrastraron  por  fuerza 
hacia  el  estanque. 

El  estanque  brillaba  como  una  hoja  de  acero  que  se  hace  espejear 
al  sol,  y  las  jóvenes  fueron  obligadas  por  un  Instante  a  pasar  la  ma- 
no por  sus  ojos.  Al  fin  se  inclinaron  las  tres  a  un  tiempo  y  lanzaron 
un  grito. 

— jEres  tú,  Gilda! — dijo  María  a  su  hermana. 

— ¡Gilda,  tú  no  eres!— dijo  Juana. 

— Nuestra  hermana  es  menos  hermosa. 

— Es  mas  hermosa,  pero  tiene  un  traje  menos  rico. 

— ^Y  no  se  peina  así. 

— No,  pero  esos  son  sus  cabellos,  rubios  como  el  oro  y  finos  como 
la  seda! 

¿Y  ese  largo  velo,  se  lo  has  visto  alguna  vez? 

— Ni  tampoco  ese  hermoso  manto  azul;  pero  es  cierto  que  le  senta- 
ría bien  sobre  sus  hombros. 

— ^Y  ese  ramillete  que  lleva  al  lado.  Mira  cómo  las  flores  son  de  dia- 
mantes. 

— Los  árboles  las  tienen  tan  hermosas  así. 

— Es  verdad,  cuando  cae  granizo. 

— Entretanto,  deslizándose  con  paso  quedo,  Gertrudis  se  acerco  al 
estanque  á  su  tumo  y  miró  por  encima  de  los  hombros  de  las  jóvenes. 
Distinguió  una  hermosa  joven  que  caminaba  sobre  flores,  y  tan  bien 
vestida  como  una  dama  noble;  nada  podia  igualar  su  aire  de  dulzura 
y  de  majestad,  y  las  estrellas  que  se  miraban.trémulas  en  el  espejo,  pa- 
recian  colocarse  alrededor  de  su  cabeza,  como  para  coronarla  con  una 
diadema  de  rayos. 

Gertrudis  estaba  muda  de  sorpresa. 

— Eres  tú,  Gilda — dijo  al  fin — eres  tú,  y  sin  embargo  no  eres!  Te 
reconozco  y,  no  obstante,  no  te  pareces.  Pero — dijo  de  pronto  dándose 
una  palmada  en  la  frente — ya  caigo,  ya  caigo,  eres  tú  con  el  vestido 
de  aquella  Santa  Catarina,  que  está  en  el  gran  cuadro  de  nuestra  igle- 
sia, encima  del  altar. 

— Esto  quiere  decir — dijo  riendo  la  hermosa  Juana — esto  quiere  de- 
cir que  tú  te  vestirás  de  la  patrona  de  las  vírgenes,  y  al  fin  ¿qué  te  im- 
porta si  no  tienes  novio? 

— Ya  sabia  yo  esto — dijo  Gilda,  moviendo  la  cabeza — y  no  había 
necesidad  de  tomarse  el  trabajo  de  conducirme  aquí  para  decírmelo. 

Sin  embargo,  quedó  complacida  de  haberse  encontrado  hermosa,  y 
decia  en  voz  baja:  ¡Si  siquiera  td  estuviese  aquí!  Su  mirada  fija  no  de- 
jaba el  estanque,  y  se  hubiera  dicho  que  quería  atravesar  el  porvenir,  y 
mas  lejos  aún.  Pero  el  espejo  se  nubló  poco  á  poco  y  su  imagen  llegó 
á  borrarse.  En  seguida  el  cristal  brilló  de  nuevo,  y  entre  las  algas  del 
fondo,  vio  salir  las  inquietas  narices  de  un  caballo  negro,  y  vio  biillar 
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SUS  ojos  ardientes  cuando  ya  el  nervudo  cuello  del  animal  se  mostraba 
bajo  la  crin  notante. 

Gilda  se  puso  blanca  como  la  nieve  que  hollaban  sus  ligeros  pies. 

¿No  era  un  caballo  negro  el  que  montaba  Erwin  la  víspera? 

Pero  de  repente  se  oyó  el  toque  del  cuerno  y  ruido  de  pasos  en  el 
bosque.  Las  luces  rojas  de  las  antorchas  atravesaban  entre  los  árboles. 

— iPronto!  ¡partamos! — dijo  Gertrudis. 

Y  las  dos  jóvenes  arrastraron  á  su  hermana,  desapareciendo  las  tres 
como  palomas  fugitivas. 

Gertrudis,  arrastrando  su  pierna,  las  alcanzó  muy  pronto  bajo  las  al- 
tas arboledas. 

(Concluirá.) 

Por  la  traducción. — Rafael  Roa  Barcena. 
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CAMBIO  político. 

Debemos  á  nuestros  lectores  una  breve  reseña  de  los  sucesos  recientemen* 
te  acaecidos  y  cuya  importancia  redundará,  sin  duda  alguna,  en  favor  de  la 
Iglesia  mexicana  y  de  las  ideas  de  orden  á  cuya  defensa  está  consagrado  es- 
te semanario. 

De  algún  tiempo  atrás,  los  hombres  mismos  á  quienes  el  triunfo  de  la  re- 
volución de  Ayutla  elevó  al  poder,  conocian  que  era  imposible  gobernar  por 
medio  de  una  política  contraria  á  las  necesidades  y  costumbres  del  pais.  £1 
llamado  espíritu  de  reforma  se  desarrolló  contra  la  Iglesia  y  el  clero,  privan- 
do al  segundo  de  su  fuero  y  hasta  de  los  derechos  de  ciudadano,  y  persi- 
guiéndole de  todos  los  modos  imaginables,  y  despojando  á  la  primera  de  su 
propi'edad  raiz  por  medio  de  la  ley  de  25  de  Junio,  y  coartando  su  jurisdic- 
ción espiritual  hasta  el  estremo  de  intervenir  en  los  actos  del  culto  y  en  la 
administración  de  los  sacramentos.  Los  obispos  hablaron;  las  conciencias  se 
sublevaron  contra  esta  especie  d^  tiranía,  nueva  entre  nosotros;  y  aunque  la 
masa  general  de  la  población  no  opuso  sino  resistencia  pasiva,  esto  fué  mas 
que  suficiente  para  entorpecer  la  acción  del  gobierno,  quien  previendo  de 
antemano  el  cumulo  de  males  que  con  motivo  de  las  exageraciones  demagó- 
gicas iban  á  pei|ar  sobre  el  pais,  tomó  empeño  en  neutralizar  algunas  de  ellas 
al  formarse  la  constitución  de  1857,  admitió  y  promulgó  dicha  carta  con  se- 
ñalada desconfianza,  en  medio  del  clamor  general  de  los  pueblos  contra  ella, 
y  últimamente  trataba  de  presentar  al  congreso  constitucional  la  iniciativa  de 
las  reformas  que  en  su  concepto  demandaba  con  mas  apremio  la  triste  situa- 
ción del  pais. 

El  mismo  gobierno  debió  prever,  sin  embargo,  la  ineficacia  de  tal  medio,  por- 
que habiendo  de  iniciarse  las  reformas  en  sentido  anti-demagógico,  mal  po- 
dian  ser  decretadas  por  el  congreso  y  las  legislaturas,  que  en  su  mayor  parte 
se  componían  de  liberales  exaltados.    Prescindiendo  de  las  cuestiones  reli- 
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glosas  que  traían  revaeltoe  los  ánimos  y  aislado  al  poder,  las  dificultades  po« 
Kticas  y  administratiras  cada  dia  eran  mayores.  La  constitacion,  que  en  m 
mayor  parte  solo  nominalmente  regia,  logró  dar  la  última  mano  á  la  obra  de 
la  dislocación  de  los  Estados  de  la  República,  y  ellos  no  vinieron  á  ser  otra 
cosa  que  un  conjunto  de  monstruosas  dictaduras,  en  cuyo  seno  los  ciudada- 
nos se  vieron  privados  de  garantías  y  las  clases  convertidas  en  blanco  de  loa 
mas  inauditos  ataques  y  persecuciones.  Los  poderes  generales  quedaron  re- 
ducidos á  mandar  en  el  Distrito,  y  desaparecieron  completamente  la  hacien- 
da pública  y  los  lazos  que  deben  unir  á  gobernantes  y  á  gobernados. 

Tan  grave  como  era  el  mal,  debia  ser  pronto  y  eficaz  el  remedio.  La  sorda 
y  amenazante  oposición  del  congreso  hizo  que  se  desechara  la  idea  de  las 
iniciativas  de  reforma  ^  la  carta  de  1857,  y  en  la  madrugada  del  17  del  ac- 
tual, la  brigada  Zuloaga  se  pronunció  en  Tacubaya  por  el  plan  de  este  nom- 
bre, que  echa  abajo  la  citada  constitución,  proclama  presidente  de  la  Repú- 
blica con  facultades  omnímodas  á  D.  Ignacio  Comonfort,  en  vista  del  resulta- 
do de  la  última  elección  presidencial,  y  ofrece  la  convocación  de  un  congreso 
estraordinario  que  forme  una  nueva  carta  constitutiva  conforme  á  la  voluntad 
nacional  y  que  garantice  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos.  • 
~  A  las  seis  de  la  mañana  del  mismo  dia  fué  secundado  este  plan  en  la  Cin- 
dadela por  el  gobernador  del  Distrito  y  los  cuerpos  de  ruardia  nacional,  y  á 
la  misma  hora,  al  estruendo  de  las  salvas  de  artillería  y  de  los  repiques  á  vue- 
lo, enarbolóse  el  pabellón  de  la  República  en  el  palacio  y  los  demás  edificios 
del  gobierno.  Veracruz,  Puebla,  Toluca  y  otras  poblaciones  importantes  se 
han  adherido  ya  al  movimiento  de  la  capital,  y  el  Sr.  Comonfort  ha  aceptado 
sus  consecuencias  por  medio  de  un  manifiesto  que  dio  á  luz  el  domingo  20 
en  la  tarde,  á  la  misma  hora  en  que  el  plan  de  Tacubaya  era  publicado  por 
bando  solemne. 

Al  comenzar  esta  reseña  dijimos  que  los  últimos  acontecimientos  redunda- 
rán, sin  duda,  en  favor  de  la  Iglesia  mexicana  y  de  las  ideas  de  orden  que 
defendemos.  Así  nos  lo  hace  creer  el  contesto  del  plan  y  la  proclama  del  ge- 
neral Zuloaga,  y  nos  confirma  en  tal  creencia  el  manifiesto  mismo  del  presi- 
dente de  la  República.  El  plan  en  uno  de  sus  considerandos  asienta  que  la 
nación  necesita  de  instituciones  análogas  á  sus  usoq  y  costumbres.  El  gene- 
ral Zuloaga,  al  hablar  de  la  constitución  de  1857  en  su  proclama,  se  es- 
presa así: 

"El  grito  público,  la  conciencia  universal,  ios  males  que  sufire  la  patria  a 
consecuencia  de  la  constitución,  son  las  razones  que  me  obligan  á  tomar  las 
armas  en  su  contra." 

Mas  adelante  dice: 

"Desde  que  se  promulgó  el  código,  se  dejó  oir  im  grito  de  reprobación  uni- 
versal, y  á  la  gente  honrada  y  pacifica  del  pais  no  quedó  otra  esperanza  sino 
la  de  que  el  primer  congreso  no  se  ocuparía  de  otra  cosa  que  de  su  reforma, 
porque  no  se  creyó  que  rigiese  un  solo  dia  una  constitución  que  consigna  co- 
mo derechos  del  hombre  principios  disolventes;  que  arma  al  asesino  y  priva 
á  la  autoridad  pública  de  los  medios  de  perseguirlo:  una  constitución  que  ata 
las  manos  del  ejecutivo,  y  que  llega  hasta  el  grado  de  prohibirle  que  tome 
parte  en  los  alzamientos  de  los  Estados  cuando  éstos  no  reclamen  su  protec- 
ción; y  una  constitución,  en  fin,  que  ha  agitado  las  conciencias  y  turbado  la 
tranquilidad  de  las  familias  sin  motivos  razonables." 

Prescindiendo  de  los  defectos  de  forma,  bastante  notables,  sobre  todo,  en 
la  última  frase,  puesto  que  jamas  puede  haber  motivos  razonables  para  agi- 
tar las  conciencias*  y  turbar  la  tranquilidad  de  las  familias,  se  nota  muy  cía- 
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ramente  el  espíritu  que  moTÍó  al  Sr.  general  Zuloagfa  á  proclamar  el  plan  de 
17  del  actual.  Todavía  es  mas  esplícito  el  Sr.  Comonfort  en  su  Manifiesto;  que 
insertamos  íntegro  á  cansa  de  la  importancia  que  tiene. 


''Mexicanos:  La  voluntad  general  es  la  ley  suprema  de  la  nación:  el  úni- 
co criterio  de  la  legitimidad  de  sus  instituciones  fundamentales,  y  la  única 
garantía  de  estabilidad  de  toda  constitución.  Como  gefe  del  ejército  restau- 
rador de  la  libertad,  proclamado  en  Ayutla  el  1.**  de  Marzo  de  854,  yo  no  creo 
que  hice  mas  que  haber  seguido  el  impulso  de  una  revolución  nacional:  que 
haber  cooperado  á  la  ejecución  de  un  plan  que  era  el  voto  de  la  República 
entera:  á  la  realización  de  un  programa  que  era  el  programa  de  la  libertad  de 
los  pueblos.  Fiel  á  mis  compromisos  como  soldado  y  como  ciudadano,  y  ce- 
loso, como  caudillo,  de  la  observancia  estricta  de  las  prescripciones  de  ese 
mismo  plan,  no  me  propuse  otra  regla  de  conducta,  otra  mira,  otra  guía  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  ora  en  el  ministerio  que  estuvo  á  mi  car- 
go, ora  en  la  presidencia  que  me  fué  confiada  á  muy  pocos  dias  de  la  insta- 
lación del  nuevo  gobierno,  que  el  cumplimiento  puntual  de  las  bases  que  se 
habían  adoptado  para  uniformar  la  opinión  de  la  República,  y  que  el  triunfo 
de  la  revolución  habia  hecho  que  fuesen  la  primera,  la  única  ley  fundamen- 
tal: para  la  reorganización  de  los  poderes,  y  para  el  establecimiento  de  la 
constitución.  La  reunión  de  los  representantes  elegidos  por  el  pueblo  para 
formarla  debió  ocupar  de  toda  preferencia  la  atención  del  gobierno,  y  el  go- 
bierno logró  ver  el  resultado  de  sus  mas  activas  providencias,  en  la  instala- 
ción oportuna  del  congreso  constituyente.  Las  sesiones  de  éste  pudieron  ce- 
lebrarse con  seguridad  y  con  calma,  sin  que  nada,  ni  el  mas  ligero  incidente 
hubiese  atacado  la  libertad  de  sus  deliberaciones  durante  el  periodo  entero 
de  su  duración;  y  esto  porque  los  diputados  se  consagraban  á  su  interesan- 
te objeto  bajo  la  garantía  de  la  autoridad  suprema,  y  bajo  la  confianza  de  la 
opinión  nacional.  Nada  deseaba  mas  el  gobierno  que  ver  en  la  promulgación 
de  la  nueva  carta  el  complemento  feliz  de  la  revolución,  y  todas  las  espe- 
ranzas de  los  pueblos  se  hallaban  cifradas  en  el  acierto  de  sus  represen- 
tantes, encargados  de  formular  el  pensamiento  nacional  en  las  nuevas  ins- 
tituciones. 

''En  aquellos  dias  do  verdadera  crisis  para  nuestra  sociedad,  la  atención 
de  todos  los  partidos  políticos,  de  todos  los  hombres  honrados  que  cumplen 
con  el  deber  de  tomar  parte  en  los  grandes  acontecimientos  de  la  patria,  se 
habia  fijado  sobre  el  congreso.  No  era  la  forma  de  gobierno,  la  organización 
de  los  poderes  supremos,  el  sistema  de  la  futura  administración,  ni  ninguna  de 
estas  cuestiones,  preliminares  sí,  pero  espresamente  resueltas  unas,  y  bastan- 
temente indicadas  otras  en  el  plan  de  Ayutla,  las  que  mantenían  la  duda,  la 
ansiedad  de  todos,  mientras  los  trabajos  de  la  cámara  se  iniciaban  en  el  seno 
de  la  comisión,  no:  era  aquel  temor,  aquella  desconfianza  inseparables  del 
interés  que  toda  sociedad  tiene,  y  que  es  justo  y  conveniente  que  tenga,  en 
los  momentos  de  adoptar  para  el  porvenir  los  principios  constitutivos  que  de- 
ben amparar  sus  creencias,  sus  costumbres,  sus  hábitos,  su  libertad,  su  segu- 
ridad personal  y  la  propiedad  de  sus  bienes.  £1  plan  de  Ayutla  contenia  la 
promesa  solemne  de  las  garantías,  y  los  mexicanos  esperaban  verlas  consig- 
nadas en  una  declaración  que  fuese  verdadera  y  fiel  espresion  de  su  voluntad. 

"Nd  fué  así:  apenas  la  primera  lectura  del  proyecto  presentado  por  la  co- 
misión comenzó  á  dar  publicidad  á  las  ideas  que  dominaban  en  el  congreso 
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constituyente,  cuando  aparecieron  los  síntomas  nuis  marcado»,  de  disgusto  y 
desaprobación.    No  obstante,  temeroso  el  gobierno  de  confundir  con  la  es- 
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partido  enemigo  de  l&b  reíunna¿>,  muy  lejos  Je  atender  á  aquellas  insinuantes 
manifestaciones,  cuidó  con  mayor  empeño  de  cooperar,  cousen'ando  á  toda 
costa  la  tranquilidad  pública,  objeto  muy  diñcil  en  aquellas  circunstancias,  á 
la  terminación  de  unos  trabajos  que,  como  acaba  de  decirse,  debian  ser  el 
complemento  de  la  revolución. 

'^£1  proyecto  se  discutió  en  la  cámara  en  medio  de  la  agitación  y  del  dis- 
gusto publico,  que  si  no  se  manifestó  bastantemente,  fué  por  el  temor  de  las 
facultades  represivas  de  que  el  gobierno  se  hallaba  investido,  y  de  que  no  de- 
jó de  usar  oportunamente  para  alejar  todos  los  obstáculos  que  pudieran  pre- 
sentarse á  la  libertad  del  congreso.  Así  se  concluyó  la  discusión,  y  sin  dis- 
minuir en  nada  aquellos  síntomas  desfavorables  á  la  adopción  de  la  ley  fun- 
damental, llegó  el  momento  decisivo  de  su  sanción.  £1  gobierno  no  solo  juró 
su  observancia,  sino  que  se  vio  precisado  á  separar  de  sus  puestos  á  los  em- 
pleados que,  atemorizados  por  la  opinión  pública  ó  aconsejados  por  su  propia 
conciencia,  rehusaron  prestar  el  juramento. 

"Sin  embargo  de  todos  estos  obstáculos,  que  parecian  invencibles,  las  au- 
toridades emanadas  del  nuevo  código  se  organizaron,  porque  la  última  espe- 
ranza del  ejecutivo  debia  ser  que,  reducidos  todos  los  funcionarios  al  círculo 
preciso  de  sus  deberes,  establecieran  en  sus  respectivas  localidades  el  orden, 
que  es  la  consesuencia  forzosa  de  un  sistema  constitucional. 

"£sta  última  esperanza,  no  solo  del  gobierno,  sino  también  del  pueblo,  fuá 
no  menos  vana  é  ilusoria  que  las  otras.  Algunas  de  las  legislaturas  fueron  las 
primeras  en  desconocer  y  en  infringir  el  código  que  acababa  de  sancionarse. 
Unas  espidieron  leyes  derogando  las  generales  ó  sobre  objetos  reservados  al 
congreso  de  la  Union,  y  otras  atacaron  por  diversas  disposiciones  la  garantía 
de  la  propiedad  particular,  y  aun  la  que  asegura  la  vida;  negándose  en  algu- 
nas partes  la  obediencia  á  las  órdenes  que  el  ejecutivo  dictaba  en  la  esfera 
de  sus  atribuciones:  finalmente,  bajo  la  sombra  y  el  escudo  de  la  legalidad,  se 
estableció  de  hecho  una  sorda  y  sik^nciosa  anarquía,  que  quitó  en  pocas  sema- 
nas al  gobierno  general  los  recursos  y  facultades  físicas  y  morales  para  com- 
batir la  revolución  á  mano  armada  y  conservar  el  orden  público.  £1  mismo 
congreso  reconoció  la  necesidad  de  obrar  en  una  esfera  mas  amplia,  y  lo  de- 
mostró suspendiendo  algunas  da  las  garantías  individuales,  y  delegando  el 
poder  legislativo  en  el  ejecutivo,  en  lo  concerniente  á  los  ramos  de  hacienda 
y  de  guerra. 

Después  de  dos  años  d<;  una  lucha  obstinada,  de  armar  ejércitos,  de  gastar 
sumas  cuantiosas  y  de  combatir  en  todas  direcciones,  el  gobierno  casi  no  pu- 
do dudar  ya  del  carácter  de  aquella  oposición,  cuyo  vigor  no  habia  podido 
vencerse  ni  con  la  fortuna,  ni  con  la  fuerza  de  las  armas. 

Llegó,  por  fin,  el  mumento  en  que  la  constitución  solo  era  sostenida  por  la 
coacción  de  las  autoridades;  y  persuadido  yo  de  que  no  podria  ir  adelante  en 
el  propósito  de  hacerla  efectiva,  sin  sacrificar  visiblemente  la  voluntad  de  la 
República,  me  resolví  á  ponerla  en  otras  manes  que  la  salvasen  do  una  situa- 
ción tan  crítica;  pero  me  detuvieron  graves  consideraciones  que  se  presenta- 
roa  de  golpe  á  mi  espíritu.  Me  parecia  que  retirándome  de  la  escena  en  aque- 
Dos  momentos,  y  dejando  al  funcionario  que  debia  sustituirme  evidentemente 
MpfUeato  á  ser  desconocido,  razón  tal  vez  que  le  obligó  á  no  aceptar  el  cargo 
cQaado  me  decidí  á  resignarlo  en  su  persona,  faltaria  desde  luego  todo  con- 
fio de  autoridad,  siendo  los  £stados  por  la  misma  organización  de  sistema 
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efeiteramente  iguales  en  importancia  política,  lo  que  es  decir  que  ninguno  te- 
nia el  dererbo  de  anteponerse  reasumiendo  en  sí  las  obligaciones  y  cargas 
del  gobierno  de  la  üuion;  y  no  babieudo  en  la  reacción  un  solo  gefe  capaz  de 
hacerse  obedecer  de  los  otros.  Yo  no  pude  resolverme  á  dar  este  paso,  que 
me  pareció  al  mismo  tiempo  de  egoismo  y  de  cobardía,  puesto  que  la  pers- 
pectiva que  se  ofrecia  á  mis  ojos,  y  la  que  todos  palpaban  era,  no  la  guerra 
civil,  sino  cosa  peor,  la  disolución  completa  de  la  sociedad. 

En  tan  graves  dificultades  y  mirando  el  porvenir  al  través  de  tantas  dudas, 
y  de  los  mas  terribles  presentimientos,  tomé  la  resolución  de  hacer  el  último 
esfuerzo  que  creía  posible  para  salvar  la  constitución,  proponiéndome  dirigir 
al  congreso  las  iniciativas  de  las  reformas  que  todos  tenian  por  las  mas  ur- 
gentes, y  que  yo  juzgaba  que  podrían  contribuir  á  calmar  los  ánimos,  á  tran- 
quilizar las  conciencias  y  á  uniformar  la  opinión;  pero  el  espíritu  de  cambio, 
de  mejora  y  de  bienestar,  menos  confiado  que  yo  en  los  medios  lentos  y  pa- 
cíficos que  me  proponia  adoptar;  menos  esperanzado  en  el  efecto  que  yo  creía 
todavía  posible;  hizo  que  se  prescindiese  de  solicitar  mi  cooperación,  y  sin 
mas  programa  que  las  pocas  ideas  que  se  consignaron  en  el  plan  de  Tacu- 
baya,  se  resolvieron  las  tropas  acantonadas  en  la  capital,  y  en  otros  puntos 
de  los  Estados  de  Veracruz,  Puebla  y  México,  á  dar  el  ultimo  paso  á  que  se 
apela  cuando  las  opiniones  son  tan  largo  tiempo  sujetadas  y  comprimidas. 

•*Tal  vez  haya  sido  intempestivo  este  paso:  el  grito  de  las  tropas  que  han 
iniciado  este  movimiento,  no  es,  sin  embarco,  el  eco  de  una  facción,  ni  pro- 
clama el  triunfo  esclusivo  de  ningún  partido:  la  nación  repudiaba  la  nueva 
carta,  y  las  tropas  no  han  hecho  otra  cosa  mas  que  ceder  á  la  voluntad  na- 
cional. 

"Esta  es  la  verdadera  naturaleza:  el  carácter  de  la  situación.  Yo  la  acep- 
to sin  ambición  y  sin  interés.  ¿Cuál  puede  ser  el  do  un  hombre  á  quien  la 
revolución  triunfante  invistió  durante  dos  años  de  las  facultades  de  la  dicta- 
dura, y  que  después,  por  el  sufragio  libre  no  menos  que  generoso  de  sus  con-, 
ciudadanos,  fué  colocado  en  la  primera  magistratura  constitucional?  ¿A  qué 
posición  mas  elevada  podria  aspirar?  ¿No  es  cierto  que  en  este  momento  y 
á  consecuencia  del  último  cambio,  estoy  rodeado  de  mayores  dificultades 
y  espuesto  á  grandes  peligros?  ¿Y  esto  no  da  á  entender  que  hay  en  mi  co- 
razón sentimientos  mas  nobles  y  una  ambición  mas  generosa?  Yo  deseo, 
como  todos  los  buenos  mexicanos,  poner  el  mas  pronto  y  eficaz  remedio  á 
todos  los  males  de  nuestra  patria:  yo  aspiro  á  realizar  con  los  hechos  sus  vo- 
tos por  la  paz  y  su  bienestar;  y  el  fin,  el  único  fin  do  mis  afanes  es  corres- 
ponder en  cuanto  alcancen  mis  fuerzas,  á  la  alta  confianza  que  diversas  oca- 
siones me  han  dispensado  mis  conciudadanos,  y  que  obligará  para  siempre 
mi  gratitud. 

"Pero  al  aceptar  la  dictadura  que  pone  en  mis  manos  el  plan  de  Tacubaya, 
yo  debo  á  las  fuerzas  que  lo  han  proclamado  y  debo  á  la  República  entera 
una  manifestación  ingenua  y  leal  que  alejará  todo  temor  acerca  de  la  dura- 
ción indefinida  y  del  ensanche  abusivo  de  mi  poder 

El  dictamen  de  un  consejo,  compuesto  de  las  personas  que  ofrezcan  mejo- 
res garantías  á  la  sociedad,  por  su  saber,  por  su  probidad  y  por  su  patriotis- 
mo, moderará  el  ejercicio  de  las  facultades  discrecionales  de  que  fuere  abso- 
lutamente necesario  usar  durante  el  período  en  que  permanezca  sin  consti- 
tuirse la  nación,  cuyo  período  será  el  mas  limitado  posible  oyendo  el  juicio 
del  consejo. 

"Este  cuerpo  se  ocupará  en  sus  primeras  seeiones  de  formar  la  ley  proTÍ- 
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BÍonsl,  que  deberá  observftrBe  hasta  que  la  constitución  se  promulgue,  y  dé 


"Muy  lejoü  está  de  mis  intencionca  el  proposita  de  apreciar  á  los  hombres 
que  deban  ocupar  los  nuevos  puestos  de  la  adiniaistracion  según  el  color  po- 
lítico de  la  bandera  bajo  la  cual  hayan  sido  filiados  por  hu  opinión;  las  capa- 
cidades, la  honradez,  los  conocimientos  y  el  celo  por  el  bien  pública  se  en- 
cuentran en  todos  loa  partidos  y  todas  los  clases,  y  es  un  deber  ds  mi  parte 
llamar,  y  un  deber  de  parte  de  las  personas  á  quienes  designe  la  opinión  pu- 
blica para  algún  servicio,  acudir  al  llatnamicnto  cuando  fuere  necesaria  su 
cooperación  para  el  objeto  común  de  un  buen  gobierno. 

"Si  otro  fuera  el  espíritu  de  la  política  en  estas  circunstancias,  seriti  no 
difícil,  sino  imposible,  llegar  al  fín  que  se  han  propuesto  de  buena  fá  las  fuer- 
zas  que  iniciaron  el  movimiento  y  los  Estados  que  se  han  adherido  al  plan. 

"Desde  que  comencé  á  tener  parte  é  ingerencia  en  los  negocios  públicos, 
creí  sinceramente  que  por  el  carácter  suave,  por  loa  costumbres  sencillas  de 
nuestro  pueblo,  debía  guiarse  por  los  principios  liberales,  y  seguirse  la  sen- 
da, hasta  donde  fuese  dable,  por  donde  otras  naciones  han  caminado  á  su 
prosperidad  y  engrandecimiento:  asi  no  puedo  presumirse  que  este  cambio, 
í  cuya  cabeza  me  encuentro  por  circunstancias  casi  independientes  de  nii 
voluntad,  me  haga  retroceder  en  la  carrera  do  una  prudente  y  sabia  reforma; 
pero  al  mismo  tiempo  debo  consignar  de  una  manera  esplícita  en  este  docu- 
mento, que  durante  el  período  que  ejerza  el  mando,  ninguna  medida  dictaré 
que  ataque  la  conciencia  ni  las  creencias  de  los  ciudadanos,  porque  juago 
muy  conciliable  la  libertad  justa  y  bien  entendida  con  el  respeto  que  se  debe 
á  las  costumbres  y  ú  las  tradiciones  de  los  pueblos.  Libertad  y  religión  son 
los  dos  principios  que  forman  la  felicidad  de  las  naciones. 

"Terminadas  con  el  plan  de  Tacubaya,  que  desconoce  la  constitución  de 
1857,  muchas  de  las  graves  cuestiones  religiosas  que  se  suscitaron  con  mo- 
úvo  de  algunos  de  sus  artículos,  subsisten  Tas  dificultades  relativas  á  la  ley 
de  25  de  Junio,  sobre  desamortización  de  bienes  de  corporaciones.  En  este 
punto  procurará  el  gobierno  tranquilizar  la  conciencia  de  los  ciudadanos,  con- 
ciliando  el  objeto  de  la  reforma  con  el  interés  legítimo  de  las  corporaciones 
y  de  los  individuos. 

"Si  la  Proridencia,  que  rige  los  destinos  de  los  pueblos,  protege  laa  sanas 
intenciones  ia  que  me  hallo  animado,  vo  capero  que  los  actos  de  la  adminis- 
tración provisioual  justificarán  mas  que  mih  palabras,  la  conducía  que  la  ur- 
gencia de  laa  circanstanciaa  me  ha  obligado  á  adoptar  para  salvar  ala  Repil- 
dUm  áo  Ki  raina,^  i  la  sociedad  de  bu  disolución. 
'        9  de  1857.—/.  Comtmfort." 


homenaje  de  un  nii>dD  mas  esplícito  S.  la  opinión  pá- 
"Ibargo,  hacer  constar  aquí,  que  ella  se  declaró  en  con- 
Itncion  do  1857,  sino  también  de  la  marcha  que  antea 
'lia  tal  carta,  siguió  el  gobierno  emanado  de  la  rcvo- 
"""'f*  ,lta,  la  estincion  del  fuero  eclesiástico,  oí  des- 
Isno  respecto  del  clero,  la  desamortización  dr 
^y  do  registro  civil  y  la  de  obvencionca  parro- 
principios  aceptados  y  proclamados  por  la 
■>  mismo  que  la  intervención  efoctí- 
4m  actoa  del  culto  y  la  administra- 
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ctOQ  de  los  sacramentos,  y  cuya  intervención  ha  contribuido  en  no  corta  es- 
cala á  la  persecución  de  los  sacerdotes  y  á  la  tortura  de  las  conciencias.  £1 
Sr.  Comonfort  ha  reconocido  y  acatado  la  opinión  nacional  respecto  del  có- 
digo de  1857,  y  no  podria  sin  grave  inconsecuencia  desconocerla  y  despre- 
ciarla respecto  de  las  demás  leyes  que  la  contrarían.  No  hay  que  temer  esto 
último  si  atendemos  al  espíritu  y  la  letra  de  su  Manifiesto,  en  cuya  parte  fi- 
nal ofrece  ya  ocuparse  de  la  ley  de  25  de  Junio.  Ademas,  el  citado  docu- 
mento comienza  con  este  axioma  de  eterna  verdad,  y  cuyo  axioma  en  boca 
del  gefe  del  Estado,  constituye  un  programa  completo  de  buen  gobierno:  ''La 
voluntad  general  es  la  ley  suprema  de  la  nación,  el  único  criterio  de  la  le- 
gitimidad de  sus  instituciones  fundamentales  y  la  única  garantía  de  estabili- 
dad de  toda  constitución." 

Trazadas  las  anteriores  líneas,  solo  nos  resta  manifestar  el  deseo  de  que 
las  promesas  del  presidente  de  la  República  sean  cumplidas  en  todas  sus 
partes,  dando  por  resultado  el  remedio  de  los  agudos  males  del  pais  y  su 
completa  pacificación.  Hace  muy  pocos  meses,  deciamos  al  terminar  el  tomo 
5.^  de  este  semanario:  '^Ya  la  causa  de  la  religión,  que  es  la  causa  de  la  socie- 
dad, no  se  halla  atenida  en  el  pais  y  en  la  arena  del  periodismo  á  nuestros 
débiles  esfuerzos:  cuenta  en  sus  filas  campeones  inteligentes,  enérgicos  y  de- 
cididos, y  una  reacción  saludable  se  opera  ya  en  todos  los  ánimos  en  favor 
de  las  ideas  y  las  instituciones  que  han  servido  de  blanco  á  los  tiros  desa- 
tentados de  la  demagogia.  Los  redactores  de  ''La  Cruz"  abrigan  la  esperanza 
de  que  presto  se  cumpla  para  los  mexicanos  católicos,  la  promesa  que  escrita 
en  letras  luminosas  apareció  en  el  cielo  á  las  huestes  de  Constantino  al  pié 
del  signo  sagrado  de  nuestra  redención: 


IN  HOC  SIGNO  VINCES." 


Poco  ha  tardado  el  tiempo  en  venir  á  justificar  en  mucha  parte  nuestras 
palabras.  En  el  terreno  especulativo,  el  sentimiento  religioso  del  pais  ha  ob- 
tenido un  gran  triunfo.  ; Quiera  el  cielo  que  obtenga  un  triunfo  no  menos 
grande  y  completo  en  el  terreno  de  los  hechos! 

Dicierabrt)  22  de  1857.  J.  M.  Roa  Barcina. 


PUEBLA. 

En  aquella  capital,  la  nueva  situación  creada  á  virtud  del  pronunciamien- 
to de  la  brigada  Echeagaray  secundando  el  plan  de  Tacubaya,  ha  hecho  res- 
pirar á  los  ciudadanos,  oprimidos  bajo  el  yugo  de  la  facción  demagógica  que 
en  ninguna  otra  parte  de  la  República  estremó  sus  desmanes  como  en  aquel 
Estado. 

Puebla  no  olvidará  nunca  los  dias  que  debió  á  los  llamados  progresistas. 
La  agricultura,  el  comercio,  la  industria,  el  culto  católico,  los  establecimien- 
tos  de  beneficencia,  las  fortunas  particulares,  la  tranquilidad  de  las  familias, 
todo  ha  sido  allí  destruido  y  tardará  mucho  tiempo  en  reponerse.  La  dema- 
gogia, al  contemplar  el  aspecto  que  Puebla  ofrecia  el  17  de  Diciembre,  pu- 
diera decir  respecto  de  sus  propias  plantas  lo  que  Atila  decia  respecto  de 
su  caballo. 
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Con  fecha  20  del  comente,  toé  espedido  en  aquella  capital  el  síguienle 
decreto,  que  reclamaban  álarez  la  justicia  y  el  decoro  del  supremo  gobierno: 

m 

**El  general  de  brigada  Miguel  María  de  Echeagaray^  gobernador  y  comandan'^ 
te  general  del  Estado  de  Puebla^  á  sus  habitantes^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  con  que  me  hallo  inrestido,  he  tenido  á  bien 
decretar  lo  siguiente: 

''Artículo  único.  Se  deroga  en  todas  sus  partes  el  decreto  de  1 1  de  No* 
viembre,  que  intervino  los  bienes  del  venerable  clero  de  esta  diócesis." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  cumplimiento. 
Dado  en  Puebla  á  20  de  Diciembre  de  1857. — Miguel  María  de  Eeheagaray. 
— Lie.  José  Marta  Cora,  secretario." 


CIRCULAR  ECLESIÁSTICA  SOBRE  JURAMENTADOS. 

£1  lUmo.  Sr.  obispo  de  Michoacan  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía,  ha  es* 
pedido  la  siguiente  circular,  en  que  adopta  lo  prevenido  últimamente  por  el 
Illrao.  Sr.  arzobispo  de  México,  acerca  de  las  personas  que  hayan  jurado  la 
constitución  de  1857. 

''México,  Diciembre  24  de  1857. — Conformándonos  ei^todo  con  lo  dispues- 
^to  por  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  en  una  circular  espedida  el  dia  de  ayer  por  su 
secretaría  que  á  la  letra  dice:  Contéstese  al  Sr.  cura  que  los  juramentados  que 
de  público  y  notorio  se  hayan  adherido  6  adhieran  al  plan  de  Tacubaya,  17 
del  corriente j  aceptado  el  19  del  mismo  por  el  supremo  gobierno^  no  se  compren' 
den  ya  en  las  circulares  de  Marzo,  ni  en  lo  que  con  respecto  á  ellas  previene  la 
circular  de  13  del  pasado:  lo  que  se  hará  también  saber  a  los  señores  vicarios 
foráneos  y  curas  de  esta  sagrada  mitra:  hemos  venido  en  disponer  y  declarar 
lo  mismo  para  nuestra  diócesis;  previniendo  á  los  señores  vicarios  foráneos 
y  curas  de  ella,  den  á  todos  los  eclesiásticos  y  demás  ñeles  conocimiento  de 
este  nuestro  decreto,  permitiendo  sacar  cuantas  copias  se  les  pidan  y  autori- 
zándolas con  su  firma.  £1  Illmo.  Sr.  obispo  de  Michoacan  así  lo  decreté  y 
firmo. — Clemente  de  Jesús,  obispo  de  Michoacan. — Por  mandado  de  S.  S,  I- 
Vicente  Reyes,  secretario." 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


!•■•  VI. 


MÉXICO,  Diciembre  31  de  1857. 


Kúm.  U. 


CONTROVERSIA. 


CÜESnOBES  SOCIALES  Y  BELIGIOSAa 


COESTION   DECIUANONA. 

El  sacerdocio,  —  Tercera  parte, 

\t  los  disotinoB  círicOH  de  Monterey  y  Guadalajsra  flaquean  por  ha- 
IC^eonfandido  el  sacerdocio  pagano  oon  el  oat61ico,  ó  por  faltar  á  la 
~3ad  hist6rica,  y  pecar  contra  las  reglas  de  la  crítica,  el  de  Guana- 
ÍO)  de  qne  nos  ocuparemos  al  presente,  ea  no  menos  reprensible  por 
^ioaionea  bíblicas,  presentadas  á  la  ventura,  para  culpar  al  clero 
iKtos  que  no  comete.  6  dar  el  colorido  de  tales  á  los  que  no  lo  son. 
I  lenguaje  en  que  esta  pieza  oratoria  está  concebido,  adolece  del 
bto  de  la  escuela  pros;resÍ8ta,  y  es  el  de  la  oscuridíid,  unido  á  una 
■  mexactitud  en  las  ideas:  á  fuerza  de  aspirar  á  florido  raya  en  poéti- 
11  bien  sabido,  que  nada  hay  mas  impropio  que  ia  poesía  reducida 
i.  Hay  entre  uno  y  otro  lenguaje,  una  línea  que  no  es  dado  tras- 
ir.    No  trajéramos  a  cuento  esta  regla  inTariaole  del  buen  gusto, 
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si  ella  no  nos  condujera  á  nná  obsenraoion,  harto  cierta  por  desgracia* 
Nunca  se  apela  á  este  medio  de  ensalzar  los  hechos,  si  no  es  cuando 
estos  no  están  colocados  a  la  altura  á  oue  quisiera  levantarlos  el  ora- 
dor: se  pone  él  de  puntillas,  para  dar  a  su  asunto  las  dimensiones  de 
3ue  carece.  Sus  esfuerzos  son  violentos,  las  imágenes  impropias,  su 
iccion  tirante  j  penosa,  y  como  ej  trabajo  y  la  pena  que  cuestan  al 
autor  la  formación  de  su  obra,  se  comunican  (quiera  él  u  no  quiera)  a 
sus  lectores,  de  ahí  viene  que  esta  clase  de  producciones,  jamas  cor* 
responden  á  las  esperanzas  que  de  ella  concibe  el  que  las  escribe.  Los 
ensayos  se  repiten  siempre  con  igual  desgracia. 

No  hay  en  esta  parte  que  engañarse;  las  ideas  fantásticas  á  nada  con- 
ducen en  los  verdaderos  elogios:  estos  han  de  nacer  de  la  grandeza 
real  de  los  hechos,  es  decir,  de  la  verdadera  virtud.  La;  falsa  elocuen- 
cia, ocupada  en  desfigurar  los  sucesos,  ó  en  prestarles  un  barniz  que 
ellos  repugnan,  parece  una  señal  de  decadencia  en  los  pueblos  donde 
encuentra  cabida.  Es  muy  estrecha  la  relación  que  existe  entre  la 
enunciación  de  las  ideas,  y  la  condición  moral  de  los  hombres. 

El  liberalismo  se  irrita  con  tales  observaciones,  porque  quisiera  una 
elocuencia  y  una  retorica  no  tomadas  de  la  naturaleza  del  entendimien- 
to, y  de  los  sentimientos  del  corazón,  sino  propias  suyas;  así  como  se 
forja  una  filosofía  y  una  moral,  harto  distintas  de  las  que  reconoce  el 
buen  sentido.  Aspira  á  subyugar  todos  los  ramos  del  saber  humano,  im- 
.primiéndoles  un  sello  de  esclavitud,  con  que  los  somete  á  su  servicio: 
empresa  imposible,  porque  la  razón  revindica  al  fin  sus  derechos,  y 
condena  con  inflexible  severidad,  lo  que  el  espíritu  de  partido  ensalza 
por  interés.  Pero  dejemos  estas  observaciones,  que  solo  por  inciden- 
cia, y  muy  de  paso,  pueden  convenir  á  nuestro  propósito. 

Él  orador  de  que  nos  ocupamos  podria  haber  dicho  cuanto  le  ocur- 
riese,  en  honor  de  las  personas  á  quienes  se  propone  alabar;  pero  co- 
mo no  hubiera  pagado  el  tributo  que  la  moda  exige,  sino  diciendo  algo 
contra  algún  Pontífice,  sale  inevitablemente  a  luz  la  bula  de  Alejan- 
dro VI,  de  que  nos  hemos  encargado  en  nuestro  niímero  anterior.  Allí 
hemos  hecho  ver  cuál  era  su  letra,  cuál  el  espíritu  que  la  dictó,  y  cuá- 
les los  efectos  que  produjo  en  las  tierras  nuevamente  descubiertas.  El 
orador  alza  la  voz  contra  hechos,  que  la  historia  y  la  filosofía  han  juz- 
gado ya  de  una  manera  muy  distinta  de  como  el  los  juzga;  y  ¡coinci- 
dencia notable!  casi  on  los  momenjtos  en  que  intentaba  revindicar  los 
derechos  de  Moctezuma,  los  indígenas  de  Yucatán  degollaban  cerca 
de  mil  personas  pacíficas,  y  los  bárbaros  de  la  frontera  del  Norte  re- 
doblaban sus  correrías,  como  para  dar  todos  ellos  mas  fuerza  a  la  pro- 
testa. »Si  la  devastación  de  los  Estados  fronterizos  continuase  mas  ade- 
lante en  1h  ¡)ro£^resion  que  hasta  aquí,  no  es  dificil  fijar  la  época  en  que 
las  hordas  reconquisfadoras  de  sus  derechos  aparezcan  á  las  puertas  de 
Guanajuato,  {)ara  dar  por  nula  y  de  ningún  valor  la  bula  de  Alejan- 
dro VI.  Nada  diremos  de  h  calificación  de  Felipe  II,  á  quien  se  desig- 
na en  el  discurso  con  ol  nombre  de  monstruo  en  el  Estado,  De  suponer 
es  que  el  autor  [)Uso  de  intento  en  olvido  lo  que  México  progresó  en 
el  reinado  de  ese  monarca.  La  historia  no  se  escribe  con  declamacio- 
nes, sino  con  hechos;  pero  nos  olvidábamos,  que  la  obra  que  nos  ocupa 
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no  es  una  historia,  sino  un  discurso  de  circunstancias,  en  que  parece 
no  hay  obligación  de  seguir  la  verdad. 

Hidalgo  es,  en  la  opinión  del  panegirista,  como  Moisés,  porque  si 
aquel  "hizo  destilar  de  una  peña  graias  perlas  de  líquido  cristaly  así 
*'  también  este  hizo  brotar  emanaciones  mil  de  patriotismo  de  los  ale- 

'^  targados  espíritus  y  de  los  endurecidos  corazones y  quiso  llevar 

*^  al  pueblo  mexicano  á  una  hermosísima  tierra  de  promisión,  á  los/e- 
**  cundos  valles  de  la  libertad^  á  los  risueños  goces  de  la  independencia^ 

£1  pueblo  mexicano  es  como  José  vendido  por  sus  hermanos,  y  el 
partido  liberal  es  Rubén,  que  procura  salvarle  la  vida,  aunque  convi- 
niendo en  venderlo:  el  autor  de  la  comparación  se  olvida  que  ese  mis- 
mo Rubén,  tomó  parte  del  dinero  en  que  su  hermano  fué  apreciado. 
Para  hacer  mas  notable  la  comparación  cálida  de  advertir  que  el  plan 
de  Ayutla  ha  tenido  cumplimiento,  y  que  Yucatán  está  devastado  por 
la  guerra  de  castas. 

•  Confiesa  luego  que  México  ha  sufrido  algunas  tempestades,  que  ha 
luchado  con  algunos  huracanes,  y  aun  tendrá  mil  obstáculos  que  arro- 
llar, y  mil  dificultades  que  vencer;  sin  embargo,  asegura  que  ya  el 
oriente  empieza  á  serenarse.  No  entendemos,  cómo  siendo  alonas  las  • 
dificultades  vencidas,  y  quedando  por  vencer  millares  de  ellas,  se  nos 
ofrezca  la  bonanza  con  tanta  seguridad.  Concluye  de  aquí,  que  nues- 
tra patria  será  como  Job,  que  disfrutará  de  una  gran  dicha  después  de 
grandísimos  padecimientos. 

¿A  qué  viene  a  parar  todo  esto,  preguntarán  nuestros  lectores?  A 
sostener  que  aunque  al  partido  liberal  se  le  tacha  de  impío,  de  hereje 
y  de  irreligioso  (son  sus  palabras)  es  el  partido  del  amor  y  de  la  frater- 
nidad, de  la  esperanza  y  del  progreso,  de  la  libertad  é  independencia, 
el  que  proclama  las  augustas  verdades  del  cristianismo,  el  único  que 
tiene  piedad  y  que  procura  aliviar  la  pobreza  y  los  padecimientos  de 
BUS  hermanos,  y  sobre  todo,  el  que  cuida  de  ahuyentar  los  errores  con 
que  se  pretenden  afear  los  dogmas  de  la  religión  de  Jesucristo;  por  úl- 
timo, que  es  el  partido,  que  en  todos  sus  pensamientos  tributa  adoracio- 
nes á  su  Criador,  y  en  todos  sus  actos  un  culto  esterior.  Ese  partido 
68  el  de  los  verdaderos  cristianos,  porque  es  el  apóstol  de  la  democra- 
cia, y  la  democracia  es  hija  de  Dios,  predicada  por  Jesucristo  y  ense- 
nada en  el  Evangelio. 

Cualquiera  tomaria  esto  por  una  continuada  ironía,  pero  no  es  así: 
el  autor  habla  muy  de  veras,  y  á  lo  que  parece  está  persuadido  de  lo 
que  dice,  que  es  lo  peor,  porque  en  este  caso  el  mal  no  tiene  para  él 
remedio. 

Los  católicos  sabiamos  muy  bien,  que  la  enseíianza  de  la  doctrina 
sagrada  estaba  esolusivamente  confiada  al  sacerdocio:  el  autor  nos  re- 
vela ahora  que  no  es  así,  sino  que  está  entregada  al  partido  liberal. 

Sabiamos,  que  los  errores  contra  el  dogma,  no  tienen  ni  pueden  te- 
ner cabida  en  la  Iglesia,  depositaria  vigilante  é  incorruptible  de  la  fé: 
ahora  se  nos  asegura,  que  el  partido  liberal  es  el  que  cuida  de  ahuyen- 
tar los  errores,  con  que  pretenden  afear  algunos  la  religión  de  Jesu- 
cristo. 

Sabiamos,  que  la  caridad  y  los  consejos  evangélicos  hablan  hecho 
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prodigios  en  el  mundo,  llenándolo  de  establecimientos  de  educación  y 
de  beneficencia,  en  favor  de  los  ignorantes  y  de  los  menesterosos:  aho- 
ra llega  á  nuestra  noticia — ''que  el  partido  liberal  es  el  úmco  que  tiene 
"  piedad  y  que  procura  aliviar'  4a  pobreza  y  los  padecimientos  de  sus 
"  hermanos."  San  Pablo  habia  dicho — "Cuando  yo  distribuyese  todos 
''  mis  bienes  para  sustento  de  los  pobres,  y  cuando  entregara  mi  cuer- 
*^  po  a  las  llamas,  si  la  caridad  me  falta,  todo  lo  dicho  no  me  sirve  de 
"  nada." — ^Pone  aquí  el  Apóstol  los  dos  actos  mas  heroicos  y  mas  difí- 
ciles de  practicar;  el  desprendimiento  total  de  las  riquezas,  y  el  marti- 
rio, asegurando  que  si  no  son  movidos  por  el  amor  de  Dios,  que  es  en 
lo  que  consiste  la  perfecta  caridad,  nada  valen.  Esta  ha  sido  constan- 
temente la  fé  de  la  Iglesia:  mas  al  presente  se  nos  pone  otra  condición 
indispensable,  para  que  estos  actos  sean  meritorios,  y  es,  la  de  que  sea 
liberal  el  que  los  practique,  porque  este  partido  es  el  único  en  quien 
se  encuentra  piedad.  De  esta  manera  los  sacrificios  de  tantos  santos  y 
de  tantos  mártires,  nada  son  porque  no  han  sido  ni  podido  ser  liberales. 

Sabiamos,  que  la  esperanza  era  una  virtud  toda  sobrenatural,  toda 
divina,  con  oue  esperábamos  la  bienaventuranza  y  los  medios  de  ella: 
virtud  infunaida  por  el  Criador  en  el  corazón  del  cristiano,  no  por  sus 
méritos,  sino  por  virtud  de  los  sacramentos:  sabiamos  que  el  progreso 
radical  del  hombre  se  encontraba  solo  en  el  camino  de  la  virtud,  y  en 
la  senda  silenciosa  de  la  perfección:  sabiamos  que  sin  la  gracia,  la  volun- 
tad es  por  sí  sola  insuficiente  para  llegar  á  tan  altos  fines;  sabiamos  en 
fin,  que  la  verdadera  libertad  del  ánimo,  y  que  la  independencia  del 
espíritu  y  del  corazón,  estaban  vinculadas  á  las  máximas  del  Evange- 
lio: ahora  entendemos  que  no  es  así,  porque  el  partido  liberal  es  el  par- 
tido de  la  esperanza  y  del  progreso,  de  la  liberta  é  independencia.  Ni 
se  diga  que  el  autor  toma  estas  palabras  en  una  ascepcion  profana,  di- 
versa de  aquel  en  que  aquí  las  ponemos,  puesto  que  las  usa  para  pro- 
bar la  virtud  de  sus  correligionarios.  Este  concepto  se  confirma  con 
añadir  que  el  partido  liberal  tributa  en  todos  sus  pensamientos  adora- 
ciones a  su  Criador,  y  en  todos  sus  actos  un  culto  esterior. 

Esto  se  llama  escederse  á  sí  mismo.  Los  católicos  sabiamos,  que  el 
culto  esterior  estaba  determinado  por  la  Iglesia,  y  ahora  llega  á  nues- 
tra noticia  que  no  es  así,  sino  que  se  arregla  en  todos  sus  actos  al  par- 
tido liberal.  Sabiamos,  por  último,  que  la  pureza  de  intención,  hacia 
meritorias  las  acciones  indiferentes,  pero  ignorábamos  que  hubiese  so- 
bre la  tierra  almas  tan  limpias,  tan  escogidas  y  tan  santas  que  adora- 
sen directamente  á  Dios  en  todos  sus  pensamientos:  apenas  creíamos 
fuesen  capaces  de  tanta  dicha  las  inteligencias  bienaventuradas,  que 
gozan  (le  la  visión  beatífica;  y  ahora  salimos  de  nuestra  ignorancia, 
llegando  á  saber  qiie  los  liberales,  viven  sobre  la  tierra  en  un  estado 
digno  de  los  mas  altos  querubines. 

No  es  esto  lo  mas.  El  orador  asegura,  **que  los  verdaderos  dignos 
''  miembros  de  ese  partido,  saben  ir  al  templo  á  prosternarse  delante 
''  de  los  altares,  á  hundir  su  espíritu  en  místicos  éxtasis,  á  los  dulces 
"  acentos  de  las  armonías  religiosas;  á  elevar  sus  plegarias  en  las  cán- 
*'  didas  alas  del  incienso,  impregnándolas  de  la  ternura  de  los  suspiros 
'*  de  sus  almas,  bañándolas  con  \a8  perlas  de  su  sensibüidady  con  \ñ  llu- 
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*'  via  de  sus  amarguras,  con  el  llanto  de  sus  ojos."  Esta  sí  que  es  no- 
vedad, y  novedad  de  gran  tamaño:  mal  decimos,  es  el  prodigio  mas 
grande  que  haya  ocurrido  en  la  sucesión  de  los  siglos.  Vamos  por 
partes. 

El  orador  habla  (como  quien  no  dice  nada)  de  éxtasis  místicos:  note- 
se  bien  todo  el  significado  de  estas  palabras.  Los  éxtasis  místicos,  son 
una  de  las  muestras  de  la  íntima  unión  con  la  divinidad:  son  una  de 
las  pruebas  que  da  Dios  á  ciertas  almas  queridas  del  amor  que  las  tie-  - 
ne,  y.  de  los  altos  fines  a  que  las  destina:  son  un  privilegio  rarísimo  con- 
cedido á  los  mayores  santos. 

Antes  de  llegar  el  alma  á  este  estado,  tiene  no  solo  que  renunciar  á 
los  vicios  y  á  las  imperfecciones  mas  groseras,  practicando  con  tesón 
las  mas  heroicas  virtudes,  sino  que  esta  obligada  a  sufrir  dolorosas  pu- 
rificaciones del  sentido  y  del  espíritu,  en  la  noche  oscura  de  la  tribula- 
ción; a  sostener  rudas  pruebas  de  tentaciones,  de  padecimientos  y  de 
persecuciones;  a  someterse  a  ásperos  ejercicios;  á  renunciar  enteramen- 
te á  su  propia  voluntad;  y  á  trasladarse,  en  virtud  de  llamamientos  so- 
brenaturales, de  las  sendas  comunes  de  la  oración  á  las  vías  altísimas 
de  la  contemplación:  tiene  que  caminar  en  éstas  por  diversos  grados, 
desde  el  recogimiento  de  los  sentidos,  y  el  silencio  espiritual,  hasta  los 
éxtasis,  los  raptos,  y  la  unión  perfecta,  estable  y  casi  indisoluble  con 
Dios. 

¿Y  qué  son  estos  éxtasis? — Son  una  unión  mística  de  amor  divino^  que 
enajena  al  alma  de  los  sentidos.  La  persona  que  ha  llegado  por  este  me- 
dio á  la  unión  íntima  con  su  Criador,  goza  en  sí  de  una  paz  profunda 
y  de  una  quietud  inalterable:  su  espíritu  abunda  en  consuelos:  suima- 

Íinacion  y  sus  pasiones  no  están  espuestas  á  los  desarreglos  comunes: 
Kos  es  la  vida  de  su  vida,  y  con  inspiraciones  secretas  la  dirige,  y  la 
gobierna:  vive  ella  olvidada  de  sí  misma,  y  en  perfecta  conformidad 
con  el  querer  divino:  tiene  deseos  de  martirio,  gozo  en  las  persecucio- 
nes, y  un  zelo  grande  de  la  honra  de  Dios;  por  último,  aunque  tiene 
imperfecciones  y  culpas  leves,  inseparables  de  la  fragilidad  humana, 
no  peca,  ni  aun  venialmente,  con  advertencia.  En  este  estado  la  comu- 
nica Dios  sus  mas  altos  secretos,  y  le  descubre  sus  arcanos  mas  escon- 
didos. San  Juan  de  la  Cruz,  gran  maestro  en  estas  materias,  espresa 
uno  de  estos  éxtasis,  de  la  manera  siguiente.  ^'Es  (dice)  un  toque  de- 
"  licadísimo,  es  un  entendimientg,  que  siente  el  alma  en  aquel  tiempo, 
"  en  la  comunicación  del  Espíritu  Santo,  el  cual  á  manera  de  aspirar, 

"  altamente  la  levanta  y  la  informa para  ella  es  de  tanta  gloria  y 

"  deleite,  que  no  lo  puede  espresar  lengua  mortal." 

Díganos  ahora,  de  verdad,  el  orador  de  Guanajuato,  ¿son  estos  los 
éxtasis  místicos  que  los  liberales  esperimentan  en  los  templos,  especial- 
mente cuando  exigen  á  viva  fuerza,  que  se  les  reciba  en  ellos  con  ho- 
nores? ¿Son  estas  las  visiones  de  que  gozan,  después  de  haber  pasado 
Sor  las  pruebas,  no  de  un  riguroso  ascetismo,  sino  por  las  contiendas 
e  una  junta  electoral?  ¿Entonces  es  cuando  derraman  ante  los  altares 
las  perlas  de  su  sensibilidad,  y  la  lluvia  de  sus  amarguras? 

^lotables  son  los  éxtasis  conque  Dios  ha  favorecido  de  tiempo  en 
tiempo  á  ciertas  almas.  En  éxtasis  estuvo  Adam,  cuando  Dios  formó  á 
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Evade  su  costado, porque  en  aquel  sueño  misterioso  y  profetico  le  reveló 
altísimos  secretos:  en  éxtasis  estuvo  Abraham,  cuando  se  le  anunció  qne 
seria  padre  de  una  numerosa  posteridad:  en  éxtasis  Jacob,  cuando  rió 
la  escala  misteriosa,  fígura  de  la  Iglesia:  en  éxtasis  Moisés,  cuando  ha- 
blaba con  Dios  como  un  amigo  con  otro  amigo:  en  éxtasis  los  profetas 
cuando  tuvieron  sus  maravillosas  visiones;  en  éxtasis,  finalmente.  San 
Pedro,  cuando  se  le  anuncio  la  vocación  de  los  gentiles,  San  Pablo, 
ouando  fué  arrebatado  al  tercer  cielo,  y  San  Juan  Evaogeliata  en  la 
isla  de  Patmos.  Notables  son  también  (aunque  no  dignos  de  i^al  f¿) 
los  que  la  historia  eclesiástica  nos  refiere  de  muchos  mártires  yconfe- 
soreii;  todos  raros,  todos  maravillosos.  Ahora  es  cuando  se  nos  anun- 
cia, que  los  liberales  (suponemos  que  todos,  porque  el  autor  de  la  no- 
ticia no  hace  escepciones)  gozan  de  estos  altísimos  privilegios,  con- 
cedidos por  el  cielo  á  una  que  otra  alma  dotada  de  eminente  santidad, 
cuales  han  sido  en  los  últimos  tiem})os  un  San  Pedro  de  Alcántara,  un 
San  Juan  de  la  Cruz,  un  San  Felipe  Neri,  un  San  Francisco  Javier, 
un  San  Francisco  de  Sales,  y  otros  pocos,  cuyas  vidas,  más  son  paia 
admiradas  que  para  ser  fielmente  copiadas. 

;0h!  dichoso  partido  liberal,  podrán  decir  los  que  tengan  bastante 
ánimo  para  dar  crédito  á  estas  peregrinas  noticias;  joh  dichoso  partido, 
tú  has  alcanzado  en  pocos  dias,  sin  ningún  trabajo,  y  sin  necesidad  de 
virtudes,  lo  que  en  la  Iglesia  católica,  logran  apenas  uno  que  otro  de  sus 
hijos,  después  de  largos  anos  de  ásperas  pruebas  y  de  heníicos  mere- 
cimientos! Pero  nos  equivocamos  en  decir  que  no  hay  en  ese  partido 
virtudes,  las  hay  sin  duda,  porque  sus  sectarios  derraman  ante  los  al- 
tares Uquidas  perlas  de  sensibilidad  y  lluvias  de  amargura.  * 'Ellos  (son 
'*  palabras  del  orador;  encuentran  gratas  fruiciones  de  bienestar  inde- 
••  fu: :ble  al  oir  los  trinos  del  ave  que  mezcla  sus  conn'ojas.  con  el  rayo 
•'  ¿ol  »oi  fi'K:  pf.-nc-ira  furtivo  en  la  maiíaiía,  6  que  se  aleja  inste  por  la 
■•  ti.-ie  c-j  '.b,  f:r?r*&í;io5a  b'jvccia  del  templo,  con  las  voces  del  órgano, 
••  :  je  va  mjiíia  u;i  liernísimo  canto  de  pie.lad.  •.•  va  semeia  el  eco 
■•  <::*?r:a  'or  de  un  rinaenaza.  con  los  soiiozos  de",  hueríano.  con  la  ora- 

^,.  vr;  : .-  la  v.':c<i.  con  ei  fervor  de  la  mailre/' — Esto  si  que  no  deja 
I  -r  :-:^>r.  ,C  .1:.: }  hui^itra  ául^  S-mta  Teresa  ce  Jesús,  pc^r  haber 
;  ::.-.:>  :o  »:•?■-•.-  c.-ití-I  >-  y  esas  •.:tlic:-i<,  no  obstante  estar  toda  infla- 
::_'-..>  r.-.  '-.::..:  i.v::./  illli  -iescr::':  i::<  arideoos  v  i?.s  rk^nas  atroces, 
'.  .r  •.:_•.-  r  .  *:-  :•-:-*..  i   ?  y  si  t<:  .r.:.:  ;.^.  r  el  esvAi-i."»  ¿e  ciez  y  ocho 

.-.-  i-:2tv.-:.ij:í  l-.^u  s::..".\^i:il¿  nacencia  en  la  prác- 


^ 


<..o  cuj.::.;:  11c ¿r-»  ^  li  cumbre  de  la 
:  ? >  r-:.  .1 1  c :  iii. c : ■ : .  ■> .  v  :  t  n: a  iv>r  divisa 


::■=--*  j : :; : .  ;•<;.>  :::: .i  •<  .;=  5.  7  3.ra  ¿educir  de 
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puesto  que  se  cine  á  la  resistencia  pasiva,  que  le  es  estrictamente 
obligatoria,  y  firme  por  otra,  porque  sigue  sin  desviarse  la  senda  que 
le  trazan  sus  deberes,  j  que  le  señalan  sus  pastores,  de  acuerdo  con 
el  Pastor  supremo.  El  autor  se  queja  de  que  los  liberales,  queriendo 
ora  libar  el  néctar  del  consuelo,  j  recibir  acentos  de  esperanza  y  aromas 
embriagantes  de  unción  y  santidad,  ora  bañar  sus  corazones  con  espre- 
siones  blandas  como  una  caricia,  entusiastas  como  el  amor,  y  ardientes 
como  la  caridad,  "anhelan  acercarse  al  tribunal  de  la  penitencia,  y  lo 
**  hacen  así,  pero  que  de  allí  se  les  rechaza.^^  A  esta  sentida  queja  solo 
falta  una  circunstancia,  y  es  que  se  les  rechaza  cuando  no  muestran 
las  disposiciones  necesarias,  para  recibir  con  fruto  la  absolución;  por 
ejemplo,  cuando  no  quieren  restituir  lo  ajeno,  ó  reparar  un  escándalo. 
Mientras  subsistan  (y  cuidado,  que  han  de  subsistir  hasta  el  fin  del 
mundo)  el  segundo  y  sétimo  mandamiento,  no  es  posible  dar  á  ciertos 
penitentes  del  dia  la  solución  que  desean.  La  ley  divina  es  inflexible, 
y  no  admite  la  menor  transacción  £1  ministro  del  sacramento  se  ha- 
ría responsable  ante  el  tribunal  divino  de  un  gravísimo  pecado,  si  cam- 
biase el  oficio  de  juez  por  el  de  cómplice.  La  absolución  seria  nula,  y 
el  acto  no  tendria  otro  carácter  que  el  de  un  enorme  sacrilegio.  Esta 
es  la  verdad  cristiana,  simple  y  desnuda,  presentada  con  su  terrible  sen- 
cillez. 

En  concepto  del  orador,  la  predicación  de  Jesucristo,  y  el  movimien- 
to revolucionario  acaudillado  por  el  cura  Hidalgo,  son  cosas  semejan- 
tes, cuando  no  idénticas,  porque  los  amigos  de  la  ignorancia^  los  cul- 
tivadores de  la  superstición,  los  propagadores  del  odio,  se  condujeron 
de  la  misma  manera  con  uno  que  con  otro.  Presentamos  la  compara- 
ción, sin  detenemos  en  calificarla.  Los  lectores  católicos  saben  muy 
bien  qué  nombre  merece  el  que  pone  en  paralelo  a  Dios  con  el  hombre, 
y  á  la  doctrina  del  Evangelio,  con  el  de  una  revolución  política,  cual- 
quiera que  ella  sea. 

No  fijaremos  mucho  la  atención  en  ciertas  frases  cuyo  sentido  no  es 
fácil  penetrar  á  primera  vista.  Por  ejemplo,  se  asienta  en  el  discurso 
^*  que  la  gran  familia  de  Dios  que  puebla  el  mundo,  se  llama  humani- 
'^  dad."  Si  dijera  que  la  familia  de  Dios,  que  puebla  nuestro  globo,  es 
conocida  con  el  nombre  de  genero  humano,  la  idea  sería  exacta:  del 
modo  con  que  está  espresada  es  inconcebible.  La  palabra  humanidad 
no  significa  propiamente  el  oonji^nto  de  seres  humanos,  sino  la  natu- 
raleza humana  tomada  en  su  mayor  abstracción. 

Tampoco  nos  fijaremos  en  otras,  que  espresan  conceptos  enteramen- 
te contrarios  á  la  realidad  de  las  cosas,  y  que  solo  son  verdaderas,  to- 
mándolas en  un  sentido  inverso  de  lo  que  materialmente  suena  en  ellas. 
'^  La  política,  dice,  de  los  enemigos  de  la  luz  es  muy  antigua,  anidaba 
"  entre  las  hojas  del  funesto  manzano  del  Paraiso,  e  inspiró  á  Cain,  de 
**  quien  ellos  forman  la  posteridad:  la  del  partido  liberal  nació  en  Gen- 
"  nezareth,  desde  donde,  como  un  astro  de  esperanza,  infundió  nueva 
"  vida &c."  Todos  los  frenos  están  aquí  trocados.  Los  que  se  de- 
nominan enemigos  de  la  luz,  son  los  verdaderos  propagadores  de  ella, 
y  los  que  se  suponen  seguir  la  doctrina  que  nació  en  Gennezareth,  son 
los  que  verdaderamente  la  contrarían.  Basta  poner  sus  máximas  en  pa- 
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ralelo  con  las  del  Erangelio,  para  conocer  hasta  la  evidencia  la  abso*  / 
luta  oposición  que  hay  entre  unas  7  otras. 

Nos  hemos  detenido  en  hacer  algiinas  reflexiones  acerca  de  este  dis^ 
curso,  y  de  los  que  han  ocupado  nuestros  dos  artículos  anteriores^  por- 
que en  ellos  esta  vaciado,  por  decirlo  así,  el  espíritu  todo  del  liberalis- 
mOy  marcando  sus  principios,  sus  tendencias  y  sus  fines:  eUos  son  las 
obras  mas  acabadas  del  partido  que  profesa  tales  doctrinas;  en  ellos  se 
halla  concentrada  toda  su  filosofía,  su  política  y  sus  estudios  históri- 
cos: en  una  palabra,  son  el  resumen  de  sus  ideas,  y  el  arsenal  de  sus 
argumentos:  son  el  liberalismo  reducido  á  raciocinio.  Reina  en  ellos 
una  confusión  inesplicable,  y  conducen  a  un  porvenir  tenebroso;  pero 
no  es  esta  culpa  de  sus  autores,  sino  de  la  doctrina  que  sostienen.  Es 
seguro  que  si  los  tres  se  quisieran  poner  de  acuerdo  para  reducirla  á 
términos  precisos,  no  podrian  entenderse.  Tal  es  el  carácter  del  error, 
inconciliable  consigo  mismo,  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos.  Solo 
en  una  casa  están  de  acuerdo  los  tres  discursos  de  que  hemos  hecho 
mérito,  y  es  en  culpar  al  clero  de  los  males  verdaderos  6  supuestos  de 
la  sociedad.  La  defensa  de  él  se  deriva  principalmente  de  la  naturale- 
za misma  de  las  acusaciones,  unas  falsas,  otras  inconciliables  con  la 
doctrina  ortodoxa,  puesto  que  se  califica  de  crimen  el  cumplimiento  de 
los  deberes  mas  sagrados,  y  contradictorias  no  pocas,  de  manera  que 
se  destruyen  mutuamente. 

Lo  que  hay  de  verdad  en  esto  es,  que  la  escuela  reformista  pugna 
por  emancipar  la  sociedad  de  la  religión,  y  los  gobiernos  del  sacerdo- 
cio, formando  pueblos  indiferentes  a  la  fe  y  a  la  verdadera  creencia. 
Empeño  vano,  que  lucha  con  las  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  recto  que 
existen  en  el  entendimiento,  no  menos  que  los  afectos  mas  puros  del 
corazón  en  cada  individuo.  El  género  humano,  se  emancipará  del  in- 
flujo de  la  religión  y  de  sus  ministros,  cuando  cambie  de  naturaleza. 

El  día  en  que  sea  posible  quitar  á  todos  los  hombres  el  sentimiento 
de  su  inmortalidad,  las  ideas  de  lo  justo  y  de  lo  recto,  el  testimonio  de 
la  conciencia,  y  el  temor  de  la  eternidad,  ese  dia  el  sacerdocio  será  na- 
da. Entretanto  ejercerá  el  influjo  que  su  objeto  y  su  carácter  le  conce- 
den. La  palabrería  de  los  reformistas  es  en  esta  parte  tan  vacía  de  sen- 
tido, como  lo  es  generalmente  en  los  demás  puntos  en  que  se  mete  á 
dogmatizar. 

Baste  ya  de  discursos  del  15  y  16  de  Setiembre:  si  las  personas  que 
en  ellos  se  ensalzan,  pudieran  levantarse  del  sepulcro,  es  seguro  que  no 
quedarían  muy  satisfechas  de  la  ofrenda  que  se  les  tributa. 

En  nuestros  números  siguientes  nos  ocuparemos  de  hacer  la  apolo- 
gía de  algunos  pontífices  romanos,  a  quien  los  sectarios  del  progreso 
juzgan  con  tanta  ligereza  y  mala  fe,  como  injusticia.  Es  natural  oue 
la  peor  de  las  sectas,  vea  de  mal  ojo  la  mas  perfecta  y  mas  útil  de  las 
instituciones,  cual  es  la  del  pontificado  católico. 

J.  J.  Pksado. 
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POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 
(Continúa.) 

Párrafo  2? — Poder  supremo  de  la  Iglesia. 

^^La  Iglesia  cristiana,  dice  uno  de  los  mas  sabios  apologistas  de  la 
religión,  es  una  sociedad  que  tiene  por  objeto  dar  a  Dios  el  culto  que 
'*  él  mismo  exige,  someter  los  espíritus  á  la  palabra  divina,  prevenir  la 
**  corrupción  de  costumbres,  y  establecer  nuevos  lazos  de  fraternidad 
**  entre  los  fíeles  de  todas  las  naciones  del  universo." 

'^Toda  sociedad  tiene  necesidad  de  leves,  y  no  puede  existir  sin  ellas. 
^'  Ademas  de  sus  leyes  fundamentales,  las  revoluciones  de  los  tiempos, 
*'  los  acontecimientos  que  se  suceden,  los  abusos  que  pueden  presen- 
'^  tarse,  la  ponen  en  el  deber  imprescindible  de  formar  nuevos  regla- 
'^  mentos  de  policía.  Todo  aquello  en  que  intervienen  los  hombres, 
'^  está  sujeto  á  cambios:  sola  la  ley  divina  es  inmutable;  y  para  ase- 
^*  gurar  su  cumplimiento  contra  los  combates  de  las  pasiones  humanad, 
'*  ha  sido  y  será  necesario  tomar  a  menudo  nuevas  precauciones.  Sí 
''  esto  es  imprescindible  en  toda  clase  de  sociedades,  lo  es  mucho  mas 
*'  en  una  sociedad  tan  estensa  como  la  Iglesia,  que  abraza  todos' los 
**  pueblos  y  todos  los  siglos."  ^ 

''El  poder  de  dar  leyes,  trae  consigo  necesariamente  el  de  sancionar 
*^  penas  para  castigar  á  los  infractores:  la  pena  mas  suave  a  la  vez  que 
"  sencilla  es  privarlos  de  los  beneficios  que  concede  á  sus  hijos  dóciles." 
''Jesucristo,  cu^  a  sabiduría  es  infinita,  no  estableció  sin  duda  su  Igle- 
"  sia  sobre  un  plan  contrario  á  la  constitución  de  la  naturaleza  huma- 
na, ha  dejado,  por  tanto,  á  lalglesia,  los  poderes  y  la  autoridad  ne- 
cesaria para  asegurar  su  conservación  y  perpetuidad,  y  para  dar  a 
*'  las  leyes  que  él  mismo  le  ha  prescrito,  toda  la  ejecución  de  que  son 
"  susceptibles." 

'*Esta  razón  es  convincente  para  decidir  la  cuestión;  pero  los  hechos 
"  acaban  de  quitar  toda  duda:  el  Evangelio  testifica,  que  Jesucristo 
*'  dio  á  los  pastores  de  su  Iglesia  la  autoridad  legislativa,  y  la  facultad 
"  de  imponer  penas."  ( Tratado  de  la  verdadera  religión,  part.  3*  c.  9, 
art.  2.*)     ^ 

Apareciéndose  Jesucristo  á  sus  apóstoles  después  de  resucitado,  les 

dijo:   "Como  mi  Padre  me  envió,  así  os  envió  también  a  vosotros 

^*  Recibid  el  Espíritu  Santo:  quedan  perdonados  los  pecados  á  aquellos 
'*  a  quienes  los  perdonareis;  y  quedan  retenidos  á  aquellos  á  quienes  se 
"  los  retuviereis''^  (Joann,  cap.  2,  vs.  21  á  23).  He  aquí  la  facultad  de 
ligar  y  de  absolver.  / 

Al  subir  á  la  diestra  de  su  Padre  titemo,  esplicando  el  poder  comu- 
nicado á  su  adorable  persona,  hablando  Íl  sus  discípulos  les  dijo:  "A 
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**  mí  se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra;  id  pues, 
**  é  instruid  a  todas  las  naciones,  bwitizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
^'  dre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándolas  á  observar  todas 
"  las  cosa^  qtíe  yo  os  he  mandado.  Y  eertad  ciertos  que  yo  mismo  esta^ 
*^  re  continuamente  con  rosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos** 
(Matth.,  cap.  28,  vs.  18  á  20).  Ved  en  pocas  palabras  el  poder  omní- 
modo de  Jesucristo;  la  facultad  de  administrar  los  sacramentos  confe- 
rida á  sus  apóstoles;  la  de  ensenar  á  todas  las  naciones;  y  la  de  dic- 
tarlas los  preceptos  ordenados  por  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia. 
Contienen  asimismo  la  promesa  infalible  de  asistir  a  los  pastores  en  la 
declaración  de  los  dogmas  y  sanción  de  las  leyes  y  disciplina  ecle- 
siástica. 

Prescribiendo  el  mismo  Jesucristo  a  sos  apóstoles  la  manera  de  cor- 
regir á  los  pcK3adore8  les  dijo:  ''Si  Tuestro  hermano  no  quisiere  escu- 
''  charos  decidlo  á  la  Iglesia:  si  no  quisiere  escuchar  á  la  Iglesia^  te- 
''  nedlo  corno  gentil  ypublicano.  En  verdad  os  diffo,  que  todo  b  que 
*^  atareis  en  la  tierra^  será  atado  en  el  cielo;  y  todo  lo  que  desatareis 
''  sobre  la  Herraj  será  desatado  en  el  cieUf^  (Matth.,  cap.  18,  va.  17  T 
18).  Ved  mía  jurisdicción  correccional  claramente  establecida,  y  & 
facultad  de  juxgar  en  el  fuero  estemo. 

Hablanbo  el  apóstol  San  Pablo  de  las  gracias  concedidas  por  Dios 
á  los  fieles  para  trabajar  en  las  funciones  de  su  ministerio,  y  en  la  edi- 
ficación del  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  dice:  '*£/  mismo,  a  unos  ha 
**  constituido  apóstoles,  á  otros  profetas,  y  á  otros  evangelistas,  y  á  oírtfs 
**  pflstores  y  doctores^  {Ad  Eph.,  cap.  4,  vs.  11  y  12).  Dios  es,  pues, 
el  que  elige  y  constituye  los  pastores  ó  rectores,  los  doctores  ó  maes- 
tros de  su  Iglesia. 

Habiendo  llamado  el  Apóstol  de  las  gentes  y  reunido  en  Efeso  á  los 
ancianos  ó  prelados  de  la  Iglesia,  les  dijo  entre  otras  cosas:  ''Velad 
"  sobre  vosotros  y  sobre  toda  la  grey,  en  la  cual  el  Espíritu  Santo  os 
"  ha  constituido  obispo$  para  apacentar  ó  gobernar  la  Iglesia  de  Dios, 
"  que  ha  ganado  con  su  propia  sangre"  {Act,  Apost.y  cap.  20,  v.  28). 
Bien  que  San  Pablo,  San  Juan,.  San  Pedro  y  los  demás  apóstoles  hu- 
bieran elegido  y  establecido  los  obispos  del  Asia,  dice  la  Escritura, 

ue  han  sido  instituidos  por  Dios,  y  que  Dios  es  de  quien  han  recibi- 

o  la  potestad  de  regir  y  apacentar  la  Iglesia. 

Subido  Jesucristo  á  los  cielos,  la  elección  de  los  obispos  se  hacia  por 
los  apóstoles,  y  por  los  otros  obispos  á  quienes  los  nusmos  apóstoles 
facultaron  espresamente  para  ello.  "La  causa  por  que  te  dejé  en  Cre- 
"  ta,  dice  el  apóstol  San  rabio  á  Tito,  es  para  que  arregles  y  corrijas 
"  las  cosas  que  faltan,  y  establezcas  en  cada  ciudad  presbíteros  ú  obis- 
"  pos,  conforme  yo  te  prescribí:  escogiendo  para  tan  sagrado  ministerio 
**  á  quien  sea  sin  tacha"  {Ad  Tit.,  cap.  1,  vs.  6  y  6).  Vése  claramente 
cómo  la  facultad  de  regir  ó  dar  reglas  es  propia  de  los  obispos. 

Ofrecida  la  cuestión  de  si  los  pacanos  convertidos  al  cristianismo 
estaban  sujetos  á  las  leyes  de  Moisés,  reunense  los  apóstoles  en  Jeru- 
salem  en  concilio;  y  después. deoido  el  parecer  de  San  Pedro  y  de 
Santiago,  enviaron  a  Barrabás  y  á  Sila  á  la  ciudad  de  Antiochía  con 
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una  carta  en  que  se  contenia  la  decisión  de  log  apestóles  y  obispos  con- 
gregados, en  la  que  se  decia:  "/fa  parecido  al  Espíritu  Sauto  y  á  no* 
•'  sotros,  inspirados  por  él,  no  imponeros  otra  carga,  fuera  de  estas  que 
**  son  precisas;  es  á  saber,  qiue  os  absteníais  de  manjares  inmolados  á 
*^  los  ídolos,  y  de  sangre  y  de  animal  sufocado,  y  de  la  fornicación;  de 
*'  las  cuales  cosas  haréis  bien  en  guardaros"  {Act,  Apost,,  cap.  15,  ts. 
28  y  29).  He  aquí  á  los  apóstoles  y  primeros  obispos  dictando  leyes 
á  la  Iglesia;  dictándolas,  dando  testimonio  de  la  especial  asistencia  del 
Espíritu  Santo;  y  las  leyes  que  dictaron  tuvieron  por  objeto  la  moral, 
y  se  Tersan  sobre  materias  de  disciplina,  y  disponen  sobre  objetos  cor- 
porales y  sensibles. 

Y  los  apestóles  no  solo  dieron  decretos,  sino  también  cuidaban  de 
su  observancia.   "Discurrió  (Pablo),  dice  San  Lucas,  por  la  Sjnria  y 

Cilicia,  confirmando  las  Iglesias,  y  mandando  que  observasen  hs 
preceptos  de  los  apóstoles  y  ancianos,  ú  obispos  de  la  Iglesia"  {Act. 
Apost,,  cap.  16,  V.  41). 

Y  nosolo  los  apóstoles  reunidos  en  concilio  ejercieron  la  potestad  le- 
gislativa, pues  que  aun  separados  unos  de  otros,  dictaban  las  leyes  y 
mandamientos  que,  inspirados  de  Dios,  les  pareoian  oportunos  para  la 
edificación  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia.  "Os  alabo,  hermanos,  di- 
*^  ce  el  apóstol  San  Pablo  a  los  Corintios  (cap.  11,  v.  2),  de  que  en  to- 
**  das  cosas  os  acordáis  de  mí,  y  de  que  guardáis  mis  precitos,  confor- 
^'  me  os  lo  tengo  enseñado.  Ya  sabéis  qué  preceptos  os  he  dado  en  nom- 
**  bre  de  Jesús  (dice  el  mismo  apóstol  á  los  de  Tesalónica).  Así  que  el 
**  que  menosprecia  estos  preceptos,  no  desprecia  a  un  hombre,  sino  á  Dios, 
^^  el  cual  nos  ha  dado  su  Santo  Espíritu."  (1?  Ad  Thessalonic.  cap.  4, 
vers.  2  y  8.)  En  las  cuales  palabras  confirma  el  apóstol  San  Pablo,  lo 
que  dijo  el  mismo  Jesucristo  a  sus  discípulos:  "Quten  á  vosotros  oye^  á 
*^  mí  es  á  quien  oye;  y  el  que  os  desprecia,  ámí  es  á  quien  despreda.^^ 
(Luc.  cap.  10,  V.  16.)  Y  no  como  quiera  debemos  oir  la  voz  de  Dios 
en  los  preceptos  y  enseñanza  de  nuestros  pastores;  sino  que  el  que  no 
los  oye,  por  esto  mismo  da  una  prueba  inequívoca  de  haber  caido  en  el 
error.    ^^  Quien  conoce  á  Dios,  dice  San  Juan,  nos  escucha  á  nosotros: 

quien  no  es  de  Dios,  no  nos  escucha:  en  esto  conocemos  los  que  están 
animados  del  espíritu  de  verdad,  y  los  que  lo  están  del  espíritu  del  er- 
**  ror.'^  (1*  Epíst.,  Joann,  cap.  4?,  v.  6?)  *^  Obedeced  a  vuestros  prelados, 
"  y  estadles  sumisos,  amonesta  San  Pablo  á  los  hebreos,  ya  que  ellos 
"  velan,  como  que  han  de  dar  cuenta  á  Dios  de  vuestras  almasr  Cuen- 
ta terrible,  que  obliga  a  los  pastores  a  no  callar  la  verdad,  para  no  ha- 
cerse responsables  de  la  perdición  de  sus  ovejas,  según  aquello  de  Eze- 
quiel:  "Yo  te  he  puesto,  dice  el  Señor  Dios,  por  centinela  en  la  casa 
"  de  Israel,  y  de  mi  boca  oirás  mis  palabras  y  se  las  anunciarás  á  ellos 
"  de  mi  parte.  Si  diciendo  yo  al  impío  morirás  sin  remedio,  tú  no  se  lo 
"  intimas  ni  le  hablas,  á  fin  de  que  se  retraiga  de  su  impío  proceder  y 
viva,  aquel  impío  morirá  en  su  pecado;  pero  yo  te  pediré  á  tí  cuenta  de 
su  sangre.^^  (Ezech.,  cap.  3,  v.  18.)  ^^Porque  (como  dice  San  Grego- 
"  rio  y  nota  el  Amat  en  este  testo)  el  pastor  mato  a  la  oveja,  cuando 
"  con  su  silencio  la  abandonó  a  la  muerte.^^  ¡Y  así  tienen  á  mal  nues- 
tros escritores  liberales,  que  los  obispos  mexicanos  anuncien  la  verdad 
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á  BUS  ovejas!  ¡Y  aun  no  ha  faltado  quien  los  reprenda  como  insubordi- 
nados, porque  respetuosamente  han  ropresentaao  lo  que  han  creído  de 
su  obligación  en  defensa  de  los  cánones  y  leyes  de  la  Iglesia!  Pudie- 
ran tomar  ejemplo,  no  ya  de  lo  oue  diga  un  obispo  ni  un  defensor  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  sino  de  lo  que  ordeno  un  rey  absoluto,  un  mo- 
narca español,  el  mas  interesado  que  puede  concebirse  en  la  observan- 
cia de  las  leyes  que  ¿1  mismo  habia  dictado.  Oígase  lo  que  dispone  la 
ley  4?,  tít.  9?,  lib.  4?  de  la  Novísima  Recopilación:  '^Siendo  en  el  go- 
'*  biemo  de  mis  reinos  el  único  objeto  de  mis  deseos,  la  conservación 
''  de  nuestra  religión  en  su  mas  acendrada  pureza  y  aumento^  el  bien  j 
alivio  de  mis  vasallos,  la  recta  administración  de  justicia,  la  estirp&- 
cion  de  los  vicios  y  exaltación  de  las  virtudes,  que  son  los  motivos 

Eorque  Dios  pone  en  las  manos  de  los  monarcas  las  riendas  del  go- 
iemo;  y  atendiendo  yox  consiguiente  á  la  seguridad  de  mi  condena 
*'  da,  que  es  inseparable  de  esto^  no  obstante  haUarse  ya  prevenido  por 
*^  los  reyes  mis  predecesores  y  por  mí  al  consejo,  repetidas  veces,  con- 
*'  tribuya  en  todo  lo  que  depenaa  de  él  á  estos  fines  por  lo  que  le  toca: 
'^  he  querido  renovar  esta  orden  y  encargarle  de  nuevo,  como  lo  hago» 
'*  vigile  y  trabaje  con  toda  la  mayor  aplicación  posible,  al  cumplimiento 
*'  de  esta  obligación,  en  la  inteligencia  de  que  mi  voluntad  es,  que  en 
"  adelante  no  solo  me  represente  lo  que  juzgare  conveniente  y  necesario 
*^  para  su  logro,  con  entera  libertad  cristiana,  sin  detenerse  en  motivo 
''  alguno  por  respeto  humano,  sino  que  también  replique  a  mis  resolución 
'*  nes  siempre  que  juzgare,  por  no  haberlas  tomado  yo  con  entero  co- 
*'  nocimiento,  contravienen  a  cualquiera  cosa  que  sea;  protestando  de- 
'^  lante  de  Dios  no  ser  mi  ánimo  emplear  la  autoridad  que  ha  sido  ser- 
'*  vido  depositar  en  mí,  sino  para  el  fin  que  me  la  ha  concedido;  y  que 
*'  yo  descargo  delante  de  su  Divina  Majestad  sobre  mis  ministros  todo 
"  lo  que  ejecutare  en  contravención  de  lo  que  les  acuerdo  y  repito  por 
''  este  decreto,  no  pudiendo  tenerme  por  dichoso,  si  mis  vasallos  no  lo 
'^  fueren  debajo  de  mi  gobierno;  y  si  Dios  no  es  servido  en  mis  domi- 
'^  nios,  como  debe  serlo,  por  nuestra  desgracia,  miseria  y  flaqueza  hu- 
"  mana,  á  lo  menos  lo  sea  con  mas  obediencia  á  sus  leyes  y  preceptos  de 
'*  lo  que  ha  sido  hasta  aquiJ^  ¡Qué  vergüenza,  que  im  monarca  absolu- 
to de  mas  muestras  de  tolerancia  que  los  escritores  liberales  de  nuestros 
dias,  que  proclamando  la  libertad  del  pensamiento  como  uno  de  los  pri- 
meros derechos  del  hombre  en  la  sociedad,  levantan  el  grito  hasta  el 
cielo  luego  que  otro  usa  del  derecho  que  preconizan  como  sagrado,  im- 

Sugnando  sus  doctrinas!    Esta  conducta  nos  hace  recordar  la  antigua 
ivision  de  '^liberales  allende'^  y  ^'liberales  aquende,^^  6  mas  bien  aque 
Ha  observación  sentenciosa  de  Tácito:  **  Ut  imperium  evertant,  liberta 
temprce  seferunt;  si  everterint,  libeitatem ipsam  aggrediunturj^ 

(ContiniiHi'á.) 
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Entre  los  recuerdos  de  felicidad,  que  suavizan  en  alguna  manera  el 

Seso  terrible  del  infortunio  que  hiere  el  corazón  al  repasar  la  historia 
e  nuestra  patria,  existen  esas  memorias  tiernísimas  de  nuestros  lite- 
ratos eminentes,  propagadores  de  la  ciencia, y  de  la  fá,  y  existe  tam- 
bién ese  brillante  reflejo  de  las  costumbres  patriarcales  en  nuestras  fies- 
tas de  familia,  consagradas  á  Dios  en  los  dias  en  que  la  religión  celebra 
sus  misterios,  siempre  grandes  y  consoladores.  Llegan  los  dias  del  Ad- 
viento  del  Señor,  los  dias  en  que  la  Iglesia  cristiana  recuerda  que  apa- 
reció en  el  mundo  el  deseado  de  las  naciones;  y  entonces,  conmovida 
la  tierra,  rebosa  de  alegría,  preparándose  todos  para  \^.  gran  fiesta  de 
la  Noche  Buena. 

Y  así  se  prepararon  también  nuestros  padres,  y  así  sembraron  con^ 
esmero  en  nuestros  corazones  infantiles  la  semilla  de  la  piedad,  para 
que  diese  buenos  frutos,  y  escuchaban  ellos  con  ternura  indecible  nues- 
tros cantares  de  niño,  que  elevaba  al  cielo  una  voz  discorde,  pero  can- 
dida y  pura  como  el  suspiro  de  la  inocencia.  Cantamos  llenos  de  gozo, 
deciamos,  porque  ha  llegado  la  noche  del  Nacimiento  del  Niño  Diosy 
y  aprendiamos  un  verso  en  el  Manual  de  las  Jornadas  para  decirlo  de 
rodillas  delante  de  las  imágenes  de  la  escelsa  Señora  y  del  Patriarca 
grande,  que  caminan  hacia  Sethlehem,  necesitados  y  desvalidos,  en  me- 
dio de  los  pueblos  á  quienes  todo  sobraba.  Pobres  y  despreciados,  ca- 
recian  de  una  posada  humilde,  y  su  situación,  ni  era  objeto  de  la  com- 
pasión del  mundo,  ni  su  corazón  debió  nada  a  los  consuelos  de  la  tierra. 
Tenían  su  cumplimiento  las  sublimes  palabras  de  los  profetas,  y  el 
Señor  del  universo  no  tenia  donde  reclinar  su  cabeza. 

Estas  memorias  deliciosas,  estos  recuerdos  de  grandeza  incompren- 
sible, son  el  objeto  de  esas  fiestas  alegres,  conocidas  con  el  nombre  de 
Las  Posadas.  Tomarlas  como  motivos  de  entretenimiento  y  de  diver- 
siones, distintas,  u  acaso  opuestas  á  su  idea  sublime,  es  desconsolador 
para  el  cristiano,  y  debe  ser  triste  para  la  sociedad  entera.  Abierta  es- 
tá por  donde  quiera  la  casa  de  la  orgía:  sobran  ocasiones  para  disfrutar 
de  alegres  músicas  y  apurar  los  goces  del  sentido  en  los  salones  lu- 
cientes y  perfumados,  y  al  derredor  de  espléndidas  mesas.  Variados, 
frecuentes  y  abundantes  son  los  festines  de  la  vida.  ¡Que  no  se  pro- 
fane la  inocente  fiesta  de  las  jomadas;  porque  también  la  familia  cris- 
tiana tiene  derecho  de  que  se  respete  su  devoción  y  su  piedad!  Ella 
eleva  al  cielo  sus  votos  y  sus  deseos,  haciendo  una  dulce  reminiscen- 
cia de  los  anhelos  de  la  grey  santa  por  la  venida  del  Redentor.  Vene- 
rable es  ese  desahogo  del  sentimiento  religioso,  porque  es  la  efusión 
del  corazón  que  tiene  fé,  y  que  se  siente  lleno  de  amor  y  de  esperanza, 

•  Por  haber  llegado  muy  tarde  este  articulo,  no  le  dimos  lugar  en  la  entrega  anterior  de 
"La  Cruz:"  pero  no  creemos  que  en  la  presente  sea  inoportuna  su  publicación. — RR. 
dt  "U  Cruz." 
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es  la  comunicación  íntima  de  la  pobre  criatura  con  su  Hacedor  Omni- 
potente. 

Se  acerca  la  Noche  Buena,  la  bellísima  noche  en  que  la  esposa  san- 
ta del  Cordero  sin  mancha,  la  Iglesia  de  Jesucristo,  ataviada  con  todas 
sus  galas,  cubierta  con  sus  ornamentos  nupciales,  canta  llena  de  júbi- 
lo, al  compás  de  músicas  escogidas^  y  resonando  por  todas  partes  el 
alegre  repique  de  los  campanarios,  un  himno  que  reasume  toao  el  en- 
tusiasmo cristiano,  una  oración  que  sube  hasta  el  trono  del  Señor,  entre 
el  humo  del  incienso. — "Gloria  a  Dios  en  las  alturas,  y  paz  en  la  tier- 
"  ra  a  los  hombres  de  buena  voluntad." — Gloria  a  Dios,  porque  nació 
el  Redentor  del  mundo.  Gloria  á  Dios,  porque  tuvo  misericordia  de  su 
pueblo.  Gloría  a  Dios  poroue  ha  cumplido  sus  antiguas  promesas.  La 
mujer  bendita  y  privilegiada,  que  quebrantó  la  cabeza  de  la  serpiente, 
ha  dado  á  luz  en  Bethlehem  al  vencedor  del  infierno.  Con  celestial 
sonrisa  fija  su  mirada  de  madre  en  el  grandioso  niño,  y  ensalza  su  al- 
ma al  Señor  que  la  crió,  y  su  espíritu  se  llena  de  alegría  en  el  Dios  de 

«u  salud,  y  besa  á  su  amado  con  el  ósculo  dulcísimo  de  su  boca 

¡Gloria  a  Dios,  gloria  a  Dios  en  las  alturas!! 

Cuatro  dominicas  antes  de  que  llegue  el  dia  de  la  Navidad,  la  Igle- 
sia anuncia  la  feliz  época  del  Adviento  del  Señor,  y  desde  entonces 
comienza  la  preparación  del  cristiano  para  las  tiernas  alegrías  de  la 
Pascua.  La  sedienta  tierra  va  á  empaparse  con  el  abundante  rocío  de 
los  cielos:  va  á  venir  al  mundo  el  Augusto  Niño,  que  ha  de  ser  el  do- 
minador de  las  naciones.  Contemplad  atentos  las  prevenciones  de  los 
fieles,  en  espera  del  gran  dia,  nuncio  glorioso  de  la  Redención  del 
género  humano.  Contemplad  la  proximidad  de  la  fiesta  en  una  ciudad 
católica  como  México:  contempladla  en  las  intimidades  del  espíritu,  y 
en  los  desahogos  esteriores  de  la  devoción  y  de  la  piedad. 

En  los  dias  del  AdvientOy  esos  respetables  monasterios,  que  son  nues- 
tro consuelo,  y  los  ilustres  monumentos  de  nuestra  antigua  grandeza, 
presentan  á  la  consideración  del  creyente  un  espectáculo  que  lo  enter- 
nece, y  ante  el  cual,  blasfemará  tal  vez  la  incredulidad;  pero  temblará 
también  conmovida  y  anonadada.  Las  horas  sublimes,  consagradas  á  la 
oración,  se  prolongan  en  el  claustro.  El  velo  negro  cubre  constante- 
mente el  semblante  de  las  vírgenes  esposas  de  Jesucristo:  se  interrum- 
pe toda  comunicación  con  el  mundo:  se  redoblan  los  sacrificios  y  las 
abstinencias,  y  se  depositan  la  alegría  y  el  contento  en  el  corazón  del 
Amado,  para  desahogarlos  después  en  las  aras  de  su  templo,  y  ante  los 
altares  del  Nacimiento,  que  han  de  brillar  en  multitud  variada  en  el 
interior  del  convento.  La  virgen  que  se  despojó  de  las  galas  del  mun- 
do, y  supo  hollar  con  firme  planta  el  oro  y  los  honores  de  falso  brillo, 
repite  en  el  seno  de  su  delicioso  retiro  las  pruebas  que  la  acreditan 
digna  de  la  vocación  que  la  condujo  á  la  soledad. 

También  los  religiosos  observantes,  cuya  campana  escucha  el  mun- 
do á  la  media  noche,  lanzando  tal  vez  un  suspiro  misterioso;  también 
esos  religiosos  multiplican  sus  actos  de  abnegación,  y  sus  oraciones  y 
su  penitencia,  esperando  con  inquietud  anhelante  la  festividad  en  que 
86  celebra  la  venida  del  Mesías  prometido  á  la  tierra.  Tales  son  las 
íntimas  preparaciones  del  espíritu  en  las  vísperas  de  tanta  solemnidad. 
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Son  inefables  ciertamente,  esas  demostraciones  de  amor,  de  expiacioii, 
son  grandes  como  el  santo  objeto  á  que  están  consagradas. 

Y  esas  familias  de  buenas  costumbres,  que  forman  la  parte  escogida 
de  la  piadosa  México,  desahogan  sus  afectos,  y  se  preparan  igualmen- 
te al  aproximarse  la  tiernísima  fiesta  de  Noche  buena.  Su  corazón  con- 
fiado, no  tiene  inconveniente  para  exhalar  los  mas  devotos  suspiros 
entre  sus  amigos  y  ante  los  admiradores  de  las  virtudes  domésticas. 
Rezan  las  jomadas^  y  cantan  piadosas,  el  penoso  viaje  de  la  Virgen 
Madre  que  caminaba  llena  de  sufrimiento,  llevando  en  sus  entrañas  al 
que  no  pueden  contener  los  cielos  de  los  cielos.  Aparecen  los  patios  y 
los  corredores  de  las  casas  adornados  con  flores  e  iluminados  con  va- 
riado gusto.  El  aire  que  se  respira  está  aromatizado  con  perfumes  de- 
liciosos. Se  ve  luego  venir  una  procesión:  la  familia  y  los  amigos  ca- 
minan en  formación  con  hachas  encendidas.  Las  hermosas  jóvenes, 
que  son  el  adorno  de  esta  tierra  tan  privilegiada  como  infeliz,  cierran 
el  acompañamiento,  conduciendo  en  sus  hombros  las  pequeíias  andas 
en  que  vienen  colocadas  las  imágenes.  Una  tropa  de  niños,  con  sus  an- 
gélicas miradas  y  con  su  sonrisa  y  su  alborozo  encantadores,  camina 
en  el  centro  de  la  comitiva  cantando  los  himnos  oue  anuncian  la  pro- 
ximidad del  Nacimiento  y  los  rigores  del  viaje  de  María  á  la  ciudad  de 
David.  La  familia  cristiana  le  pide  sus  auxilios  y  le  consagra  sus  me- 
morias. Por  esto  se  ha  dicho  que  esa  es  la  solenmidad  de  las  madres, 
de  los  niños  y  de  los  pobres:  por  eso  las  madres  y  los  niños  en  esos 
dias  de  su  corazón  repiten  ese  canto  sagrado,  que  hace  derramar  lágri- 
mas de  TOZO. — ^^ Palpiten  de  alegría  las  colinas  de  Sion,  Revístanse  los 
"  hijos  de  Jtntsalem  los  vestidos  de  fiesta  y  entonen  los  cánticos  nuevos?^ 

Las  Posadas  concluyen  con  la  noche  de  la  Navidad  del  Señor:  esa 
conclusión  es  el  principio  de  un  nuevo  regocijo.  La  familia  enciende 
sus  altares  del  Nacimiento  al  escucharse*  en  el  templo  los  repiques  del 
Gloria  in  excelsis  Deo  que  se  cantó  en  la  misa  de  gallo;  y  desde  la  Pas- 
cua hasta  la  Adoración  de  los  Reyes,  concluidos  los  trabajos  del  dia, 
se  reúnen  los  amigos,  y  todas  las  noches  se  avivan  los  recuerdos  del 
aparecimiento  de  una  aurora  brillantísima  en  la  pequeña  ciudad  de 
Bethlehem,  y  del  anuncio  que  hizo  el  ángel  á  los  inocentes  pastores 
de  Ader,  repetidos  después  por  millares  de  espíritus  del  cielo.  No  te* 
mais:  recibid  un  gozo  grande,  porque  hoy  os  ha  nacido  un  Salvador,  que 
es  el  Señor,  y  se  llama  ^^El  Cristo  P 

Estos  recuerdos  tienen  poder  para  aliviar  los  pesares  de  la  vida,  y 
las  memorias  antiguas  vienen  con  todos  sus  encantos  á  dulcificar  nues- 
tros infortunios,  y  vive  y  vivirá  la  fiesta  de  la  familia.  Parece  que  en 
esos  dias  la  caridad  y  el  mas  inocente  jubilo  fijan  su  asiento  en  el  se- 
no de  la  sociedad  doméstica.  Resplandece  allí  un  débil  destello  de  la 
luz  de  la  bienaventuranza. 

La  celebridad  del  Nacimiento  del  Redentor  ha  sido  también  el  ob- 
jeto grande  de  los  cantares  y  de  las  meditaciones  del  sabio,  y  se  hcm 
distinguido  siempre  en  esto  nuestros  eminentes  literatos  de  México, 
así  en  los  tiempos  modernos  como  en  las  épocas  antiguas.  Nadie  pue- 
de leer,  sin  sentir  su  corazón  conmovido,  el  himno  de  nuestro  Carpió 
al  Nacimiento  del  Niño  Dios,  oon  su  breve,  pero  completa  pintura  de 
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la  caridad  del  Redentor,  dibujada  primorcNiamente  en  esta  miniatura 
esquísita. 

Acostado  sobre  yerbas, 
Estás  ceñido  de  fajas, 
Tú  que  el  orbe  desencajas 
£n  las  horas  de  ñiror. 

¿En  dónde  apagaste  el  rayo? 
¿En  dónde  dejaste  el  trueno? . . . 
Amor  te  acostó  en  el  heno, 
Te  ha  desarmado  el  amor. 

Las  hermosas  ideas  de  ese  himno  se  engradecen  con  las  del  soneto 
al  mismo  asunto  en  que  el  poeta  dice,  hablando  del  Señor: 

Que  el  orbe  todo  con  su  gloria  llena 

Hoy  nace  desvalido  y  á  deshora. 

Del  viento  herido,  y  del  punzante  hielo, 

Y  en  lecho  duro  amargamente  llora. 

Así  también  en  los  tiempos  antiguos,  un  genio  que  brilló  tan  solo 
como  un  meteoro  rápido,  cantó  dulcemente  el  Nacimiento  del  Reden- 
tor del  mundo.  En  Noviembre  del  año  de  1767  se  escribió  elpequeñi- 
to,  pero  precioso  libro  titulado:  La  Musa  Americana,  Lo  ordenó  y  puso 
en  diez  y  nueve  cantos  el  Dr.  D.  Juan  Benito  Gamarra  y  Dávalos,  sa- 
bio eminente,  honor  de  su  patria  la  ciudad  de  Zamora,  en  nuestro  obis- 
pado de  Michoacan.  Florecia  entonces  de  una  manera  grandiosa  el 
colegio  de  San  Francisco  de  Sales  de  la  villa  de  San  Miguel  el  Gran- 
de, hoy  ciudad  de  San  Miguel  de  Allende  en  el  Estado  de  Guanajuato, 
y  el  Sr.  Gamarra,  su  rector,  y  prepósito  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri,  en  que  estaba  fundado  ol  establecimiento,  ordenó  esa  obra  para 
los  estudios  de  la  juventud.  El  digno  maestro  de  los  doctores  Labar- 
rieta  y  Quesada,  que  fueron  después  beneméritos  párrocos,  y  cuyos 
nombres  son  tan  conocidos  en  la  República,  tenia  una  consagración 
esclusiva  á  su  colegio,  y  un  anhelo  el  mas  ardiente  por  los  adelantos 
de  la  juventud  estudiosa,  á  la  que  conducia  por  los  caminos  de  la  vir- 
tud y  del  saber,  guiándola  con  sus  ejemplos  y  su  doctrina.  Escribió  la 
primera  obra  de  filosofía  moderna  que  vio  en  México  la  luz  pública,  y 
nos  enriqueció  también  con  varios  opúsculos,  distinguiéndose  en  esa 
Musa  Americana,  6  Cantos  sobre  los  Atributos  de  Dios.  La  harpa  re- 
ligiosa del  poeta  despidió  dulcísimas  armonías  en  los  bellos  exámetros 
latinos  que  contienen  sus  poemas,  y  de  esa  manera  derramó  la  ameni- 
dad de  un  jardin  florido  en  el  árido  campo  de  los  estudios  de  la  gramá- 
tica, alentando  los  primeros  pasos  que  daba  la  juventud  en  la  mas  di- 
latada y  penosa  de  las  carreras. 

La  Providencia,  la  Justicia,  la  Caridad  Divina  en  el  Sacramento  de 
amor^  se  describen  de  una  manera  que  enternece  y  penetra  hasta  lo 
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mas  íntimo  del  corazón;  pero  en  el  canto  sobre  el  Nacimiento  del  Niño 
Jesús,  es  admirable  el  autor  sobre  toda  ponderación.  Titula  á  su  poe- 
sía Major  se  Omnipotencia.  La  Omnipotencia  mayor  que  ella  misma, 
probando  que  Dios,  al  hacerse  hombre,  consumó  la  obra  mas  grande 
de  su  poderosísimo  brazo.  Trasladamos  aquí  unos  rasgos  de  esa  poesía 
que  darán  un  instante  de  placer  a  los  literatos. 

Exhausit  se  se  Omnipotens,  Altisimus  in  Te 
Tu  Patris  ^temi,  tu  magna  Potentia  solus 
Macte  Puer,  nunc  demum  ostendis  te  Omnipotentem 
Cum  vili  in  stabulo  tamquam  puer  ultimua  orbis 
Nasceris  ignotus:  cum  dat  cunabula  feenum: 
Cum  vix  sunt  panni  et  puerilia  lintea  Matri, 
Neo  satis  ut  non  te  crudelia  frigora  laedant: 
Cum  tacits  é  teneris  lacryms  labumtur  ocellis: 
Cum  la-la  vagisque  tener  sine  viríbus  Infans 
Hoc  est  quod  nemo  nostrum  te  posse  putabat; 
Et  potuisti  etiam.  Hoc  demum  est  esse  Omnipotentem 

¡Ut  vult,  nec  possunt  tam  párvula  brachia  Matrem 
Amplecti!  ;Ut  Mater  conatus  dicere  Má-Má 
Ingeminat  Puer,  infanti  balbutit  et  ore! 
Hseret  in  obtutu  Matris:  illa  modestos 
Atolens  ocuUos,  ocullis  respondet  amori. 
Ut  Puer  assurgit  gremio  pcdibusque  tenellis 
Insistens,  Matri  mille  oscula  dulcia  fígit. 
Scilicet,  haec  Salomón,  Davidis  máxima  proles 
Olim,  magnifico  prsedixerat  oscula  cantu 
Vaticinans  qux  nunc  Puer  hic  petit  osculla  Matri 
Et  quse  Divinus  Infans  praemit  ubera  labris .... 

Todo  es  gracia,  riqueza  y  hermosura  en  este  cántico  magnífico,  cuyo 
asunto  elevado  da  el  realce  mayor  á  esa  grandeza.  La  Musa  America- 
na fué  traducida  y  puesta  en  octavas  castellanas  por  el  Br.  D.  Diego 
Bringas  de  Manzaneda,  colegial  del  de  San  Javier  de  Qnerétaro:  se 
publico  la  traducción  en  el  ano  de  1845  en  la  imprenta  del  Sr.  Cumpli- 
de.  Nosotros,  sin  juzgar  del  mérito  de  la  versión,  no  publicamos  las 
octavas  que  corresponden  al  trozo  latino  que  hemos  copiado,  porque 
creemos  que  la  traducción  tiene  el  defecto  ae  ser  demasiado  libre.  Pre- 
ferimos, pues,  ponerla  en  seguida  literalmente  para  que  todos  gusten 
las  delicias  de  ese  verso  latino,  aunque  es  imposible  trasladárselas  con 
todo  su  mérito  al  español.  Escuchemos  una  melodía  del  poeta  ame- 
ricano. 

"¡Oh  Altísimo!  En  tí  se  agotó  el  Omnipotente  á  sí  mismo.  Tú  el  so- 
"  lo,  tú  el  grande  poder  del  Eterno  Padre.  ¡Grandioso  Niño!  Ahora 
"  es  cuando  al  fin  te  manifiestas  Todopoderoso:  cuando  naces  desco- 
*^  nocido  en  un  vil  establo,  como  el  ultimo  de  los  niños  del  mundo: 
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*^  cuatido  el  heno  te  sinre  de  cuna;  cuando  tu  Madre  apenas  tiene  p»- 
"  nales  y  lienzos  infantiles  para  impedir  que  te  dañen  los  rigorosos 
"  írios:  cuando  las  lágrimas  silenciosas  se  deslizan  de  tus  tiemeoitos 

ojos:  cuando  el  Niño  delicado  y  sin  fuerzas  balbuciente  repite  la  la 

en  su  desvalido  llanto:  Esto  es  lo  que  nadie  juzgaba  posible,  y  sin 
"  embargo,  tú  pudiste  hacerlo.  Esto  es  en  verdad  ser  Omnipotente.'' 

'*  Cuando  el  Ñiño  quiere  abrazar  a  la  Madre,  ni  le  ayudan  para  ha- 
*^  cerlo,  tan  pequenitos  brazos.  Cuando  intenta  decir  Madre,  solo  pue- 
*'  de  repetir  Ma-Má  y  balbuciendo  lo  dicen  sus  labios  infantiles.  Fija 
*^  el  niño  sus  ojos  en  los  de  la  Madre,  y  ella,  devolviéndole  su  modes- 
*'  tísima  mirada,  corresponde  con  ella  á  su  amor.  £1,  para  alcanzar  al 
"  regazo  de  la  Madre,  se  fija  en  sus  tiemecitos  pies:  se  estrecha  en  su 
"  seno,  y  la  llena  de  mil  ósculos  dulcísimos,  ósculos  que  había  profeti- 
^'  zado  en  su  magnífico  cantar,  Salomón  el  descendiente  ilustre  de  Da- 
^*  vid,  vaticinando  estos  santos  besos,  y  la  delicia  con  que  el  Divino 
^'  Niño  estrecharía  los  pechos  castísimos  de  la  Madre." 

He  aquí  una  pequeña  muestra  de  las  grandiosas  ocupaciones  de 
nuestros  sabios.  Dios  los  ha  quitado  de  nuestro  lado,  cortándolos  co- 
mo á  tenipranas  flores.  Este  pequeño  artículo  paga  á  su  jnemoría  un 
tributo  de  admiración  y  de  temvra.  Gamarra  falleció  a  la  edad  de  38 
anos.  Así  han  muerto  en  la  flor  de  la  juventud,  Larranaga,  y  Calde- 
rón, y  Rodriguez  Calvan. 

¿Qué  nos  queda  de  nuestra  antigua  opulencia? ¡  Ah!  Sí  nos  que- 
da mucho;  porque  nos  queda  nuestra  religión  augusta,  con  la  cual  can- 
tamos llenos  de  alegría  en  la  felicísima  noche  de  Navidad.  ¡Gloria  á 
Dios  en  las  alturas!  Celebremos  lo  mas  grande  de  la  Omnipotencia  en 
el  Nacimiento  del  Verbo  Divino.  Nos  queda  la  memoria  ae  nuestros 
literatos,  que  derrama  una  luz  pura  en  las  sombras  de  nuestra  historia. 
Nos  quedan  los  recuerdos  de  la  piedad  de  nuestros  padres,  consignados 
en  multitud  de  monumentos,  amados  de  nuestro  corazón;  piedad  de  la 
cual  son  un  rasgo  tiemísimo  las  fiestas  de  Las  Posadas,  y  las  reunio- 
nes cristianas  de  la  Noche  Buena.  ¡No  profanemos,  no  envilezcamos 
jamas  unas  solemnidades  tan  venerables! 

fiiiaiiaii^iito,  12  «le  Dirieiiibrí»  de  IPó?.  Josf.  María  Ginori. 
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EN  LA  SENSIBLE  MUERTE 
DEL  SEROR  LIC.  don  MARIANO  ESTETA  T  VUBARRI. 

Cuando  la  luz  de  los  floridos  años 
Sobre  su  docta  frente  aparecía, 
Y  esperanza  dulcísima  ofrecía 
A  nuestro  patrio  suelo 
Su  virtud,  su  saber  y  su  cultura, 
Cubrióle  ¡ay  Dios!  la  muerte  con  su  velo. 
Hundiéndole  en  la  triste  sepultura. 
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Ojos  que  un  tiempo  fénridos  brillabais, 
Apagadas  están  vuestras  pupilas, 
Mente  donde  se  hallaban, 
Sublime  inspiración,  juiciosa  idea. 
Acabaste  también;  ya  no  hay  qtden  vea 
Al  joven  vate  que  en  mejores  dias, 
Lucio  los  timbres  de  sus  patrios  lares 
£n  la  corte  que  baña  el  Manzanares. 
Ni  brotará  3ra  nuevas  armonías 
Su  plectro  soberano,  - 
Que  con  osado  vuelo    . 
Parecia  remontarse  al  solio  ardiente 
Del  bello  sol  del  mexidano  ci^o. 

Padre  que  fuiste  de  hijo  tan  querido 
Apoyo  tierno  y  faro  luminoso 
De  la  vida  en  el  áspero  sendero^ 
Pues  con  su  muerte  todo  lo  has  perdido, 
Que  tu  sensible  llanto,  . 
Que  tu  dolor  sincero. 
La  escelsa  religión  calme  entretanto. 
Bila  su  aureola  celestial  y  pura 
Colocó  ya  sobre  el  sepulcro  helado 
De  tu  hijo  idolatrado; 

Y  ella  también  en  la  mansión  divina 
Su  espirita  avecina 

Al  trono  refulgente, 

Do  la  deidad  suprema 

Cine  á  los  justos  inmortal  diadema. 

¡Ah!  que  si  en  este  mundo, 
£1  mas  fiero  dolor  á  la  fin  cede 

Y  olvidados  están  cuantos  vivieron; 
Si  una  memoria  fría 

Tal  vez  se  ofrece  á  los  que  ayer  murieron, 

Hay  empero  un  gran  dia 

£n  que  la  Iglesia  santa  conmemora, 

Ano  por  ano  á  sus  amados  fieles. 

Solo  esa  madre  llena  de  ternura 

Pide  por  ellos  y  por  ellos  llora; 

Los  satisface  de  tan  cruel  olvido; 

Y  en  medio  de  su  luto  y  amargura, 
Al  tétrico  plañido 
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De  la  campana  funeral  que  suena, 
El  alto  cielo  con  sus  preces  llena. 

Salve,  alcázar  escelso,  monte  santo, 
Collado  en  que  el  Señor  su  trono  asienta: 
Feliz  quien  en  el  mal  que  le  atormenta 
£n  tí  consuelo  busca  á  su  quebranto. 
Dichoso  aquel  que  en  tu  adorable  seno 
Viene  á  dormir  al  fin  de  su  jomada; 
Que  á  tí  te  deja  en  la  final  llamada 
Sus  mortales  despojos, 
Y  cerrando  sus  ojos 
Con  la  paz  de  los  justos. 
Allá  despierta  donde  Dios  destina 
A  los  que  gozan,  su  yision  divina. 

Izmiqíiiipan,  Marzo  de  1857.  IUf%bl  Ciiasoli. 
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Leemos  en  el  Giomale  di  Rama  del  9  de  Octubre: 
''Su  Santidad  ha  visitado  los  trabajos  que  se  haoen  para  descubrir 
por  medio  de  escavaciones  las  antigüedades  sepultadas  después  de  tan- 
tos siglos.  Cerca  de  la  antigua  puerta  de  la  ciudad,  el  Santo  Padre  se 
detUYO  parayer  el  sitio  en  que  se  han  encontrado  219  medallas  de  pla- 
ta relativas  al  triunvirato  de  Octavio,  de  Marco-Antonio  y  de  Lépido. 
Algo  mas  lejos.  Pió  IX  admiro  la  estatua  de  tamaño  colosal  de  Céres, 
y  dio  orden  a  fin  de  que  fuera  conducida  al  Vaticano.  Se  ha  descubier- 
to un  acueducto,  y  en  una  de  las  piedras  esta  inscripción: 

Colonorum  Colonia  Ostiensis. 

''A  las  dos  de  la  tarde  S.  S.  regresó  á  Roma  y  fué  recibido  por  los 
cardenales  Barberíni,  Borfondi  y  Antonelli  en  la  basílica  de  San  Pablo 
estramuros.  Allí  esperaban  igualmente  el  cardenal  Roberti,  los  minis- 
tros, diferentes  obispos  y  los  embajadores  de  Austria  y  de  España,  así 
como  el  general  conde  de  Goyon,  general  del  ejército  francés. 

Después  de  haber  adorado  al  Santísimo  Sacramento  y  de  haber  visi- 
tado la  tumba  del  santo  apóstol,  S.  S.  pasó  á  ver  los  trabajos  que  tanto 
llaman  la  atención  de  cuantos  contemplan  la  restauración  de  tan  sun- 
tuosa Basílica.  Pasó  en  seguida  á  comer  con  los  padres  benedictinos  de 
Monte-Casino.  Los  distinguidos  personajes  que  acompañaban  al  Vi- 
cario de  Jesucristo  al  entrar  á  Roma,  rodeaban  á  S.  S.  en  la  mesa.  A 
su  lado,  después  de  los  cardenales,  se  veían  el  arzobispo  de  Coloso,  el 
obispo  de  Eichstadt  (Baviera),  el  obispo  de  Puebla  de  los  Angeles  (Mé- 
xico) y  el  obispo  de  Lu^on  (Francia).  La  asociación  nombrada  por  S. 
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S.  para  desecar  los  pantanos  de  Ostia  y  mejorar  éí  estado  de  las  sali- 
nas, coloco  esta  inscripción  en  el  palacio  en  memoria  de  la  visita  de 
Pío  IX: 

Pío.  IX.  PONT.  OPP.  MAX. 
RE8TITVT0RI.  OSTIAE. 
CONSOCIATIO. 
QVOI.  INSTANTE.  F.  BIDAVLT.  EQ. 
EX.  PROVIDENTIA.  EIV8.  DAT.  ADTRIB. 
PALVDEM.  OSTIEMSEM.  EXHAVRIRE. 
SALINAS.  IN.   MAIVS.  IN.  MELIVS.  EVEHERE. 
FAUSTA.  OMNLA.  ACPRECATVR. 
ATSPICATISSIMO.    DIE.  VIII.  ID.  OCTOB. 
A.  MDCCCLVII. 


A  LA  VntTÜD. 

EB*tettlmonio  de  carIBo  7  en  seflal  de  respeto  a  ««s  Tirmdet,  dedica  ettee  rertM 
al  JeTen  diácono  carmelita  descalzo,  Fr.  Alberto  de  la  Saatitlma 

Trinidad,  el  autor. 

Camino  de  la  gloria;  virtud  esclarecida: 

La  sacra  imagen  eres 

Del  celestial  Señor. 

Tu  esencia  es  pura  lumbre 

Que,  sin  quemar,  da  vida. 

La  negra  pesadumbre 

Se  ve  despavorida 
A  la  presencia  augusta  de  tu  inmortal  fulgor. 


Del  Gólgota  en  la  cumbre  te  amó  con  dulce  anhelo 

£1  Hijo  de  María 

Sobre  la  humilde  Cruz. 

£1  sol  no  brilla  tanto 

Cual  brillas  tu  en  el  suelo. 

Por  tí  vertió  su  llanto 

La  £mperatriz  del  cielo. 
£n  medio  á  las  tinieblas  por  tí  brilla  la  luz.' 


1  La  idea  de  ente  verso  es  de  San  Juan  Evangelista,  c.  1,  v.  5.  *  —  La  mayor  parte  de 
las  palabras  de  los  demás  versos  contenidos  en  esta  humilde  oomposícion  religiosa,  las  he 
sacado  también  de  las  Santas  Escrituras  y  de  algunos  Padres  de  la  Iglesia.  No  las  señalo 
aquí,  por  no  hacerme  difuso  y  por  no  fatigar  la  atención  del  lector  con  muchas  anotacio* 
Des.— £¿  atctor. 

*  Eílmxim  ÜñtirU  btctt 
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Camino  de  la  gloría;  TÍrtud  resplandeciente: 

¿Quién  no  ama  tos  altares! 

¿Quién  no  los  ama,  di? 

Por  tí  rindió  su  vida 

Jesús  Omnipotente. 

Jemsalem  vencida 

Dobl<$  la  altiva  frente, 
Y  es  polvo,  cual  Sodoma,  por  no  adorar  en  tí. 


£1  mundo  te  ha  erigido  magníficos  altares. 

Tu  templo  sacrosanto 

En  el  empíreo  está. 

En  él  por  siempre  moran 

Los  santos  á  millares, 

Y  te  aman  y  te  adoran 

Cual  te  ama  entre  pesares 
£1  alma  del  cristiano  que  hacia  los  cielos  va.  ' 

Guadalojaru,  Noviembre  28  de  1857.  Tomas  Ruiükco. 


-•  ♦  » 
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VII. 

No  solo  Gertrudis  sabia  las  misteriosas  virtudes  del  estanque  hela- 
do. La  vieja  nodriza  de  Berta  las  conocía  también,  y  para  tomar  par- 
te en  las  penas  ocultas  de  su  joven  ama,  que  se  habia  enamorado  se- 
cretamente de  Erwin,  resolvió  llevar  á  ambos  á  aquel  sitio,  esperando 
que  si  se  veían  juntos,  el  espejo  presentaría  a  cada  uno  la  imagen  del 
otro,  y  que  se  amarían,  persuadiéndose  de  que  debian  amarse. 

Partieron,  pues,  al  caer  la  tarde,  acompañados  de  la  nodriza  y  segui- 
dos de  sus  criados,  y  cabalaron  alegremente  por  los  bosques,  hablan- 
do de  mil  cosas,  y  abreviando  el  largo  camino  con  alegres  dichos. 

A  veces,  sin  embargo,  Erwin  caia  de  repente  en  tristes  meditacio- 
nes, cuando  la  idea  de  Gilda  venia  á  su  corazón;  le  parecia  ver  aún  a  la 
joven  sentada  a  los  pies  del  conde;  entraba  y  la  percibia  encendida  co- 
mo el  pudor:  luego  se  levantaba  ella  y  le  oirecia  la  oopa  de  aguamiel; 
mas  tarde  salía  del  comedor,  con  el  seno  hinchado  y  la  mirada  tríate;  y 
todavía  mas  tarde  pasaba  medio  oculta  entre  los  sueños  de  la  noche. 
Luego  recordaba  una  forma  incierta,  vagamente  entrevista  por  entre 
los  arbustos,  durante  la  cacería  de  la  mañana.  Se  preguntaba  qué  ha- 
bría sido  de  Gilda,  y  no  sabiéndolo,  callaba  y  meditaba.  Y  sí  Berta  le 
veía  con  inquietud,  por  no  tener  razones  que  darla,  tomaba  su  cuerno 
y  soplaba,  que  al  ñn  esta  era  una  contestación  como  cualquiera  otra. 
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Llegaron  ambos  á  la  orilla  del  estanque,  é  inclinándose  primero 
Frauenlob,  quedo  mudo  de  sorpresa,  juntó  sus  manos  y  admiro. 

La  misma  imagen  graciosa  que  ya  dos  veces  se  habia  aparecido  á 
Gertrudis  y  á  las  tres  jóvenes,  se  mostraba  igualmente  á  la  vista  del 
caballero.  Era  Gilda,  pero  cien  veces  mas  hermosa,  pues  los  ricos  ador- 
nos hacian  realzar  su  belleza;  una  dulce  sonrisa  jugueteaba  en  sus  la- 
bios, la  dicha  tímida  brillaba  en  sus  ojos  medio  cerrados,  como  la  luna 
nueva  que  se  oculta  tras  una  nube;  y  el  velo  de  esposa,  detenido  por 
una  corona,  cubria  su  cabeza  rubia  y  descendia  sobre  sus  hombros  con 
sus  cabellos  flotantes.  Gilda  estaba  sentada  entre  las  flores,  en  medio 
de  las  cañas  verdes  y  tendiendo  su  mano  hacia  el  caballero. 

— Acercaos  pues— dijo  á  Berta  la  nodriza  que  veía  á  Frauenlob  son-» 
riendo  a  la  dulce  imagen. 

De  dos  saltos  se  puso  Berta  junto  al  caballero,  y  reconociendo  á  Gil- 
da,  adornada  como  una  reina,  retrocedió  un  paso,  arrancó  una  piedra 
del  suelo,  y  con  todas  sus  fuerzas  la  arrojó  contra  el  espejo. 

El  brillante  cristal  crugió  y  se  hizo  pedazos,  desapareciendo  todo  al 
mismo  tiempo;  pero  por  el  agujero  que  la  piedra  habia  hecho,  se  lan- 
zaron dos  pequeñas  exhalaciones,  una  azul  y  la  otra  encendida,  y  de- 
jando su  rastro  fosfórico,  giraron  en  círculo  como  dos  danzantes  en  un 
contomo  sin  fin;  el  viento,  que  suspiraba  entre  las  hojas  secas  les  mar- 
caba el  compás,  como  una  orquesta  invisible.  Poco  a  poco,  con  un  mo- 
vimiento igual,  se  elevaron  aquellos  dos  fuegos,  y  entre  el  cielo  y  la 
tierra  continuaron  ligeros,  arriba  del  estanque,  trazando  sus  círculos 
brillantes,  subieron  en  seguida  aun  mas,  y  acabaron  por  perderse  en  la 
cima  de  las  altas  montañas. 

Cuando  Berta  se  volvió  para  mirar  al  caballero,  ya  no  le  encontró  á 
su  lado. 

— ^¿Qué  habéis  hecho?— dijo  la  nodriza. — Pobre  imprudente,  habéis 
querido  forzar  la  suerte,  y  ahora  los  encantos  están  contra  vos. 

IX. 

— ^¿Adonde  estáis? — preguntó  la  madre  ya  despierta  en  la  casa  soli- 
taria.— ^¿Habéis  concluido  vuestra  tarea?  ¿Han  pasado  las  ruecas  toda 
\9f  madeja?  No  oigo  ya  el  ruido  de  los  husos,  ni  tampoco  las  cancio* 
nes.  ¿Acaso  dormis?  Gilda  también.  En  otro  tiempo,  cuando  las  de- 
mas  se  callaban,  Gilda  me  hablaba  aún — y  adelantando  sus  dos  manos 
qae  palpaban  las  tinieblas: — Gilda — decia — ^¿dónde  estás  tú,  Gilda? 

Nadie  respondía  y  volvió  a  dormirse  muellemente,  hasta  que  muy 
pronto  vio  en  sueños,  así  es  como  ven  los  ciegos,  un  hermoso  árbol  de 
Noche  Buena  que  salia  en  medio  de  su  casa.  Sus  tres  hijas  estaban 
sentadas  al  pié,  y  miraban  sus  hojas  de  cinta,  sus  flores  rojas  y  sus  fru- 
tos bermejos. 

Entretanto  el  gallo  matinal  cantaba  en  la  aldea;  las  campanas,  con 
sus  repiques  alegres,  anunciaban  la  misa  de  gallo;  y  una  pequeña  hen» 


456  «ii-DA.- 

didura  blanca,  por  la  parte  de  Oriente  abría  el  paso  a  la  aurora,  cuyos 
rosados  dedos  apartaban  las  nubes. 

Las  tres  Jóvenes,  acompañas  de  Gertrudis,  salían  del  bosque,  llega- 
ron luego  a  la  puerta  de  la  casa,  y  Juana  abrió. 

— Entremos  sin  ruido — dijo  Gilda — ^para  no  despertar  á  nuestra 
madre. 

Las  jóvenes  penetraron,  y  con  ellas  entró  la  claridad. 

— Aguarda— dijo  María,  que  habia  entrado  primero — durante  nues- 
tra ausencia  han  plantado  un  árbol  de  Noche  Buena  en  nuestra  casa! 
¡Oh!  ¡y  qué  árbol  tan  bonito! 

Y  las  tres  hermanas  acudieron  batiendo  sus  pequeñas  palmas. 
— ¡Cojamos! — dijo  Juana — ¡cojamos  los  frutos  ae  Navidad! 

Pero  el  árbol  era  alto,  y  a  semejanza  de  esas  palmas  del  desierto  que 
no  tienen  sino  en  la  cima  sus  anchas  hojas  y  su  racimo  dorado,  ni  una 
rama  salia  de  su  tronco  liso;  y  aun  levantándose  sobre  las  puntas  de 
los  piós,  ni  Juana,  ni  María  podian  alcanzar  á  las  ramas  de  la  punta. 
Juana,  ágil  como  un  gato,  saltó  sobre  un  escabel;  pero,  creciendo  el 
árbol  de  repente,  se  escapó  aun  á  su  alcance.  La  joven  bajó  y  fué  á 
sentarse  muy  enojada  en  un  rincón  del  hogar. 

— iS'i  Gilda  hiciera  la  prueba? — dijo  Gertrudis. 

— Soy  aun  mas  pequeña  que  usteaes — dijo  Gilda  moviendo  su  her- 
mosa cabeza. 

María  la  empujó  hacia  el  árbol  y  la  hizo  levantar  sus  manos.  En  el 
momento  las  ramas  descendieron  por  sí  mismas.  Gilda  quiso  coger 
una  nuez,  pero  la  dejó  resbalar  entre  sus  dedos,  y  cayendo  aquel  fruto 
contra  el  suelo,  se  hizo  pedazos,  saliendo  de  él  una  llavecita  de  oro. 
Gilda  quiso  coger  un  segundo  fruto,  pero  el  árbol  habia  desaparecido. 
La  llave  pasó  de  mano  en  mano,  y  las  tres  hermanas  la  examinaban 
curiosas. 

— Es  una  joya — dijo  Juana. 

— La  usarás  de  adorno  al  cuello — dijo  María — aporque  es  muy  pe- 
queña para  que  pueda  abrirse  algo  con  ella. 

— i  Vaya! — dijo  Gertrudis,  tomándola  á  su  vez — -¡no  adivináis  lo  que 
es  esto!  Es  la  llave  de  los  corazones. 

— Entonces — dijo  Gilda — voy  á  echarla  al  pozo,  porque  yo  no  quie- 
ro que  abran  el  mió. 

Entretanto  María  quiso  sacar  una  cofia  blanca  del  cofre  del  encino 
en  que  se  guardaba  la  ropa  de  la  familit^,  lavada  en  agua  corriente,  se- 
cada sobre  la  yerba  de  los  prados,  y  perfumada  con  mejorana  y  tomi- 
llo. Cogió  la  llave,  que  estaba  oculta  bajo  una  piedra  en  un  agujero 
de  la  chimenea. 

— Es  mas  grandecita  que  la  tuya — dijo  á  Gilda,  enseñándola  aquel 
pedazo  de  fierro  cincelado  por  el  herrero  de  la  aldea,  y  se  arrodilló 
ante  el  cofre  para  abrirlo. 

— ¡Ha  visto  usted! — dijo  al  cabo  de  un  momento — ¿qué  quiere  decir 
esto?  ¡no  comprendo!  ¡esta  llave  no  entra!  ¿Han  cambiado  aoaso  la 
chapa? 

Y  miró  luego  con  mas  atención:  aquel  era  el  mismo  cofre,  sólido, 
macizo,  labrado  del  corazón  de  una  encina,  con  un  Niño  Jesús  sobre 
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la  tapa,  un  San  José  á  un  lado,  María  en  el  otro,  y  los  reyes  maffos  en 
el  frente.  Pero  la  ancha  broca  de  la  chapa,  había  sido  reemplazada 
por  un  agujero  pequeño,  que  no  hubiera  dejado  pasar  las  cabezas  de 
dos  alfileres. 

— ¡Podría  ser  oue  la  llave  de  Gilda  lo  abriese! — dijo  María. 

Gilda  se  acerco  y  puso  la  llave,  que  entró  por  sí  misma,  pues  la  cer- 
radura la  atraía  como  con  imán;  la  hizo  dar  vuelta  entre  su  pulgar  y 
su  índice,  y  oyó  dos  ruiditos  secos,  después  de  los  cuales,  sin  rechinar, 
como  de  costumbre,  sobre  sus  goznes  enmohecidos,  se  levantó  la  pe- 
sada tapa;  cuatro  cabezas  se  agruparon  inmediatamente  sobre  el  cofre. 
El  interior  estaba  forrado  de  raso  blanco;  las  camisas  de  lienzo  ordina- 
rio habian  desaparecido;  así  como  las  enaguas  rojas  con  grandes  listas 
y  los  corpinos  ae  algodón  bordados  de  lana;  y  en  su  lugar  se  encontra- 
ban rícas  y  hermosas  telas,  un  vestido  de  brocado,  un  velo  ligero  co- 
mo un  tejido  de  aire  y  de  luz,  y  en  fin,  todos  aquellos  adornos  con 
que  se  embellecen  mas  las  hermosas. 

María  juntó  sus  manos  admirada,  Juana  se  arrodilló  espontáneamen- 
te y  Gilda  sentia  cierta  turbación. 

— Me  voy  á  probar  el  vestido — dijo  la  primera. 

— Creo  que  te  lastimaría  el  talle— dijo  la  segunda — ¡me  vendría  me- 
jor a  mí! 

— jNo!  porque  te  estará  muy  ancho  de  hombros. 

Se  probaron  ambas  el  vestido  y  vieron  ¡ay!  que  cada  cual  tenia  razón. 

— Entonces  será  para  tí,  Gilda — dijeron  suspirando. 

El  vestido  venia  á  Gilda  lo  mismo  que  si  se  lo  hubieran  hecho  de 
propósito.  Gertrudis  le  destrenzó  sus  hermosos  cabellos  y  puso  el  velo 
de  encaje  sobre  su  cabeza  rubia  y  rosada. 

— Todavía  queda  algo  en  el  fondo  del  cofre — dijo  Juana,  abríendo 
un  cofrécito  que  contenía  una  corona  y  un  ramillete  de  piedras  precio- 
sas. La  pusieron  la  corona  en  la  frente  y  el  ramillete  en  el  seno. 

— Ahora  mírate — dijo  Gertrudis. 

La  casa  era  pobre,  pero  por  mas  pobre  que  fuese,  nunca  se  ha  visto 
que  donde  hay  tres  muchachas  no  se  encuentre  un  espejo. 

Al  verse  Gilda  lanzó  un  dóbil  grito,  y  se  volvió  con  viveza  hacia  sus 
dos  hermanas. 

— ¡Cielo  santo! — esclamó  Gertrudis — ¡te  pareces  á  la  dama  del  es- 
tanque! 

— Pero  es  que  era  Santa  Catarina — replicó  Gilda  sonriendo  con 
malicia. 

— Ahora  caemos  en  cuenta  de  que  eras  tu — dijeron  las  dos  hermanas. 

— Entonces  abrazadme — dijo  (íilda  tendiéndolas  sus  manecitas. 

— ¿Pero  que  sucede? — preguntó  la  madre  despertando. — ¿Qué  es  lo 
que  pasa  aquí? 

— Es  Gilda  que  se  convierte  en  gran  señora. 

— Gilda  será  siempre  tu  hija — dijo  la  encantadora  niña,  echándose 
en  los  brazos  de  la  ciega. 

Entretanto  se  oían  afuera  los  relinchos  de  un  caballo,  y  el  ruido  de 
los  pasos  de  un  caballero  que  echaba  pie  á  tierra. 

(irertrudis  corrió  á  la  puerta  y  abríó.  Apareció  en  el  umbral  un  hom- 
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bre  que  llevaba  el  gorro  de  lado,  el  sistro  á  la  derecha,  el  cuerno  de 
xnarfíl  en  la  mano,  la  sonrisa  en  Icfs  labios  y  el  amor  en  los  ojos.  Jua- 
na y  María  jamas  habian  visto  un  hombre  mejor  presentado.  Pero 
Gilda,  a  la  primera  mirada,  habia  reconocido  al  caballero  Erwin  de 
Frauenlob. 

Entró  el  caballero  tendiendo  a  la  joven  su  mano,  y  ésta  confusa  y 
complacida  á  la  vez,  le  hizo  sentar  en  el  sillón  de  su  madre,  y  le  miró 
sin  poder  hablar;  sus  ricos  vestidos  la  estorbaban,  y  hubiera  querido 
volver  á  ponerse  su  traje  de  la  víspera.  Erwin  la  tranquilizó  con  un 
ademan,  y  se  acercó  á  ella. 

— ¡Gilda! — ^la  dijo — ¡querida  Gilda!  te  vuelvo  á  encontrar  al  fin,  des- 
pués de  buscarte  tanto!  Ayer  por  la  mañana  te  vi  por  primera  vez,  y 
sin  embargo  me  parecia  haberte  visto  ya.  Mi  corazón  te  reconocia, 
amada  de  mi  alma,  mi  corazón  que  habia  soñado  con  una  imagen  se- 
mejante á  tí.  Te  ausentaste  sin  embargo  y  me  encontré  enteramente 
solo.  El  conde  me  habló  de  tí  y  yo  te  amaba  mientras  nías  te  iba  co- 
nociendo: te  habia  visto  hermosa  y  sabia  que  eras  buena.  Una  alma 
encantadora  y  un  rostro  precioso,  ¿no  es  esto  un  sueno  de  poeta?  A  tu 
lado,  Gilda,  yo  siento  que  sueño  despierto. 

Te  he  buscado  dos  días,  dos  largos  dias;  en  la  caza,  en  los  bosques, 
té  llamaba  mi  cuerno  de  marfil;  te  llamaba,  Gilda,  y  tií  no  le  res- 
pondias.  Llegué  al  fin  á  la  orilla  de  aquel  estanque,  deseando  mirarte 
en  aquel  espejo  mágico,  y  a  tí  fué  a  quien  vi.  Entonces  llegué  á  com- 
prender que  tu  eras  mi  destino  y  que  tu  eras  la  esposa  de  mi  alma  con 
quien  debia  pasar  mis  dias.  En  seguida  no  sé  lo  que  ha  pasado:  era  de 
noche  y  caminaba  siempre  al  través  de  los  bosques,  impelido  por  mi 
caballo.  Llegó  por  fin  el  dia,  encontré  esta  aldea  y  me  detuve  en  esta 
casa.  Vuelvo  á  encontrarte  al  fin,  hermosa  Gilda,  adornada  como  ano- 
che, pero  aun  mas  bella.  El  espejo  celoso  no  está  aquí  para  separar- 
nos, y  yo  caigo  a  tus  pies  y  tíí  dií^o: — ¡(rjlda,  lu  eres  mi  bien  amada; 
sé  mi  esposa,  Gilda! 

— Señor — dijo  Gilda — mirad  á  mi  mapire! 

Erwin  lomó  la  mano  do  la  ciega. 

— Dádmela — dijo — y  os  juro  quo  será  feliz. 

— Desde  que  perdí  mis  ojos — (lijóla  madre — conozco  u  los  hombres 
por  la  voz.  La  vuestra  habla  verdad,  y  decís  muy  bien.  Tomad  á 
Gilda,  y  que  mi  hija  querida  sea  vuestra  esposa  muy  amada. 

El  primer  dia  de  primavera  vio  su  unión  bendita;  y,  para  festejar  sn 
dicha,  las  cautivas  hojas  rompieron  su  rosada  prisión,  y  los  árboles  de.s- 
plegaron  sus  retoños  verdes,  duloí^  1  i  broa  áo]  n?nor. 
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¿Porqué  sin  verdor  el  suelo 
£n  las  campiñas  se  ostenta, 

Y  la  ciudad  cenicienta, 

Y  envuelto  en  nubes  el  cielo? 
¿Por  qué  el  ábrego  que  corre 

Hiere  el  cuerpo,  asusta  el  alma, 
Si,  tras  aparente  calma, 
Brama  en  solitaria  torre? 

¿Donde  está  el  ave  canora 
Por  el  cielo  peregrina. 
Que  alzó  su  voz  argentina 
En  la  tarde  y  á  la  aurora? 

Árido  aparece  el  soto, 
La  montaña,  el  ancho  prado; 
Del  árbol  antes  copado 
Solo  queda  el  esqueleto. 

De  frío  el  pastor  temblando 
Tras  su  rebaño  camina. 
Que  vaga  por  la  colina 
En  vano  yerba  buscando. 

En  la  mas  profunda  quiebra 
De  una  roca  en  el  cimiento, 
Reposa  sin  movimiento 
La  venenosa  culebra. 

Buscad  mas  allá  del  monte 
Del  mar  la  azulada  tinta; 
Ya  no  le  veréis  cual  cinta 
Que  adornaba  el  horizonte; 

Porque  con  tristeza  suma, 
Acotando  las  miradas, 
Llano  y  cumbres  elevadas 
Vela  densísima  bruma. 

El  sol  apenas  traspone 
El  meridiano,  ocultando 
Su  faz  entre  nubes,  cuando 
En  Occidente  se  pone. 

Si  de  la  niebla  triunfante 
Que  la  circunda,  una  estrella 
Pálido  fulgor  destella. 
Se  oculta  en  el  mismo  instante, 


460 


ULTIMU  UIA  DEL  AÑO. 

Y  solo  brilla  en  la  cumbre 
De  una  escarpada  montaña 
De  la  mísera  cabana 

La  mal  escondida  lumbre. 

A  su  calor  dulce  en  tanto, 
Dando  á  su  trabajo  cima, 
Anciano  pastor  se  arrima 

Y  entona  sencillo  canto. 
¿Por  qué  sin  verdor  el  suelo 

£n  las  campiñas  se  ostenta, 

Y  la  ciudad  cenicienta, 

Y  envuelto  en  nubes  el  cielo? 
£1  año  presente  en  breve 

Sorbe  eternidad  avara, 

Y  á  su  cadáver  prepara 
Blanco  sudario  la  nieve. 

Hoy  de  la  Iglesia  en  las  naves 
Júntase  el  pueblo  cristiano, 

Y  en  su  espacio  soberano 
Resuenan  murmullos  graves. 

Triste  la  tarde  pardea, 

Y  la  lluvia  fugitiva 
De  cada  ventana  ojiva 
En  los  cristales  gotea; 

Y  olvidamos  con  empeño 
£1  dia  ya  trascurrido; 
Pero  el  año,  también  ido, 
¿£s  otra  cosa  que  un  sueño? 


;0h  tu  que  llevas  exacta  cuenta 
De  aquestos  años  que  van  pasando; 
Tu  cuyo  soplo,  que  nos  alienta, 
En  honda  cima  los  va  arrojando! 
Vuelve  tu  rostro  de  gloria  lleno 
A  la  criatura  que  de  vil  cieno 
Formó  tu  diestra.  ¡Piedad,  Señor! 
Si  hartos  han  sido  nuestros  dolores. 
Para  tus  hijos  años  mejores 
Desde  hoy  trascurran  en  tu  reloj. 

Pasó  muy  presto  la  edad  dichosa 
Que  de  inocencia  guarda  el  perfume, 
Y  mi  alma  triste,  que  el  duelo  acosa. 


ULTIMO  día  del  AÑO. 

Cual  flor  sin  riego  su  abril  consume. 
A  los  altares  donde  hoy  te  alaba 
Desde  su  infancia  tierna  llegaba 
A  demandarte  gloria  y  virtud: 
Creyó  que  bajo  tu  augusto  manto, 
Tranquila  siempre,  sin  hiél  ni  llanto 
La  sorprendiera  la  senectud. 

De  lo  vedado  por  el  sendero 
(Hoy  te  lo  dice  bien  mi  sonrojo) 
Por  muchos  dias  con  pié  ligero 
Vagué,  escitando,  Señor,  tu  enojo; 

Y  aunque  muy  presto  me  arrepentía 

Y  á  tí  clamando,  gozar  queria 
De  mi  existencia  la  antigua  paz. 
Rota  la  venda  de  la  inocencia, 
Ya  disipada  su  casta  esencia, 
Llámela  en  vano;  tornó  jamas. 

De  la  desdicha  miré  en  el  seno 
A  muchos  seres  que  amaba  el  alma; 
Se  marchitaban  con  su  veneno 
Cual  de  aire  falta  la  triste  palma: 
Aborreciendo  la  vida  inquieta 
Te  demandaban  con  voz  secreta 
Jja  tumba  helada,  puerto  común; 

Y  td  les  oyes  y  tú  les  nombras, 

Y  ellos  pasaron  cual  leves  sombras 

Y  ellos  no  existen;  yo  existo  aún! 

¿Pero  qué  miras,  mortal  suspenso, 
Al  rayo  claro  de  eterna  lumbre? 
Puéblase  un  valle  fértil,  inmenso, 
De  gente  varia  con  muchedumbre. 
Rompe  el  cadáver  la  losa  fría 
De  su  sepulcro;  su  faz  sombría 
Conserva  el  sello  del  estupor; 
Pero  del  ángel  la  voz  resuena 

Y  sus  arterias  de  sangre  llena, 
Toma  á  sus  miembros  vital  calor. 

Padres,  hermanos,  amigos  caros, 
No  mas  destierro,  no  mas  ausencia, 
Ya  que  mi  alma  toma  á  encontraros 
De  un  Dios  amado  por  la  clemeneia! 
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¡Sueño  dichoso!  ¡Noble  e^>efanzal 
Tu  autorcba  pura  nunca  estinguida. 
Desde  los  cielos  su  rayo  lanza 
£u  las  tinieblas  de  nuestra  rida. 
;0k!  Mientras  vamos  por  su  desierto^ 
Mientras  arriba  la  nave  al  puerto. 
Senos  propicio:  piedad.  Señor! 
Si  hartos  han  sido  nuestros  dolores. 
Para  tus  hijos  años  mejores 
Oesde  hoy  trascurran  en  tu  reloj! 

ISMV 


NOTICIAS. 


SAXTOS  Y  FESTITIBADES  EELIfilOSAS  M  U  SKUIA. 

DICIEMBRE. 

Jueves  31. — San  Silvestre  papa,  Santa  Hilaria  mártir  y  San  Barbaciano 
presbítero. 

ENERO  DE  1858. 

Viernes  1.* — La  Circuxcisiox  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  octa- 
va de  su  Nacimiento.  Festividad  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  y  Saa 
Almaquio  mártir. 

Sábado  2. — San  Martiniano  mártir  y  San  Macario  abad. 

Domingo  3. — Santa  Genoveva  virgen  y  San  Daniel  mártir. 

Lunes  4. — San  Prisciliano  mártir  y  San  Tito  obispo. 

^Iartes  5. — San  Telésforo  papa  y  San  Simeón  Stüita. 

Miércoles  6. — La  Epifanía  o  Manifestación  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, festividad  conocida  con  el  nombre  de  la  Adoración  de  los  Santos 
Reyes  Melchor,  Gaspar  y  Baltasar. 


El  jueves,  hoy  en  acción  de  gracias  por  haber  concluido  el  año,  se  espo- 
ne á  Su  Majestad  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias,  y  por  la  noche  en  el  Sa- 
grario hay  sermón  y  Te-Deum. 

El  viernes,  comienza  en  Catedral  y  en  la  Colegiata  una  indulgencia  ple- 
naria  de  40  horas,  para  implorar  la  misericordia  del  Todopoderoso  en  el  pre- 
sente año.  En  casi  todas  las  iglesias  está  también  espuesto  hoy  el  Divinísi- 
mo Señor  Sacramentado  por  el  mismo  fin,  y  por  función  que  se  hace  á  la 
Divina  Providencia,  cuya  función  es  repetida  el  dia  primero  de  cada  mes. 
En  San  Sebastian,  función  de  los  socios  del  Santísimo  Sacramento.  Proce- 
sión de  huérfanas  por  la  tarde  en  Santo  Domingo,  á  la  que  asiste  el  ayunta- 
miento. En  este  dia  y  en  todos  los  de  fiesta  del  año,  hay  misa  en  San  Camilo  á 
las  ocho  de  la  mañana,  con  esposicion  de  Su  Majestad,  é  indulgencia  plena- 
ria  aplicable  á  los  agonizantes.  Todos  los  viernes  del  año,  de  ocho  á  d!  .. 
de  la  mañana,  se  espone  á  su  Divina  Majestad  y  hay  indulgencia  plenana 
en  Santa  Clara  por  devoción  al  Divino  Rostro.  El  primer  viernes  de  cada 
mes  hay  esposicion  de  su  Divina  Majestad  por  todo  el  dia  en  ambas  Tere- 
sas. Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 
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El  sábado,  comienza  la  indulgencia  circular  de  40  horas  en  Catedral. 

El  domingo,  en  el  Colegio  de  Niñas  hay  ejercicio  de  los  cofrades  del  Sa- 
grado Corazón  de  María  Santísima,  todos  los  domingos  y  festividades  de  la 
Virgen,  por  la  maiíana  y  con  esposicion  dé  Su  Majestad.  Indulgencia  plena- 
ria  del  Rosario  en  Sjinto  Domingo  y  de  Escapulario  en  la  Merced  y  colegio 
de  Bethlehem.  En  la  Santísima,  este  y  todos  los  domingos  del  año,  hay  ejer- 
cicios de  los  Oblatos  por  la  tarde. 

El  martes,  en  este  dia  se  acostumbra  en  varías  iglesias  hacer  la  bendición 
del  agua  conocida  con  el  nombre  de  los  Santos  Reyes.  Vísperas  solemnes 
en  la  Catedral  y  Colegiata.  Comienza  la  novena  del  Santo  Niño  de  San  Juan 
en  su  iglesia  con  indulgencia  plenaria  todos  los  dias  y  también  en  los  de  la 
octava.  Depósito  solemne  en  Catedral. 

El  miércoles,  función  en  San  Francisco  que  hace  el  comercio  de  esta  ciu- 
dad á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Sermón  y  procesión  en  Catedral.  Pro 
cesión  en  la  Colegiata.  Circular  en  el  Sagrario. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


CIRCULAR  ECLESIÁSTICA  SOBRE  JURAMENTADOS. 

Con  motivo  de  la  que  publicamos  en  nuestra  entrega  anterior  nos 
ha  sido  dirigida  la  siguiente  carta: 

"Señores  redactores  de  *'La  Cruz." — México,  Diciembre  25  de  1857. 
— Muy  señores  mios:  Híibiéndose  notado  algunas  faltas  muy  sustan- 
ciales en  la  copia  que  sirvió  de  original  para  el  decreto  que  vdes.  in- 
sertaron en  su  número  dé  ayer,  bajo  el  título  de  Circula?'  eclesiástica 
sohvf' juramentados^  no  se  ha  llegado  á  espedir:  si  el  lUmo.  Sr.  obispo 
de  Michoacan  espidiese  alguna  sobre  el  mismo  asunto  ú  otro,  tendré 
cuidado  de  remitir  á  vdes.  una  copia  autorizada  con  mi  firma. 

**8uplico  á  vdes.  se  dignen  insertar  este  comunicado  en  su  ilustre 
periódico,  para  conocimiento  del  público  y  disimular  á  su  afectísimo 
seguro  servidor  y  capellán  Q.  B.  SS.  VIM. —  Vicente  Reyes P 

CANTAMLSA. 

Mañana  dia  1?  de  Enero  de  1858,  canta  su  primera  misa  en  la  Igle- 
sia de  Regina  Coeli  el  Sr.  Br.  D.  José  de  Jesús  Mota,  alumno  del  Se- 
minario Conciliar.  Los  padrinos  son  el  Sr.  Dr.  ]).  José  María  Conde 
de  Orsoni,  protonotario  misionero  apostólico,  y  los  Sres.  D.  Fr.  Igna- 
cio Alvaroz,  D.  Rafael  Rnis^adns  y  ^1  Lie.  ü.  Tomas  Sierra  y  Rosso. 

TÉMPORAS. 

En  las  últimas  se  ordenaron  en  el  arzobispado  de  México,  doce  pres- 
bíteros, doce  <liáconos  y  nuc^ve  subdiáconos.  So  presentaron  á  órdenes, 
menores  niiove  alinunos  del  Stuninario  ConíMÜnr. 


VOnOIAS  DEL  E8IEAVJBS0. 


CENTRO-AMERICA.-'-TBRRIBI.ES  TERREMOTOS. 

Leemos  en  la  Gaceta  del  Salvador  fecha  7  de  Noviembre: 

"Ayer  entre  once  y  doce  de  la  mañana  hemos  sentido  en  nuestra 
oiudaa  (Cojutepeque)  un  temblor  de  tierra  mas  fuerte  que  el  que  pre- 
cedió a  la  destrucción  de  San  Salvador,  el  16  de  Abril  de  1854  y  del 
que  fuimos,  por  desgracia,  testigos  oculares.  Hasta  las  siete  de  la  no- 
che se  sintieron  ocho  sacudimientos,  cuatro  de  ellos  apenas  percepti- 
bles y  los  demás  muy  fuertes,  sobre  todo  el  primero.  Las  casas  y  aun 
los  edificios  públicos  han  í^frido  algún  perjuicio.  La  atmósfera  se  mos- 
tró muy  variable;  mas,  en  lo  general,  el  cielo  permanecía  nublado  y 
reinaba  la  calma  fatídica  precursora  de  las  grandes  catástrofes.  A  las 
cuatro  de  la  tarde,  la  población  en  masa  recurrió  al  único  consuelo  po- 
sible contra  tales  calamidades,  es  decir,  á  las  súplicas  piadosas,  y  sa- 
lió en  procesión  de  penitencia  por  las  calles,  llevando  las  imágenes  de 
su  mayor  devoción  y  cantando  las  letanías  mayores. 

^'Temiase  que  los  sacudimientos  proviniesen  del  lado  del  antiguo 
San  Salvador  é  inmediatamente  después  del  primero  se  despacharon 
espresos  a  caballo  para  informarse  del  estado  de  aquella  ciudad;  salió, 
de  orden  superior,  una  escolta  para  cuidar  de  los  intereses  ^e  los  ha- 
bitantes en  caso  de. desgracia;  ])ero  el  oficial  que  la  mandaba  supo  de 
algunas  personas  salidas  de  San  Salvador  en  la  tarde  que  nada  habia 
acaecido  por  aquel  rumbo,  y  la  escolta,  ayer  mismo,  se  volvió  del  pue- 
blo de  San  Martin. 

"Se  sabe  por  diversas  personas  llegadas  aquí  del  pueblo  de  Santiago 
Nonualco  que  el  terremoto  ha  sido  espantoso  en  aquella  dirección  (el 
Sur)  y  que  ha  causado  considerables  derrumbamientos  de  montaüas 
con  un  ruido  espantoso;  quo  el  movimiento  de  hi  tierra  era  tal  que  no 

? odian  caminar  los  caballos  y  que  so  habian  abierto  grietas  inmensas. 
til  iglesia  del  pueblo  de  Analco,  situada  á  corta  distancia  de  aquí,  que- 
dó con  el  techo  enteramente  destruido.  Estos  dalos  nos  hacen  creer 
que  los  sacudimientos  provienen  de  alí^un  vo'cande  la  costa.  ¡Quiera 
el  Ser  soberanamente  bueno,  que  sacude  la  tierra  y  hace  temblar  alas 
naciones,  tener  piedad  d(í  nuestros  pueblosl"' 

**A  ULTIMA  HORA. — Adomas  de  lo  que  dijimos  anteriormente  acerca 
de  los  temblores  de  tierra,  se  han  recibido  por  el  ministerio  comunica- 
ciones de  los  vecinos  ccíiitros  de  población,  y  hasta  hoy,  únicamente 
se  sabe  que  Li  capilla  del  Carmen  de  la  ií^lesia  de  San  redro  Perula- 
pan  ha  quedado  muy  deteriorada;  las  casas  j)articulares  han  sufrido  el 
'mismo  perjuicio,  sobre  todo,  las  mejor  construidas:  acaso  con  motivo 
de  la  resistencia  que  hi  presentado  su  solidez,  han  resentido  mas  los 
efectos  del  terremoto." 

Por  las  tmdrias. — Francisco   Vf.k\. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Tom»  VI. 


HÉXICO,  Eoero  7  de  1858. 


Núm.  a. 


CONTROVERSIA. 

UGERiS  C0NSIDERACI0HE8  SOBRE  Li  I6LE8U 

T  LA  SITOAOIOR  AOTCIAL  DB  LA  BBPUBUOA. 


Cuando  el  partido  irreligioso,  que  hace  una  gnerra*  inoeeante  á  la 
Iglesia,  se  consideraba  mas  seguro,  prometiéndose  una  dominación 
eterna,  para  disipar  á  sombra  de  ella,  en  convites  j  vergonzosos  pla- 
ceres, las  riquezas  del  santuario,  un  acontecimiento,  bien  previsto  por 
todas  las  personas  sensatas  é  imparoiales,  pero  inesperado  para  tos  oie- 
güB  secuaces  de  la  impiedad,  ha  Tenido  á  cortar  sus  proyeotoa  y  á  in- 
terrumpir BUS  insensatas  alegrías.  La  llamada  constitución  de  la  Re- 
pública, compilación  indigesta  de  estravagancias  y  de  absurdos,  ha 
sido  interrumpida,  y  la  situación  política  del  Estado  cambió  de  una 
manera  repentina.  Nadie  la  ha  combatido  propiamente,  sino  que  ella 
ha  caido  por  su  propia  virtud,  y  se  ha  hundido  con  su  propio  peso.  La 
Providencia  divina  quiere  mostrar  así  que  las  obras  malas  no  son  de  ' 
duración,  y  que  los  afanes  empleados  para  destruir  el  catolicismo,  so- 
lo sirven  para  poner  de  manifiesto  la  impotencia  de  sus  eDemigos.  Si 


j^QQ  LIGERAS  OBSBRVACIONES  SOBRE  LA  IGLESIA 

habláramos  el  idioma  de  una  política  indiferente,  diriamos  que  la  fuer- 
za de  la  opinión  pública  basto  para  deshacer  en  pocos  dias  la  obra  de 
muchos  meses;  pero  hablando  como  católicos,  no  podemos  menos  de 
reconocer  la  protección  divina  en  favor  de  un  pueblo  que  ama  su  cul- 
to, y  cree  firmemente  en  sus  misterios. 

rero  concedamos  por  un  momento  que  la  fuerza  de  la  opinión  es  la 
que  ha  producido  este  cambio,  que  tanto  complace  á  los  espíritus  rec- 
tos, y  que  ha  llenado  de  aturdimiento  á  los  ánimos  torcidos,  ¿no  resul- 
ta de  aquí  un  cargo  incontestable  a  los  que  se  glorían  de  seguir  cons- 
tantemente la  opinión  pública,  y  de  militar  en  sus  banderas?  ¿No  la 
proclaman  por  única  ley  de  la  sociedad,  y  por  reguladora  soberana  de 
todos  los  acontecimientos?  ¿No  se  jactan  de  ser  ellos  sus  fieles  intér- 
pretes? ¿Cómo  es  que  no  la  conocieron?  ¿Cómo  se  atrevieron  a  con- 
trariarla? ¿Y  todavía  tendrán  valor  de  negar,  que  los  principios  que 
proclaman  son  falsos,  son  contradictorios,  y  que  los  mismos  autores  de 
ellos  son  los  primeros  que  niegan  en  la  práctica,  lo  que  afirman  en  la 
teoría?  Los  progresistas  aseguran,  que  la  opinión  es  la  regla  infalible 
de  la  pohtica;  sin  embargo,  los  mas  exaltados  mantenedores  de  este 
dogma  degoUarian  hoy  de  buena  gana  á  los  nueve  décimos  de  los  me- 
xicanos, á  trueque  de  mantenerse  con  el  resto  en  los  puestos  que  antes 
ocupaban. 

Pero  dejemos  estas  amargas  consideraciones,  y  demos  con  ojos  cris- 
tianos una  ligera  vista  á  algunos  de  los  acontecimientos,  que  de  poco 
tiempo  á  esta  parte  han  pasado  en  la  República.  Ellos  han  tenido  el 
carácter  de  una  persecución  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros,  pero  la  Igle- 
sia ha  sacado  de  ellos  grandes  ventajas,  poniéndose  en  estado  de  reco- 
brar la  plenitud  de  sus  derechos,  que  es  el  fin  á  que  se  encamina  inevi- 
tablemente en  todo  el  orbe.  No  pocas  almas  indecisas  se  mostraban 
hasta  cierto  punto  escandalizadas,  de  que  Dios  abandonase  su  obra  á 
los  rencores  de  ciertos  hombres:  el  éxito  de  los  acontecimientos  des- 
miente del  todo  estas  sospechas.  Hagamos  un  ligero  esfuerzo  para  pre- 
sentar las  cosas  tales  cuales  son,  fijando  la  atención  en  el  término  de 
ellas,  y  diciendo  hasta  cierto  punto  con  un  célebre  poeta  inglés: 

But  vindícate  the  ways  of  God  to  Man. 

Estimando  en  si  las  cosas 

Vindiquemos  de  Dios  la  Providencia.  ^ 

Bien  sabido  es  el  abuso  espantoso  que  los  gobiernos  han  hecho,  por 
lo  común,  de  los  derechos  del  patronato,  que  les  fueran  concedidos 
graciosamente  por  la  Silla  Apostólica,  como  una  muestra  de  su  apre- 
cio, por  la  protección  que  dispensaban  á  la  Iglesia.  Esta  concesión,  que 
importaba  una  simple  gracia,  se  ha  convertido  no  pocas  veces  en  una 
arma  ofensiva  contra  la  religión.  Los  regalistas  se  han  valido  de  ella 
para  intervenir  en  lo  mas  sagrado:  véanse,  si  no,  las  escandalosas  aser- 
ciones que  el  autor  de  los  Apuntamientos  sobre  el  derecho  público  ecle^ 
'  siástico,  se  ha  tomado  la  libertad  de  estampar.    Los  reyes,  según  él, 

1  Pope,  Ebwiy  oii  Man.— EpUtle  1. 


Y  LA  SITUACIÓN  ACTUAL  L>R  LA  REPÚBLICA.  ^^j 

tenían  el  derecho  de  suspender  las  decisiones  pontificias,  de  cualquiera 
clase  que  fueran:  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  quedaba  trasladada  a  los 
consejos;  y  los  tribunales  reasumían  la  facultad  que  Jesucristo  habia 
concedido  á  sus  apóstoles,  de  enseñar  al  pueblo  la  doctrina  que  habian 
aprendido  de  sus  labios.  El  abuso  no  podia  ser  mayor,  y  las  prácticas 
que  de  él  se  deducían  últimamente  eran  tan  ofensivas  á  la  dignidad 
sacerdotal,  y  al  sumo  pontificado,  que  existiendo  ellas,  vendría  éste  á 
convertirse  en  una  mera  sombra.  La  Providencia  divina  ha  cortado  es- 
te mal  oportunamente,  salvando  de  él  á  su  Iglesia  mexicana,  por  un 
medio  que  parecía  el  menos  á  propósito  para  ello. 

La  aaministracion  pública,  que  precedió  al  plan  de  Ayutla,  habia  en- 
tablado en  Roma  negociaciones  que  hubieran  dado  por  resultado,  cier- 
tas concesiones  a  la  autoridad  civil,  respecto  de  la  Iglesia  de  México. 
Aun  no  habia  venido  una  dolorosa  esperíencia  a  poner  en  claro  todo 
lo  que  es  el  partido  impío,  que  por  desgracia  se  ocultaba  en  nuestro 
suelo,  ni  á  descubrir  lo  exagerado  y  sacrilego  de  sus  pretensiones.  El 
representante  mexicano  en  Roma,  dotado  de  saber  y  de  una  honradez 
notoria  á  cuantos  lo  conocen,  habia  hecho,  con  la  mayor  buena  fé,  en 
obsequio  de  su  patria,  cuanto  cabia  en  sus  facultades;  y  el  sumo  Pon- 
tífice, con  la  bondad  paternal  que  lo  distingue,  estaba  ya  á  punto  de 
conceder  cuanto  se  le  pedia.  En  estos  momentos  triunfa  la  revolución 
Ayutla.  Uno  de  sus  primeros  pasos  fué  el  de  retirar  bruscamente  de 
Roma  la  legación  mexicana,  rompiendo  de  una  manera  escandalosa 
con  un  Pontífice,  que  mostraba  en  favor  de  la  República  las  mas  vivas 
simpatías.  El  espíritu  de  impiedad  se  sobrepuso  a  las  consideraciones 
políticas,  á  las  conveniencias  sociales  y  aun  a  las  practicas  de  urbani- 
dad, que  tanto  valor  tienen  entre  las  naciones  civilizadas:  todo  se  pos- 
puso al  odio  profundo,  que  se  profesaba  por  los  hombres  de  aquella  si- 
tuación fugitiva,  al  catolicismo  y  al  sacerdocio.  El  concordato  quedó 
sin  efecto  en  los  momentos  mismos  en  que  acaso  iba  á  suscribirse:  la 
administración  de  Cuernavaca  dio  una  muestra  de  hostilidad  a  la  corte 
de  Roma,  pero  se  vio  privada  de  un  medio  con  que  pudo  haber  cau- 
sado grandes  desastres  á  la  Iglesia  mexicana:  ésta  quedó  entregada  ¿ 
sí  misma,  regida  únicamente  por  sus  pastores;  y  la  asistencia  del  cielo 
le  ha  sido  tan  notoria  y  tan  visible,  que  sin  esfuerzos  humanos  se  ha 
salvado  de  la  borrasca  en  que  parecía  sumergirse.  La  esperíencia  de 
lo  pasado  hará  ahora  ver  lo  que  deba  practicarse  en  lo  venidero.  Nada 
de  concesiones,  que  puedan  volverse  contra  la  mano  generosa  que  las 
dispensa:  nada  de  intervención,  en  materias  todas  del  resorte  eclesiás- 
tico: la  libertad  absoluta  de  la  Iglesia  antes  que  todo.  El  orbe  católi- 
co está  desengañado  y  sabe  muy  bien,  que  la  aombra  que  ofrece  pro=- 
teccion  es  no  pocas  veces  una  tíniebla  mortífera,  que  conduce  á  la  di- 
solución y  á  la  ignominia.  Bajo  este  aspecto,  la  Iglesia  mexicana  debe 
un  singular  servicio  al  brazo  que  interrumpió  en  los  momentos  de  que 
hemos  hecho  mérito,  las  relaciones  de  una  administración  ya  estm- 
guida,  con  el  Padre  común  de  los  fieles. 

No  es  menor  bien  el  que  ha  resultado  de  haberse  puesto  en  eviden- 
cia el  partido,  que  se  llama  á  sí  mismo  del  progreso.  Pudiera  antes  ca- 
ber alguna  duda  respecto  a  sus  intenciones:  pudiera  creerse  que  aspi- 
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raba  solo  á  una  reforma,  cjuiméríca,  por  su  puesto,  como  todo  loque  él 
intenta,  pero  que  reconociera  al  menos  ciertos  límites;  mas  no  es  aaí: 
sus  pretensiones  son  indefinidas,  cada  una  mas  sacnlega,  que  la  que 
la  antecede;  y  su  intento  verdadero  no  es  otro,  que  el  de  acabar  con 
todo  culto  7  con  toda  religión.  Sus  ataques  al  catolicismo  no  conocen 
otra  medida  que  el  de  su  odio,  y  su  odio  es  infinito;  el  jacobinismo  sa- 
crificará cuanto  existe  sobre  la  tierra,  cuanto  forma  el  honor  y  la  glo- 
ria de  las  naciones,  al  placer  de  proscribir  la  religión  yerdadera.  To- 
do es  á  sus  ojos  nada,  á  trueque  de  llegar  á  este  término. 

De  aquí  han  nacido  males  gravísimos,  que  han  causado  en  la  socie- 
dad hondas  heridas.  El  partido  triunfante  estableció  periódicos  y  mul- 
tiplicó escritos  en  que  se  combatiese  el  dogma  católico,  con  las  armas 
jdi  gastadas  del  sonsma;  empleó  contra  el  clero  la  sátira  y  la  calunmia; 
mvadió  la  disciplina  eclesiástica,  pretendiendo  hacer  en  alia  innoya- 
ciones  peligrosas;  dio  por  lícitos  los  juramentos  falsos;  quiso  dictar  leyes 
para  la  administración  de  los  sacramentos,  y  pretendió  establecer  por 
regla  de  las  costumbres,  un  probabilismo,  no  solo  relajado,  sino  positi- 
vamente contrario  á  la  ley  divina,  anulando  de  un  golpe  las  disposicio- 
nes venerables  de  los  concilios  y  la  práctica  universal  de  la  Iglesia. 

¿Y  qué  ha  opuesto  ésta  al  torrente,  que  parecia  sepultarla  entre  sus 
olas?  ¿Con  que  armas  se  ha  defendido?  Exenta  de  odio  y  encono,  no 
ha  usado  otras,  que  las  que  le  dejó  su  Divino  Fundador:  reducida  á  la 
resistencia  pasiva,  no  ha  prestado  obediencia  á  las  disposiciones  ema- 
nadas de  autoridades  incompetentes;  ha  rehusado  someterse  á  potes- 
tades estranas;  en  una  palabra,  ha  mantenido  incólumes  los  fueros  de 
la  yerdadera  libertad  humana,  y  los  dictámenes  sagrados  de  la  con- 
ciencia. San  Pedro  dejó  escrito,  que  no  es  lícito  obedecer  á  los  hombresj 
antes  que  á  Dios;  y  estas  breves  palabras,  normando  la  conducta  de  los 

Eastorcs  y  de  los  verdaderos  fieles,  han  puesto  una  muralla  inespugna- 
le  á  las  tenebrosas  maquinaciones  de  sus  enemigos.  Este  canon  fun- 
damental, sirvió  de  regla  á  los  primeros  cristianos  pafa  sobreponerse  á 
las  iras  de  los  antiguos  perseguidores,  y  ellas  producirán  el  mismo  efec- 
to, hasta  los  últimos  tiempos,  en  la  gran  persecución  del  Antecristo. 
Nosotros  hemos  sido  testigos  de  grandes  acontecimientos:  hemos 
visto  desterrados  á  ios  pastores,  ocupándose  ciertas  autoridades  locales 
de  los  pueblos,  en  ensayar  contra  ellas  sus  fuerzas,  porque  no  se  do- 
blegaban á  sus  caprichos:  hemos  visto  invadidos  los  templos,  preten- 
diendo sus  perseguidores,  á  manera  de  Antioco,  que  se  les  tributasen 
en  ellos  honores  divinos:  hemos  hallado  todos  los  cultos  libres  y  el  ca- 
tólico encadenado:  hemos  presenciado,  en  fin,  que  quedaban  abiertas 
las  puertas  de  la  enseñanza  impía,  al  mismo  tiempo  que  se  cerraban  á 
la  doctrina  católica,  convirtiéndose  los  prefectos  y  los  alcaldes  en  jue- 
ces de  ella.  Las  circulares  de  los  obispos  se  arrancaron  de  las  puertas 
de  los  templos,  se  condenaron  sus  pastorales  á  las  llamas,  se  pusieron 
calificadores  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  se  lanzaron  de  los  co- 
legios á  los  sacerdotes,  que  daban  a  la  juventud  una  instrucción  tan  sa- 
bia como  religiosa.  Las  pretensiones  de  los  progresistas  no  eran  otras, 
que  las  de  una  proscripción  absoluta  de  la  religión  católica,  las  del 
ateismo  en  fin,  con  todos  sus  horrores.  Fácil  es  calcular  los  estragos. 
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que  este  sistema  destructor  debía  causar  en  las  costumbres,  corrom- 
piendo sus  principios,  y  envenenando  las  fuentes  de  donde  la  moral  se 
deriva.  Así  hemos  visto  en  ciertos  papeles  públicos,  célebres  por  su 
irreligión,  canonizados  los  vicios  mas  odiosos,  y  presentados  los  deli- 
tos, como  acciones  meritorias,  di^as  de  alabanza  y  de  imitación. 

Estos  resultados  son  sin  duda  harto  funestos;  pero  bien  examinados, 
ofrecen  una  lección  saludable,  de  que  se  aprovechará  la  posteridad. 
Ellos  son  una  consecuencia  precisa,  como  hemos  indicado  ya,  de  los 
axiomas  de  la  falaz  reforma  y  del  mentido  progreso.  Todo  hombre 
honrado,  está  ya  en  el  caso,  de  no  buscar  el  bien  público,  mas  que  en 
una  estricta  adhesión  a  la  justicia,  cuyas  máximas  son  de  todos  los 
tiempos,  de  todos  los  paises,  y  de  todas  las  circunstancias. 

No  menos  es  una  lección  provechosa  para  los  mismos  ministros  del 
santuario.  £1  clero  ha  visto  por  esperiencia,  cuál  es  el  germen  abomi- 
nable que  abriga  en  sí  el  sistema  del  regalismo;  cuáles  son  las  preten- 
siones á  que  aspira;  y  cuáles,  en  suma,  los  frutos  que  produce  esa 
planta  ponzoñosa,  cuando  llega  á  su  crecimiento.  El  regalismo  ha  ve- 
nido serpeando  en  todos  nuestros  ensayos  constitucionales,  envenenán- 
dolos con  su  aliento:  ha  impedido,  que  el  catolicismo  desplegue  en 
nuestra  República  su  benéfica  influencia;  ha  puesto  constantes  trabas 
a  la  acción  moralizadora  del  episcopado  y  del  pontificado;  ha  dado  á 
los  pueblos  una  falsa  idea  de  la  verdadera  soberanía  política,  engala- 
nándola con  un  ropaje  sagrado,  que  no  le  pertenece;  y  ha  envilecido 
las  personas  y  los  objetos  consagrados  á  Dios,  de  una  manera  particu- 
lar. Necesario  ha  sido  que  los  sucesos,  hayan  puesto  en  evidencia  las 
oausas  de  ellos,  demostrando  con  cuánta  justicia  ha  condenado  la  Igle- 
sia romana,  opiniones  que  los  regalistas  estaban  empeñados  en  defen- 
der como  sanas  y  como  inocentes.  La  esperiencia  ha  revelado,  que  los 
que  se  sostenian  como  derechos  de  la  soberanía  temporal,  no  eran  mas 
que  meras  usurpaciones,  sobre  el  poder  eclesiástico;  y  que  los  actos  de 
ciertos  monarcas,  citados  por  ellos  como  muestra  de  sabiduría,  no  me- 
recen otro  nombre,  que  el  de  atentados  insensatos,  buenos  para  sa- 
tisfacer momentáneamente  la  sed  hidrópica  de  mando,  dejando  á  las 
naciones  espuestas  en  seguida  á  las  convulsiones  de  la  mas  desenfre- 
nada anarquía. 

Los  bienes  de  la  Iglesia  han  sido  adjudicados  á  los  inquilinos  de 
ellos  ó  puestos  en  almoneda,  para  darse  en  premio  á  los  delatores  que 
quisieron  convertir  en  especulación  mercantil  el  patrimonio  de  Jesu- 
cristo, y  en  provecho  propio,  los  socorros  destinados  al  pupilo  y  á  la 
viuda.  Las  limosnas  han  comenzado  á  escasear,  al  paso  que  las  nece- 
sidades de  los  pobres  han  ido  en  aumento:  los  colegios  eclesiásticos 
han  reducido  sus  cátedras,  ó  el  número  de  los  alumnos  que  hallaban 
en  estas  fundaciones  enseñanza  y  sustento:  el  culto  divino  se  resiente 
de  la  falta  de  los  fondos  destinados  á  su  magnificencia;  las  personas 
consagradas  á  Dios  con  votos  perpetuos,  sufren  escaseces  á  que  no  es 
fácil  remediar;  y  hasta  en  los  hospitales,  ha  habido  necesidad  de  dis- 
minuir el  número  de  camas,  destinadas  al  alivio  de  los  enfermos  y  al 
descanso  de  los  moribundos.  Las  fincas  consagradas  á  tan  piadosos  ob- 
jetos, emplean  hoy  sus  rentas  en  acrecentar  los  placeres  de  personas. 
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cuyos  caudales  improvisados  forman  contraste  con  la  miseria  pública. 
La  ley  de  25  de  Junio  del  año  antepasado,  atenta,  en  primer  lugar, 
á  la  justicia,  arrancando  los  bienes  de  la  Iglesia  de  la  posesión  en  que 
los  tenia  su  legítimo  dueño,  y  los  traslada  á  brazos  que  carecen  de  tí- 
tulo legítimo  para  mantenerla;  y  es  contraria,  en  segundo  lugar,  á  los 
I>rincipio8  sanos  de  la  verdadera  economía  política,  En  toda  sociedad 
os  gastos  comunes  á  ella,  han  de  salir  forzosamente  de  ella  misma, 
ora  sea  por  medio  de  contribuciones  destinadas  á  sus  objetos,  ora  por 
medio  de  una  masa  de  bienes,  cuyos  productos  se  consagren  al  mismo 
fin.  Este  segundo  medio  es  preferible  al  primero,  porque  es  mas  regu- 
lar en  su  administración,  mas  seguro  en  sus  productos,  mas  eficaz  en 
sus  resultados,  menos  gravoso  al  resto  de  la  riqueza  publica,  y  menos 
espuesto  á  casos  fortuitos.  Lleva  en  sí  la  ventaja  de  que  socorre  indis- 
tintamente á  todos  los  infelices,  sin  quitará  ningún  ciudadano  sus' ha- 
beres. Concilia  los  deberes  de  la  sociedad,  respecto  á  sus  hijos  des- 
graciados, sin  tocar  á  la  fortuna  de  los  demás,  sin  gravar  su  trabajo, 
ni  menoscabar  sus  intereses:  solólos  jacobinos  tienen  la  peregrina  pre- 
tensión de  que  el  culto  publico  se  sostenga,  sin  fondos  destinados  es- 
clusivamente  á  él;  que  los  sacerdotes  vivan  sin  alimentos,  y  que  los 
pobres  se  socorran  sin  medios  de  socorro.  El  resultado  de  sus  teorías 
es  siempre  el  de  aniquilar  los  establecimientos  existentes,  para  impo- 
ner después  á  la  comunidad  gabelas  escesivas:  despojar  al  pueblo  de 
lo  que  es  suyo  para  abrumarlo  con  nuevas  exacciones. 

La  ley  de  25  de  Junio,  da  por  supuesto,  que  las  corporaciones  no  de- 
ben tener  propiedades:  error  grave,  que  desmiente  la  práctica  de  aque- 
llas naciones  que  pasan  por  mas  libres,  y  a  quienes  nuestros  liberales 
nos  proponen  diariamente  como  modelos.  En  los  Estados-Unidos  del 
Norte,  por  ejemplo,  cada  comunión  religiosa,  de  las  allí  permitidas 
(porque  no  lo  están  todas,  como  falsamente  lo  quieren  hacer  enten- 
der los  liberales)  cuenta  con  bienes  raices,  que  valen  crecidas  sumas. 
Los  anabaptistas,  por  ejemplo,  tenían  hasta  el  año  de  1850  un  valor 
de  11.020,855  pesos — los  congregacionistas  7.970,195  pesos — los  epis- 
copales 1 1 .375,010  pesos — los  metodistas  14.822,870  pesos — ^los  presbi- 
terianos 14.543,789  pesos — y  los  católicos  9.256,785  pesos.  Contando 
otras  comuniones,  que  anuí  omitimos  por  no  hacer  difusa  esta  noticia,  el 
valor  total  de  las  propiedades  raices,  destinadas  a  la  religión,  ascendia 
á  87.328,801  pesos. '  Esto  pasa  en  la  República  vecina,  en  la  Repúbli- 
ca-modelo. ;Qué  razón  tienen  los  liberales  de  México,  para  despojar  á 
la  Iglesia  mexicana  de  sus  propiedades  legítimas?  No  hay  otra,  sino 
la  de  invertirla  en  usos  propios.  Ellos  pretenden  sostener  que  la  Igle- 
sia no  está  despojada;  pero  la  naturaleza  de  las  adjudicaciones  y  re- 
mates, la  baja  rapidísima  do  los  fondos  y  reutas  eclesiásticas,  el  repug- 
nante lujo  con  que  los  detentadores,  de  estos  bienes  se  presentan  insul- 
tando la  miseria  pública,  y  su  empeño  decidido  en  conservar  la  pose- 
sión de  unos  bienes,  que  no  los  pertenecen,  prueban  lo  contrario  de 
cuanto  dicen.  Si  tan  gravoso  les  es  ocupar  los  bienes  de  la  Iglesia,  fa- 
vor grande  les  hará  el  gobierno,  cuando  declare  nulas  sus  adquisicio- 
nes, por  ser  opuestas  á  la  justicia. 

1  Colfí)irs. — Atlns  Ge  )£rrrifíríil,  Stíifli«it¡f.il,  nii'l  II¡*itor¡onl  oftlio  WorM. — Volunie  1. 
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Sí,  opuestas  á  la  justicia.  Esta  reclama,  que  las  cosas  vuelvan  á  su 
legítimo  dueño.  En  vano  alegan  los  detentadores,  que  han  adquirido 
derechos,  porque  no  hay  derecho  contra  la  justicia.  En  vano,  dicen, 
que  la  traslación  de  dominio  ha  creado  nuevos  intereses,  porque  nada 
valen  los  intereses  contra  la  razón,  ni  hay  intereses  privados  que  bas- 
ten á  oponerse  al  verdadero  interés  público.  Los  bienes  del  santuario 
y  de  los  pobres,  deben  volver  íntegros  al  santuario  y  á  los  pobres.  Por 
otra  parte,  el  despojo  hecho  al  clero,  no  ha  producido  en  lo  económico 
otro  efecto,  que  el  perjudicar  a  los  desvalidos,  sometiéndolos  a  la  inso- 

fíortable  tiranía  de  unos  nuevos  señores,  que  calculan  lo  que  valen,  por 
a  arbitrariedad  con  que  tratan  á  los  que  tienen  la  desgracia  de  depen- 
der de  ellos.  La  condición  de  los  inquilinos  es  hoy  muy  desgraciada:  su 
suerte  estaba  antes  unida  á  la  Iglesia,  que  los  trataba  con  las  mayores 
consideraciones:  actualmente  depende  en  gran  parte  de  unos  usureros 
sin  conciencia,  que  los  convierten  en  materia  de  especulación,  para  au- 
mentar hora  por  hora  sus  haberes. 

Si  toda  la  nación  estuviera  realmente  interesada  en  el  despojo  de  la 
Iglesia,  aun  así  debería  volverse  á  ésta  lo  que  se  le  ha  quitado;  porque 
en  todos  casos,  es  preferible  la  justicia  a  la  conveniencia,  ó  mas  bien 
no  hay  verdadera  conveniencia,  sin  justicia,  como  hemos  dicho  antes. 
¿Qué  será  cuando  la  utilidad  común  reclama  esta  medida,  como  alta- 
mente benéñca  a  la  sociedad?  Los  bienes  eclesiásticos,  cuyos  produc- 
tos se  derramaban  entre  las  clases  menesterosas,  se  han  concentrado 
en  pocas  personas:  el  monopolio  que  han  hecho  estas,  no  hace  mas  que 
acrecer  las  causas  de  malestar  y  de  perpetua  inquietud  que  hay  en  la 
República.  La  rnal  llamada  desamortización,  prolongará,  no  hay  dlida, 
las  perturbaciones  públicas  por  mucho  tiempo,  si  no  se  cortan  con  mano 
vigorosa  sus  mortíferos  efectos.  Estos  serian  mas  sensibles,  si  por  des- 
gracia llegasen  á  cumplirse  los  tres  años,  que  la  ley  señala  para  la  des- 
ocupación de  las  fincas,  por  los  inquilinos  que  hoy  las  tienen.  En  ese 
plazo  fatal,  la  nación  entera  se  horrorizarla  al  verse  convertida  en  víc- 
tima de  unos  cuantos  especuladores  y  usureros. 

Desengañémonos:  no  es  posible  tocar  al  derecho  de  la  Iglesia,  sin 
conmover  profundamente  la  sociedad.  La  Providencia  hace  ver  que 
rompiéndose  uno  solo  de  sus  preceptos,  se  desquicia  la  armonía  y  el 
concierto  del  género  humano.  La  República  entera  está  vivamente  in- 
teresada en  que  se  declare  nula  una  ley,  que  poniendo  á  sus  pies  la  mo- 
ral, anuncia  para  mas  tarde  la  proscripción  de  toda  propiedad.  Los  mis- 
mos detentadores  de  lo  ajeno,  no  disfrutarían  por  mucho  tiempo  del 
fruto  de  sus  artificios,  porque  nuevas  opiniones  y  nuevas  doctrinas  ven- 
drían á  privarlos  de  lo  que  con  tanta  injusticia  han  adquirido. 

Nuestras  observaciones  no  tanto  se  dirígen  á  las  personas  que  ha- 
yan pedido  la  adjudicación  de  las  fincas  en  que  vivian,  con  ánimo  de 
devolverlas  á  la  Iglesia,  luego  que  les  fuera  dado  hacerlo,  como  á  los 
rematadores,  que  en  almonedas  (verdaderas  unas,  y  fingidas  otras)  han 
tomado  lo  que  no  era  suyo,  por  precios  convencionales. — Los  abusos 
que  bajo  este  orden  se  han  cometido  son  tales,  que  apenas  se  pudieran 
creer,  á  no  probarlos  la  evidencia  y  notoridad  de  los  hechos. 

J.  J.  TCSADO. 


DE  LOS  AFUHTAMIESTOS  SOBRE  DERECHO  FÜBUOO  EGLESUSTICO, 

POR  UN  CATOUCO  MEXICANO. 
(Continúa.) 

CAPITULO  VIII. 

PROSIOmS  LA  1U.TEKIA  DBL  ANTERIOR. 

Párrafo  3? — Poder  jtidicial  de  la  Iglesia. 

Ya  hemos  referido  que  al  ascender  Jesucristo  á  los  oielos  dijo  á  ios 
apóstoles:  ''<Se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra:^*  po- 
co antes  les  habia  dicho:  ^^Corno  mi  Padre  me  envión  así  os  envió  tam* 
*^  bien  a  vosotros.^^  De  donde  se  deduce  que  la  misión  de  los  instóles 
comprende  toda  clase  de  potestad,  tal  como  la  tenia  Jesucristo:  potes- 
tad de  dar  leyes,  potestad  de  ejecutarlas,  pot6stad  de  juzgar  ó  de  apli- 
carlas á  los  casos  ocurrentes. 

Y  la  dignación  de  Jesucristo  llegó  hasta  prescribir  el  6  rden^ue  de- 
bía sesiiir  la  Iglesia  al  administrar  justicia,  y  la  pena  que  debía  apli- 
carse a  los  pecadores  obstinados.  *^Si  tu  hermano  ha  pecado^  nos  dice 
'^  por  San  Mateo  (cap.  18,  y.  17),  repréndelo  en  secreto:  si  no  te  escu- 
'^  cha,  denuncíalo  á  la  Iglesia:  si  no  escucha  6  la  Iglesia^  tenedlo  como 
^^  á  gentil  6  publicano^ 

Y  este  poder  de  juzrar  concedido  á  los  apóstoles,  lo  hace  estensivo 
Jesucristo  hasta  mas  sulá  de  los  tiempos.  "En  la  regeneración,  cuando 
"  el  Hijo  del  Hombre  aparecerá  sentado  en  el  trono  de  su  Majestad,  os 
**  sentareis  también  vosotros  sobre  doce  sillas  para  juzgar  á  las  doce  tri* 
''bus  de  Israel"  (Matth.  cap.  19,  v.  28.) 

Y  Dios  hizo  prodigios  para  hacer  respetar  la  misión  de  los  apósto- 
les. Refieren  los  Hechos  de  los  apóstoles  (cap.  6*,  vers.  1?  al  10)  que 
''  un  hombre  llamado  Ananías,  con  su  mujer  Saphira,  vendió  un  cam- 
"  po,  y  de  acuerdo  con  ella,  retuvo  parte  del  precio,  y  trayendo  el  res- 
"  to,  púsole  á  los  pies  de  los  apóstoles;  mas  Pedro  le  dijo:  Ananíaa, 
"  ¿cómo  ha  tentado  Satanás  tu  corazón,  para  que  mintieses  al  Espíritu 
"  Santo,  reteniendo  parte  del  precio  de  ese  campo?  ¿Quién  te  quitaba 
'*  el  conservarle?  Y  aunque  le  hubieses  vendido,  ¿no  estaba  su  precio  á 
*'  tu  disposición?  ¿Pues  á  qué  fin  has  urdido  en  tu  corazón  esta  tram- 
"  pa?  No  mentiste  á  hombres,  sino  á  Dios.  Al  oir  Ananías  estas  pala- 
"  oras,  cayó  en  tierra  y  espiró;  con  lo  cual,  todos  los  que  tal  suceso  su- 
"  pieron,  quedaron  en  gran  manera  atemorizados.  En  la  hora  misma 
"  vinieron  unos  mozos,  y  le  sacaron  y  llevaron  á  enterrar. 

"No  bien  se  pasaron  tres  horas,  cuando  su  mujer  entró,  ignorante  de 
"  lo  acaecido.  Díjole  Pedro:  Díme  mujer,  ¿es  asi  que  vendisteis  el  cam- 
"  po  por  tanto?  Sí,  respondió  ella,  por  ese  precio  le  vendimos.  Entonces 
"  rearo  le  dijo:  ¿Por  qué  os  habéis  concertado  para  tentar  al  Espíritu 
"  del  Señor?    He  aquí  á  la  puerta  los  que  enterraron  á  tu  marido,  y 
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''  ellos  te  llevarán  á  enterrar.  Al  momento  cayó  á  sus  pies  y  espiró. 
''  Entrando  luego  los  mozos  encontráronla  muerta,  y  sacándola,  la  en- 
*•  terraron  al  lado  de  su  marido;  lo  que  causó  gran  temor  en  toda  la 
"  Iglesia  y  en  todos  los  que  tal  suceso  oyeron." 

Véase  el  Apuntador  en  este  espejo,  y  persuádase  de  que  "Aa  mentido 
*'  á  Dios  y  no  á  los  líombres,'^  cuando  defendiendo  la  ley  de  desamorti" 
zacion,  dice  (pág.  10)  que  "^e  dejan  á  reconocer  los  precios  de  las  fin-» 
**  cas  enajenadas,  y  (al  clero)  percibiendo  como  réditos,  lo  mismo  que 
"  antes  percibia  como  ai'rendamiento,^^  Y  refiriéndose  á  la  enajenación 
de  fincas  no  arrendadas,  vuelve  á  decir  que  dispuso  la  ley  su  enajena-» 
cion,  '^quedándose  á  reconocer  el  valor  sobre  las  mismas  fincas,  y  pagan" 
'*  dose  sus  réditos  a  las  mismas  corporaciones  que  las  poseían.^^  Él  Apun- 
tador  con  estas  palabras  intenta  persuadir  al  clero,  que  nada  ha  perdis 
do,  con  convertirlo  la  ley  de  propietario  en  censualista;  como  si  no 
declarara  una  ley  de  derecho  que  "es  mejor  ser  dueño  de  la  cosa,  que 
**  tener  acción  á  ella:  Melius  est  habere  rem,  quam  actionem  ad  illam.^^ 
Ananías  y  Saphira  dijeron  á  San  Pedro:  "El  dinero  que  ponemos  á  tu» 
"  pies,  es  lo  mismo  que  valian  nuestros  bienes."    Semejante  á  ellos  el 
Apuntador  dice  al  clero:  "No  habéis  perdido  en  el  cambio  cosa  alguna; 
"  porque  el  valor  de  que  antes  disponíais  como  dueño,  se  os  reconoce 
^^  como  á  censualista:"  afectando  ignorar,  que  con  solo  estimar  los  ar-> 
rendamientos  como  renta  al  seis  por  ciento,  según  dispone  la  misma  ley, 
ya  se  rebaja  el  valor  de  las  fincas  en  una  sesta  parte,  como  tenemos 
demostrado  respecto  de  las  adjudicadas  á  los  arrendatarios;  y  que  la 
pérdida  de  las  enajenadas  en  almoneda,  asciendo  á  cinco  duodécimas 
partes  del  capital,  como  igualmente  tenemos  probado.  Repite,  pues,  el 
Apuntador  con  Ananías  y  Saphira:  "lo  que  se  deja  al  clero  por  la  ley, 
"  es  lo  mismo  que  antes  tenia."  ¿Por  qué  el  Apuntador  con  sus  para- 
logismos intenta  engañar  al  gobierno  sobre  los  efectos  de  la  ley,  é  io^- 
pide  que  sabiendo  la  verdad  de  las  cosas,  con  su  corrección  ó  deroga- 
ción, que  siempre  está  en  su  mano,  repare  los  perjuicios,  que  tal  vez 
sin  su  voluntad  y  llevado  de  sofismas  semejantes  á  los  empleados  por 
el  Apuntador,  la  ley  ha  ocasionado  al  clero?  "iVo  mentisteis  á  los  hom' 
"  bres  sino  á  Dios,  decia  San  Pedro  a  Ananías,  y  os  habéis  concertado 
"  para  tentar  al  Espíritu  del  Señor,  a  Saphira.    Y  Anam'as  y  Saphira 
"  cayeron  en  tierra  y  a  sus  pies,  y  espiraron,  y  los  llevaron  á  enterrar:  y 
"  esto  causo  gran  temor  en  toda  la  Iglesia  y  en  todos  los  que  tal  sucesQ 
"  oyeron,^''  Continuemos  el  asunto. 

Informado  San  Pablo  del  escándalo  que  se  ofrecía  en  Corinthio,  su-> 
friendo  entre  los  fieles  á  un  incestuoso  público,  escribió  a  esta  Iglesia. 
"No  os  habéis  entregado  al  llanto,  para  que  fuese  quitado  de  entre  vos- 
**  otros  el  que  ha  cometido  tal  maldad.  Por  lo  que  á  mí  toca,  aunque 
"  ausente  de  ahí  con  el  cuerpo,  mas  presente  en  espíritu,  ya  he  pro^ 
"  nunciado  como  presente  esta  sentencia  coiitr a  aquel  que  asi  peco.  En 
"  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  uniéndose  con  vosotros  mi  espí- 
"  ritu,  con  el  poder  que  he  recibido  de  nuestro  Señor  Jesús,  sea  ese  que 
"  tal  hizo,  entregado  a  Satanás,  ó  excomulgado,  para  castigo  de  su  cuer* 
"  po,  á  trueque  de  que  su  alma  sea  salva  en  el  dia  de  Nuestro  Señor 
'  Jesucristo."  (1?  ad  Corintb.,  cap.  5?>  vs.  2?  al  5?)  E  indicando  á  loa 
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mismos  Corintios,  de  quiénes  otros  debian  abstenerse  de  comunicar,  les 
dice:  "Si  aquel  que  es  del  número  de  vuestros  hermanos,  es  deshones- 
"  to,  ó  avariento,  ó  idólatra,  ó  maldiciente,  6  borracho,  6  vive  de  rapi- 
"  ña,  con  este  tal  ni  tomar  bocado.  Pues  ¿c6mo  podría  yo  meterme  á 
"  juzgar  á  los  que  están  fuera  de  la  Iglesia?  ¿No  son  los  que  están 
"  dentro  de  ella,  á  quienes  tenéis  derecho  de  juzgar?  A  los  de  afuera 
**  (los  que  no  han  entrado  al  gremio  de  la  Iglesia),  Dios  los  juzgará. 
"  Vosotros,  empero,  apartad  á  ese  mal  hombre  de  vuestra  compañía^ 
(1*  ad  Corinth,.  cap.  5?  vs.  11  a  13.)  He  aquí  declarada  espresamente 
la  facultad  de  juzgar,  á  quiénes  debe  juzgarse,  y  la  pena  que  debe  im- 
ponérseles. 

Y  esta  pena  de  excomunión  no  solo  es  de  aplicarse  á  los  pecadores 
públicos  y  escandalosos:  "Os  intimamos,  hermanos,  (dice  el  apóstol 
"  San  Pablo  á  los  de  Thesalónica)  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
"  cristo,  que  os  apartéis  de  cualquiera  de  entre  vuestros  hermanos  que 
"  proceda  desordenadamente,  y  no  conforme  á  la  tradición,  ó  ensenan- 
"  za  que  ha  recibido  de  nosotros"  (2*  ad  TessaL,  cap.  8,  v.  6.)  "Os 
"  ruego,  hermanos  (escribe  á  los  Romanos),  que  os  recatéis  de  aquellos 
"  que  causan  entre  vosotros  disensiones  y  escándalos,  contra  la  doc- 
"  trina,  que  vosotros  habéis  aprendido,  y  evitad  su  compañía."  (cap.  16, 
V.  17.)  éan  Juan  impone  á  los  fieles  la  misma  obligación  y  decreta 
contra  los  herejes  la  misma  pena.  "Todo  aquel  que  no  persevera,  dí- 
"  ce,  en  la  doctrina  de  Cristo,  sino  que  se  aparta  de  ella,  no  tiene  á 
"  Dios:  el  que  persevera  en  ella  ese  tiene  al  Padre  y  al  Hijo.  Si  viene 
"  alguno  á  vosotros  y  no  trae  esta  doctrina,  no  le  recibáis  en  casa,  ni 
"  le  saludéis:  porque  quien  le  saluda,  comunica  en  cierto  modo,  con  sus 
"  acciones  perversas"  {Epist,  2*  Joann,  cap.  1,  vs.  9  á  11.) 

Los  cánones  llamados  apostólicos,  ^^venerables  por  su  antigüedad," 
como  los  califica  Berardi,  son  un  catálogo  de  las  penas  que  aplicaba 
la  Iglesia  en  los  primeros  siglos  á  los  púbKcos  pecadores.  Apenas  co- 
menzó á  gozar  de  la  paz  en  tiempo  de  Constantino,  separó  á  Arrio  de 
la  comunión  de  los  fieles  en^el  concilio  Niceno,  porque  negaba  la  divi- 
nidad de  Jesucristo.  El  de  Efeso  hizo  otro  tanto  con  Nestorio,  porque 
negaba  que  la  Virgen  escelsa  María  fuese  verdadera  Madre  de  Dios. 
Asombró  á  todo  el  orbe  cristiano  el  modo  con  que  el  papa  Teodoro 
condenó  al  hereje  Pirro,  según  se  refiere  en  el  tít.  2,  p.  2,  Conc,  en 
las  notas  á  la  vida  del  papa  Teodoro.  Convocó  este  Pontífice  un  con- 
cilio en  Roma,  y  en  presencia  de  todos  los  Padres  y  junto  al  sepulcro 
de  San  Pedro,  tomando  el  cáliz  consagrado,  echó  de  la  Sangre  de  Cris- 
to en  el  tintero,  mezclóla  con  la  tinta  y  con  ella  escribió  con  su  pro- 
pia mano  la  sontonoia  do  excomunión  y  anatema  con  que  separó  á  . 
Pirro  de  la  Iglesir>,  hrMcndose  sobrecogido  de  terror  cuantos  oyeron 
este  caso. 

Pinrafo  4." — Corresponde  eschsivamente  6  la  Iglesia 

(irreglar  Ja  disciplina, 

"La  nocesidad  de  que  la  Iglesia  dicte  leyes  de  disciplina,  dice  el 
"  autor  del  Tratado  de  la  verdadera  religión,  de  que  las  cambie  ó  de- 
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*^  rogue  según  la  exigencia  de  los  casos,  está  demostrada  por  toda  la 
**  serie  de  la  historia  de  la  Iglesia." 

Hemos  visto  que  los  apostóles  prescribieron  á  los  gentiles  recien  con- 
*  vertidos  se  abstuviesen  de  la  sangre  de  los  animales  y  de  la  carne  de 
las  víctimas  sacrificadas  á  los  ídolos.  Esta  ley  dejó  de  ser  obligatoria 
luego  que  se  dispersaron  los  judíos,  y  el  emperador  Juliano,  el  apósta- 
ta, mando  por  un  edicto  se  ofreciese  a  los  ídolos  toda  la  carne  que  se 
espendia  en  las  carnicerías  y  que  se  rociasen  con  agua  lustral  y  sangre 
de  las  víctimas  las  fuentes  públicas. 

Fue  también  ley  de  disciplina  la  dictada  por  San  Pablo,  para  que 
las  mujeres  se  abstengan  de  hablar  en  las  iglesias,  y  que  se  presenten 
en  los  templos  con  la  cabeza  cubierta. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  se  acostumbraba  administrar 
el  bautismo  por  inmersión;  esto  no  ofrecía  inconveniente  en  los  pue- 
blos de  la  Asia  acostumbrados  al  uso  de  los  baños;  pero  la  Iglesia  de- 
claró posteriormente,  que  se  podia  también  administrar  por  aspersión 
ó  infusión,  luego  que  se  predicó  el  Evangelio  en  los  climas  septentrio- 
nales, donde  la  inmersión  en  el  agua  podria  traer  graves  inconvenientes. 

Antes  de  la  conversión  de  los  emperadores,  el  papa  San  Esteban  fi- 
jó por  una  ley  el  dia  en  que  debia  celebrarse  la  Pascua,  amenazando 
con  la  excomunión  a  los  que  no  se  sujetasen  á  esta  regla.  Convenia 
desde  luego  la  uniformidad  en  uno  de  los  principales  ritos  del  cristia- 
nismo, que  ha  servido  de  monumento  en  todos  los  siglos  para  solem- 
nizar la  Resurrección  de  Jesucristo. 

.  "En  los  negocios  concernientes  á  la  fé  ó  al  orden  eclesiástico^  dice 
"  San  Ambrosio,  corresponde  la  decisión  á  los  obispos."  (Epist.  13, 
lib.  2.)  Los  papas  Nicolás  y  Sinmaco  decian  al  emperador  Miguel; 
"  A  los  obispos  na  encomendado  Dios  la  administración  de  las  cosas 
**  santas."  (ríicol.  ad  Michael  Imp.) 

'*E1  derecho  de  dictar  cánones  de  disciplina,  dice  el  Dr.  Pey,  no  es 
"  menos  incontestable.  Entre  la  multitud  de  reglamentos  que  compo- 
**  nen  el  código  eclesiástico  no  hay  uno  solo  que  no  haya  sido  formado 
**  ó  adoptado  por  la  autoridad  de  los  obispos;  ninguna  cosa  está  tan 
"  bien  comprobada  por  la  práctica  constante  de  la  Iglesia.  Tenemos 
"  en  los  primeros  siglos  la  Epístola  canónica  de  San  Gregorio  Tau- 
**  maturgo;  la  que  San  Dionisio  de  Alejandría  dirigió  á  otros  obispos 
**  para  hacerla  observar  en  su  diócesis;  la  de  San  Basilio  y  muchos  otros 
"  reglamentos  del  mismo  Padre,  sobre  el  matrimonio,  ordinaciones  y 
"  disciplina  eclesiástica.  En  el  cuarto  siglo  los  reglamentos  de  Pedro 
"  de  Alejandría.  Los  concilios  generales  de  Nicea,  Constantinopla, 
'^  Éfeso  y  Calcedonia  han  dictado  cánones  de  disciplina;  también  los 
**  han  dictado  los  concilios  particulares  de  Asia,  África,  Gallas,  Espa- 
*^  ña,  Italia.  Tenemos  las  constituciones  que  en  los  siglos  siguientes 
"  han  hecho  Theodulo  de  Orleans,  Ricolfo  de  Soinons  é  Hincmar  de 
**  Reims:  los  obispos  siempre  se  han  mantenido  en  posesión  del  dere- 
"  chó  de  dar  ordenanzas  y  estatutos  sinodales  para  la  disciplina  de  sus 
"  diócesis.  El  concilio  de  Trento,  (jue  es  el  último  general,  y  los  con- 
"  cilios  particulares  que  se  han  tenido,  después,  sobre  todo  en'  Franoia» 
^^  han  hecho  cánones  sobre  la  misma  materia,  sin  que  jamas  sé  haya 
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''  alguno  atrevido  á  acatar  la  validez  de  sus  decretos.   Un  poder  ejer- 
''  cido  constantemente  desde  el  mismo  nacimiento  de  la  Iglesia,  no 
"  puede  tener  otro  origen  que  la  institución  divina."  (De  la  autoridad  ^ 
de  las  potestades,  tom.  2.*,  pág.  87  y  siguientes.) 

Oigamos  ahora  lo  que  dice  el  sapientísimo  abad  de  Fleury,  el  dulcí- 
simo arzobispo  de  Cambray,  y  el  inmortal  autor  del  Discurso  sobre  la 
Tiistoria  universal,  de  las  Oraciones  fúnebres  y  de  la  Defensa  de  la  de- 
claración del  clero  galicano. 

^'Una  parte  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  acaso  la  primera,  dice 
**  Fleury,  es  hacer  leyes  de  disciplina,  derecho  esencial  á  toda  socie- 

"  dad Los  apóstoles,  al  fundar  las  Iglesias,  les  dieron  las  prime- 

"  ras  leyes  de  disciplina,  y  trasmitieron  á  sus  sucesores  el  derecho  de 
"  hacer  otras  igualmente.  [Discurso  7?  sobre  la  Historia  de  la  Iglesia.] 
"No,  dice  Fenelon,  el  mundo  sujetándose  á  la  Iglesia,  no  ha  adqui- 
rido el  derecho  de  subyugarla:  los  príncipes  por  haber  llegado  á  ser 

hijos  de  la  Iglesia,  no  han  venido  á  ser  sus  señores £1  príncipe 

''*  asiste  con  la  espada  en  la  mano  a  la  puerta  del  santuario,  pero  se 
"  abstiene  de  entrar  en  61:  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  protege, 
*'  obedece:  protege  las  decisiones  (de  la  Iglesia),  pero  no  dicta  alguna. 
^*  He  aquí  las  dos  funciones  á  que  se  limita:  mantener  á  la  Iglesia  en 
"  plena  libertad  contra  todos  los  enemigos  de  fuera,  á  fin  de  que  sin 
'*  obstáculo  pueda  dentro  pronunciar,  decidir,  aprobar,  corregir,  abatir 
*^  toda  altanería  contra  la  ciencia  de  Dios:  la  segunda,  apoyar  estas 
"  decisiones  una  vez  acordadas,  sin  permitirse  jamas  bajo  ningún  pre- 
"  testo  interpretarlas.  Esta  protección  de  los  cánones  se  emplea,  pues, 
"  únicamente  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia,  contra  los  novadores, 
"  contra  los  espíritus  indóciles,  contra  los  que  resisten  la  corrección.  No 
"  permita  Dios  que  el  protector  gobierne,  ni  ordene  jamas  lo  que  á  la 
**  Iglesia  toca  arreglar.  El  protector  espera,  escucha  humildemente, 
**  cree  sin  vacilar,  obedece  y  hace  obedecer,  tanto  por  la  autoridad  de 
"  su  ejemplo,  como  usando  del  poder  que  tiene  en  sus  manos.  Final- 
**  mente,  el  protector  de  la  libertad  jamas  la  disminuye;  su  protección, 
"  de  otro  modo,  no  seria  un  auxilio  sino  un  yugo  disfrazado,  si  inten- 
"  tase  dirigir  á  la  I^^lcsia  en  lugar  de  ser  diri¡;íido  por  ella."  [Sermo7i 
en  la  consagración  del  elector  ai'zohispo  de  Colonial] 

**La  Iglesia  comienza  por  la  cruz,  dice  el  Sr.  Bossuet,  y  por  los  már- 
**  tires.  Hija  del  cielo,  es  menester  que  aparezca  libre  é  independiente  y 
**  y  que  no  debe  su  origen  sino  al  Padre  celestial.  Cuando  después  de 
"  trescientos  anos  de  persecución,  perfectamente  establecida  y  perfec- 
**  tamente  goherna.da.  durante  tantos  siglos  sin  ningún  socorro  humano^ 
**  aparecerá  claramente  que  nada  tiene  ni  debe  a  los  hombres;  venid, 

"  Césares,  es  ya  tiempo,  nunc,  Reges,  inteíligite Roma  verá,  la  pri- 

**  mera,  este  grande  cspecluculo,  un  emperador  victorioso  postrado  an- 
**  te  el  sepulcro  de  un  pescador,  y  hecho  su  discípulo. — Desde  este 
**  tiempo,  cristianos,  la  Iglesia  ha  aprendido  de  lo  alto  á  servirse  de  los 
**  reyes  y  emperadores,  para  hacer  servir  á  Dios,  para  ensanchar,  de- 
'*  cia  San  Gregorio,  el  camino  del  cielo,  para  dar  un  curso  mas»  libre 
**  al  Evangelio,  una  forma  mas  presente  a  sus  cánones  y  un  sosten  mas 
**  sensible  á  su  disciplina Mientras  que  Santo  Tomas  de  Cantor- 
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"  beri  era  desterrado  de  Inglaterra  como  enemigo  de  los  derechos  de  la 
"  monarquía j  la  Francia,  mas  justa  y  equitatiya,  lo  recibía  en  su  seno 
"  como  á  un  mártir  de  las  libertades  eclesiásticas, 

**Escuchando  á  sus  obispos  en  la  predicación  de  la  verdadera  fé,  era 
**  una  consecuencia  natural  que  los  reyes  la  ensanchasen  en  lo  relativo 
**  á  la  disciplina  eclesiástica.  Lejos  de  cuidar  dar  la  ley  en  este  punto  á 
**  la  Iglesia^  un  emperador,  rey  de  Francia,  decia  á  los  obispos:  "Quie- 
"  ro  que  apoyados  con  nuestro  socorro  y  secundados  con  nuestro  po- 
**  der,  como  el  buen  orden  lo  prescribe  (advertid  estas  palabras,  el  po- 
**  der  real  que  en  cualquiera  otra  cosa  quiere  dominar  y  con  razón,  en 
^  esta  no  quiere  sino  servir),  quiero,  dice  este  emperador,  que  secunda- 
**  dos  y  servidos  por  nuestro  poder,  podáis  ejecutar  lo  que  demanda 
•*  vuestra  autoridad." — Palabras  dignas  del  señor  del  mundo,  que  nun- 
**  ca  son  mas  dignas  de  serlo,  que  cuando  hacen  respetar  el  orden  que 
**  Dios  Ra  establecido. 

"¡Qué  error  tan  grande,  que  los  reyes  se  crean  mas  independientes 
"  haciéndose  dueños  de  la  religión,  en  vez  de  que  la  religión,  cuya  au- 
"  toridad  hace  inviolable  su  majestad  por  el  bien  de  los  mismos  so- 
*'  beranos,  debe  ser  bastante  independiente,  y  que  la  grandeza  de  los  re- 
**  yes  es  de  tal  magnitud,  que  no  tienen  poder  para  dañarse  á  sí  mis- 
**  mos,  ni  por  consiguiente  a  la  religión,  que  es  el  apoyo  de  sus  tronos! 
"  jDios  preserve  á  nuestros  reyes  cristianos  de  pretender  el  imperio  de 
^*  las  cosas  sagradas  y  de  que  les  venga  tan  detestable  deseo  de- reinar!*^ 
\Sermon  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia,'] 

(Continuará.) 
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¿Qué  origen  tienen  los  eternos  clamores  de  la  prensa  ultra-liberal 
contra  la  Iglesia  y  sus  ministros?  ¿Qué  fin  llevan  esos  escritores  que 
levantan  su  voz  contra  la  divina  enseñanza  del  catolicismo?  A  estas 
preguntas,  contesta  el  liberalismo  que  todo  lo  hace  por  el  bien  positi- 
vo de  los  pueblos  y  por  el  honor  de  la  Iglesia;  pero  si  se  reflexiona  so- 
bre tantas  medidas  opresivas  y  violentas  que  se  aconsejan  a  nuestros 
gobiernos,  sobre  la  grita  destemplada  y  tumultuaria  del  periodismo  con- 
tra la  inmaculada  Esposa  del  Cordero,  sobre  tantas  y  tan  vivas  osci- 
taciones á  la  rebelión  contra  la  autoridad  mas  legítima  que  haya  habi- 
do jamas,  sobre  esas  burlas  sacrilegas  que  algunas  se  permiten  hacia 
los  objetos  mas  dignos  de  veneración  para  un  católico  verdadero;  sobre 
ese  fanatismo  turbulento  é  implacable  de  la  demagogia  que  todo  lo 
amenaza,  sin  hablar  mas  que  de  proscripciones,  de  rencores  y  matan- 
zas; si  se  reflexiona  sobre  todo  esto,  decimos,  se  advertirá  desde  luego 
que  solo  el  odio  execrable  que  se  ha  jurado  al  catolicismo,  y  el  mas 
positivo  deseo  de  su  pronto  y  radical  esterminio,  si  posible  fuera,  es  lo 
que  imieve  á  esas  plumas  envenenadas,  que  haciendo  la  apología  <le  to-> 
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do8  los  crímenes,  solo  condenan  á  la  Iglesia,  y  que  matando  á  las  so- 
ciedades, porque  les  quitan  el  único  germen  de  vida  que  las  sostiene, 
hacen  de  tales  hombres  unos  verdaderos  enemigos  de  la  religión  y  de 
la  humanidad. 

Cien  veces  nos  hemos  puesto  á  considerar  esa  nube  de  folletos  con 
que  en  todos  los  Estados  de  la  República,  sin  escepcion,  se  hace  guer» 
ra  á  la  Iglesia,  sin  perdonar  exageración,  calumnia,  sarcasmo  6  false- 
dad de  que  no  se  eche  mano  para  alcanzar  la  oprobiosa  victoria,  y  otras 
tantas  ocasiones  hemos  ratificado  nuestro  juicio,  de  que  solo  el  odio  con 

3ue  miran  a  la  Iglesia  los  que  se  dicen  mas  católicos  que  el  Papa,  pue- 
e  ser  origen  de  producciones  tan  malignas  y  llenas  de  encono.   ^*Ex 
abundantia  coráis  os  hquitur:^ 

Para  confusión  de  los  reformistas  y  gloria  de  la  Iglesia,  podemos 
asegurar  y  procuraremos  demostrarlo,  que  solo  ella  tiene  verdadero 
deseo  de  una  saludable  y  pacífica  reforma,  y  que  solo  ella  puede  obte- 
nerla, porque  para  toda  empresa  se  necesita  voluntad  y  poder,  y  la  Igle- 
sia tiene  incontestablemente  ambas  cosas;  tiene  voluntad  de  cortar  los 
abusos  criminales,  porque,  como  su  augusto  Fundador,  ella  aborrece 
toda  iniquidad  y  ama  ardientemente  las  leyes  del  Señor  y  sus  divinas 
voluntades.  ^^Iniquitatem  odio  habui  et  abominatus  suiriy  legem  autem 
tuam  dilexiy  B.  118.  En  sus  manos  tiene  también  el  suficiente  poder, 
porque  su  divina  autoridad  todo  lo  abarca.  ''Quodcumque  ligaveris^ 
erit  ligatum,  et  quodcumque  solueris,  erit  solutum^  Matth.,  16.  Cuan- 
to haga  sobre  la  tierra  será  ratificado  y  aprobado  en  el  cielo;  lo  que 
ella  repruebe,  reprobado  será;  lo  que  ella  justifica  y  ensalza,  justifica- 
do sera,  sea  cual  fuere  la  opinión  de  los  hombres,  siempre  falible  y  las 
mas  veces  caprichosa  é  irracional.  No  puede  desearse  mas,  la  Iglesia 
quiere  y  puede  reformar  los  abusos;  si  no  los  corta  todos  es  porque  ni 
puede  ni  quiere  trasformar  á  sus  ministros  y  á  sus  hijos  en  ángeles. 

Figúrese  cualquiera,  si  siendo  esta  la  verdad,  necesitará  la  Iglesia 
santa  de  escilativas,  de  amonestaciones,  de  consejeros  y  de  rectores 
intrusos,  que  á  mas  de  sus  conocidas  pésimas  intenciones,  ^^eüsfíiicti- 
bus  eorurn  cognosectis  eos,^^  carecen  notoriamente  de  conocimientos  ad 
hoc,  aunque  brillen  por  otra  parte  en  formas,  como  los  vapores  del  Niá- 
gara, y  tengan  mas  elocuencia  que  Demostencs  y  Platón. 

Para  que  la  Iglesia  viviera  perpetuamente,  no  bastaban  los  prodigios 
que  se  vieron  en  su  cuna,  ni  los  asombrosos  adelantos  que  hizo  apenas 
nacida;  era  también  necesario,  como  que  quedaba  confiada  á  hombres 
frágiles,  que  el  Espíritu  de  luz  y  fortaleza  jamas  la  abandonara,  que 
Jesucristo,  su  divino  Esposo  y  Fundador,  la  protegiera  eficazmente 
contra  los  enemigos  que  se  preparaban  á  combatirla  de  mil  modos,  y 
que  Satán,  su  principal  antagonista,  vencido  y  derrotado  con  sus  án- 
geles por  el  Cordero  dominador,  jamas  pudiera  hacer  alarde  de  un  so- 
lo triunfo.  Pues,  ¡qué  dulce  satisfacción  causa  el  decirlo!  esto  que  ne- 
cesitaba fué  precisamente  lo  que  en  términos  bien  esplícitos  y  con  l:;.s 
mas  solemnes  promesas,  le  aseguró  Dios  que  jamas  le  faltaría;  y  diez 
y  nueve  siglos  de  rudos  combates  y  de  esclarecidas  victorias  contra  los 
enemigos  mas  potentes,  dan  al  mundo  entero  irrefragable  testimonio 
(le  una  verdad  que  solo  la  mas  inconcebible  obstinación  puede  revocar 
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en  duda,  pudiendo  decirse  con  alguna  propiedad,  que  los  incrédulos  del 

f)resente  siglo,  á  cuya  vista  se  desarrolla  el  brillante  cuadro  que  ofrece 
a  Iglesia,  son  ídolos  ambulantes  que,  idolatrándose  orgullosos  á  sí  mia- 
mos, tienen  ojos  y  no  ven,  oidos  y  no  oyen,  manos  y  no  palpan. 

¡Se  tiene  celo  por  el  honor  de  la  Iglesia  y  del  clero!  Mentira;  el  ver- 
dadero celo  no  es  destructor  ni  apasionado;  aborrece  el  crimen,  pero* 
se  interesa  en  el  bien  de  los  culpables  porque  los  ama,  se  conduele  y 
lamenta  la  humana  fragilidad;  haciendo  cuanto  puede  por  los  derechos 
de  la  justicia  eterna,  no  usa  tropelías  ni  exaspera  á  nadie  con  arbitra- 
riedades; hiere,  en  fin,  como  un  prudente  médico  que  tratg  solo  de  cu- 
rar. Que  el  celo  que  afecta  el  liberalismo  sea  farisaico,  altanero  y  esen- 
cialmente destructor,  cualquiera  puede  conocerlo  con  solo  mirar  los 
tristes  efectos  que  produce,  al  paso  que  la  sabia  y  prudente  conducta 
de  la  Iglesia  para  con  los  culpables,  hace  ver  palpablemente  á  los  que 
se  empeñan  en  negarlo  todo,  que  solo  ella  está  animada  de  un  celo  ver- 
dadero, justo  y  esencialmente  reparador. 

No  se  trata  ahora  de  saber  si  los  sacerdotes  son  hombres  frágiles, 
sujetos  á  mil  debilidades,  como  los  demás,  pues  esto  nadie  lo  duda;  y 
así  que  á  nada  conducen  las  negras  pinturas  que  á  cada  paso  se  nos  ha- 
cen de  sus  defectos;  son  hombres,  responderemos  siempre;  y  solo  las 
criaturas  de  un  orden  superior  carecen  de  imperfecciones:  lo  que  se 
disputa  y  lo  que  debian  probar  los  enemigos  de  toda  justicia,  es  si  la 
Iglesia  patrocina  el  crimen,  si  autoriza  el  desorden,  si  nunca  la  maldad 
se  comete  á  pesar  suyo.  Pero  mientras  la  Iglesia  llore  con  amargura 
todo  esceso,  mientras  repruebe  altamente  todo  delito,  mientras  incre- 
pe y  amenace  con  sus  terribles  armas  á  todo  culpable,  ¿qué  tienen  que 
reprocharle  sus  desnaturalizados  enemigos?  ¿Por  qué  se  abrumaria  de 
dicterios  y  de  burlas  á  un  buen  padre  de  familias  que  corrige  y  lamen- 
ta los  estravíos  de  sus  hijos?  El  liberalismo  sanguinario  quema  tal  vez 
que  los  matase,  puesto  que  parecian  insensibles  á  las  amonestaciones 
paternales.  Pero  la  Iglesia  no  tiene  guillotinas,  mira  las  matanzas  con 
horror;  animada  por  el  Espíritu  de  Dios,  ama  todo  lo  que  Dios  ama, 
y  condena  y  reprueba  todo  lo  que  Dios  reprueba  y  condena.  Aborre- 
cer el  verdadero  crimen  y  amar  la  honesta  y  noble  virtud,  es  preci- 
samente el  primer  carácter  del  verdadero  celo,  cual  es  el  de  la  Iglesia. 
¡Cuan  distinto  es  el  celo  farisaico  de  los  incrédulos!  Ellos  no  abomi- 
nan la  maldad,  pues  la  beben  como  agua;  distinguen  la  paja  en  el  ojo . 
del  vecino  sin  mirar  para  nada  la  viga  que  tienen  atravesada  en  los 
suyos;  que  la  sociedad  se  desorganice,  que  la  moral  publica  sufra  los 
golpes  de  los  mas  feos  escándalos;  que  Dios  publicamente  sea  despre- 
ciado; que  las  propiedades  sagradas  sean  primt  capientis  como  las  co- 
sas que  no  tienen  dueño;  que  la  vida  del  ciudadano  esté  a  la  disposición 
de  cualquier  facineroso;  que  los  ministros  del  Dios  vivo,  único  y  ver- 
dadero sean  vejados  y  calumniados  por  cualquier  ilustrado  folletista; 
que  la  amargura  se  derrame  a  torrentes  en  el  seno  de  inocentes  fami- 
lias; en  fin,  que  todo  se  desquicie  y  caiga  por  tierra,  nada  importa  á 
los  zeladores  de  la  Iglesia,  de  nada  se  cuidan,  como  lleguen  á  realizar 
sus  infames  miras  de  lucro,  de  corrupción  y  de  aniquilamiento.  Esto 
hace  el  liberalismo  ^'aperihis  credit^^  y  luego  anuncia  descaradamente 
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ja  el  campo  á  la  Iglesia  católica?  Si  es  que  verdaderamente  pretende 
reformar  el  mundo,  ¿por  eué  no  renuncia  á  sus  'propios  intereses,  por 
ver  á  los  de  la  humanidad?  Si  está  ya  señalado  el  camino  único  para 
la  consecución  de  un  fin,  ¿á  qué  divagarse  buscando  otros?  Es  que  los 
filósofos  no  son  filósofos,  no  tienen  franqueza,  sinceridad  ni  buena  fe; 
se  buscan  á  sí  mismos  y  todo  lo  sacrifican  á  su  privada  utilidad;  se  em» 
penan  en  desmentir  la  historia,  y  como  que  tratan  de  anular  las  leyes 
porque  se  gobierna  el  mundo,  para  prescríbrle  otras. 

Nos  parece  demostrado,  por  lo  que  hemos  dicho  en  este  artículo,  que 
estando  la  Iglesia  animada  de  un  santo  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  por 
el  honor  del  sacerdocio,  por  el  bien  de  los  pueblos  y  la  santificación  de 
las  almas,  es  injusto  por  demás,  oprimirla,  deshonrarla  y  empobrecer^ 
la  por  delitos  que  no  tiene;  que  puesto  que  se  halla  siempre  preparada 
á  cortar  todo  crimen  y  a  impedir,  por  lo  mismo,  todo  abuso,  no  necesita 
consejos  ni  escitativas,  sino  libertad  y  protección;  y  que  pues  so  Divi- 
no Fundador  la  proveyó  de  eficaces  y  numerosos  recursos  para  hacer 
efectiva  la  reforma  del  mundo,  el  liberaUsmo  debe  abandonar  esta  em- 
presa á  que  no  está  llamado. 

JuA.<f  N.  Datila. 


VARIEDADES. 
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PALABRAS  DE  ULTRATUMBA. 

I. 

Niño  de  cabellos  rubios,  de  tez  blanca  y  ojos  azules  como  el  cielo 
de  Mayo,  ¿adonde  vas  con  esa  precipitación  sin  ver  las  grietas,  los  ar* 
royuelos  y  las  piedras  que  salvas  en  tu  curso;  sin  reflexionar  siquiera 
que  los  años  aun  no  dan  á  tus  piemecitas  la  fuerza  necesaria  para  sos- 
tenerte en  tu  carrera;  sin  reflexionar,  digo,  que  tus  cabellos  pueden  que- 
dar enredados  en  las  lianas  del  bosque  ó,  tropezando,  puedes  caer  y 
maltratarte  ese  rostro  angelical  en  que  apenas  pusieron  su  sello  nue- 
ve abriles?  ¡Y  todo  por  una  mariposa!  ¿Sabes  tú  lo  que  es  una  mari- 
posa? Un  ser  efímero  aunque  bello:  la  aurora  presta  mil  colores  á  sus 
delicadas  alas,  hiérelas  un  rayo  de  sol  y  toman  el  aspecto  del  oro:  pa- 
rece que  cada  una  de  las  flores  en  que  se  detiene  le  hace  donación  de 
sus  galas:  ostenta  los  bigotillos  del  clavel,  sus  ojos  semejan  dos  de  esos 
pequeños  glóbulos  negros,  que  forman,  apiñados,  el  fruto  de  la  zarza- 
mora: sus  patitas  los  delicados  pistilos  de  multitud  de  flores  que  esmal- 
tan nuestros  campos,  y  en  sus  alas  lleva  desde  el  color  acarminado  de  la 
camelia,  que  representa  a  la  mujer  sin  corazón,  hasta  las  varías  tintas 
de  la  trinitaria,  símbolo  del  pensamiento:  desde  el  blanco  de  la  azuce- 
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na,  que  nos  recuerda  la  pureza  del  alma,  hasta  el  morado  de  la  modes* 
ta  j  escondida  violeta.  ¡Qué  diversidad,  qué  riqueza  de  colores  y  de 
formas!  En  la  mariposa  vemos  realizado  uno  de  esos  tesoros  esquisi- 
tos  de  los  cuentos  árabes.  £n  verdad  que  su  posesión  debe  hacernos 
felices,  aunque  deba  estar  medida  9^  existencia  por  la  duración  de  uno 
de  esos  bellos  días  de  verano.  Y. . . .  jcosa  singular!  La  mariposa  que 
con  ligereza  indecible  pasa  j  repasa  de  una  flor  á  otra,  haciendo  con 
su  quebrado  vuelo  infructuosas  las  fatigas  del  pájaro  que  la  persigue, 
parece  deleitarse  en  proporcionar  entretenimiento  al  niño  que  la  mira 
con  no  menos  arrobamiento  que  los  antiguos  magos  á  la  estrella  de 
Bethlehem.  Vedla  cómo  se  acerca  poco  a  poco. . . .  desdeña  el  mirto, 
el  geranio,  el  lirio,  y  viene  a  posarse  en  una  rosa:  sí,  desde  tiempo  in- 
memorial los  poetas  han  colocado  á  la  mariposa  en  el  seno  de  la  reina 
de  los  jardines;  préstanse  mutuamente  sus  infinitos  matices  y  su  per- 
fume delicioso. ...  ¿A  qué  aguardas,  niño?  La  mariposa  está  al  alcan- 
ce de  tu  mano  y  parece  que  desea  ser  tu  cautiva Pero  el  niño,  al 

ir  á  cogerla,  ha  lanzado  un  grito  lastimero  y  sus  dedos  aparecen  en- 
sangrentados. Es  que  el  insecto  se  albergaba  en  el  seno  de  la  rosa  y 
la  rosa  se  eleva  sobre  una  rama  cubierta  de  espinas,  y  éstas  lastima- 
ron la  delicada  mano  del  niño,  mientras  la  causa  de  tanto  daño  remon* 
ta  de  nuevo  el  caprichoso  vuelo. — ¿Lloras,  alma  mia? — Sí:  habia  creí- 
do coger  la  mariposa  y  las  espinas  han  destrozado  mis  dedos. — ¡Qué 
doloroso  es  el  primer  desengaño  de  la  gloria!  Pero,  ¿adonde  vas,  niño? 
— Voy  á  perseguir  de  nuevo  la  mariposa. 

— ¡Oh  corazón  humano!  ¿Cuándo  te  abandonará  la  esperanza  de  con- 
s^uir  lo  que  deseas? 

n. 

Algunas  tardes  después  he  vuelto  al  sitio  mismo,  teatro  de  la  catás- 
trofe que  dejo  descrita,  y  me  sorprendí  viendo  que  él  niño  perseguía 
aun  á  cierta  mariposa  entre  las  flores  y  los  árboles  del  soto.  ¿Era  la  mis- 
ma del  otro  dia?  Acaso  no;  pero  sus  colores  eran  igualmente  bellos  y 
sus  alas  semejaban  la  gasa  que  cubre  las  espaldas  de  alabastro  de  una 
mujer;  en  fin,  era  una  mariposa,  y  sabido  es  que  las  mariposas  son  el 
amor  de  los  niños.  Perdile  ae  vista  por  algunos  momentos  y  me  entre- 
tuve en  examinar  el  paisaje  que  se  desplegaba  ante  mis  ojos.  £1  limpio 
y  azulado  cielo  que  brillaba  durante  la  primavera,  estaba  ahora  cubier- 
to con  las  nube»  que  presagian  las  primeras  tempestades  de  otoño;  las 
flores  habian  desaparecido,  y,  convertidas  en  fruto,  inclinaban  los  árbo- 
les hacia  la  tierra:  la  yerba,  que  formaba  antes  una  especie  de  alfom- 
bra de  esmeralda,  estaba  ahora  amarillenta  y  me  recordé  aquella  alu- 
sión belhsima  de  la  Sagrada  Escritura: 

**Por  la  mañana  brillaba  y  á  la  tarde  la  vimos  secarse." 
.  Los  pájaros,  que  privados  antes  de  pluma  apenas  se  atrevían  á  aso- 
marse en  el  nido,  recorren  altaneros  el  espacio,  ensayan  mil  cantos  me- 
lodiosos y  se  entregan  solícitos  á  las  tareas  de  la  incubación.  Ha  pa- 
sado para  la  naturaleza  la  hora  brillante,  pero  loca,  de  la  juventud,  y 
cuanto  abriga  en  su  regazo  lleva  ahora  consigo  el  sello  de  la  virilidad. 
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—Absorto  en  mis  ideas  seguí  maquinalmente  una  vereda  que  me  con- 
dujo al  rio:  á  su  orilla,  sentado  en  una  peña,  estaba  mi  anticuo  cono- 
cido el  niño;  tenia  entre  sus  manos  la  mariposa  que  al  fin  habia  logra- 
do coger  y  que  forcejaba  por  escaparse.  Súbito  el  niño  abrió  su  mano 
y  la  mariposa  vino  al  suelo.  Habia  guel  advertido  que  á  medida  que  el 
insecto  permanecia  en  su  poder,  iba  perdiendo  la  brillantez  de  sus  g^ 
las:  aquellos  colores  que  causaban  envidia  al  arco-iris,  ño  eran  sino 
polvillo  despreciable  que  desluce  los  dedos  del  niño.  Inclinóse  para  ver 
de  cerca  la  estropeada  mariposa,  para  que  el  desengaño  fuese  comple- 
to: la  mariposa  estaba  muerta  y  el  niño,  al  revolverla  en  el  cieno  con 
el  estremo  de  una  varita,  pensó  en  la  vanidad  de  sus  esfuerzos,  en  la 
inutilidad  de  sus  dolores  para  conseguir  tan  despreciable  objeto,  y  una 
sombra  de  tristeza  se  difundió  por  su  semblante. 

ÍII. 

Observábale  yo,  medio  oculto  entre  las  ramas  del  bosque,  y  el  ruido 
de  pasos  en  las  hojas  secas  que  tapizaban  la  veredita  vino  a  sacarme  de 
mi  entretenimiento.  Un  hombre  apareció  en  la  mitad  del  bosque,  y  por 
el  grueso  y  nudoso  báculo  en  que  se  apoyaba,  así  como  por  la  alforja 

3ue  llevaba  al  hombro,  conocí  que  era  peregrino:  su  talla,  aunque  me- 
iana,  no  carecia  de  cierta  majestad:  estaba  vestido  con  estremado 
aseo,  tanto  mas  raro,  cuanto  que  debió  haber  caminado  durante  mu- 
chos dias,  según  después  me  dijo,  siempre  a  pié,  y  por  campos  que  fre- 
cuentemente hace  intransitables  la  lluvia.  Habíase  quitado  su  sombre- 
ro a  fin  de  aprovechar  una  de  esas  ráfagas  de  viento  que  restauran 
con  su  frescura  las  fuerzas  del  fatigado  peregrino,  y  sobre  su  espacio- 
sa frente  caían  algunos  mechones  de  cabello  cano,  que  le  concitaron 
mi  respeto:  su  fisonomía  era  franca  y  apacible:  las  tempestades  del  co- 
razón habian  sido  reemplazadas  por  la  calma  de  la  edad  provecta,  y 
esta  calma  reflejábase  en  su  semblante,  como  un  cielo  sin  nubes  en  el 
tranquilo  espejo  de  un  lago.  En  el  (Walo  de  su  rostro,  en  el  color  de 
sus  pupilas  y  de  su  fina  epidermis,  revelaba  su  origen  europeo;  pero  lle- 
vaba impreso  en  su  fisonomía  un  sello  de  nobleza  y  al  mismo  tiempo 
de  benevolencia,  que  le  hacia  parecer  uno  de  aquellos  buenos  caballe- 
ros de  los  antiguos  dias.  Adelánteme  á  su  encuentro,  y  después  de  ha- 
ber trocado  mutuamente  algunas  palabras  que  exige  la  política,  le  in- 
vite á  descansar  sobre  una  peña  cubierta  de  musgo,  al  abrigo  de  los 
árboles  y  á  un  lado  de  la  veredita.  Entre  las  ramas  divisábamos  al  ni- 
ño, que  permanecia  como  lo  dejé:  sentado  á  orillas  del  rio,  apoyada  en 
una  de  sus  manos  lo  rizada  cabeza,  y  lleno  su  semblante  de  inefable 
melancolía.  En  dos  palabras  referí  al  recien  llegado  cuanto  habia  ob- 
servado relativo  á  este  niño  interesante,  y  aun  aventuré  ciertas  reflexio- 
nes que  no  estará  demás  dar  a  conocer  al  lector. 

— ¿No  os  parece — le  dije — que  lo  que  acaba  de  acontecer  á  este  ni- 
ño, sucede  continuamente  en  el  mundo  á  los  poetas?  Sueñan  con  la 
gloria,  deidad  que  no  me  atrevo  á  deQnir;  estudian,  cantan,  y  cuando 
creen  tocar  la  orla  del.  vestido  de  aquella  diosa,  desaparece,  y  la  burla 
dü  los  hombres  hiere,  no  solo  sus  manos,  sino  también  su  corazón. 
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Ellos,  sin  embargo,  siguen  estudiando  y  cantando,  y  las  burlas  del 
mundo  se  multiplican  y  se  multiplican  los  dolores  de  ellos.  Dia  llega 
en  que  el  árbol  con  tanta  solicitud  plantado,  con  tantas  lágrimas  hu- 
medecido, coronase  con  el  fruto  de  sus  desvelos;  la  aureola  resplande- 
ciente de  la  gloria  ciñe  la  frente  del  poeta,  y  su  nombre  es  repetido 
por  la  multitud;  pero  el  fruto  que  tan  ricos  colores  muestra,  tiene  el 
corazón  agusanado  6  es  cuando  menos  insípido:  la  envidia  acibara  los 
gastos  del  poeta,  y  ademas,  la  brillante  mariposa  que  hacia  correr  al 
niño  en  pos  de  sí  no  roba  ya  la  atención  del  adulto:  acude  al  espejo  á 
ver  su  corona,  y  advierte  que  bajo  el  laurel  asoman  sus  cabellos  blan- 
queados por  los  anos  y  la  meditación.  ¿Y  con  quién  ha  de  compartir  su 
gloria?  ¿A  quién  hará  partícipe  de  sus  triunfos? — "El  amor  de  la  mujer 
es  lo  único  que  puede  hacer  dichoso  á  un  poeta;  el  mundo  es  incapaz 
de  llenar  su  alma,  porque  todo  lo  que  da  el  mundo  es  obra  de  los  hom- 
bres, y  el  poeta  necesita  una  obra  de  Dios."  *  Y  el  poeta  ya  no  puede 
ser  amado,  porque  este  privilegio  pertenece  esclusivamente  ala  juven- 
tud.: .-  ¡Ah  señor!  vos  tenéis  impreso  en  vuestro  semblante  el  sello 
del  ingenio:  habéis  vivido  muchos  días  sobre  la  tierra,  y  pasado  segu- 
ramente por  gran  numero  de  pruebas.  Tal  vez  pertenecéis  á  esa  gran 
familia  de  seres  que  van  sucesivamente  apareciendo,  adelantan  un 
paso  en  el  camino  de  la  ciencia,  ó  exhalan  un  grito  de  dolor  que  con- 
mueve á  los  hijos  de  esta  desdichada  sociedad  moderna,  para  hundirse 
después  en  el  sepulcro.  Yo  he  pensado  alguna  vez  que  podría,  comba- 
tir con  lucimiento  en  la  arena  literaria:  creí  que  me  estaba  reservado 
un  papel  brillante,  cierta  dosis  de  influencia  moral  en  los  destinos  de 
mi  patria;  y  sin  embargo,  siento  que  la  juventud  me  abandona,  y  aun 
no  he  salido  de  la  pobreza  y  la  oscuridad:  clavadas  están  en  mi  cora- 
zón las  espinas  de  la  crítica,  y  mi  alma  llena  de  esa  amargura  recon- 
centrada, que  produce  un  anhelo  vehemente  no  satisfecho.  Decidme, 
noble  anciano,  ese  inmenso  vacío  que  sienten  los  poetas  ¿es  acaso  una 
maldición  del  cielo?  Ese  sueno  dulcísimo  de  gloria  que  nos  deleita 
en  los  dias  primeros  de  la  juventud,  ¿carece  de  nombre,  carece  de  rea- 
lización en  la  tierra?  Si  tiene  uno  y  otra,  ¿no  deberá  ser  sino  la  llama 
en  que  llega  á  consumirse,  conducida  por  su  alucinamiento,  la  pobre- 
cilla  mariposa? 

— "J6ven — me  contestó  el  anciano — ese  vacío  que  sentís  en  vuestro 
corazón,  ese  vacío  que  se  revela  mas  6  menos  en  los  frutos  de  la  lite- 
ratura, moderna,  es  efecto  de  que  no  habéis  querido  conocer  los  verda- 
deros fines  de  la  vida,  la  misión  verdadera  de  la  literatura,  la  definición 
única  de  la  gloria.  Efectivamente,  he  sido  poeta,  y  ese  estraño  deseo 
que  os  agita  me  ha  ocupado  en  los  remotos  dias  de  mi  juventud.  Esta 
cabeza  no  estuvo  siempre  calvaj  ni  este  pecho  tan  tranquilo  como  os  lo 
parece  hoy:  pero,  acaso  por  haber  comprendido  los  deberes  que  impu- 
so Dios  a  todos  aquellos  á  quienes  esta  concedido  el  poder  de  la  pala- 
bra, hoy  al  volver  la  vista  a  los  dias  pasados,  recuerdo  mis  dolores  de 
hombre,  es  cierto;  pero  como  escritor,  al  contemplar  el  influjo  que  mis 
obras  han  ejercido,  no  solo  en  las  costumbres  de  la  Francia,  sino  en  las 
del  mundo  civilizado  á  que  mi  pais  sirve  de  norma,  una  dulce  satisfac- 

j   Copiado. 
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cion  interior  viene  á  encantar  los  dias  tranquilos  de  mi  vejez.  ^'La  ver- 
dadera, la  única  gloria  posible  no  consiste  en  los  aplausos  de  los  hom* 
bres,  que  se  disipan  como  el  humo,  quizá  para  dar  lugar  al  sangriento 
sarcasmo;  consiste  en  la  satisfacción  interior  que  resulta  de  haber  obra- 
do el  bien." 

Un  rayo  de  luz  comenzaba  á  ilustrar  mi  espíritu:  contemplaba  á  mi 
interlocutor  con  estrema  curiosidad.  ¿Quién  es — ^me  preguntaba — este 
viajero  que  respira  en  sus  discursos  la  sencillez  y  la  verdad  de  los  an* 
tiguoe  profetas!  Según  sus  palabras,  ha  ejercido  una  influencia  benéfi- 
ca en  las  costumbres  sociales:  sus  pensamientos  ya  otra  vez  han  hecho 
vibrar  las  cuerdas  de  mi  alma. — ^¿Quién  sois,  seHor? — esclamé  sin  po- 
derúie  contener. 

— '^Soy — contestó — el  último  vastago  de  una  de  esas  familias  anti- 
guas de  la  Bretaña,  a  quienes  Dios  reservaba  el  dolor  de  ver  morir  á 
algunos  de  sus  miembros  en  las  cárceles  y  patíbulos  de  la  demagogia 
á  fines  del  último  siglo.  Expatriado,  olvidado  de  mis  compatriotas,  vine 
á  pedir  á  los  bosques  de  América  mis  primeras  inspiraciones,  precur- 
soras de  mis  triunfos  como  literato;  no  estrañeis,  por  lo  mismo,  que  aho- 
ra dirija  mis  pasos  entorpecidos  por  la  edad  hacia  estos  lugares,  con  el 
mismo  respeto  con  que  después  de  muchos  años  nos  acercamos  á  las 
ruinas  de  la  casa  donde  nacimos,  á  la  cuna  en  que  fuimos  mecidos  pgr 
la  mano  de  una  madre  ya  muerta.  Volví  entonces  a  mi  patria  y  consa- 
gré mi  pluma  al  renacimiento  de  las  ideas  religiosas,  que  habian  sido 
desterradas  de  los  corazones  al  ruido  de  los  altares  que  caían  y  los  ge- 
midos de  los  sacrificados  sacerdotes,  mártires  de  esta  nueva  era  de  per- 
secución é  idolatría.  Cúpome  también  mucha  parte  en  los  destinos  po- 
líticos de  Europa,  y  he  representado  á  la  Francia  en  diversas  cortes; 
pero  hace  algunos  años  que  Dios  ha  inutilizado  mi  pluma,  diciéndome 
que  la  tarea  impuesta  á  mis  escasas  fuerzas  estaba  desempeñada;  que 
ya  la  hormiga  habia  conducido  su  grano  al  deposito  común,  y  era  acree- 
dora al  eterno  descanso.  Hoy,  sin  embargo,  al  volver  de  un  sueño  de 
cuya  duración  no  puedo  darme  cuenta,  he  visitado  á  esa  vieja  ciudad 
europea,  y  he  visto  que  se  desarrollan  allí  con  velocidad  prodigiosa  los 
gérmenes  de  disolución  sembrados  desde  mucho  antes  que  cerrara  mis 
ojos  la  mano  de  la  Providencia. 

IV. 

''¿Cuáles  son  las  fuentes  del  sentimiento,  origen  y  alma  de  la  litera* 
tura?  La  religión,  la  familia,  la  patria.  La  religión  tiene  por  base  la 
esperanza  de  la  inmortalidad.  La  familia  es  el  resultado  del  amor,  esa 
ley  de  atracción  que  impera  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  Fún- 
dase el  amor  á  la  patria  en  la  afición  que  se  toma  á  los  objetos  que  por 
la  vez  primera  nos  causaron  impresión,  como  el  hogar  en  que  nacimos, 
el  cielo  que  sirvió  de  pabellón  á  nuestra  cuna,  la  ciudad  y  los  campos 
donde  tuvieron  lugar  nuestros  paseos  infantiles:  después  el  pais  todo 
en  que  se  profesa  nuestra  religión,  en  que  dominan  nuestras  costum- 
bres, en  que  se  habla  nuestro  idioma. 
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'^Ahora  bien,  ¿de  qué  modo  tratan  los  literatos  modernos  en  lo  gener 
ral  esas  fuentes  del  sentimiento,  la  religión,  la  familia,  la  patria? 

'^Con  respecto  á  la  primera,  todos  sus  conatos  se  dirigen  a  desacre- 
ditar el  sacerdocio.  El  padre  del  romanticismo  francés,  Mr.  Victor  Hu- 
So,  ha  dado  principio  á  esa  larga  serie  de  engendros  que  partiendo  des- 
e  Claudio  Frollo  ^  viene  a  terminar  en  el  ridículo  Don  Claudio  de 
Ayguals  de  Izco.  ^-^  Se  han  forjado  los  poetas  una  religión  a  su  modo,  y 
mientras  Lamartine  rinde  sus  adoraciones  al  Autor  de  la  naturaleza  en 
medio  de  los  bosques,  a  fuerza  de  suspiros  y  de  melancolías,  Bermu- 
dez  de  Castro  apostrofa  como  á  un  monstruo  de  venganza  al  Dios  de 
la  antigua  ley,  ^  y  Prudhome  aseguta  que  Dios  no  existe,  6  si  existe  es 
el  mal.  ¿Que  consuelos  han  sido  prodigados  al  pobre,  al  desgraciado? 
¿Procuran  hacerle  llevaderas  sus  miserias  con  la  esperanza  de  una  vi- 
da futura?  ¿Han  tenido  para  ellos  una  palabra  de  conmiseración?  No: 
han  puesto  ante  sus  ojos  el  cuadro  de  los  goces  y  disoluciones  del  rico, 
como  se  muestra  al  hambriento  can  el  pedazo  de  carne  que  le  está  des- 
tinado, azuzándolo  para  que  se  abalance  á  cogerlo:  al  desgraciado  le 
aconsejan  el  suicidio. 

"Con  respecto  a  la  familia,  los  padres  han  sido  pintados  como  los 
depositarios  de  un  poder  tiránico  hacia  los  hijos.  Desgraciadamente 
los  cuadros  de  "Martin  el  expósito"  no  encierran  sino  la  pintura  mas 
exacta  de  lo  que  pasa  entre  la  generalidad  de  padres  é  hijos  en  la  alta 
clase  y  aun  en  la  clase  media.  £1  adulterio  es  defendido,  el  divorcio 
aconsejado.  ¿Qué  es  hoy  la  familia?  No  es  ya  la  generación  que  sucedía 
á  la  generación  bajo  el  mismo  techo,  cultivando  las  mismas  tierras, 
con  las  mismas  costumbres,  con  las  mismas  virtudes  de  sus  antepasa* 
dos,  y  aventajándoles  solo  en  el  número,  ilustración  y  bienestar.  Hoy, 
no  bien  existe  la  familia,  se  dispersa  como  los  pájaros  que  apenas  se 
hallan  con  la  fuerza  necesaria  para  volar,  cuando  abandonan  el  nido 
paterno.  Las  hijas  van  al  pié  de  los  altares  á  jurar  al  esposo  un  amor 
aue  tal  vez  no  sienten,  una  fidelidad  que  acaso  no  se  hallan  dispuestas 
a  guardar.  Por  los  hijos  no  preguntéis:  se  han  lanzado  al  torbellino  de 
la  ambición,  corren  en  pos  del  oro  y  del  poder,  únicas  columnas  que 

1  Véase  la  novela  intitulada  "Nuestra  Señora  de  Paria." 

2  Id.— "La  Marquesa  de  Bellaflor." 

3  ''Espíritu  que  estiendes  sobre  el  mundo 

De  tu  furor  la  tánica  sombría, 

¡T6  que  en  la  sangre  de  tu  ¡meblo  impía 

Anegaste  los  ídolos  de  Aaron! 

¡Tú  que  abriste  las  bóvedas  del  cielo 

Paia  saciar  tu  rencoroso  enojo! 

¡Tú  que  en  el  seno  hirviente  del  mar  Rojo 

Sepultaste  el  poder  de  Faraón! 

"Siempre  entre  luto  te  contempla  el  hombre 
y  envuelto  siempre  en  funerario  velo. 
Ya  lanzando  tormentas  desde  el  cielo, 
Ya  dictando  tu  ley  en  Sinaí: 
Tú  de  la  Pascua  en  la  sangrienta  noche 
En  el  acero  del  Querub  brillabas, 
Tú  al  seno  del  idólatra  llevabas 
El  puñal  fratricida  de  Le  vi,  &c.  &c. 

(Ensayos  poicos  de  Bermndez  de  CiMtro.) 
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sostienen  el  templo  de  la  felicidad  material,  ante  cuyo  altar  se  pros- 
teman. 

'^£1  sentimiento  religioso  es  la  base  de  toda  sociedad.  Minada  la 
base  de  un  edificio  cualquiera,  sus  paredes  se  cuartean,  crugen  los  te* 
chos,  j  después  nada  resta  del  edificio  sino  un  montón  de  ruinas.  No 
es  por  lo  mismo  de  estrañarse  que  las  armas  que  han  jugado  contra  el 
sentimiento  religioso  hayan  causado  males  tan  graves  a  la  sociedad 
humana.  El  hombre  que  no  cree  en  una  vida  futura  en  que  ha  de  ser 
remunerado  según  sus  privaciones  y  dolores  en  este  mundo,  se  dá  pri- 
sa á  gozar  durante  los  dias  de  su  vida,  y  la  justicia  deja  de  presidir  san 
acciones.  De  aquí  nace  el  egoism'o,  cualidad  distintiva  de  la  genera- 
ción actual.  El  pueblo,  que  habia  oido  decir  que  la  propiedad  es  un 
robo,  acabó  por  quererse  repartir  los  bienes  de  los  ricos:  el  pueblo  que 
oyó  decir  que  todos  los  hombres  son  iguales,  ha  querido  abatir  las  ca- 
bezas que  sobresalían  por  su  origen  ilustre,  sus  virtudes  ó  sus  talentos: 
el  pueblo  á  quien  se  ha  dicho  *'los  gobiernos  son  la  causa  de  las  revo- 
luciones: todo  poder  es  despótico,"  ha  acabado  por  no  querer  adoptar 
especie  alguna  de  gobierno.  Han  sido  invocadas  las  causas  mas  jus- 
tas para  llevar  á  cabo  los  mas  depravados  intentos:  se  ha  pretenaido 
enaltecer  á  la  clase  proletaria,  y  ha  sufrido  grave  paralización  el  tra- 
bajo, manantial  de  virtudes  y  de  la  riqueza  publica.  Mr.  Eugenio  Süe, 
ese  ingenio  colosal  que  debiera  haber  consagrado  su  pluma  a  objetos 
mas  dignos,  lleva  consigo  una  responsabilidad  inmensa,  porque  los  fru- 
tos que  la  nación  francesa  recoge  en  estos  últimos  dias  son  frutos  de 
anarquía,  de  sangre  y  despotismo,  y  las  manos  de  Süe  ayudaron  a  plan- 
tar el  árbol  que  los  ha  producido. — Yo  creí  que  no  pudiera  haber  cosa 
mas  horrible  que  la  profanación  cometida  en  Saint-Denis  cgn  los  ca- 
dáveres de  una  dilatada  generación  de  reyes,  á  cuya  sombra  floreció 
cuanto  la  Francia  puede  contar  dé  ilustre  en  armas,  en  letras  y  virtu-  . 
des;  profanación  cuyo  relato  hice  en  una  de  mis  obras;  y  Alejandro 
Dumas  ha  levantado  el  velo  que  cubria  la  vida  privada  de  esos  reyes, 
que  como  tales,  han  debido  ser  juzgados  por  la  posteridad;  pero  sobre 
cuyas  debilidades  domésticas  ha  debido  estenderse  la  sombra  del  se- 
pulcro en  que  duermen  hace  ya  muchos  años.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  ob- 
jeto ostensible  de  esto?  Ilustrar  al  pueblo  para  que  marche  á  la  con- 
quista de  sus  derechos,  y  hoy  el  pueblo  ha  perdido  sus  derechos  mas 
legítimos;  hoy  no  existe  en  Francia  el  gobierno  representativo;  un  sol- 
dado ambicioso  y  enérgico  se  apodera  del  mando,  y  convierte  en  va- 
sallos á  los  ciudadanos  libres  del  reinado  de  Luis  Felipe  de  Orleans." 

V. 

"Allá  en  la  antigüedad  hubo  un  hombre  llamado  Eróstrato,  que  no 
pudiendo  adquirir  celebridad  por  los  medios  que  ordinarianriente  se  em- 
plean, redujo  á  cenizas  el  magnífico  templo  de  Diana  en  Efeso. 

*'La  vanidad  es,  á  no  dudarlo,  el  origen  de  ese  rumbo  funesto  que 
ha  tomado  la  literatura  de  mi  país.  Difícilmente  hubieran  podido  des- 
collar oradores  é  historiadores,  filósofos  y  poetas  después  de  Massillon 
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y  Bossuet,  de  Pascal  y  de  Racine. — Era  preciso  llamarla  atención  de 
una  manera  distinta,  y  para  ello,  ¿qué  mejor  que  trazarse  una  línea 
d^  conducta  opuesta  a  la  que  siguieron  aquellos  grandes  hombres? — 
¿Eran  religiosos? — Pues  seamos  impíos. — ¿Respetaban  y  obedecian  al 
poder  legítimamente  constituido? — Prediquemos  el  desprecio  á  las  au- 
toridades, la  insubordinación.  ¿Eran  espirituales? — Seamos  materialis- 
tas. ^Derramaban  sus  escritos  una  luz  suavísima  sobre  las  almas?-^ 
Convirtamos  el  mundo  en  un  caos.  ¿Ensenaban  á  amar  la  virtud,  á 
practicarla? — ^Inculquemos  que  la  virtud  es  esclusiva  de  los  ángeles; 

2ue  el  hombre  nace  predestinado  á  la  honradez  ó  al  crimen,  así  como 
la  dicha  6  á  la  desgracia,  y  que  en  vano  se  afanará  por  variar  en  lo 
mas  insignificante  el  fallo  escrito  en  el  gran  libro  de  los  destinos.  Esto 
dijeron  entre  sí  los  pro-hombres  de  la  literatura  moderna,  y  se  dedica- 
ron con  asiduidad  sin  ejemplo  á  levantar  un  santuario  al  error. 

VI.  . 

''Se  ha  dicho  en  estos  últimos  tiempos  que  las  fuentes  de  la  poesía 
estaban  agotadas;  que  el  espíritu  de  la  época,  todo  de  positivismo,  to« 
do  de  ambición  material,  era  contrario  al  cultivo  de  la  Leí  la  literatura. 
Se  ha  dicho  que,  después  de  los  cuadros  escitantes  que  nos  ofrecen  en 
sus  obras  Süe,  Balzac  y  Dumas,  de  los  pensamientos  sublimes,  som- 
bríos y  melancólicos  de  Lamartine,  Lord  Byron  y  Millevoíe,  de  los 
dramas  filosóficos  de  Victor  Hugo,  nadie  podrá  sobresalir  en  la  novela, 
la  poesía  lírica  y  el  drama;  pero  esto  es  un  error. 

**Con  muy  pocas  escepciones,  ¿cuál  ha  sido  el  objeto  de  los  que  ac- 
tualmente asisten  á  las  justas  literarias?  Crearse  un  nombre,  crearse 
una  fortuna.  Para  alcanzar  esto  mas  fácilmente  les  ha  sido  necesario 
halagar  las  ideas,  las  preocupaciones  del  mayor  numero.  No  es  tan  fá- 
cil la  tarea  de  conducir  á  toda  una  generación  hacia  el  buen  camino, 
en  pos  de  un  pensamiento  noble  y  grandioso.  La  multitud  siempre  es- 
tara dispuesta  á  ofrecer  el  destierro  á  Arístides,  y  á  Sócrates  la  copa 
de  cicuta.  Mas  aquellos  que  con  las  disposiciones  necesarias  acome- 
tieren empresa  tan  ardua,  pueden  estar  seguros  de  que  las  sombras  de 
la  muerte  no  se  estenderán  sobre  su  memoria:  brillarán  al  través  de  los 
siglos  en  la  asamblea  gloriosa  de  todos  esos  hombres  á  quienes  deba  el 
mundo  su  mejora  moral.  Y  estos  hombres,  durante  su  vida,  no  encon- 
trarán la  felicidad,  ni  en  el  aplauso  y  respeto  de  sus  contemporáneos,  ni 
en  el  amor  de  una  mujer  como  pensáis.  Los  hombres  son  injustos  en 
sus  fallos;  y  por  lo  que  respeta  á  la  mujer,  ni  la  dicha  que  nos  propor-  , 
ciona  está  exenta  de  lágrimas,  ni  es  posible  fijar  límites  á  las  mclina- 
ciones  del  corazón  humano. — El  que  cifre  en  esto  su  felicidad,  cuando 
el  hielo  de  los  años  haya  encanecido  su  cabeza,  como  el  niño  objeto  de 
vuestras  observaciones,  verá  á  sus  pies  el  cadáver  de  la  mariposa  pri- 
vado de  los  brillantes  colores  que  la  adornaban,  y  podrá  esclamar,  **jmis 
dias  han  desaparecido  como  la  sombra!" 

"i Joven!  os  lo  repetiré:  La  verdadera,  la  única  gloria  posible,  no 
consiste  en  los  aplausos  de  los  hombres  que  se  disipan  como  el  humo, 
quizá  para  dar  lugar  al  sangriento  sarcasmo;  consiste  en  la  satisfacción 
interior  que  resulta  de  haber  obrado  el  bien." 
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VII. 

-—¿Quién  sois,  señor?  ¿quién  sois?  pregunté  con  una  mésela  de  temor 
j  de  profundo  respeto. 

—-Soy  Francisco  Augusto  de  Chateaubriand. 

— ¡Como!  Pero  los  muertos  ¿pueden  quebrantar  las  leyes  eternas  de 
Dios?  ¿Pueden  yolver  á  habitar  esta  tierra  de  dolores?  Si  está  decre- 
tado que  To  deba  contribuir  oon  mis  esfuerzos  insignificantes  á  la  me- 
jora de  la  humanidad;  si  Dios  ha  permitido  que  salgáis  del  sepulcro  pa- 
ra amonestarme,  para  advertirme,  hablad,  ¿qué  rumbo  deberé  seguir» 
qué  modelo  imitar? 

Pero  la  voz  pareoia  haber  espirado  para  siempre  en  los  labios  del 
aparecido,  que  comenzó  á  alejarse  hacia  el  bosque.  Hice  un  violento 
esfuerzo  para  seguirle,  y  entonces  desperté:  conocí  que  todo  habia  sido 
un  sueno. 

Era  el  alba.  Se  oia  el  canto  de  los  pájaros,  el  confuso  rumor  del  mun- 
do que  despierta  á  la  luz  de  un  nuevo  dia  de  verano.  Me  incorporé  en 
Hii  lecho  y  dirigí  la  vista  á  mi  derredor.  Un  rayo  de  sol,  penetrando 
hiego  por  las  rendijas  de  la  ventana,  iluminaba  las  páginas  de  un  libro 
puesto  sobre  la  mesa,  al  lado  de  mi  lecho. 

Este  libro  se  intitulaba  "El  genio  del  Cristianismo." 

1853.  J.  M.  Rx>A  Barcsüa. 


»• 


¡La  Cruz!  ¡la  Croz!  El  universo  un  dia 
Cual  patíbulo  infame  la  veía 

Con  desprecio  y  horror. 
Mas  en  ella  triunfando  de  la  muerte 
Murió  por  damos  vida  el  solo  Fuerte, 

El  Hijo  del  Señor. 

Ella  escucho  la  férvida  plegaria, 
Que  hasta  el  trono  del  Padre  solitaria 

Por  los  hombres  subió, 
Cuando  Jesús  como  inocente  lirio 
Cediendo  al  sin  igual,  atroz  martirío, 

La  cabeza  inclinó. ' 

¡La  Cruz!  En  el  Calvario  levantada 
Con  la  sangre  de  un  Dios  está  bañada 
Llena  de  majestad. 


^  -  LA  CHUZ. 
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Ya  no  del  crinünai  es  el  supUcio; 
Es  ara  en  que  el  mas  grande  sacrificio 
Salvó  á  la  humanidad. 

£s  la  Cruz  el  pendón  del  cristianismo; 
Terror  del  sanguinario  paganismo, 

Signo  de  redención, 
Que  llama  al  hombre  y  con  amor  le  dice: 
^<Desde  mf  el  Verbo  al  infeliz  bendice, 
Le  da  resignación. 

Porque  yo  soy  el  árbol  de  la  vida, 
Y  el  que  se  acoge  á  mí,  dicha  cumplida 

Y  eterna  gozará. 
Que  h,  tierra  y  el  cielo  entre  mis  brazos 
De  dulcísimo  amor  con  firmes  lazos 

Ligados  están  ya. 

Bajo  mi  sombra  duermen  las  naciones 
£1  sueño  de  la  paz,  y  sus  pendones 

De  gloría  cubriré. 
Yo  sé  enjugar  las  lágrimas  de  fuego, 
Que  vierte  el  pecador  cuando  su  ruego 

£s  hijo  de  la  fé. 

Yo  soy  la  llave  con  que  el  cielo  quiso 
Las  puertas  del  cerrado  paraíso 

A  los  hombres  abrir. 
Yo  el  estandarte  soy  de  la  victoria, 
Y  te  daré  las  palmas  de  la  gloria 

Si  me  quieres  seguir. 

Olvida,  pues,  tus  locos  devaneos, 
A  dominar  aprende  tus  deseos, 

Y  feliz  vivirás. 
De  ese  mundo  en  el  piélago  agitado 
Sea  yo  sola  tu  faro,  y  descansado 
Al  puerto  llegarás." 


íK- 


»•        •'.■4 


£8te  lenguaje  celestial,  divino, 
£s  el  que  siempre  para  mi  alma  tiene 
La  venerada  Cruz,  y  con  él  viene 
A  tapizar  de  flores  mi  camino. 

De  la  Cruz  á  la  vista  se  reanima 
Mi  pobre  corazón  que  sufire  tanto, 
Y  á  la  sombra  de  ese  árbol  sacrosanto 
Mi  ciega  fé  se  aumenta  y  se  sublima. 
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Que  siempre  ante  mis  ojos  resplaadece. 
Fulgido  sol  qao  al  universo  alumbra, 
La  Cruz,  que  al  hombre  hasta  su  Dios  encumbra 

Y  una  dicha  sin  término  le  ofrece. 

La  Cruz,  que  se  alza  llena  de  grandeza 
Sobre  el  polvo  y  miserias  de  este  suelo, 

Y  que  oculta  en  la  bóveda  del  cielo 
Majestuosa  y  serena  la  cabeza. 

Protegida  por  ella  el  alma  mia, 
Sin  temer  de  este  mundo  los  engaños. 
Verá  tranquila  resbalar  los  anos 
Llena  de  fe,  de  amor  y  de  alegría. 

Y  el  consuelo  y  la  paz  me  dará  ella. 
Que  es  de  mi  corazón  la  fuerte  egida, 

Y  es  en  la  oscura  noche  de  mi  vida 
La  refulgente  y  misteriosa  estrella. 


.• 


Por  tí,  luz  apacible  de  la  aurora, 
Perdón  el  pecador  contrito  alcanza; 
Porque  tu  eres  de  eterna  bienandanza 
Promesa  eterna  al  que  sus  culpas  llora. 

Por  eso  á  tí,  que  el  universo  adora, 
Iris  santo  de  amor  y  de  esperanza, 
Quo  brillas  en  oscura  lontananza, 
^       Mi  labio  siempre  con  fervor  implora. 

Yiertc  en  mi'  corazón  ¡oh  Cruz  divina! 
£1  bálsamo  precioso  del  consuelo: 
Con  la  luz  de  la  fé  mi  alma  ilumina: 

Dale  resignación  en  tanto  duelo; 
Y  que  pueda  esta  triste  peregrina 
£n  tus  brazos  volar  ;oh  Cruz!  al  cielo. 
TifiieiiiUro  d(>  IH57.  Joík  Makia  iiul  Castillo  Ukizar- 
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Van  á  dar  las  seis  de  la  tarde;  presto  va  á  ser  de  noche.  Corre  un 
viento  muy  fuerte  que  estremece  y  hace  sonar  las  pocus  hojas  que  el 
invierno  ha  dejado  a  los  árboles.  Diria^e  que  cae  nieve;  los  pájaros  na 
cantan  y  las  gentes  tiritan  de  frío.  El  cielo  está  nublado;  pero  en  uno 
que  otro  lugar,  cerca  del  horizonte,  las  nubes  se  han  roto  y  dejan  ver 
nu  azul  bellísimo,  cruzado  á  trechos  por  vapores  anaranjados  y  de  oro. 

Allí  luce  una  estrella,  y  es  la  dé  la  esperanza.  La  tarde  de  que  ha- 
blamos, es  la  última  del  año.  ¡Memana  oomienxa  el  ano  nuevo! 
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¡Qué  de  planes  j  deseos  para  el  ano  nuero!  ¿Quién  se  acuerda  de 
los  desengaños  del  pasado?  La  memoria  se  adormece  en  los  brazos 
de  la  esperanza. 

Hay  un  campo  despejado,  ameno  y  hermoso,  que  ni  el  sol  marchita, 
ni  quema  el  invierno.  Las  flores  de  este  campo  son  perpetuas,  sus  bri- 
sas perfumadas,  sus  melodías  continuas.  En  una  de  las  estremidades 
del  campo,  hay  una  gruta;  pero  su  aspecto  no  atemoriza:  la  entrada 
e^á  cercada  de  vistosas  enredaderas  y  delicadas  parásitas;  el  piso  es 
de  musgo  blando  como  una  alfombra  pérsica  en  que  se  hunden  los  piép; 
en  su  interior  resuenan  el  murmurio  del  agua  despenada  entre  rocas  y 
el  canto  de  las  aves. 

Pero  lo  que  aquella  gruta  tiene  de  mas  grato  para  todos  es  el  mági- 
co que  la  habita.  Este  mágico  es  joven,  y  de  condición  tal  que  nunca 
ha  de  envejecer.  Tiene  el  semblante  risueño  para  cuantos  le  van  á  con- 
sultar, y  no  se  ha  dado  caso  de  que  al  mas  infeliz  de  sus  visitadores 
haya  puesto  faz  menos  blanda  y  afable  que  al  mayor  de  los  potenta- 
dos; no  se  ha  dado  caso  de  que  el  mas  descontentadizo  de  los  consul- 
tantes se  aparte  de  su  presencia  sin  llevar  la  alegría  en  los  ojos  y,*  lo 
que  es  mas,  en  el  corazón. 

Presto  va  á  ser  de  noche,  y  en  la  tarde  de  hoy,  el  campo  y  la  gruta 
del  mágico  son  mucho  mas  visitados  que  en  las  demás  tardes.  Apre- 
suraos, pues,  lectoras;  si  algo  tenéis  que  consultar,  apresuraos.  Van  á 
dar  las  seis  de  la  tarde,  y  mañana  es  dia  de  año  nuevo. 

Una  niña  de  seis  anos  aparece  en  el  campo  y  se  dirige  á  la  gruta. 
El  mágico,  de  pié  á  la  entrada,  la  acoge  con  evidentes  señales  de  sim- 
patía; acaricia  sus  frescas  mejillas  y  entabla  con  ella  el  siguiente 
diálogo: 

— ^¿Cómo  te  llamas? 

— Aurora. 

— Tu  nombre  es  muy  bello  y  está  en  armonía  con  tu  edad,  porque 
ahora  comienzas  á  vivir  y  te  hallas  en  la  aurora  de  tus  dias.  ¿Qué  de- 
seas para  el  porvenir? 

— Quiero,  ante  todas  cosas,  ser  grande,  tener  visitas  y  hacerlas;  usar 
coches  y  concurrir  á  la  ópera;  oir  la  misa  con  un  rico  libro  de  tercio^ 
pelo  y  dar  limosna  á  los  pobres. 

— ^Todo  eso  lo  conseguirás,  niña;  pero  mas  tarde.  ¿Qué  quieres  ea- 
tretanto? 

— Quiero  que  la  maestra  no  me  fatigue  ni  me  reprenda  á  causa  de 
las  lecciones;  quiero  tener  en  abundancia  á  mi  disposición  dulces  de  to- 
do género  y  muñecas  de  todos  tamaños;  que  mi  mamá  me  prefiera  á 
mi  hermano  Eduardo  y  que  mi  abuelita  rae  cuente  muchos  cuentos  j 
me  duerma  todas  las  noches  en  sus  rodillas. 

— Todo  eso  te  será  concedido.  ¿Nada  mas  deseas? 

— Deseo  no  tener  miedo;  poder  atravesar  una  sala  á  oscuras  sin  que 
nadie  me  siga;  poder  dormirme  sin  oir  bramar  á  los  toros,  y  despertar 
sin  que  se  ponga  á  bailar  delante  de  mí  un  enano  muy  feo.  Quiero 
ndemas .... 
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— ^Pero  van  á  dar  las  seis  de  la  tarde,  niña,  y  ya  es  hora  de  que  te 
duermas.  Hasta  mañana,  Aurora. 

Se  adelanta  hacia  la  gruta  del  mágico  una  joven  de  quince  anos. 

— ^¿Cuál  es  tu  nombre? 

— Rosa. 

— Lo  eres  en  efecto.  Nunca  vi  muchacha  mas  linda  que  tú.  ¿Qué 
deseas? 

— Mucho  lujo,  muchos  adoradores,  muchas  satisfacciones  de  toda 
especie. 

— Todo  lo  tendrás,  porque  ¿quién  lo  merece  mas  que  tú?  ¿Quién  mas 
elegante,  mas  bella  y  mas  noble  que  tú? 

Otra  joven  de  veinte  años  se  acerca;  pero  apenas  se  atreve  á  levan- 
tar el  rostro  hacia  el  mágico,  y  para  que  rompa  el  silencio,  es  preciso 
que  éste  la  interrogue  tres  veces. 

— ^¿Quieres  riquezas?  ¿Honores?  ¿Placeres? 

— No.  Amo  con  todo  mi  corazón  y  quiero  la  felicidad  del  hombre  a 
quien  amo. 

— La  tendréis  entrambos.  Tú  serás  buena  con  él  y  él  será  eterna- 
mente amoroso  contigo.  ¿Quieres  mas? 

— ¡Nada  mas! 

He  aauí  una  mujer  de  treinta  anos.  Quiere  honores,  y  riquezas  para 
su  marido;  comodidades  v  bienestar  para  ella  y  sus  hijos.  El  mágico 
todo  se  lo  concede.  ¿Qué  cosa  hay  que  niegue  el  mágico  á  los  que  le 
visitan? 


Se  acerca  una  mujer  de  cuarenta  y  cinco  años.  Tampoco  ésta  pide 
cosa  alguna  para  sí;  todo  lo  pide  para  sus  hijos;  mas  no  quiere  para 
ellos  riquezas,  ni  honores,  ni  comodidades;  quiere  para  los  hombres  sa- 
lud, honradez,  amor  al  trabajo  y  aptitud  para  desempeñarlo:  que  sus 
hijos  sean  pundonorosos  y  buenos  padres  de  familia:  quiere  para  sus  hi- 
jas la  belleza  verdadera  que  es  la  del  alma,  pues  ésta  comunica  gracia 
al  semblante,  y  una  gracia  tal,  que  no  la  destruyen  ni  los  años,  ni  las 
enfermedades,  ni  las  penas;  quiere  para  sus  hijas  salud,  una  piedad  só- 
lida, carácter  dulce  y.  blando,  que  es  la  mejor  riqueza  de  la  mujer;  mo- 
destia en  la  prosperidad  y  resignación  y  constancia  en  el  seno  de  la 
adversidad. 

Esta  mujer  es  una  sabia  madre  de  familia.  El  mágico  la  concede  cuan- 
to ella  pide,  porque,  repetimos  que  el  mágico  jamas  niega  cosa  alguna. 

• 

Pero  ha  cerrado  la  noche  y  hace  un  frío  terrible.  Cuando  luzca  la 
aurora  de  mañana,  nos  traerá  el  año  nuevo.  Cuando  el  año  nuevo  ter- 
mine, para  dejar  el  puesto  á  otro,  el  campo  estará  verde  y  ameno,  y 
la  frente'  del  mágico,  lo  mismo  que  hoy,  no  tendrá  una  sola  arruga. 
Entonces  vendréis,  lectoras,  á  consultarle,  como  esta  tarde,  y  él  os 
concederá  cuanto  le  pidáis. 

El  campo  se  llama  la  Imaginación,  y  el  mágico  se  llama  el  Deseo. 

Cada  una  de  vosotras  tiene  el  campo  en  su  cerebro,  y  al  mágico  en 
su  propio  corazón,  y  allí  le  visita. 
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¡Que  las  concesiones  que  os  haoe  el  mágico,  sean  ratificadas  por  la 
Providencia!  Este  voto  mió  sincero,  viene  á  ser,  lectoras,  mi  humilde 
aguinaldo;  mi  regalo  de  ano  nuevo. 

1857.  Antekor. 


NOTICIAS. 

SiNTOS  T  FESnriDADES  EELIfilOSAS  DE  Ll  SEnAMA. 

ENERO. 

Jueves  7. — San  Luciano  mártir.  El  regreso  del  Niño  Jesús,  del  destier- 
ro de  Egipto,  y  también  su  bautismo  por  San  Juan  en  el  Jcnrdan. 

Viernes  8. — San  Teófilo  mártir  y  San  Apolinar  obispo. 

Sábado  9. — San  Julián  y  Santa  Basilisa  su  esposa,  mártires. 

Domingo  10. — San  Nicanor  diácono,  San  Marciano  presbítero  y  San  Gon* 
zalo  de  Amarante  confesor. 

Lunes  11. — San  Higinio  papay  ^an  Palemón  ermitaño. 

Martes  12. — San  Arcadio  mártir. 

Miércoles  13. — San  Gumesindo  presbítero  y  los  Santos  mártires  Her- 
milo  y  Estratónico. 

El  jueves,  se  abren  las  velaciones. 

El  viernes,  comienza  la  novena  de  San  Antonio  Abad  en  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  Acatlan.  Comienza  la  novena  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
con  solemnidad  en  San.  Pablo.  Tanda  de  ejercicios  para  mujeres  pobres  en  el 
santuario  de  los  Angeles. 

El  sábado,  nocturno  en  el  Sagrario.    Vísperas  solemnes  en  Jesús  María. 

El  domingo,  funciones  solemnes  en  Catedral  al  Santo  Niño  Cautivo:  en 
Jesús  María  por  tres  dias  con  indulgencia  plenaria  al  Santo  Niño  Perdido: 
en  Santa  Clara  también  por  tres  dias  con  igual  indulgencia  al  Divino  Ros- 
tro, y  en  la  Concepción  á  Nuestra  Señora  de  la  Cueva  Santa,  también  con 
indulgencia  plenaria.  Indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  Ter- 
ceros en  San  Francisco.  Circular  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

El  martes,  función  solemne  del  claustro  de  doctores  en  Jesús  María.  Fun- 
ción á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  la  Encarnación,  y  en  su  santuario 
la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  México,  y  concluida  ésta,  sigue  la  que  ha- 
cen los  pueblos  de  Cuautitlan  y  Tlalnepantla,  á  la  que  les  toca  asistir  por 
tumo  á  la  primera  función,  en  unión  de  la  comisión  del  venerable  cabildo,  á 
las  parroquias  del  Sagrario  y  San  Miguel.  Comienza  la  novena  de  Santa 
Inés  en  su  iglesia.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  miércoles,  vísperas  y  maitines  en  San  Juan  de  la  Penitencia.  Depósi- 
to solemne  en  el  santuario  de  Guadalupe. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


INVOCACIÓN  PERPETUA  A  NUESTRA  SENOR%DE  GUADALUPE. 

El  dia  18  de  Octubre  último  se  reunieron  muchos  buenos  católico» 
en  el  colegio  clerical  de  Moreliapara  establecer  perpetuamente  una  mi* 
sa  diaHa  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  novena  y  una  .corona  de 
iete  misterios,  distribuido  esto  en  la  tarde  y  en  la  mañana. 
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Un  número  considerable  de  sacerdotes  habían  ofrecido  celebrar  las 
misas  y  las  demás  funciones  sin  estipendio  alguno. 

Se  acordó  que  desde  el  4  de  Noviembre  comenzasen  esos  derotos 
ejercicios  en  la  iglesia  de  la  Compañía,  fijando  las  seis  y  media  de  la 
mañana  para  la  misa  y  novena  y  las  cinco  de  la  tarde  para  la  corona. 

Fué  nombrada  para  la  disposición  y  el  arreglo  de  todo  lo  relativo  á 
tan  piadosa  institución,  una  junta  vienor  compuesta  de  los  Sres.  Pres- 
bítero D.  Muoio  Valdovinos,  D.  Severo  Mesa  v  D.  José  Juan  Velez. 

Dichos  señores  han  dirigido  á  los  vecinos  de  Morelia  una  carta  im- 
presa en  que  se  esplican  los  motivos  y  el  pensamiento  de  la  institución, 
y  se  escita: 

^4?  A  que  se  verifique  la  colocación  en  las  puertas  y  ventanas  el  dia 
12  de  cada  mes,  de  alguna  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
y  se  iluminen  de  la  manera  que  sea  posible. 

'*2?  A  que  se  procure  que  todas  las  familias  asistan  á  dichos  actos 
religiosos,  pues  la  oración  común  tiene  un  grande  valor  y  eficacia,  y 
cuando  no  puedan  asistir  á  estas  distribuciones,  acudan  a  la  hora  que 
les  sea  posiole,  logrando  de  este  modo  que  nuestra  amante  Madre  ten- 
ga contmuos  adoradores. 

^'3?  A  que  consagren  algimas  comuniones  en  el  mismo  templo  ¿  Ma- 
ría Santísima  con  el  fin  que  se  ha  repetido. 

''4?  A  que  contribuyan  con  lo  que  les  dicte  su  piedad  para  los  gas- 
tos que  la  Invocación  demanda." 


VOnCIAS  DEL  ESTBAHJEEO. 

DEVOCIÓN  A   NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE  EN  PARÍS. 

Leemos  en  "La  Sociedad:" 

"Los  Sres.  D.  Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  é  Hidalgo,  antiguo  se- 
cretario de  la  legación  de  México  en  Madrid,  y  las  Sras.  Agüero,  Er- 
razu  y  Valle,  según  las  ultimas  cartas,  habian  dispuesto  celebrar  en  la 
iglesia  de  la  Magdalena  en  Paris,  una  solemne  función  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  el  12  de  Diciembre  último.  Estaba  ya  designada 
una  escogida  y  numerosa  orquesta  para  la  misa,  y  el  sermón  iba  á  ser 
encomendado  á  uno  de  los  oradores  de  mayor  reputación. 

''Las  señoras  compatriotas  nuestras  citadas,  habian  hecho  circular 
la  siffuiente  invitación: 

"Las  Sras.  D*  Antonia  González  de  Agüero,  D*  Guadalupe  Rubio 
de  Errazu  y  D*  Josefa  González  del  Valle,  por  sí  y  a  nombre  de  algu- 
nos compatriotas  residentes  en  Paris,  que  desean  se  celebre  anualmen- 
te una  función  el  12  de  Diciembre  á  la  patrona  de  México  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  se  dirigen  á  vd.  con  el  objeto  de  invitarlo  á  que 
contribuya  con  lo  que  guste  para  los  gastos  de  dicha  función  en  este 
ano.  Y  no  dudando  que  este  pensamiento  será  acogido  por  vd.  con  el 
aprecio  que  mercrece  ?1  motivo  que  lo  inspira,  se  anticipan  á  dar  a  vd. 
las  debidas  gracias." 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Tomo  VI. 


HEXICO,  Enero  14  de  1858. 


Núm.  16. 


CONTROVERSIA. 

REPLiCl  AL  SEÜOB  SECRETARIO  DEL  60BIERN0 

DE  MONTEREY. 


PRIMERA  PARTE. 


El  señor  secretano  del  gobierno  de  Coohuila  j  Nuevo  León,  ha 
oontestado  á  las  observaciones  que  hicimos  en  alguno  de  nuestros  nú- 
meros  anteriores,  contra  la  circular  que  dirigió  él  á  los  pueblos  y  autori- 
dades de  aquel  Estado,  asentando  que  "eí  poder  temporal  tiene  dereoho 
"  de  interrenir  en  los  actos  eclesiásticos,  que  afectan  al  orden  civil.... 
y  que  segun  la  respetable  opinión  de  muchos  escritores  ilustres,  aque- 
lla facultad  se  estiende  aun  al  orden  espiritual,  cuando  por  desgracia 
se  corrompe  la  moral,  y  se  introducen  en  él  ideas  repugnantes  a  nues- 
tra santa  religión."    Nuestros  argumentos  han  quedado  en  pié,  sin 
que  se  haya  contestado  á  uno  solo  de  ellos.  £1  autor  de  la  proposición 
se  encarga  de  solo  dos,  j  son  los  siguientes:   1?  Jesucristo,  al  ñmdar 
tnx  Iglesia,  fundó  una  obra  perfecta  dándole  en  sí  todos  los  medíoi  de 
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conservar  incólume  la  fé  y  pura  la  moral;  2?  aunque  la  mayor  par» 
te  de  los  actos  eclesiásticos  afectan  ¿la  sociedad,  los  gobiernos  profa- 
nos no  tienen  que  mezclarse  en  ellos,  así  como  no  se  mezclan  ni  pue- 
den mezclarse  en  otros  mil  de  distinto  género,  que  producen  resultados 
análogos.  Nosotros  hemos  demostrado  que  si  tal  derecho  hubiera,  la 
Iglesia  ya  no  existiría,  porque  entregada  á  las  pretensiones  siempre 
vanas  de  la  política,  y  á  los  combates  de  las  pasiones,  hace  mucho 
tiempo  que  hubiera  perecido.  Unos  gobiernos  la  querrían  monárquica, 
otros  republicana  y  otros  anárquica:  esto  en  cuanto  á  su  gerarquía  y 
á  sus  formas  esteriores.  Si  descendemos  á  sus  dogmas,  cada  autorídad 
local  y  cada  partido  forjaría  un  símbolo  á  su  modo.  La  Iglesia,  pues, 
es  independiente,  y  no  hay  sobre  la  tierra  poder  alguno,  encargado  de 
mezclarse  en  su  dogma  y  en  su  disciplina. 

Este  raciocinio  claro,  sencillo  é  incontestaUe,  asegura  el  señor  se- 
cretarío  que  descansa  en  un  sofisma,  pero  como  no  muestra  qué  clase 
de  sofisma  es,  ni  dónde  está,  nosotros  nos  limitamos  á  decirle,  que  cuan* 
do  se  trata  de  hacer  valer  la  razón,  no  doblamos  la  cerviz  á  la  autori* 
dad  de  ningún  maestro.  Responda,  si  puede,  á  las  observaciones  que 
se  le  han  hecho,  y  no  pretenda  someter  al  fallo  de  su  autoridad,  un 
punto  que  está  entregado  a  la  discusión  de  ouantos  quieran  tomar  par* 
te  en  él. 

Pero  ya  que  se  trata  de  autorídad,  no  podemos  menos  de  repetir  al 
señor  secretario,  que  si  por  este  principio  se  ha  de  decidir  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  debe  tenerse  entendido  que  su  proposición  tal  cual  es- 
tá presentada,  y  tal  cual  suena,  está  condenada  por  la  Iglesia  católica 
como  formalmente  herética.  Esta  autorídad  para  nosotros  es  decisiva. 
Si  nos  valemos  de  otros  argumentos  para  defenderla,  es  para  hacer 
ver,  que  la  razón  no  está  jamás  reñida  con  la  fé,  ni  con  las  decisiones 
de  la  potestad  eclesiástica.  Otro  tanto  se  hace  en  toda  controversia 
acerca  de  estas  materias.  Lo  que  es  notable  es,  que  los  que  apelan  á 
la  razón,  como  al  único  lugar  de  donde  sacan  sus  argumentos,  renun- 
cien á  ella  tan  á  menudo,  y  se  atríncheren  tras  de  su  propia  autorídad, 
u  de  la  de  ciertos  autores,  que  por  mucho  que  valgan  no  son  mas  que 
el  órgano  de  un  partido. 

Se  nos  asegura,  que  ciertos  escritores  (á  quienes  se  califica  de  ilus- 
tres) han  sostenido  esa  teoría.  ¿Pero  esto  que  prueba?  Las  novedades 
perniciosas  de  los  protestantes  han  sido  sostenidas  por  sus  escritores, 
¿y  son  por  esto  ciertas?  ¿Mo  es  verdad  que  á  pesar  de  sus  apologías  y 
defensas,  el  protestantismo  es  el  receptáculo  inmundo  de  todos  los  er- 
rores, y  que  en  la  actualidad  se  está  destruyendo  por  sí  mismo,  pues 
que  forma  un  monstruo  inconcebible  sin  pies  ni  cabeza?  Las  doctrinas 
abominables  del  regalismo,  han  ocupado  la  pluma  de  ciertos  escritores 
que,  demasiado  laxos  de  conciencia,  ó  escesivamente  amantes  de  rí- 
quezas  y  de  honores,  se  dedicaron  á  erigir  sus  opiniones  en  sistema. 
¿Pero  esto  qué  importa?  El  regalismo,  bien  examinado,  no  es  mas  que 
el  código  deja  tiranía;  quita  á  los  gobiernos  todo  correctivo  en  sus  des- 
manes, oprime  bárbaramente  las  conciencias,  y  pone  en  manos  profa- 
nas el  incensario.  El  regalismo  no  es  menos  opuesto  á  la  verdadera 
religión,  que  á  la  verdadera  libertad. 
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Por  el  honor  del  pais  sería  conveniente  que  los  defensores  de  las 
añejas  regalías,  buscasen  otros  medios  de  prueba  con  que  sostener  sus 
trístes  preocupaciones.  Citamos  con  tanto  énfasis  autores,  que  si  es- 
tuvieron  en  boga  hace  cerca  de  un  siglo,  paso  ya  su  fama,  como  pasa 
la  de  todos  aquellos  que  se  declaran  en  campeones  del  error,  es  cosa 
que  desconsuela.  ¡Quél  á  la  noticia  de  ciertos  hombres  públicos,  que 
se  constituyen  en  maestros  de  la  nación,  no  llegan  obras  que  escríto- 
res  verdaderamente  insignes,  han  escrito  después  y  escriben  actual- 
mente, sosteniendo  la  libertad  de  la  Iglesia. — ^¿Quién  es  hoy  en  Euro- 
pa el  que  defiende  el  regalismo,  que  no  se  esponga  á  la  burla  universal? 
riada  diremos  de  los  Estados-Unidos,  donde  esa  absurda  doctrina,  ni 
se  entiende  ni  aun  siquiera  se  conoce-  Sucede.á  ciertos  escritores  lo 
que  a  Icfe  petimetres  de  aldea,  que  atrasados  en  noticias,  piensan  pre- 
sentarse en  la  corte  vestidos  á  la  última  moda,  y  resultan  de  carnaval. 

En  el  siglo  presente  luchan  dos  principios,  el  de  la  indiferencia  re- 
ligiosa apoyada  por  los  sectarios  del  filosofismo,  y  el  de  la  libertad  de 
la  Iglesia  mantenido  vigorosamente  por  los  católicos.  Esta  y  no  otra 
es  la  gran  cuestión  del  dia.  La  intervención  del  poder  temporal  en  ma- 
terias religiosas,  es  tan  irracional  y  está  tan  desacreditada,  que  ni  los 
creyentes  la  admiten,  ni  los  incrédulos  la  defienden.  El  que  es  cató- 
lico sométese  á  la  Iglesia;  el  que  no  lo  sea,  que  no  se  mezcle  en  ella. 
¿Pretenden  los  católicos  intervenir  en  las  demás  religiones?  ¿Se  enga- 
lanan siquiera  con  el  título  de  líbrales?  ¿Pues  á  qué  el  empeño  de  és- 
tos «n  que  se  les  admita  en  comuniones  á  que  no  pertenecen?  Levan- 
ten sus  templos  á  la  libertad  turbulenta  6  á  la  razón  estraviada;  ofréz- 
canles víctimas  humanas  en  las  aras  de  la  guillotina;  formen,  si  quie- 
ren, sus  cementerios  y  sus  panteones,  donde  hacer  el  apoteosis  de  sus 
muertos;  pero  dejen  en  paz  nuestras  iglesias  y  nuestros  sepulcros. 

El  señor  secretario  de  Monterey  asienta,  que  Luzbel  y  sus  secuaces 
fueron  los  primeros  revolucionarios  del  mundo  espiritual  y  el  verdade- 
ro tipo  del  partido  conservador.  Esta  semejanza,  se  parece  á  la  que 
empleó  cierto  orador,  en  uno  de  los  autos  de  la  Inquisición  de  México, 
dando  á  ese  tribunal  por  cuna,  nada  menos  que  el  paraiso  terrenal.  No 
hay  mas  diferencia,  sino  que  el  orador  inquisitorial  se  quedó  en  el  pa- 
raiso y  en  el  primer  hombre,  y  el  panegirista  de  la  hbertad,  se  adelan- 
ta a  los  ángeles  y  sube  al  cielo,  rero  esto  poco  nos  importa.  Nada 
tenemos  que  ver  con  los  conservadores  si  por  conservadores  se  entien- 
de, los  que  forman  partido:  ellos  y  los  liberales  avénganse  ó  combatan 
entre  sí  como  puedan. 

El  escritor  asienta  después,  que  el  clero  (suponemos  que. quiso  decir 
el  sacerdocio)  de  Judea  "dio  un  grito  de  horror  contra  Jesús  y  su  doc- 
"  trina,  á  la  manera  que  lo  ha  hecho  el  clero  mexicano,  contra  el  con- 
"  greso  y  la  constitución."  Bien  sabido  es  que  las  comparaciones  no 
son  razones:  Bentham  las  considera  como  uno  de  los  sofismas  mas 
perniciosos  en  la  ciencia  política.  ¿Qué  será  cuando  lleven  el  carácter 
de  notoriamente  falsas,  y  de  atrevidamente  blasfemas?  Ni  el  congreso 
mexicano  (sean  quienes  fueren  las  personas  que  lo  hayan  compuesto) 
es  comparable  con  Jesucristo,  ni  la  constitución  se  asemeja  a  su  doc- 
trina. Él  que  así  se  espresa  debiera  considerar  que  la  persona  adorable 
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del  Salvador,  no  entra  en  cotejo  con  ninguna  inteligencia  criada,  sea 
humana  ó  angélica,  porque  entre  Dios  y  sus  hechuras  no  hay  ténnino 
de  comparación,  como  no  lo  hay  entre  lo  infinito  y  lo  fimto.  Otro 
tanto  se  puede  decir  del  Evangelio:  la  palabra  de  Dios,  no  guarda  pro- 
porción con  las  palabras  de  los  hombres.  Y  pues  se  ha  formado  esta 
comparación,  debiera  recordar  su  autor  (ya  que  nos  ha  citado  la  rebe- 
lión de  los  ángeles),  que  el  primero  que  se  espresó  en  términos  análo- 
gos a  estos  fué  Lucifer,  cuando  quiso  hacerse  igual  al  Criador,  y  po- 
nerse en  paralelo  con  £1. 

Toda  esta  entrada,  bien  ajena  de  la  materia  que  se  trata,  y  bien  in- 
conducente á  lo  sustancial  de  la  cuestión,  viene  á  parar  en  estos  mise- 
rables raciocinios,  que  puestos  en  forma  dicen  lo  siguiente: 

1^ 

El  sacerdocio  judaico  persiguió  á  Jesucristo: 
El  clero  mexicano,  no  reconoce  poder  en  la  autoridad  temporal,  pa- 
ra intervenir  en  el  dogma  y  la  disciplina  de  la  Iglesia: 
Luego  el  clero  mexicano  es  igual  al  sacerdocio  judaico. 

El  sacerdocio  judaico,  fué  culpable  en  no  admitir  la  doctrina  evan- 
gélica: 

El  clero  mexicano  no  admite  algunos  artículos  de  la  constitución: 

Luego  el  clero  mexicano  es  reo  de  la  misma  culpa,  que  el  sacerdo- 
cio judaico. 

A  cualquiera  estudiante  de  lógica,  por  atrasado  que  fiíera,  costaria  ca- 
ro un  raciocinio  de  esta  naturaleza.  Así  es  como  discurren  los  liberales 
generalmente,  y  tales  son  las  bases  sobre  que  levantan  sus  sistemas,  y 
sus  defensas.  El  escritor  á  quien  contestamos  afirmará  acaso,  que  no  es 
esto  lo  que  quiso  decir:  será  lo  que  él  quiera,  respecto  á  sus  intencio- 
nes, pero  lo  que  dijo,  es  lo  que  dejamos  asentado  arriba;  y  los  lectores, 
no  tienen  obligación  de  ver  las  cosas  al  revés,  para  salvar  la  mente 
del  autor.  Y  si  no,  presente  éste  en  términos  precisos  sus  ideas,  y  vea- 
mos si  le  es  posible  darles  otra  forma. 

Ya  otra  vez  hemos  mostrado,  que  no  fué  solo  una  parte  del  sacerdo- 
cio judaico  quien  se  opuso  á  Jesucristo,  sino  principalmente  los  sadu- 
ceos,  los  fariseos,  y  muchos  de  los  que  gobernaban  en  aquel  tiempo  la 
Judea,  entre  los  cuales  descuella  Herodes,  como  figura  colosal  de  pri- 
mer término,  digna  de  ponerse  en  paralelo  con  Robespierre,  con  Ma- 
rat,  y  con  otros  modernos  patriarcas  del  liberalismo. 

Esta  clase  de  argumentos  son  ios  que  juegan  esclusivaraente  en  el 
escrito  que  nos  ocupa.  ¿Se  hace  presente  al  autor,  que  la  Iglesia  no 
puede  errar,  ni  en  el  dogma  ni  en  la  moral?  Su  respuesta  se  reduce  r. 
estranar,  que  no  hayamos  leido  una  larga  diatriba  (de  que  nos  ocupare- 
mos después)  pronunciada  é  impresa  en  Guadalajara,  contra  determi- 
nados pontífices.  Los  hechos  que  se  citan  son  en  lo  general  calumnio- 
sos y  falsos,  pero  aun  cuando  fueran  ciertos  nada  probarian.  i  Qué!  ¿por- 
que haya  habido  algún  Pontífice,  de  costumbres  poco  conformes  a  su 
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elevado  carácter,  se  sirue  por  consecuencia,  que  el  dogma  y  la  moral 
padezcan  alteración?  Habrá  un  escándalo  y  un  mal  ejemplo,  pero  los 

f)rincipios  religiosos  se  quedan  tan  inalterables  y  tan  enteros  como 
os  estableció  su  Divino  Fundador.  Aun  mas,  ¿se  sigue  de  aquí,  que  los 
gobiernos  civiles  tengan  por  esto  intervención  en  la  Iglesia?  ¿Se  sigue 
por  último  que  la  administración  local  de  Monterey  destierre  á  su  obis- 
po, y  se  declare  autorizada  para  poner  la  mano  en  la  fé  y  en  la  moral? 
La  consecuencia  no  puede  ser  mas  absurda. 

Las  proposiciones  del  señor  secretario  lo  son  en  grado  eminente:  lo 
primero,  porque  la  intervención  á  que  él  aspira  es  opuesta  á  la  doctri- 
na y  promesas  del  Salvador;  lo  segundo  por  haberla  condenado  espresa* 
mente  la  Iglesia,  depositaría  infalible  de  la  ver4&d;  y  lo  terceto,  porque 
no  sería  posible  ponerla  en  práctica,  sino  es  destruyendo  la  obra  admi- 
rable del  Cristianismo. 

Veamos  ya  cuál  es  esa  autorídad,  que  nuestro  antagonista  juzga  de- 
cisivs^:  es  nada  menos,  que  la  del  discurso  pronungiado  en  Guadalaja- 
ra  en  la  noche  del  15  d^  Diciembre  del  año  que  acaba  de  pasar,  y  de 
que  nos  hemos  encargado  en  otro  número.  £1  trozo  que  copia,  tiene 
únicamente  el  mérito  de  ser  un  traslado  de  las  virulentas  declamacio- 
nes de  los  protestantes,  contra  la  silla  de  San  Pedro.  No  hay  persona 
de  buen  criterio,  que  i^ore  lo  que  valen  las  aseveraciones  de  unos 
sectarios  tan  fanáticos  como  estos.  Cree  el  señor  secretario,  que  los 
católicos  no  conocemos  los  términos  y  lenguaje  de  la  herejía,  y  cierto 

aue  se  equivoca.  Le  podemos  enseñar,  en  las  obras  de  los  predicantes 
e  la  reforma,  y  de  los  padres  del  filosofismo,  pasajes  semejantes  al  que 
él  nos  propone  como  modelo.  Los  protestantes  menos  arrebatados  6 
mas  juiciosos,  se  avergüenzan  ya  de  esa  clase  de  defensas,  y  no  en- 
cuentran otro  medio  de  disculpar  a  sus  patriarcas,  que  suponerlos  me- 
dio bárbaros:  disculpan,  allá  como  pueden,  su  intención,  pero  no  pue- 
den menos  de  condenar  los  términos  destemplados  y  las  calumnias  de- 
que se  valen,  para  confirmar  su  doctrina. 

Examinemos,  aunque  sea  ligeramente,  lo  que  dice  el  orador  de  Ja- 
lisco: 

"Pero  no,  hermanos  mios,  no  es  la  religión  del  Hombre  Dios  la  au- 
tora de  esos  males;  es  la  Sinagoga  que  condenó  á  muerte  al  Redentor 
por  hereje,  por  blasfemo  y  demagogo;  son  los  levitas  que  quieren  con- 
servar oculto  el  tesoro  de  la  ley  viva;  son  los  fariseos  que  renegando 
del  Evangelio,  código  de  unción  y  de  pobreza,  prefieren  la  pompa  y  el 
oro  mundanos  á  la  humildad  cristiana  y  al  reino  de  los  cielos.  No  es 
Pedro,  que  escucha  dócilmente  las  reprensiones  de  sus  inferiores,  ni  Pa- 
blo que  enseña  la  palabra  divina,  negándose  á  recibir  la  retribución  de 
su  trabajo,  ni  Juan,  que  abismado  en  la  contemplación  de  la  Divinidad, 
nos  canta  sus  glorias  y  misterios;  no  son  estos  los  apóstoles  de  esa 
amalgama  horrible:  no  son  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  el  amigo  del 
desgraciado;  ni  Vicente  de  Paul,  el  padre  de  los  huérfanos;  ni  Francis- 
co de  Sales,  mártir  voluntario  del  amor  patrio,  los  caudillos  de  ese 
vergonzoso  sistema;  el  sabio  Agustín,  eV  elocuente  Crisóstomo  y  el 
virtuoso  Ganganelli,  no  son  los  que  interpretan  así  la  palabra  divina; 
ni  Lacordaire  ni  Líame  nnais»  los  defensores  de  la  usurpación  clerical.' 
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Quitemos  aquí  el  grano  de  la  paja,  y  veamos  lo  que  queda  en  limpio: 

Se  asienta  en  este  párrafo,  que  hay  una  usurpación  clerical,  pero  no 
se  dice  qué  cosa  es,  y  en  qué  consiste.  ¿Qué  es  lo  que  usurpa  el  clero? 
¿La  potestad  civil?  no,  porque  está  toda  en  manos  profanas. — ¿La  ecle- 
siástica? no,  porque  el  que  usa  de  lo  suyo  á  nadie  usurpa.  El  clero  en 
vez  de  ser  usurpador,  se  queja  con  razón  de  que  se  le  menoscaban  ó 
quitan  sus  derechos.  ¿Puede  haber  una  violación  mas  injusta  de  ellos, 
que  la  de  intervenir  en  su  dogma  y  en  su  disciplina,  privándolo  de  la 
libertad  que  tiene  por  sí  mismo,  y  que  se  concede  á  las  demás  religio- 
nes? Ninguna  está  actualmente  escluida  del  suelo  mexicano,  puesto 
que  la  postrera  ley  fundamental,  no  seríala  cuál  es  la  religión  del  Es- 
tado: ninguna  es  intervenida,  ni  á  ninguna  se  obliga  á  que  tribute  ho- 
nores á  las  autoridades  civiles,  sino  es  á  la  católica.  Una  desigualdad 
tan  monstruosa  es  altamente  ofensiva,  es  esencialmente  injusta.  Ha- 
blamos aquí,  prescindiendo  de  la  estrecha  obligación  que  todo  gobierno 
tiene  de  proteger  la  verdad  y  defenderla,  y  nos  ceñimos  á  lo  que  dan  de 
sí  las  contradicciones  repugnantes,  que  ofrece  el  liberalismo  en  Méxi- 
co, donde  parece  que  todo  es  exagerado,  6  escepcional. 

Veamos  ahora  qué  significan  las  autoridades  que  se  han  acumulado  en 
el  párrafo  de  que  nos  ocupamos  actualmente. 

No  es  Pedro  que  escucha  dócilmente  las  reprensiones  de  sus  inferió^ 
res:  bien  sabido  es  lo  que  paso  entre  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  mo- 
tivo de  las  ceremonias  legales.  Otro  tanto  acontece  en  la  Iglesia  todos 
los  dias.  El  Pontífice  supremo,  antes  de  decidir  cualquier  punto,  por 
importante  que  sea,  no  tiene  á  menos  oir  la  voz  de  sus  hermanos  los 
obispos:  les  consulta,  los  oye  y  los  atiende.  Publicada  la  resolución, 
ella  toma  valor,  no  de  los  consejos  que  la  han  presidido,  sino  de  la  au- 
toridad, que  la  ha  dictado.  La  cita,  pues,  es  inconducente  é  inoportu- 
na. Lo  que  San  Pedro  dejó  bien  enseñado  es,  que  no  se  debe  obedecer 
á  los  hombres  antes  que  á  Dios,  y  que  colocados  entre  la  autoridad  hu- 
mana y  la  eclesiástica  ó  divina,  hemos  de  preferir  ésta  y  no  aquella. 
Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  clero  mexicano.  San  Pablo  se  mantenia  de 
su  trabajo,  renunciando  al  derecho  que  le  concedía  el  Evangelio  de  vi- 
vir del  altar,  puesto  que  al  altar  servia.  La  renuncia  de  un  derecho 
nada  arguye  contra  el  derecho  mismo.  La  cita  de  San  Juan,  no  sabe- 
mos áqué  venga.  Lo  que  la  historia  eclesiástica  nos  refiere  es,  que  es- 
te apóstol  huia  del  trato  de  los  herejes  y  de  su  perversa  doctrina,  como 
de  una  peste,  y  de  que  escitaba  el  celo  de  los  obispos  para  mantener 
íntegra  la  fé,  contrariando  y  confundiendo  las  falsas  doctrinas. 

Sigue  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  no  sabemos  á  qué  ni  para  qué  es 
aquí  citado.  Merecerá  mil  alabanzas  de  los  indios,  pero  es  seguro  que 
no  se  las  tributarán  iguales  los  negros,  á  quienes  hizo  esclavos  en  Amé- 
rica. Su  filantropía  será  grande,  será  inmensa,  pero  á  los  ojos  de  la  ra- 
zón es  incomprensible. 

San  Vicente  de  Paul,  es  en  efecto  el  padre  de  los  huérfanos,  y  San 
Francisco  de  Sales  el  mártir  del  amor  divino,  no  del  ainor  patrio,  como 
falsamente  se  dice,  porque  este  tiene  otros  límites,  y  obra  en  otra  esfera: 
pero  se  omite,  que  ambos  fueron  hijos  sumisos  y  obedientes  de  la  Igle- 
sia, defensores  acérrimos  de  sus  prerogativas,  y  luchadores  gloriosos 
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contra  la  herejía. — Basta  atender  al  cuidado  con  que  el  primero  se  apar- 
taba de  los  jansenistas,  y  el  horror  con  que  vio  las  proposiciones  de  oan 
Cyran,  para  cerciorarse  de  cuánto  precio  era  á  sus  ojos  la  conserva- 
ción de  la  fe.  Respecto  al  segundo,  no  podemos  menos  de  remitir  al 
señor  secretario  de  Monterey,  al  tratado  de  sus  controversias,  princi- 
palmente al  discurso  XIV  de  la  primera  parte  que  lleva  este  significa- 
tivo título:  "La  Iglesia  no  puede  errar,  y  es  en  vano  suponer  en  alguno 
"  misión  estraordinaria,  para  corregirla  de  sus  errores." — Si  el  señor 
secretario  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  leer  las  obras  del  santo,  y 
muy  particularmente  esta  que  le  citamos,  es  seguro  que  no  hubiera  sol- 
tado la  circular  en  que  autoriza  doctrinas  anatematizadas  por  la  Igle- 
sia, y  reducidas  á  polvo  por  sus  mas  sabios  y  celosos  defensoras. 

Se  habla  en  seguida  de  San  Agustín,  de  San  Crisóstomo  y  de  Cle- 
mente XIV.  Se  dice  que  San  Agustin  no  interpreta  así  la  palabra  divi- 
na. Como  no  se  esplica  qué  cosa  sea  ese  así,  no  nos  es  dado  penetrar  en 
la  mente  del  citador.  .Lo  que  sí  podemos  asegurar  es,  que  con  difícul 
tad  se  encontrará  un  escritor  mas  sumiso  y  obediente  a  la  Iglesia,  que 
el  santo  y  admirable  obispo  de  Hipona.  De  él  es  la  célebre  sentencia 
que  dice:  "No  creería  en  la  verdad  del  Evangelio,  si  la  Iglesia  no  me 
"  la  propusiera." — La  cita  de  San  Juan  Crisóstomo,  sí  es  conducente 
en  IVlonterey,  porque  aquel  santo  y  elocuente  arzobispo  fué  desterrado 
por  la  emperatriz  Eudoxia,  ofendida  de  la  libertad  evangélica  con  que 
reprendió  los  honores  que  se  tributaban  á  su  estatua  frente  al  templo. 
¿Qué  baria  ahora  si  notara  las  pretensiones  de  algunos  ayuntamientos? 
Diria  con  razón  que  era  poner  a  Dios  junto  a  Belial.  Repetimos,  que 
la  cita  es  oportuna,  porque  el  destierro  del  diocesano  de  Monterey  ofre- 
ce puntos  de  contacto  con  el  del  patriarca  de  Constantinopla. 

El  nombre  de  Clemente  XIV  está  puesto  únicamente  para  llenar  un 
lugar,  y  redondear  el  período.   Nada  significa. 

Vienen  al  pié  dos  personajes  contemporáneos:  el  justamente  célebre 
padre  Lacordaire,  y  el  desgraciado  Lamennais:  aquel  religioso  austero, 
mstitutor  de  la  juventud  católica  en  Francia,  panegirista  de  Santo  Do- 
mingo de  Guzman,  propagador  de  su  Orden,  y  apologista  ardiente  del 
catoHcisma;  éste,  cegado  por  su  orgullo,  y  precipitado  a  lamentables 
estravíos,  hasta  parar  en  el  mayor  de  todos,  que  es  la  impenitencia  fi- 
nal. Ambos  fueron  amigos,  y  se  separaron  cuando  la  ortodoxia  del  uno 
era  incompatible  con  la  apostasía  del  otro.  El  unirlos  ahora  bajo  un , 
mismo  punto  de  vista,  no  solo  se  opone  á  la  realidad  de  los  hechos,  y 
á  la  conformidad  de  las  doctrinas,  sino,  lo  que  es  menos  disculpable  en 
quien  escribe  para  el  público,  al  decoro  de  las  personas,  al  respeto  de- 
bido á  los  lectores,  de  quien  nunca  es  lícito  burlarse,  y  á  las  convenien- 
cias sociales. 

"Es  el  impío  (prosigue  el  orador),  es  el  impío  y  sacrilego  Teodoro 
"  firmando  la  condenación  de  Pirro,  patriarca  de  Constantinopla,  con 
"  el  sangüis  del  cáliz. — 

Fácil  es  hacer  una  cita  histórica,  pero  no  lo  es  tanto  rectificarla,  y 
probar  lo  que  se  dice.  Teodoro  no  lué  sacrilego  ni  impío,  sino  por  el 
contrario,  un  hombre  virtuoso  y  respetable.  He  aquí  en  resumen  la  ver- 
dad del  hecho  á  que  se  hace  referencia. 
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Pirro  era  un  hereje  relapso  monotelísta  del  siglo  VTI,  que  unido  6 
BU  sucesor  Pablo,  patriarca  de  Constantinopla,  divulgaba  sus  errores. 
Viendo  el  papa  Teodoro  I,  que  ni  sus  cartas,  ni  las  advertencias  de  sus 
legados  eran  bastanteii  para  atraer  á  ambos  á  la  fé  católica,  pronuncio 
contra  ellos  sentencia  condenatoria  ante  el  clero  y  episcopado  romano. 
Firmó  la  sentencia  que  condenaba  la  herejía,  con  el  sangüis  del  c¿niz, 
no  encontrando  otro  medio  mas  á  propósito  de  manifestar  el  horror,  que 
causaban  á  la  Iglesia  las  blasfemias  de  aquellos  novadores,  oontra  la 
persona  adorable  del  Salvador,  que  el  suscribir  la  reprobación  de  ellas 
con  su  propia  Sangre,  la  cual  si  es  motivo  de  salud  y  de  esperanza  pa- 
ra los  justos,  lo  es  de  condenación  para  los  reprobos.  El  pontíñce  hizo 
lo  qu^  debia,  contra  una  doctrina  impía  y  sacrfle^a:  la  iglesia  entera 
recibió  con  aplauso  tan  justa  decisión.  Los  obispos  ae  África  se  declara- 
ron con  gran  vigor  contra  los  monotelistas,  y  reprodujeron  su  conde- 
nación en  cuatro  concilios,  celebrados  durante  el  ano  de  646  en  Numi- 
dia,  en  Mauritania,  en  Byzacena,  y  en  la  provincia  Proconsular,  y  sus 
primados  escribieron  una  carta  al  Papa,  espresando  en  ella,  en  los  tér- 
minos mas  significativos,  la  conformidad  de  su  fé  y  de  sus  sentimientos 
oon  la  Silla  apostólica. 

Respecto  al  carácter  personal  del  papa  Teodoro,  no  hay  un  solo  es- 
critor que  no  lo  colme  de  elogios.  Fleury  dice  que  era  dulce^  carítatú 
vo  y  liberal  con  los  pobres:  ^  Berault  Bercastel,  asienta  que  era  de  un 
carácter  naturalmente  dulce,  afectuoso^  compasivo  y  lleno  de  ternura  pd' 
ra  con  los  desgraciados:  ^  Rohrbacher,  después  díe  referir  largamente 
los  artificios  y  perversidad  de  Pirro,  y  sus  disputas  con  San  Máximo, 
abad  de  Constantinopla,  califica  el  celo  del  Papa  de  apostólico,  f  le 
tributa  las  mas  cumplidas  alabanzas:  ^  Receveur  habla  en  iguales  tér^ 
minos.  *  El  papa  San  Martin  sucedió  á  Teodoro,  y  habiendo  reunido 
un  coTicilio  en  Letran,  ratificó  la  condenación  de  rirro.  Los  sectarios 
de  este  se  entregaron  en  Constantinopla  a  los  mayores  escesos,  come- 
tiendo contra  los  católicos  todo  género  de  violencias,  como  acostum- 
bran hacerlo  los  herejes,  que  á  falta  de  razones  apelan  á  los  destierros 
y  a  los  degüellos. 

Tal  es  la  historia  de  Pirro,  heresiarca  pernicioso,  y  la  de  los  papas 
que  lo  condenaron,  Teodoro  y  San  Martin,  venerable  el  primero  por 
su  carácter  y  sus  virtudes,  y  adorado  el  segundo  como  santo  en  los  al- 
tares. Sin  embargo,  los  liberales  de  nuestra  República  han  tenido  por 
conveniente,  aumentar  las  columnas  de  sus  héroes  con  el  nombre  del 
primero,  y  deturpar  la  memoria  de  los  segundos.  ¿Qué  objeto  se  han 
propuesto  en  ello?  Declamar  contra  el  catolicismo.  ¿Qué  han  conse- 
guido? Híicer  ver  que  la  secta  liberal  abriga  todos  los  errores,  así  co- 
mo desecha  todas  las  verdades.  A  quien,  si  no,  ocurriera  ir  á  buscar  un 
campeón  en  un  hereje  turbulento  del  siglo  VII,  para  calificar  de  impío 
al  pontífice  ilustre  que  lo  condenó. — 

1  Fleury,  Hist.  ecl.,  lib.  38,  cap.  4C). 

2  Ber.,  lib.  21. 

3  Kohrbacher,  Hist.,  lib.  49. 

4  Receveur,  Hist.,  lib.  10. 
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Si  esto  no  merece  disculpa  en  un  escritor  particular,  ¿que  será  en  un 
secretario  de  gobierno,  que  apoya  en  tales  estravaganoias  sus  procedi- 
mientos? 

(Cootiouará.) 

J.  J.  Pisado. 
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'  POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 
CAPITULO  IX. 

CONTINUA   LA   MATERIA   DEL   ANTERIOR. 

Párrafo  6? — Superioridad  absoluta  del  poder  de  la  Iglesia^ 

*'E1  poder  espiritual  de  la  Iglesia,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  se  ele* 
**  ya  soore  el  poder  temporal,  tanto  ó  mas  que  el  cielo  sobre  la  tierra*" 
(Hom.  15,  ad  Corinth.  2.)  ^'Nosotros  también  estamos  revestidos  de  po- 
**  der,  decia  San  Gregorio  Nacianceno  á  los  magistrados  de  Nacianzo, 
*^  j  de  un  poder  mas  grande  y  perfecto  que  el  vuestro;  porque  es  justo 
"  que  la  carne  ceda  al  espíritu  y  lo  terreno  a  lo  celestial."  (Orat.  17.) 
*^  £1  obispo  es  superior  á  todos  los  demás  hombres,  dicen  los  cánones 
*^  apostólicos,  es  sobre  los  sacerdotes,  los  reyes,  los  príncipes,  los  pa- 
*^  dres,  los  hijos,  los  doctores  en  la  cualidad  de  representantes  de  Jesu- 
**  cristo."  {Const.  aposL,  lib.  2,  cap.  2,) 

^*No  os  mezcléis  en  disponer  acerca  de  las  cosas  eclesiásticas,  decia 
el  célebre  Osio,  obispo  de  Córdoba,  al  emperador  Constantino,  ni 
deis  decretos  sobre  cuestiones  puramente  religiosas.  Por  el  contra- 
er rio,  dejadnos  el  derecho  de  instruiros  sobre  estas  materias:  á  vos  ha 
'*  dado  Dios  el  imperio,  á  nosotros  ha  encomendado  el  gobierno  de  la 
'*  Iglesia;  y  así  como  el  que  usurpa  vuestro  poder  imperial  resiste  al 
'^  orden  de  Dios,  del  mismo  modo  arrogándoos  el  poder  sobre  las  cosas 
*^  de  la  Iglesia,  os  hacéis  culpable  de  un  grande  crímen.  Escrito  está, 
'^  Dad  al  César  lo  que  es  del  Cesar,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  nos 
''  pertenece  gobernar  la  tierra;  tampoco  vos  tenéis  poder  alguno  para 
'*  ofrecer  á  Dios  el  incienso  del  sacrificio."  [Athanas.,  HisL  Arian,  ad 
Monaoh.  cap.  44.)   Con  estas  últimas  palabras  nota  un  autor  celebre, 

Íuiso  recordar  Osio  al  emperador  el  ejemplo  terrible  de  Ozías,  á  quien 
Hos  hirió  con  la  plaga  de  la  lepra,  por  haberse  atrevido  á  ejercer  sien- 
do rey,  las  funciones  propias  de  los  sacerdotes. 

Para  evitar  las  desgracias  que  semejante  trastorno  del  orden  estable- 
cido por  Dios,  acarrea  no  solo  á  la  Iglesia,  sino  también  á  los  Estados, 
el  papa  Félix  III  exhorta  al  emperador  Zenon  á  abstenerse  de  todo 
avance  sobre  el  poder  de  la  Iglesia.   ''Importa  oiertamente,  le  dioe/á 
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*^  la  prosperidad  de  vuestro  imperio»  que  os  mostréis  apresurado  en  las 
^*  cosas  diyinas  á  someter  vuestra  voluntad  imperial  á  la  autoridad  de 
**  los  sacerdotes  de  Jesucristo,  en  lugar  de  querer  dar  leyes  a  la  Iglesia^ 
''  á  aprender  las  cosas  santas  de  los  que  tienen  misión  de  ensenarlas, 
"  en  vez  de  declararlas  vos  mismo;  a  conformaros  con  el  orden  esta* 
"  blecido  en  la  Iglesia,  en  lugar  de  sustituirle  las  prescripciones  de  un 
"  derecho  puramente  humano,  y  de  querer  elevaros  por  un  deseo  escesivo 
"  de  reinar,  sobre  los  decretos  divinos  y  los  santos  cánones  de  la  Iglesia.^ 
{Can,  Certum  est,  3,  dist.  10.  Simm.  P.  Apolog.  adu.  Annatas,)  ^^Dios 
"  ha  querido,  dice  el  autor  del  canon,  Si  Imperator,  que  la  jurisdicción 
'*  espiritual  pertenezca  á  los  sacerdotes  y  no  a  los  depositarios  del  poder 
"  secular,  y  que  estos  por  el  contrario,  estuviesen  subordinados,  como 
"  subditos  de  la  Iglesia,  á  sus  sacerdotes  y  pontífices.  Que  ninguno  se 
"  apropie  ningún  derecho,  ninguna  función  de  que  otro  está  investido, 
"  de  temor  de  verse  separado  de  aquel  de  quien  dimana  todo  poder,  y 
*'  de  encontrarse  en  enemistad  con  a(]uel  de  quien  procede  la  potestad 

'^  que  ejerce Los  emperadores  cristianos  deben  subordinar  los  ac- 

"  tos  de  un  gobierno  a  la  autoridad  de  los  superiores  de  la  Iglesia,  y  no 
''  intentar  hacerse  superiores  á  ella."  {Berardi,  In  cánones^  tom.  2, 
Part.  2,  cap.  11,  dist.  96.) 

Es  conforme  a  esto  lo  que  escribió  el  papa  Esteban  Y  al  emperador 
Basilio:  ^^Nuestra  dignidad  sacerdotal  y  apostólica,  le  dioe,  no  está  so- 
*'  metida  al  cetro  imperial,  aunque  seáis  en  cualidad  de  emperador  imá- 
*'  gen  viva  de  Cristo,  no  estáis  encargado,  sin  embargo,  wais  que  de  las 
**  cosas  temporales  y  civiles. ^^  (Epíst.  1,  ad  Basil.,  Imp.)  ^^NingunopO' 
**  drá  persuadirme,  dice  San  Juan  Damasceno,  que  la  Iglesia  deba  ser 
••  gobernada  por  las  leyes  de  los  emperadores:  lo  es  y  debe  serlo  por  las 
"  instituciones  que  nuestros  padres  nos  han  trasmitido  por  escrito,  ó  por 
•*  tradición  oralJ^ — "¿Por  qué  no  es  á  los  reyes,  sino  á  los  apóstoles  y 
**  á  sus  sucesores,  á  quienes  ha  conferido  Jesucristo  el  poder  de  atar 
"  y  desatar.  El  Apóstol  dice,  Dios  ha  establecido  en  su  Iglesia,  prime- 
"  ramente  apóstoles,  en  segundo  lugar  profetas,  en  tercero  pastores  y 
"  doctores  para  la  perfección  de  los  santos;  pero  no  ha  dicho  que  ha 
**  establecido  reyes  en  ella."  {Damasc.  Orat.  1,  n.  1,  Orat.  2,  n.  17.  De 
Imagin.) 

Causa  ciertamente  admiración  que  teniendo  las  potestades  tempora- 
les tantas  cosas  á  que  atender  para  procurar  el  bien  de  los  pueblos  que 
se  les  han  encomendado,  quieran  tomar  sobre  sí  lo  que  corresponde 
al  gobierno  de  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que  echa  en  cara  el  papa  Nico- 
lás II  al  emperador  Miguel:  "El  emperador  debe  contentarse  con  el 
"  gobierno  del  Estado,  y  envuelto  como  está  en  el  torbellino  de  los  ne- 
"  gocios  temporales,  no  debe  entrometerse  á  la  administración  de  los 
"  de  la  Iglesia."  (Can.  Imperiam.  5,  d.  10.)  Semejante  es  el  pensamien- 
to espresado  por  el  pontífice  Gregorio  II  al  emperador  L#eon  Isaurico: 
"  Los  pontífices  puestos  á  la  cabeza  de  la  Iglesia,  se  abstienen  de  di- 
"  rigir  los  negocios  de  la  RepúbHca;  absténganse  también  los  empera- 
"  dores  de  intervenir  en  los  negocios  de  la  Iglesia."  Epíst.  1,  ad  Leo- 
nem  Issauric.) 

Ni  son  únicamente  los  sumos  pontífices  y  los  Padres  de  la  Iglesia 
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loB  que  han  sancionado  con  bub  esorítoB  la  Bupremacía  absoluta  de  la 
Iglesia;  también  los  concilios  la  han  inculcado  en  sus  cánones»  de  ma- 
nera que  ya  no  puede  racionalmente  dudarse  cuál  sea  sobre  esto  el 
sentir  de  la  universal  Iglesia.  £n  el  siglo  IX  el  concilio  sesto  de  Pa- 
rís reprobó  que  los  príncipes  se  entrometiesen  en  los  negocios  eclesiás- 
ticos por  estas  palabras:  ''un  obstáculo  especial  se  ha  opuesto  de  algún 
**  tiempo  acá  al  buen  6rden  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  á  saber,  que  la 
''  potestad  de  los  príncipes,  con  diversos  protestos,  se  ha  mezclado  en 
*'  los  negocios  eclesiásticos  de  una  manera  opuesta  á  la  divina  autorí- 
'*  dad."  (Colee,  de  Labeé,  tom.  7,  col.  (1667.)  ^* Excomulgamos  (dice 
"  el  concilio  de  Oxford  celebrado  en  el  siglo  XIII)  con  la  autoridad 
'*  de  Dios  Padre,  de  la  Bienaventurada  Virgen,  de  todos  los  santos  y 
"  con  la  del  presente  concilio,  á  todos  los  que  maliciosamente  presuman 
''  privar  á  la  Iglesia  de  su  derecho,  6  por  malicia  ó  contra  justicia,  tn- 
**  tenten  destruir  6  perturbarla  en  el  goce  de  sus  libertades.''^  (Cap.  1, 
cono.,  tom.  28,  pág.  238.) 

£1  concilio  general  4?  de  Letran,  en  el  cap.  44  declara  y  ordena  lo 
siguiente:  ''Nos  dolemos  en  gran  manera  que  los  legos,  a  quienes  no 
"  se  ha  dado  potestad  alguna  en  las  cosas  eclesiásticas,  se  haya  resfría- 
"  do  en  algunos  de  ellos  la  caridad,  al  estremo  de  no  temer  atacar  con 
"  sus  constituciones  la  inmunidad  de  la  libertad  eclesiástica,  y  presu- 
"  mir  arrogarse  lo  que  es  esclusivo  del  derecho  divino.  Queríendo,  pues, 
"  conservar  como  es  debido  esta  inmunidad  délas  Iglesias,  con  la  an- 
*'  toridad  del  concilio,  declaramos  insubsistentes  dichas  constituciones, 
"  y  que  los  que  presionan  dictar  otras  semejantes,  sean  refrenados  por 
"  la  censura  eclesiástica."  (Cono.,  tom.  28,  pág.  196.) 

El  sagrado  ooncilio  de  Trente,  ultimo  de  los  generados  de  la  univer- 
sal Iglesia,  recomienda  á  los  soberanos  con  estas  graves  palabras  la 
observancia  de  los  cánones  y  el  respeto  á  las  inmunidades  y  libertad 
eclesiástica.  "Deseando  el  santo  concilio,  dice,  no  solamente  que  se 
"  restituya  en  el  pueblo  cristianó  la  eclesiástica  disciplina,  sino  tam- 
"  bien  que  se  conserve  intacta  y  libre  de  todo  impedimento  en  lo  per- 
"  petuo;  ademas  de  lo  que  tiene  decretado  respecto  de  las  personas 
**  eclesiásticas,  ha  creído  también  deber  amonestar  a  los  príncipes  secu- 
"  lares  de  su  obligación;  confiando  que  éstos,  como  católicos,  y  que  Dios 
"  ?ia  querido  sean  los  protectores  de  su  santa  fé  y  de  la  Iglesia,  no  solo 
''  convendrán  en  que  se  le  restituyan  á  ésta  sus  derechos,  sino  que  tam- 
"  bien  reducirán  a  todos  sus  subditos  al  debido  respeto  que  deben  pro- 
^^  fesar  al  clero,  párrocos  y  superior  gerarquía  de  la  Iglesia;  no  permi- 
"  tiendo  que  sus  ministros  ó  magistrados  inferiores,  violen  bajo  ningún 
"  motivo  de  codicia  ó  por  inconsideración,  la  inmunidad  de  la  Iglesia  ni 
"  de  las  personas  eclesiásticas,  establecida  por  disposición  divina;  sino 
"  que  asi  aquellos,  como  sus  príncipes,  presten  la  debida  observancia  á 
**  las  sagradas  constituciones  de  los  sumos  pontífices  y  concilios.  Decreta 
"  en  consecuencia  y  manda,  que  todos  deben  observar  exactamente  los  sa^ 
"  grados  cánones  y  todos  los  concilios  generales,  así  como  las  demos  cons* 
"  tituciones  apostólicas,  hechas  a  favor  de  las  personas  y  libertad  ecle* 
*'  siástica,  y  contra  sus  infractores;  las  mismas  que  también  renueva  por 
**  elnresente  decreto.  Por  tanto,  amonesta  al  emperador,  á  Iob  reyes,  te- 
*  publicas,  príncipes,  y  á  todos  y  cada  uno  de  cualquier  estado  y  digni- 
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"  dad  que  sean,  que  á  proporción  que  mas  ampliamente  gocen  de  bienes 
"  temporales,  y  de  autondad  sobre  otros,  con  tanta  mayor  religiosidad 
"  veneren  cuanto  es  de  derecho  eclesiástico,  como  que  es  peculiar  del  mis^ 
^*  mo  Dios,  y  está  bajo  su  patrocinio;  sin  que  permitan  que  le  perjudiquen 
**  ningunos  barones,  potentados,  gobernadores,  ni  otros  señores  tempo- 
*'  rales  ó  magistrados,  y  principalmente  sus  mismos  ministros;  antes  por 
"  el  contreLÚo,  procedan  severamente  contra  los  que  impiden  su  libertad, 
'<  inmunidad  y  jurisdicción,  sirviéndoles  ellos  mismos  de  ejemplo,  para 
"  que  tributen  veneración,  religión  y  amparo  á  las  iglesias;  imitanao  en 
'^  esto  á  los  mejores  y  mas  religiosos  príncipes  sus  predecesores,  quienes 
'^  no  solo  aumentaron  con  preferencia  los  bienes  de  lalglesia  con  su  au- 
'^  toridad  y  libertad,  sino  que  los  vindicaron  de  las  injurias  de  otros.  Por 
'*  tanto,  cuide  cada  uno  en  este  punto  con  esmero  del  cumplimiento  de 
*'  su  obligación,  para  que  con  esto  se  pueda  celebrar  devotamente  el  cul- 
*'  to  divino,  y  permanecer  los  prelados  y  demás  clérigos  en  sus  residen- 
'*  cias  y  ministerios,  con  quietud  y  sin  obstáculos,  con  fruto  y  edifica- 
**  cion  del  pueblo."  (Sess.  25  De  reformat,,  cap.  20.) 

Mucha  razón  tuvo  el  sagrado  concilio  en  reíerirse  á  los  testimonios 
de  adhesión  y  respeto  tributados  á  la  Iglesia  por  los  emperadores  y 
reyes  cristianos.  Sin  hacer  mención  de  las  constituciones  de  Constan- 
tino, Justiniano  y  Teodosio,  que  pueden  verse  en  los  códigos,  oigamos 
cómo  se  espresó  el  emperador  Basilio  en  su  alocución  al  concilio  oc* 
tavo  general.  (Colee,  de  Hardocien,  tom.  5,  col.  921.)  "iVo  espermú 
'*  tido  á  los  legos,  dice,  ni  á  los  que  están  encargados  de  los  negocios 
''  civiles,  desplegar  los  labios  sobre  hs  materias  eclesiásticas;  este  es 
*'  el  oficio  de  los  obispos  y  sacerdotes.  En  cualquier  estado  que  os  ha- 
'*  Ueis,  ó  bien  distinguidos  por  los  empleos,  ó  reducidos  al  común  de 
'*  ciudadanos,  no  tengo  que  deciros  otra  cosa,  sino  que  siendo  legos, 
**  no  os  es  permitido  en  manera  alguna  tratar  de  los  negocios  eclesiás- 
**  ticos,  ni  oponeros  á  las  decisiones  de  la  Iglesia  universal,  ni  del  con- 
"  cilio  general  6  ecuménico,  , . .  Porque  por  religioso  y  prudente  que 
"  sea  un  lego,  queda  siempre  en  la  clase  de  oveja,  Al  contrario,  por  in- 
**  digno  de  su  carácter  que  pueda  ser  un  obispo,  mientras  defienda  la 
"  verdad,  tiene  siempre  la  autoridad  de  pastor.  ¿Por  qué, pues,  siendo 
"  nosotros  simples  ovejas,  nos  atrevemos  á  juzgar  á  nuestros  pastores, 
**  á  oponerles  falsas  sutilezas,  y  á  decidir  lo  que  está  sobre  nuestra  esfe- 
"  ra?  Nosotros  debemos  no  aproximarnos  a  ellos,  sino  con  fe  sincera, 
"  y  un  temor  respetuoso,  porque  ellos  son  los  ministros  y  las  imágenes 
"  del  Señor,  debemos  no  elevarnos  jamás  sobre  nuestro  estado,  Entre- 
**  tanto,  qué  observamos  hoy?  Que  un  gran  número  de  seculares,  olvi- 
**  dándose  de  su  estado  y  de  que  no  son  sino  Jos  pies  del  cuerpo  místico 
^^  déla  Iglesia,  pretenden  dar  la  ley  á  los  que  son  los  ojos  de  este  cuer- 
**  po.  Ellos  son  los  primeros  en  acusar  á  sus  maestros  en  la  fé,  y  los 
**  últimos  en  corregir  sus  propios  defectos.  Advierto,  pues,  á  todos 
**  aquellos  que  merecen  esta  reprensión,  que,  procuren  velar  sobiv 
**  sí  mismos,  y  no  juzgar  mas  á  sus  propios  jueces;  portarse  de  aquí  en 
**  adelante  de  un  modo  mas  conforme  á  la  voluntad  de  Dios;  reprimien- 
**  do  su  odio  y  renunciando  sus  calumnias,  porque  el  Supremo  Juez 
''  tiene  abiertos  sus  ojos  sobre  su  conducta;  su  cólera  descargará  so- 
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*'  bre  ellos,  y  sentirán  en  sus  terribles  efectos  todo  el  peso  de  su  Ten- 


"  Tanza." 


oi  abrimos  las  capitulares  de  los  reyes  francos  observaremos  que 
por  la  90,  lib.  7,  se  estatuye  que  "debe  cuidarse  religiosamente,  que  no 
"  se  quebranten  eñ  lo  mas  mínimo  los  decretos  apostólicos  ó  canoni- 
''  COS."  Más  digna  es  todavía  de  reflexión  la  capitular  265.  ^^Las  cons- 
^*  tituciones  contrarias  á  los  cánones  6  decretos  de  los  obispos  de  Roma,  ó 
*'  demás  pontífices^  ó  contra  las  buenas  costumbres,  son  de  ningún  va- 
"  lor  ni  efecto,^'* 

No  creemos  poder  concluir  mejor  la  interesantísima  materia  de  este 
capítulo,  que  dando  una  copia  á  la  letra,  de  lo  que  trae  el  inmortal 
obispo  de  Meaux  en  8U  política  sacada  de  la  Sagrada  Escritura^  lib. 
7?,  art.  6?  Proposiciones  10*  y  11* 

"10*  Proposición,  Los  reyes  no  deben  emprender  cosa  alguna  sobre 
**  los  decretos  y  autoridad  del  sacerdocio;  y  deben  tener  a  bien  que  el 
"  orden  sacerdotal  los  mantenga  contra  toda  suerte  de  atentados 

"Cuando  Ozías  quiso  emprender  contra  estos  derechos  saerados,  y 
"  estendió  su  mano  al  incensario,  los  sacerdotes  se  vieron  obligados  á 
"  oponerse  en  observancia  de  la  ley  de  Dios;  tanto  por  el  bien  del  mis- 
"  mo  príncipe,  como  para  conservar  su  derecho,  que  era  el  de  Dios. 
"  Lo  hicieron  con  energía;  y  poniéndose  delante  del  rey,  con  su  Pon- 
"  tífice  á  la  cabeza,  le  dijeron:  No  es  vuestro  oficio,  Ozías,  quemar,  el 
"  incienso  delante  del  Señor;  esto  es  propio  de  los  sacrificadores  y  de 
"  los  hijos  de  Aaron,  que  Dios  ha  destinado  á  este  ministerio,  oalid 
"  del  santuario,  no  despreciéis  nuestra  palabra;  porque  esta  empresa 
"  con  que  pretendéis  honraros,  no  os  será  imputada  á  gloría  por  el  Se- 
"  ñor  nuestro  Dios. — En  lugar  de  ceder  á  este  discurso,  y  á  la  autorí- 
"  dad  del  Pontífice  y  sacerdotes,  nos  dice  la  Escritura  que,  Ozías  mon- 
"  tó  en  cólera,  amenazando  á  los  sacerdotes,  persistiendo  en  tener  en 
"  la  mano  el  incensario,  para  ofrecer  el  incienso.  La  tierra  entonces 
"  tembló,  y  apareció  la  lepra  en  la  frente  de  este  príncipe  en  presencia 
"  de  los  sacerdotes,  que  (advertidos  por  este  milagro)  se  vieron  obliga- 
"  dos  á  hacerlo  salir  del  santuario.  El  mismo,  lleno  de  terror  por  este 
"  golpe  tan  repentino,  conoció  que  venia  de  la  mano  de  Dios,  y  em- 
"  prendió  la  fuga.  La  lepra  no  lo  dejó  mas;  fué  necesario  separarlo  de 
"  la  comunicación  de  otros  según  la  ley.  Y  su  hijo  Joathan  tomó  la 
"  administración  del  reino,  y  gobernó  bajo  la  autoridad  de  su  padre." 

"Por  el  contrario,  el  piadoso  rey  Josafat,  lejos  de  atentar  nada  con- 
"  tra  los  derechos  sagrados  del  sacerdocio,  distinguió  exactamente  las 
"  dos  funciones  la  sacerdotal  v  la  real,  dando  esta  instrucción  á  los  le- 
"  vitas,  á  los  sacrificadores  y  a  los  gefes  de  las  familias  de  Israel,  que 
"  envió  á  todas  las  ciudades,  para  arreglar  en  ellas  los  negocios.  Áma- 
"  rías,  Sacrificador,  vuestro  Pontífice,  dirigirá  lo  perteneciente  al  sér- 
"  vicio  de  Dios,  y  Zabadías  hijo  de  Ismael,  que  es  el  gefe  de  la  casa 
"  de  Israel,  dirigirá  lo  que  pertenece  al  cargo  del  rey;  y  tendréis  á  los 
"  levitas  por  maestros  y  doctores. — Se  ve  con  qué  exactitud  distingue 
"  los  negocios,  y  determina  á  cada  uno  en  lo  que  debe  mezclarse;  no 
"  permitiendo  á  sus  ministros  atentar  contra  los  ministros  de  las  cosas 
"  sagradas,  ni  á  estos  emprender  cosa  alguna  sobre  los  derechos  reales." 


QIQ  BXAMBX  DB  LOS  APUNTAMIBNTOS: 

''Hemos  visto,  á  la  verdad,  que  algunos  reyes  se  han  mezclado  en 
*^  las  cosas  santas,  pero  hemos  visto  al  mismo  tiempo,  que  era  en  eje- 
^*  cucion  de  los  antiguos  reglamentos  y  de  las  órdenes  dadas  por  Dios; 
"  y  esto,  de  acuerdo  con  los  pontífices,  sacrifioadores  y  profetas." 

''Las  cosas  santas  reservadas  al  orden  sacerdotal,  están  todavía  mas 
**  claramente  distinguidas  en  el  Nuevo  Testamento,  de  las  cosas  civi- 
"  les  y  temporales,  reservadas  á  los  príncipes.  Esta  es  la  razón  porque 
"  los  reyes  cristianos  en  los  negocios  de  religión,  se  han  sometido  los 
"  primeros  á  las  decisiones  eclesiásticas.  Cien  ejemplos  pudiéramos 
"  alegar  en  comprobación,  si  la  cosa  fuera  dudosa:  ved  aquí  uno  entre 
**  otros  relativo  á  los  reyes  de  Francia." 

"11^  Proposición.  Ejemplo  de  los  reyes  de  Francia,  y  del  concilio 
"  de  Calcedonia  .^^ 

"Los  sectarios  de  Elipando,  arzobispo  de  Toledo,  y  de  Félix  obispo 
**  de  Urgel,  que  renovaban  en  España  la  herejía  de  Nestorio,  rogaron 
•'  á  Cario  Magno  tomase  conocimiento  de  este  negocio,  prometiendo 
'•  conformarse  con  su  decisión.  Tomóles  este  príncipe  la  palabra,  y 
'*  aceptó  su  oferta  con  el  designio  de  atraerlos  á  la  unidad  de  fé,  por  el 
"  empeño  que  habían  contraido.  Pero  sabiendo  cómo  un  príncipe  tem- 
"  poral  puede  entender  en  estas  materias,  consultó  á  la  Silla  Apostóli- 
"  ca  y  a  los  otros  obispos,  que  encontró  enteramente  de  acuerdo  con 
"  la  cabeza  de  la  Iglesia;  y  sin  discutir  mas  la  materia,  en  la  carta  que 
"  escribió  a  los  novadores,  les  dice  que,  les  envia  las  epístolas,  deci- 
"  siones  y  decretos  dictados  por  la  autoridad  eclesiástica:  exhortándo- 
*Mos  á  someterse  á  ellos,  como  él  mismo  lo  ha  hecho,  y  á  no  creerse  mas 
"  sabios  que  la  Iglesia  universal:  declarándoles  al  mismo  tiempo,  que 
"  después  de  este  concurso  dé  la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica  y  de 
"  la  unanimidad  sinodal,  ni  los  novadores  podian  ya  evitar  ser  tenidos 
"  por  herejes,  y  ni  él,  ni  los  otros  fieles  se  atrevían  en  lo  de  adelante  á 
"  permanecer  y  mantenerse  en  comunión  con  ellos. — Tal  fué  la  deci- 
"  síon  de  este  príncipe;  y  su  decisión  no  fué  otra  cosa,  que  una  sumisión 
*'  absoluta  á  las  decisiones  de  la  Iglesia,'''* 

"Esta  es  la  conducta  que  en  materias  de  fé  nos  ha  dejado  por  mo- 
"  délo  uno  de  los  mas  ilustres  soberanos  de  Francia, po;^  lo  tocante  ala 
"  disciplina  eclesiástica,  bástame  referir  una  ordenanza  de  otro  empe- 
"  rador  y  rey  de  Francia. — Quiero,  dice  á  los  obispos,  que  apoyados 
"  con  nuestro  socorro,  y  secundados  por  nuestra  autoridad,  como  eí  buen 
"  orden  lo  prescribe,  podáis  ejecutar  lo  que  vuestra  autoridad  deman- 
"  de.  En  cualquiera  otra  cosa  el  poder  real  da  la  ley,  y  va  delante  co- 
"  mo  soberana:  en  los  negocios  eclesiásticos,  no  hace  otra  cosa  que  se* 
"  cundar  y  servir;  f amulante,  vi  decet  potestate  nostra.'*^  Tales  son  las 
propias  palabras  de  este  príncipe.  {Ludov,  Pii,  cap.  2,  tit.  4,  concil. 
Gall.  Tit.  2.)  "jEn  los  negocios,  no  solamente  de  fe,  sino  también  de 
"  disciplina  eclesiástica,  á  la  Iglesia  corresponde  la  decisión:  al  prínci- 
**  pe,  la  protección,  la  defensa,  la  ejecución  de  los  cánones  y  reglas  cele- 
"  siásticas.^^ 

*^El  espíritu  del  añstianismo  es,  que  la  Iglesia  sea  gobernada  por  los 
"  cánones.  En  el  concilio  de  Calcedonia,  deseando  eí  emperador  Mar- 
"  ciano  que  se  estableciesen  en  la  Iglesia  ciertas  reglas  de  disciplina, 
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'*  las  propuso  él  mismo  al  concilio,  para  que  se  decrejtasen  por  la  aur 
^'  toriaad  de  esta  santa  asamblea.  Habiéndose  ofreoido  en  el  mismo 
^'  concilio  una  cuestión  sobre  el  derecho  de  una  metrópoli,  en  la  que 
"  las  leyes  dictadas  por  el  emperador,  parecia  que  no  se  acordaban  con 
'*  los  cañones;  los  jueces  nombrados  por  el  emperador  para  conserFar 
''  el  orden  en  esta  asamblea  tan  numerosa,  pues  concurrieron  á  ella 
'^  seiscientos  treinta  obispos,  propusieron  al  concilio  la  oposición  que 
'^  se  advertia  entre  unas  y  otras  disposiciones,  pregunt{mdo  lo  que  de- 
^'  bia  hacerse  en  tal  cojruntura. — Al  punto,  dice  la  acta  13?  de  este 
^'  concilio,  esclamaron  á  una  voz  los  padres:  prefieran  los  cañones, 
''  OBEDEZCANSE  LOS  CAÑONES. — £1  couoíIío  mostró  cou  csta  respuesta, 
que  si  por  condescendencia  y  deseo  de  conservar  la  paz,  cede  la  Igle- 
sia en  algunas  cosas  relativas  á  su  gobierno,  á  la  autoridad  seciuar; 
*'  su  espíritu,  cuando  obra  con  libertad,  lo  que  los  príncipes  piadosos 
*^  le  permiten  de  buena  voluntad,  es  obrar  por  sus  propias  reglas  y  que 
"  sus  decretos  prevalezcan  sobre  todoJ*^ 

Cierre  la  serie  de  estos  esclarecidos  testimonios  en  favor  de  la  supre- 
macía de  la  Iglesia  en  las  cosas  de  su  instituto,  el  que  dio  con  la  mayor 
solemnidad  el  mas  absoluto  y  despótico  de  los  reyes  de  España,  Fe- 
lipe II  al  ordenar  la  publicación  y  ejecución  del  sagrado  Concilio  de 
Trente.  ^^Cierta  y  notoria  esy  dice  la  ley  13,  t.  1,  lib.  1,  de  la  Novísi- 
"  ma  Recopilación,  la  obligación  que  los  reyes  y  príncipes  cristianos 
**  tienen  á  obedecer,  guardar  y  cumplir,  y  que  en  sus  reinos,  estados  y 
**  señoríos,  se  obedezcan,  guarden  y  cumplan,  los  decretos  y  mandamien" 
"  tos  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  y  asistir,  ayudar  y  favorecer  a  el 
"  efecto,  y  ejecución  y  conservación  de  ellos,  como  hijos  obedientes  y 
*'  protectores  y  defensores  de  ella;  y  la  que  asimismo  por  la  misma  caU' 
''  sa  tienen  al  cumplimiento  y  ejecución  de  los  concilios  universales^  que 
*'  legítima  y  canónicamente,  con  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  apos 
^'  tóUca  de  Roma,  han  sido  convocados  y  celebrados:  la  autoridad  de 
"  los  cuales  concilios  universales  fué  siempre  en  la  Iglesia  de  Dios, 
^'  de  tanta  y  tan  gran  veneración,  por  estar  y  representarse  en  ellos  la 
^*  Ifflesia  católica  y  universal,  y  asistir  a  su  cureccion  y  progreso  el  Es- 
"  puritu  Santo." 

(  Continuará.) 


VARIEDADES. 


NECROLOGÍA  DE  MONBEirOB  AFFBE, 

AUTOR   DE   LA.   INTRODUCCIÓN    FILOSÓFICA    AL   KSTDDIO    DKL    CRISTIANISMO. 


Dionisio  Augusto  Affre,  arzobispo  de  París,  nació  en  Saint-Rome-de- 
Tam  en  el  Departamento  de  Aveyron,  el  17  de  Setiembre  de  1793.  Era 
sobrino  del  al^te  Boyer,  director  del  seminario  de  San  Sulpicio,  muer- 
ta en  1842,  y  pariente  de  Mgr.  Fraysainoas,  obispo  de  Hermópolis,  nú- 
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nistro  que  fué  en  tiempo  de  la  restauración.  Después  de  haber  hecho 
sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  Santa-África,  vino  á  seguir  en 
1808  el  curso  de  filosofía  en  Issy;  después  en  1816  j  1817  ensenó  filo- 
sofía en  Nantes.  Vuelto  á  Paris  entró  en  la  congregación  de  sacerdo- 
tes  de  San  Sulpicio  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  1818;  pero  su  salud 
debilitada  por  las  fatigas  de  la  enseñanza,  le  obligó  de  nuevo  a  ausen- 
tarse de  Paris  y  cambio  en  1821  la  cátedra  de  teóloga  que  ocupaba  por 
las  funciones  de  yicarío  general  en  Luzon.  En  1823  M.  de  Chabous, 
obispo  de  Amiens,  á  quien  su  avanzada  edad  y  sus  enfermedades  ha- 
cían desear  un  coadjutor,  lo  llamó  cerca  de  sí,  nombrándole  su  vicario 
general.  Tomó  una  parte  muy  activa  en  la  administración  de  la  dió- 
cesis durante  muchos  anos,  estendiendo  un  gran  número  de  instruccio- 
nes, que  tenían  por  objeto  la  conservación  de  los  bienes  de  las  iglesias, 
la  reanimación  de  los  estudios  del  clero  por  medio  de  las  conferencias 
sobre  la  ciencia  teológica  y  el  mantenimiento  de  la  disciplina.  En  1820, 
cuando  apenas  contaba  veintisiete  años  de  edad,  publicó  su  primera 
obra:  Tratado  de  la  administración  temporal  de  las  parroquias^  que  ha 
obtenido  un  grande  éxito.  M.  de  Feutrier  en  1828  y  M.  de  Montbel,  qui- 
sieron nombrar  al  autor  de  este  tratado,  el  primero  secretario  de  nego- 
cios eclesiásticos,  y  el  segundo  magistrado  peticionario  cerca  del  rey, 
Í»ero  no  aceptó  ninguno  de  estos  empleos.  En  esta  época  publicó  su 
ólleto:  De  la  supremada  temporal  del  Papa  y  de  la  Iglesia^  en  la  cual 
combate  las  ideas  de  Lamennais.  En  el  mes  de  Mayo  de  1831  tuvo  el 
encargo  de  arengar  á  nombre  def  clero  de  la  diócesis  á  Luis  Felipe  aue 

Jasaba  por  Amiens:  su  discurso  fué  inserto  en  la  mayor  parte  de  los 
iarios  y  colecciones  de  la  época.  Será  gustoso,  sin  duda,  reproducirlo 
aquí:  ''Al  visitar  esta  provincia  ejercéis,  príncipe,  una  de  las  mas  no- 
''  bles  misiones,  venís  a  informaros  de  todas  sus  necesidades  y  á  escu- 
"  char  la  espresion  de  todos  los  votos.  Uno  solo  es  el  deseo  que  el  cle- 
**  ro  de  esta  diócesis  os  espondrá,  el  de  ejercer  con  una  santa  libertad 
**  un  ministerio  que  no  carece  de  influencia  en  la  felicidad  de  este  con- 
**  tomo.  Hacer  respetar  las  costumbres,  inspirar  moderación  en  los 
"  deseos,  calmar  los  odios  privados:  he  aquí  una  parte  importante  de 
"  vuestra  misión  y  el  único  sacrificio  también  que  de  nosotros  podriais 
"  reclamar.  Quedaríamos  mas  que  recompensados  de  nuestros  esfiíer- 
**  zos  si  la  rectitud  de  nuestras  intenciones  fuera  umversalmente  re- 
**  conocida;  y  sobre  todo,  si  nuestros  trabajos  no  quedaban  sin  éxito.' 
En  1834,  M.  de  Quélen  le  nombro  provisor  y  canónigo  titular  de  Pa- 
ris. Era  coadjutor  del  obispo  de  Strasbourg,  cuando  el  Papa  Gregorio 
XVI  lo  instituyó,  en  el  consistorio  de  13  de  Julio  de  1840,  arzobispo 
de  París.  Habia publicado  en  1837 su  Tratado  de  lapropiedad  de  los 
bienes  eclesiásticos,  y  anteriormente  habia  dado  un  Tratado  de  las  es* 
cuelas  primarias,  y  un  Ensayo  de  los  geroglíficos  egipcios;  arzobispo 
de  una  diócesis  y  de  una  ciudad  donde  la  juventud  se  encuentra  con 
mucha  facilidad  imbuida  en  las  ideas  de  una  filosofía,  que  con  mas  ó 
menos  franqueza  se  ha  mostrado  hostil  á  la  religión  revelada,  Mgr. 
AíFre  acometió  la  empresa  de  convencer  á  los  espírítus  sinceros  y  es- 
tudiosos, de  que  la  armonía  entre  la  fe  y  la  razón  no  es  tan  difícil  co- 
mo algunos  piensan;  sino  que  antes  bien  se  completan  y  perfeccionan 


una  á  otra.  En  consecuencia,  biso  aparecer  su  Introducción  Jilóiqfica 
al  estudio  del  cristianiftno.  El  prelado  estaba  enteramente  aplicado  á 
la  trabajosa  adnúnistracion  de  su  diócesis,  y  ocupado  en  la  composición 
de  muohas  obras  importantes,  cuando  estallé  la  insurrección  del  mes  de 
Junio  de  1848,  una  de  las  mas  terribles,  de  que  se  consenra  memoria 
en  la  historia  de  la  ciyilizacioo.  La  sangre  corría  á  torrentes  en  las 
calles  de  Paris,  y  la  lucha  parecia  prolongarse  aun  mucho  tiemi>o, 
cuando  Monseñor  Affre  propuso  al  geneml  Cavaignac,  que  en  esas  cir«- 
ounstanoias  críticas  se  hallaba  investido  de  todos  los  poderes  por  la 
asamblea  constituyente,  que  interpondría  su  mediación  pastoral  á  fin 
de  poner  término  a  tantos  desastres.  Su  generosa  oferta  filé  aceptada^ 
j  el  prelado,  acompañado  de  dos  vicarios  generales,  salió  de  su  palacio 
el  25  de  Junio  para  diríffirse  á  la  calle  del  arrabal  de  San  iaitoniOi 
donde  los  insurgentes  hablan  concentrado  lo  principal  de  sus  fuer^as^ 
A  las  representaciones  que  algunas  personas  le  hicieron  sobre  los  peli* 
ffros  á  que  se  esponia,  se  contentó  con  responder  sencillamente:  Un 
buen  pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas.  Precedido  de  un  joven  que  lle- 
vaba un  ramo  verde  en  señal  de  paz,  había  Wrado  ya  atravesar  la 
{trímera  barricada  que  cerraba  esta  calle  por  el  lado  de  la  plaza  de 
a  Bastilla,  encontrándose  repentinamente  separado  de  sus  dos  vicarios. 
El  fuego  acababa  de  comeomr  de  nuevo,  (fiando  el  prelado  se  sintió 
herido  de  una  bala,  cayendo  en  una  gran  postración.  Inmediatamente 
filé  recibido  en  manos  del  joven,  que  con  la  ayuda  de  algunos  insur* 

frentes,  lo  trasportaron  al  momento  al  Hospicio  de  los  Cielos,  donde  se 
e  prodigaron  tos  primeros  socorros.  Un  doméstico  que  Te  seguia  fué 
también  herido.  Los  insurgentes  que  habian  sido  testigos  de  esta  es- 
cena, aseguraron  enérgicamente  el  dolor  que  les  causaba  semejante  ca- 
tástrofe, y  rechazaron  con  horror  á  nombre  de  su  partido,  todo  pensa- 
miento de  un  asesinato  sacrflego.  El  prelado,  conducido  á  la  mañana 
siguiente  á  su  palacio,  espiró  el  día  27.  El  duelo  de  la  capital,  á  la  no- 
ticia de  esta  muerte,  ÍFué  tan  profundo  como  unánime,  y  una  multitud 
inmensa  no  cesó  de  ocurrir  al  pié  del  lecho  fúnebre,  á  depositar  el  tri- 
buto de  su  reconocimiento  al  ilustre  arzobispo  durante  su  esposicion 
en  su  propio  palacio,  y  en  la  catedral.  Todos  los  corazones  compren- 
dieron que  un  gran  sacrificio  acababa  de  consumarse.  La  asamblea 
constituyente  decretó  que  se  erigiese  un  monumento  á  la  memoria  del 
prelado,  y  que  fuesen  rabadas  allí  las  palabras  de  que  ya  hemos  he- 
cho mención;  añadienoo  éstas  que  pronunció  al  espirar:  ¡Ojalá  mi  san- 
gre sea  la  última  que  se  derrame! 

Ademas  de  las  obras  de  que  ya  hemos  hablado,  tenemos  de  M.  Affire 
las  siguientes:  Tratado  compendiado  de  las  fábricas^  Amiens,  1826,  en 
8.* — Carta  pastoral  (de  8  de  Abril,  1841 )  sobre  los  estudios  eclesiásticas^ 
escrita  con  ocasión  del  restablecimiento  de  las  conferencias  de  la  fa- 
cultad de  teología;  Instrucción  pastoral  sobre  la  composición,  el  examen 
y  la  publicación  de  las  obras  religiosas^  de  4  de  Diciembre,  1842,  en  4?; 
Observaciones  sobre  la  controversia  suscitada  con  ocasión  de  la  libertad 
de  enseñanza,  Paris,  1843,  en  8?  de  86  pág.;  Carta  pastoral  sobre  la 
unión  necesaria  de  los  dogmas  y  de  lo^fe^  1844;  Memoria  dirigida  al 
rey  por  los  obispos  de  la  provincia  de  roris;  Carta  de  M,  el  ministro  de 
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ctUtos  á  Mgr.  el  arzobispo  de  Paris,  y  respuesta  de  Mgr.  el  arzobispo 
de  Paris  cd  ministro  de  cultos,  Paris,  1844,  en  8.*  de  30  p%.;  Del  re- 
curso  de  fuerza  considerado  como  abuso,  de  su  origen,  sus  progresos  y 
su  estado  presente,  seguido  de  un  escrito  sobre  el  uso  y  aDuso  de  las 
opiniones  controvertidas  entre  galicanos  y  ultramontanos,  Paris,  18459 
en  8?  de  324  pág.:  este  último  escrito  apareció  por  separado  este  últi- 
mo ano,  cuaderno  en  8?  40  pág.  Monseñor  Affre  hacia  tiempo  que  se 
ocupaba  en  el  estudio  de  las  leyes  civiles  en  sus  relaciones  con  las 
leyes  de  la  Iglesia,  y  se  proponia  publicar  un  tratado  sobre  estas  mate* 
rías:  había  ademas  emprendido  una  historia  de  las  leyes  dadas  por  los 
soberanos  cristianos  desde  Constantino  hasta  nuestra  época.  Ha  publi- 
cado también,  en  Tcurios  diarios,  numerosos  artículos  de  crítica  sobre 
diversas  obras  de  historia,  de  filosofía  y  de  teología.  Ha  revisado,  en 
fin,  y  corregido  la  tercera  edición  de  las  Instrucciones  sobre  el  ritual 
de  Langres,  del  cardenal  de  la  Luzeme,  1835. 

Traducido  por  Fu.  Pablo  Antonio  dsl  Niño  Jksus,  carmelita. 
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ESTRELLA. 

¿Eres,  lector,  amigo  de  la  pintura?  Yo  lo  soy  en  samo  grado,  y  te  lo 
digo  aunque  no  me  lo  preguntes.  Siempre  que  hay  ante  mis  ojos  un 
lienzo,  y  en  ese  lienzo  esta  retratada  por  una  mano  hábil  la  mas  noble 
de  las  obras  de  Dios,  es  decir,  el  hombre;  y  en  la  fisonomía  esterior, 
digámoslo  así,  de  ese  retrato  se  ve  reflejada  su  fisonomía  moral,  me 
agrada  seguir  con  la  vista  el  curso  de  ese  pensamiento  que  se  revela 
en  las  arrugas  ligeras  de  una  frente  espaciosa:  el  desarrollo  de  esa  có- 
lera que  anuncia  la  contracción  nerviosa  de  un  semblante  Kvido;  la 
emanación  de  amor  que  exhalan  esos  ojos  lánguidos,  que  se  escapa  de 
esos  labios  entreabiertos. 

Sin  embargo,  cuando  me  hallo  ante  el  original  y  la  copia,  prefiero 
examinar  aquel,  lo  que,  según  entiendo,  sucede  á  todo  el  que  posee  un 
mediano  gusto. — ^Ahora  bien:  es  de  creerse  que  si  el  Evangelio  no  se 
hubiese  escrito,  careceriamos  de  las  vírgenes  de  Murillo  y  del  Descen- 
dimiento de  Rubens:  es  de  creerse  que  Claudio  de  Lorena,  al  retratar 
el  amor,  copió  á  Virgilio, -y  que  Lawrence  estudio  la  energía  y  al  mis- 
mo tiempo  la  dulzura  de  sus  sombras  en  las  figuras  acabadas  de  Sha- 
kespeare.^ De  consiguiente  Murillo,  Rubens,  Claudio  de  Lorena  y  Law- 
rence son  únicamente  copistas:  San  Marcos,  Virgilio  y  Shakespeare 
son  los  artistas  verdaderos;  los  cuadros  originales  de  este  género  de 
artistas  son  de  todo  mi  gusto:  hallo  un  placer  positivo  en  estudiarlos  y 
y  examinarlos. 

Yendo,  pues,  un  dia  á  caza  de  esta  clase  de  pinturas,  entré  en  un 
vasto  edificio,  cuyo  rótulo  puesto  al  frente,  decia:  ''Galería  dramática 
de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  siglos."  Por  lo  que  después  cono- 
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ci,  Únicamente  dos  personas  habitaban  atjuel  vasto  local:  un  viejo  de 
barba  y  cabellos  canos,  cubierto  de  andrajos  y  apoyado  en  un  báculo, 
y  una  joven  de  semblante  risueño  y  picaresco,  de  cuerpo  elegante  y  de 
carácter  festivo  y  bullicioso:  en  los  ojos  de  aquel,  en  su  frente,  hallá- 
base impreso  el  sello  de  la  esperiencia  y  la  sabiduría:  en  el  conjunto  de 
ésta  habia  un  atractivo,  á  eme  dificilmente  resistian  cuantos  pisaban  el 
umbral  de  aquel  edificio.  Pregúnteles  su  nombre,  y  el.  viejo  con  voz 
grave  y  pausada  me  contestó: — ^**Soy  el  Tiempo,"  mientras  que  la  jo- 
ven encantadora,  acariciando  al  disimulo  mi  mejilla,  murmuro  con  voz 
dulce  á  mi  oido: — "Yo  soy  la  Moda:  sigúeme." 

Mi  elección  entre  aquellos  dos  personajes  no  podia  ser  dudosa,  y  des- 
de luego  seguí  á  la  joven. 

Me  introdujo  en  una  sala  espaciosa,  cuyas  paredes  estaban  adorna- 
das de  multitud  de  cuadros:  torrentes  de  luz  se  desprendían  de  las  al- 
tas ventanas  esparciéndose  sobre  los  vivísimos  colores  de  aquellas  pin- 
turas cuidadas  con  todo  esmero  y  hechas  objeto  de  la  curiosidad  uni- 
versal. La  multitud  que  acudia  a  admirarlas  y  prorumpia  en  gritos  de 
aplauso,  me  impedia  examinarlas  á  mi  entera  satisfacción:  luego  que 
aquella  desocupó  un  tanto  la  sala,  mi  bella  introductora  se  apoderó  de 
mi  brazo  y  me  condujo  hacia  los  cuadros  que  por  lo  pronto  me  deslum- 
hraron, lo  confieso. 

Algunos  de  ellos  tenian  escrito  el  título  de  la  composición  y  el  nom- 
bre de  su  autort  es  imposible  que  recuerde  todos  los  títulos  y  todos  los 
nombres;  citare,  sin  embargo,  al  "Rey  Monje,"  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez;  á  "Margarita  de  Borgoña,"  por  Mr.  Alejandro  Dumas;  á 
"Macías,"  por  D.  Mariano  José  de  Larra;  á  "Carlos  ÍI  el  hechizado," 
or  D.  Antonio  Gil  y  Zarate;  á  "Catalina  Howard"  y  "Antony,"  por 
"r.  Alejandro  Dumas;  á  "Angelo  tirano  de  Padua,"  por  Mr.  Victor 
Hugo. 

Los  ropajes  de  todas  estas  figuras  eran  brillantes:  las  carnes  frescas, 
el  conjunto  de  los  cuadros  deslumbrador. 

Me  aproximé  todavía  mas:  al  través  de  este  conjunto,  de  esas  carnes 

Ír  de  aquellos  ropajes,  buscaba  el  sentimiento,  buscaba  el  corazón  de 
os  protagonistas,  buscaba  el  corazón  del  artista,  que  se  refleja  en  sus 
obras  como  el  sol  en  la  superficie  del  mar. 

Me  pareció  que  la  obra  mas  admirable  de  la  creación  no  estaba  retra^' 
tada  fielmente;  me  pareció  aun  mas,  que  estaba  calumniada.  ¿A(|uella8 
figuras  hablaban,  se  movian  y  obraban  por  impulso  propio,  ó  á  impul- 
so de  la  mano  de  un  Ser  incomprensible,  que  los  artistas  dieron  en  lla- 
mar el  "Destino?"  ¿El  adulterio,  el  puñal  y  el  veneno,  son  las  únicas 
formas  visibles  del  sentimiento  humano?  ¿oon  estos  cuadros  el  espejo 
en  que  se  refleja  una  sociedad  corrompida?  ¿Son  las  lecciones  con  que 
se  la  quiere  corromper  mas  de  lo  que  está? 

Tales  preguntas  haoiame  yo,  cuando  el  viejo,  ó  sea  el  Tiempo,  sacó 
un  espejo  que  llevaba  oculto  bajo  su  manto  andrajoso  y  lo  aplicó  á  los 
cuadros:  sus  bellos  colores  habian  desaparecido:  todas  las  figuras  eran 
repugnantes  y  deformes. 

Luego  lo  aplicó  á  la  joven  que  me  habia  acompañado,  ó  sea  la  Mo^ 
da.  ¡Cuál  fué  mi  estupor!  Aquella  joven  no  era  sino  una  vieja  coque- 
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ta  de  peluca,  dientes  postizos  j  lleno  el  outis  de  afeite.  Yohrí  á  otro 
lado  el  rostro  para  ocultar  un  gesto  de  horror  involuntario,  j  ella  biso 
con  sus  hombros  un  movimiento  de  desprecio. 

En  seguida  el  viejo  me  señaló  con  su  oáculo  un  corredor  oscuro,  He* 
no  de  polvo  y  telarañas,  7  echó  á  andar. — Yo  le  segm. 

Entramos  en  una  sala  enteramente  diversa  de  la  primera:  tenia  em^ 
casa  lu2,  mucho  polvo  j  ninguna  concurrencia:  poco  á  poco  el  TÍejo 
ítté  limpiando  por  medio  de  un  lienzo  húmedo,  multitud  de  cuadros  an* 
tiquísimos  y  colocando  uno  tras  otro  bajo  la  acción  de  la  luz.  ¡Qué  fi- 
guras tan  nobles,  tan  bellas,  aparecieron  sucesivamente  á  mis  ojos! 
¡Como  sin  esfuerzo  alguno  mi  entendimiento,  comprendía  el  espirita 
que  habia  precedido  á  ia  formación  de  cada  uno  de  estos  cuadros!  £1 
tiempo  que  ha  trascurrido  d^sde  que  fueron  ejecutados  haMa  la  ¿poca 
actual,  ha  introducido  tal  variación  en  las  fisononuas,  en  los  trajes,  en 
las  actitudes,  que  el  conjunto  de  muchas  de  esas  obras  nos  parece  mona» 
truoso.  Quizá  porque  las  examinamos  á  la  luz  -del  dia  de  hoy,  isiendo 
así  que  debieran  examinarse  á  la  luz  misma  con  que  fueron  pintadas; 
mas  prescindiendo  de  ese  conjunto,  lo  repetiré:  ¡qué  figiuras  tan  nobles, 
tan  bellas!  Allá  está  Desdémona;  mas  acá  la  dulce,  la  interesante,  la 
desgraciada  Ofelia;  cerca,  á  dos  pasos  de  vos  solamente,  veréis  una  Es* 
tretta^  que  si  no  es  la  de  la  mañana,  por  lo  menos  iguala  á  ésta  en  bri- 
llo y  hermosura.  ¿Conocéis  á  Estrella?  Es  precisamente  de  quien  me 
voy  á  ocupar .^^Pero  la  introducción,  lo  sospecho,  ha  sido  demasiado 
larga  y  comenzáis  á  fastidiaros.  ¡Salga  Estrella  é  la  escena! 

¡Qué  hermosa  es  la  Estrella  de  Sevilla! 

Tan  hermosa,  que  Sancho  Ortiz  de  las  Rucias,  su  novio,  no  se  can- 
sa de  verla,  no  se  cansa  de  amarla.  Bustos  Tavera,  hermano  de  Es» 
trella,  se  opone  á  la  boda  de  los  amantes. 

El  rey  D.  Sancho  ha  visto  á  Estrella,  la  ama  é  intenta  galantearla. 
Bustos  cuida  con  vigilancia  del  honor  de  su  hermana,  sorprende  en  su 
casa  una  noche  al  rey,  que  habia  sobornado  á  una  de  las  esclavas  pa- 
ra entrar,  pone  mano  á  la  espada,  le  arroja  á  la  calle  y  asesina  a  la 
esclava. 

Irritado  el  rey,  llama  á  Sancho  Ortiz  y  le  ordena  que  mate  á  un  vasa- 
llo que  ha  sacado  la  espada  contra  él:  Sancho  Ortiz  promete  obedecer 
y  pregunta  el  nombre  de  la  víctima.  Esta  víctima  era  Bustos  Tavera. 

Sancho  vacila,  pero  ha  dado  al  rey  su  palabra,  y  es  forzoso  que  la 
cumpla:  en  la  época  á  que  se  refiere  el  drama,  no  cabia  en  un  pecho 
español  la  indecisión  al  tratarse  de  cumplir  una  orden  del  monarca.  So 
hcita  á  Bustos,  le  desafía,  se  baten,  y  Bustos  muere. 

Traen  el  cadáver  á  la  presencia  de  Estrella:  ésta  se  precipita  sobre 
él,  lo  baña  con  sus  lágrimas  y  llama  á  Sancho  Ortiz,  su  novio,  para 
que  vengue  la  muerte  de  Bustos. 

Entonces  le  dicen  que  es  Sancho  quien  ha  dado  muerte  á  su  herma- 
no, y  abrumada  por  este  nuevo  golpe  se  admira  de  no  caerse  muerta. 
Efectivamente,  acaba  de  perder  también  á  su  novio;  un  lago  de  san- 
gre se  interpone  entre  ellos  desde  hoy. 

Sancho  está  preso.  Entretanto,  confiesa  que  ha  muerto  á  un  hombre 
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5r  se  obstina  en  ocultar  los  motiyos  que  tuvo  para  obrar  así:  los  jueces 
e  condenan;  pero  el  rey  al  mirar  el  neroismo  de  Sancho,  le  salva  des- 
cubriendo su  mocencia  y  confesando  su  propia  culpa. 

Ha  sido  necesario  dar  una  idea  del  drama  en  general,  para  que  el 
lector  conozca  algún  tanto  el  carácter  de  la  protagonista,  rara  esto  se 
necesita  igualmente  que  oiga  hablar  á  Estrella:  una  sola  frase  da  mu- 
chas veces  á  conocer  á  la  persona  que  la  pronuncia,  mejor  que  el  re- 
trato mas  esmerado.  Oigámosla  cuando  se  separa  del  tocador,  y  cuan- 
do Bustos  ha  consentido  ya  en  su  enlace  con  Sancho,  ignorando  ella 
todavía  que  éste  lo  sepa. 

<«No  sé  si  me  vestí  bien, 
Como  me  vestí  de  prisa: 
Hasta  aqní  me  he  descuidado, 
Que  no  ser  bella  quería. 
Sin  guarda  entre  poderosoe 
Es  la  hermosura  desdicha. . . . 
Hoy  de  mi  esposo  adorado 
Al  ardiente  amor  rendida. 
Es  obligación  y  es  gusto 
Poúerme  á  sus  ojos  linda. 
Quisiera  hoy  ser  la  mas  bella 
De  cuantas  hay  en  Sevilla, 
Porque  el  placer  de  D.  Sancho 
Con  mi  contento  compita. 
¡Qué  gloría  será  ser  suya 
Después  de  tantas  fatigas, 
Tales  sustos,  dudas  tales, 
Tanto  suyas  como  mias! 
¡Con  qué  contento,  Teodora, 
Mi  papel  recibiría 
Aquella  alma  que  en  amarme 
Tiene  toda  su  delicia! 
¡Con  qué  contento  tan  dulce 
Y  con  cuánto  gusto,  amiga. 
Entre  el  placer  y  el  rubor 
Le  recibiré  sumisa! 
Paréceme  que  le  veo, 
Bañado  el  rostro  de  risa, 
Acercarse  el  mas  gallardo 
De  Sevilla...  ¡qué  Sevilla! 
Ni  todo  el  orbe  á  mis  ojos 
Contiene  igual  gallardía. 
¡Cómo  al  alargar  la  mano 
Se  esmerará  su  caricia! 


518  BSTÜDIOS  LITERARIOS 

Pienso  escacharle  y  que  dice  * 
Mil  cosas  tan  bien  sentidas, 
Que  sale  el  alma  á  los  ojos 
Con  el  amor  qne  las  dicta; 
Dichas  ¡ay!  son  de  mi  estrella: 
¡Venturosa  estrella  mia, 
Que  no  creía  yo  ver 
Tanto  gozo  y  tales  dichas! 

Nuestra  heroina  es  de  una  estremada  belleza  físioa,  como  puede  de- 
ducirse del  violento  amor  que  ha  inspirado  i  Sancho  y  al  rey  mismo. 
En  cuanto  a  sus  cualidades  morales  la  yemos  ingenua,  sencilla,  ardien- 
te, apasionada.  Parece  que  la  voz,  que  solo  produce  un  murmullo  armo- 
nioso de  amor,  permítasenos  calificar  así  los  anteriores  versos,  no  ha  de 
haber  sido  capaz  de  avergozar  al  rey  en  la  primera  entrevista  que  tu- 
yo con  Estrella,  y  que  el  monarca  recuerda  de  este  modo  hablando  con 
un  confidente  suyo. 

"Paréceme  qne  la  escacho: 
Soy — dijo  á  mi  furor  loco — 
Para  esposa  vuestra,  poco; 
Para  dama  vuestra,  macho." 

A  poco  de  haber  pronunciado  Estrella  las  palabras  que  mas  arriba 
hemos  citado,  la  traen  el  cadáver  de  su  hermano  Bustos,  y  ante  él  j 
ante  Sancho  el  matador,' esclama: 

¡Sosténme,  Teodora,  nn  poco! 
Sosténme,  que  estoy  sin  brío: 
Acércame  á  ese  infeliz 
De  mi  sosiego  enemigo, 
Que  fué  duro  como  nn  mármol 

Y  está  como  un  mármol  frío 

Vuélveme  á  sentar,  amiga 

No  pueden  mis  pies  conmigo 

¿Lloras,  Sancho?  En  ese  pecho 
•  Tan  feroz  y  empedernido 

Pudo  lástima  caber 
Del  pesar  y  dolor  mío? 
¿Del  dolor  que  vos  causáis? 
Acercádmelo,  os  suplico; 
Que  aun  alzar  la  voz  no  puedo. 
Sancho. — ¡Gran  Dios!  ¿Hay  mayor  suplicio? 
Estrella. — Dime,  corazón  de  piedra, 
Sancho  por  mi  mal  nacido, 
De  odio  y  amor  junto  estraño 
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Y  origen  de  mis  martiríos; 
¿En  qué  te  ofendió  mi  hermano? 
Estrella  ¿en  qué  te  ha  ofendido? 
jDe  donde  espera  el  amparo 
La  desolación  me  vino! 

Sancho. — Pues  veis  que  un  corazón  duro 
Cual  decís,  y  empedernido. 
Llora,  ¿qué  me  preguntáis? 
Leed  el  interior  mió, 
Que  estas  lágrimas  os  dicen 
Todo  aquello  que  no  digo. 

Estreüa, — Yo  no  os  entiendo,  D.  Sancho. 
Sancho, — Ni  yo  me  entiendo  á  mí  mismo. 
Estrella, — ¿No  sabiais  las  venturas 

Que  el  amado  hermano  mió 

Te  preparaba? 
Sancho. —  Señora, 

Bustos  propio  me  las  dijo. 
Estrella. — ¿Y  pagaste  su  fineza 

Con  darle  la  muerte,  impío? 
Sancho. — Pues  entonces  le  maté, 

Ved  cuál  seria  el  motivo. 
Estreüa, — ¿Dio  él  la  causa? 
Sancho.  — ^No  la  dio. 

Estrella.— '¡Y  la  di  yo? 
Sancho.  — Estáis  sin  juicio: 

¡Vos  ofender  á  D.  Sancho! 
Estrella. — Pues  si  los  dos  no  hemos  sido, 

¿Quién  pudo  tanto  con  vos 

Que  08  arrastró  al  precipicio? 

¿Ha  sido  el  rey? 

Sancho.  — ¡Ay  Estrella! 

No  filé  sino  mi  destino: 
Maté  á  un  hombre,  maté  á  Bustos, 
Maté  á  mi  mayor  amigo, 
A  im  hombre  tal  que  primero 
Me  mataria  á  mí  mismo; 

Y  le  maté  con  razón, 
Matándole  sin  motivo. 
Cometí  una  atrocidad» 
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Mas  no  ooinelí  na  delito. 

Ni  puedo,  ni  diré  mas; 

Y  aun  mas  que  debiera  he  dicho: 

Entended  roa  k>  que  callo 

Por  lo  mismo  qne  no  digo." 

La  situación  desgraciada  de  Estrella  la  comunica  mayor  interés:  ca- 
da palabra  suya  es  un  ¡ay!  de  dolor;  cada  una  de  las  reoonvenciones 
que  dirige  á  su  amante  revela  su  esquisita  sensibilidad. 

Cuando  estaba  próxima  á  ver  coronados  sus  deseos,  sus  Totos,  la 
niuerte  le  arrebata  á  su  hermano.  No  la  Quedaba  en  el  mundo  otro 
apoyo  qae  el  de  Sancho  su  novio;  acude  á  el;  pero  he  aquí  que  la  ma- 
no ae  Sancho  aparece  ensangrentada:  que  Sancho  es  el  asesino  de  su 
hermano:  que  ella  tan  joven,  tan  hermosa,  queda  sola  en  el  mundo,  sin 
nías  amparo  que  el  de  Dios. 

Dirige  á  Sancho  graves  cargos,  y  en  ellos,  sin  embareo,  no  hay  una 
sola  palabra  dura;  los  dulcifica  el  amor  que  á  su  pesar  siente  hacia  él: 
en  ellos  se  trasluce  su  deseo  de  que  el  amante  se  disculpe:  en  ellos  no 
se  sabe  si  predomina  el  dolor  que  siente  por  la  pérdida  de  su  hermano, 
ó  el  amor  que  no  puede  arrancar  de  su  corazón,  porque  tan  hondas  así 
son  las  raices  que  habia  echado  en  él. 

Solamente  la  imaginación  fecunda,  el  corazón  sensible  y  caballeres- 
co del  amante,  del  guerrero,  del  sacerdote,  del  gran  Lope  de  Vega, 
pudieron  haber  ideado  y  ejecutado  esta  obra  acabada,  esta  muestra  de 
un  sexo  ''al  que  miraba,  como  dice  un  autor  contemporáneo,  con  ima 
especie  de  adoración,  de  tal  suerte  que  nunca  supo  pintarlo  en  sus  co- 
medias, sino  como  la  creación  mas  perfecta  del  Ser  Supremo.'^ — '*Las 
mujeres  de  Lope,  añade,  son  siempre  un  dechado  de  hermosura  y  de 
virtudes;  se  presentan  como  el  tipo  ideal  de  su  especie,  como  seres 
mas  divinos  que  humanos;  y  esta  constancia  en  una  misma  idea  repro- 
ducida bajo  mil  formas  diferentes  y  en  cuadros  tan  numerosos,  no  pe- 
dia provenir  sino  de  un  sentimiento  íntimo,  invariable,  profundamente 
grabado  en  su  corazón  y  que  dominaba  todos  sus  pensamientos." 

La  forma  de  Estrella  es  sin  duda  la  mas  hermosa  de  cuantas  pro- 
dujo el  pincel  de  Lope  de  Vega. 

He  dicho  que  la  mayor  parte  de  las  obras  dramáticas  antiguas,  nos 
parocen  monstruosas  en  su  conjunto,  y  consideradas  así,  estoy  muy  le- 
jos de  constituirme  en  defensor  suyo.  El  trascurso  del  tiempo  ha  traido 
consigo  tal  mudanza  en  los  sentimientos,  en  las  costumbres  y  hasta  en 
el  idioma  de  la  sociedad,  que  hoy  nuestro  público  se  duerme  si  es  pues- 
ta en  escena  la  mejor  pieza  de  Kacine,  de  Alarcon  ó  de  Morete,  mien- 
tras el  mas  insignificante  VaudeviUe  mantiene  su  atención  despierta. 
Aquellas  han  caducado,  preciso  es  confesarlo,  y  han  caducado,  no  por 
falta  de  mérito,  no  porque  las  obras  modernas  las  sean  superiores,  sino 
porque  su  época  pasó;  porque  éstas  se  adaptan  mas  á  ios  sentimientos, 
á  las  costumbres  y  hasta  al  lenguaje  social  de  hoy;  pero  séame  lícito 
preguntar  si  hay  muchas  figuras  en  el  teatro  moderno  que  puedan 
compararse  en  belleza  moral  a  las  que  encierra  el  antiguo  en  sus  em- 
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polvados  volúmenes;  séame  lícito  preguntar,  si  nuestros  autores  dra- 
máticos no  deberían  estudiar  con  detenimiento  aquellas  figuras,  despo* 
jarlas  de  su  antiguo  ropaje  y  presentarlas  en  la  escena  bajo  diverso 
aspecto,  sí,  pero  siempre  nobles  y  grandiosas;  séame  lícito  preguntar 

{>or  último,  si  la  misión  del  teatro  es  la  mejora  de  las  costumbres,  y  si 
a  exageración  de  las  virtudes  de  que  hicimos  mención  al  hablar  de 
Lope,  no  ejercerá  mas  saludable  influencia  en  las  costumbres,  que  la 
exageración  de  los  crímenes,  que  es  el  carácter  dominante  del  teatro 
moderno. 

En  cuanto  a  mí,  debo  confesar  que  al  volver  de  esta  sala  oscura  y 
solitaria  á  que  me  condujo  mi  mentor  el  Tiempo,  hacia  la  sala  brillan- 
te donde  la  Moda  me  enseñaba  á  porfía  esos  cuadros  en  que  la  paleta 
de  los  artistas,  á  quienes  hoy  preconiza  la  sociedad,  ha  empleaao  sus 
mas  deslumbrantes  colores,  he  echado  menos  los  lienzos  empolvados  y 
maltratados  por  los  anos  y  el  olvido.  Torno  á  ver  aquí  el  hombre  y  á 
la  mujer  arrastrados  por  un  ciego  destino  al  adulterio  y  al  asesinato. — 
¿No  os  interesan — se  me  dirá — esa  Tisbe  que  avasalla  y  engaña  al  ti- 
rano; esa  Catalina  que  todo  lo  sacrifica  á  su  ambición;  esa  mujer  que 
se  inflama  en  amor  á  Macías;  esa  otra  mujer  á  quien  echa  su  pasión  en 
los  brazos  de  Antony?  Sí,  contestaré:  me  interesan,  me  deslumhran  la 
originalidad»  la  brillantez  de  las  formas  de  todas  estas  producciones, 
pero  de  ninguna  manera  su  pensamiento,  sus  tendencias.    Estoy  dis- 

Suesto  á  reconocer  en  todos  estos  autores  las  ricas  dotes  que  el  mun- 
o  les  concede:  estoy  dispuesto  á  pagar  á  su  ingenio  el  humilde  tribu- 
to de  mi  admiración,  sin  que  de  ello  se  deduzca  que  las  obras  que  he 
citado  hayan  de  ser  esencialmente  buenas. 

Yo  á  mi  vez,  para  concluir  este  largo  artículo,  preguntaré  á  mis  lec- 
toras: ¿podréis  no  amar  a  Estrella?  ¿Podréis  no  querer  imitar  su  senci- 
llez, su  ingenuidad,  su  esquisita  sensibilidad? 

■ 

México,  Junio  S2  de  1854.  J.  M.  Roa  BARcsifA. 


NOTICIAS. 


BASTOS  T  FESTIflUBES  EELM10SA9  HE  Ll  SEUffA. 

ENERO.  '    * 

Jueves  14.-^San  Hilario  obispo  y  el  Santo  profeta  Malaqnías. 

ViERNE»  15. — San  Pablo,  primer  ermitaño,  Swa  Mauro  abad,  y  los  Santos 
profetas  Abacuc  y  Micheas. 

Sábado  16. — San  Marcelo  papa  y  San  Honorato  obispo. 

Domingo  17. — El  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  San  Antonio  Abad  y 
Santa  Leonila  mártires. 

Lunes  18. — Santa  Frisca  mártir.  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma. 

Martes  19. — San  Canuto  rey  y  los  Santos  esposos  Mario  y  Marta. 

Miércoles  20. — Santos  Fabián,  Sebastian  y  Neófito,  mártires. 

LA  CRUZ.— TOMO  VI.  OC 
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£1  jueves,  íunckm  solemne  en  San  Juan  de  la  Penitencia  al  Santo  Niño,  é 
indulgencia  plenaria.  Circular  en  la  capilla  del  Pocito. 

£1  domingo,  el  Nombre  de  Jesús,  es  un  nombre  glorioso  y  de  salvación  parar 
el  género  humano.  £1  que  le  llevo  dignamente  se  humilló  á  sí  mismo  y  se  hi- 
xo  obediente  hasta  la  muerte,  por  lo  cual  Dios  lo  exalto  dándole  este  nombre, 
que  es  sobre  todo  nombre,  para  que  al  Nombre  de  Jesús  doblen  la  rodilla  to- 
das las  criaturas  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  los  abismos.  Funciones  solemnes 
en  Catedral,  la  Colegiata,  Santa  Teresa  la  Antigua  y  en  San  Pablo,  con  in- 
dulgencia plenaria  en  esta  última  iglesia  por  cuatro  dias;  en  San  Francisco 
la  que  hacen  los  doctores  á  la  Purísima,  con  procesión,  que  por  la  tarde  sale 
de  esta  iglesia  para  la  Universidad;  y  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz  Acatlan 
á  San  Antonio  Abad,  en  la  que  comienzan  las  bendiciones  de  este  Santo  que 
concluyen  en  2  de  Febrero.  Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del 
Cordón  en  San  Francisco.  Absolución  en  la  Merced  y  en  el  Sagrario.  Noc- 
turno en  la  capilla  del  Pocito.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Catedral 
7  en  la  Colegiata. 

£1  lunes,  en  la  Santísima  elección  de  abad  de  la  congregación  de  San  Pe- 
dro, 6  sea  de  Oblatos.  Circular  en  San  Miguel. 

£1  martes,  el  dia  19  de  cadft  mes  se  espone  por  todo  el  dia  el  Divinísinoo 
Señor  Sacramentado  en  las  iglesias  de  ambas  Teresas,  Profesa,  San  Bernar- 
do, Jesús  y  Tercer  Orden  de  San  Agustin,  y  retiro  para  señoras  en  el  cole- 
gio de  Bethlehem  de  las  Niñas,  por  devoción  í  Señor  San  José.  Vísperas  j 
maitines  en  la  parroquia  de  San  Sebastian. 

£1  miércoles,  ftmcion  titular  en  la  parroquia  de  San  Sebastian,  cuyo  San- 
to es  especial  protector  contra  la  peste.  Vísperas  y  maitines  en  Santa  Inés. 


NOTICIAS  NACIOITALES. 


DOCUMENTO  PARA  LA  HISTORIA. 

El  gobernador  de  Michoacan,  D.  Santos  Degollado,  espidió  recien- 
temente el  decreto  que  insertamos  á  continuación,  y  por  el  cual  se  ha- 
ce víctima  al  clero  de  aquella  diócesis  de  una  espoliacion  de  100,000 
pesos. 

**EZ  C  Santos  Degollado,  gobernador  constitucional  del  Estado  de  Mi- 
choacan, á  todos  sus  habitantes,  sabed: 

Que  considerando:  Primero,  que  es  un  deber  de  toda  autoridad  cons- 
tituida sostener  la  existencia  de  la  sociedad,  y  garantizar  los  intereses 
y  derechos  de  los  ciudadanos:  Segundo,  que  ya  no  pueden  ser  grava- 
das demasiado  las  clases  productoras,  sin  cegar  enteramente  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  publica:  Tercero,  que  el  clero  michoacano  se  ha  mos- 
trado en  todos  tiempos  dispuesto  a  auxiliar  á  los  gobiernos  en  circuns- 
tancias tan  apremiantes  como  las  presentes:  Cuarto,  y  que  hoy  solamente 
se  trata  de  pronorcionarse  recursos  para  conservar  la  unión  nacional, 
para  mantener  la  paz  y  el  orden,  para  acatar  lo  que  determine  la  ma- 
yoría de  la  nación,  y  para  salvar  al  pais  de  los  horrores  de  la  anarquía 
que  amenaza  devorarlo;  en  uso  de  las  facultades  estraordinarías  que 
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ha  concedido  la  honorable  legislatura  al  poder  ejecutivo,  he  tenido  por 
conveniente  decretar  lo  que  sigue: 

Art.  1?  El  venerable  clero  secular  y  regular  del  Estado  de  Michoa- 
oan  hará  al  erario  un  préstamo  forzoso  de  cien  mil  pesos,  que  se  le 
reintegrarán  con  descuento  de  un  tercio  del  importe  de  las  contribu- 
ciones ordinarias  que  paga  anualmente. 

Art.  2?  Dicho  préstamo  será  exhibido  en  duodécimas  partes  adelan- 
tadas desde  la  primera  quincena  del  próximo  mes  de  Enero,  abonán- 
dose al  venerable  clero  interés  á  razón  de  un  cinco  por  ciento  anual, 
por  el  tienipo  que  dilate  en  hacerse  el  reintegro. 

Art.  ^  De  las  cantidades  que  se  exhiban  voluntariamente  se  des- 
contará también  el  cinco  por  ciento;  mas  en  caso  de  resistencia,  no  ha 
brá  descuento  alguno,  y  se  exigirá  el  pago  por  los  agentes  del  cobro, 
con  recargo  de  los  gastos  que  se  originen. 

Art.  4?  Los  individuos  que  reconozcan  capitales  de  manos  muertas, 
y  que  voluntariamente  adelanten  un  ano  de  réditos  por  cuenta  de  este 
préstamo,  tendrán  un  descuento  de  doce  por  ciento,  siendo  solo  el  seis 
de  premio  anual  para  los  que  fueren  apremiados  al  pago.  Ambas  ero- 
gaciones se  tomarán  de  lo  que  se  cobre,  como  gasto  de  recaudación, 
y  sin  aumentarlo  á  lo  que  el  Estado  reconoce  por  capital  de  préstamo. 

Art.  5?  Los  agentes  del  cobro  lo  serán  los  encargados  de  las  ofici- 
nas de  alcabalas  del  Estado,  y  usarán  de  las  facultades  económico- 
coactivas. 

Art.  6?  Las  existencias  y  efectos  de  ios  diézmatenos,  en  caso  de 
resistencia  á  la  exhibición  mensual  del  préstamo,  serán  intervenidos  y 
vendidos  por  dichos  agentes  en  la  cantidad  que  baste  á  cubrir  las  su- 
mas mensuales  que  se  designarán  por  órdenes  de  la  administración  prin- 
cipal de  alcabalas. 

Art.  7?  El  gobierno  diocesano  puede  nombrar  un  comisionado  que 
se  entienda  con  el  del  Estado,  para  hacer  los  arreglos  necesarios  acerca 
de  la  exhibición  del  préstamo,  á  fin  de  que  sufra  el  clero  el  menor  gra«^ 
vámen  posible. 

Art.  8?  El  propio  gobierno  diocesano  prorateará  entre  los  conventos 
de  religiosos  de  ambos  sexos,  ramos  de  la  'Catedral  y  del  juzgado  de 
testamentos,  cofradías  y  demás  corporaciones  eclesiásticas,  la  exhibi* 
cion  mensual  del  préstamo;  y  el  gobierno  del  Estado  cuidará  de  que 
se  espidan  todos  los  documentos  de  pago,  tanto  á  los  diezmeros  como 
á  los  tenedores  de  capitales  de  manos  muertas  que  anticipen  réditos, 
para  que  se  haga  el  debido  reintegro  á  los  ramos  ó  rentas  eclesiásticas 
que  hayan  satisfecho  mas  de  lo  que  les  toque  por  la  distribución  del 
préstamo  que  ha  de  derramar  la  mitra. 

Art.  9?  El  gobernador  del  Estado,  oyendo  al  administrador  de  alca- 
balas y  al  comisionado  del  clero,  si  lo  nombrare,  resolverá  cuantas  du- 
das y  dificultades  ocurran  en  la  ejecución  de  este  decreto. 

Y  para  que  lo  dispuesto  tenga  su  mas  exacto  cumplimiento,  mando 
se  imprima,  publique  y  circule  á  quienes  corresponde. 

Palacio  del  gobierno  de  Michoaoan.  Morelia,  Diciembre  80  de  1857. 
— Santos  Degollado, — Pascual  OrtiZy  secretario." 
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*       EL  SR.  Lie.  D.  BERNARDO  COUTO. 

Nos  envía  para  su  publicación  la  siguiente  carta: 

Señores  editores  de  "La  Cruz." — Casa  de  vdes.,  Enero  12  de  1856^ 
— ^Muy  señores  mios:  Hacia  fines  del  último  Julio  tuvieron  ydes.  la 
bondad  de  dar  á  luz  por  Suplemento  al  núm.  89  de  su  periódico,  xut 
discurso  que  escribí  sobre  la  Constitución  de  la  Iglesia.  Algunos  dias 
adelante  supe  que  los  editores  del  ^'MonitcM:  Republicano,"  a  quiene» 
parece  que  desagradó  el  escrito,  publicaban  una  serie  de  artículos  so- 
ore  materias  análogas  á  las  que  habia  yo  tratado,  j  pretendían  contra- 
poner las  doctrinas  que  en  ellos  se  vierten,  á  las  que  estampé  en  el  dis-- 
curso.  Mi  poca  afición  á  la  polémica  de  los  diarios,  fué  causa  de  que 
yo  no  fijara  la  atención  en  aquello,  y  aun  creo  que  no  llegué  a  leer  la 
serie  toda  de  artículos. 

Mas  en  estos  últimos  dias  se  me  ha  hecho  notar  que  ellos  forman 

Earte  de  una  obra  seria  y  de  otro  género,  oue  acaba  de  ver  la  luz  pú- 
lica:  el  Libro  de  los  códigos  del  Sr.  Mercado.  Tal  ocurrencia  me  pro- 
porciona feUzmente  la  ocasión  que  por  muchos  años  he  deseado  de  ha- 
cer alguna  manifestación  sobre  otro  escrito  mío,  obra  de  mi  primera 
juventud. 

En  el  año  de  1825  corrió  en  la  República  una  carta  encíclica,  que  se 
decía  escrita  por  la  Santidad  del  Sr.  León  XII  a  los  obispos  de  Amé- 
rica para  que  se  predicase  contra  la  independencia  de  las  antiguas  co- 
lonias españolas.  Aunque  la  autenticidad  de  aquel  documento  descan- 
saba en  el  simple  dicho  de  un  periodista,  pues  según  entiendo,  no  llegó 
á  recibirlo  oficialmente  ninguno  de  nuestros  prelados,  ni  de  Roma  se 
ha  hecho  jamas  indicación  sobre  él,  escito,  sin  embargo,. una  profunda 
sensación  en  los  ánimos.  Desde  luego  los  obispos  y  cabildos  sede-va- 
cantes publicaron  pastorales,  que  lejos  de  contener  la  predicación  re- 
comendada en  la  sospechosa  encíclica,  eran  un  nuevo  é  insigne  testimo- 
nio de  los  sentimientos  verdaderamente  patrióticos  del  clero  mexicano. 
Ya  se  supone  que  las  autoridades  civiles  no  irian  a  la  zaga  en  aquel 
lance;  y  que  no  faltarían  tampoco  escritores  particulares  que  tomaran 
á  su  cargo  el  asunto. 

El  congreso  del  Estado  de  México,  que  á  la  sazón  residía  en  la  ca- 
pital, los  escitó  abriendo  un  concurso  para  una  Disertación  en  que  se  fi- 
jara la  naturaleza  y  límites  de  la  autoridad  pontificia.  Alto  y  noble  ar- 
gumento, á  par  que  difícil,  cuyo  buen  desempeSo  requería  una  plenitud 
de  ciencia,  una  superioridad  de  juicio,  un  reposo  de  animo,  que  no  eran 
de  esperarse  en  un  mozo  de  pocos  anos.  Sin  embargo,  la  persona  que 
hoy  escribe  á  vdes.  esta  carta,  entonces  pasante  de  primer  año  de  le- 
es, tuvo  la  temeridad  de  salir  á  la  liza,  y  la  suerte  (que  en  aquel  din. 
e  pareció  buena  y  después  aciaga)  de  que  se  le  adjudicara  el  prenuo 
ofrecido.  La  obra,  en  el  fondo  y  en  la  manera,  descubre  á  cada  línea 
la  mano,  inesperta  por  una  parte,  y  arrojada  por  otra  que  la  trabajó. 

A  la  vuelta  de  treinta  y  dos  anos  el  Sr.  Mercado  la  hizo  objeto  de 
sus  observaciones,  las  cuales  comunico  á  los  editores  del  '^Monitor'» 
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con  ocasión  del  Discurso  sobre  la  constitución  de  la  Iglesia.  Su  cen- 
sura lejos  de  pecar  de  destemplada,  es  quizá  demasiado  indulgente:  á 
mí  me  parecería  perfectamente  justa,  si  fuese  todavía  mas  severa  j 
mas  completa.  La  Disertación  no  solo  en  el  proemio,  que  con  razón 
disgusta  al  Sr.  Mercado,  sino  en  casi  todas  sui  partes  está  sembrada 
de  máximas,  ó  falsas  ó  exageradas,  7  escrita  de  principio  á  fin  en  esti- 
lo descompuesto  é  irreverente.  Ni  la  circunstancia  de  ver  atacada  la 
itidependencia  nacional,  ni  la  mocedad  del  autor  que  aun  se  hallaba 
con  la  leche  de  la  escuela  en  los  labios,  bastan  para  disculpar  el  arro- 
jo que  se  nota  en  las  doctrinas,  6  la  acedia  que  mancha  el  lenguaje. 
Una  causa  justa  y  digna  no  debia  defenderse  de  ese  modo,  j  el  que 
estaba  todavía  en  el  caso  de  aprender,  no  debiera  meterse  á  enseñar. 
Lo  único  que  puede  esplicar  el  hecho  es  el  vértigo  general  que  enton- 
ces se  hahia  apoderado  de  las  cabezas,  y  cuyos  amargos  resultados  de- 
masiado ha  sentido  la  República.  De  ese  vértigo  queda  una  prueba 
visible  en  el  dictamen  de  los  tres  censores  que  calificaron  la  Diserta- 
ción y  le  aplicaron  el  premio.  Todos  eran  personas  caracterizadas  j 
de  no  vulgar  ciencia,  dos  eran  eclesiásticos  en  edad  provecta,  y  uno 
constituido  en  dignidad.  Sin  embargo,  la  obrilla  les  pareció  acabada,  y 
merecedora  de  alabanza  y  galardón.  En  el  público  nadie  alzó  la  voz 
contra  ella.  Tal  era  el  imperio  del  error,  que  para  decir  verdad,  venia 
ya  de  años  atrás,  y  no  tenia  por  cuna  á  México. 

Yo  doy  mil  gracias  á  la  Providencia  por  haberme  ofrecido  ocasión 
en  edad  madura  de  hablar  sobre  esas  mismas  materias,  como  oreo  que 
corresponde.  ¿De  qué  servirian  los  anos,  si  no  fuera  para  corregir  nues- 
tros juicios?  Este  dicho  de  un  célebre  escritor  contemporáneo,  tiene 
una  aplicación  particular  después  que  se  ha  atrevesado  toda  una  revo- 
lución. Entonces  no  hay  quien  no  sienta  la  verdad  del  antiguo  adagio: 
los  segundos  pensamientos  son  mas  cuerdos. 

Pues  he  hablado  del  "Monitor  Republicano,"  agregaré  dos  palabras 
por  conclusión.  Díjose  en  él  que  habiéndoseme  visto  para  que  escri* 
biera  el  Discurso  sobre  la  constitución  de  la  Iglesia,  pedí  yo  doble  pre- 
cio del  que  se  me  ofrecia,  y  que  al  fin  se  concertó  no  sé  qué  ajuste  so- 
bre la  materia.  Declaro  que  todo  esto  es  absolutamente  falso:  nadie 
me  vio  para  que  escribiese;  nadie  me  ofreció  nada  porque  lo  hiciera; 
nadie  me  ha  dado  nada  por  haberlo  hecho.  La  determinación  de  es- 
cribir fué  absolutamente  espontánea  en  mí,  y  ninguna  persona  tenia 
por  qué  remunerarme. 

Ruego  á  vdes.,  señores  editores,  se  sirvan  publicar  esta  carta  en  su 
periódico,  con  lo  cual  dejarán  muy  obligado  á  su  atento  y  seguro  ser- 
vidor que  les  B.  L.  M. — Bernardo  Couto. 

LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD  EN  GUANAJUATO. 

■ 

.  Los  empeñosos  esfuerzos  del  ajruntamiento  y  de  algunas  personas 
distinguidas  de  esa  ciudad,  llevaron  allí  en  principios  del  año  de  1850, 
á  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  oue  se  encargaron  desde  luego  del 
cuidado  y  asistencia  del  hospital  fundado  por  los  estinguidos  rehgiosos 
bethlehemitas.  Todos  concibieron  las  esperanzas  mas  gratas  al  ver  re^ 
nacer  a  una  nueva  vida^  como  dice  un  documento  de  que  hablaremos 
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después,  esa  casa  de  caridad,  respetable  monumento  de  la  piedad  de 
nuestros  padres.  Las  Hermanas  en  siete  anos  han  añadido  una  prue- 
ba patente  á  las  mil  que  tiene  dadas  el  instituto  de  su  utilidad  y  su 
grandeza.  En  ese  cortísimo  período  han  llenado  sobreabundantemente 
la  carrera  de  muchos  años,  dejando  satisfechas  las  esperanzas  de  todos, 

L haciéndose  dignas  de  las  muestras  de  admiración  y  de  respeto  que 
ciudad  entera  les  tributa. 
Pero  por  una  de  aquellas  desgracias,  que  ni  aun  pueden  preyerse, 

Sorque  parecen  imposibles,  el  congreso  del  Estado,  di6  con  fecha  14 
e  Noviembre  próximo  pasado  un  decreto,  derogando  la  ley  que  sirvió 
de  base  para  que  la  congregación  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  se 
fundase  en  Guanajuato.  Debian  en  consecuencia  despedirse  de  allí. 
Tan  terrible  golpe  hirió  las  mas  delicadas  ñbras:  se  conmovióla  socie- 
dad entera,  y  desde  luego  los  vecinos  de  la  ciudad,  hicieron  una  fun- 
dada y  muy  sentida  representación,  pidiendo  la  derogación  del  nuevo 
de'creto,  y  repitiendo  hacia  las  Hermanas  los  mas  tiernos  testimonios 
de  adhesión  y  aprecio. 

La  representación  hecha  por  los  vecinos,  es  el  documento  de  que 
hablamos  al  principio.  Corre  impresa,  y  de  ella  trasladamos  en  segui- 
da algunos  fragmentos,  pues  no  nos  permite  su  estension  trasladarla 
íntegra. 

"El  hospital  de  Bethlehem  corrió  á  cargo  del  ayuntamiento  has- 
ta la  sanción  del  decreto  de  27  de  Mayo  de  1850,  espedido  por  el  séti- 
mo congreso  constitucional  del  Estado,  decreto  que  llevado  a  efecto 
oon  ese  fervor  pacífico  de  la  caridad  cristiana,  vino  á  ser  el  medio  de 
que  se  vahó  la  Providencia  Divina  para  traer  al  hospital  de  Guanajua- 
to uno  de  los  institutos  mas  venerables  del  mundo.  Vinieron  aquí  las 
virtuosas  hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  á  quienes  el  orbe  entero  está 
tributando  sus  homenajes  de  la  mas  respetuosa  admiración,  y  á  quie- 
nes las  naciones  todas  están  llamando  con  ansia,  y  acogiendo  con  de- 
mostraciones especialísimas  de  amor,  de  ternura  y  agradecimiento.  Al 
traerlas,  dio  Guanajuato  una  prueba  intachable  de  su  civilización  y  pa- 
triotismo, y  la  gratitud  publica  nunca  olvidará  el  servicio  eminente  que 
debe  la  humanidad  afligida  a  la  junta  permanente  de  caridad,  que  a 
costa  de  los  mas  grandes  sacrificios,  puso  á  este  pobre  pueblo  en  pose- 
sión de  una  riqueza  inapreciable  con  esa  congregación  ilustre  de  en- 
fermeras, piadosas  como  la  religión  hija  de  üios,  activas  y  laboriosas 
como  la  virtud  cuyo  título  lleva  su  instituto,  y  afables  y  tiernas  como 
la  inocencia  que  socorre  al  necesitado.  Para  conducir  hasta  aquí  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  y  prepararles  la  modestísima  casa  que  fué  su 
primera  habitación,  sabemos  que  gastó  la  junta  mas  de  ocho  mil  pesos, 
sin  contar  con  fondos  ningunos  el  hospital  que  se  habia  puesto  a  su 
cargo.  Todo  fue  obra  de  las  oblaciones  de  los  particulares,  todo  fué 
obra  del  empeñoso  celo  de  ]<i  junta,  todo  fué  obra  del  patriotismo  de 
hombres  conocedoras  del  mérito,  y  hablando  sin  rodeos,  y  con  ese  len«- 
guaje  tierno  de  la  verdad  que  escuchará  con  placer  el  H.  congreso,  to- 
do fué  obra  de  Dios.^* 

"Acaba  de  estinguirse  hace  menos  de  un  año  el  Hospicio  de  pobres 
en  esta  ciudad,  y  de  la  noche  á  la  mañana  quedaron  sin  el  menor  re- 
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ourso,  sin  el  menor  abrigo,  multitud  de  infelices  de  los  mas  indigentes, 
entre  los  que  se  cuenta  una  clase  apreoiabilísima,  la  de  los  niños  des- 
validos; siendo  muchos  de  ellos  los  pequeños  huérfanos  que  se  reco- 
gieron en  el  Hospicio  por  su  antigua  junta  directiva,  con  motivo  de 
haber  quedado  sin  padres  á  resultas  de  la  epidemia  del  colera.  Cerra- 
do el  Hospicio,  la  junta  de  caridad,  tuvo  un  acuerdo  oon  las  hermanas, 
7  ellas  sin  obligación  ninguna,  y  haciendo  los  estraordinarios  esfuerzos 

3ue  es  de  suponerse  para  un  nuevo  penosísimo  trabajo,  que  venia  á  re- 
oblar  esas  tareas  que  consumen  todo  su  tiempo,  sin  dejarles  mas  que 
el  necesario  para  el  descanso;  ellas,  sí,  las  esclarecidas  hijas  de  San 
Vicente  de  Paul,  recordaron  el  ejemplo  sublime  de  su  fundador,  que 
caminaba  muchas  veces  llevando  en  hombros  á  los  niños  huérfanos,  y 
llenándolos  de  tiernísimas  caricias.  Ellas  abrieron  su  casa  y  sus  bra- 
zos á  esos  mendigos  cubiertos  de  harapos  inmundos;  y  el  corazón  me- 
nos sensible  se  habría  conmovido  al  presenciar  las  escenas  que  pasaron 
al  recibir  las  Hermanas  de  la  Caíhdad  a  sus  nuevos  huéspedes,  con  el 
semblante  cariñoso  de  una  tierna  madre,  y  con  las  demostraciones  de 
amor,  que  ella  hace  a  su  hijo  necesitado." 

**De  todo  esto  se  deducen  como  consecuencia  natural  y  recta,  estas 
verdades  tristísimas,  estas  verdades  que  conmueven  profundamente  el 
corazón:  Luego  las  obligaciones  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  han 
cesado:  Luego  es  de  temerse  fundadamente  que  ellas  abandonen  es- 
ta ciudad:  Luego  un  mal  irreparable  reagravaría  bien  pronto  la  situa- 
ción desgraciada  de  los  enfermos  y  de  los  pobres  mendigos,  que  sal- 
drán á  las  calles  para  publicar,  aunque  inútilmente,  las  virtudes  de  las 
hospitalarias,  y  para  llorar  la  nueva  orfandad  en  que  se  verán  sumer- 
gidos sin  consuelo.  No  hay  exageración  en  esta  pintura.  Es  H.  señor, 
el  cuadro  de  la  desconsoladora  realidad  el  que  nosotros  ponemos  hoy 
á  la  vista  de  los  representantes:  quisiéramos  tener  el  poder  de  la  elo- 
cuencia mas  irresistible  para  convencerlos;  pero  si  no  nos  es  dada  tan- 
ta felicidad,  sí  tenemos  la  de  invocar  mil  veces  los  sentimientos  de  su 
corazón,  seguros  de  que  en  cada  uno  tendrán  nuestras  ideas  y  nuestias 
súplicas  un  defensor  y  un  apoyo.  En  el  seno  de  esta  asamblea  están 
los  hombres  que  han  proyectado  el  establecimiento  de  un  orfanato* 
rio,  y  ellos  saben  bien  que  el  eco  tierno  de  su  voz  de  piedad,  ha  reso- 
nado en  el  retiro  de  las  hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  y  que  ellas  es- 
tán dispuestas  como  siempre,  á  ser  las  colaboradoras  empeñosas  de 
esa  clase  de  obras  benéficas.  ¿Será  posible  que  queden  destruidos  en 
un  momento  tantos  grandiosos  proyectos?   ¿Permitirá  la  Providencia 

Sue  nuestros  ojos  vean  que  las  mjas  de  la  Caridad  se  despiden  de 
ruanajuato,  de  esta  ciudad  pacífica  y  civilizada,  que  las  recibió  con 
tantas  demostraciones  de  amor  y  regocijo,  y  que  en  siete  años  es  due- 
ño ya  de  un  establecimiento  que  en  otras  circunstancias  habría  sido  la 
obra  de  medio  siglo?  Esperamos  llenos  de  confianza  oue  el  patriotis- 
mo de  nuestros  legisladores  libertará  á  la  población  de  tamaña  des* 
gracia." 

''Los  resultados  están  patentes:  los  hechos  hablan  con  elocuencia 
que  no  puede  sofocarse,  y  de  todo  se  debe  concluir  que  los  bienes  pro 
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duoidos  por  el  decreto  (núm.  129)  han  sido  abandantes,  y  lo  serin  mas, 
Y  los  dísfirutará  de  lleno  el  pueblo  de  Guanajuato,  si  se  facilita  á  las 
Hijas  de  la  Caridad  7  á  la  junta,  la  marcha  que  apenas  han  comenza- 
do á  emprender  en  un  camino,  que  todo  es  para  ellas  de  esperanza  y 
de  Tentura.  Lo  poco  que  nosotros  hemos  dicho  en  su  elogio,  no  es  mas 
que  un  rasgo  del  agradecimiento  público,  y  ños  tendremos  por  felices, 
si  nuestra  respetuosa  instancia,  dejando  convencidos  á  los  padres  de  la 
patria,  los  resuelve  á  proveer  de  conformidad  con  nuestras  pretensio- 
nes, dándole  á  aquella  una  prueba  de  que  no  en  vano  depositó  en  tan 
ilustrados  ciudadanos,  sus  destinos  y  su  mas  alta  confianza." 

El  Esmo.  Sr.  gobernador  del  Estado,  luego  que  volvió  a  tomar  el  go- 
bierno, en  medio  de  sus  graves  atenciones,  conoció  la  urgente  impor- 
tancia del  negocio  relativo  al  Hospital  de  Bethlehem,  y  en  uso  de  las 
facultades  de  que  está  investido,  ha  derogado  el  decreto  de  14  de  No- 
viembre, dejando  vigente  en  todas  sus  partes  el  de  27  de  Mayo  de  1850. 
Damos  á  Guanajuato  los  plácemes,  porque  ha  logrado  conservar  en  su 
seno  el  santo  y  benéfico  instituto  dé  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Da- 
mos también  la  enhorabuena  á  los  pobres  y  á  los  enfermos,  porque  Dios 
se  ha  dignado  conservarles  su  esperanza  y  su  consuelo  en  las  piadosas 
enfermeras,  que  han  sido  señaladamente  el  objeto  de  su  amor  y  de  sus 
bendiciones. 

SITUACIÓN  DE  LA  CAPITAL. 

El  lunes  1 1  del  corriente  amaneció  pronunciada  una  gran  parte  de 
la  guarnición  de  esta  capital  en  favor  de  la  observancia  estncta  del 
plan  de  Tacubaya  proclamado  el  17  de  Diciembre  último,  y  contra  la 
presidencia  del  Sr.  Comonfort. 

Los  principales  puntos  que  los  pronunciados  ocuparon  desde  el  prin- 
cipio, fueron  la  Ciudadela  y  los  conventos  de  San  Agustin  y  Santo  Do- 
mingo. Es  general  en  gefe  de  dichas  fuerzas  el  Sr.  D.  Josó  de  la  Parra. 

El  Sr.  Comonfort  tuvo  desde  luego  el  palacio  y  los  edificios  inme- 
diatos, y  las  iglesias  de  San  Francisco  y  la  Santísima.  El  mismo  es 
general  en  gefe  de  sus  fuerzas,  conservando  únicamente  tal  carácter, 
pues  desde  el  dia  11  formo  nueva  alianza  con  el  partido  liberal  exal- 
tado y  entregó  á  poco  la  presidencia  de  la  República  á  D.  Benito  Juá- 
rez, quien  marchó  inmediatamente  á  instalar  el  gpbiemo  constitucio- 
nal en  Querétaro  ó  Guanajuato. 

Ambos  partidos  beligerantes  han  prolongado  sus  respectivas  líneas 
de  fortificación;  pero  hasta  la  hora  en  que  escribimos  (jueves  por  la 
mañana)  no  ha  habido  ataque  alguno. 

El  Ayuntamiento  ha  recabado  de  los  Sres.  Parra  y  Comonfort,  que 
si  llegan  á  romperse  las  hostilidades,  habrá  diariamente  una  tregua  de 
tres  horas,  a  fin  de  que  el  vecindario  pueda  proveerse  de  los  artículos 
de  primera  necesidad. 

En  este  momento  (la  una  de  la  tarde)  repican  en  San  Agustin  y 
Santo  Domingo,  á  caiisa  de  la  llegada  del  coronel  Ossollo,  que  se  ha 
dirigido  al  segundo  de  dichos  puntos. 

Hacemos  votos  sinceros  por  el  restablecimiento  de  la  paz,  de  un 
modo  favorable  al  bienestar  de  la  nación. 

Por  las  fiwici€i«.— Fkancisco  Vkk4. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


MÉXICO,  Enero  2i  de  i858.  Núm.  17. 


Tomo  VI. 


CONTROVERSIA. 

REFUCl  íL.  8ER0K  8ECKETUU0  DEL  flMIKRKO 

DE  MONTEBEY. 


aEODNDA  FAATE. 

Sigamos  al  orador  jaliacienae  en  sus  ¡aoulpaoiones  á  los  sumos  pon- 
tífices: entre  los  que  en  su  concepto  han  desfigurado  la  religión  crif* 
tiana,  es  uno  de  ellos, 

"El  ambicioso  Gregorio  VII  abusando  del  tribunal  de  la  penitencia 
"  y  de  la  ignorante  superstición  de  bu  siglo,  para  engrandecer  el  tro- 
"  no  pontificio  con  ilegales  donaciones." 

No  haj  en  estas  líneas  una  sola  verdad.  Gregorio  VII  es  uno  de 
los  hombres  mas  grandes,  que  han  ocupado,  no  solo  el  solio  pontifi- 
cio, sino  el  asiento  supremo  de  una  nación.  Enfrenó  el  despotismo 
sanguinario  de  ciertos  monarcas,  usando  de  las  armas  que  le  con- 
cedia  el  derecho  público  de  su  tiempo,  por  lo  tocante  á  la  política,  y 
de  las  censuras  de  la  Iglesia  en  todo  lo  perteneciente  al  doema  y  á  la 
moral:  oblig6  á  una  reparación  justa  el  vicigM  Henriqoe  IV  de  Ale- 
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mania.  Principalmente  se  dirigió  á  estirpar  la  simonía,  (yie  tanto  fo- 
mentaban las  autoridades  civiles,  ejerciendo  una  intenrencion  indebida 
en  ciertas  iglesias.  Su  conducta  nrme  le  atrajo  el  odio  de  todos  los 
aduladores  de  la  dignidad  real,  con  perjuicio  de  los  pueblos,  cnjra  suer- 
te j  bienestar  promovia  el  infatigable  pontífice.  El  bienestar  de  las 
clases  menesterosas  en  Europa  le  debe  mucho,  y  solo  ignorando  la  his- 
toria pueden  repetirse  en  la  actualidad  las  hipócritas  declamaciones  de 
los  regalistas  contra  una  persona  tan  venerable.  Voltaire,  cuya  auto- 
ridad no  es  sospechosa  en  esta  materia,  dice  oue  ''en  aquel  tiempo  los 
"  emperadores  proveíanlos  obispados,  y  que  Henriquelos  vendía."  Un 
escritor  protestante  ( Voigt,  profesor  de  la  universidad  de  Hall)  ha  escri- 
to la  vida  de  Gregorio,  que  seria  bueno  leyese  el  señor  secretario  de  Mon- 
terey:  su  juicio  no  puede  tacharse  de  parcial:  sin  embaijpfo,  la  fuerza  de 
la  verdad  le  arranca  estas  notables  palabras:  ''Gregorio  estaba  posei- 
"  do  de  una  idea  grande  y  esclusiva,  y  era  la  independencia  de  la  I^le- 
"  sia.  Esta  idea  era  el  centro  á  que  se  dirigian  todos  sus  pensamien- 
"  tos,  todos  sus  escritos  y  todas  sus  acciones,  como  otros  tantos  rayos 
"  luminosos.  La  independencia  de  la  Iglesia  era  la  idea  que  le  daba 
"  aquella  actividad  prodigiosa  á  que  sacrificó  su  vida:  era,  por  decirlo 
"  así,  el  alma  de  sus  operaciones.  Todo  poder  civil  (á  no  ser  insensa^ 
"  tos  los  que  lo  componen),  trata  no  solo  de  no  dividirse  en  fracciones, 
"  sino  de  componer  un  todo  homogéneo  y  perfecto:  Gregorio  trabajó 
"  en  procurar  á  la  Iglesia  una  perfecta  unidad,  haciéndola  independien- 
'*  te  de  los  demás  poderes  y  superior  á  ellos.  La  Iglesia,  según  él,  de- 
"  be  ser  grande,  fuerte  y  poderosa:  no  está  en  el  Estado,  sino  que 
"  al  contrario,  los  Estados  y  las  naciones  están  en  ella,  porque  la  Igle- 
'*  sia,  como  establecida  directamente  por  Dios,  tiene  un  origen  divino, 
"  y  los  gobiernos  temporales,  como  escogidos  inmediatamente  por  hom- 
"  bres,  son  humanos  y  tienen  un  poder  limitado  y  condicional.  Llegar 
"  á  este  punto,  consolidarlo  y  hacer  triunfar  á  la  Iglesia  en  todos  los 
"  lugares  y  en  todos  los  siglos,  tal  era  el  objeto  constante  de  los  es- 
*'  fuerzos  de  Gregorio,  y,  según  su  íntima  convicción,  tal  era  el  deber 
"  inherente  á  su  cargo.  Esta  idea  clara  y  brillante,  es  la  que  aparece 
*'  de  sus  cartas,  que  son  las  mejores  fuentes  que  puedan  consultarse, 
"  para  juzgar  con  acierto  de  sus  intenciones  y  de  sus  obras." 

Mucho  pudiéramos  estendemos  sobre  un  Pontífice  tan  célebre,  reu- 
niendo mil  testimonios  en  su  favor,  no  de  autores  católicos,  sino  de  los 
mismos  protestantes,  que  no  han  podido  menos  que  hacer  justicia  a  la 
grandeza  de  su  alma,  á  la  elevación  de  sus  miras,  á  la  rectitud  de  su 
intención  y  á  la  santidad  de  íoUS  obras.  La  Iglesia  le  venera  por  santo. 
El  papa  Anastasio  IV  mandó  colocar  su  imagen  sesenta  años  después  de 
su  muerte  en  una  iglesia  de  Roma;  en  1577  encontró  Marco  Antonio 
Colonna,  arzobispo  de  Salerno,  sus  reliquias  intactas,  y  le  compuso 
con  este  motivo  un  epitafio.  En  1584  se  insertó  su  nombre  en  el  Mar- 
tirologio Romano,  corregido  de  orden  de  Gregorio  XIII.  Paulo  V  en 
su  breve  de  1609,  permitió  al  arzobispo  y  al  cabildo  de  Salomo,  cele- 
brar su  memoria  con  rezo  particular,  *  que  Benedicto  XIII  mandó  in- 
sertar en  el  Breviario  Romano.    Tratar  á  un  varón  tan  respetable,  a 

1  Vfaw  á  FUnrv.  lib.  63—25. 
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un  santo,  con  el  desprecio  con  que  se  le  trata  en  la  obra  que  nos  reco- 
mienda el  señor  secretario  de  Monterey,  ya  sabemos  los  católicos  lo 
que  significa,  y  que  calificación  merece. 

'*Es,  prosigue  el  orador,  Julio  II  armado  de  cota  y  espada,  asaltan* 
*'  do  las  ciudades  que  se  resisten  a  su  yugo." — Los  liberales  tienen  una 
pretensión  muy  peregrina.  Aunque  el  Papa  es  señor  temporal  de  sus 
Estados  y  tiene  la  obligación  de  defenderlos,  quieren  que  no  le  sea  lícito 
hacer  lo  que  a  todos  los  soberanos  es  mías  reces  permitido  y  otras  es- 
trictamente obligatorio;  y  sostienen  que  debe  dejarse  despojar  de  cuanto 
tiene,  entregando  las  ciudades  de  sus  Estados  al  saqueo,  y  los  habitan- 
tes de  ellas  al  degüello.  Julio  II  obr6  en  esto  como  príncipe  temporal, 
y  obró  muy  bien.  Sobre  este  Pontífice  hemos  dicho  algo  en  uno  de 
nuestros  números  pasados,  y  por  eso  nos  abstenemos  de  entrar  en  mas 
pormenores;  pero  sí  no  dejaremos  de  añadir,  que  si  algunos  gobernadores 
de  la  frontera  imitaran  su  ejemplo,  no  serian  elloft  presa  de  los  bárba- 
ros. Es  mas  fácil  desterrar  a  un  obispo,  que  el  contener  las  hordas  de 
caribes  que  se  precipitan  sobre  aquellos  infortunados  habitantes,  y  tam- 
bién mas  cómodo  pasar  circulares  citando  á  ciertos  regalistas  para 
oprimirá  la  Iglesia, y  sembrar  doctrinas  heréticas,  que  el  poder  decir 
que  se  vive  en  paz  y  que  hay  seguridad. 

Es  el  escéptico  y  voluptuoso  León  X,  dando  lugar  con  la  relaja- 
ción de  costumbres  del  clero  romano,  al  escándalo  del  mundo  cató- 
"  lico  y  á  la  reforma  de  Lutero." 

Para  contestar  este  párrafo,  nos  bastará  citar  los  rasgos  de  dos  au- 
tores que  han  escrito  la  vida  de  este  Pontífice,  uno  católico  y  otro  pro- 
testante. Dice  el  primero,  que  es  Audin:  *'En  la  mesa  de  León  A  se 
''  servian  de  preferencia  legumbres;  los  miércoles  no  habia  en  ella  un 
^'  solo  plato  de  carne;  en  Ips  viernes  no  se  servian  mas  que  raices:  en 
'*  los  sábados  se  omitía  muchas  veces  el  servicio,  porque  el  Papa  ayu- 
**  naba  rigurosamente.  Gomia  siempre  poco  y  no  bebia  mas  que  agua. 
*'  Paulo  Jovio,  que  tuvo  muchas  veces  el  honor  de  ser  convidado  á  su 
**•  mesa,  nos  refiere  que  el  amor  de  las  letras  y  de  las  artes  era  tan  vivo 
'*  en  el  Pontífice,  que  no  permitia  que  aun  el  tiempo  de  comer  fuese 
^*  perdido  para  la  instrucción  de  los  convidados,  y  proponia  alguna 
'^  cuestión,  por  lo  común  religiosa,  para  que  se  dilucidase.  Por  las  tar- 
''  des  tenia  un  rato  de  conversación,  viva,  animada,  llena  de  gracias, 
*^  de  chistes  urbanos  y  de  rasgos  ingeniosos. ...  Su  vasta  lectura  en 
**  autores  sagrados  y  profanos,  le  habian  hecho  adquirir  una  multitud 
*'  de  sentencias  y  de  máximas,  que  sabia  aplicar  cuando  el  caso  lo  p^ 
'^  dia,  con  un  tino  esquisito.  Quedaban  maravillados  cuantos  le  trata» 
**  han,  de  la  variedad  de  sus  conocimientos,  de  su  erudición  y  de  su 
^  lenguaje.  El  pueblo  le  amaba  apasionadamente,  y  se  arrodillaba  ouan- 
K  do  le  veia  en  publico,  como  si  fuera  un  santo,  porque  admiraba  cos^ 
lumbres  tan  nobles  y  tan  purasy  que  la  calumnia  misma  jamás  logro 
empanarlas:  de  niño,  de  joven,  de  hombre  maduro  y  de  anciano,  vi- 
vió en  perfecta  castidad,  alejando  de  sí  hasta  las  menores  sospechas 
contra  esta  virtud."  ^ 
Dice  el  segundo  autor,  que  es  Roscoe.  *'Leon  X  era  superior  en  sus 

I  Audin.  Hiflt.,  de  León  X,  ci  25. 
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'  facultades  intelectuales  al  común  de  los  hombres.  Si  no  estaba  do- 
'  tado  de  aquellas  prendaa  raras  que  forman  lo  que  se  llama  un  genio, 
'  sí  tenia  una  gran  sagacidad:  y  este  hecho  lo  reconocen  aim  aquellos 
'  escritores,  que  mas  le  escasean  los  elogios.  Dio  de  mano  á  ciertas 
'  ideas  supersticiosas  que  reinaban  en  su  tiempo,  mostrando  en  esto 
'  un  espíritu  sano  y  vigoroso.  Su  memoria  era  feliz;  7  como  amaba 
^  la  lectura  hasta  el  punto  de  interrumpir  con  ella  su  conoida,  adquirió 
^  grandes  conocimientos,  principalmente  en  historia.  Era  tan  sobrio^ 
'  que  en  los  dias  de  ayuno  y  de  abstinencia,  hacia  mucho  mas  de  lo  qtte 
*  la  Iglesia  prescribe.  * 

Tal  es  el  rontíñce,  á  quien  se  nos  pinta  ahora,  como. vohmtuoso  jf 
escéptico.  Si  así  se  estudia  la  Historia,  mas  vale  no  estudiarla.  Xios  ras- 
gos con  que  se  deturpa  á  León  X  están  probablemente  tomados  de  alffun 
protestante  oscuro,  y  tienen  una  esplicacion  muy  natural.  Leen  A  en 
medio  de  su  fhigalidad,  y  costumbres  sencillas,  era  maffnífico  como 
príncipe  y  como  gobernante.  Nacido  de  la  casa  de  los  Mediéis,  heredó 
un  gusto  decidido  a  las  artes,  á  las  letras,  y  á  todo  lo  que  llevaba  el 
carácter  de  grande  y  de  bello.  Los  escritores  disidentes  eran  por  k) 
oomun  estudiantes  miserables,  que  á  sus  preocupaciones  religiosas, 
unian  una  grande  envidia  y  un  odio  profundo  á  cuanto  les  era  superior. 
Los  enemigos  de  las  imágenes  sagradas,  los  iconoclastas  y  barbaros 
del  siglo  XVI,  declararon  una  persecución  atroz  a  los  templos,  á  las 
estatuas,  á  la  pompa  sagrada,  á  la  música,  á  la  pintura,  en  suma  á 
cuanto  amaba  León  X  con  pasión,  y  a  cuanto  fomentaba  con  esplen- 
dida liberalidad.  Se  podía  decir  de  estos  descamisados  reformistas,  lo 
que  decia  Cervantes  de  aquel  mezquino  religioso,  que  condenaba  con 
tanta  acritud  el  esplendor  de  la  casa  de  los  duques.  ''Era  destos  (dice) 
''  que  gobiernan  las  casas  de  los  príncipes;  destos  que  como  no  nacen 
**  príncipes,  no  aciertan  á  enseñar  cómo  lo  han  de  ser  los  que  lo  son; 
''  destos  que  quieren  que  la  grandeza  de  los  grandes  se  mida  con  la  es- 
''  trecheza  de  sus  ánimos;  destos,  que  queriendo  mostrar  á  los  que  ellos 
'*  gobiernan  á  ser  limitados,  les  hacen  ser  miserables." — Así  ni  mas  ni 
menos  eran  los  estudiantes  de  la  reforma,  que  querían  encerrar  el  mun- 
do en  sus  aposentos  de  colegio,  dando  por  el  pié  a  todos  los  estableci- 
mientos levantados  en  honra  del  saber  humano. 

"Es  el  asesino  (continua  el  orador),  avaro  y  lujurioso  Alejandro  VI, 
**  dejando  atrás  la  memoria  de  Nerón,  de  Caíigula  y  de  Heliogábalo.** 
La  comparación  indica,  que  no  se  conoce  bien  á  los  personajes  com- 
parados. En  otro  artículo  hemos  dicho  algo  sobre  Alejandro  VL  Le- 
jos de  disculpar  sus  costumbres,  antes  de  su  exaltación  al  solio  pontifi- 
cio, las  condenamos.  Su  conducta  como  Papa  dista  mucho  de  merecer 
las  imputaciones  de  sus  contrarios.  La  crítica  ha  puesto  ya  en  claro 
la  historia  de  este  Pontífice,  que  si  tuvo  antes  de  ser  soberano,  los  de- 
fectos que  eran  comunes  á  no  pocos  príncipes  de  su  época,  v  de  las 
posteriores,  tuvo  también  miras  grandes  y  rasgos  de  sumo  acierto  en 
su  administración.  En  lugar  de  apelar  á  novelas  ó  á  dramas  para  juz- 
gar de  Alejandro  VI,  seria  bueno  que  el  señor  secretario  leyera  su  vi- 

i  RoBcoe.— -Vida  y  pontificado  du  Lcon  X,  c.  'Jr 
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da  escrita  últimamente  por  el  abate  Jorry.  En  ella  vena  que  la  mayor 
parte  de  los  hechos  con  que  se  infama  su  memoria  son  absunlos,  7  en 
abierta  oposición  con  otros  hechos  incontestables,  y  con  los  documen- 
tos fehacientes  de  aquella  época.  Sobre  todo  es  notable  que  se  hable 
tan  mal  de  las  costumbres  de  Alejandro  VI  en  un  panegírico  del  cura 
Hidalgo. 

**Es  Bonifacio  VIII  (prosigue  el  autor )»  declarando  ser  artículo  de 
*'  fe  el  derecho  de  los  Papas  para  dar  y  quitar  los  reinos  de  la  tierra  á 
"  su  antojo,  y  excomulgando,  por  haberse  resistido  á  venerar  ese  nue- 
"  vo  dogma,  á  Fadrique  de  Aragón  y  a  Wenceslao  IV  de  Bohemia,  a 
"  Enrique  VIII  de  Dinamarca,  á  Wenceslao  V  de  Hungría,  y  a  Feli- 
"  pe  IV  de  Francia."— 

río  deja  de  ser  un  poco  raro,  que  los  escritores  liberales,  enemigos 
jurados  de  los  tronos  y  de  los  reyes,  se  declaren  aquí  tan  adictos  á  ellos, 
y  les  den  tantos  testimonios  de  compasión.  Los  degüellan  en  los  ca- 
dalsos, y  les  muestran  el  mas  vivo  intei^s,  cuando  merecen  las  censu- 
ras de  la  Iglesia.  Pero  dejando  esta  pequenez,  examinemos  brevemen- 
te el  cargo,  formulado  á  lo  que  parece  por  un  absolutista  exagerado. 

Prescindimos  de  la  inexactitud  histórica  que  hay  en  las  líneas  que 
hemos  copiado,  en  que  se  habla  de  algún  monarca  que  no  ha  existido, 

!r  solo  nos  limitaremos  á  repetir,  lo  que  se  ha  dicho  en  otra  parte,  que 
os  pontífices  en  la  Edad  Media  estaban* reconocidos  como  mediadores 
y  arbitros  en  las  querellas  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos,  con  cuyo 
carácter  impidieron  no  pocas  guerras,  y  evitaron  infinitas  contiendas. 
Oigamos,  á  propósito  de  Bonifacio  VIII,  lo  que  dice  un  historiador  de 
nota. — "En  el  primer  año  de  su  pontificado  (1296)  procuró  hacer  la 
"  paz  entre  Francia  y  Aragón  y  la  procuró  igualmente  con  las  demás  , 
*^  potencias  cristianas.  Eduardo  de  Inglaterra  tenia  asalariado,  contra 
"  Felipe  de  Francia,  a  Adolfo  conde  de  Flandes  y  rey  de  romanos. 
^'  Bonifacio  envió  á  Adolfo  y  a  Eduardo  cartas  con  sus  legados,  mani- 
"  festándoles  lo  mal  que  procedían  en  hacer  guerra  á  un  rey  cristiano, 
*^  y  los  conjuró  a  no  molestar  mas  á  su  querido  hijo  Felipe,  sino  a  cele- 
'*  brar  con  él  la  paz,  ó  si  esto  no  fuera  posible,  al  menos  una  larga  tregua. 
^*  Sus  instancias  fueron  infriictuosas,  y  entonces  intimó,  bajo  pena  de 
"  excomunión  (en  13  de  Agosto  de  1296),  á  los  reyes  de  Inglaterra, 
"  de  Francia  y  de  Alemania  una  tregua  de  dos  anos."  Es  de  advertir 
que  la  Europa  toda  estaba  á  peligro  de  quedar  esclava  en  poder  de  los 
musulmanes:  los  esfuerzos  del  Pontífice  por  la  paz,  llevaban  por  obje- 
to, salvar  la  fe,  no  menos  que  la  civilización. — "Eduardo  y  Adolfo 
"  (continúa  el  mismo  autor)  aceptaron  la  intimación,  sometiendo  sus 
*'  diferencias  al  juicio  de  la  Santa  Sede:  solo  el  ingrato  Felipe,  por 
*^  quien. el  Papa  habia  mostrado  tan  viva  solicitud,  opuso  resistencia: 
"  siguiendo  el  influjo  de  perversos  consejeros,"  (los  regalistas  de  aque- 
lla época)  ' 'rehusó  secundar  las  pacíficas  y  benévolas  intenciones  de 
"  Bonifacio,  protestando  que  el  gobierno  de  su  reino  era  todo  suyo,  y 
''  que  en  los  asuntos  temporales,  no  reconocia  superior  sobre  la  tier- 
"  ra."  *  Tal  es  el  lenguaje  de  que  han  usado  siempre  los  déspotas  y 
sus  aduladores.  Oigamos  ahora  el  juicio  que  forma  del  mismo  Pontin- 
ce  otro  autor  reciente,  después  de  haber  citado  al  que  acabamos  de 
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transcribir:  ''Los  que  increpan  á  Bonifacio  por  su  conducta,  suponen 
''  que  el  Pontífice  romano,- padre  común,  no  solo  de  los  simples  fieles, 
''  sino  de  los  príncipes,  no  puede  ni  debe  valerse  de  las  armas  de  la 
''  Iglesia  para  impedir  las  muertes,  los  incendios,  las  rapiñas,  y  el  sin- 
''  número  de  crímenes,  que  traen  consigo  las  guerras:  suponen,  que  sí 
**  el  Vicario  de  Jesucristo  puede  apartar  del  seno  de  la  Iglesia,  á  un  la- 
''  dron  cualquiera,  que  roba  desde  una  pequeña  provincia,  no  le  es  lícito 
''  hacer  otro  tanto  con  los  reyes,  que  se  entretienen  en  esterminar  las 
'^  naciones,  en  devastar  los  reinos  y  en  inundar  en  sangre  la  cristían- 
''  dad  entera,  y  que  está  obligado  á  llenar  indistintamente  de  bendicio- 
*'  nes  á  los  verdugos  y  á  sus  víctimas:  suponen  que  sea  cual  fuere  el 
''  motivo  de  la  guerra,  y  los  medios  de  que  el  príncipe  se  valga  para 
''  sostenerla,  en  nada  compromete  la  salud  de  su  alma;  suponen,  por 
*'  último,  que  los  reyes  y  los  gobernantes,  en  calidad  de  tales,  no  están 
''  sujetos  a  la  ley  de  Dios  interpretada  por  la  Iglesia,  y  que  el  sebera- 
''  no  en  calidad  de  soberano,  et  ateo,  ó  debe  serlo."  ^  De  cuantos  siste- 
mas se  han  inventado  para  sostener  el  despotismo,  ninguno  hay  mas 
atroz  e  irracional  que  este,  sobre  el  cual  levantan  constantemente  los 
regalistas  todas  sus  impugnaciones  y  defensas.  Tales  son  las  acusacio- 
nes que  se  hacen  á  Bonifacio  VIH. 

Pero,  suspendamos  nuestras  observaciones,  y  sigamos  en  sus  pasos 
al  orador  que  se  nos  ha  dado  por  maestro. — 

''Es  Paulo  III  autor  de  la  lamosa  bula  In  CcBna  Dominio  en  que  se 
"  lanzan  excomuniones  contra  todos  los  que  no  acaten  las  prerogativas 
''  temporales  de  la  Silla  Romana:  autor  de  la  declaratoria  de  ser  ra^ 
"  cionales  los  indios:  autor  de  la  escitativa  dirigida  á  la  Francia,  para 
"  que  se  castigase  á  los  herejes  con  pena  de  muerte  en  las  hogueras, 
"  y  el  que  mandó  suspender  la  averiguación  practicada,  para  examinar 
"  las  costumbres  del  clero,  por  ser  contra  el  honor  de  la  Santa  Sede 
"  confesar  tanta  iniquidad."  ¡Cuántas  inexactitudes,  por  no  decir  otra 
cosa,  hay  en  estas  lineas! 

En  primer  lugar,  Paulo  III  no  fué  autor  de  la  bula  llamada  de  la  Ce- 
na, por  comenzar  con  estas  palabras:  In  Ccsna  Dominio  que  se  publica- 
ba cada  ano  el  Jueves  Santo  en  Roma,  por  disposición  de  San  Pió  V 
(nótese  bien  de  quién,  de  San  Pió  V,  pontífice  grande  bajo  todos  as- 
pectos), disposición  dictada  en  1568.  Unos  historiadores  hacen  subir 
su  origen  á  Martino  V,  otros  a  Clemente  V,  algunos  á  Bonifacio  VIII, 
y  hay  quien  atribuya  lo  sustancial  de  ella  á  Gregorio  VII.  Julio  II  dis- 
puso en  1511  que  esta  bula  tuviese  fuerza  de  ley:  Paulo  III  (que  es  á 
quien  ahora  se  pretende  hacer  autor  de  ella)  se  reservó  en  1536  la  ab- 
solución de  las  censuras-  que  ella  fulmina.  San  Pió  V  revocó  el  orde- 
namiento de  Julio  II,  y  se  reservó,  como  Paulo  III,  todos  los  casos 
enunciados  en  la  bula,  previniendo  que  ningún  sacerdote  pudiera  ab- 
solver de  ellos,  sino  á  la  hora  de  la  muerte.  Tal  es,  en  resumen,  la 
historia  de  ese  célebre  documento,  que  llenó  de  alarmas  á  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  y  a  los  tiranos  de  los  pueblos. 

Veamos  ahora  qué  es  lo  que  contiene  esa  bula,  que  tanto  escuece  á 
los  liberales  y  á  los  regalistas.    Sus  censuras  se  dirigen  contra  los  he- 

1  Rohrbacher. — Historia  general  do  la  Iglesia  católica.  Lib.  77. 
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rejes  y  sus  fautores:  contra  los  falsificadores  de  bulas  y  letras  pontifi- 
cias: contra  los  perseguidores  de  los  prelados  eclesiásticos:  contra  los 
usurpadores  de  los  bienes,  ó  jurisdicción  de  la  Iglesia,  contra  los  pira- 
tas, y  contra  los  que  impusiesen  nuevas  y  escesiyas  gabelas  á  los  pue- 
blos.— Solo  el  que  esté  privado  de  ideas  de  rectitud  y  de  sentido  co- 
mún, podrá  tachar  de  injustas  semejantes  disposiciones,  haciendo  cau- 
sa común  con  los  piratas,  y  con  los  que  toman  para  sí,  6  para  otros,  las 
riquezas  del  santuario.  Los  aduladores  del  poder  tiránico,  que  en  todas 
partes  se  encuentran,  alzaron  al  punto  la  voz  contra  todas  estas  disposi- 
ciones, y  principalmente  contra  la  última,  como  opuesta  á  la  potestad 
real.  ¿Pero  qué,  la  Iglesia  no  puede  esoluir  de  su  seno  á  los  que  come- 
tan enormes  crímenes,  sea  cual  fuere  la  condición  y  dignidad  mundana 
de  las  personas  que  fueren  culpables  de  ellos?  ¿Y  no  es  crimen  graví- 
simo imponer  á  los  pueblos  cargas  que  los  abrumen,  que  los  despojen 
de  su  subsistencia,  y  que  los  reduzcan  á  la  condición  de  esclavos?  Si 
los  liberales  defienden  la  causa  de  los  pueblos,  por  qué  hacen  la  guer- 
ra a  los  que  defienden  á  los  pueblos? 

Por  otra  parte,  si  todas  las  penas  que  la  Iglesia  impone  son  meramen- 
te canónicas,  y  del  orden  espiritual,  ¿qué  injuria  hace  con  ellas,  á  los 
que  se  burlan  de  ese  orden  espiritual,  y  lo  tienen  por  una  quimera? 

Poco  hay  que  decir  sobre  las  otras  acusaciones  dirigidas  á  este  Pon- 
tífice. El  haber  declarado  que  los  indios  eran  racionales,  y  que  en  con- 
secuencia no  habia  derecho  de  hacerlos  esclavos,  como  pretendian  los 
que  querian  reducirlos  á  servidumbre  perpetua,  tomándolos  por  semi- 
brutos,  es  un  rasgo  que  llena  de  honor  al  Pontífice,  como  ya  hemos  de- 
mostrado en  otra  parte. .  La  escitativa  para  el  castigo  de  los  herejes, 
con  la  pena  de  fuego,  y  el  suspender  la  información  sobre  las  costum- 
bres del  clero,  no  pasan  de  cuentos  mal  forjados,  que  nada  valen  por- 
que no  son  ciertos. 

''£s  (continúa  el  orador),  es  Gregorio  XIII  celebrando  el  asesinato 
^*  de  setenta  y  dos  mil  franceses,  muertos  en  la  San  Bartelemy;  apro- 
"  bando  la  liga  contra  Enrique  III  de  Francia,  é  influyendo  en  la  con- 
'^  juracion  de  los  misioneros  jesuítas,  para  derribar  al  soberano  del 
"  Japón." 

Gregorio  XIII  fué  electo  papa  por  muerte  de  San  Pió  V,  en  13  de 
Mayo  de  1572,  y  la  matanza  de  San  Bartelemy  fué  tres  meses  después 
en  24  de  Agosto  del  mismo  año.  Apenas  tenia  el  nuevo  Papa  tiempo 
de  imponerse  de  los  negocios  mas  urgentes  de  sus  Estados  y  de  la  cris- 
tiandad: mal  podia  intervenir  en  maquinaciones  y  golpes  de  Estado,  en 
reinos  distantes  del  suyo,  envueltos  en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 
Se  dirá  acaso,  que  la  acusación  que  se  le  hace,  no  es  de  haber  interve- 
nido, sino  de  haber  celebrado  la  matanza.  El  hecho  es  absolutamente 
falso.  Bien  sabidas  son  las  circunstancias  en  que  la  Francia  se  halla- 
ba en  aquella  época,  y  las  causas  que  impulsaron  este  suceso,  en  que 
el  clero  no  tomó  parte,  como  han  querido  suponer  después  los  filóso- 
fos reformistas.  El  poeta  Chenier,  que  votó  la  muerte  de  Luis  XVI, 
y  que  no  se  asombraba  de  los  degüellos  de  Robespierre  y  sus  compa- 
ñeros, representa  en  una  de  sus  tragedias  al  cardenal  de  Lor^na  ben- 
diciendo los  puñales,  destinados  á  los  asesinatos,  siendo  bien  sabido. 
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que  el  cardenal  estaba  en  este  tiempo  en  Roma,  adonde  habia  ido  pan 
asistir  al  oónclaye,  que  acababa  de  pasar.  Voltaire  habla  también  en  el 
mismo  tono.  ¿Pero  qué  fe  merece  un  autor,  que  á  su  odio  implacable 
al  catolicismo,  agrega  sus  máximas  detestables  sobre  la  mentira  y  la 
calumnia,  teniéndolas  por  lícitas  j  buenas,  siempre  que  dieran  buen  re- 
sultado en  los  negocios?  El  suyo  no  era  otro,  que  el  de  destruir  la  re- 
ligión, hasta  ahorcar  (son  sus  palabras)  al  ultimo  de  los  reyes  con  los 
intestinos  del  ultimo  sacerdote.  ¡Qué  ideas,  y  qué  sentimientos! 

El  acontecimiento  de  San  Bartelemy,  sera  cuanto  se  quiera:  examí- 
nense las  causas  que  lo  impulsaron,  quiénes  lo  pusieron  en  práctica,  de 
qué  medios  se  valieron,  y  forme  cada  uno  en  hora  buena  la  opinión  que 
mas  le  agrade.  El  señor  secretario  de  Monterey,  para  no  fiarse-  en  lo 
sucesivo  de  noticias  dadas  en  los  discursos  patrióticos,  puede  ocurrir  á 
los  muchos  autores  que  han  escrito  sobre  este  punto:  bástanos  á  noso- 
tros el  sostener  con  toda  seguridad,  que  el  clero  católico  no  tomó  par» 
te  en  un  hecho,  hijo  todo  de  las  guerras  y  pasiones  civiles.  Ahora  por 
vía  de  incidencia,  haremos  ver  que  el  orador  jalisciense  no  es  muy  exac- 
to en  lo  que  refiere:  hace  subir  el  número  de  los  hugonotes  asesinados 
á  setenta  y  dos  mil,  numero  que  dista  mucho  de  la  realidad.  Enrique 
Cataríno  Dávila,  autor  contemporáneo,  dice  en  su  Historia  de  las  Guer- 
ras civiles  de  Francia:  ''Que  la  fama  divulgó  constantemente  haber  pe- 
**  recido  en  pocos  dias  mas  de  cuarenta  mil  hugonotes."  ^  De  este  nú» 
mero  divulgado  por  la/ama  en  aauelia  época,  al  fijado  casi  tres  siglos 
después  en  Jalisco,  hay  no  poca  diferencia.  En  el  Martirologio  de  los 
hugonotes,  impreso  en  1582,  es  decir,  diez  anos  después  del  suoeso,  en 
ue  las  noticias  eran  mas  seguras,  y  los  calvinistas  habian  reunido  to- 
es los  datos  para  fijar  con  mas  exactitud,  el  número  de  sus  correligio- 
narios muertos,  se  hacen  subir  estos  á  15,168.  ^ 

Ahora  bien,  ¿qué  juicio  debe  formarse  de  este  suceso?  Esto  depen- 
de, dice  un  autor  moderno,  de  la  regla  que  se  tome  para  juzgar.  Si  se 
sigue  la  política  de  Maquiavelo,  en  que  el  fin  santifica  los  medios,  el 
hecho  fué  bueno  para  Carlos  X,  porque  lo  libró  de  sus  enemigos.  Si  se 
to'ma  por  base  la  soberanía  del  pueblo,  es  justo,  porque  el  pueblo  sobe- 
rano hizo  la  matanza.  Si  se  adopta  la  otra  política  mas  reciente,  tér- 
mino medio  entre  las  exageraciones  liberales,  y  el  viejo  maquiavelis- 
mo, en  que  no  hay  otra  regla  ni  móvil  que  el  interés,  es  un  golpe  de 
Estado,  como  cualquiera  otro.  Si  se  adopta  la  regla  de  los  hugonotes 
de  su  gefc  Calvino,  de  que  Dios  es  inmediatamente  el  autor  del  mal, 
a  matanza  tiene  los  caracteres  de  divina.  Si  se  abraza  el  principio  fun- 
damental del  protestantismo,  según  el  cual  no  hay  mas  criterio  ni  nor- 
ma de  acciones,  que  el  juicio  privado,  Carlos  X  no  es  culpable,  porque 
siguió  el  suyo.  Solo  la  doctrina  católica  condenará  el  hecho,  como  con- 
dena todos  los  malos  principios  y  todas  las  acciones  perversas.  Sí,  ella 
condena  la  política  atea  que  dispensa  a  los  gobiernos  y  á  los  pueblos 
de  tener  fé,  ley,  conciencia  y  remordimientos:  condena  la  impiedad  de 

1  Davi.  Hist.,  Vñ.  V. 

2  lie  aquí  por  menor  lanoMcia. — En  Paris  10,000. — En  Meaux225. — En  Troyei  37.— 
En  Orleana  l,8i>0— En  Boiirjje.^  2:?.— En  la  Charité.  20.— En  Lyon  1.800.— En  Samur  y 
Angers  26.— En  Romaas  7.— Bn  Rouen  600.— En  Toiosa  306.— En  Bórdeos  274.— Tota  1 
15,168.  De  osto^  se  ronocieron  nommalmente  786. — Saint  Víctor,  t.  3,  p.  201  y  202. 
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Lutero  y  de  Calvino,  que  niegah  la  libertad  humana,  y  hacen  del  cri- 
men una  necesidad:  condena  el  protestantismo,  que  deroga  las  leyes- 
supremas  y  la  moral  del  mundo,  estableciendo  tantas  legislaciones  co- 
mo cabezas:  condena  el  liberalismo  que  proclama  la  desmoralización  y 
la  anarquía,  como  los  sumos  bienes  del  hombre  y  de  la  sociedad:  con- 
dena, en  fin,  el  robo  y  el  asesinato  donde  quiera  que  se  cometan,  y  sea 
cual  fuere  la  persona  que  los  ejecute.  La  religión  reprueba  igualmen- 
te la  matanza  de  San  Bartelemy,  como  los  degüellos  de  Robespierre,  las 
ejecuciones  de  Jordán  y  de  Saint-Just,  los  asesinatos  de  Granaditas  y 
el  cerro  de  las  Bateas,  y  los  fusilamientos  últimos  de  Puebla;  porque  re- 
prueba todo  lo  malo,  así  como  aprueba  y  enseña  todo  lo  bueno. 

Se  dice  que  Gregorio  XIII  aprobó  la  Uga  contra  Henrique  III  de 
Francia.  Que  el  Papa,  como  soberano  temporal  entrara  en  una  liga 
oontra  otro  soberano,  nada  tiene  de  estraño,  porque  usaba  de  su  dere- 
cho; pero  lo  que  aquí  se  asienta  es  muy  poco  conforme  con  lo  que  la 
historia  nos  dice.  Hubo  en  aquel  tiempo  tres  partidos,  conocidos  con 
el  nombre  de  los  tres  Henriquez:  el  católico  capitaneado  por  Henrique 
duque  de  Guisa,  el  calvinista  dirigido  por  Henrique  de  Navarra,  que 
reinó  después  con  el  nombre  de  Henrique  IV;  y  el  partido  que  se  llamó 
reaUsta,  a  cuyo  frente  estaba  el  rey  Henrique  fll.  Bastante  tenian  estos 
que  hacer  entre  sí,  para  que  el  Papa  tuviese  necesidad  de  mezclarse  en 
sus  contiendas.  La  acusación  es  tan  inexacta  como  todas. 

Por  último,  se  inculpa  al  Pontífice  de  haber  conspirado  con  los  mi- 
sioneros jesuítas,  para  derribar  al  soberano  del  Japón.  Esto  no  solo  es 
calumnioso  sino  ridículo.  ¿Qué  podian  hacer  unos  cuantos  misioneros 
para  conmover  un  reino?  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  en  22  de  Mar- 
zo de  1585,  recibió  el  Papa  una  embajada  del  Japón:  el  Pápala  escu- 
cho con  agrado,  y  derramando  lágrimas  esclamó — Ahora,  SeñoTy  per^ 
muid  que  muera  en  paz  vuestro  siervo:  en  efecto,  murió  antes  de  xm 
mes,  el  dia  10  de  Abril  siguiente.  ¿Cómo  pudo,  en  19 diasque  media- 
ron después  de  este  suceso  (que  prueba  estar  en  buena  armonía  con  el 
Japón)  fraguar  una  revolución  para  derrocar  al  soberano?  De  tales  pa- 
parruchas se  valen  los  liberales  para  defender  su  causa,  que  no  es  otra 
que  la  de  la  impostura  y  la  detracción.  Diez  años  después  se  levantó 
una  persecución  contra  los  cristianos  del  Japón,  en  la  que  fué  marti- 
rizado nuestro  compatriota  San  Felipe  de  Jesús,  gloria  de  México  se- 
gún los  católicos,  y  revoltoso  y  conspirador  según  los  liberales. 

Cerraremos  los  apuntes  sobre  este  Pontífice,  recordando  que  él  pres- 
tó al  mundo  civilizado  un  gran  servicio  con  la  corrección  del  Calen- 
dario; servicio  que  no  eran  capaces  de  prestarle  los  mayores  monarcas. 
Los  protestantes  se  obstinaron  por  algún  tiempo  en  no  adoptar  el  orden 
nuevo;  pero  tuvieron  al  fin  que  ceder  a  su  despecho.  Tal  es  la  fuerza 
de  la  razón  y  de  la  verdad.  Gregorio  XIII  fué  de  costumbres  puras, 
de  prendas  elevadas,  lleno  de  ciencia  y  de  bondad.  En  tiempo  de  Gre- 
gorio XIII,  dice  el  protestante  Ranke,  "todo  el  mundo  citaba  al  clero 
**  romano  como  modelo  de  virtudes."  ^ 

(Continuará.) 

J.  J.  Pksaiio. 

1  Ranke,  tom.  4,  c.  2. 
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DE  LOS  APUHTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBUCO  ECLESIÁSTICO, 

POR  ÜN  CATÓLICO  MEXICANO. 
(Continúa.) 

CAPITULO  X. 

INMUNIDAD  DE  LAS  PERSONAS  ECLESIÁSTICAS  RESPECTO  DE  LAS 
AUTORIDADES  CIVILES,  EN  LAS  COSAS  ECLESIÁSTICAS. 

Esta  inmunidad  se  versa  sobre  dos  distintos  objetos:  inmunidad 
pecto  de  las  cosas  puramente  religiosas  7  del  resorte  esclusivo  de  la 
Iglesia;  inmunidad  con  respecto  a  las  cosas  temporedes.  Tratarémot 
en  este  capítulo  de  la  primera,  dejando  la  otra  para  su  logar  oportuno. 
En  materia  de  tan  elevada  importancia  y  de  tan  gravó  trascendencia, 
en  que  importa  no  deslizarse  en  cosa  alguna,  ni  inclinarse  á  estremos 
que  casi  siempre  alejan  de  la  verdad,  objeto  único  qué  debe  proponer- 
se el  que  escribe  para  el  publico;  no  harémqs  otra  cosa  que  estoactar 
las  doctrinas  j  sentencias  del  sabiojesuita  mexicano,  jDa<;&-6  Francisco 
Javier  Alegre  en  sus  Instituciones  Teológicas  (lib.  2?  proposición  12?); 
y  las  del  profundo  j  sapientísimo  canonista  alemán  Philippist  en  su 
apreciabilisima  obra  *^Del  derecho  eclesiástico  en  sus  principios  gene^ 
rales:'  (Lib.  l.%  cap.  10,  párrafo  109,  110,  112,  113  y  116.)  Entremos 
en  materia. 

Párrtrfb  1?  Existe  en  la  Iglesia  la  facultad  de  dar  leyes  como  lo  he- 
mos probado  en  el  capítulo  anterior,  y  nada  es  mas  natural,  que  cor- 
responda juzgar  de  la  transgresión  de  las  leyes  a  aquel  que  las  ha 
dictado. 

Esta  potestad  de  legislar  no  ha  sido  dada  á  la  Iglesia  por  hombre 
alguno;  la  ha  recibido  del  mismo  Jesucristo,  cuando  dijo  á  Pedro  ( Joann. 
cap.  21):  "Apacienta  mis  ovejas,  y  á  los  apostóles." — "Recibid  el  Es- 

f)íritu  Santo;  todo  lo  que  atareis  en  la  tierra,  será  atado  en  los  cielos; 
o  que  desatareis  en  la  tierra,  será  desatado  en  los  cielos."  A  la  Iglesia 
corresponde  esclusivamente,  así  el  dar  las  leyes  relativas  á  su  institu- 
to, como  también  conocer  de  su  trasgresion,  y  juzgar  á  sus  trasgresores. 

Esta  potestad  es  espiritual,  y  no  se  adquiere  sino  por  la  colaoion 
del  orden,  en  la  que  el  ordenado  recibe  el  Espíritu  Santo.  La  potestad 
de  orden  que  se  confiere  por  el  Espíritu  Santo,  no  puede  convenir  á 
los  legos. 

Conforme  á  la  institución  de  Jesucristo  los  legos  son  ovejas  y  los 
obispos  pastores;  es  pues,  indigno  y  absurdo  que  las  ovejas  dirijan  y 
juzguen  á  sus  pastores:  luego  si  delinquen  los  pastores,  no  deben  ser 
juzgados  por  sus  ovejas,  sino  por  sus  pastores  superiores,  ó  por  el  Su- 
premo Pastor  de  la  Iglesia.  "¿Qué  cosa  mas  absurda,  dice  Éelarmino 
"  (lib.  i:  de  Clertcts,  cap.  22),  que  el  que  hoy  sea  llamado  el  pretor  al 
"  tribunal  del  obispo,  y  mañana  sea  llevado  el  obispo  al  tribunal  del 
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*'  pretor?"  Esta  razón  no  admite  réplica,  tratándose  de  las  cosas  espi- 
rituales y  eclesiásticas. 

Pruébase  esto  mismo  con  el  testimonio  de  los  príncipes  cristianos. 
Habiendo  elevado  algunas  quejas  al  emperador  Constantino  contra 
ciertos  clérigos,  respondió:  ''Los  clérigos  no  pueden  ser  juzgados  por 
^  alguno,  porque  su  juicio  está  reservado  á  Dios  solo.  Vosotros,  decia 

*  á  los  clérigos,  sois  llamados  dioses,  j  por  consiguiente,  no  podéis  ser 
'  juzgados  por  los  hombres."  (Ruf.  lib.  10,  cap.  2.)  ^'Muchas  obliga- 

*  cienes  fundadas  en  una  capciosa  prescripción  que  nO  pueden  desatar- 
'  se  en  un  juicio,  las  averigua  y  pone  en  claro  la  autoridad  de  la  sa- 

*  crosanta  religión.   Decretamos  por  tanto,  dice  el  mismo  emperador 

*  al  prefecto  Ablavio,  que  las  sentencias  pronunciadas  por  los  obispos 
'  en  cualquier  género  de  causas,  se  guarden  y  observen  cumplidamen- 

*  te,  sin  diferencia  alguna  de  edad;  considerándose  como  santo  y  diff- 
'  no  de  consideración,  cuanto  haya  sido  determinado  por  la  sentencia 

*  de  los  obispos."  {Extrav.  1*  de  Episc.  Jud, 

£1  emperador  de  Occidente  Cario  Magno,  declarando  vigente  en  to- 
dos sus  Estados  esta  ley  de  Constantino,  dice  en  el  lib.  6  de  las  Ca- 
pitulares (cap.  366).  '^Queremos  y  mandamos,  dice,  que  todos  los  que 
**  están  sujetos  á  nuestra  autoridad. . . .  sean  cuales  fueren  las  leyes  ó 
'*  costumbres  por  que  se  gobiernen,  guarden  y  observen  como  una  de 
'*  nuestras  capitulares,  y  establecida  por  ley  perpetua  de  decisión  da- 
**  da  al  prefecto  Ablavio,  para  que  él  y  todos  la  observasen,  que  ho- 
**  mos  tomado  del  lib.  16?  del  Código  del  emperador  Teodosio." 

Hemos  alegado  estos  testos,  no  con  el  objeto  de  probar  que  los  obis- 
pos sean  jueces  natos  de  los  legos,  sino  para  hacer  mas  evidente  que 
el  derecho  de  conocer  en  las  causas  y  de  las  personas  eclesiásticas,  no 
lo  han  recibido  los  pastores  de  la  Iglesia  de  la  liberali4ad  de  los  prín- 
cipes, sino  del  derecho  que  por  institución  divina  compete  á  la  Iglesia. 
*^  No  conviene  que  sean  acusados  los  clérigos  (dice  el  emperador  Ho- 
"  norio,  ley  41,  de  Episc.  Jud.  Cod.  Theodos.)  sino  ante  su  propio 
*'  obispo.  . . .  Luego  si  cualquier  persona  acusare  á  un  presbítero,  diá- 
*^  cono  ó  cualquiera  otro  ministro  de  la  Iglesia,  hágalo  ante  su  obispo, 
'*  en  el  concepto  de  que  debe  hacerlo  con  pruebas  y  fundarse  en  do- 
"  cumentos."  (Esta  ley,  si  bien  se  observa,  es  la  aplicación  exacta  y 
rigurosa  de  aquel  precepto  del  apóstol  San  Pablo  al  obispo  San  Timo- 
teo, *^contra  presbítero  no  admitas  acusación^  le  dice,  sin  la  deposición 
**  de  dos  ó  tres  testigos,^^  Epíst.  1*  ad  Thimot.,  cap.  6,  v.  19.)  He  aquí 
determinado  por  las  Santas  Escrituras  el  juez  nato  de  los  presbíteros, 
ante  quien  deben  ser  acusados  y  las  pruebas  con  que  debe  acompañar- 
se la  acusación,  para  que  pueda  ser  recibida. 

Son  consecuentes  á  la  regla  establecida  por  el  emperador  Honorio 
las  sanciones  de  las  capitulares  de  los  reyes  francos.  "Los  clérigos 
**  (dice  la  cap.  58,  lib.  1?),  si  incurrieren  en  alguna  culpa,  sean  juzga- 
**  dos  por  los  eclesiásticos  no  por  los  legos.  "Ninguno  se  atreva  (dice 

la  cap.  378,  lib.  5)  á  acusar  á  un  clérigo,  monje  ó  religiosa  ante  el 

juez  civil,  sino  ante  el  obispo."  "Declaramos  (cuce  la  cap.  522,  lib.  7) 

Íue  los  clérigos  no  deben  ser  juzgados  sino  por  sus  propios  obispos, 
^orque  no  es  decente  (añade  el  religiosísimo  príncipe)  que  estéa  su- 


U 


540  KXAIIISN  DB  L08  APUNTAMIENTO» 

*'  bordinados  á  la  autoridad  temporal  lo8  ministros  de  las  cosas  dhrinafl. 
*'  Por  lo  que,  si  no  obedecen  las  sentencias  de  sus  propios  obispos,  sean 
**  obligados  á  obsequiarlas  por  la  potestad  esterna,  esto  es,  por  jueces 
**  seculares  según  las  canónicas  sanciones." 

Pudiéramos  alegar  otras  innumerables  leyes  de  los  reyes  cristianos 
de  España,  Francia,  Inglaterra,  Pqrtugal,  Polonia:  es  entre  todas  muy 
célebre  la  del  emperador  Federico  (Auth.,  statuimus  C.  de  Episc.  et 
Cierre.)  ^'Ordenamos,  dice,  que  ninguno  se  atreva  contra  las  oonstitu- 
*'  cienes  imperiales  y  sanciones  canónicas,  á  arrastrar  á  una  persona 
**  eclesiástica  ante  los  jueces  seculares,  sea  en  causa  criminal,  sea  en 
*'  negocio  civil.  El  actor,  si  lo  hiciese,  pierda  su  derecho;  sea  nulo  el 
'^  juicio;  y  el  juez  sea  depuesto  de  su  empleo. . . .  Porque  tienen  sus 
*'  propios  jueces,  según  las  leyes  de  los  emperadores  Valentiniano,  Ar- 
*'  cadio  y  Honorio  (lib.  8,  Cod.  Theod.)  y  nada  tienen  de  conúm  con 
"  las  leyes  publicas." 

Las  causas  espirituales  y  meramente  eclesiásticas  pertenecen  esclu- 
sivamente  a  la  jurisdicción  eclesiástica;  porque  conforme  á  la  institu- 
ción de  Jesucristo,  solo  corresponde  á  los  pastores  la  potestad  de  ligar 
y  de  absolver,  cuyo  juicio  sera  confirmado  en  los  cielos.  ''Ninguno 
<<  me  tenga  por  contumaz  (escríbia  San  Ambrosio  al  emperador  Valen- 
''  tiniano  el  Joven,  Epíst.  13),  cuando  digo,  que  tu  padre,  de  ang^usta 
^'  memoria,  no  solo  respondió  de  palabra,  sino  también  declaró  por  sus 
^'  leyes,  que  en  las  c.au8as  de  fé,  y  en  las  de  cualquier  orden  de  ecle- 
*^  siásticos,  debe  hacer  de  juez,  el  que  no  sea  desigual  en  el  orden,  ni 
*'  sujeto  á  otro  derecho:  porijue  estas  son  las  palabras  del  rescripto. — 
''  Un  lego  aunque  sea  pnncípe,  ni  es  semejante  en  el  orden  á  un  eole- 
"  siástico,  ni  igual  en  derecho— -luego  los  sacerdotes  son  quienes  deben 
"  juzgar  á  los  sacerdotes." 

Compruébase  esto  con  la  ley  1*  de  Arcadio  y  Honorio,  de  Rélig. 
Cod.  Theodos.  ''Siempre  que  se  trata  de  cosas  pertenecientes  álare- 
"  ligion,  corresponde  juzgar  á  los  obispos."  Lo  mismo  establece  la  ley 
3*  de  Valentiniano,  Teodosio  y  Arcad.  Cod.  de  Episcop.  Jud.  '*Las 
"  causas  eclesiásticas,  dice,  deben  decidirse  por  la  autoridad  episco- 

"  pal Si  se  moviere  alguna  cuestión  relativa  á  la  santidad  cristia- 

^'  na,  debe  conocer  y  juzgar  de  ella,  el  Pastor  de  los  sacerdotes  de 
"  aquellos  lugares.  Si  el  crimen  fuere  eclesiástico,  y  requiriese  pena 
"  y  castigo  (dice  la  Novel.  83  de  Justiniano),  disciémalo  el  obispo  de 
"  Dios,  sin  que  se  mezclen  en  cosa  alguna  los  jueces  de  la  provincia. 
"  Porque  no  queremos  que  en  semejantes  negocios  entiendan  en  lo 
"  mas  mínimo  los  jueces  civiles;  puesto  que  efe  ellos  debe  conocer  la 
"  Iglesia,  aplicándoles  á  los  delincuentes  las  penas  á  que  se  hagan  aeree' 
*'  dores,  según  las  sagradas  y  divinas  reglas,  a  las  que  deben  confor- 
"  mar  se  las  nuestras,^' 

Y  no  solo  los  príncipes  cristianos;  hasta  un  emperador  gentil,  Aure- 
liano  Augusto,  dio  testimonio  de  la  competencia  esclusiva  de  1p.  Trjlesia 
para  juzgar  de  las  cosas  que  le  pertenecen.  El  heresiarca  Püuio  Sa- 
mosateno  se  habia  apoderado  violentamente  de  las  casas  episcopales: 
ocurrieron  los  católicos  al  emperador  para  ser  restituidos  en  la  pose» 
sion;  y  Aureliano  los  remitió  al  juicio  del  Pontífice  y  clero  romano,  á 
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quienes  dijo  competía  la  decisión  del  negocio:  hiciéronlo  así;  7  conocido 
su  ísMo  en  favor  de  los  católicos,  presto  el  auxilio  de  la  fuerza  publica 
para  arrojar  al  Samosateno  de  la  posesión  que  habia  usurpado.  (Euseb. 
Hist.  Lib.  7,  cap.  30.) 

Si  después  de  las  sanciones  de  la  Escritura  divina  y  de  la  confesión 
esplícita  de  los  emperadores  y  soberanos  temporales,  examinamos  la 
conducta  seguida  por  la  Iglesia  y  los  testimonios  de  los  Santos  Padres, 
nos  confirmaremos  mas  y  mas  en  el  derecho  incuestionable  y  esclusi- 
vo  de  la  Iglesia  para  conocer  y  decidir  de  los  negocios  propios  de  su 
instituto.  En  la  causa  de  Antheino,  los  papas  Agapito  y  Silverio  se 
opusieron  con  laudable  constancia  á  los  atentados  del  emperador  Jus- 
tiniano  y  de  la  emperatriz  Eudoxia.  Los  pontífices  Severino  y  Teo- 
doro resistieron  con  todas  sus  fuerzas  al  emperador  Heraolio,  que  por 
medio  del  edicto  llamado  Ectesis,  intentó  decidir  cosas  pertenecientes 
á  la  íé  católica,  obligándole  á  revocarlo.  El  mismo  Teodoro  y  su  su- 
cesor Martin  reprobaron  el  Typo,  6  formulario  de  fé,  aue  habia  queri- 
do prescribir  el  emperador  Constante.  El  Papa  Simplicio  condenó  el 
edicto  del  emperador  Zenon  á  que  se  dio  el  nombre  de  Henoticon,  por 
el  que  se  habia  atrevido  á  decidir  cuestiones  de  fé.  El  obispo  Babilas, 
y  San  Ambrosio  que  lo  era  de  Milán,  no  teQiieron  prohibir  la  entrada 
a  la  Iglesia  á  los  emperadores  Filipo  y  Teodosio;  a  aquel  por  \m  peca- 
do público;  a  éste  por  los  asesinatos  de  Tesalónioa.  Vengamos  á  los 
testimonios  de  los  Santos  Padres. 

''¿Si  esto  corresponde  al  juicio  de  los  obispos,  dice  San  Atanasio 
"  [Ep.  ad  Solit.l,  qué  tiene  que  ver  con  ello  el  emperador?  Si  por  el 
''  contrario  todo  se  ha  de  hacer  por  las  amenazas,  la  fuerza  y  el  arbi- 
''  trio  del  César,  ¿para  qué  son  los  obispos?  ¿Cuándo  se  ha  visto  esto, 
**^  desde  que  la  Iglesia  es  Iglesia?  ¿Cuándo  el  juicio  de  la  Iglesia  hare- 
''  cibido  su  autoridad  de  los  emperadores?  Muchos  concilios  se  han  ce- 
''  lebrado  antes  de  ahora,  muchos  son  los  juicios  pronunciados  por  la 
''  Iglesia,  y  ni  los  Padres  han  recabado  la  autoridad  de  los  emperado- 
''  res,  ni  el  príncipe  se  ha  mezclado  en  las  cosas  de  la  Iglesia.''  ''Aun- 
'*  que  se  han  hecho  reos  de  muchas  impiedades,  decia  San  Ambrosia 
''  hablando  de  Paladio  [in  Aquil,  Sinod,],  nos  causan  vergüenza  los  que 
''  teniéndose  por  sacerdotes,  han  sido  condenados  por  legos.  Y  por  eso 
''  merecen  mas  bien  su  condenación,  porque  han  querido  sujetarse  á  la 
*'  sentencia  de  los  legos,  siendo  así  que  los  legos  deben  estar  someti- 
''  dos  al  juicio  de  los  sacerdotes.  ¿Cuándo  se  ha  oido,  decia  el  mismo 
''  San  Ambrosio  al  emperador  Valentiniano,  clementísimo  emperador, 
''  que  en  las  causas  de  fé  los  le^os  juzguen  á  los  obispos?  ¿Es  posible 
''  que  dobleguemos  el  cuello  bajo  la  adulación,  que  olvidemos  el  dere- 
''  cho  que  compete  á  los  sacerdotes,  y  que  lo  que  Dios  me  ha  encomen- 
''  dado  tenga  yo  el  atrevimiento  de  confiarlo  á  otro?  Si  el  obispo  debe 
''  ser  enseñado  por  el  lego,  dispute,  pues,  el  lego,  y  conténtese  el  obis- 
''  po  con  escucharlo;  el  obispo  aprende  del  lego,  rero  si  atendemos  á 
''  las  Santas  Escrituras  y  a  la  conducta  observada  en  todo  tiempo  por 
^*  la  Iglesia,  necesario  es  confesar  que  en  las  causas  de  fé,  á  los  obis- 
''  pos  corresponde  juzgar  de  los  emperadores,  y  no  a  los  emperadores 
**  de  los  obispos.  A  tí  |oh  emperador!  como  decia  el  obispo  Osio  al  em 
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**  perador  Constantino,  á  tí  ha  dado  Dios  el  imperio,  y  á  nosotros  ha 
**  encomendado  las  cosas  de  la  Iglesia.  Así,  pues,  como  el  que  se  atre- 
'*  ye  a  atentar  contra  el  imperio,  se  opone  a  la  ordenación  divina,  del 
*^  mismo  modo,  guárdate  de  incurrir  en  la  indignación  de  Dios,  arro- 
**  gándote  el  conocimiento  de  las  causas  eclesiásticas." 

Con  razón,  pues,  decia  el  emperador  Basilio  á  los  Padres  del  conci- 
lio 8?  general:  *'No  es  dado  á  los  legos  conocer  de  las  causas  eclesiás- 
**  ticas.  Esto  es  propio  de  los  pontiSces  7  sacerdotes:  el  lego,  amiqne 
**  sea  sobresaliente  en  la  piedad  j  en  el  saber,  siempre  es  lego  y  oveja, 
"  yno  pastor." 

Hasta  aquí  el  padre  Alegre:  estractemos  ya  las  doctrinas  del  PA¿- 
Ups. 

(Continuará.) 


VARIEDADES. 


UN  AFICIONADO. 


Unos  cuantos  muebles  estaban  amontonados  á  la  puerta  de  una  po- 
bre  casa,  y  el  pregonero  convocaba  álos  compradores.  Algunos  de  los 
que  pasaban  se  detenian;  pero  apenas  veían  los  objetos  que  estaban  de 
venta,  cuando  continuaban  su  camino.  Hasta  los  pordioseros  pasaban 
sin  mirar  siquiera.  £1  pregonero,  al  fín  cansado,  calló,  y  sacudiendo  la 
cabeza, 

— Ni  para  los  gastos  sacaréis,  maese  Caverdone,  dijo  á  un  viejo  de 
anteojos  que  estaba  en  pié  junto  á  él;  temo  que  no  haya  en  Roma  una 

{persona  bastante  pobre  para  comprar  los  muebles  de  la  viuda  de  Pe- 
egrino;  todo  lo  que  hay  aquí  no  os  producirá  tres  ducados. 

— Y  me  debe  doce,  grito  el  viejo  golpeando  el  suelo  con  su  bastón. 
Doce  ducados,  Jacobo;  tan  cierto  como  soy  cristiano.  Tal  vez  mas; 
porque  yo  tenia  confianza  en  su  marido  y  le  daba  aceite,  pinceles  y 
colores,  sin  llevar  cuenta.  ¡Quién  me  hubiera  dicho  que  habia  de  mo- 
rirse sin  pagarme!  Yo  soy  muy  bueno,  muy  confiado. ...  Ya  veis  lo 
que  me  na  dejado  á  su  muerte;  algunos  harapos,  una  viuda  y  cuatro 
muchachos.  Ni  los  muchachos  ni  la  viuda  pueden  venderse,  y  esos 
trastos  decís  que  no  valen  tres  ducados.  Jacobo,  los  que  tenemos  algo 
somos  bien  desgraciados.  Todo  el  mundo  nos  roba,  nos  engaña,  nos 
esplota.  .  . . 

El  pregonero  miró  hacia  atrás. 

— Ño  habléis  tan  alto,  dijo  á  media  voz.  La  viuda  está  aquí  con  sus 
hijos:  vos  conocéis  su  delicadeza,  y  podría  tomar  esto  por  un  insulto. 
Ademas,  Polegrino  no  tiene  la  culpa  si  la  muerte  le  ha  sorprendido.... 

— No;  pero  la  tiene  de  haberme  pedido  efectos  por  valor  de  doce 
ducados. 
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— Si  hubiese  vivido,  os  habría  pagado. 

— Así  lo  creo. 

— Entonces,  ¿de  qué  os  quejáis? 

— ¿Cómo  de  qué  me  quejo?  esclamó  el  vejete  exasperado.  ¿Cómo  de 
qué?  De  que  no  haya  dejado  nada  con  que  pagar  su  deuda.  He  aquí 
cómo  vosotros  los  pobres  os  sostenéis  á  costa  nuestra.  No  parece- sino 
que  el  sepulturero  anula  todas  las  obligaciones  de  los  que  entierra.  Y 
sabed,  que  nadie  debe  pedir  prestado,  cuando  puede  morirse  insolvente. 

Jacobo  alzó  los  hombros. 

— Considerad,  dijo,  que  la  probidad  de  los  pobres  no  depende  mu- 
chas veces  de  ellos  mismos,  sino  que  también  depende  algo  de  la  Pro- 
videncia. JNo  pueden  pagar  sus  deudas  sino  con  su  trabajo;  y  cuando 
Dios  les  quita  la  salud,  ¿queréis  que  ellos  sean  responsables?  Quién  sa- 
be, maese  Caverdone,  si  esos  doce  ducados  os  servirán  para  comprar 
vuestra  parte  de  paraiso. 

El  viejo  parecia  muy  escandalizado. 

— No  os  burléis  de  las  cosas  santas,  Jacobo,  respondió  agriamente: 
ocupaos  mejor  de  convocar  á  los  compradores  y  no  os  metáis  en  dibujos. 

Jacobo  obedeció  sonriendo,  mientras  que  Caverdone  se  acercó  á  los 
muebles  para  valuarlos  de  nuevo  y  ver  lo  que  podría  sacarles. 

Fuese  que  la  viuda  del  pintor  no  hubiese  oído  nada  de  esta  conver- 
sación, ó  que  no  hiciese  caso  de  ella,  lo  cierto  es  que  no  habia  cambia 
do  de  actitud.  Sentada  en  el  suelo,  no  lejos  de  la  puerta,  tenia  en  sus 
brazos  dos  niños  casi  de  la  misma  edad,  que  jugaban  con  las  trenzas 
medio  deshechas  ya  de  su  cabello:  el  tercero  rodaba  por  el  suelo  á  sus 
pies,  y  el  último  entretejía  algunas  pajas  que  habia  arrancado  á  su  cuna. 

El  rostro  de  la  viuda  pareóla  tranquilo:  no  lloraba  ni  suspiraba.  Era 
esta  una  resignación  mas  dolorosa  que  el  llanto  mismo,  y  mas  terrible 
que  la  desesperación;  un  completo  abandono  de  sí  propio  que  hace  que 
marchemos  en  la  vida  como  si  fuésemos  al  cadalso,  sin  incertidumbre, 
sin  precauciones,  porque  el  resultado  es  conocido,  seguro,  inevitable. 

Sin  embargo,  algunas  personas  se  habian  agrupado  alrededor  del 
mezquino  ajuar  que  se  pregonaba  en  venta. 

La  imitación  es  en  los  hombres  una  ley,  como  la  atracción  en  los 
cuerpos.  Nuevos  paseantes  se  detuvieron  también  porque  los  otros  se 
detenían,  y  todo  el  que  iba  de  camino  por  allí  hacia  lo  mismo,  de  ma- 
nera que  bien  pronto  se  reunió  una  porción  de  gente,  donde  momentos 
antes  no  habia  una  sola  persona.  Nadie  compraba,  pero  todo  el  mundo 
veía,  sin  saber  qué,  pareciendo  cada  uno  menos  ocupado  de  lo  que  mi- 
raba, que  de  averiguar  lo  que  así  movia  la  curiosidad  de  los  otros. 

Dos  caballeros  que  pasaban  se  encontraron  detenidos  por  la  multi- 
tud que  á  cada  instante  iba  en  aumento. 

— ¿Qué  habrá  aquí?  dijo  el  mas  viejo  de  los  dos,  con  aquel  aire  de 
brusca  altanería  que  distingue  a  los  ingleses  en  el  continente. 

— Si  esto  fuese  en  Paris,  mílord,  replicó  el  mas  joven,  con  aquel  to- 
no voluble  y  familiar  que  da  á  conocer  á  los  francesas  en  las  cuatro 
partes  del  mundo,  os  diria  que  es  alguna  mujer  que  pelea  con  su  ma* 
rido,  ó  un  gato  al  que  cortan  las  orejas. 

•^Todavía  es  menos  que  eso,  señores,  dijo  sonriendo  un  judío  que 
habia  escuchado  la  conversación. 


544  ^^  AFICIONADO. 

— ^¿Pues  qué  es?  / 

— ^El  miserable  ajuar  de  un  pintor  de  brocha  gorda,  que  ha  muerto 
hace  algunos  dias,  j  que  maese  Caverdone  ha  hecho  sacar  á  remate. 

— ^¿Y  quién  es  maese  Cayerdone? 

— ^Un  mercader  que  os  proveerá  de  colores  con  toda  equidad.     ^ 

r— Seguramente  tu  crees  que  nosotros  somos  pintores,  interrumpió 
el  infflés  algo  incómodo. 

--^ste  judío  se  familiariza,  dijo  ligeramente  el  ¿ranees.  Sábete,  pi- 
caro, que  estás  hablando  con  el  lord  Pembroke  j  con  Mr.  de  ViTonne. 

El  judío  quedó  admiradísimo. 

— ¡Lord  Pembroke!  dijo  al  fin.  ¿No  es  este  el  rico  aficionado  á  la 
pintura? 

— ^El  mismo. 

— ¡ Ah  milord!  á  qué  buen  tiempo  os  hallo.  Tengo  en  mi  caaa  obras 
de  todos  los  maestros  de  Francia  y  de  Italia. 

— El  inglés  le  miro — ¿cómo  te  llamas?  le  dijo. 

— ^Israel. 

— ¡Ah!  ya  me  habian  dado  noticias  de  tí,  j  me  han  dicho  que  eres 
un  fino  chalan  que  compras  cobre  y  yendes  oro.  Pero  no  importa. 
¿Tienes  algo  del  Poussin? 

— ^Tres,  señor. 

— ¿De  Crespi? 

— Muchos. 

— ^¿Y  del  Dominiquino? 

— ^A  discreción. 

— ^¿Dónde  yives? 

El  judío  dio  las  senas  de  su  casa,  y  mientras  que  lord  Pembroke  las 
escribía,  el  remate  comienza  y  pénese  en  yenta  una  cuna.  Nadie  ofre- 
ció la  menor  cosa  por  ella.  El  francés  lo  hizo  notar. 

— Maese  Cayerdone  tendrá  trabajos  para  pagarse,  dijo  el  judío. 

— ^¿Le  deben  mucho? 

— Doce  ducados. 

— ¿Y  la  yiuda  no  ha  podido  hallarlos? 

—No. 

— ¿No  tiene  amigos? 

— Todos  son  muy  pobres,  dijo  Israel. 

— ¡Doce  ducados!  repitió  M.  de  Vivonne.  ¿Comprendéis,  milord,  có- 
mo puede  yiyirse  de  este  modo? 

— El  pueblo  no  conoce  necesidades,  observó  filosóficamente  milord. 

— ¡Es  bien  desgraciado!  Yo  gasto  cada  año  trescientas  mil  libras  y 
carezco  de  todo. . . .  He  talado  mis  bosques,  gravado  mis  fincas,  hecho 
aumentar  mis  rentas  y  nunca  puedo  yer  doscientos  luises  juntos. 

— ¿Y  quién  vive  hoy  de  otro  modo?  Yo  que  os  hablo,  tengo  recibido 
un  adelanto  de  seis  mil  libréis  sobre  mis  rentas. 

— La  nobleza  no  se  sostiene  por  solo  su  calidad,  y  es  preciso  que 
procure  sus  medios  de  subsistencia  como  el  estado  llano:  esto  es  una 
humillación.  Si  yo  fuese  mas  rico  daria  á  esa  pobre  yiuda  los  doce  du- 
cados, pero  el  juego  me  ha  arruinado. 

— Como  á  mí  las  colecciones,  replicó  el  inglés.    ¿Queréis  creer  que 
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he  ofrecido  á  un  maldito  de  Rotterdam  cincuenta  mil  escudos  PÓr4Qt 
siete  sacramentos  de  Poussin  y  aue  los  rehusa?  Me  veré  precisado  á 
subir  á  ochenta  mil,  y  ¿qué  se  yo;  Puede  que  a  mas. 

£1  judío  escuchaba  atentapaente  todo  estoy  pensaba  sacar  provecho 
del  gusto  del  inglés  por  la  pintura;  pero  á  pocos  pasos  de  ellos,  otro 
personaje  prestaba  igualmente  atención  á  las  palabras  de  loa  estranje- 
ros.  Era  un  hombre  de  regular  edad,  vestido  de  negro,  que  se  hacia 
notar  por  la  maligna  viveza  de  sus  miradas.  Había  oído  la  conversar 
cion  del  francés  y  su  compañero  sobre  las  escaseces  de  la  nobleza,  y 
les  habia  arrojado  una  mirada  irónica  que  ellos  no  habían  notado.  £n 
este  instante  el  pregonero  ponía  en  venta  un  cuadríto  ahumado. 

— Qué  ¿también  aquí  hay  cuadros?  preguntó  riendo  Lord  Pembroke. 
■  -^Alguna  muestra  de  un  tendero  de  macarrones  que  se  le  habrá  que- 
dado aquí  al  pintor,  dijo  M.  de  Vivonne. 

— ¡A  seis  paoh!  gritó  Jacobo. 

— No  habrá  quien  los  dé,  dijo  Israel. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

— ^Yo  doy  tres  ducados,  dijo  el  hombre  vestido  dé  negro,  ün  mur- 
mullo se  levantó  al  instante  entre  la  multitud. 

— ¡Tres  ducados!  repitió  admirado  el  judío. 

— ¿Quién  es  ese  hombre?  preguntó  milord. 

— Es  maese  Stella. 

— ¿El  pintor? 

— Sí,  señor,  uno  de  nuestros  mejores  peritos. 

— ¿Tendrá  algún  mérito  ese  cuadro? 

— Puede  que  sea  un  original,  dijo  Vivonne  con  indiferencia;  tal  vez 
un  Carraccio,  un  Ticiano. 

— ¿En  poder  de  un  pintor  de  esta  clase? 

— ¿Qué^tiene  eso  de  particular?  ¿No  se  ha  encontrado  últimamente 
un  Correggio  que  servia  de  muestra  á  un  fiíbricante  de  botonéis? 

— ¡Tres  ducados!  ¿No  hay  quién  dé  mas'' 

— Cuatro,  dijo  el  judío. 

— Ocho,  repuso  Stella. 

— Diez. 

— ¡Doce  ducados! 

Israel  pidió  el  cuadro  para  verle  de  cerca. 

— ¡Es  inútil!  repuso  vivamente  el  hombre  vestido  dé  negro;  yo  doy 
veinte  ducados. 

Lord  Pembroke  habia  observado  todo  sin  hablar  palabra.  Entonces 

se  acercó,  y  con  el  tono  de  fria  superioridad  que  da  la  riqueza,  esclamó: 
— Cincuenta  ducados. 
El  pintor  se  volvió  á  él. 
— El  cuadro  no  los  vale,  dijo. 

El  inglés  le  miró  oblicuamente  y  le  contestó  sonriendo: 

— No  se  reúne  una  colección  que  vale  cien  mil  ^libras  esterlinas,  si|^ 

tener  algunos  conocimientos  de  pintura.  Sin  duda  vos  tenéis  vuestras 

razones  para  disputar  así  ese  lienzo. 
— En  efecto,  milord. 
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— ^Pues  yo  también  tengo  las  mías.  Y  volviéndose  al  vendutero  le 
dice: 

— Cien  ducados,  y  acabemos. 

La  gente  estaba  admiradísima.  Todos  los  ojos  se  fijaban  en  lord 
Pembroke;  la  pobre  viuda,  loca  de  jubilo,  creía  estar  sonando,  y  mae- 
se  Caverdone  sonreía  y  limpiaba  sus  anteojos. 

Jacobo,  después  de  pre^ntar  tres  veces  si  nadie  ofrecía  mas,  decla- 
ró que  el  ouadíro  pertenecía  a  milord.  Stella  lo  observaba  todo,  y  dejó 
que  el  inglés  pagase  los  cien  ducados. 

—Vos  no  esperabais  esta  competencia,  dijo  el  ultimo  con  aire  burlón. 

— ^Ya  contaba  yo  con  ella,  milord. 

— ¡Cómo! 

r— Yo  habia  oido  vuestra  conversación  con  este  gentil  hombre  y  por 
ella  había  venido  en  conocimiento  de  que,  demasiado  pobre  para  dar 
doce  ducados  á  la  viuda  de  Pelegrino,  erais,  sin  embargo,  bastante  ri- 
co para  dar  ochenta  mil  escudos  por  unos  cuadros  de  Poussin:  be  que- 
rido aprovecharme  de  vuestro  gusto  por  la  pintura  para  obligaros  á  ha- 
cer una  buena  acción  y  lo  he  conseguido,  dándole  la  apariencia  de  una 
buena  compra.  Cuando  ofrecí  los  tres  ducados  estaba  seguro  de  que 
vos  ofreceríais  mas. 

— Con  que  esta  pintura 

— No  vale  los  seis  paolí  en  que  fué  apreciada. 

Mr.  de  Vivonne  no  pudo  contener  la  risa. 

— ¡Es  imposible!  esclamo  el  inglés.  Si  esto  fuese  así,  maese  Stella 
tendría  que  dürme  cuenta 

— ¿De  los  cien  ducados? Con  mucho  gusto.   En  el  caso  que  vos 

no  hubieseis  pujado  esa  pintura,  yo  la  habria  comprado,  no  para  poseer 
ima  obra  maestra,  sino  para  conservar  siempre  un  recuerdo  agradable 
en  mi  corazón.  Si  milord  siente  que  le  haya  obligado  á  dar  una  limos- 
na, y  no  tiene  voluntad  de  dar  esos  cien  ducados  á  una  desgraciada, 
puede  cederme  esta  buena  acción. 

— Poco  á  poco,  dijo  Vivonne;  si  el  la  cede,  yo  la  tomo.  ¿No  habéis 
querido  darnos  una  lección,  mase  Stella?  Habéis  querido  probarnos  que 
nosotros  los  nobles  tenemos  inclinaciones  y  caprichos  por  las  cosas  de 
que  no  entendemos,  y  que  pródigos  para  satisfacer  nuestros  antojos, 
somos  avaros  cuando  se  trata  de  cumplir  con  un  deber. 

— Es  cierto,  respondió  Stella;  pero  no  solo  vosotros  sois  así,  sino  to- 
do el  mundo.  Frecuentemente  nuestros  gustos  degeneran  en  vicios.  No 
buscamos  las  obras  maestras  para  que  todos  gocen  de  su  vista:  las  bus- 
camos para  ocultarlas,  para  amontonarlas  en  un  lugar  reservado,  como 
el  avaro  sus  tesoros.  Nuestro  amor  al  arte  no  es  una  consecuencia  de 
nuestro  amor  a  la  humanidad;  y  pintores  y  aficionados  preferimos  una 
tela  polvosa  á  un  semblante  lleno  de  alegría  y  felicidad.  Los  hijos  de 
Adam  son  egoístas  y  su  egoiamo  los  hace  crueles. 

— Predicáis  admirablemente,  dijo  con  ligereza  Vivonne.  Os  doy  gra- 
cias por  el  sermón,  y  para  probaros  que  comienza  á  producir  efecto, 
tomad  esto  para  vuestra  protegida:  y  presentó  al  pintor  una  bolsa  que 
este  recibió. 

— Y  yo  guardaré  el  cuadro,  dijo  con  gravedad  lord  Pembroke. 
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— Haced  otra  cosa  mejor,  replicó  Stella:  dadle  un  lugar  en  vuestro 
museo.  Cada  vez  que  lo  veáis,  su  vista  os  recordará  una  familia  con- 
solada. Este  recuerdo  vale  mas  que  un  original  de  Rafael. 


Par  la  fnufMcetoii— Joaqüiv  García  Icazbalcbta. 


LA  NOCHE. 

Hinno  Mcrito  en  italiaao  por  Jote  Bovf  hl. 


A  mi  4«erl4«  «migo  el  Sr.  Lie  D.  Alcjaaám  Aruife  y  IRuemaétn» 


Ya  su  hermosura  mágica 
El  estrellado  velo, 
Desplega,  y  melancólica 
La  noche  cubre  el  cielo. 
El  ganado  no  pace; 
Todo  en  silencio  yace, 
Duerme  la  tierra,  el  mar. 

Su  luz  cambiante  y  p&lida 
Despide  aun  la  lucerna; 
Hora  de  Dios  las  vfrgenes 
Alzan  plegaría  tierna; 

Y  por  la  playa  quieta 
El  triste  anacoreta 
Se  sale  á  suspirar. 

Joven  gastó  en  los  crímenes 
La  vida  é  inhumano, 
Profanando  los  tálamos 
Ensangrentó  la  mano: 
Al  llanto  hoy  se  abandona, 

Y  dice  á  Dios:  ¡perdona! 

Y  Dios  perdón  le  da. 

Feliz  el  que  guardándose 
En  la  inocencia  pura, 
De  las  tinieblas  hórridas 
No  siente  la  pavura. 
Cual  niño  sin  pecado 
Al  lecho  inmaculado 
La  frente  inclinará. 


^ 
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Allí  dondola 
Hwieiia  eiiore  las  fllDm, 

De  impídiGos  amores» 
Del  lubrico  desmayo 
Saldrán  al  primer  rayo         ' 
Del  venidero  sol. 

Ni  en  palacios  esplándidos 
Encontrar^  la  calina 
La  juvenlod  ireiieHca 
.Atonbentada  el  alma. 
Que  el  ebrio  enfurecido 
{fo  cobrará  el  sentido 
VoMéndose  al  licor. 

Mas  SI  iMbdie.tittnusiiiiou  . 
No  Tiendo  sn  malici^ 
Ann  das  bien^  sl.pródigpt 
Yo  adoro  tu  jifistfoia!. 
Del  fuego  del  infierno, 
Del  abandono  ^eterno 
Presérvalo»  ^^IP?: 

Tristesa  en  el  espírítiL 


Profundo  aaoti/Ofifotof 
Snenos  de  muerte,  imiaenes 
De  angustia  y  de  tormentp. 
Así  virtud  insfúra 
Al  que  temiendo  tu  ira 
Busca  solo  tu  amor 

Enjuga  ioh  Dios!  las  lágrimas 
Del  pobre  en  su  amargura^ 
Del  potente  la  cólera 

Conviértela  en  dulzura. 

,  ,...•■ 

Y  que  siempre  amorosa 
Haga  la  casta  esposa 
Al  esposo  feliz. 

Haz  que  la  viuda  mísera 
Halle  en  ol  blando  sueño 
De  sus  penas  el  bálsamp, 

Y  no  con  vano  empeño. 
En  su  dolor  prolijo, 

Le  pida  pan  el  J^jo 
Que  de  hambre  ve  morir. 
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\^  tt|  que  portel  c^qi^va 
Azul  del  finnamento, 
Tendiendo  el  vuelo  rápido 
Vienes  cual  lobo  liambríento; 
Detente,  sí,  detente, 
Que  con  el  rayo  ardiente 

Y  3.1  grito  del  dolor, 

I^a  venganza  terrífica 

Te  sigue  en  cruda  guerra! 

Mirad. . .  es  el  patíbulo! . . . 

Sangrienta  está  la  tierra 

Sangrientas  ¡ay!  sus  manos! 

;0h  Dios!  eran  hermanos  - 
£1  mi^rtp,  el  matador. 

Del  dulce  amor  el  vínculo 
No  calma  el  odio  impío! 
Que  por  la  Europa  bárbara 
Corre  de  sangre  un  río. 
Solo  venganza  y  muerte; 

Y  aunque  sangre  se  vierte 
No  nace  la  virtud. 

De  paz  eres  tu  el  Príncipe; 
Dale  la  paz  al  mundo; 

Y  de  tu  gracia  llénalo 

Y  de  ese  amor  profundo. 
Tu  ley  el  hombre  vea, 

Y  justo  y  blando  sea 
Señor,  como  eres  tu. 

Yo  te  pido  que  el  ánimo 
Conserve  siempre  puro; 
Así  al  sueño  benéfico 
Me  entregaré  seguro: 
El  alma  no  manchada. 
Con  la  nueva  alborada 
Mi  ruego  te  enviaré. 

Mas  si  ya  á  la  luz  plácida 
No  se  han  de  abrir  mis  ojos, 
De  aqueste  lecho  al  túmulo 
Pasando  mis  despojos, 
Suceda  el  gozo  al  llanto, 
De  la  victoria  el  canto 
AI  himno  d«  la.fé. 

Mam-'K!,  Pérez  Salazah. 
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En  la  antigua  historia  de  Dinamaica  se  lee  míe  HonrendilOy  yem^ 
y  sucesor  de  Ronco,  comenxo  á  reinar  en  1390,  y  fiíe  Tfetüna  de  1* 
enridia  y  ambición  de  su  hermano  Fengo,  quien  le  mató  alerosames* 
te,  casándose  á  poco  con  Gerutha,  antigoa  esposa  de  Horrendilo  é  fai* 
ja  de  Ronco. 

Hamlet,  hijo  de  Horrendilo  y  Gerutfaa,  ^uiso  vengar  la  muerte  de 
su  padre,  y  para  mantener  oculto  su  designio,  fingióse  loco.  Fengo,  £ 
pesar  de  ello,  turo  sospechas  de  lo  quepretendia,  y  procuró  su  muerte 
por  dirersos  medios,  auirane  en  rano,  uiunlet,  que  hahia  estado  ausen* 
te,  toIyíó  á  la  corte  de  IXnamarca  á  tiempo  que  el  rej  daba  un  han» 
quete.  Hamlet  embriagó  á  los  gnoides,  poso  fuego  al  palacio  y  atra- 
resó  al  rey  con  su  espada. .  , 

Esta  Clónica  sinre  de  asunto,  aunque  con  yariaeiones  considerablea 
a  la  tragedia  de  Guillermo  Shakespeare  intitulada  ''Hamlet." 

En  dicha  tragedia  hay  un  personaje  sumamente  interesante  por  aa 
juTcntud,  su  bellexa,  su  sennoilidad  y  sus  desgracias. 
Este  personaje  es  Ofelia. 

Laertes,  su  hermano,  va  á  partir  para  Francia;  pero  hace  dias  que 
ha  notado  la  afición  de  Hamlet  hacia  Ofelia,  y  en  el  momento  de  w- . 
la  el  abrazo  de  despedida,  nrodiga  sus  oonsejos  á  la  amable  é  inocente 
nina:  "Por  lo  que  hace  al  firívolo  obsequio  de  Hamlet,  dioe,  debes 
considerarlo  como  una  mera  cortesania:  un  henror  de  la  sangre,  una 
violeta  que  en  la  primavera  juvenil  de  la  naturaleza  se  adelanta  á  vi- 
vir y  no  permanece:  hermosa,  no  durable:  perfume  de  un  momento  y 

nada  mas. — ''¿Nada  mas?^ replica  Ofelia. 

Esta  escena  puede  considerarse  como  la  esposicion  del  drama  terri* 
ble  que  envolverá  en  las  redes  de  la  desgracia  á  la  timida  Ofelia.  Su 
corazón  se  abre  al  amor  por  la  primera  vez:  admite  gustosa  los  obse- 
quios de  Hamlet,  y  su  hermano  Laertes,  con  mas  conocimiento  del 
mundo,  trata  de  prevenirla;  dícela  que  desconfie  del  amor  de  Hamlet, 
que  este  amor  es  perfume  de  un  momento  y  nada  mas.  Ofelia,  que  se 
resiste  á  creerlo  así,  pregunta  en  tono  sencillo:  ''¿nada  mas?"  ¿Quión 
al  oir  tal  pregunta,  como  dioe  Moratin,  duda  ya  que  Ofelia  está  ena- 
morada de  Hamlet? 

Este,  entretanto,  comienza  á  dar  señales  de  su  demencia  fingida,  y 
tal  demencia  es  atribuida  en  la  corte  al  amor  que  profesa  á  Ofelia.  Co- 

fiemos  algunas  palabras  de  entrambos  en  una  de  sus  entrevistas  (acto 
11,  escena  IV). 
Ofelia. — Conservo  en  mi  poder  algunas  espresiones  vuestras,  que 
deseo  restituiros  mucho  tiempo  há,  y  os  pido  que  ahora  las  toméis. 
Hamlet. — No;  yo  nunca  te  di  nada. 

Ofelia. — Bien  sabéis,  señor,  que  os  digo  verdad y  con  ellas  me 

disteis  palabras  de  tan  suave  aliento  compuestas,  que  aumentaron  con 
estremo  su  valor;  pero  ya  disipado  aquel  perfume,  recibidlas;  que  una 
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alma  generosa  considera  como  viles  los  mas  opulentos  clones,  si  llega 
á  entibiarse  el  afecto  de  quien  los  di6.  Vedlos  aquí.  (Presentándole 
algunas  joyas.  Hamlet  rehusa  tomarlas.) 

Hamlet. — Yo  te  queria  antes,  Ofelia. 

Ofelia. — Así  me  lo  dabais  a  entender. 

Hamlet, — Y  tu  no  debieras  haberme  creido Yo  no  te  he  queri- 
do nunca. 

Así  hiere  Hamlet  aquel  corazón  virginal:  en  seguida  se  aleja  y  Ofe- 
lia se  lamenta  á  sus  solas: — "¡Oh!  ¡que  trastorno  ha  padecido  esa  alma 
fenerosa!  La  penetración  del  cortesano,  la  lengua  del  sabio,  la  espada 
el  guerrero,  la  esperanza  y  delicias  del  Estado,  el  espejo  de  la  cultu- 
ra, el  modelo  de  la  gentileza  que  estudiaban  los  mas  advertidos:  todo, 
todo  se  ha  aniquilado.  Y  yo,  la  mas  desconsolada  é  infeliz  de  las  mu- 
jeres, que  guste  algún  dia  la  miel  de  sus  promesas  suaves,  veo  ahora 
aquel  noble  y  sublime  entendimiento  desacordado,  como  la  campana 
sonora  que  se  hiende.  Aquella  incomparable  presencia,  aquel  semblan- 
te de  florida  juventud,  alterado  con  el  frenesí.  ¡Oh  cuánta,  cuánta  es 
mi  desdicha  de  haber  visto  lo  que  vi,  para  ver  ahora  lo  que  veo!" 

Semejante  acontecimiento  influyó  ae  una  manera  funesta  en  el  áni- 
mo  de  la  joven;  pero  todavía  la  desgracia  amagaba  con  golpes  mas  ru- 
dos a  su  debilitada  razón:  Polonio,  su  padre,  era  cortesano,  y  de  acuer- 
do con  el  rey  se  esconde  en  la  cámara  de  la  reina,  á  fin  de  presenciar 
la  entrevista  de  Gertrudis  y  de  su  hijo  Hamlet:  éste  advierte  movi- 
miento en  los  tapices,  tira  unas  cuantas  estocadas,  y  saca  arrastrando 

de  los  pies  el  cadáver  de  Polonio.  Entonces  Ofelia  pierde  el  juicio 

"Habla  mucho  de  su  padre:  dice  que  continuamente  oye  que  el  mundo 
está  lleno  de  maldad:  solloza,  se  lastima  el  pecho,  y  airada  trastorna 
con  el  pié  cuanto  al  pasar  encuentra.  Profiere  razones  equívocas,  en 
que  apenas  se  halla  sentido;  pero  la  misma  estravagancia  de  ellas  mue- 
ve á  los  que  las  oyen  á  retenerlas,  examinando  el  fin  con  que  las  dice, 
y  dando  á  sus  palabras  una  combinación  arbitraria,  según  la  idea  de 
cada  uno.  Al  observar  sus  miradas,  sus  movimientos  de  cabeza,  su 
gesticulación  espresiva,  llegan  á  creer  que  puede  haber  en  ella  algún 
asomo  de  razón;  pero  nada  hay  de  cierto  sino  que  se  halla  en  el  esta- 
do mas  infeliz.''  Entra  en  la  alcoba  de  la  reina,  llena  la  falda  de  di- 
versas flores  silvestres,  vestida  de  blanco,  suelto  el  cabello,  y  con  una 
guirnalda  hecha  de  paja  y  flores:  rie,  canta,  se  entristece,  ofrece  á  los 
circunstantes  romero,  trinitarias,  ruda  y  margaritas:  díceles  que  bien 
quisiera  darles  algunas  violetas;  pero  que  todas  se  marchitaron  cuando 
murió  su  padre:  la  idea  de  esta  muerte  la  preocupa,  y  ella  la  deja  tras- 
lucir en  casi  todos  los  versos  que  canta. 

''Muerto  es  ya,  señora, 
Muerto  y  no  está  aquí; 
Una  tosca  piedra 
A  sus  plantas  vi, 
Y  al  césped  del  prado 
Su  frente  cnbrir. 
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Blancos  panos  le  vestían 
Como  la  nieve  del  monte, 
Y  al  sepulcro  le  conducen 
Cubierto  de  bellas  ñores, 
Que  en  tierno  llanto  de  amor 
Se  humedecieron  entonces. 


Lleváronle  en  su  ataúd 
Con  el  rostro  descubierto, 
T  sobre  su  sepultura 
Muchas  lágrimas  llovieron. 


Nos  deja,  se  va, 
Y  no  ha  de  volver. 
No,  que  ya  murió. 
No  vendrá  otra  vez. 
Su  barba  era  nieve. 
Su  pelo  también. 
Se  fué,  ¡Dolorosa 
Partida!  se  fué." 


Al  verla  y  oiría,  esclama  así  sü  hermano  Laertes: — "Por  los  cielos 
fe  juro  que  esa  demencia,  será  pagada  por  mí  con  tal  esceso,  que  el 
peso  del  castigo  tuerza  el  fiel  y  baje  la  balanza ¡Oh  rosa  de  Ma- 
yo! ¡amable  nina!  ¡mi  querida  Ofelia!  ¡mi  dulce  hermana! ¡Oh  cie- 
los! ¿Y  es  posible  que  el  entendimiento  de  una  tierna  joven  sea  tan 
frágil  como  la  vida  del  hombre  decrépito?" 

Poco  se  hizo  esperar  el  fin  desgraciado  de  Ofelia:  vagaba  acá  y  allá, 
y  cierto  dia  encaminóse  á  un  riachuelo  en  una  de  cuyas  orillas  habia 
un  sauce  que  se  retrataba  en  las  cristalinas  ondas.  Quitóse  su  corona 
de  flores  y  quiso  suspenderla  en  lo  alto  del  árbol:  comienza  a  trepar  á 
él,  trónchase  una  de  sus  ramas,  y  cae  en  el  rio:  como  ignorante  ae  su 
desoracia,  siguió  su  curso  un  breve  rato  cantando  trozos  inconexos  de 
tonadas  antiguas  del  pais;  pero  luego  que  el  agua  acabó  de  empapar 
sus  vestidos,  comenzó  á  luchar  con  las  ansias  de  la  muerte  y  se  aho- 
gó. Cuando  la  llevan  á  sepultar,  como  se  sospechaba  que  se  hubiese 
suicidado,  el  sacerdote,  eximiéndose  de  entonar  el  réquiem,  dice:  "Ya 
se  han  celebrado  sus  exequias  con  toda  la  decencia  posible.  Su  muer- 
te da  lugar  a  muchas  dudas,  y  á  no  haberse  interpuesto  la  suprema  au- 
toridad que  modifica  las  leyes,  hubiera  sido  colocada  en  lugar  profa- 
no; allí  estuviera  hasta  que  sonase  la  trompeta  final,  y  en  vez  de  ora- 
ciones piadosas,  hubieran  caído  sobre  su  cadáver  guijarros,  piedras  y 
cascote.  No  obstante  eso,  se  le  han  concedido  las  vestiduras  y  ador- 
nos virginales,  el  clamor  de  las  campanas  y  la  sepultura." 


BSTUÜ10^  J.1TKKAUIO.S.  ^^ 

''Dadla  tierra,  pues,  contesta  Laertes.  Sus  hermosos  é  intaotos 
miembros  acaso  producirán  violetas  suaves/'. . . . 

Gertrudis  entonces  se  acerca  y  esparce  flores  sobre  el  cadáver,  di- 
ciendo: ''Dulces  dones  á  mi  dulce  amiga:  Adiós.  Yo  deseaba  que  hu- 
bieras sido  esposa  de  mi  Hamlet,  graciosa  doncella,  y  esperé  cubrir 
de  flores  tu  lecho  nupcial pero  no  tu  sepulcro." 

Laertes  maldice  á  aquel,  cuya  acción  inhumana  privó  á  Ofelia  de 
la  razón,  y  grita  á  los  sepultureros: — "No esperad  un  instan- 
te, no  echéis  la  tierra  todavía No;  hasta  que  otra  vez  la  estreche 

en  mis  brazos;"  y  arrojase  á  la  sepultura.  Hamlet  que  estaba  presen- 
te esclama: 

— ¡Yo  he  querido  á  Ofelia! 

¡Tardía  copfesion  que  no  podia  volver  el  juicio  ni  la  existencia  á  es- 
ta desgraciada  nina! 

La  tragedia  de  Hamlet,  en  concepto  de  Moratin,  se  halla  oscureci- 
da por  graves  defectos:  escenas  y  aun  casi  actos  enteramente  inútiles 
al  desarrollo  de  la  acción:  error  de  fechas  y  de  distancias:,  impropiedad 
en  el  lenguaje  de  algunos  de  los  personajes:  disertaciones  eternas  y 
fuera  de  lugar:  espresiones  groseras  que  hoy  son  inadmisibles  en  el 
teatro;  ñnalmente,  la  muerte  inútil  de  varios  de  dichos  personajes  al 
tocar  el  drama  á  su  fin,  siendo  así  que  bastaba  al  objeto  que  el  autor 
se  propuso,  es  decir,  la  venganza  de  Hamlet,  con  que  muriese  el  rey 
Claudio,  y  á  lo  sumo,  la  reina,  que  estaba  ya  suficientemente  castiga- 
da con  sus  remordimientos;  pero  en  todo  lo  que  se  refiere  á  Ofelia 
Shakespeare  ha  sido  sumamente  feliz;  y  ¡quién  sabe  si  esta  fi^ra  in- 
teresante habrá  conquistado  al  escritor  inglés  la  inmortalidad  de  su 
tragedia! 

"La  locura  de  Ofelia — dice  el  ilustrado  poeta  español — aunque  de 
nada  sirve  á  la  acción  principal,  es  un  episodio  qué  produce  en  4a  re- 
presentación admirable  efecto.  No  se  caracteriza  como  ia  del  prínci- 
pe, con  bufonadas,  ni  chocarrerías,  ni  indirectas  amargas:  la  demencia 
de  Ofelia  es  verdadera;  la  de  Hamlet  es  fingida.  La  muerte  de  Polo- 
nio,  inopinada  y  cruel,  llena  su  alma  sensible  de  aflicción,  turba  su  en- 
tendimiento y  en  cuanto  hace  y  dice  lo  manifiesta.  Se  va  al  campo  y 
teje  guirnaldas  y  festones  de  flores  y  yerbas  que  amontona  sin  elec- 
ción: con  ellos  se  corona  y  adorna:  vaga  inquieta  de  una  parte  en  otra 
sin  hallar  en  nada  placer:  zollosa  y  ríe,  se  enfada  tal  vez;  pero  á  nadie 
ofende:  pisa  y  trastorna  cuanto  halla  al  paso,  enmudece  melancólica  y 

Srorumpe  después,  cantando  versos  que  aprendió  en  tiempo  mas  fe- 
Lz;  unos  alusivos  al  estado  de  su  corazón,  y  otros  en  que  no  se  ve  co- 
nexión ni  objeto:  á  todos  saluda  cariñosa,  con  todos  reparte  los  rústi- 
cos dones  que  lleva  en  la  falda;  á  cada  momento  se  distrae,  habla  de 
su  padre  y  suspira,  se  acuerda  de  su  hermano,  desea  verle,  y  cuando 
le  ve  no  le  conoce.  Su  risa,  sus  cantares,  su  furor,  su  alegría,  sus  lá- 
grimas, su  silencio,  son  toques  felices  de  un  gran  pincel,  que  dio  á  es- 
ta figura  toda  la  espresion  imaginable. 

¡Pobre  Ofelia!  Tratada  con  dureza  por  su  antiguo  amante,  conven- 
cida de  su  desapego,  deplorando  el  estravío  de  su  entendimiento;  tan 
jíven,  lan  bella,  tan  sensible,  perdiendo  ella  núsma  la  razón  á  los  re- 
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petidos  golpeé  de  la  desgracia,  ¿no  parece  Ofelia  eñ  el  teatro  de  Sha* 
kespeare  la  personificación  de  mucnas  almas  nobles,  de  muchos  cora* 
zones  ardientes  acá  en  la  tierra?  ¿No  les  está  reservado  casi  siempre 
el  desamparo  y  la  amargura  en  pago  de  sus  esperanzas  y  deseos,  co- 
tno  á  la  heroína  del  poeta  inglés?  ¡Pobres  almas  nobles  y  corazones 
ardientes!  ¡Pobre  Ofelia! 

1853.  J.  M.  Roa  Barckica. 
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SANTOS  T  FEStlflDADES  RELIGIOSAS  BE  LA  SERlilA. 

ENERO. 

Jueves  21. — Santa  Inés  virgen  y  mártir  y  San  Meinardo  ermitaño,  muer* 
to  por  unos  ladrones. 

Viernes  22. — Santos  Vicente  y  Anastasio  mártires  y  San  Gaudencio 
obispo. 

Sábado  23. — San  Ildefonso  arzobispo  y  San  Raimundo  de  Penafort. 

Domingo  24. — La  Madre  Santísima  de  Betbiehem,  ó  sea  festividad  de  su 
Maternidad  Divina.  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  San  Timoteo  mártir  y  Saa 
Rabilas  obispos. 

Lunes  25. — La  Conversión  de  San  Pablo  y  San  Juventino  mártir. 

Martes  26. — San  Policarpó  obispo  y  mártir  y  Santa  Paula  viuda. 

Miércoles  27. — San  Juan  Crisóstomo,  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia,  y 
San  Julián  obispo. 


El  jueves,  función  titular  en  Santa  Inés,  en  la  que  hay  indulgencia  plena- 
ria  y  esposicion  de  Su  Majestad  todo  el  día.  Comienza  en  San  Felipe  Neri 
la  novena  de  San  Sebastian  Valfré.  Nocturno  en  San  Miguel. 

El  viernes,  comienza  en  la  Merced  la  novena  de  San  Pedro  Nolasco,  con 
pláticas.  Vísperas  y  maitines  en  Catedral.  Circular  en  Santa  Catarina  Mártir. 

El  sábado,  función  solemne  en  Catedral,  procesión  y  sermón. 

El  domingo,  función  en  el  Colegio  de  las  Niñas,  la  titular  de  los  cofrades 
del  Sagrado  Corazón  de  María  Santísima,  en  San  Agustin  al  Dulce  Nombre 
de  Jesús,  en  la  Profesa  á  la  Purísima,  y  en  Santo  Domingo  por  el  cíngulo  de 
Santo  Tomas.  Indulgencia  de  Terceros  en  la  Merced  y  en  los  Servitas,  y 
de  Trinitarios  en  la  Santísima.  Indulgencia  de  40  horas  en  San  José  de  Gra- 
cia por  la  esclavitud  del  Santísimo  Sacramento.  Procesión  y  sermón  en  Ca- 
tedral. Procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  función  en  la  Universidad  y  en  el  Colegio  de  San  Pablo.  Noc- 
turno en  Santa  Catarina  Mártir. 

El  martes,  indulgencia  plenaria  en  Catedral  por  la  celebridad  del  aniver- 
sario de  las  almas  de  los  sacerdotes  difuntos,  siendo  en  este  dia  privilegiados 
todos  los  altares  de  esta  iglesia.  Indulgencia  y  sermón  en  Catedral.  Circular 
en  la  capilla  de  la  Preciosa  Sangre. 

El  miurcoles,  en  Catedral,  después  de  la  misa  mayor,  comienza  el  nove- 
nario de  San  Felipe  de  Jesús  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Pintigua 
6  sea  altar  de  los  Santos  Reyes. 
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ÜLTIWOS  SUCESOS  DE  LA  CAPITAL. 

En  nuestra  entrega  anterior  dejamos  á  las  fuerzEis  contendientes  po* 
sesionadas  de  sus  respectivos  puntos,  y  á  la  población  en  espera  de  un 
arreglo  pacífico  entre  ellas. 

Con  todo,  no  hubo  tal  arreglo.  El  viernes  15  á  las  once  y  mediada 
la  mañana,  el  Sr.  Comonfort,  que  había  hecho  ya  entrega  de  la  presi- 
dencia de  la  República  á  D.  Benito  Juárez,  y  conservaba  el  carácter 
de  general  en  ^efe,  quiso  aumentar  su  línea  de  defensa,  levantando 
trincheras  en  algunas  calles,  y  esto  dio  lugar  a  un  tiroteo  de  algunas 
horas,  que  comenzó  por  el  punto  de  San  Agustín  y  luego  se  hizo  ge- 
neral en  los  demás. — Las  trincheras  quedaron  levantadas,  y  algunas 
de  ellas  ostentaban  piezas  de  artillería. — En  la  tarde  y  en  la  noche  co- 
menzaron las  fuerzas  de  Comonfort  á  practicar  horadaciones  en  el  in- 
terior de  las  casas. 

El  sábado,  a  petición  de  Comonfort,  se  reunieron  comisionados  de 
una  y  otra  parte  a  procurar  un  arreglo.  Puéronlo  por  los  pronunciados, 
los  Sres.  Elguero,  Osolloy  Pina,  y  por  Comonfort,  los  Sres.  Trias,  Si- 
liceo,  Raugel  y  Quijano.  Celebróse  un  armisticio  que  duró  hasta  las 
siete  de  la  noche  del  lunes,  aunque  con  interrupción  de  algún  tiroteo 
en  diversas  horas.  Las  conferencias  de  los  comisionados  no  produje- 
ron arreglo  alguno. 

El  martes  sigui6  el  tiroteo  de  unos  puntos  á  otros,  mucho  mas  reñi- 
do, escepto  en  las  horas  de  tregua  que  eran  de  las  ocho  a  las  once  de 
la  mañana.  El  ayuntamiento  de  esta  caplital  habia  obtenido  de  los  ge- 
fes  militares  dicha  tregua,  que  fué  respetada  todos  los  dias  en  que  hu- 
bo fuego. 

Desvanecida  toda  esperanza  de  arreglo,  Comonfort  propuso  a  los 
pronunciados  que  se  declararan  neutrales  los  puntos  de  la  Acordada, 
San  Juan  de  iJios,  San  Pablo  y  panteón  de  Santa  Paula,  á  fin  de  que 
los  presos  estuviesen  seguros  en  el  primero  y  dé  que  se  pudiera  en  los 
demás  curar  á  los  heridos  y  enterrar  á  los  muertos.  Los  pronunciados 
solo  accedieron  respecto  de  San  Pablo  y  panteón  de  Santa  Paula. 

También  propuso  Comonfort  que  el  ejército  restaurador  desocupase 
la  capital  y  saliese  á  tomar  posiciones  á  siete  leguas  de  ella;  debiendo 
salir  media  hora  después  él  con  sus  propias  fuerzas,  a  fin  de  que  la  po- 
blación no  padeciese  mas  con  la  lucha.  Los  gefes  del  ejército  restau- 
rador no  admitieron  semejante  propuesta. 

El  miércoles  fué  el  dia  decisivo. 

Rompióse  el  fuego  de  unos  puntos  á  otros  á  las  once  de  la  maüana. 
La  Cindadela  comenzó  á  cañonear  los  edificios  de  la  Acordada  y  el 
Hospicio,  que  fueron  tomados  á  viva  fuerza  por  una  intrépida  colum- 
na al  mando  de  los  generales  OssoUo  y  Miramon.  En  el  Hospicio,  so- 
bre todo,  se  batieron  los  soldados  cuerpo  a  cuerpo,  y  fueron  grandes 
k  mortandad  y  el  núipero  de  heridos.  El  punto  de  Sian  Diego  ayud6 
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eficazmente  á  la  toma  de  la  Acordada.  En  esta  fueron  hechos  prisio 
ñeros  el  ffefe  Balbontin  y  parte  de  la  tropa.  Otros  muchos  soldados  se 
pasaron  a  Ossollo  victoreándole.  Allí  murió  de  un  balazo  en  la  frente 
el  apreciable  joven  Martinez,  ayudante  del  citado  gefe. 

Al  tener  noticia  de  la  toma  de  la  Acordada,  repicaron  á  vuelo  en  San 
Agustin,  Santo  Domingo  y  demás  iglesias  que  ocupaban  los  pronun- 
ciados. 

Comonfort  envió  una  fuerte  colunma  á  las  órdenes  del  general  Ran- 

fel,  a  recobrar  el  punto;  pero  fué  rechazada  por  el  fíiego  de  cañón  del 
[ospicio  y  el  de  rusilería  de  San  Diego.  Los  soldados  de  la  columna 
se  habian  aterrorizado;  saltaban  sobre  las  tapias  de  la  Alameda,  caían 
en  el  cieno  de  la  acequia  y  después  corrían  hacia  las  calles  del  centro. 

Comonfort  recoció  á  algunos  de  los  dispersos  y  les  encerró  en  San 
Francisco,  haciendo  que  repicaran  las  campanas.  El  ejemplo  fué  imi- 
tado por  sus  tropas  en  las  demás  iglesias,  á  fin  de  reanimar  el  valor 
del  soldado  y  hacer  creer  á  la  población  que  la  Acordada  habia  sido 
recobrada.  Con  todo,  presto  trascendió  la  verdad  y  desalentó  a  los  de- 
fensores del  ex-presidente.  Los  centinelas  avanzadas  se  pasaban  con 
todo  y  fusil  a  los  puntos  enemigos.  Destacamentos  enteros  se  presen- 
taban en  la  Ciudadela,  San  Agustin,  Regina  y  San  Dieffo.  Las  iglesias 
de  San  Gerónimo,  San  Miguel,  San  Juan  de  Dios  y  la  oanta  Veracruz 
fueron  tomadas  á  viva  fuerza,  prolongando  y  robusteciendo  considera- 
blemente la  línea  del  ejército  restaurador.  El  fuego  era  tan  vivo  por 
toda  la  parte  occidental  de  la  ciudad,  que  ensordecia  materialmente. 
Los  silbos  de  las  balas  de  fusil  y  el  zumbido  pavoroso  de  las  balas  de 
canon  y  granadas,  no  dejaban  oir  los  repiques  con  que  los  pronuncia- 
dos celebraban  sus  triunfos. 

En  la  tarde  calmó  el  fuego.  Poco  después  de  las  oraciones  de  la  no- 
che las  tropas  que  guarnecian  a  San  Francisco,  Colegio  de  Niñas,  Tea- 
tro Nacional,  Santa  Isabel  y  Minería,  abandonaron  sus  posiciones  y  se 
replegaron  a  palacio,  sumamente  mermadas  por  la  deserción.  Lo  mis- 
mo deben  haber  hecho  pocas  horas  después  las  fuerzas  de  la  Santísi- 
ma, San  Pedro  y  San  Pablo,  etc.  El  ejercito  restaurador  tuvo  de  alta 
ese  dia  mas  de  mil  hombres. 

San  Francisco  y  algunos  otros  de  los  puntos  abandonados  de  los 
liberales,  fueron  ocupados  en  la  noche  misma  por  diversos  destaca- 
mentos. 

Al  amanecer  el  jueves  21,  todas  las  fuerzas  liberales  estaban  en  pa- 
lacio, y  mas  tarde  una  parte  de  ellas,  al  mando  del  general  Rangel,  se 
retiró  al  cuartel  del  Rastro.  Comonfort  habia  hecho  salir  en  la  madru- 
gada cosa  de  500  hombres  con  dos  piezas  de  artillería,  que  mas  adelan- 
te se  le  reunieron,  y  él  mismo  abandonó  la  capital  a  las  seis  y  media 
con  100  lanceros  que  en  su  mayor  parte  no  quisieron  acompañarle,  y  á 

f)Oco  andar  se  volvieron.  Ya  el  pueblo  habia  comenzado  a  desbaratar 
as  trincheras  de  las  calles,  y  de  los  puntos  ocupados  anteriorniuiite  por 
los  liberales  se  recogió  armamento  y  vestuario,  pues  los  pobres  solda- 
dos y  paisanos  á  quienes  se  forzaba  a  batirse  contra  sus  propias  ideas, 
dejaban  al  huir  cuanto  pudiera  hacerles  correr  nuevos  riesgos. 

Ossollo  y  Miramon,  al  frente  de  algunas  fuerzís  y  recorriendo  varias 
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de  las  principales  calles,  victoreados  con  entusiasmo  por  la  gente  que 
llenaba  azoteas,  balcones,  puertas  y  banquetas,  fueron  á  ocupar  el  pa- 
lacio. Las  campanas  de  los  templos  repicaban  a  vuelo;  infinidad  de 
cohetes  tronaban,  y  el  pueblo,  reunido  en  la  inmensa  plaza  de  armas, 
donde  no  había  un  solo  lu^r  vacío,  lanzaba  gritos  de  placer  al  descu- 
brir á  sus  libertadores.  Acaso  después  de  la  entrada  del  ejército  tríga- 
rante  en  1821,  la  capital  de  la  Repiiblica  no  habia  dado  mayores  se- 
ñales de  alegría  y  entusiasmo  que  el  dia  reciente  en  que  la  opinión 
nacional  ha  triunfado  aquí  de  los  desesperados  esfuerzos  de  la  dema- 
gogia. 

Durante  la  embriaguez  que  produce  la  victoria,  no  ha  habido  el  mas 
leve  desorden,  ni  se  ha  consumado  el  menor  acto  de  venganza.  Esto 
habla  muy  alto  en  favor  de  la  causa  y  en  favor  de  sus  sostenedores. 


El  general  Zuloaga,  en  gefe  del  ejército  restaurador,  se  trasladó  po- 
cas horas  después  al  palacio  nacional,  y  nombró  en  estos  términos  la 
junta  de  representantes  que  debian  proceder  á  la  elección  de  presiden- 
te interino  de  la  República. 

Aguascalientes,  Sr.  D.  Pedro  Echeverría. 

Coahuila,  Sr.  Lie.  D.  Juan  Vertiz. 

Chiapas,  Sr.  D.  Manuel  Larrainzar. 

California,  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Fernandez  Córdova. 

Colima,  Sr.  Lie.  D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel. 

Chihuahua,  Sr.  general  D.  Luis  G.  OssoUo. 

Durango,  Sr.  D.  Guadalupe  Arrióla. 

Distríto,  Sr.  D.  Luis  G.  Cuevas. 

Guerrero,  Sr.  D.  José  Maríano  Campos. 

Guanajuato,  Sr.  Lie.  D.  Maríano  Moreda. 

Yucatán,  Sr.  D.  José  Miguel  Arroyo. 

JaUsco,  Sr.  general  D.  José  de  la  rarra. 

Michoacan,  Sr.  D.  Antonio  Moran. 

México,  Sr.  Lie.  D.  Luis  G.  Chávarrí. 

Nuevo-Leon,  Sr.  general  D.  Ignacio  M.  y  Villamil. 

Oajaca,  Sr.  D.  Manuel  Regules. 

Puebla,  Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 

Querétaro,  lUmo.  Sr.  obispo  de  Tenagra. 

San  Luis  Potosí,  Sr.  D.  José  María  Rinpon  Gallardo. 

Sonora,  Sr.  D.  Pedro  Jorrin. 

Sinaloa,  Sr.  D.  José  María  Andrade. 

Tabasco,  Sr.  D.  José  Joaquín  Pesado. 

Veracruz,  Sr.  Lie.  D.  Bernardo  Couto. 

Tlaxoala,  Sr.  D.  Gregorío  de  Mier  y  Teran. 

Tamaulipas,  Sr.  Lie.  D.  Hilario  Elguero. 

Zacatecas,  Sr.  Lie.  D.  José  Ignacio  Pavón. 

Isla  del  Carmen,  Sr.  Lie.  D.  Felipe  Rodríguez. 

Sierra-Gorda,  Sr.  D.  Juan  B.  Ormaechea< 
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La  muta  se  instalo  el  viernes  22»  nombrando  presidente  de  la  mesa 
al  Sr.  D.  José  Ignacio  Pavón,  y  secretarios  á  los  Sres.  D.  Juan  N.  Ver- 
Víe  V  D.  Manuel  Larrainzar. 

£n  ese  mismo  dia  a  las  doce  y  en  celebridad  del  restablecimiento 
de  la  paz,  fué  cantado  en  la  Catedral  por  el  lUmo.  Sr.  arzobispo  un 
solemne  Tedeum^  a  que  asistieron  los  generales,  gefes  j  oficiales  del 
ejército  restaurador,  cd  ilustre  ayuntamiento,  y  multitud  de  empleados, 
comunidades  religiosas,  colegios  y  particulares. 

£1  sábado  23  la  junta  de  representantes  eligió  presidente  interino  de 
la  República  al  Eimo.  Sr.  D.  Félix  Zuloaga. 

£1  domingo  24  nombró  el  Sr.  Zuloaga  á  los  secretarios  de  Estado 
j  del  d^pacho,  que  son: 

De  relaciones  esteríores. — Sr.  D.  Luis  G.  Cuevas. 
Justicia  y  negocios  eclesiásticos. — Sr.  D.  Manuel  Larrainzar. 
Gobernación. — Sr.  D.  Hilario  Elguero. 
Guerra. — Sr.  general  D.  José  de  la  Parra. 
Fomentó. — Sr.  D.  Juan  Hierro  Maldonado. 

Este  último  señor  despacha  provisionalmente  la  secretaría'de  ha* 
cienda. 

Anteriormente  habian  sido  nombrados,  gobernador  del  Distqto  el 
Sr.  D.  Miguel  María  Azcárate,  y  comandante  general  el  Sr.  D.  Luis 
G.  Ossollo. 

Enero  26  de  1658.  J.  M.  Roa  Barcena. 


EL  JURAMENTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 

En  Guíinajuato  se  ha  publicado  lo  siguiente,  que  da  idea  de  las  ar- 
bitrariedades que  cometen  algunos  de  los  gobernadores  constituciona- 
listas: 

"Señores  redactores  de  El  Juicio  Publico, — Colegio  de  la  Purísima 
Concepción,  Enero  14  de  1858. — Muy  señores  mios. — Sírvanse  vdes. 
dar  lugar  en  las  columnas  de  su  apreciable  periódico,  á  las  siguientes 
comunicaciones,  favor  por  el  que  les  vivirá  reconocido  su  afectísimo 
servidor  Q.  B.  S.  M. — Luis  Corona, 

^'Deseando  no  verme  privado  de  los  santos  Sacramentos,  retracto  el 
juramento,  que  como  catedrático  de  ese  colegio,  presté  de  guardar  la 
constitución  de  5  de  Febrero  de  1857,  en  cuanto  aquel  se  oponga  ai  dog- 
ma católico  y  á  los  derechos  de  la  Iglesia. 

**Dios  y  libertad.  Guanajuato  Enero  11  de  1858. — José  María  Ariz- 
mendi. — Señor  rector  del  colegio  de  esta  capital. 

"República  mexicana. — Secretaría  del  gobierno  de  Guanajuato. — 
Sección  de  gobernación. 

*'El  Exmo.  Sr.  gobernador,  impuesto  de  la  nota  oficial  de  vd.  fecha 
lie  ayer,  en  que  se  sirve  comunicarme  que  el  Lie.  D.  José  María  Ariz- 
mendi,  catedrático  de  ese  colegio,  en  un  oficio  dirigido  á  vd.  se  ha  re- 
tractado del  juramento  que  presto  de  guardar  la  constitución  en  5  de 
Febrero  de  1857,  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente:  *^Que  para 
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castigar  la  falta  de  dicho  Lie.  Arizmendi,  desde  hoy  se  le  destituye 
de  los  empleos  que  desempeña  en  ese  establecimiento,  sustituyéndole 
en  ellos  el  Lie.  u.  José  María  Aragón;  que  por  yía  de  multa  no  se  pa- 
ffuén  al  repetido  Lie.  Arizmendi  los  sueldos  que  como  catedrático  se 
le  adeudan;  por  último,  que  vd.  se  sirva  mandar  publicar  en  los  perió- 
dicos de  esta  capital,  asi  el  mencionado  oficio  de  retractación,  como  el 
proveído  del  gobierno." 

"Dígolo  á  vd.  por  orden  del  mismo  Exmo.  Sr.  gobernador  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento,  en  contestación  á  su  citada  nota,  reno- 
vándole á  la  vez  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio. 

"Dios  y  libertad.  Guanajuato,  Enero  13  de  1858. — Manuel  López, 
oficial  mayor. 

"Son  copias.  Guanajuato,  Enero  14  de  1858. — Luis  Coronad 


•  •  • 
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PRIMERA  MISA. 


'  Refiere  New-York  Herald  que  habia  tenido  lugar  en  la  Catedral  de 
Newark  la  celebración  de  la  misa  primera  del  K.  Jorge  Doane,  hijo 
del  obispo  protestante  de  Newark.  Ese  joven  sacerdote,  que  tanto  lla- 
mó la  atención  por  sus  talentos,  al  perfeccionar  sus  estudios  en  el  co- 
legiü  Pío  de  Roma  era  protestante;  pero  convertido  á  la  fe  católica,  es 
hoy  uno  de  sus  mas  brillantes,  luminares,  y  ha  sido  elevado  al  sacerdo- 
cio. El  obispo  católico  que  lo  ordenó  ante  un  numeroso  concurso. 
Monseñor  Bayley,  obispo  de  Newark,  fué  en  un  tiempo  igualmente 
clérigo  protestante.  Predicó  el  R.  Hecoit,  antiguo  disidente  y  hoy  sa- 
cerdote católico  de  la  congregación  del  Strntísimo  Redentor.  Asistió  á 
esta  imponente  ceremonia  y  después  á  la  celebración  solemne  del  pri- 
mer sacrificio,  el  Dr.  Ires,  obispo  protestante  de  la  Carolina  del  Nor- 
te, y  hoy  católico  fervoroso. 

LOS  SANTOS  LUGARES. 

— Escriben  de  Constantinopla: 

Mientras  el  embajador  de  Inglaterra  obtiene  triunfos  dudosos  y  se 
pavonea  con  las  concesiones  de  banco  y  de  caminos  de  fierro,  conse- 
guidas en  favor  de  capitalistas  ingleses,  el  embajador  de  Francia  con 
menos  aparato,  pero  con  un  talento  superior  y  una  perseverante  habi- 
lidad, obtiene  sucesivamente  del  gobierno  otomano  una  serie  de  conce- 
siones de  un  valor  muy  diverso  y  un  porvenir  mucho  mas  provechoso. 

Ya  habia  obtenido  del  gabinete  anterior  la  cesión  de  la  iglesia  de 
Santa  Ana  de  Jerusalem  a  la  Francia,  y  la  restitución  al  culto  católico 
de  este  antiguo  y  venerable  santuario,  construido  sobre  las  habitacio- 
nes de  Señora  Santa  Ana  y  de  San  Joaquin  por  Baudoin  II,  en  el  si- 
glo XII.    Quien  conozca  el  Oriente  y  la  Palestina,  sobre  todo,  podrá 
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apreciar  la  importancia  de  este  acontecimiento.  Ahora  tenemos  otras 
buenas  noticias  que  anunciar  á  nuestros  lectores,  á  saber,  el  reconooi- 
miento  oficial  de  Monseñor  Hassoun  en  su  calidad  de  primado  arme- 
nio católico.  La  corte  de  Roma  reclamaba  tiempo  ha,  por  medio  de  la 
embajada  de  Francia,  esta  legítima  satisfacción,  que  no  hace,  después 
de  todo,  sino  conceder  á  la  nación  armenia-unida  los  mismos  privile- 
gios que  a  las  demás  comunidades  cristianas.  En  seguida  Mr.  Tbou- 
yenel  obtuvo  la  sustitución  del  rito  nuevo  al  antiguo  para  la  comunidad 
de  los  Greco-Unidos:  este  detalle,  tan  insignificante  en  sí  mismo,  tiene 
un  alcance  moral  inmenso  en  Oriente.  Por  último,  sabemos  que  hace 
algunos  dias  el  asunto  del  gran  hospital  de  la  Paz,  se  ha  terminado  á 
entera  satisfacción  de  la  embajada  y  de  las  Hermanas  de  la  Caridad 
de  San  Benito. 

— Una  carta  de  Jerusalem,  fecha  20  de  Noviembre  último,  dice  que 
tanto  en  la  ciudad  como  en  las  cercanías  reinaba  mucha  agitación. 
Habia  habido  un  encuentro  entre  los  habitantes  de  Bethlehem  y  los  de 
Tamar,  quedando  uno  muerto  y  varios  heridos.  Principiaban  ya  a  lle- 
gar las  caravanas  de  peregrinos:  en  Jerusalem  habia  muchos  de  estos. 
Gran  parte  de  la  tripulación  de  la  fragata  de  los  Estados-Unidos  Con- 
gress  habia  ido  a  visitar  los  Santos  Lugares,  junto  con  las  tripulacio- 
nes de  tres  buques  de  guerra  rusos,  anclados  en  Jaffa. 

CONVERSIÓN  DE  UNA  SEÑORA  PROTESTANTE. 

Dice  con  este  título  la  Gaceta  de  Guatemala: 

''Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  que  Dona  Teresa  María  Jua- 
na Fitz  Gibbon,  esposa  de  D.  Guillermo  Fitz  Gibbon,  de  Filadelfia, 
nacida  y  educada  en  la  iglesia  anglicana,  ha  abierto  los  ojos  á  la  luz 
de  la  verdadera  fé  católica,  catequizada  por  el  reverendo  padre  Esteban 
Parrondo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  la  instruyo  y  preparó  para  re- 
cibir las  aguas  del  bautismo.  Esta  interesante  ceremonia  se  verificó  el 
miércoles  último  en  la  iglesia  del  Sagrario,  bautizando  a  la  Sra.  Fitz 
Gibbon  el  mismo  padre  Parrondo,  siendo  madrina  Doña  Carmen  Pinol 
de  Beltranena,  a  nombre  de  su  señora  madre  Dona  Susana  Bailey  de 
Pinol,  originaria  de  Filadelfia.  Fueron  testigos  el  Sr.  general  D.  José 
Victor  Zavala  y  D.  Luis  Pinzón.  El  jueves  por  la  mañana,  la  Sra.  Fitz 
Gibbon  hizo  su  primera  comunión,  y  después  recibió  la  sagrada  con- 
firmación de  manos  del  Illmo.  Sr.  arzobispo." 

BRASIL. 

Ha  fallecido  en  Rio  Janeiro  el  inter-nuncio  apostólico,  Monseñor 
Vicente  Massoni. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


T«mo  VI. 


HBXIGO,  Enera  28  de  1838. 


Ném.  18. 


CONTROVERSIA. 
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DE  MONTEREY. 


TERCERA  PASTS. 

PaoBiQDE  el  orador  citado: 

"Es  Sixto  V  aterrorizando  al  pueblo  oon  Banf^etitas  ejeouoionea:  elo- 
"  giando  en  consistorio  de  oardenalea  el  regicidio  de  Jaoobo  Clement: 
"  renovando  el  entredicho  de  Inglaterra:  auxiliando  con  dinero  £  in- 
"  dulgeacias  ¿Felipe  Upara  que  hiciese  esa.  conquista  y  la  conservase 
"  como  feudo  romano;  y  declarando  á  los  Borbones  de  Francia  príva- 
"  dos  del  derecho  de  reinar." 

£1  primer  cuidado  de  Sixto  V,  luego  que  se  vio  exaltado  al  solio 
pontificio,  fué  el  de  establecer  la  tranquilidad  pública,  turbada  ain  ce- 
sar en  Roma,  en  los  Estados  eclesiásticos  y  en  toda  ta  Italia  por  tro- 
pas bandoleras,  restos  de  los  antiguos  güelfos  y  gibelinos.  La  lenidad 
oon  que  se  lea  habia  tratado  hasta  entonces,  habia  multipliosdo  el 
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numero  de  los  malhechores  y  sus  iusolencias.  Los  caminos  estaban, 
como  están  actuaknente  los  de  la  República,  infestados  de  ladrones. 
Cuerpos  respetables  de  tropas  tenían  que  custodiar  a  los  pasajeros,  tra- 
bando no  pocas  yecés  escaramuzas  7  peleas  con  los  ladrones;  ni  mas 
ni  menos  que  lo  que  vemos  hace  tiempo  en  nuestro  suelo,  donde  las 
diligencias  7  carruajes  tienen  que  caminar  con  escoltas  apostadas,  gas- 
tándose en  esto  gruesas  sumas  del  tesoro  publico,  y  donde  los  mame- 
chores  celebran  tratados  con  las  fuerzas  enviadas  á  perseguirlos  por 
la  autoridad  pública,  como  acaba  de  suceder  en  las  inmediaciones  de 
Tepic.  Sixto  V  comprendió  perfectamente,  que  esta  conducta  débil  y 
deshonrosa  para  toda  autoridad  que  la  emplea,  y  para  toda  nación  que 
la  tolera,  prolonga  los  males,  vicia  el  carácter  de  los  pueblos,  enerva 
los  sentimientos  de  probidad  j  corrompe  las  costumbres;  y  entendi6 
que  la  acción  inflexible  de  la  justicia  sobre  los  delincuentes,  es  mas 
eñcaz  para  conservar  la  tranquilidad,  que  todos  los  ejércitos  del  mun- 
do. Posesionado  de  esta  escelente  idea,  retiro  las  escoltas  y  redujo  á 
una  mitad  los  jueces  y  sus  dependientes:  pero  hizo  que  las  penas  im- 
puestas por  las  leyes  se  aplicasen  irremisiblemente.  Prohibió  á  los  car- 
denales y  á  las  personas  condecoradas,  interceder  por  los  delincuentes. 
Antes  de  un  ano  quedó  la  seguridad  pública  plenamente  establecida, 
no  solo  en  los  Estados  pontificios,  sino  en  toda  la  Italia.  Ñapóles  es- 
pecialmente adoptó  con  el  mejor  éxito  sus  medidas. 

Que  á  éstas  se  dé  ahora  el  nombre  de  sangrientas  ejecuciones,  se 
comprende  muy  bien.  Los  jacobinos,  que  no  saben  mandar  mas  que 
entre  hogueras,  puñales  y  guillotinas;  los  jacobinos  que  tienen  por  eos* 
tumbre  sacrificar  á  sus  víctimas  sin  formación  de  causa  y  sin  figura 
de  juicio,  degollándolas,  fusilándolas,  ametrallándolas,  sumergiéndolas 
en  los  ríos,  o  aplicándoles  esquisitos  tormentos;  los  jacobinos,  decimos, 
tienen  respeto  á  los  salteadores  de  camino,  á  los  sicarios,  á  los  ase- 
sinos, en  una  palabra,  respeto  á  todos  los  monstruos  que  deshon- 
ran la  humanidad,  tantas  consideraciones,  y  tantas  atenciones,  que 
apenas  se  pueden  concebir,  si  no  es  mirándolas  y  palpándolas  de  cer- 
ca. Un  jacobino  impondrá  á  sus  enemigos,  jx)r  delitos  políticos  (ver- 
daderos ó  fingidos)  la  pena  de  destierro,  de  confiscación  y  de  muerte: 
descargará  sus  iras  contra  las  personas  mas  eminentes  de  la  sociedad, 
disfazadas  con  el  barniz  de  energía;  mas  cuando  se  trate  de  los  gran- 
des criminales,  no  invocará  mas  que  la  lenidad:  su  sangre  será  precio- 
sa y  su  vida  sagrada;  los  jueces  deben  convertirse  en  cómplices,  los 
testigos  en  panegiristas  y  los  verdugos  en  servidores.  No  importa  que 
las  leyes  los  condenen,  porque  las  leyes  se  relajan:  los  indultos  todo 
lo  ocultan  y  todo  lo  subsanan:  en  una  palabra,  cesan  en  cierto  modo 
los  delitos  porque  cesa  el  poder  que  los  castiga,  y  quedan  en  la  clase 
de  hechos  comunes.  Juzgado  Sixto  V  por  estos  principios,  buenos  por 
sancionar  la  rapiiía  y  la  disolución,  no  hay  duda  que  es  un  bárbaro:  si 
se  reuniesen  en  un  meeting  todos  los  bandoleros  del  mundo,  es  incon- 
cuso que  los  tales  principios  quedarian  aprobados,  sin  que  les  faltase 
un  solo  voto;  que  todas  las  ejecuciones  de  justicia  se  calificarian  de 
sangrientas,  y  todos  los  jueces  rectos  serian  denominados  tigres  en  for- 
ma humana. 
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Es  digno  de  notarse  que  el  juicio  condenatorio  del  gran  Sixto  Y 
se  haya  pronunciado  en  la  capital  de  Jalisco;  Estado  plagado  de  nu- 
merosas gavillas  de  salteadores:  díganlo  si  no  aquellas  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mérito;  que  han  puesto  con  tanta  frecuencia  en  alarma 
á  Tepic;  ellas  forman  una  apología  brillante  de  los  adelantos  del  siglo 
actual  y  de  la  filantropía  de  los  filósofos.  Si  hubiera  en  aquel  Eétado 
una  administración  semejante  á  la  de  Sixto  Y,  los  malhechores  no 
existieran;  pero  entonces  ¿qué  timbres  y  qué  títulos  de  gloria  pudiera 
presentar  el  liberalismo  al  mundo  civilizado?  No,  quédenle  sus  malhe- 
chores para  instrucción  de  la  juventud  y  desarrollo  del  progreso.  ^ 

1  Dejando  á  un  lado  los  fusilamientos  de  Puebla,  la  toma  de  Chilapa  y 
otros  hechos  espantosos  de  que  han  hecho  mérito  los  papeles  públicos,  no 
podemos  dejar  de  trascribir  las  siguientes  noticias  estampadas  en  ellos  res- 
pecto al  Estado  de  Yucatán.  Dicen  así: 

"Noticias  de  Yucatán. — Incremento  de  la  guerra  eivü. — Horrorosa  sitúa' 
ñon  de  Campeche. — Gentes  que  han  tenido  que  salirse  de  sus  casas  por  falta 
de  alimento, — Robos, — Proclama  de  un  cacique  indio  en  que  amenaza  estermi- 
nar  á  los  blancos,  <^c. 

"Al  Mexican  Éxtraordinary  escribe  su  corresponsal  de  la  isla  del  Carmen 
con  fecha  9  del  mes  anterior,  lo  siguiente: 

"Hemos  recibido  aquí  noticias  de  Yucatán  que  alcanzan  al  6  del  corriente. 
No  contienen  nada  que  tenga  un  carácter  decisivo.  No  obstante,  informaré 
á  vd.  de  los  sucesos  mas  notables. 

"Dura  todavía  el  sitio  de  la  ciudad  de  Campeche  por  el  gobernador  Bar- 
rera, y  están  resueltos  los  campechanos  por  unanimidad  á  resistir,  hasta  el 
tiltimo  aliento.  Los  arrabales  de  San  Francisco  y  Santa  Lucía  han  sido  ma- 
terialmente destruidos  tanto  por  el  fuego  de  los  sitiados  como  por  el  de  los 
agresores.  Los  primeros  dirigen  sus  tiros  sin  escrúpulo  alguno,  porque  con- 
sideran que  sus  enemigos  son  los  únicos  habitadores  de  esa  parte  de  la  po- 
blación. Bombas  y  otros  proyectiles,  do  los  que  parecen  estar  bien  provistos 
los  pronunciados,  son  arrojados  con  profusión  sobre  las  tropas  del  gobierno, 
y  no  dejan  de  hacerse  contra  éstas  frecuentes  saUdas,  y  entonces  se  come- 
ten las  crueldades  mas  atroces  é  inauditas.  Un  sugeto  muy  imparcial  que  ha 
llegado  á  ésta  del  teatro  de  la  guerra  y  á  quien  le  han  arrasado  su  hacienda, 
me  ha  contado  que  en  una  de  esas  salidas  cayó  uno  de  los  sitiados,  un  ma- 
triculado, en  manos  de  Cepeda  que  manda  en  gefe  las  fuerzas  del  goberna- 
dor. Al  momento  lo  fusilaron  y  luego  lo  clavaron  de  pies  y  manos  en  una 
gran  cruz  hecha  con  este  intento,  y  de  este  modo  se  le  colocó  enfrente  de 
las  murallas  de  la  ciudad,  á  algunos  centenares  de  varas  de  las  fortificacio- 
nes de  los  sitiadores. 

"Para  dar  una  idea  mas  sensible  de  los  horrores  que  está  sufriendo  actual- 
mente ese  pais,  copiamos  á  continuación  un  artículo  que  trae  el  Espíritu  pu- 
blico de  6  del  corriente,  y  que  bajo  el  epígrafe  de  Destrozos  de  los  bárbaros, 
dice: 

"Es  cosa  horrorosa  tener  que  relatar  el  modo  con  que  se  han  conducido 
los  invasores  de  Campeche  durante  estos  últimos  dias  en  las  fincas  rurales 
que  han  hollado  sus  pisadas  destructoras;  es  horroroso,  porque  no  es  posible 
que  tanto  vandalismo,  asesinato,  latrocinio  y  pillaje  pudiesen  cometerse  entre 
los  pueblos  mas  bárbaros  que  habitan  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Inglaterra 
misma  que  contempla  espantada  los  episodios  sangrientos  y  aseladores  que 
acaban  de  perpetrarse  en  sus  colonias  rebeldes  de  la  India,  se  consolaria  6 
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Sixto  V|  ^íce  el  orador  de  Jaliflco,  elogió  en  consistorio  secreto  élre" 
gicidio  de  Jacobo  Clement;  el  hecho  es  enteramente  falso:  Renovó  el 
entredicho  de  InglcUerra;  hizo  en  esto  lo  que  debía,  porque  no  era  da- 
ble  Que  aprobase  los  saqueos,  las  matanzas,  y  los  horribles  suplicios, 
que  la  desnaturalizada  Isabel,  papisa  protestante  de  Inglaterra,  ejercia 
en  aquel  reino,  contra  los  infelices  católicos:  Auxilió  a  Felipe  lípara 
que  hiciese  esa  conquista  y  la  conservase  como  feudo  romano:  el  decir 

tenqplaria  menos  al  ver  las  que  se  están  consumando  en  las  inmediaciones 
de  Campeche.  Nadie,  ni  aun  el  sexo  débil  puede  contar  con  ninguna  segu- 
ridad individual.  Siente  uno  compasión  y  hervirle  al  mismo  tiempo  la  sangre 
al  oír  las  espantosas  nanraciones,  que  hacen  las  desgraciadas  familias  que  han 
podido  fugarse  del  campamento  enemigo  y  refugiarse  en  esta  ciudad,  después 
de  haber  sido  despojadas  aun  de  la  misma  ropa  que  las  cubria.  Cuentan  he- 
chos los  mas  vergonzosos  y  degradantes,  de  los  que  sin  duda  alguna  se  abs- 
tendrían los  indios  salvajes ¡Qué  horror!  Mirad  allí  á  las  tropas  del  go- 
bierno, mirad  al  pueblo  sobre  el  cual  espera  establecer  aquel  su  dominio,  y  ved 
cuáles  son  los  principios  que  invocan.  ¿Justifica  esto  6  no  la  revolución? 
¡Que  el  Dios  de  los  ejércitos  nos  ampare  y  decida  esta  cuestión!" 

"Los  arrabales  de  Guadalupe,  Santa  Ana  y  San  Ramón,  han  sido  abando- 
nados por  sus  vecinos,  temerosos  de  la  crueldad  de  los  invasores.  £8to  ha 
dado  lugar  á  los  mayores  escesos.  Hombres,  mujeres  y  niños  han  quedado 
desamparados.  Su  hambre  devoradora  los  obliga  á  salir  de  sus  casas  y  á  ro- 
bar dentro  del  recinto  de  la  ciudad,  cuanto  les  viene  á  las  manos  de  la  pro- 
piedad abandonada,  con  el  objeto  de  procurarse  los  medios  de  conservar  su 
miserable  existencia. 

"A  continuación  copio  la  proclama  que  dio  un  cacique  indio  á  su  tríbu  lla- 
mada "Los  Hidalgos,"  y  que  defiende  la  causa  de  Campeche.  Como  esta  es- 
crita en  lengua  maya  que  es  el  dialecto  primitivo  de  la  raza  yucateca,  sus 
rasgos  peculiares  y  sencillos  pueden  ser  de  mucho  interés  al  público.  Su 
contenido  es  el  siguiente: 

"Amigos  mios,  ¿quiénes  son  esos  cobardes  que  huyen  delante  de  vosotros? 
¿Quiénes  son  esos  viles,  prostituidos  y  desalmados  que  provocan  vuestro  va- 
lor proverbial?  ¿Quiénes  esos  asesinos  serviles  que  asuelan,  violan,  incen- 
dian y  roban  cuanto  cae  bajo  sus  sangrientas  garras?  ¡Ah!  ¡Vergüenza  da  el 
decirlo!  ¡Son  estranjeros!  ¡Unos  salvajes!  ¿Y  estos  se  llaman  soldados?  ¡No! 
Son  espíritus  malignos  enviados  para  apoyar  un  gobierno  de  terror,  por  unos 
medios,  inusitados  en  nuestro  pais,  que  autorizan  y  sancionan  el  crimen.  ¡Son 
los  instrumentos  de  ese  gobierno!  ¡Amigos  mios!  Leales  hidalgos.  A  las  ar- 
mas. Marchemos  todos  unidos  para  que  el  cielo  proteja  nuestra  causa,  esta 
causa  sagrada,  que  está  bendecida  por  el  Criador  de  todas  las  cosas.  Corra- 
mos pues  á  la  lid,  campeones  hidalgos.  Nuestra  patria  amenazada  implora 
nuestro  auxilio,  su  libertad  nuestros  esfuerzos.  ¡A  las  armas,  mis  compañe- 
ros! ¡La  sangre  de  nuestros  hermanos  hambrientos  que  ha  sido  derramada 
con  profusión  en  cien  batallas,  pide  venganza  contra  el  bárbaro  invasor!  ¡Li- 
bertad ó  muerte!  Que  esta  sea  nuestra  divisa.  ¡Viva  Campeche!  ¡Viva  Cam- 
peche libre!'' 

"El  comandante  militar  de  esta  ciudad  ha  dado  un  decreto  por  el  que  so 
manda  á  todas  las  personas  que  tengan  armas  en  su  poder,  sin  escluir  las  do 
los  dueños  de  fincas,  que  las  entreguen  en  el  termino  de  tres  dias  bajo  pena 
de  quede  no  hacerlo,  seles  considerará  como  enemigos. 

"El  vapor  "Union"  nos  traerá  noticias  posteriores  de  Yucatán,  tocante  al 


DEL  aOBIBRNO  Dñ  MONTBBSY.  q^ 

esto  es  no  conocer  á  Felipe  II,  ni  tener  idea  de  los  derechos  (buenos  ó 
malos)  que  alegaba  a  la  corona  de  Inglaterra:  declaró  á  los  barbones  de 
Francia  privados  del  derecho  de  reinar:  pruébese  esto  antes  de  asegu- 
rarse con  tanta  confianza.  Llama  la  atención,  que  la  escuela  liberal  se 
muestre  tan  celosa  de  los  derechos  de  los  borbones,  cuando  los  ha  en- 
viado después  al  patíbulo.  Si  fuera  cierto  el  hecho  que  se  cita  atribuyén- 
dolo á  Sixto  V  debiera  esa  escuela  aplaudirlo  y  no  vituperarlo. 

Sixto  V  fué  un  gran  Pontífice:  los  abogados  perversos  de  Roma,  los 
que  vivian  de  pleitos  infames  ó  de  sus  ligas  criminales  con  los  malhe- 
chores, se  empeñaron  en  deturparlo,  como  lo  harán  siempre  con  todo 
gobernante  recto:  la  historia  veraz  y  sincera  le  ha  dado  el  lugar  ilustre 
que  merece  ^ntre  los  grandes  hombres.  No  solo  fué  severo  y  justo,  si- 
no magnífico  y  sabio.  En  cuatro  meses  y  diez  dias,  sacó  de  las  anti- 
guas ruinas  de  Roma,  y  colocó  sobre  un  pedestal  en  la  plaza  de  San 
Pedro,  el  famoso  obelisco  de  granito  de  mas  de  cien  pies  de  altura, 
que  Calígula  habia  hecho  traer  de  Egipto:  una  cosa  semejante  hizo 
oon  las  columnas  de  Trajano  y  Marco  Aurelio:  reparé  los  acueductos: 
construyó  en  Santa  María  la  Mayor  una  hermosa  capilla  de  mármol;  y 
adelanto  las  obras  para  desecar  las  lagunas  pontinas.  Las  ciencias  y  las 
letras  le  debieron  señalada  protección.  Agregó  á  la  Universidad  de 
Bolonia  un  nuevo  colegio,  y  anadió  al  edificio  del  Vaticano  una  parte 
magnífica,  para  poner  en  ella  la  célebre  Biblioteca  de  este  nombre,  cu- 
yos muros  fueron  decorados  con  magníficas  pinturas:  estableció  una 
4:élebre  itnprenta  para  reproducir  con  exactitud  los  libros  sagrados,  los 
litiirgicos,  las  obras  de  los  Padres,  y  las  de  otros  escritores  eclesiásti- 
cos en  todas  lenguas:  de  alU  salieron  los  primeros  libros  correctos  en 
árabe,  el  testo  de  los  Setenta  revisado  por  el  famoso  manuscrito  de 
Alejandría,  y  la  versión  Vulgata,  cotejada  con  los  testos  originales.  £1 
Papa  trabajaba  por  sí  en  esta  revisión,  y  se  encargó  de  corregir  las  prue- 
bas, como  lo  habia  hecho  años  antes  el  célebre  cardenal  Jiménez,  con 
la  Políglota  Complutense.  Todo  esto  fué  obra  de  cinco  anos,  que  duro 
su  pontificado.  Murió  al  cabo  de  ellos,  dejando  un  nombre  inmortal, 
purgados  de  malhechores  los  estados  de  la  Iglesia,  asegurada  la  tran- 
quilidad pública,  y  depositados  en  el  castillo  de  Sant  Angelo  veinte 
millones  de  moneda  de  Francia,  suma  inmensa  p£U^  aquel  tiempo,  fini- 
tos de  su  sabia  administración  y  de  su  prudente  economía,  no  de  estor- 
siones  y  violencias  al  pueblo,  estorsiones  que  él  detestaba  y  condenaba 
^severamente.  Este  es  el  gran  Sixto  V:  preséntenlos  jacobinos  entre  sus 
notables,  uno  que  pueda  ponérsele  al  lado. — Sigamos  al  orador  jalis- 
oiense. 

"Es  Paulo  y  fomentando  las  guerras  civiles  de  Alemania:  inspiran- 
''  do  á  Ravaillac  el  asesinato  de  Enrique  IV;  y  permitiendo  que  se  le 
'^  diesen  los  títulos  de  vice-dios,  monarca  invictísimo  y  conservador 
"  acérrimo  de  la  onmipotencia  pontificia." 

estado  que  guarde  la  guerra  civil.  Entretanto,  esperamos  que  estos  porme- 
nores no  serán  despreciados  por  los  que  deben  tener  interés  en  poniu*  ro^no- 
dio  á  tantas  atrocidades.  La  península  de  Yucatán  está  condenada  á  la  deti- 
tniccion,  si  el  supremo  gobierno  de  la  República  no  interpone  su  autoridad 
para  que  se  corte  de  una  vez  la  guerra  civil  que  está  tomando  proporciones 
colosales." 
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El  fomentar  las  guerras  oiyiles  de  Alemania,  es  uno  de  tantos  estri- 
billos como  tienen  siempre  en  la  boca  los  protestantes.  Ellos  j  los  li- 
berales pretenden  una  cosa  imposible,  y  es,  la  de  sembrar  doctrinas 
disolventes,  j  no  recoger  de  ellas  el  fruto  de  disturbios  y  de  desórde- 
nes, que  les  son  naturales.  Luego  que  ven  el  resultado  rorzoso  de  sus 
doctrinas,  lo  achacan  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros.  Al  tocar  la  reli- 
gión, hieren  á  lo  sociedad  en  lo  mas  vivo,  la  conmueven  profundamen- 
te, y  sin  embargo,  quieren  verla  tranquila.  Esta  pretensión  irracional, 
da  la  clave  para  entender  las  quejas  hipócritas  de  los  autores  protes- 
tantes, sobre  las  guerras  civiles,  que  ellos  mismos  producian  y  fomen- 
taban con  triste  lecundidad  en  diversos  reinos  de  Europa. 

El  asesinato  de  Enrique  lY,  lo  mismo  que  el  de  su  antecesor  Enit 
que  III,  fué  obra  de  las  pasiones  exaltadas  en  las  guerras  civiles,  y  de 
los  enemigos  que  ambos  príncipes  "se  habian  granjeado  con  su  liberti- 
naje y  sus  esoesos.  Un  autor  francés  describe  así  á  los  tres  monarcas 
que  por  aquel  tiempo  ocuparon  sucesivamente  el  trono  de  Francia. — 
'^La  atmósfera  política  (dice)  que  respiraban  aquellos  monarcas,  no  les 
'^  hizo  concebir  altas  ideas,  ni  ejecutar  grandes  cosas.   Carlos  IX  no 
'*  ambicionaba  otra  gloria,  que  la  de  cazar  fieras  en  los  bosques,  has- 
''  ta  agotar  sus  fuerzas,  y  arruinar  su  salud.  Enrique  de  Polonia,  des- 
'^  pues  Enrique  III  de  Francia,  empanó  su  naciente  gloría,  con  una 
'^  mezcla  inconcebible  de  infames  desenfrenos  y  de  devociones  fantás- 
"  ticas.  Enrique  de  Navarra,  después.  Enrique  IV  de  Francia,  se  hizo 
'*  famoso,  como  se  decia  en  su  tiempo,  por  la  triple  habilidad' que  mos- 
"  tro  de  beber  como  un  ebrio,  de  pelear  como  un  aventurero,  y  de  ser 
^'  siempre  un  verde  galán  para  corromper  las  hijas  y  esposas  de  sai 
''  vasallos,  y  profanar  el  trono  de  San  Luis  con  el  adulterío,  crímen 
*'  que  trato  de  embellecer  Volt  ai  re  en  su  Henriada."   El  protestante 
Sismondi,  habla  de  los  tres  en  los  términos  mas  desfavorables,  refirien- 
do un  hecho,  que  pinta  bien  su  vida  licenciosa,  y  lo  natural  que  fué  el 
desastrado  fin  que  tuvieron.  "En  9  de  Setiembre  de  1573  prestó  jura- 
**  mentó  Enrique  de  Anjou,  como  rey  de  Polonia  ante  los  embajadores 
**  de  aquel  reino,  que  con  objeto  de  recibirlo  vinieron  á  Francia:  se  le- 
"  yó  en  la  sala  principal  de  palacio  el  decreto  de  elección  de  la  Dieta 
"  de  Varsovia.  El  nuevo  rey  hizo  su  entrada  solemne  en  Paris,  y  desde 
**  aquel  punto,  hasta  que  partió  á  su  reino,  la  corte  se  entrego  á  todo 
"  genero  de  regocijos.  Viéronse  entonces  reunidos  en  Paris  tres  reyes 
**  jóvenes,  todos  licenciosos  y  sedientos  de  placeres:  Carlos  IX  de  vein- 
*•  titres  años:  Enrique  de  Polonia,  de  veintidós;  y  Enrique  de  Navarra 
"  de  veinte.    Dábanse  mutuamente  el  nombre  de  hermanos:  dividian 
"  entre  sí,  sus  diversiones  y  sus  esoesos;  y  sin  embargo,  cada  uno  guar- 
"  daba  á  los  otros  dos,  un  odio  profundo.  ^    En  este  mismo  tiempo, 
**  pudo  haberles  costado  bien  caro  uno  de  sus  frecuentes  desórdenes. 
"  El  duque  Anjou  (Enrique  III)  quiso  desembarazarse  de  una  de  sus 

1  Parécense  en  esto  á  no  pocos  de  nuestros  liberales  prominentes;  se  llaman  afectada- 
mente hermanos;  se  abrazan  siempre  que  se  encuentran;  y  no  obstante  se  odian  de  muerte. 
Apenas  se  separan  de  estas  afectuosas  escenas,  en  que  suelen  derramar  lágrimas  de  ter- 
nura, cuando  cada  uno  dice  del  otro  cnanto  mal  puede,  lamentándose  que  con  sus  calav*- 
radaf),  sea  la  deshonra  del  partido  liberal. 
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^'  queridas,  y  pretendió  casarla  con  Antonio  Duprat,  señor  de  Nanto- 
'^  nillet,  nieto  del  canciller  de  aquel  nombre.  Duprat  respondió  con  in- 
'*  dignación,  que  no  sacrificaba  su  honor  a  los  placeres  de  nadie.  £n- 
*'  rique  ofendido,  dio  conocimiento  de  esta  respuesta  á  su  hermano  y 
*'  a  su  cuñado.  Diéronse  los  tres  príncipes  por  ofendidos,  juzgando  in- 
'*  digno  de  perdón  al  cortesano  que  anteponia  el  honor  á  una  vil  con- 
**  descendencia.  Acompañados  de  algunos  señores  jóvenes  (tan  liber- 
'^  tinos  como  ellos)  entraron  una  noche  á  la  casa  de  Nantonillet:  llena- 
'*  ron  á  éste  de  ultrajes,  le  robaron  cuanto  encontraron  en  su  cámara,  é 
'*  hicieron  pedazos  la  cama  y  los  tapices.  La  comitiva  descerrajó  los 
"  cofres,  y  cargó  con  la  plata  y  la  vajilla.  Ignoraban  que  Guillermo 
"  de  Vittaux,  hermano  de  Nantonillet,  estaba  oculto  en  una  pieza  ve- 
*'  ciña,  con  cuatro  asesinos  á  quienes  habia  alquilado,  para  matar  á  uno 
'^  de  sus  enemigos.  Apercibidos  éstos  del  ruido  que  oyeron,  temiendo  ha- 
'^  ber  sido  descubiertos,  se  pusieron  tras  de  la  puerta,  con  sus  pistolas  en 
''  mano,  resueltos  á  hacer  fuego,  sobre  cualquiera  que  allí  entrase.  Si 
'^  los  tres  reyes  lo  hubieran  intentado,  probablemente  habrian  quedado 
"  muertos  en  el  puesto:  a  dicha  se  dirigieron  por  otra  parte. ' 

Con  tales  costumbres,  y  tales  abusos,  no  es  de  maravillar  que  dos 
de  estos  príncipe^  hubieran  muerto  á  manos  de  sus  mismos  vasallos: 
atentados  de  esta  naturaleza,  jamas  dejan  de  ser  cruelmente  vengados. 
Los  asesinatos  de  Enrique  III  y  Enrique  IV  de  Francia,  fueron  debi- 
dos a  las  guerras  que  sostuvieron,  á  los  odios  que  engendraron,  a  su 
conducta  viciosa.  Los  parlamentos  los  quisieron  atribuir  a  los  jesuítas: 
los  protestantes  a  los  papas:  la  razón  y  la  Historia  los  atribuyen  á  su 
verdadera  causa,  al  estado  que  guardaba  el  reino,  y  á  los  mismos  prín- 
cipes. 

El  orador  nos  pinta  a  Paulo  Y  como  un  Pontífice  lleno  de  soberbia, 
monarca  invictísimo  y  conservador  acérrimo  de  la  omnipotencia  pontifi- 
cia. La  Historia  lo  presenta  de  otra  manera.  Paulo  V  nermoseo  á  Ro- 
ma, con  gran  numero  de  edificios,  y  dio  término  a  la  basílica  de  San 
Pedro.  Sus  limosnas  eran  sin  número,  dando  mensualmente  en  secre- 
to, muchas  de  ellas  para  educar  niños  espósitos,  casar  huérfanas,  y  ali- 
mentar mujeres  honradas,  á  quienes  la  pobreza  pudiera  esponer  á  la 
corrupción.  Cada  ano  distribuia  un  millón  de  escudos  de  oro  en  los 
peregrinos  pobres,  y  millón  y  medio  en  otros  necesitados.  Atendía  igual- 
mente á  las  necesidades  del  pueblo,  dándole  en  sus  necesidades,  pan, 
vestidos  y  dinero.  Gastó  no  pocQ  en  socorrer  á  los  catóUcos  espulsa- 
dos por  los  protestantes  de  Especia,  de  Inglaterra  y  de  Irlanda.  Erigió 
en  el  convento  de  carmelitas  descalzos  de  Roma,  un  seminario,  bajo 
la  advocación  de  San  Pablo,  para  la  conversión  de  los  herejes,  y  esta- 
bleció en  otros  conventos  cátedras  de  griego,  hebreo  y  árabe,  para  per- 
feccionar los  estudios  eclesiásticos.  Envió  libros  y  socorros  a  los  ma- 
ronitas^del  Monte  Líbano:  y  misioneros  a  la  India,  á  la  Persia,  a  la 
China,  y  al  Congo,  de  donde  recibió  embajadores.  En  medio  de  tan- 
tos negocios,  visitaba  a  menudo  su  sepulcro,  para  recordar  la  muerte 
Espiro  lleno  de  fé,  repitiendo  aquellas  palabras  de  San  Pablo:  Deseo 

1  SUmondi.  Tom.  19,  pág.  643. 
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que  mi  cueiyo  se  disuelva,  para  unirme  6  Jesucristo.  Tal  era  Paulo  V. 

El  orador  de  Jalisco,  habla  en  seguida  de  Urbano  VIU  y  de  Galileo, 
de  quienes  nos  ocuparemos  en  el  número  siguiente,  por  no  alargar  de- 
masiado éste.  En  tal  virtud  pasamos  a  dos  pontífices,  de  quien  se  ocu- 
pa en  seguida,  espresándose  de  ellos  en  estos  términos:    . 

"Es  Julio  III,  quien  por  sus  vicios  degradantes  dio  ocasión  á  los  pas- 
**  quines  que  aparecieron  en  Roma,  bajo  la  alegoría  de  Júpiter  y  de  Ga- 
"  nimedes;  el  que  hizo  á  su  favorito  cardenal  de  San  Vital,  y  a  qaien  fué 
"  dedicado  por  Juan  de  la  Casa  un  asqueroso  poema,  en  que  citando- 
''  se  los  nombres  de  todas  las  personas  notables  que  habian  cometido 
"  el  delito  de  los  pentapolistas,  se  vierten  las  razones  que  hay  para  pre- 
"  ferirlo  á  la  naturaleza." 

El  mejor  modo  de  contestar  á  esta  asquerosa  diatriba,  será  dar  una 
idea  exacta  de  Julio  III,  y  referir  de  dónde  tuvo  origen  la  calumnia 
que  aquí  se  estampa  con  tanta  seguridad.  'v 

Juan  María  Giocchi,  mas  conocido  por  Juan  María  del  Monte,  fué 
elevado  al  solio  pontificio  en  Febrero  de  1650,  y  tomó  el  nombre  de 
Julio  III  en  memoria  del  Papa  a  quien  debió  sus  principales  empleos. 
Mostró  en  ellos  gran  disposición  de  ánimo,  firmeza  y  resolución  en  los 
negocios.  Pero  era,  dice  Berault,  uno  de  esos  genios  subalternos,  que 
habiendo  brillado  en  un  puesto  de  segundo  orden,  se  eclipsan  cuando 
se  ven  levantados  al  primero:  alma  de  temple  sano,  pero  encerrada  en 
un  círculo  estrecho:  nacido  para  obedecer  y  nó  para  mandar.  Sus  cos- 
tumbres fueron  siempre  buenas:  como  legado  en  el  Concilio  de  Tren- 
to,  habia  pedido  con  celo  la  reforma  del  clero,  mostrándose  él  como 
primero  en  adoptarla.  Fué  electo  Papa  á  los  cincuenta  y  nueve  años 
de  su  edad,  en  1550.  ¿Es  presumible,  que  un  hombre  que  habia  vivido 
tanto  tiempo  de  una  manera  honesta,  se  entregase  de  repente,  cuando 
entraba  a  la  vejez,  á  los  vicios  mas  repugnantes?  ¿Es  presumible  que 
el  que  se  conservó  incontaminado  cuando  joven,  se  hundiese  en  los  lo- 
dazales de  la  mas  asquerosa  inmoralidad,  siendo  anciano?  Una  indis- 
creción suya  dio  materia  á  esta  calumnia  de  un  autor  protestante,  de 
quien  hablaremos  después. 

Recoció  á  un  joven  huérfano,  a  quien  hizo  dar  estudios,  y  lo  nombró 
cardenal,  porque  solia  divertirlo  con  sus  chistes,  y  cuidar  de  un  mono 
que  habia  en  el  jardin,  en  que  el  Pontífice  paseaba  las  horas  de  des- 
ahogo, lo  que  le  hizo  dar  el  nombre  del  cardenal  Simia,  con  alusión  al 
nombre  latino  de  este  animal.  Se  complacia  también  el  Papa  en  ocu- 
par otras  horas  en  una  viña,  que  conservó  después  su  nombre,  y  tenia 
en  estima  el  vino  que  ella  producia.  Con  alusión  á  esta  especie,  se  aph- 
có  en  algún  pasquiu  de  Roma  al  nuevo  cardenal,  el  nombre  de  Ganime- 
des,  joven  que  según  la  fábula,  servia  á  Júpiter  el  vino  en  la  mesa  de 
los  dioses.  La  mordacidad  no  pasó  de  aquí.  Estaba  reservado  á  los  pro- 
testantes tomar  un  pasquin  por  autoridad  en  la  historia,  y  darle  un  va- 
lor mas  estenso,  que  el  que  en  sí  tenia. 

El  nombramiento  del  nuevo  cardenal,  desagradó  al  sacro  colegio,  y 
ha  sido  reprobado  por  todos  los  historiadores  eclesiásticos;  porque  to- 
dos convienen  (y  es  preciso  que  convengan)  en  que  las  altas  dignida- 
des eclesiásticas,  están  destinadas  esclusivamente  al  mérito  y  á  la  vir- 
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tud.  Un  aoto  de  condescendencia  u  de  liberalidad  indiscreta  en  el  Pon- 
tífice, no  pudo  dar  á  las  cosas  un  carácter  distinto  de  aquel,  que  real- 
mente tienen.  Hasta  aquí  la  crítica  es  justa. 

El  primero  oue  dio  al  hecho  una  interpretación  maligna,  fué  el  pro- 
testante Juan  rhilipson  Sleidan,  diputado  por  sus  correligionarios  al 
rey  de  Inglaterra,  y  enviado  después  por  los  mismos  al  Concilio  de 
Trento.  El  odio  que  concibió  contra  los  padres  de  esta  asamblea,  y 
principalmente  contra  los  legados,  de  los  cuales  era  uno  Juan  María 
del  Monte,  prueban  bien  el  valor  que  tienen  las  calumnias  con  que  lo 
insulto  siendo  Papa.  Ningún  autor,  dice  Feller,  ha  querido  presentar 
como  ciertos  los  hechos  mas  falsos  y  mas  repugnantes.  Copió  la  ca- 
lumnia el  bien  conocido  Fra  Paolo  Sarpi,  en  su  Historia  del  Concilio 
de  Trento,  y  la  amplió  su  traductor  Courayer.  Tomas  Lubero,  detes- 
tado entre  los  mismos  reformistas,  por  sus  opiniones  arrianas,  y  por  su 
libertinaje,  habia  dicho  otro  tanto  (refiriéndose  á  Sleidan)  en  una  car- 
ta á  Conrado  Pellícano,  fraile  apóstata,  y  metido  en  los  mismos  errores. 
Estas  son  leis  fuentes  de  donde  tuvo  origen  la  noticia  que  ahora  nos 
recomienda  el  señor  secretario  de  Monterey.  Pueden  verse  sobre  esta 
materia  la  Historia  eclesiástica  de  Rohrbacher  (lib.  85),  la  de  Berault 
continuada  por  Henrion  (lib.  63),  Receveur  (lib.  41),  Palavicini,  His- 
toria del  Concilio  d^  Trento,  con  notas  (lib.  11,  cap.  18),  el  Dicciona- 
rio histórico  de  Feller,  la  Biografía  Universal  en  sus  respectivos  artí- 
culos, y  otros  autores  que  tratan  con  estension  acerca  de  estos  hechos. 

Réstanos  decir  dos  palabras,  sobre  las  poesías  de  Juan  de  la  Casa, 
que  se  suponen  compuestas  para  este  Pontífice.  Juan  de  la  Casa — 
nació  en  1503 — es  uno  de  los  célebres  escritores  de  Italia,  y  di6  á  luz 
en  su  mocedad  algunos  versos  licenciosos,  de  que  se  arrepintió  bien 
luego.  Corrigió  ejemplarmente  sus  costumbres  en  1524,  cuando  solo 
tenia  veintiún  anos  de  edad,  dedicándose  asiduamente  al  estudio.  Ju- 
lio UI  no  ascendió  al  pontificado  sino  en  1550.  Mal  podian  escribirse 
entonces  para  el  nuevo  Papa,  unos  versos  condenados  por  su  mismo 
autor  veintiséis  años  antes. — Pero  hay  en  esto  mas.  Las  obras  licen- 
ciosas de  Juan  de  la  Casa,  ofenden,  no  hay  duda,  el  pudor,  pero  no  sa- 
len de  los  límites  de  la  naturaleza,  como  pretende  el  orador  jaliscien- 
se.  En  su  artículo  de  la  Biografía  Universal,  tom.  VH,  se  encuentra 
un  dato  para  poner  en  claro  el  origen  de  esta  impostura.  "No  es  posi- 
"  ble  (se  dice),  citar  el  título  de  un  poema  latino,  que  ciertos  autores 
"  protestantes  le  han  atribuido  falsamente^  sin  faltar  a  las  leyes  de  la 
"  decencia,  que  se  echa  en  cara  al  autor  de  haber  violado." — El  ren- 
cor de  los  protestantes  ha  atribuido  á  este  autor  obras  que  no  ha  escri- 
to. Admira  cómo  después  que  una  sana  crítica  ha  disipado  la  calum- 
nia, se  repite  ésta  actualmente  con  tanta  seguridad. 

He  aquí,  cómo  los  escritores  protestantes  y  liberales  deturpan  á  los 
hombres  mas  respetables,  convirtiendo  sus  acciones  en  criminales  y 

Eerversas,  aun  cuando  no  tengan  ese  carácter.  Para  ellos  nada  hay 
ueno,  ni  aun  indiferente  en  los  que  no  son  de  su  comunión.  Lo  que 
sorprende  es,  que  sobre  tan  livianos  fundamentos,  levanten  horrendas 
acusaciones  á  un  Pontífice  romano,  olvidando  que  Calvino,  uno  de  los 
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patriaroas  de  la  reforma,  fué  marcado  con  un  hierro  ardiendo  en  las 
paldas,  por  delitos  tan  ciertos  como  vergonzosos. 

''Es,  dice  después,  Juan  XXII  el  avaro:  el  que  levanto  el  juramen* 
to  de  fidelidad,  á  los  subditos  de  Luis  Y  de  Baviera,  el  que  fué  trata^ 
do  en  vida  de  satanás,  anticristQ,  lobo  devorador  de  sus  ovejas,  Lu- 
''  cifer  en  espíritu,  que  haciendo  que  le  adorasen  los  pies,  se  llamaba,  sin 
**  embargo,  siervo  de  los  siervos  ae  Dios,  y  que  en  la  hora  de  la  muer- 
"  te  tuvo  que  retractarse  de  sus  herejías." — La  acusación  es  bastante 
inerte,  veamos  si  es  igualmente  fundada. 

Es  de  suponer  que  la  nota  de  avaro  que  se  aplica  á  este  Pontífice, 
tiene  origen  en  los  caudales  que  se  dice  dejó  después  de  muerto.  El 
único  autor  que  refiere  esto  es  Juan  Villani,  escritor  florentino,  ven- 
dido a  la  causa  de  Luis  de  Baviera,  de  quien  esperaba  sacar  provechos 
en  el  comercio,  que  era  su  profesión:  el  hecho  es  dudoso,  como  otros  á 
que  aparenta  dar  crédito  el  mismo  escritor;  pero  suponiéndolo  cierto, 
nada  probaria  contra  el  Pontífice,  puesto  que  éste  ni  dispuso  en  vida 
de  ese  tesoro,  ni  lo  dejó  a  sus  deudos,  sino  que  quedó  para  los  gastos 
públicos.  Según  esto,  todos  los  príncipes,  que  por  su  economía  y  bue* 
na  administración,  han  dejado  su  erario  rico,  merecen  la  nota  de  ava- 
ros.— ^Villani,  repetimos,  es  el  único  que  refiere  esta  especie:  ninguno 
de  los  biógrafos  contemporáneos  de  Juan  XXII  la  con&rma,  ni  aun  la 
menciona. 

Sobre  que  sus  contrarios  le  dieran  tales  ó  cuales  títulos,  y  lo  apoda- 
ran  oonlos  nombres  de  Lobo  y  Lucifer,  &c.,  nada  fignifíca,  ni  nada 
prueba.  La  Italia  estaba  diviaida  entonces  en  facciones,  y  el  partido 
contrario  á  los  pontífices  era  capaz  de  todo,  porque  era  un  partido  que 
á  trueque  de  triunfar,  no  tuvo  embarazo  de  llamar  muchas  veces  en 
su  auxilio  fuerzas  estranjeras,  que  oprimieran  y  tiranizaran  á  sus  com- 
patriotas. 

Vengamos  ya  á  las  cuestiones  del  Papa  con  Luis  de  Baviera.  Este 
filé  un  azote  para  Italia,  y  era  muy  natural,  que  el  Pontífice  no  estu- 
viera de  su  parte.  Óigase  lo  que  dice  de  Luis,  no  un  autor  católico,  si- 
no el  protestante  Sismondi:  **La  conducta  (dice)  de  Luis  de  Baviera 
"  en  Italia,  fué  siempre  pérfida  y  venal:  pareciale  que  este  pais  estaba 
"  á  sus  órdenes,  para  entregarlo  al  pillaje,  y  para  esto  se  rodeó  de  ti- 
"  ranuelos  que  de  nada  hacian  escrúpulo.  Él  mismo  se  creyó  dispensa- 
**  do  de  respetar  toda  virtud.  En  lugar  de  reconocer  y  respetar  en  Ga- 
"  leazo  Visconti  al  mas  antiguo  y  mas  intrépido  campeón  del  partido 
"  Gibelino,  no  tuvo  embarazo  en  suplantársele  traidoramente,  en  los 
"  momentos  mismos  en  que  recibia  de  él  obsequiosa  hospitalidad.  Se- 
*'  dujo  á  los  capitanes  de  las  tropas  alemanas,  que  Galeazo  maritenia  á 
"  sueldo,  le  reprendió  amargamente  no  haber  pa^do  cierta  contribu- 
"  cion  ó  feudo,  y  lo  puso  en  prisión  con  su  hijo  y  dos  de  sus  hermanos. 
"  Lo  amenazó  con  suplicios,  le  arrancó  por  este  medio  indigno  las  lla- 
'^  ves  de  sus  fortalezas  y  castillos,  y  lo  sepultó  con  su  familia  en  las 
*'  horribles  cárceles,  que  el  mismo  Galeazo  habia  edificado  en  Mon- 
'^  za."  ^  Este  es  uno  de  los  muchos  hechos  de  Luis  de  Baviera  en  Ita- 

1  8ií)m.,  Rep.  Ital.,  tom.  5,  pág.  ]3<). 
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lia.  Los  protestantes  pretenden  que  los  moradores  de  aquella  hermosa 

1)enínsula  debian  sufrir  impacibles  cuantos  males  les  vinieran,  y  que 
os  pontífices  romanos,  en  lugar  de  sostener  la  independencia  italiana, 
debian  ponerse  de  acuerdo  con  sus  implacables  enemigos.  A  tanto  los 
ciera  el  espíritu  de  partido. 

Luis  de  Baviera  tuvo  la  audacia  de  declarar  al  Papa  privado  de  su 
autoridad,  calificándolo  de  hereje.  Doce  anos  llevaba  Juan  XXII  de 
estar  en  el  solio  Pontificio,  cuando  un  monarca  bárbaro,  rudo,  inmo- 
ral, altanero  y  tirano,  concibió  el  proyecto  de  deponerlo,  arrogándose 
la  facultad  de  dar  y  quitar  pontífices  á  la  Iglesia.  Condenó  al  rapa  y 
al  rey  de  Ñapóles  á  ser  quemados  vivos,  luego  que  los  pudiera  haber 
á  las  manos.  Sus  furores  y  sus  maldades  fueron  tales,  que  exaspera- 
ron á  la  Italia  entera.  Los  romanos  se  sublevaron  contra  él:  el  rey  de 
Ñapóles  se  acercó  á  Roma  con  un  ejército,  y  el  tirano  echó  a  huir,  con 
el  antipapa  que  había  nombrado.  Clemente  VI,  sucesor  de  Juan  XXII, 
fulminó  excomunión  contra  el  reprobo,  que  murió  después  en  sus  Es- 
tados, arrastrado  de  su  caballo,  persiguiendo  á  un  oso.  Cual  fuó  su  vi- 
da fué  su  muerte.  Tal  es  uno  de  los  héroes  á  quien  ensalza  el  partido 
liberal,  y  cuya  causa  defiende. 

Digamos  d.os  palabras  sobre  la  supuesta  herejía  de  Juan  XXII.  Sien- 
do doctor  particular,  habia  opinado  que  las  almas  de  los  justos,  al  se- 
pararse de  sus  cuerpos,  no  verian  la  esencia  divina,  sino  después  de  la 
resurrección  general,  y  que  entretanto  no  gozarían  mas  que  de  la  hu- 
manidad del  Salvador.  Siendo  Papa  declaró,  que  nada  habia  él  preten- 
dido ensenar  en  esta  materia  como  de  fé,  retractó  formalmente  su 
antigua  opinión,  y  la  sometió  á  la  decisión  de  la  Iglesia  y  de  los  Pon- 
tífices sus  sucesores. — Véase  por  aquí  cómo  se  tergiversan  los  hechos, 
y  se  les  da  un  carácter  que  no  tienen. 

(Conclairá.) 

J.  J.  Pbsavo. 


DE  LOS  APUNTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 

(Continúa.) 

Párrafo  2? — Cada  uno  de  los  poderes  tiene  su  esfera  particular  y 
determinada;  en  los  límites  de  esta  esfera  cada  poder  es  independien- 
te del  otro;  y  la  razón  de  esta  independencia  recíproca  es  la  diferen- 
cia del  fin  respectivo  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Ño  puede  esplicarse 
esta  independencia  en  el  sentido  de  que  cada  uno  de  los  dos  poderes 
no  esté  obligado  á  hacer  derecho  a  las  reclamaciones  del  otro;  por  el 
contrario  ^'tienen  el  deber  de  prestar  un  oido  benévolo  á  las  representa^ 
"  dones  que  pueden  hacerse  recíprocamente,  y  cuando  son  fundadas,  á 
*^  darles  la  debida  satisfacción;'^  de  otro  modo  se  destruiria  toda  armo* 
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nía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  ^'El  Estedo  particularmente  debe  obe» 
*'  decer  las  prescripciones  de  la  ley  divina^  de  que  la  Iglesia  es  depositar 
''  ria;  y  bajo  esta  relación  no  es  independiente  de  la  ^glesia^  La  inde- 
pendencia, pues,  de  los  dos  poderes  se  reduce  a  garantir  la  libertad 
de  la  Iglesia  para  con  el  Estado,  y  de  éste  para  con  aquella,  en  los  ac- 
tos que  se  refieren  á  la  realización  de  su  fin  respectivo;  en  otros  tér- 
minos, significa,  que  la  Iglesia  no  debe  mezclarse  en  las  cosas  tempo- 
rales, ni  el  Estado  en  las  cosas  espirituales. 

Si  la  Iglesia  no  tiene  autoridad  temporal  sobre  los  reyes,  estos  no 
ejercen  soberanía  alguna  sobre  la  Iglesia:  si  los  reyes  suscriben  con 
apresuramiento  al  primero  de  estos  principios,  deben  a  lo  menos  reci- 
bir con  obediencia  al  segundo.  Si,  pues,  el  poder  espiritual  no  debe 
ingerirse  en  los  negocios  del  siglo,  el  poder  temporal,  á  su  vez,  no  de- 
be mezclarse  en  las  cosas  espirituales.  Cuando  no  se  observa  esta  ley, 
los  avances  arbitrarios  del  uno  sobre  el  dominio  del  otro  constituyen 
una  verdadera  usurpación;  y  si  se  acuerda  á  la  autoridad  temporal  el 
derecho  de  rechazar  toda  tentativa  de  esta  naturaleza  por  parte  de  ]a 
Iglesia,  lo  menos  que  también  debe  acordarse  á  la  Iglesia  es  el  dere- 
cho de  proveer  á  su  defensa,  jus  cavendi. 

Así  es,  que  luego  que  el  poder  temporal  se  atribuye  las  prerogati- 
vas  del  poder  eclesiástico,  lo  que  siempre  implica  cierto  grado  de  he- 
rejía, se  ve  a  la  Iglesia  desplegar  una  grande  energía,  para  rechazar  al 
poder  usurpador  á  los  límites  de  la  esfera  que  le  ha  sioo  asignada,  por- 
que en  esta  clase  do  luchas,  dice  San  Cipriano  (Ep.  55  a  Com.  Pap.) 
*'  la  Iglesia  no  debe  ceder  al  capitolio.^^  Siempre  fiel  á  su  deber,  se  na 
mostrado  constantemente  ardiente  en  rechazar  con  resolución  todo 
ataque  a  sus  prerogativas,  de  donde  quiera  que  puedan  venir.  "No  os 
"  mezcléis  en  las  cosas  espirituales,  decía  Osio,  obispo  de  Córdoba,  al 
^*  emperador  Constantino,  y  no  deis  decretos  sobre  cosas  puramente 
**  religiosas;  dejadnos,  por  el  contrario,  el  derecho  de  instruiros  en  es- 
"  tas  materias."  (Athan.  Hist.  Arian  ad  Monachos.) 

Para  prevenir  las  desgracias  que  semejante  trastorno  del  orden  di- 
vino trae  siempre  consigo,  no  solo  sobre  la  Iglesia  sino  también  sobre 
el  Estado  mismo,  el  papa  Félix  III  exhorta  de  esta  manera  al  empe- 
rador Zenon  a  abstenerse  de  invadir  la  esfera  del  poder  eclesiástico: 
**  Importa  á  la  prosperidad  de  vuestro  reino  que  os  mostréis  pronto  á 
"  subordinar  vuestra  voluntad  en  las  cosas  divinas  á  la  autoridad  de  los 
"  sacerdotes  de  Jesucristo,  en  lugar  de  querer  reinar  sobre  la  Iglesia;  á 
"  aprender  las  cosas  santas  de  los  que  tienen  misión  de  enseñarlas,  en 
"  vez  de  anunciarlas  vos  mismo,  cual  si  fueseis  doctor  de  la  ley;  á  con- 
"  formaros  con  el  orden  establecido  en  la  Iglesia,  en  lugar  de  sustituir- 
**  le  las  prescripciones  de  un  derecho  puramente  humano;  y  á  querer 
"  elevaros  por  un  deseo  escesivo  de  dominación  sobre  los  decretos  di- 
"  vinos  y  las  santas  instituciones  de  la  Iglesia."  (Can.  cerhnn  cst,  3, 
d.  10.) 

El  poder  secular  no  debe  ambicionar  mas  autoridad  que  la  que  Dios 
le  ha  dado  en  suerte.  El  reino  que  Dios  ha  instituido  por  sí  mismo, 
esto  es,  la  Iglesia,  no  puede  consentir  en  que  deje  de  tributársele  la 
sumisión  que  le  es  debida,  ni  que  el  Estado  mire  con  ojos  de  codicia 
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¡>  que  no  pertenece  á  los  reyes  del  mundo,  sino  al  Soberano  de  cielos 
'  tierra.   Exigiendo  que  el  poder  temporal  se  contenga  en  los  límites 
le  su  propia  esfera,  no  hace  otra  cosa  que  vindicar  para  sus  ministros 
a  misma  independencia  que  reconoce  en  los  gefes  del  Estado.  ¿No  ten- 
Irá  el  derecho  de  reclamar  de  la  autoridad  temporal,  el  respeto,  con- 
lideracion  y  libertad  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  que  ella  tributa 
í  las  potestades  de  la  tierra,  en  lo  que  es  un  esclusivo  resorte?  No  de- 
be jamas  perderse  de  vista,  que  las  relaciones  de  los  dos  poderes  des- 
cansan como  en  su  base  en  el  derecho  divino,  y  que  la  Iglesia  está  en- 
cargada por  Dios  de  promulgar  este  derecho:  que  en  consecuencia,  es 
un  deber  del  Estado  recibirlo  de  su  mano,  coniormarse  á  sus  prescrip- 
ciones; y  que  siendo  él  representante  de  una  pura  sociedad  humana, 
debe  respetar  á  la  Iglesia  como  reino  de  Dios.   Esta  consideración  da 
al  poder  espiritual,  aun  supuesta  la  independencia  recíproca  de  los  dos 
poderes,  una  grande  superioridad  sobre  la  autoridad  temporal. 

El  Estado  no  tiene  derecho  alguno  sobre  lo  que  es  propio  del  orden 
espiritual,  no  tiene  derecho  de  majestad;  tiene,  sí,  el  deber  de  proteger- 
la y  tratarla  con  benevolencia;  pero  este  deber  no  se  estiende,  ni  aun 
con  pretesto  de  conservar  la  tranquilidad  publica,  hasta  arrogarse  la 
facultad  de  dictar  ordenes  ni  decretos  sobre  materias  del  resorte  de 
la  Iglesia. 

La  Iglesia  ha  recibido  sus  poderes  de  Dios,  y  estos  poderes  deben 
ejercerse  sobre  la  tierra  en  toda  su  plenitud:  en  consecuencia,  ningún 
poder  humano,  sin  violar  el  derecho  divino,  puede  poner  trabas  al  eier 
cicio  legítimo  de  los  poderes  de  la  Iglesia,  ni  sujetar  sus  actos  a  su 
consentimiento  formal  ó  tácito,  ni  menos  oponerles  una  interdicción 
absoluta.  No  se  queje  el  Estado  de  que  la  esfera  de  su  acción  tenga 
límites  muy  estrechos:  Dios  mismo  es  quien  se  los  ha  puesto;  en  su  sa- 
biduría ha  medido  la  parte  de  soberanía  que  corresponde  á  la  Iglesia 
y  al  Estado;  y  tanto  el  Estado  como  la  Iglesia  no  pueden  ni  deben 
proponerse  otro  objeto  que  la  gloria  de  Dios,  por  quien  y  para  que  han 
sido  establecidos. 

Las  leye^  de  la  Iglesia  en  lo  que  toca  á  las  cosas  de  su  resorte,  des- 
cansan en  la  base  inmutable  de  los  dogmas;  son,  según  las  palabras 
de  Pedro  de  Celles  (Epíst.  lib.  6,  Epíst.  23),  "el  suplemento  de  los 
"  evangelios,  de  las  epístolas,  de  las  profecías,  destinadas  como  losli- 
"  bros  sagrados  á  la  salvación  del  género  humano."  Para  que  la  Igle- 
sia pueda  aplicar  á  las  acciones  humanas  el  freno  saludable  de  sus  le- 
yes, debe  tener  ademas  el  derecho  de  citar  a  su  tribunal  á  los  trasgre- 
sores  de  sus  divinos  preceptos,  y  de  castigar  con  todo  el  rigor  de  su 
justicia,  á  sus  subditos  inobedientes:  en  una  palabra,  al  poder  legislati- 
vo debe  reunir  el  poder  judicial.  Es  necesario,  pues,  que  desde  el  acto 
enerador  de  la  ley,  hasta  el  acto  de  aplicarla  á  los  casos  ocurrentes, 
a  Iglesia  pueda  obrar  con  libertad  plena  y  entera.  El  Estado,  según 
los  preceptos  divinos,  no  puede  hacer  otra,  cosa  en  estas  materias,  que 
llenar  un  deber,  que  por  razón  del  honor  que  lo  acompaña,  se  eleva  á 
la  dignidad  de  un  derecho,  el  de  proteger  a  la  Iglesia  contra  todo  obs- 
táculo interior  y  esterior. 
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"El  poder  espiritual,  dice  San  Juan  Crisóstomo  (Hom.  15,  in  Corinth. 
"  2^),  sé  eleva  sobre  el  poder  temporal,  tanto  6  mas  que  el  cielo  sobre 
**  la  tierra.  Nosotros  también,  decia  San  Gregorio  Nacianoeno  á  los 
"  magistrados  de  su  ciudad  (Orat.  17),  estamos  revestidos  de  poder,  y 
"  de  un  poder  mas  grande  y  perfecto  que  el  vuestro;  porque  es  justo 
**  que  la  carne  ceda  al  espíritu,  y  lo  terreno  á  lo  celestial." 

El  obispo,  en  cualidad  de  representante  de  Jesucristo,  es  superior  á 
todos  los  aemas  hombres;  á  los  reyes,  a  los  príncipes,  á  los  padres,  á  los 
hijos,  á  los  doctores.  Pero  si  tan  sublime  es  el  rango  de  todos  los  pcw- 
tores  de  la  Iglesia,  ¿cuánto  mas  elevada  debe  ser  en  la  jerarquía  de  las 
grandezas  humanas  el  sucesor  de  Pedro,  el  mandatano  inmediato  de 
Aquel  que  jamas  ha  conocido  la  mancha  del  pecado,  y  cuya  boca  nun- 
ca ha  sido  empanada  con  la  mentira?  En  su  calidad  de  Vicario  de 
Jesucristo,  el  Papa  está  establecido,  no  solamente  sobre  todos  los  prín- 
cipes, sobre  todas  las  naciones,  sobre  todos  los  paises,  sino  también 
sobre  todos  los  obispos:  tiene  que  responder  ante  Dios  de  la  humanidad 
toda  entera;  como  buen  Pastor  debe  dar  la  vida  por  sus  ovejas  espar- 
cidas por  toda  la  redondez  de  fti  tierra.  Ningún  hombre  tiene  deberes 
tan  grandes  que  llenar;  pero  ninguna  dignidad  humana  puede  compa- 
rarse á  la  suya.  Sí,  no  hay  cosa  alguna  sobre  la  superficie  del  globo, 
que  pueda  medirse  en  dignidad  con  el  Supremo  Pontífice  de  la  Igle- 
sia de  Dios 

Todos  los  cristianos  tienen  la  sagrada  obligación  de  rendir  á  los  obis- 
pos el  honor  que  les  es  debido,  como  depositarios  del  poder  espiritual. 
¡Cuánto  mas  sumisos  y  obedientes  deben  mostrarse  los  fieles,  para  con 
aquel,  que  Dios  ha  elevado  sobre  todos  los  obispos!  Así  es  que,  los  que 
están  investidos  del  poder  temporal,  tienen  una  obligación  especial  de 
dar  á  entender  por  sus  respetos,  el  sentimiento  de  su  subordinación; 
persuadidos  íntimamente,  de  que  el  esplendor  de  su  diadema  es  nada 
en  comparación  de  la  corona  que  recibieron  en  el  bautismo  en  calidad 
de  coherederos  futuros  del  reino  de  Jesucristo.  ''¿Cuál  es  el  rey  cris- 
''  tiano,  decia  el  Papa  San  Gregorio  (Epíst.  8,  21),  que  en  el  lecho  de 
"  la  muerte,  no  reclama  humildemente  el  apoyo  y  auxilio  del  sacerdo- 
"  te,  mientras  que  á  ninguno  ha  ocurrido  en  este  momento  supremo, 
"  pedir  la  asistencia  de  los  reyes?" 

Lo  que  distingue  esencialmente  el  poder  espiritual  del  temporal  es, 
que  el  primero  no  puede  conferirse  á  ningún  lego:  es  necesario  abso- 
lutamente que  el  que  esté  investido  de  ella  haya  sido  anticipadamente 
elevado  a  los  grados  superiores  del  clero,  por  un  modo  especial  de  pro- 
moción. No  hay  ley  que  pueda  hacer  desaparecer  esta  diferencia;  no 
hay  poder  á  quien  sea  dado  cambiar  cosa  alguna  á  este  estado  de  co- 
sas. Los  príncipes,  por  grande  que  sea  su  poder,  quedan  siempre  en  el 
rango  de  simples  fieles:  un  conquistador,  aunque  haya  sometido  á  su 
dominación  todo  el  universo,  no  será  doctor,  sino  discípulo  de  la  ver- 
dad; no  será  un  pastor,  sino  una  de  las  ovejas  del  rebaño;  no  será  pa- 
dre, sino  hijo  de  la  Iglesia.  Deberá  siempre  amarla  como  á  Madre,  más 
todavía  que  á  su  madre  según  la  naturaleza,  porque  ésta  le  ha  dado  un 
cuerpo  perecedero,  mientras  que  la  Iglesia  lo  ha  hecho  nacer  á  la  vi- 
da inmortal,  lo  ha  hecho  coheredero  de  Jesucristo,  monarca  eterno. 
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Guardaos,  pues,  oh  príncipes  de  la  tierra,  de  alucinaros  con  el  senti- 
miento de  vuestra  grandeza:  Dios  os  ha  investido  con  el  poder;  pero 
este  poder,  puramente  temporal,  es  de  un  orden  inferior  al  que  ha  atri- 
buido á  su  Iglesia,  y  os  ha  sujetado  a  su  autoridad  del  mismo  modo 
que  al  último  de  vuestros  subditos:  esta  autoridad,  respecto  de  los  le- 
gos, es  la  misma  para  con  todos,  sin  consideración  alguna  a  las  condi- 
ciones sociales.  Cristo  no  ha  distinguido  entre  levitas  y  ovejas,  y  ha 
dicho  formalmente  que  no  hace  parte  de  su  rebano,  el  que  no  recono- 
ce sobre  sí  el  poder  espiritual  de  la  Iglesia,  especialmente  el  de  su  re- 
presentante supremo. 

Sí,  los  reyes  y  los  príncipes  están  indistintamente  sometidos  á  las 
leyes  divinan  y  a  los  cánones  de  la  Iglesia;  y  cuando  los  quebrantan,  la 
autoridad  eclesiástica  puede  juzgarlos  como  al  resto  de  los  hombres. 
La  Iglesia  no  tiene  para  con  ellos-  una  justicia  particular,  porque  es- 
tá escrito  en  la  ley:  ^^ Juzgarás  al  grande  como  al  pequeño,  y  no  harás 
"  acepción  de  personas. ^^  (Deut.  1, 17.)  Esto  tendria  lugar  **«  dijeras 
"  al  que  está  vestido  magníficamente,  siéntate  aquí;  y  al  pobre,  mantente 
"  en  pié  ó  siéntate  á  mis  plantas. ^^  (Jacob.,  cap.  2,  v.  3.)  Así,  pues,  el 
mismo  rey  está  sujeto  oomo  diocesano  al  que  goza  el  poder  espiritual, 
es  decir,  al  obispo  en  cuya  diócesis  reside.  "7\2  eres  mi  parroquiana, 
''  decia  un  arzobispo  á  la  reina  de  Inglaterra,  lo  mismo  que  el  rey  tu 
"  marido^  (Archiepisc.  Rhotom.,  ad  Regin.  Angi.  Epíst.  154.) 

(ContiDuará.) 


se 


VARIEDADES. 


ELOCVENCIA  SiORADi. 


Elogio  flinebre  del  Illrao.  y  Rmo.  Sr.  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  venerable  sierro  de 
Dio«  Pr.  Francisco  Ximenoz  de  Cisneros,  quo  en  la  solemne  inhamacion  de  sus  cenixafl, 
veríñcada  de  orden  de  S.  M.  la  reina  N.  S.  {Q^  D.  G.)  y  con  dsistencia  de  su  gobteroo 
el  27  de  Abril  do  1857  en  la  iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares,  pronunció  el  Dr. 
Frey  D.  Bernardo  Rodrigo  y  López,  presbítero  de  la  Orden  militar  de  Montesa  y  Sau 
Jorge  de  Alfama,  capellán  de  honor  y  predicador  de  S.  M.  &aí. 

Quifacit  eoncordiam  insuUimibus  suis. 
El  que  establece  alianza  en  sus  grandezas 

(Job.  25,  28). 

Exmo.  Sr. — La  gloria  de  los  varones  ilustres,  que  enaltecieron  los 
timbres  de  la  patria,  es  un  legado  precioso  que  deoe  trasmitirse  ínte- 
gro a  las  generaciones  venideras  para  su  ejemplo  y  enseñanza.  No  hay 
Eueblo  alguno  en  la  historia,  que  no  haya  cantado  en  tonos  mil  las  ala- 
anzas  de  sus  héroes,  consagrando  á  su  memoria  monumentos  de  honor, 
de  respeto  y  de  veneración.  Y  este  culto  simpático,  que  inspirado  por 
la  naturaleza  practican  todos  en  su  infancia  como  en  su  virilidad,  en  el 
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crepúsculo  como  en  el  apogeo  de  su  civilización,  lo  mismo  entre  las  hor- 
das errantes  por  los  bosques,  que  en  los  juegos  hípicos  j  olímpicos  de 
la  culta  Grecia,  y  en  el  Senado  de  la  fastuosa  Roma,  recibe  en  nues- 
tra sagrada  religión  el*sello  purifícante  de  la  sanción  Divina.  Moisés» 
Aaron,  Josué,  David,  Ezequias,  reyes,  jueces  y  profetas,  caudillos  es- 
clarecidos del  pueblo  de  Israel  que  bajo  la  mano  de  Dios  guiáronlo  por 
las  sendas  de  la  virtud,  del  honor  y  de  la  gloria,  ensalzados  se  ven  con 
sublimes  inspirados  acentos  en  el  libro  del  Eclesiástico,  Y  la  Iglesia, 
repitiendo  las  palabras  con  que  el  Espíritu  Santo  comienza  la  serie  de 
aquellos  sagrados  panegíricos,  Laudemus  viros  gloriosos,  abre  gozosa 
las  puertas  del  santuario  para  dar  honroso  asilo  al  pié  de  sus  altares 
á  las  venerandas  cenizas  de  los  héroes  cristianos,  y  complácese  en  oue 
desde  la  cátedra  de  la  verdad,  se  estiendan  resonando  por  las  sagraaafl 
bóvedas  los  acentos  de  sus  ministros,  que  enardecidos  por  el  fuego  san- 
to del  entusiasmo  religioso  y  patrio,  esciten  en  los  corazones  del  pue- 
blo reunido  el  amor  y  veneración  á  su  memoria,  publicando  sus  virtu- 
des y  altos  hechos,  dignos  de  remembranza  eterna. 

Ahora  pues,  si  este  justo  tributo,  impuesto  de  consuno  por  la  natu- 
raleza, por  la  historia  y  por  la  religión,  no  solo  honra  y  enaltece  á  las 
naciones  en  su  estado  próspero  y  floreciente,  sino  que  es  también  sü 
consuelo  y  esperanza  en  medio  de  la  humillación  y  abatimiento,  ¿qué 
otra  con  mas  razón  que  la  española  podrá  interrumpir  hoy  los  ayes  de 
sus  presentes  infortunios,  y  alzar  un  grito  de  consuelo  volviendo  la 
vista  á  sus  pasadas  glorias?  ¿Y  cuál  de  sus  hijos  que  no  haya  borrado 
de  su  frente  el  sello  de  español  y  de  cristiano,  dejará  de  contemplar 
con  noble  y  santo  orgullo  aauella  época  venturosa  en  que  esta  nación 
magnánima,  guiada  por  la  fé,  el  valor  y  la  piedad,  estendia  en  ambos 
hemisferios  sus  dominios,  siempre  alumbrados  por  el  sol,  y  veia  brillar 
en  torno  suyo,  cual  astros  resplandecientes,  multitud  de  héroes,  de  sa- 
bios y  de  santos,  que  estendian  y  llevaban  su  nombre  como  en  triunfo 
por  todo  el  mundo?  ¡Pero  ah!  ¡Desgraciada  patria  mia!  ¿Qué  se  han 
hecho  aquellos  felices  tiempos?  ¿Quién  ha  marchitado  tus  laureles,  y 

esterilizado  tu  suelo,  y  secado  la  fuente  de  tus  glorias tan  puras 

y  sublimes  que  fueron  siempre  la  admiración  y  envidia  de  las  naciones 

todas de  las  naciones  que  ahora  ó  te  compadecen  ó  te  desdeñan, 

si  ya  no  es  que  te  insultan ?  ¡  Ah,  señores!  Yo  adoro  rendido  el  se- 
creto providencial  del  encumbramiento  y  ruina  de  los  imperios;  pero 
dejando  á  los  sabios  del  mundo  la  fatigosa  investigación  de  sus  causas 
en  el  orden  humano,  permitidme  indicar  una  sola  que  toca  al  orden  di- 
vino, en  el  cual  se  halla  la  solución  completa  de  todos  los  grandes  pro- 
blemas de  la  humanidad.  Y  esa  causa,  ¿sabéis  cuál  es?  Voy  á  decirla, 
señores,  con  convicción  profunda  y  con  libertad  cristiana,  cual  cumple 
a  un  ministro  de  la  religión,  que  respeta,  que  compadece,  pero  que  no 
insulta  á  su  siglo.  Es  que  en  aquella  época,  con  tanta  frecuencia  deni- 
grada, y  con  tanta  injusticia  y  ligereza  apellidada  de  obscurantismo 
por  cierta  pseudo-ilustracion  incendiaria  de  nuestros  dias,  la  mano  del 
hombre  aun  no  habia  osado  cortar  el  lazo  misterioso  que  une  la  tierra 
con  el  cielo,  la  ciencia  con  la  fé,  las  cosas  humanas  con  las  divinas,  el 
orden  de  la  naturaleza  con  el  de  la  gracia,  el  tiempo  con  la  eternidad* 


*% 
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lie  de  querer  desterrar  á  Dios  j  su  ley  santa  dé  la  sociedad;  ni  lá  lóck 
presunción  de  hacer  á  esta  feliz,  reemplazando  las  doctrinas  de  ridá 

Íae  énseSa  -el  Erangelió,  cdn  teorías  de  muerte,  abórUidais  por  él  in-^ 
émo  para  esparcir  con  ellais  por  el  mundo  esos  vientos  huracanados 
del  error,  que  tan  abundantes  cosechas  están  produciendo  de  catastro* 
fes  j  de  ruinas.  Es  que  entonces  la  fé  reinaba  en  todos  los  entendí* 
¿aientos  y  en  todos  los  comzones,  y  en  I^ls  ciencias,  y  en  las  artes, 
y|en  las  leyes.  La  religión  y  la  política,  estrechamente  enlazadas, 
obraban  de  consuno  y  con  santa  emulación  para  colmar  de  bendicio- 
nes á  la  patria.  Y  este  consorcio  sublime,  digno  objeto  de  los  mas  ar- 
dientes votos  de  nuestros  monarcas,  de  nuestro  gobierno,  y  de  tódgs 
los  buenos  españoles,  era,  como  volverá  á  serió  algún  dia,  el  que  ferti* 
liitaba  nuestro  suelo,  y  le  hacia  producir  por  do  quiera  héroes,  palmas, 
coronas. 

He  ahí  él  pedestal  glorioso  sobre  el  cual  Vemos  levantárselas  mtfs 
grandes  figuras  de  nuestra  historia;  y  entre  ellas,  y  acaso  más  que  to- 
las, brillar  con  rasgos  t^ingularísimos  de  imperecedero  resplandor  la 
del  personaje  ilustre  cuyos  venerables  restos  están  aquí  presentes,  la  del 
inmortal  Cisneros. 

Más  de  trés  siglos  han  pasado  sobre  su  tumba;  pasarán  otros  tsmtos» 
pasarán  todos,  y  su  nombre  bendecido  de  generación  en  generación, 
arrancará  siempre  de  los  hidalgos  pechos  españoles  magníficos  et/pon- 
táñeos  testimonios  de  respeto,  de  admiración  v  de  amor.  ¿Qué  Éñ^^nfi- 
ca,  si  no,  este  grandioso  aparato,  esta  lucidísima  inmensa  concurren- 
<;ia  á  la  solemne  inhumación  de  sus  cenizas,  tan  ansiada  por  etsíé.  cfttdad 
ilustre  de  Alcalá,  secundada  eficazmente  por  tantos  buenos  y  genero- 
sos patricios,  acogida  con  tan  digno  y  noble  entusiasmo  por  él  celoso  4 
ilustrado  gobierno  supremo  de  la  nación,  que  la  préside,  y  sancionada 
en  fin  por  nuestra  amada  reina  como  una  deuda  sagrada  dé  honhi  riti^ 
cional,  sino  que  el  nombre  de  Cisneros  es  la  represéMacion  Inas  elo- 
cuente y  la  síntesis  mas  completa  de  todas  las  glorias  de  nuestra  pa- 
tria? Si,  glorias  religiosas,  literarias,  militares,  políticas,  todas  brillan 
con  fulo^ente  resplandor  sobre  la  frente  de  este  héroe  incomparable. 
Mas  ¿donde  hay  elocuencia  para  ensalzarlas  dignamente?  Yo,  señoires, 
abismado  y  confundido  bajo  el  peso  inmenso,  al  par  que  honrosísimo, 
impuesto  a  mi  nulidad  é  insuficiencia,  solo  podré  ligeramente  indicát- 
las,  apropiando  á  mi  objeto  esta  sencilla  írase  de  la  Sagrada  Escritura: 
Qui  facit  concordÁcmt  in  sublimibus  suis;  que  establece  aljftnza  en  sus 
grandezas. 

En  efecto,  un  hombre  que  sabe  armonizar  el  esplendor  de  la  pdiT)ü- 
ra  con  la  obscuridad  del  sayal,  la  fortaleza  del  cetro  con  la  deoilidad 
del  cayado,  el  regalo  de  la  corte  con  la  austeridad  del  desierto,  el  bu- 
llicio del  gran  mundo  con  él  siléiácio  del  cléusttt),  la  faja  de  general 
éon  el  conlon  de  San  Francisco,  el  estruendo  del  combate  y  el  humo 
de  la  pólvora  con  la  calma  de  la  oración  y  el  perfutne  del  incienso,  los 
honores  en  fin  y  las  grandezas  de  los  héroes  del  mundo  con  las  virtu- 
des de  los  santos,  ¿no  parece,  según  la  espresion  de  un  historiador  eá- 
Vtktqtvó^  m^Ji  \Áéñ  ^e  réaiváad  uila  íltiátoü  %  M  ÍMtéiBfft^y  úrí  tíáMk" 
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rioso  enigma  ^e  se  resiste  á  la  humana  oomprension?  Pues  este  eaíg* 
ma  es  el  que  Dios,  para  gloria  de  la  religión  y  de  la  España,  quiso 
revelar  al  mundo  en  la  persona  del  mu  Cisneros;  y  cuyo  bosouejo 
intento  presentar  a  Tuestra  vista,  dando  una  rápida  ojeada  por  las  taces 
principales  de  su  asombrosa  vida,  admirando  en  ella  el  riquísimo  con* 
junto  de  hermosas  flores  que  deben  formar  su  corona  fúnebre,  la  cual 
con  mano  trémula  y  conmovido  corazón  voy  a  colocar  sobre  esa  tum- 
ba, en  que  la  piedad  y  la  gratitud  española  depositan  hoy  sus  preciosas 
cenizas. 


En  la  villa  de  Torrelaguna  vio  la  luz  nuestro  héroe  el  ano  36  del  si- 
glo XV é  Sombreaban  su  modesta  cuna  antiguos  timbres  de  heredada 
nobleza,  pero  que  desaparecen  todos  de  mi  vista  ante  los  de  otra  no- 
bleza mil  veces  mas  preciada,  la  de  su  mérito  personal,  la  de  su  vir- 
tud, de  quilates  tan  subidos,  que  ella  sola,  refluyendo  sobre  el  curso 
fenealogico  de  sus  ascendientes,  bastaria  para  ennoblecerlos  a  todos* 
!ntre  las  bendiciones  y  cariños  paternos  crece  cual  tierna  y  preciosa 
Slanta,  que  estiende  sus  ramos  y  abre  sus  capullos  á  los  rayos  del  sol, 
e  la  razón  y  de  la  gracia  en  la  atmósfera  vivificante  del  santo  temor  de 
Dios;  siendo  á  los  diez  años  la  admiración  de  Alcalá,  y  después  de  Sa- 
lamanca, por  el  desarrollo  simultáneo  de  su  corazón  y  de  su  entendi- 
miento, puro  aquel  en  la  época  mas  peligrosa  de  la  vida,  enriquecido 
éste  con  los  tesoros  de  la  ciencia. 

No  me  detengo  en  referir  los  trabajos  j  penalidades  de  su  viaje  á 
Roma,  donde  recibió  la  sagrada  ordenación  y  ejerció  por  seis  anos 
con  aplauso  el  oficio  de  abogado  consistorial,  ni  en  comentar  la  horri- 
ble persecución  que  á  la  vuelta  desplegara  contra  él  D.  Alfonso  Carrillo, 
arzobispo  de  Toledo,  para  hacerle  desistir  de  su  derecho  á  la  prebenda 

!^ue  le  confiriera  el  Pontífice.  Escrito  está  que  el  oro  se  prueba  en  el 
ueffo,  y  el  varón  fuerte  en  la  tribulación;  y  la  que  sufrió  entonces  nues- 
tro héroe  fué  terrible  y  espantosa,  capaz  de  hacer  sucumbir  mil  veces 
los  mas  alentados  corazones:  pero  era  la  beise  que  Dios  sentaba  para 
levantar  sobre  ella  el  edificio  magm'fico  de  su  gloria,  según  le  anuncia- 
ra con  espíritu  profetice  como  á  otro  José  en  Egipto  un  compañero  su- 
yo de  infortunio.  Seis  años,  señores,  de  calabozos  y  de  grillos  en  las 
fortalezas  de  Uceda  y  de  Santorcaz,  sufridos  con  una  fortaleza  inque- 
brantable, tan  impasible  á  los  halagos  como  á  las  amenazas,  y  con  una 
mansedumbre  incapaz  de  turbarse  por  ningún  movimiento  de  ira,  de 
rencor,  ni  aun  de  impaciencia,  tan  natural  y  escusable  en  el  ánimo  mas 
pacato  cuando  sufre  injustamente,  nos  presentan  ya  una  revelación 
anticipada  del  sello  principal  de  su  carácter;  de  aquel  temple  elevado 
de  su  alma,  de  aquella  energía  de  corazón,  que  abroquelado  en  su  fe,  en 
su  razón,  en  su  conciencia,  arrostra  impávido  y  vence  cuantos  obstácu- 
los le  salen  al  paso  en  el  camino  misterioso  de  los  altos  destinos  á  que 
le  guia  la  mano  invisible  de  la  Providencia. 

Esta  al  fin  disipa  aquella  tempestad,  de  entre  cuyas  sombras  Cisne- 
ros,  fortalecido  con  la  lectura  asidua  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los 
Santos  Padres,  sale  mas  radiante  y  puro,  á  semejanza  del  astro  de  la 
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luz  al  disipar  la  nube  que  un  momento  eclipsara  su  brillante  resplan*^ 
dor.  Puesto  en  libertad  sin  oondicíon  y  sin  menoscabo  alguno  de  su 
derecho,  ostenta  la  grandeza  de  su  alma  dejando  de  grado  la  prebenda 
que  no  pudo  hacerle  abandonar  la  fuerza,  permutándola  por  otra  de 
éigüenza,  donde  se  presenta  á  su  yista  un  porvenir  mas  risueño  y  ven- 
turoso con  la  posesión  de  otros  varios  beneficios  y  pingües  administra- 
ciones, y  sobre  todo  con  el  trato  y  amistad  de  su  dignísimo  obispo  D. 
Pedro  González  de  Mendoza,  llamado  con  justicia  el  gran  cardenal  de 
España.  Nombrado  por  aquel  prelado  insigne  vicario  general  y  gober- 
nador de  la  diócesis,  comienza  a  desplegar  las  grandes  dotes  de  su  al* 
ma,  corrige  los  abusos,  hace  florecer  la  disciplina,  siembra  por  do  quie- 
ra gérmenes  fecundos  de  piedad  y  de  virtud,  echa  los  cimientos  de 
aquel  insigne  coWio,  gobernado  por  sus  mismas  leyes  hasta  estos  líl- 
timos  tiempos,  y  adquiere  el  conocimiento  del  griego,  del  hebreo  y  del 
caldeo;  semillas  preciosas,  que  germinando  en  aquella  alma  grande, 
fuente  inagotable  de  los  mas  enaltecidos  pensamientos,  habian  de  pro- 
ducir un  dia  las  dos  obras  monumentales  y  prodigiosas  de  su  celo  y  de 
su  amor  a  las  letras,  la  Biblia  Complutense  y  la  universidad  de  Alcalá. 

Pero  ¡qué  cambio  de  escena  tan  completo  y  sorprendente  se  nos  pre- 
senta á  la  vista!  ¡Qué  admirable  es  la  rroviaencía  del  Señor  para  oon 
nuestro  Cisneros!  Cuando,  vencidas  tantas  penalidades  y  contradiccio- 
nes, parece  allanarse  bajo  sus  pies  el  camino  de  la  fortuna  v  de  la  glo- 
ria, y  le  vemos  subir  con  desembarazo  y  rapidez  al  Tabor  de  las  gran- 
dezas que  le  tiene  destinadas  en  el  mundo,  complácese  en  arrebatarlo 
de  en  medio  de  la  sociedad,  y  conducirlo,  guiado  por  sublime  inspira- 
ción de  lo  alto,  al  retiro,  á  la  oscuridad,  al  Calvario  de  la  penitencia. 
Beneficios,  empleos,  comisiones,  honores,  riquezas,  porvenir,  hasta  su 
mismo  nombre  de  Gonzalo,  vedlo  de  repente  trocado  todo  por  el  hu- 
milde sayal  y  el  nombre  de  San  Francisco,  en  el  convento  de  San  Juan 
de  los  Reyes,  que  los  católicos  acababan  de  fundar  en  Toledo. 

¿Y  quien  dirá  el  vuelo  generoso  con  que  aquella  alma  grande,  rotos 
por  completo  los  lazos  del  mundo,  remóntase  hacia  la  cumbre  de  la 
perfección  evangélica?  ¿Y  el  fuego  de  amor  divino  que  penetra  y  abra- 
sa las  mas  hondas  fibras  de  su  corazón?  ¿Y  su  perpetuo  silencio,  y  su 
obediencia  rendida,  y  su  humildad  profundísima,  y  su  comtemplaoion 
estática,  y  aquella  asombrosa  austeridad  que,  sobrepasando  los  votos  y 
preceptos,  y  consejos  de  la  santa  regla,  inventa  sin  cesar  medios  inau- 
ditos de  mortificación,  y  que  huyendo  como  azorada  de  los  aplausos  y 
admiración  que  escita  en  Toledo  y  en  el  Castañar,  lo  lleva  i  escon- 
derse en  el  desierto  en  una  choza  fabricada  oon  sus  manos,  para  reno- 
var allí  los  prodigios  de  la  Nitria  y  de  la  Tebaida?  Prodigios  de  gracia 
y  de  virtud,  conocidos  solo  de  aquel  Dios  oue  se  complace  en  preparar 
con  ellos  el  alma  de  Fr^cisco  para  sus  altos  designios,  que  otra  vez 
le  son  anunciados  por  la  visión  misteriosa  que  le  refiere  un  santo  reli- 
gioso. Prodigios,  señores,  que  semejantes  a  los  cimientos  de  un  gran- 
dioso edificio  escondidos  en  la  oscura  profundidad  de  la  tierra,  son  el 
secreto  origen  de  todas  las  maravillas  oue  admiramos  en  este  grande 
hombre,  y  la  base  firmísima  de  toda  su  elevación.  Porque  allí,  en  aquel 
período  de  oscuridad  y  de  silencio,  en  aquella  vida  escondida  en  JeMí- 
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orifftOf  en  la  ooat^oaplacioQ  de  las  uferdades  eternas,  entre  el  rocío. d^ 
la  graoia  y  el  fuego  de  la  penitencia,  es  donde  se  acrisola  su  alma,  y 
ae  completa  y  adquiere  todo  su  temple  el  gran  carácter  moral  de  Cis- 
ñeros.  V edlo  salir  de  allí  cual  antorcha  luminosa  para  ser  colocada  so- 
bre el  candelero,  é  inundar  el  horizonte  español  con  sus  brillantes  res* 
plandores. 

La  ciudad  de  Granada  acababa  de  rendirse  á  la  constancia  y  heroicos 
esfuerzos  de  los  Reyes  Católicos,  tremolaba  ya  victorioso  el  estándar* 
te  de  la  cruz  sobre  las  rojizas  almenas  de  la  Alhambia,  cuando  nom- 
brado para  su  primer  arzobispo  el  piadoso  Hernando  de  Talayera,  con^ 
fesor  hasta  entonces  de  la  escelsa  reina,  llama  ésta,  por  consejo  del 
cardenal  Mendoza,  para  reemplazar  á  aquel  en  la  dirección  de  su  oon- 
qiencia  al  penitente  Francisco  de  Cisneros,  que  olvidado  del  mundo 
yacia  sepultado  en  las  selvas  del  Castañar  y  de  la  Salceda.  ¡Elección 
f^liz  que  entraña  el  mas  cumplido  elogio  de  aquellas  tres  grandes 
almas,  que  la  Providencia  amorosa  del  Señor  aproxima  y  reúne  en 
identidad  de  virtudes  y  de  altos  pensamientos  para  gloria  de  nuestra 
patria!  Modesto,  grave,  austero,  preséntase  Cisneros  en  el  gran  mun- 
do arrebatando  la  admir.acion  de  todos  los  cortesanos,  ouienes,  según 
q1  testimonio  de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  creen  ver  en  el  un  penitenta 
de  la  Tebaida,  un  oráculo,  un  santo.  Así  que  su  ascendiente  sobre  el 
corazón  de  aquellos  reyes,  tan  dignos  y  tan  capaces  de  reinar  y  gober- 
nar por  sí  mismos,  no  se  limita  a  los  asuntos  de  conciencia,  sino  que 
basta  los  mas  graves  negocios  del  Estado,  y  todas  sus  grandes  empre- 
sas y  nobles  aspiraciones  sometense  al  fallo  del  humilde  religioso. 
¿Empero  las  galas  y  el  esplendor  de  la  corte  fascinarán  su  vista?  íM^ 
reara  su  cabeza  el  incienso  de  la  adulación?  ¿Tropezaran  sus  pies  en 
tantos  lazos  como  suele  haber  tendidos  sobre  las  mullidas  alfombras 
que  cubren  el  pavimento  del  regio  alcázar?   ¡Ah!  no:  Cisneros  solo  se 

Sresenta  en  él  cuando  lo  reclama  el  desempeño  de  su  ministerio,  con- 
icion  precisa  que  impuso  para  aceptarlo;  vive  siempre  en  el  claustro, 
en  la  mas  rígida  observancia  de  la  regla,  y  esparciendo  por  todas  par- 
tes, ora  subdito,  ora  prelado,  los  brillantes  y  anticipados  destellos  de 
aquella  reforma  general  de  Institutos  religiosos,  cuya  difícil  y  arries- 
gada empresa,  ya  otras  veces  intentada  en  vano,  solo  él  puede  en  gran 
parte  llevar  á  gloriosa  cima  por  entre  el  torbellino  de  quejas,  reclama- 
ciones y  calumnias,  que  en  vez  de  apagar  su  caridad,  y  de  entibiar  su 
celo,  y  de  abatir  su  constancia,  y  de  eclipsar  su  gloria,  conviértense  en 
otros  tanto3  trofeos,  y  en  pedestal  magnífico  que  la  ensalza  para  hacer- 
la campear  en  otro  nuevo  y  mas  vasto  horizonte. 

El  arzobispado  de  Toledo,  dignidad  la  primera  del  reino  por  sus  ri- 

Juezas  é  influencia,  venia  siendo  por  mucho  tiempo  como  patrimonio 
e  la  alta  nobleza,  y  no  pocas  veces  funesta  a  la  tranquilidad  del  país 
y  al  esplendor  de  la  corona;  y  deseando  el  genio  previsor  de  la  escel- 
sa reina  evitar  funestas  contingencias,  trata  de  dar  un  digno  sucesor 
al  griui  cardenal  Mendoza.  ¿Y  quién  será  digno  de  reemplazar  aquella 
figura  colosal,  aquel  genio  tutelar  del  trono  y  de  la  patria,  sobre  cuya 
fi-e^nte  brillaran  en  tiempo  de  Isabel  y  de  Fernando  las  inmarcesibles 
g]oria%que.en  el  de  Berenguela  y  de  su  santo  hijo  ciñeran  la  del  gran 
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9fk]^dÍhUinQÜde^  ceñido  con  cordón  de  esparto»  abrigaba  una  grandeza 
de  alma,  una  energía  de  corazón,  un  temple  de  carácter,  un  celo  por 
U^  gloria  de  1»  íé  y>  la  prosperidad  de  su  patria,  que  lo  harían  brillar 
cual  nuevo  sol  entre  aquellos  dos  astros  luminosos  de  nnestiA  grandio- 
sa historia. 

"Mirad,  padre  mió,  lo  que  dice  Su  Santidad  en  estos  papeles."  Ta- 
les fueron  las  palabras  de  inefable  satisfacción  y  ternura  pronunciadas 
por  la  gran  rema  al  poner  las  bulas  en  manos  de  su  santo  confesor,  ig- 
norante de  su  elección.  Tómalas  aquel  con  reverencia  j  lee:  **A  nues- 
tro venerable  hermano  Fr.  FnuiQÍ^co>  afZQÍ^iapo  de  Toledo." — "Seño- 
ra, esclama  todo  turbado  rv;  IJ^no  de  eap^nlo,  no  es  esto  para  mí." — ^Y 
dejando  caer  en  tierra  cual  si  fuese  un  hierro  candente  el  papel  que  te- 
nia en  la  mano,  huye  despavorido  j  attSnito  como  si  lo  persiguiera  un 
espectro.  ¡Ah,  señores!  ¡Qué  ejemplo  de  humildad  tan  elocuente  y  di*?- 
no  de  ser  imitado!'  |Oh!  ¡Tiempos  felices  cuando  las  dignidades,  ho 
ñores  y  destinos,  lejos  de  ser  patrimonio  del  favor,  de  la  adulación  y 
de  la  intriga,  siguen  por  do  quiera  á  la  virtud  y  al  mérito,  como  la  som- 
bra al  cuerpo,  que  cuanto  mas  huye  de  ella  mas  lo  persigue!  £n  vano 
pues  huye  Francisco,  y  se  resiste,  y  lucha  su  hunaildad  por  espacio  de 
seis  meses;  el  precepto  terminante  del  Sumo  Pontífice  oblígsuíe  á  hu- 
súUar  su  cabe^  bajo  el  yugo  del  apostolado,  y  á  tomar  en  ^  mano  el 
báculo  pastoral.  Solos  doce  anos  eran  transcurridos  desde  la  muerte 
det  «enor  Carrillo,  cuando  su  inocentet cautivo  de  Uceda  viene  guiado 

?>r  la  mano  de  la  Providencia,  á  santificar  y  enaltecer  aquella  Silla 
rimada,  resucitando  en  ella  el  espíritu  de  Jos  Eugenios,  Julianes  6 
Ildefonsos  para  gloria  de  la  religión  y  de  la  Iglesia.  Porque  fueron 
tantos  y  tan  grandes  los  beneficios  de  su  glorioso  pontificado,  que  solo 
pudieran  de  alguna  manera  compendiarse  con  aquella  hermosa  y  gala- 
na n^etáfora  conque  el  Espíritu  Santo  ensalza  al  gran  sagerdote  Onías: 
In  diebus  suis  apparuerurú  fontes  aquarum.  Sí;  en  los  dias  de  Cisneros 
aparecieron  las  fuentes  de  ms  aguas,  porque  reunidas  en  su  gran  cora- 
zón todas  las  virtudes  que  enumera  San  Pablo  en  sus  cartas  á  Tito  y 
Timoteo  oqmo  aguas  de  salud  y  de  vida,  brotan  de  allí  formando  ríos 
CMdaloso^  de  celo,  de  piedad,  ,die^  ilustdracion,  de  carídadi  inmensa  é 
inagotable,  que  producen  por  todas  partes  frutos  ^bund^pitísiinos  de 
virtud,  de  consuelo^  de  bendición  y  de  gloria.  Activo,  prudente,  previ- 
sor infatigable,  estirpa  y  reprime  con  mano  fuerte  inveterados  aousos, 
celebra  smodos  y  establece  reglamentos  y  ordenanzas  para  hacer  bri- 
llar al  clero  en  saber  y  en  virtud,  fomenta  la  piedad,  prQcura.eii,^n  el 
bien  espiritual  y  material  de  su  grey  por  tantos  medios  y  cpn.ta;^.  per- 
severantes esfuerzos,  que  es  aclamado  á  una  voz. el  aippÁro.delm^ri- 
tpj  el  conduelo  de  los  afligidos,^!  padre  de  los.  pobrje3,,la  providencia 
visible,  el  arzobispo  santp.  Santidad  que  r.esalta  en  tod^  sus  obras  y 
palabras»  y  q\ie  se  revela  sobre  todq  ei]k  aquella  rigjdea^  de  costiwbres 
Y  dfirjda^  de  mortificacipni,; que  hubo  de  ser  reprimidfi.  por  aquel  breve 
del  SuiQP  Pontífioe  Leoo.X  eü  qu^  le  intima  oon  precepto  de  santa 
obediencia»  que  se  abstenga  de isaacerar  su  cuerpo,  que.  coma  carne, 
qpuf  duens^ien  cama»  que- vipta.Uenio^  j  que  atienda  en  fin  á-la-con* 
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lerraoion  de  su  intexesante  vida,  acomodando  éita  al  dacoto  y  esplen- 
dor visible  correspondiente  á  su  alta  dignidad.  ¡Testimonio  singfalarj 
señores,  de  que  tal  vez  no  hay  ejemplo  en  la  I^esia  católica!  Y  oue 
yo  no  dudare  en  calificarlo  como  una  anticipada  oanonizaoíon  de  las 
virtudes  del  gran  Cisneros. 

(Continoari.) 
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sAires  T  fbsutidades  Em.icio8As  m  li  ibhaia. 


ENERO. 

Jueves  28. — San  Tirso  mártir  y  los  Santos  Julián  y  Valero  obispos. 

Viernes  29. — San  Francisco  de  Sales  y  Santos  Valerio  y  Constancio 
obispos. 

Sábado  30. — Santa  Martina  Vfrgen  y  mártir  y  el  Beato  Sebastian  ValM. 

Domingo  31. — San  Pedro  Nolasco,  fundador  de  la  Orden  de  la  Merced, 
San  Ciro  anacoreta,  médico  y  m^tir  y  Santa  Marcela  viuda. 

FEBRERO. 

Ltjnes  1? — Santos  Severo  obispo,  é  Ignacio  y  Cecilio  obispos  y  mártires. 

Martes  2. — La  Purificación  de  María  Santísima,  y  Presentación  del 
Divino  Infante  en  el  templo  de  Jerusalem,  en  los  brazos  del  anciano  Si* 
meon. 

Miércoles  3. — San  Blas  obispo  mártir,  especial  protector  contra  los  ma- 
les de  garganta,  y  San  Celerino  diácono. 


El  viernes,  función  á  San  Francisco  de  Sales  en  San  Felipe  Neri,  y  por 
la  tarde  vísperas  y  maitines  en  la  misma  iglesia.  Nocturno  en  la  capilla 
de  la  Preciosa  Sangre. 

El  sábado,  función  solemne  en  San  Felipe  Neri.  Vísperas  y  maitines  en 
la  Merced.  Se  celebra  en  Catedral  el  aniversario  de  los  bienhechores  de  los 
sacerdotes  difuntos.  Sermón  en  Catedral.  Circular  en  la  Santa  Veracruz. 

El  domingo,  función  solemne  en  la  Merced,  con  asistencia  de  los  reveren- 
dos padres  prelados  y  sagradas  comunidades.  Absolución  en  la  misma  y  en 
el  Sagrario.  Indulgencia  dol  Cinto  en  San  Agustin.  Desde  hoy  comienza  la 
santa  Iglesia  á  exnortar  á  los  pecadores  á  penitencia,  y  á  prepararse  para 
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hscer  tionios  recuerdo»  de  la  pasión  de  Nuestro  Seoor  Jesucfistoy  por  cuya 
causa  depone  los  cánticos  de  alegría  y  comienza  á  usar  de  paramentos  .mo« 
rados.  Procesión  en  la  Catedral  j  Colegiata.  Sermón  en  Catedral. 

SI  lunes,  esposicion  de  su  Majestad  por  todo  el  dia  en  casi  la  mayor  par* 
te  de  las  parroquias  y  conventos  de  religiosas,  implorando  los  auxilios  de  la 
Divina  Providencia,  y  lo  mismo  cada  dia  primero  de  mes.  Vísperas  en  Qa* 
tedral  y  la  Colegiata. 

,  El  martes,  así  como  Jesucristo,  siendo  la  santidad  por  esencia,  quiso  so- 
ineterse  á  la  ley  de  Moisés  que  ordenaba  la  circuncisión,  su  casta  Madre,  su 
Madre  siempr^  virgen,  sin  necesidad  de  la  purificación  ordenada  por  la  ley 
de  los  judíos,  se  sujetó  á  eOa.  £1  sacerdote  Simeón,  al  recibir  en  sus  brazos 
al  Divino  Infante  esclamó:  "Ahora,  Señor,  puedo  morir  en  paz,  pues  han  vis- 
to mis  ojos  al  Salvador  que  nos  envias."  Funciones  solemnes  en  Catedral, 
la  Colegiata,  y  casi  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias,  haciéndose  en  todas  la 
bendición  de  velas  llamadas  de  la  Candelaria,  que  sirven  para  la  hora  de  la 
muerte.  También  en  muchas  iglesias,  especialmente  de  k>s  pueblos,  hay  la  pia- 
dosa costumbre  de  bendecir  en  este  dia  las  semillas  que  se  han  de  sembrar 
^  el  ano.  Indulgencia  plenaria  en  los  conventos  de  San  Francisco,  Santo 
Domingo,  el  Carmen,  la  Merced,  Bethlehem  de  los  Padres  y  San  Camilo. 
Esposicion  de  su  Majestad  todo  el  dia  en  Santa  Catalina  de  Sena  y  Santua- 
lio  de  los  Angeles.  Función  titular  en  Tacubaya  y  en  la  Candelaria  de  los 
Patos.  Nocturno  en  la  Santa  Veracmz.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en 
la  Catedral  y  Colegiata. 

£1  miércoles,  función  á  San  Blas  en  la  Santa  Veracruz,  que  hace  la  ipp- 
fradía  conocida  vulgarmente  por  Caballeros  del  petate.  £n  la  misma  iglesia 
se  hallan  los  cordones  y  medallas  del  santo.  Circular  en  la  parroquia  de 
S^n.José.  ^      . 


-•-^ 
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£1  supremo  gobierno  emanado  de  la  revolución  que  triunfó  en  esta 
capital  el  21  ce  Enero  ultimo,  acaba  de  consumar  un  grande  y  no- 
ble acto  de  justicia  y  reparación,  anulando  la  ley  que  suprimía  los  fue- 
ros del  clero  y  del  gército,  la  de  desamortización  eclesiástica,  y  la  de 
obvenciones  parroquiales,  y  decretando  la  reposición  de  los  empleados 

3ae  por  no  jurar  la  constitución  de  1857  habían  sido  separados  de  sus 
estinos. 

Estéis  medidas  del  nuevo  gobierno  se  publicaron  por  bando  solemní- 
simo el  jueves  28  de  Enero,  que  fué  para  México  \in  dia  de  verdadero 
regocijo.  Casi  todos  los  balcones  de  las  casas  estaban  adornados  de 
cortinas  y  de  flores;  una  lluvia  de  éstas,  de  coronas  y  de  listones  con 
lemas  análogos  á  la  festividad,  caía  -sobre  los  individuos  del  ejército 
restaurador  que  iban  en  la  oolumna  tras  las  autoridades  políticas  y  mu- 
nicipales del  Distrito;  las  campanas  repicaban  a  vuelo;  ensordecían  los 
cohetes,,  los  vivas  y  las  salvas,  y  en  la  noche,  espontáneamente  se 
ttqminp  U  cÍMdad,  y  las  oallea  estaban  llenas  de  gwte. 


I : 


He  «aui  ei  BUEÍfieito  evpeáiáo  wt  el 
de  !a  «B^Sacws  «fe  i%«  k-res  4e  <r:e  ti€'B»«  halriaáo  mas 
qne.  en  ««HafflCia.  e»  on  dora=>€Íto  pichico,  t  c:er!aflieflte  env 
ble  como  :aL  se  Irt:^  es  í:  p^ir  oCra  parte,  áe  los  istervaes  ¿e  ía  %**• 
aia  V  ¿r  'ÜTer^a*  cíises  ie  Íí  socícííÍ.  rcjidas  t  opnmvdas  btio  la  an- 
terior a¿2i3::r:ra£:vi--  t  «*  riir^n^z  I:**  s-eTirmieLTos  reL'riosos  dd 


EL  GOBIERNO  SUPREMO  DE  LA  REPÚBLICA, 

Una  ce  esas  crié  ternbles  que  Dios  penniíe  sin  duca  para  instruo- 
leblos  T  ¿e  las  íob:enio«.  amenaza  á  un  tiem;x>  li 


cion  de  ios  p;:eblos  r  ¿e  los  íob:enios.  amenaza  á  un  tiempo  la  unidaá 
y  la  Tidá  áe  ia  Rep;¿blica  y  los  principios  de  sa  cÍTiiizacioQ.  Ub  hht 
vimiento  de  per.iirbaci*?n  y  TÍoIenoía  deja  una  huella  de  estennioio  jr 
de  sanare  por  todas  partes,  y  ia  sociedad  conmovida  protundainenie 
T  sin  p>der  organizar  toiavia  una  resistencia  que  pueda  salrarla.  noi 
¿abla  á  lodos  en  mec:o  de  esti  desorden  y  trastorno  general.  £d  cir- 
coBStaBcia*  tan  do'.orosas.  y  obtenido  un  triunfo  qne  se  ba  consagrado 
ala  eacna  gloriosa  d^  1 S2 1 .  y  qoe  no  se  ba  manchado  con  ninguB  escc^ 
so.  ni  con  ningún  odio,  el  gobierno  que  acaba  de  establecerse  no  debe 
bascar  otro  apoyo,  ni  proclamar  otros  nombres,  que  ia  Religión.  Ia 
Union  y  la  independencia. 

Po';'.í!  c'iríi'ios  5v  n^.n  T?reseQciSiCO.  v  r,"*  «lírece  ciertamente  ninsu- 
no  n'jr:tt:a  ^^aerra  eivi:.  en  que  sea  mas  ieg.'íirao  ei  derecho  de  pedir 
un  ri!if:vo  ú:i':¡j  íle  cosos,  ni  mas  uniformes  el  Toto  y  la  volunt^id  de 
lo5  íJ  ^í.'ilos.  Atacr.'*?-  !ri  Iglesia.  íle.sí^-onocidas  nuestras  costumbres, 
san'':ioíi'J']as  !a.s  r/ríxiinaí  rnas  disolventes,  y  en  peliirro  la  propiedad, 
la  í-<t:n:í  a  y  todos  los  lazos  s»»ciales.  la  Constitución  de  1S57  ba  des- 
aj/are'-.j'io,  «in  emoargo,  no  por  los  enemigos  que  habia  suscitado,  ni  por 
lo»  \ttf\'  lu^fí^  eíernenlos  reunitlos  contra  elia,  sino  por  el  mismo  des- 
ac'J «:."') o  y  por  la  mi^ma  discordiH  entre  las  autoridades  establecidas. 
Conví-ftía  á  las  rniras  de  la  Providencia  esta  vez  que  el  edificio  que  se 
}iar;>a  i^ívantado  sobre  cimientos  tan  deleznables,  solo  cayese  por  sa 
propia  i/jMab¡lidad. 

J)í«íij';lto  el  congreso,  empeñado  el  que  ejercía  el  poder  ejecutivo  en 
no  adoptHr  ningún  pl  m  de  salvación  común,  y  en  escitar  contra  sí  mis- 
mo f\  partido  que  lo  habia  elevado,  y  á  la  sociedad  que  lo  conjuraba 
a  que  abrazase  los  buenos  principios,  no  podia  haber  ni  otro  centro  de 
unidad,  ni  otra  esperanza  de  orden  y  de  srarantías,  que  la  fuerza  armada 
y  el  plan  a  que  habia  apelado  en  17  de  Diciembre  del  año  anterior  pa- 
ra preparar  un  cambio  saludable  y  librar  al  pais  y  á  esta  capital  de 
una  horrorosa  catástrofe.  Xo  hay  necesidad  de  referir,  porque  lo  sa- 
ben todos,  cómo  se  faeron  complicando  los  aoontecimáeñtos,  y  ou¿l 
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fué  la  necesidad  de  empeñar  una  lucha  que  pudo  prolongarse  por  mu- 
chos dias  y  que  se  terminó  en  muy  pocos,  sin  mas  desgracias  que 
las  que  son  inevitables.  Cuando  se  habla  de  guerra  entre  herma- 
nos debe  economizarse  todo  elogio  á  la  disciplina  y  al  valor  personal; 
pero  no  seria  permitido  nunca  callar  la  decisión  del  ejército  y  la  mo- 
deración con  que  se  ha  conducido,  inspirando  la  confianza  y  vencien- 
do cuantas  dificultades  pudieron  oponérsele  para  no  dar  al  triunfo  que 
habia  alcanzado  otro  carácter  del  que  le  convenia:  paz  y  concordia. 
¡Digna  imitación  de  los  soldados  de  1821!  Sobre  estas  bases  se  há 
establecido  el  gobierno  que  dirige  la  palabra  á  la  nación.  Estrano  á 
todas  las  cuestiones  de  la  política  interior  y  sin  ningún  género  de  res- 
ponsabilidad por  lo  que  deja  atrás,  se  encuentra  colocado  en  la  situa- 
ción mas  difícil  y  peligrosa,  porque  la  sociedad  casi  está  disuelta,  pe- 
ro con  la  misión  mas  noble  para  dirigir  los  negocios  y  hacer  posible 
siquiera  un  período  de  orden  y  de  prosperidad. 

£1  partido  de  la  Constitución  ^ue  ha  encendido  todos  los  odios  y 

2ue  favorece  la  dictadura  mas  ilimitada  y  la  anarquía  mas  peligrosa,  va 
preguntar  al  gobierno  con  qué  derecho  se  ha  establecido  y  cuál  es 
su  representación  legal.  El  gobierno,  que  no  quiere  presentarse  ante 
la  nación  sino  bajo  la  forma  sencilla  del  desinterés  y  de  la  verdad,  res- 
ponderá desde  luego  que  su  derecho  es  el  de  la  propia  conservación, 
y  que  su  representación  será  la  que  la  República,  que  tiene  la  obliga- 
ción de  salvarse  á  sí  misma,  quiera  darle.  Podrá  ser  una  administra- 
ción nacional,  ó  solo  el  gobierno  de  aleaos  Departamentos.  Pero 
mientras  la  República  no  pronuncie  su  tallo,  mientras  no  se  declare 
por  alguna  de  las  banderas  que  han  levantado  las  facciones,  que  no 
son  ciertamente  órgano  de  su  voluntad,  el  gobierno  debe  creer  y  pro- 
clamar también  que  el  programa  de  las  garantías  es  el  único  que  quie- 
ren los  pueblos,  el  único  que  puede  servir  de  cimiento  á  una  sabia  cons- 
titución y  á  una  acertada  organización  política.  El  gobierno  opondrá  á 
un  plan  que  todo  lo  destruye  otro  que  lo  conserva  todo,  y  preguntará  á 
su  vez  si  lo  que  se  llama  progreso  y  reforma  que  ha  empapado  á  nues- 
tro suelo  en  sangre  y  en  lágrimas,  debe  prevalecer  sobre  los  sentimien- 
tos que  ha  manifestado  siempre  la  nación  bajo  el  estandarte  de  la  in- 
dependencia. Si  los  caudililos  que  se  sacrificaron  por  ésta  hubieran 
podido  imaginar  siquiera  que  se  buscaria  alguna  vez  la  grandeza  de 
México  en  la  persecución  á  la  Iglesia  y  en  la  discordia  erigida  en  sis- 
tema, 6  habrian  desistido  de  su  noble  propósito,  6  habrian  bajado  al  se- 
pulcro llenos  de  amargura  y  de  funestos  presentimientos. 

Las  leyes  que  espide  el  gobierno  y  que  van  á  circularse  con  este 
manifiesto,  esplican  bien  las  necesidades  que  en  lo  pronto  hay  que  sa- 
tisfacer, y  las  medidas  que  deben  adoptarse  para  tranquilizar  la  con- 
ciencia pública  y  restablecer  la  armoma  entre  las  potestades  civil  y 
eclesiástica.  La  Iglesia  ha  considerado  sus  bienes  como  un  patrimonio 
legítimo  y  sagrado;  pero  no  ha  vacilado  un  momento  en  perderlos  to- 
dos por  conservar  su  doctrina  y  la  obediencia  que  debe  al  Gefe  Supre- 
mo de  la  Religión.  Ha  visto  atacado  el  fuero  eclesiástico  y  privados  á 
sus  ministros  de  los  medios  necesarios  de  subsistencia.  Ha  sufrido  una 
persecución  que  apenas  parece  creible  en  México,  y  nadie  puede  dii- 
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culparla  si  apela  al  testimonio  imparcial  de  su  concieticia  y  á  ^ 

timicntos  puros  de  su  corazón.  ¿Qué  inteligencia  ilustrad 

generosa,  qué  justicia  pueden  aprobar  las  leyes  que  se  han 

Reparar  estos  males,  calmar  los  ánimos  j  presentarse  r ^ 

mo  una  administración  compuesta  de  hijos  fieles  de  ^ 

ca,  y  deseosos  do  dejar  á  su  patria  y  á  su  posterid^ 

de  sus  mayores,  es  el  deber  mas  imperioso  y  el  o- 

trariarse  ni  aun  ])or  los  hombres  que  no  profe?f 

este  naufragio  en  que  todo  se  pierde,  y  que  iv 

no  como  un  castigo  del  ciclo,  ¿por  que  no  h' 

cion  reparando  las  injusticias  que  se  han 

culto  de  nuestros  padres,  si  devolver  al:  '       ■ 

precaver  nuevos  conflictos  entre  las  dv 

administración  de  justicia  y  organizar  lo^ 

servar  una  conducta  de  partido,  lo  dirá  en  !>. 

y  las  naciones  que  nos  observan.    Vendrá  el  cU 

ya  confundirse  los  sentimientos  que  inspira  la  Rci. 

reses  de  un  bando  político. 

Nadie  puede  dudar  que  las  personas  de  que  se  eompoi. 
estcán  bien  ])enetradas  de  la  inmensa  dificultad  de  restablcv 
de  la  responsabilidad  que  desde  hoy  pesa  sobre  ellas,  y  de  la  i 
cia  que  van  á  encontrar  en  los  Dei)art amentos  cuyas  autoridadi 
quieran  adherirse  al  cambio  que  se  ha  efectuado  en  la  capital.  ¿Quiti 
podria  creerse  capaz  de  construir  tuia  obra  sólida  con  las  ruinas  que  se 
ven  sembradas  por  todas  partes,  con  el  estravío  de  las  ideas,  y  con  los 
odios  y  enemistades  encendidos  en  todos  los  corazones?  ¿Pero  será 
permitido  á  un  mexicano,  cuando  la  nación  está  próxima  á  disolverse 
y  cuando  ray^  una  luz  de  esperanza,  dejar  de  prestar  su  cooperación 
en  los  momentos  mas  angustiados  para  la  patria?  ¿Ha  de  quedar  ésta 
entregada  aun  destino  ciego  y  á  una  ruina  inevitable/  ¿No  ha  de  revi- 
vir en  todos  sus  hijos  el  fuego  que  encendió  su  libertador  cuando  pro- 
clamé que  el  primer  bien  de  México  era  la  Religión,  que  con  ella  vi- 
viríamos unidos,  y  (pie  esta  concordia  seria  el  cimiento  indestructible 
de  la  independencia?  ¿Habrá  hombre  tan  parcial  o  lan  preocupado 
que  cuando  se  le  muestre  la  enseila  gloriosa  en  que  están  escritos  los 
títulos  de  la  soberíxnía  nacional  y  di'l  respeto  que  supo  inspirar  en  días 
mas  felices,  quiera  oponerle  otra  que  no  nos  anuncia  sino  desgracias, 
una  división  perpetua  y  un  término  horroroso?  Cuando  se  hace  callar 
la  razón,  los  hechos  hablan,  y  cuando  se  destruyen  todos  los  intereses 
y  se  conculcan  todos  los  sislenias  y  todos  los  principios,  hay  dos  co- 
sas que  permancícen  en  pié  y  que  nos  juzgan  a  todos:  la  verdad  y  la 
justicia. 

A  ellas  apela  el  nuevo  gobierno  y  j)or  ellas  quiere  que  sean  califica- 
dos todos  sus  actos.  El  dia  que  engañe  ó  atropelle  las  leyes  de  la  mo- 
ral publica:  el  dia  que  puedan  decir  los  ciudadanos,  esta  administra- 
ción oprime,  es  inicua,  arbiliaria,  y  no  se  dirige  sino  por  las  pasiones 
malignas  y  por  el  espíritu  de  partido,  recaiga  sobre  el  gobierno  el  ana- 
tema nacional  y  que  tenga  la  suerte  del  ultimo  que  le  ha  precedido. 
Pero  si  cumple  bien  el  juramento  que  acaba  de  hacer  de  promover  efi- 
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cazmente  la  unión  entre  todos  los  mexicanos,  y  m  «n  medio  de  los 
conflictos  o  desgracias  que  puedan  sobrevenirle,  puede  decir  á  la  faz  de 
la  nación  que  ha  hecho  cuanto  ha  dependido  de  él  para  salvarla,  y  que 
ai  no  ha  sido  feliz,  sí  ha  tenido  una  intención  pura  y  un  patriotismo 
noble,  entonces  es  seguro  que  no  será  perdido  ese  ejemplo,  y  que  ha- 
brá merecido  bien  de  la  patria,  que  tarde  ó  temprano  ha  de  nacer  jus- 
ticia á  sus  hombres  públicos.  Proscritos  unos,  desgraciados  otros^  pró- 
fugos los  que  ejercen  la  autoridad  suprema,  levantados  nuevos  pode- 
ras  sobre  los  restos  de  otros  destruidos,  esta  acción  y  reacción  ofrece 
mil  reflexiones  al  observador  imparcial  que  nada  encuentra  de  sólido 
ni  en  las  constituciones,  ni  en  los  estados,  cuando  entregamos  a  las  pa- 
siones el  gobierno  de  nosotros  mismos. 

No  hay  inconveniente  ninguno,  y  por  el  contrarío  es  una  obligación 
sagrada  inculcar,  que  solo  el  sentimiento  religioso  puede  librar  á  este 
desgraciado  pais  de  todos  los  horrores  de  la  barbarie.  Se  ha  querido 
abatir  la  influencia  moral  y  benéfica  de  la  Iglesia,  y  se  levanta  una  dic- 
tadura de  devastación  y  de  muerte  por  todas  partes.  £n  este  punto, 
pues,  será  tan  firme  el  gobierno  como  son  los  principios  que  profesa  y 
el  respeto  que  debe  á  la  religión.  Por  fortuna  ésta  se  concilia  con  to- 
das las  formas  políticas,  con  todo  género  de  gobernantes  y  autoridades, 
con  todas  las  concesiones  que  la  pruden'cia  ó  las  circunstancias  exijan 
para  unir  hermanos  que  se  destrozan  con  encarnizamiento,  y  que  con- 
templan con  mayor  interés  y  como  de  mas  importancia  cuestiones 
frivolas,  que  nuestros  Estados  fronterizos  invadidos  por  los  bárbaros, 
nuestros  caminos  públicos  cubiertos  de  malhechores,  nuestra  hacienda 
aniquilada  enteramente,  y  nuestra  administración  reducida  al  simple 
cambio  de  personas,  y  combatida  por  hombres  que  buscan  en  ella  los 
medios  de  hacer  fortuna  6  de  propio  engrandecimiento. 

£1  gobierno  apurará  cuantas  medidas  sean  posibles  para  que  cese  el 
conflicto  de  las  armas  y  se  asegure  la  unidad  nacional  por  el  patriotis- 
mo y  el  convencimiento.  Embarazosa  como  es  la  situación  en  que  se 
encuentra,  y  no  apelando  las  facciones  sino  a  la  violencia  y  á  la  fuer- 
za, se  empeioíará  en  evitar  nuevas  desgracias,  y  declara  desde  ahora, 
para  que  lo  sepa  la  nación  todci,  que  las  que  sobrevengan  no  han  de  ser 
de  su  responsabilidad.  Así  lo  va  a  manifestar  a  todos  los  gefes  y  auto- 
ridades que  no  lo  reconozcan,  abriendo  una  puerta  muy  ancha  para  que 
todos  vuelvan  la  vista  sobre  la  patria  y  se  conjure  á  tiempo  la  ruina  de 
que  está  amenazada.  Los  actuales  ministros  protestan  ante  Dios  y  an- 
te la  nación  que  han  hecho  el  sacrificio  mas  costoso  al  encargarse  de 
las  respectivas  secretarías  del  despacho,  y  que  la  única  recompensa  á 
que  aspiran  es  la  unión  de  todos  y  volver  á  la  vida  privada.  Y  por  lo  que 
toca  al  general  que  ejerce  el  poder  ejecutivo,  debe  declarar  que  propu- 
so y  convino  con  el  que  le  precedió  en  el  gobierno,  y  para  precaver  los 
desastres  de  la  lucha  empeñada  dentro  de  la  capital,  que  ambos  se  re* 
tirasen  del  mando  do  las  fuerzas  que  cada  uno  tenia  bajo  sus  ordenes, 
y  que  saliesen,  si  así  lo  exigia  la  salud  pública,  para  un  pais  estraoo. 
£1  último  presidente  y  sus  mismos  comisionados  pueden  deponer  de 
este  hecho  importantísimo.  Si  se  ha  encargado  del  gobierno  en  los  mo- 
mentos en  que  nadie  puede  echar  sobre  sus  hombros  tan  enorme  peso 
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por  su  propia  voluntad,  solo  ha  sido  porque  las  circunstancias  no  ie 
permitieron  resistirse  á  esta  confianza. 

Instalado  el  consejo  de  representantes,  y  debiéndose  espedir  á  la  po- 
sible brevedad  una  ley  orgánica  que  haga  posible  algún  orden  legal,  y 
prepare  la  reunión  de  un  congreso  para  que  constituya  definitivamente 
el  pais,  el  gobierno  procurará  acreditar  que  desea  ardientemente  la 
unión  y  la  paz,  el  respeto  á  todas  las  personas  y  á  todas  las  clases,  y 
que  el  pueblo  sencillo,  tan  digno  de  mejor  suerte,  que  reprende  a  los 
partidos  insensatos  con  su  conducta  y  con  su  ejemplo,  cuando  se  le 
quiere  corromper  y  hacer  cómplice  de  las  desgracias  publicas,  es  el  ob- 
jeto mas  preferente  de  su  solicitud.  Acostumbrados  ya  á  oir  promesas 
que  no  se  cumplen,  á  constituciones  que  no  se  observan,  á  nombres  que 
significan  lo  contrario  de  lo  que  espresan,  el  gobierno  quiere  esta  vez 
ser  una  honrosa  escepcion  de  estos  engaños  y  de  estos  escándalos;  y 

fiara  que  se  le  tome  ih  palabra  y  se  le  juzgue  por  ella,  manifiesta  de 
a  manera  mas  esplícita,  que  conservanao  los  principios  de  que  ha  ha- 
blado anteriormente,  no  tendrá  ninguno  de  sus  actos  el  sello  de  una 
{)asion  política,  y  que  á  los  odios  de  la  guerra  civil  opondrá  siempre 
os  sentimientos  que  inspira  la  Religión,  sea  vencedor  o  vencido.  Si  el 
pais  se  constituye  por  un  congreso  que  lo  represente  legítimamente, 
podrá  salvar  su  independencia;  y  si  el  partido  ó  partidos  que  combatan 
al  gobierno  triunfaren  de  él  y  buscaren  su  salvación,  no  en  los  recur- 
sos que  puedan  darles  sus  sentimientos  y  sus  costumbres,  sino  en  una 
ueva  forma  social  que  haga  olvidar  lo  que  ha  sido,  la  cuestión  se  ter- 
minará pronto,  dejando  de  figurar  entre  los  pueblos  independientes. 

Mexicanos:  ha  sonado  la  hora  que  anunciaban  las  pasiones  de  la  dis- 
cordia interior:  hora  suprema  en  que  nadie  puede  engañarse  á  sí  mis- 
mo ni  desconocer  tampoco  cuáles  son  sus  deberes  para  con  la  patria. 
O  la  Constitución  de  1857  destrozada  por  ella  misma;  los  poderes  que 
cre6  disueltos,  y  un  ffobiemo  establecido  en  la  ciudad  de  Guanajuato 
que  quiere  que  ese  código  prevalezca  sobre  la  Religión,  sobre  la  unión 
y  sobre  todos  los  principios  é  intereses  que  so  han  sublevado  contra  él; 
6  el  gobierno  que  os  dirige  la  palabra,  creado  á  consecuencia  del  mo- 
vimiento de  esta  capital  favorecido  ya  por  varios  Departamentos,  con 
las  promesas  que  os  hace  y  con  el  programa  político  que  os  ha  mani- 
festado. Pesad  en  una  balanza  fiel  lo  que  mas  conviene  al  pais:  depo- 
ned toda  prevención  contra  las  personas,  y  examinad  seriamente  si  el 
progreso  y  la  reforma,  como  se  invocan  hoy,  deben  triunfar  de*  los  sen- 
timientos y  de  los  principios  que  ha  profesado  y  profesa  la  nación  to- 
da: si  los  desastres  de  estos  dos  últimos  anos  son  preferibles  á  un  nue- 
vo período  de  legalidad  y  de  concordia;  y  sobre  todo,  si  es  posible  amar 
sinceramente  y  salvar  a  la  patria  bajo  un  sistema  de  venganzas  y  per- 
secuciones. El  gobierno  se  resigna  desde  ahora  á  la  suerte  que  le  de- 
pare la  Providencia  divina,  y  espera  en  su  protección  bondnrlosa,  que 
cuando  desaparezca  de  la  escena  política  no  llevarán  coníi«¿ü  las  per- 
sonas que  lo  forman  ni  vergüenza  ni  remordimientos. 

Palacio  nacional  del  gobierno  en  México,  á  28  de  Enero  de  1858. — 
Félix  Zuloaga, — Luis  Gonzaga  Cuevas. — José  Hilario  Elguero, — 
Manuel  Larrainzar, — Juan  Hierro  Maldonado, — José  de  la  Parra, 
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Insertamos  en  seguida  con  la  mayor  satisfacción  los  decretos  publi- 
cados por  bando,  y  en  cuya  virtud  se  anulan  las  leyes  demagógicas. 

SECRETARIA  DE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  DE  HACIENDA 

Y  CRÉDITO  PUBLICO. 

Sección  segunda. — El  Exmo.  Sr.  presidente  interino  se  ha  servido 
dirigirme  el  decreto  que  sigue: 
^^ FÉLIX  ZULOAGAf  presidente  interino  de  la  República  Mexicana, 

en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  a  bien 

decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Se  declaran  nulas  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1856,  y  su  reglamento  de  30  de  Julio  del  mismo  año, 
en  que  se  previno  la  enajenación  de  los  bienes  raices  de  corporaciones 
eclesiásticas.  En  consecuencia,  son  igualmente  nulas  y  de  ningún 
valor  las  enajenaciones  de  esos  bienes  que  se  hubieren  hecho  en  eje- 
cución de  la  citada  ley  y  reglamento;  quedando  las  mencionadas  cor- 
poraciones en  el  pleno  dominio  y  posesión  de  dichos  bienes,  como  lo 
estaban  antes  de  la  espedicion  de  la  ley. 

Art.  2?  £1  consejo  de  gobierno  consultará  todas  las  disposiciones 
que  estime  necesarias,  relativas  á  la  devolución  de  las  alcabalas,  ena- 
jenaciones de  bienes  pertenecientes  á  corporaciones  civiles,  determi- 
naciones generales  acerca  de  arrendamientos  y  demás  puntos  conexos 
oon  la  presente  ley. , 

Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  28  de  Enero  de  1858. — • 
Félir  '^  loaga. — Luis  G.  Cuevas,  ministro  de  relaciones  esteriores. — 
José  nilario  Elguero,  ministro  de  gobernación. — Manuel  Larrainzar, 
ministro  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pública. — 
Juan  Hierro  Maldonado,  ministro  de  fomento,  colonización  é  indus- 
tria, y  encargado  del  ministerio  de  hacienda  y  crédito  publico. — ^José  de 
la  Parra,  ministro  de  guerra  y  marina. — ^A  D.  JuanHierro  Maldonado." 

Y  de  orden  de  V.  E.  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  28  de  1858. — Hierro. 


MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS 
E  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

£1  Exmo.  Sr.  presidente  interino  de  la  República  se  ha  servido  di 
rígirme  el  decreto  que  sigue: 
'^ FÉLIX  ZULOAGA,  presidente  interino  de  la  República,  en  uso  de 

las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar  lo 

siguiente: 

**Se  restablecen  los  fueros  eclesiástico  y  militar,  con  la  estension  que 
tenian  en  1?  de  Enero  de  1853. 

^'Palacio  nacional  de  México,  á  28  de  Enero  de  1858. — FéUx  Zu- 
loaga. — A  D.  Manuel  Larrainzar." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  28  de  1856.-*Larratiu;ar 
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£1  Esmo.  Sr.  pr^ideata  interiao  de  la  República  se  ha  servido  di- 
rigirme el  decreto  siguiente: 
** FÉLIX  ZULOAGAy  presidente  interino  de  la  República,  en  uso  de 

las  facultades  de  que  me  hallo  inuestidoy  he  tenido  á  bien  decretar  lo 

que  sigue: 

''Se  derógala  ley  sobre  obvenciones  parro(][uiales  de  11  de  Abril  de 
1857,  quedando  en  todo  su  vigor  las  disposiciones  que  regian  antes 

de  ella. 

♦'Palacio  nacional  de  México,  á  28  de  Enero  de  1858. — Félix  Zu- 
haga. — A  D.  Manuel  Larrainzar." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  Hbertad.  México,  Enero  28  de  1858. — Larrainzar. 


SBCRETAKIA  BE  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  DE  GOBERNACIÓN. 

Sección  tercera. — El  Exmo.  Sr.  presidente  interino  se  ha  servido  di* 
rigiiVde  ei  decreto  que  sigue: 
^* FÉLIX  ZULOAGA,  presidente  interino  de  la  República  mexicana^ 

á  ¡os  habitantes  de  día,  sabed:  Que  en  uso  de  las  facultades  de  que 

me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Todos  los  funcionaríos  y  empleados  públicos  que  solo  por  no  haber 
jurado  la  Constitución  de  1857  hubieren  sido  separados  ae  sus  desti* 
nos,  sin  otra  causa  legalmente  probada  y  sentenciada,  volrerán  al  ejer- 
cioto  de  sus  respectivas  funciones. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  28  de  Enero  de  1858. — 
FéUx  Zuloaga, — Al  ministro  de  gobernación." 

Y  lo  traslado  á  vd.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  México,  28  de  Enero  de  1858. — Elguero, 


El  lUmo.  Sr.  arzobispo  de  México,  ha  dirigido  al  supremo  gobierno 
la  siguiente  comunicación,  que  verán  con  gusto  nuestros  lectores. 

"Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. — Exmo.  Sr. — Aca- 
bo de  imponerme  en  los  supremos  decretos  espedidos  ayer,  por  los  que 
1?,  se  restablecen  los  fueros  eclesiástico  y  militar,  con  la  estension 
que  tenian  en  1?  de  Enero  de  1853:  2?,  por  el  que  se  restablece  la  su- 
prema corte  de  justicia,  tal  cual  estaba  en  22  de  Noviembre  de  1855: 
3°,  por  el  que  se  anulan  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  y  su  reglamen- 
to de  30  de  Julio  del  mismo,  con  los  actos  emanados  a  consecuencia 
de  este,  y  de  la  ley:  4?,  por  el  que  se  reponen  en  sus  respectivos  desti- 
nos los  empleados,  que  por  no  haber  jurado  la  constitución,  fueron  se- 
parados de  ellos,  y  5?,  por  el  que  se  deroga  la  ley,  de  11  de  Abril  de 
1857,  sobre  obvencionesparroquiales.  A  reserva  de  que  personalmente 
iré  á  dar  las  gracias  al  Exmo.  Sr.  presidente,  por  la  justificación,  con 
que  entre  tantas  atenciones,  como  lo  rodean,  ha  querido  señalar  los 
primeros  actos  de  su  gobierno,  suplico  á  V.  £.  tenga  la  bondad,  de  ha- 
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eerle  presente  mi  sincera  gratitud-  por  todo,  á  nombre  de  la  Iglesia  y  de 

mi  patria. 

^'No  tengo  espresiones,  que  basten  á  manifestar  los  sentimientos  que 
me  animan:  bendigo  mil  veces  á  la  DiriBa  Providencia,  que  cuando 
menos  podia  esperarse  en  lo  humano,  nos  ha  traido  bienes  que  gene- 
ralmente se  anl;ielaban:  bendigo  con  toda  la  sinoesidad  de  mi^ma,  los 
instrumentos  de.  que  se  valió;  y  humildemente  le  suplico,  nos  perpetúe 
sus  beneficios. 

^'V.  £.,  y  los  demás  Exmos.  Sres.  ministros  sus  dignos  companeros, 
recibirán,  les  suplico,  la  manifestación  de  gratitud,  aue  por  su  coope- 
ración hace  a  todos,  un  prelado,  al  que  si  la  bondad  oivina  dio  pacien- 
cia para  sufrir,  también  le  dio  un  corazón,  que  sabe  agradecer. 

''£)ios  guarde  á  V.  £.  muchos  anos.  México,  Enero  527.  de  1858.-^ 
LázarOy  arzobispo  de  México. — Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Larrainssar,  mi- 
nistro de  justicifi,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  piiblica« — ^£s  co- 
pia.— Mariano  Alegría.^^ 


Restaños  decir  que  antes  y  después  de  espedido  el  decreto  de  anu- 
lación de  la  ley  Lerdo,  los  adjudicatarios  de  buena  ié  han  estado  c^aiv 
celando  las  escrituras  de  enajenación  de  las  fincas  del  clero,  pará>  de- 
volver así  á  la  Iglesia  las  propiedades  de  que  ellos  se  consideraban 
depositarios.  En  nuestro  próximo  numero  publioarémos  una  lista  de 
las  personas  de  esta  capital  que  se  hallan  en  ese  caso. 

MICHOACAN. 

A  causa  de  alonas  frases  injuriosas  al  clero,  contenidas  en  mía  pro- 
clama del  comandante  general  de  aquel  Estado,  D.  Epitacio  Huerta, 
el  cabildo  eclesiástico  de  la  diócesis  pasó  una  nota  de  queja  al  gober^ 
nador  D.  Santos  Degollado.  Este  señor  contestó  al  cabildo,  dando  la 
razón  á  Huerta,  y  aumentando  el  cúmulo  de  inculpaciones  6  injurias 
hechas  al  clero  por  el  comandante  general. 

QÜERETARO. 

El  gobernador  Arteaga  ha  intervenido  los  bienes  del  clero  en  aquel 
Estado,  con  el  pretesto  de  hacer  efectivo  en  la  narte  que  corresponde 
al  mismo  clero,  un  préstamo  forzoso  impuesto  a  la  población. 

EL  ILLMO.  SR.  MÜNGUIA. 

Ha  dirigido  al  gobernador  d^  Miohoacan,  D.  Santos  Degollado,  una 
representación  y  protesta  contra  el  préstamo  forzoso  de  100,000  pesos 
impuesto  al  clero  de  aquel  Justado.  En  nuestro  próximo  número  pu- 
blicaremos tal  documento. 

PUEBLA. 

Aun  antes  de  que  en  aquella  capital  fuera  secundado  el  último  mo- 
vimiento de  México,  el  Sr.  Gobeniador  Echeagaray,  por  medio  de  pru 


1^  NOTICIAS  NAClONALlS<e. 

dentes  disposiciones,  habla  nulificado  las  leyes  demagógicas  espedidas 
anteriormente  contra  la  Iglesia  en  el  mipmo  Estado  de  Puebla. 

MONTEREY. 

La  Iglesia  mexicana  está  pasando  sus  últimos  dias  de  tribulación  en 
algunos  Estados  de  la  República.  Véase  la  siguiente  comunicación,  é 
la  cual  no  heirémos  comentarios: 

"Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Nuevo  León  y  Coahuila. 
— "Bn  la  adjunta  copia  de  la  comunicación  que  ha  dirigido  á  la  secre*» 
taría  de  gobierno  el  alcalde  1?  de  Bustamante,  aparece  una  de  ese  ca*» 
bildo  en  que  previno  al  cura  de  aquella  villa,  que  mientras  D.  Vicente 
Casares  no  se  retractara  públicamente  del  juramento  que  otorgó,  como 
autoridad,  de  la  constitución  de  la  República,  no  se  le  administrara  el 
sacramento  del  matrimonio;  y  aunque  para  evitar  las  consecuencias 
que  debian  seguirse  necesariamente  si  ese  cabildo  no  desistia  de  su 
propósito,  mandé  al  oficial  1?  de  esta  secretaría  con  instrucciones  para 
el  arreglo  de  este  negocio;  sin  embargo,  no  habiendo  bastado  las  insi- 
nuaciones suaves  que  por  el  órgano  indicado  les  hice  á  V.  SS.,  y  ehan- 
do  ése  cuerpo  al  olvido,  ó  menospreciando  tal  vez  las  prevenciones 
contenidas  en  mi  ofidio  de  1?  de  Octubre  último,  de  que  si  no  se  apar- 
taban de  la  conducta  que  se  proponian  observar,  la  que  sin  ser  confor- 
me á  la  religión,  es  hostil  a]  gobierno  porque  tiende  á  burlarse  de  sus 
órdenes  y  de  las  leyes  en  que  han  sido  apoyadas,  serían  estranados  del 
Estado;  y  considerando  por  otra  parte  que  esa  misma  conducta  del  cle- 
ro en  general,  es  la  que  na  hundido  á  este  desgraciado  pais  en  un  abis- 
mo de  males  incalculables,  con  el  trastorno  que  por  su  causa  se  ha  ope- 
rado en  la  capital  de  la  República,  y  cuyos  males  no  he  de  permitir  se 
causen  en  el  Estado,  porque  colocado  entre  sus  intereses  y  los  bastar- 
dos que  sostiene  el  clero,  el  deber  me  exige  decidirme  por  aquellos,  he 
dispuesto  que  los  individuos  del  espresado  cabildo  que  firmaron  la  ci- 
tada comunicación  y  los  que  de  este  cuerpo  estuvieron  en  el  mismo  sen- 
tido, salgan  espulsos  del  Estado  en  todo  el  dia  de  mañana  si  no  desis- 
ten de  su  propósito  de  exigir  la  retractación  pública  del  juramento  á 
los  que  habiendo  jurado  la  constitución  tuvieren  necesidad  de  recibir 
algún  sacramento;  en  la  inteligencia  de  que  si  persistieren  en  sus  ideas 
sediciosas,  y  no  bastare  esta  medida  para  que  los  que  le  succedan  en  el 
mando  de  la  mitra,  observen  una  conducta  diversa  y  conforme  en  todo 
con  las  disposiciones  legales,  me  veré  en  el  duro  pero  preciso  caso  de 
hacer  ejemplares  para  escarmiento  de  todos  aquellos  que  con  el  pre- 
testo  de  nuestra  augusta  religión,  desarrollan  sus  tendencias  políticas 
con  el  esclusivo  fin  de  derrocar  las  actuales  instituciones. 

La  salida  de  los  individuos  que  se  hallen  comprendidos  en  esta  or- 
den, será  precisamente  por  la  vía  de  San  Luis  Potosí,  para  cualquiera 
de  los  Estados  del  interior. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Enero  6  de  1858. — Santiago  Vidaurri. 
— M.  I.  y  V.  Sr.  deán  y  cabildo  de  esta  santa  iglesia  Catedral." 

Por  Uu  not%eia$, — Fravcisco  Vkha. 


LA  CRUZ. 

ESCLÜSIVAMENTE  RELIGIOSO, 
Tome  VI.  HÉXICO,  Febrero  4  de  1858.  Mn.  19. 

CONTROVERSIA. 

KEFUCA  AL  SESOB  8ECRETABI0  DEL  60BIERN0 
DE  MONTEREY. 


Tocamos  al  ténnÍDo  de  nuestra  tarea.  Pocos  Pontífices  faltan  qne 
juzgar  ante  el  tribunal  de  la  ra2on.  El  maestro  qne  se  nos  ha  dado 
por  piía  dice  así: 

"Es  Urbano  VIII,  autor  del  castigo  de  Galileo,  y  el  que  mandó  se 
"  escribiesen  libros,  para  probar,quelos  Papas  tienen  el  derecho  de  re- 
"  partir  las  coronas  y  los  imperios." 

La  primera  parte  de  esta  diatriba  supone  que  Urbano  VIII  era  aca- 
so un  Ignorante,  perseguidor  de  los  sabios,  y  que  Galileo  fué  su  vícti- 
ma. Un  juicio  exacto  sobre  uno  y  otro  personaje,  7  sobre  el  suceso  de 
que  se  hace  mérito,  lo  pondrán  todo  en  claro. 

Maffeo  Barberini,  de  una  antigua  y  Qoble  familia  de  Florencia,  na- 
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ci6  en  1568.  Perdió  á  sus  padres  de  niño,  j  debió  su  educación  á  un 
tio  sayo.  Estudió  los  primeros  elementos  y  la  literatura  en  Florencia, 
la  filosofía  en  el  colegio  romano  y  la  jurisprudencia  en  Pisa.  A  los  diez 
y  nuere  anos  fué  nombrado  prelado,  á  los  veintiuno  recibió  el  grado 
de  doctor:  Sixto  V  lo  nombró  refrendario;  Clemente  VIII  le  dio  á 
los  veinticuatro  años  el  gobierno  de  Fano;  lo  hizo  después  proto-nota- 
rio  apostólico  y  arzobispo  de  Nazareth:  en  fin,  Paulo  Y  lo  elevó  á  la 
dignidad  de  cardenal.  En  Francia  estuvo  de  nuncio,  para  cumplimen- 
tar á  Henrique  IV  por  el  nacimiento  del  Delfin,  después  Luis  XIII. 

Maffeo  Barberini  era  uno  de  los  primeros  literatos  y  sabios  de  su 
tiempo.  Era  tan  versado  en  el  griego  (estudio  proscripto  por  los  libe- 
rales de  México)  que  lo  llamaban  la  Abeja  Ática:  cultivó  con  buen  éxi- 
to la  poesía  latina  y  dejó  algunas  italianas.  Su  dulzura  y  su  disposi- 
ción a  perdonar  las  injurias,  han  dejado  de  él  grata  memoria. 

Elevado  al  pontificado,  dio  nuevo  lustre  á  su  saber  y  á  sus  virtudes: 
en  el  jubileo  de  1624  á  1625,  al  paso  que  prestaba  digno  hospedaje  en 
el  Vaticano  á  Ladislao,  príncipe  de  Polonia,  á  Leopoldo,  archiduque 
de  Austria,  y  á  los  obispos  y  prelados  que  venian  á  Roma,  socorría  li- 
beralmente  á  los  pobres  y  peregrinos.  Estableció  en  Loreto  el  semi- 
nario Hirió,  y  fué  un  protector  constante  de  los  sabios  y  de  los  hombres 
de  letras.  Lope  de  Vega  fué  uno  de  los  que  esperimentaron  los  efectos 
de  su  benevolencia.  *  Urbano  VIII  no  era  pues  un  ignorante,  y  no  sién- 
dolo, no  era  posible  que  persiguiese  á  los  sabios,  cosa  que  repugnaba  no 
menos  á  su  cabeza  que  á  su  escelente  corazón.  Pasemos  ya  á  Galileo. 

Este  ilustre  filósofo  nació  en  Pisa  en  1564,  y  mostró  desde  sus  pri- 
meros años  una  aptitud  singular  para  la  mecánica.  Como  escritor  ita- 
liano es  uno  de  los  primeros  clásicos  de  su  nación:  como  matemático 
apenas  tiene  rival;  y  sobre  todo,  estaba  dotado  de  un  genio  altamente 
observador.  Encontró  y  fijó  las  leyes  de  las  oscilaciones  de  los  péndu- 
los, y  esto  le  sirvió,  entre  otras  cosas,  para  inventar  un  reloj  destinado 
á  las  observaciones  astronómicas.  Inventó  asimismo  los  termómetros 
hacia  el  ano  de  1597.  En  1609  corrió  en  Europa  la  noticia,  que  un  ho- 
landés habia  presentado  al  conde  Mauricio  de  Nassau  un  instrumento 
óptico,  que  acercaba  á  la  vista  los  objetos  distantes:  pero  si  tal  cosa 
hubo,  no  volvió  á  saberse  mas  del  descubrimiento.  Llevado  de  esta  no- 
ticia inventó  Galileo,  primero  los  microscopios,  y  después  los  telesco- 
pios, mostrando  el  uso  y  las  consecuencias  de  este  maravilloso  instru- 
mento. Por  medio  de  el  vio  lo  que  ningún  mortal  habia  visto  hasta 
entonces,  el  globo  de  la  luna,  erizado  de  altas  montañas  y  surcado 
de  valles  profundos:  á  Venus  presentando  diversas  faces  con  que  de- 
mostraba su  forma  esférica:  á  Júpiter  cercado  de  satélites;  y  la  super- 
ficie del  sol  salpicada  de  manchas,  deduciendo  del  movimiento  de  ellas 
la  rotación  de  este  astro.  Considerado  el  conjunto  de  los  cuerpos  que 
forman  el  sistenyi  solar,  dedujo  con  precisión  los  movimientos  de  la 

1  "El  papa  Urbano  VIIÍ  (dice  Qiiint.ina  cu  las  noticias  que  da  de  Lope  de  Vega)  es- 
"  cribió  a  éste  una  curta  de  su  puño,  confiriéndole  el  grado  de  doctor  en  teologíji  y  dári- 
"  dolé  el  hábito  de  iSan  Jnnn  pn  agradecimiento  del  pí»pnia,  La  corona  irágini ,  (^i\e  le  ha 
'*  bia  dedicado.' 
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tierra:  opinión  antigua,  que  fíjó  con  nuevos  datos  y  con  razones  con- 
vincentes. 

¿Como  es,  se  nos  dirá,  que  á  este  hombre  insigne  lo  condenó  la  In- 
quisición de  Roma,  en  el  reinado  de  ese  Pontífice  á  quien  acabamos  de 
{presentar  como  un  sabio?  Veamos  el  hecho  en  sí  mismo  para  apreciar- 
0  debidamente. 

La  opinión  de  que  la  tierra  se  movia  sobre  su  eje,  para  formar  los 
días  y  las  noches,  es  muy  antigua:  Filolao  parece  haber  sido  el  primero 
que  en  Grecia  la  sostuvo,  y  después  fué  común  á  los  discípulos  de  Pitá- 
goras.  En  el  siglo  XV  la  renovó  y  defendió  el  cardenal  de  Cusa,  aña- 
diendo, que  los  planetas  estaban  poblados  de  seres  materiales  é  inteli- 
gentes, sin  que  su  opinión  hubiera  causado  escándalo  al  sacro  colegio 
de  que  él  era  miembro.  Copémico,  nacido  noventa  y  un  años  antes 
que  Galileo,  sostuvo  el  movimiento  de  la  tierra,  apoyándolo  con  tales 
razones,  que  desde  entonces  dio  su  nombre  á  este  sistema;  sin  embargo, 
esto  no  le  impidió  ser  canónigo  de  la  iglesia  catedral  de  Franwemburg 
donde  murió  en  1543,  sin  que  la  autoridad  eclesiástica  hubiera  censu- 
rado sus  doctrinas.  Es  de  notar,  que  este  sabio  recibió  su  educación 
literaria  primero  en  Bolonia,  ciudad  de  los  Estados  pontificios,  al  lado 
de  Domingo  María,  célebre  astrónomo  de  aquella  época,  y  después  en 
Roma,  donde  profesó  publicamente  las  matemáticas. 

Tiraboschi  ha  demostrado  en  tres  interesantes  disertaciones,  que 
los  Pontífices,  lejos  de  retardar  el  conocimiento  del  verdadero  sistema 
del  mundo,  le  habian  dado  gran  impulso,  y  que  durante  dos  siglos,  tres 
papas  y  tres  cardenales  habian  tavorecido  y  recompensado  liberal- 
mente  á  Copémico  y  á  los  astrónomos  que  le  precedieron,  con  mas  ó 
menos  seguridad,  en  la  misma  opinión.  El  movimiento  de  la  tierra  era 
en  Roma  una  doctrina,  que  se  ensenaba  sin  embozo  y  sin  reserva.  No 
sucedia  así  en  otras  naciones.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  causó  tanto 
escándalo,  que  todavía  en  el  siglo  X  v  II  la  condenaba  como  errónea  el 
canciller  Bacon.  El  verdadero  sistema  del  mundo  se  conoce  por  los 
estudios  que  se  daban  en  Roma.  Copémico  dedicó  su  famoso  libro  de 
la  revoluciones  celestes  al  papa  Paulo  III,  protector  esclarecido  de  las 
ciencias. 

El  proceso  de  Galileo,  tuvo  otro  origen.  En  primer  lugar,  así  como 
Galileo  era  un  sabio  de  primer  orden,  así  era  escesivamente  irritable 
y  cáustico  en  sus  escritos.  Los  que  publicó  contra  sus  adversarios,  que 
eran  muchos,  y  contra  sus  jueces,  prueban  bien  este  concepto.  No  es 
mucho,  que  indispusiera  los  ánimos  en  su  contra.  En  segundo  lugar, 
las  esplicaciones  que  hacia  de  su  sistema,  daban  lugar  á  dos  interpre- 
taciones, harto  diversas.  Si  consideraba  al  sol,  como  centro  de  las  re- 
voluciones de  nuestro  sistema  planetario,  la  idea  nada  tiene  de  repren- 
sible; pero  si  lo  consideraba  igualmente,  como  centro  de  la  creación 
respecto  al  hombre  y  á  su  destino,  ya  la  idea  tomaba  un  rumbo  tan 
falso  como  peligroso:  ya  no  era  una  idea  meramente  astronómica,  sino 
que  afectaba  á  la  religión,  á  la  moral  y  á  las  demás  ciencias,  que  tie- 
nen estrecha  relación  con  estos  grandes  principios  de  las  acciones 
y  de  la  felicidad  humana.  La  cuestión  tomó  este  tinte,  y  era  preciso 
que  la  potestad  eclesiástica  interviniese  en  ella.  En  segando  lugar,  Ga- 
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lUeo  no  86  conformaba  con  sostener  su  sistema  con  las  armas  de  la 

Íura  razón,  sino  que  paso  á  defenderlo  con  autoridades  de  la  Sagrada 
¡scrítura  y  de  los  Padres,  hasta  el  grado  de  convertirlo  en  un  punto 
de  dogma.  Esto  ya  era  mas  peligroso,  y  de  un  carácter  mas  delicado^ 
Concedida  una  rez  esta  facultad  á  una  escuela  filosófica,  cualquiera 
que  ella  fuese,  habría  que  concederla  á  todas.  ¿Es  fácil  concebir  has- 
ta dónde  llegaría  el  abuso?  La  reli^on  no  tolera  que  se  imponga  á  la 
razón  otro  yu^o  que  el  de  la  fe;  ni  consiente  que  se  trasiormen  en 
dogmas  las  opiniones  y  pensamientos  de  los  hombres. 

A  mayor  abundamiento,  el  juicio  formado  contra  Galileo,  no  tiene 
mas  carácter  que  el  de  una  sentencia  de  un  tribunal  cualquiera.  No  es 
el  juicio  dogmático  de  la  Iglesia,  no;  es  solo  el  de  la  inquisición  de  Ro- 
ma.  Este  juicio  no  está  dictado  precisamente  contra  el  sistema,  que 
supone  moverse  la  tierra  sobre  su  eje  y  alrededor  del  sol,  para  esplicar 
los  fenómenos  celestes;  sino  contra  la  aplicación  que  se  hacia  del  sis^ 
tema  á  otras  ciencias,  para  deducir  falsas  doctrínas,  y  contra  la  teme- 
ridad de  apoyarlo  en  la  Sagrada  Escritura,  para  darle  un  carácter  que 
no  tiene  ni  puede  tener. 

Cuando  los  partidos  se  apoderan  de  las  ciencias,  para  inflamar  las 
pasiones,  vemos  que  aun  los  gobiernos  impiden  las  disputas,  ó  les  ponen 
término,  sin  que  por  esto  se  diga,  que  la  potestad  civil  se  considere  ene- 
miga de  la  ilustración.  En  nuestra  República  hemos  tenido  un  ejem- 
plo, que  confirma  la  verdad  de  esta  observación.  La  política  es  una 
ciencia  como  todas,  sujeta  á  la  discusión  y  al  libre  examen  de  los  hom 
bres.  En  consecuencia  es  lícito  en  ella  el  examen  sobre  las  forman 
de  gobierno.  Sin  embargo,  este  punto  hace  poco  que  no  estaba  per- 
mitido, porque  la  autoridad  legislativa  consideró,  que  habiendo  ella 
hablado,  no  era  lícita  la  discusión.  El  raciocinio  del  congreso  fué  en* 
tonces  el  del  califa  Ornar,  cuando  quemó  la  biblioteca  de  Alejandría. 
Si  los  que  escriben  sobre  formas  de  gobierpo,  dicen  lo  mismo  que  el 
congreso,  sus  obras  son  inútiles;  y  si  dicen  lo  contrarío,  son  perjudicia- 
les. La  inquisición  de  Roma  se  ciño  á  impedir,  que  el  sistema  de  Ga- 
lileo se  defendiese  por  entonces  como  tesis,  permitiéndole  no  obstante 
ensenarlo  como  hipótesis. 

Esto  duró  muy  poco,  porque  á  breve  tiempo  se  dieron  en  Roma  lec- 
ciones de  él  sin  ninguna  restricción,  antes  por  el  contrario,  ampliándo- 
lo  de  una  manera  sorprendente.  Los  jesuitas  sobre  todo,  lo  enseñaron 
sin  reserva,  bajo  los  auspicios  inmediatos  de  la  Santa  Sede.  El  padre 
Rodrígo  Boscowich  profesó  en  sus  lecciones,  el  sistema  á  que  se  dio  el 
nombre  de  sistema  Magno,  en  que  se  considera  cada  estrella  como 
un  sol,  semejante  al  nuestro,  que  sirve  de  centro  á  cierto  número  de 
planetas,  sujetos  á  su  atracción.  Sobre  este  punto,  sobre  la  progre 
sion  de  la  luz,  sobre  las  distancias  de  los  astros,  y  sobre  la  estension 
del  universo,  entró  en  apreciaciones  tan  exactas,  tan  curio^ns  y  tan  in 
teresantes,  que  hoy  mismo  se  tienen  en  alta  estima.  He  aquí  la  con- 
ducta de  Roma  respecto  á  Galileo,  y  á  la  enseñanza  de  la  astronomía. 

Réstanos  decir  dos  palabras,  sobre  el  trato  que  dieron  al  célebre  as- 
trónomo sus  jueces.  Han  asegurado  algunos  protestantes,  que  se  le 
mantuvo  en  rígurosa  prisión  lleno  de  incomodidades:  todo  es  falso:  nin- 


it 
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gun  detenido  por  opiniones,  hd  sido  tratado  como  Galileo.  Véase  có- 
mo se  refiere  este  suceso  en  el  Mercurio  de  17  de  Julio  de  1784,  nu« 
mero  26,  con  relación  á  las  averiguaciones,  que  acerca  de  él  hizo  un  pro-> 
testante. — '^Se  dice,  que  á  Galileo  lo  persiguió  y  condenó  el  Santo  Ofi- 
*'  ció,  por  haber  ensenado  el  movimiento  de  la  tierra:  afortunadamente 
*^  está  hoy  probado  lo  contrario  por  las  cartas  de  Guicciardini  y  del  mar« 
'^  qués  Nicolini,  embajador  de  Florencia,  ambos  amigos,  discípulos  y 
''  protectores  de  Galileo,  no  menos  que  por  las  cartas  manuscritas  y  por 
**  otras  obras  de  éste  mismo:  lo  que  hay  de  cierto,  sobre  un  hecho  de  que 
**  se  está  hablando  en  público,  hace  mas  de  un  siglo,  es  que  Galileo  no 
^*  fué  sometido  á  juicio  por  ser  buen  astrónomo,  sino  por  ser  mal  teólo- 
"  go,  y  por  haber  querido  esplicar  la  Biblia  de  una  manera  errónea. 
'*  Sus  descubrimientos  le  suscitaron  numerosos  contrarios;  pero  su  te- 
''  nacidad  en  querer  esplicar  el  sistema  de  Copémico  por  medio  de  la 
*'  Biblia,  fué  lo  que  esclusivamente  le  ocasionó  el  ser  juzgado  por  el 
*^  tribunal  de  la  fe;  y  su  petulancia  fué  la  causa  única  de  sus  pesares. 
*'  Fué  arrestado,  no  en  las  cárceles  de  la  inquisición,  sino  en  la  hnbi- 
"  tacion  del  fiscal,  con  plena  libertad  para  comunicar  con  todo  el  mun- 
<'  do.  Se  le  prohibió  ensenar,  no  precisamente  su  sistema,  sino  la  mez- 
cla que  su  autor  hacia  de  él  con  la  Biblia.  Después  de  pronunciada 
la  sentencia,  y  recibida  la  retractación  en  los  términos  indicados, 
"  Galileo  quedó  en  libertad  de  regresar  á  Florencia. — Estas  noticias 
'^  se  deben  á  un  protestante,  á  Msulet-Dupan,  que  sin  querer  ha  hecho 
''  la  apología  de  la  curia  romana,  apoyado  en  datos  y  piezas  originales." 
Oigamos  finalmente  al  mismo  GaUleo,  cuya  autoridad  es  decisiva 
en  la  materia. — "El  Papa"  (dice  en  una  carta  al  padre  Recenerí,  su 
discípulo)  "el  Papa  me  ha  mostrado  aprecio.  Yo  fui  alojado  en  el  delú 
"  cioso  palacio  de  la  Trinidad  de  los  Montes.  Luego  que  me  presenté 
"  al  Santo  Oficio,  me  invitaron  dos  religiosos  dominicos,  muy  cortes- 
"  mente  á  que  hiciese  mi  apología.  Mi  castigo  se  redujo  á  prohibir 
^'  mis  diálogos,  y  después  de  cinco  meses  de  mansión  en  Roma,  he 
"  quedado  en  plena  libertad.  Teniéndose  noticia  que  la  peste  reinaba 
"  en  Florencia,  se  me  dio  por  morada  el  palacio  de  mí  mejor  amigo 
"  monseñor  Piocolomini,  arzobispo  de  Siena,  donde  he  ffozado  de  pro- 
"  funda  tranquilidad.  Hoy  me  encuentro  ya  en  mi  campiña  de  Arcetri, 
"  donde  respiro  un  aire  mas  puro,  cerca  de  mi  querida  patria." — Co 
téjese  este  trato  con  el  que  los  jacobhios  dan  á  los  escritores,  que  se 
atreven  á  contradecirles. 

Baste  ya  de  Urbano  VIII  y  de  Galileo,  y  conolujramos  de  una  vez 
eon  el  examen  del  orador  de  Jalisco.   £1  postrer  Pontífice  á  quien  se-f 
fiala  como  un  monstruo, 

"Es  (dice)  Pío  IX,  ensangrentando  la  campiña  de  Roma,  por  con- 
"  servar  la  triple  corona,  y  levantando  cadalsos  para  ahogar  la  libertad 
"  italiana,  y  mantener  el  yugo  del  Austria,  su  aliada  y  defensora." 

¡Cuánta  falsedad  hay  en  estas  líneas!  ¡Cuánta  perversidad!  ¡Cuánta 
calumnia!  Nadie  ignora  la  benevolencia  con  que  el  ilustre  Pontífice 
reinante  abrió  su  corazón  á  los  liberales  de  Italia,  las  condescendencias 
que  tuvo  con  ellos,  hasta  donde  era  lícito  tenerlas,  la  parte  que  les  di6 
en  los  negocios  públicos,  y  la  negra  ingratitud  ooo  que  le  oonrespon- 
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dieron.  La  Providencia  Divina  permitió  esto,  para  que  se  viera  de 
todo  lo  que  son  capaces  esos  monstruos.  Lo  asediaron  con  deman- 
das, no  solo  criminales  y  sacrilegas,  sino  estupidas  é  irracionales:  ase- 
sinaron villana  y  proditoriamente  á  uno  de  sus  ministros:  hicieron 
salir  fugitivo  al  venerable  Pontífice  de  su  palacio  y  de  su  morada, 
mostrándose  mas  feroces  y  mas  bárbaros  que  Atila:  desorganizaron  en 
pocos  dias  una  administración  antigua,  paternal,  llena  de  templanza, 
y  sabiamente  constituida,  para  sustituirle  otra  turbulenta,  dispendiosa, 
tiránica,  y  esencialmente  impía.  Si  los  demagogos  ateos  y  sicarios,  que 
ocuparon  por  tan  breves  dias  el  poder  temporal  de  Roma,  hubieran  du- 
rado en  él  por  algún  tiempo,  la  ciudad  eterna  no  presentaría  en  la  ac- 
tualidad mas  que  desolación  y  muerte.  Ya  los  vándalos  del  siglo  XÍX 
se  aprestaban  á  vender  los  tesoros  artísticos  que  encierra  en  sus  tem- 
plos la  gran  ciudad,  para  pagar  su  guardia  nacional,  es  decir,  para  ar-  * 
mar  á  la  mitad  de  la  población,  á  ñn  de  que  oprimiese  á  la  otra  mitad: 
ya  designaban  los  palacios  y  templos  que  se  habian  de  destruir,  las  fa- 
milias que  se  habian  de  condenar  á  la  ignominia,  y  las  víctimas  que  se 
habian  de  sacrificar.  Los  antiguos  héroes  de  Roma  fueron  parodiados 
por  un  Cicerauachio,  y  otros  de  su  ralea,  al  frente  de  compañías  ente- 
ras de  bandidos,  pidiendo  sangre  y  degüellos.  No  hubo  escándalo  que 
no  hubieran  cometido,  ni  crimen  que  no  hubieran  trazado.  La  Provi- 
dencia Divina  cortó  sus  pasos,  como  acontece  siempre  en  lances  seme- 
jantes. Los  jacobinos  caen  en  todas  partes  de  una  manera  impensada, 
llenos  de  odio,  á  quienes  el  pueblo  ve  con  horror. 

Al  venerable  Pontífice,  que  fué  el  blanco  de  la  persecución  mas  im- 
pía y  mas  descarada,  de  que  haya  ejemplo;  al  bueno,  al  bondadoso,  al 
amable  por  escelenoia  Pió  IX,  es  á  quien  se  deturpa  y  escarnece  en  un 
discurso  pronunciado  en  el  salón  del  congreso  de  Jalisco.  Se  quiere  que 
el  sumo  sacerdote,  desconociendo  su  sagrado  carácter,  escarneciendo 
su  propia  dignidad,  y  envileciendo  su  augusto  ministerio,  hubiera  pues- 
to la  ciudad  santa  y  sus  templos,  á  disposición  de  los  jacobinos;  que 
hubiera  condenado  los  ministros  del  santuario  á  la  persecución  y  á  las 
cadenas;  que  hubiera  abjurado  de  la  ley  divina;  y  que  hubiera  entrega- 
do su  garganta  á  la  cuchilla  democrática,  á  fin  de  saciar  á  esos  enemi- 
gos suyos,  tigres  sedientos  de  sangre.  Tal  es  la  pretensión  de  los  libe- 
rales. Sépalo  todo  el  que  manda,  que  cuanto  mas  grandes  sean  las  con- 
sideraciones que  dispense  á  esa  secta  esencialmente  fanática  y  perse- 
guidora, tanto  mayor  será  la  ingratitud  con  que  le  recompense. 

El  orador  jahsciense  termina  su  cuadro,  trayendo  á  la  memoria  á 
iFonseca,  obispo  de  Burgos,  cargando  de  prisiones  á  Colon,  como  si  no 
supiéramos  quiénes  fueron  los  verdaderos  persiguidores  de  este  gran 
hombre,  y  como  si  el  hecho  del  consejero  de  un  gobierno,  pudiera  re- 
fluir en  perjuicio  de  la  Iglesia:  con  tal  lógica  no  hay  clase  de  la  socie- 
dad, que  debiera  quedar  en  pié:  habla  de  forquemada,  enviando  milla- 
res de  víctimas  á  las  hogueras  del  Santo  Oficio,  pero  tiene  buen  cuida- 
do de  callar,  los  millares  que  sacrifico  la  reforma  en  los  campos  de 
batalla  y  en  los  patíbulos:  y  recuerda,  en  fin,  á  D.  Opas,  introduciendo 
á  los  sarracenos  en  España,  su  patria,  pero  no  tiene  presente  que  este 
obispo  apóstata  y  perjuro,  es  el  mejor  modelo  que  se  puede  presentar 
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á  los  clérigos  á  quienes  venga  en  tentación  ser  liberales,  pues  que  de- 
ben renunciar,  á  su  estado,  á  sus  juramentos,  á  su  religión  y  á  su  con- 
ciencia. 

Tal  es  el  testo,  que  como  modelo  de  erudición,  nos  cita  el  señor  se- 
cretario de  Monterey:  séalo  en  hora  buena  para  los  liberales,  que  seme- 
jantes a  Fr.  Gerundio,  dejan  los  libros  y  se  meten  a  predicadores;  no 
para  los  católicos,  que  seguidores  de  la  verdad,  la  buscan  en  todo,  exa- 
minando los  hechos,  y  avalorando  las  circunstancias. 

Y  ya  que  el  defensor  de  las  viejas  regalías  se  nos  viene  haciendo 
creer,  que  los  gobiernos  civiles  son  los  verdaderos  reguladores  de  la 
Iglesia,  no  podemos  menos  de  decirle  ¿si  ignora  lo  que  han  sido  todos 
los  gobiernos,  que  han  querido  intervenir  con  manos  sacrilegas  en  las 
cosas  sagradas?  ¿Si  sabe  lo  que  han  sido  los  patriarcas  de  la  reforma, 

Í  progenitores  por  línea  recta  de  las  doctrinas  disolventes  y  abomina 
les  del  liberalismo?    ¿Sabe  quiénes  lo  son?  Nosotros  le  traeremos  al- 
gunos á  la  memoria,  para  que  vea  de  quién  desciende  la  secta,  á  quien 
tanto  encomia,  y  que  con  tanto  encarnizamiento  defiende. 

Es  un  Lutero,  apóstata  y  concubinario,  hombre  violento  y  arrebata- 
do, que  predicó  un  nuevo  evangelio  fundado  en  el  robo  y  el  libertinaje. 

Es  un  Calvino,  marcado  en  las  espaldas  con  un  hierro  ardiendo  por 
sus  crímenes  nefandos,  el  blasfemo  que  imputaba  á  Dios  los  pecados 
de  los  hombres,  el  que  quemó  vivo  á  su  rival  en  opiniones  heterodoxas, 
á  Miguel  Servet. 

Es  Henrico  VIII,  adultero,  vengativo,  cruel:  el  que  robó  los  templos 
de  Inglaterra:  el  que  quemaba  á  los  católicos  en  la  plaza,  á  los  luteranos 
en  la  torre  de  Londres:  el  que  repudió  dos  de  sus  mujeres,  degolló  á 
otras  dos,  dejó  morir  á  otra  de  intento,  y  habia  condenado  la  postrera 
a  las  llamas:  éste,  éste  es  el  apóstol,  el  fundador,  el  patriarca  de  la 
Iglesia  anglicana. — 

Es  Isabel,  su  hija,  arrancando  las  entrañas  á  sus  numerosas  vícti- 
mas, para  hacerlas  morir  entre  esquisitos  tormentos. 

Son  los  gefes  de  los  anabaptistas,  que  devastaban  las  provincias,  con- 
denándolas al  esterminio  y  á  las  llamas,  que  asesinaban  á  los  que  no 
eran  de  su  comunión,  sin  distinguir  sexo  ni  edad,  y  que  predicaban  la 
barbarie  á  fuego  y  sangre. 

Es  un  Voltaire,  impío,  enemigo  irreconciliable  de  todo  lo  santo  y  de 
todo  lo  bueno;  el  que  designaba  á  Jesucristo  con  el  título  de  infame;  el 
que  comulgaba  sacrilegamente,  para  engañar  a  los  que  tenian  la  des- 
gracia de  vivir  á  su  lado;  el  que  santificaba  la  mentira;  el  que  se  pro- 
puso acabar  con  toda  religión  y  con  todo  culto;  y  el  que  murió  impeni- 
tente, entre  los  remordimientos  del  vicio,  y  la  vista  inmediata  de  una 
eterna  reprobación. 

Es  un  Rousseau,  misántropo,  intolerante  y  feroz,  que  dudaba  de  la 
racionalidad  del  hombre  y  de  la  utilidad  de  las  ciencias:  el  que  escribia 
tratados  de  educación,  y  entregaba  á  sus  hijos  á  las  casas  de  expósitos; 
el  que  dejaba  en  la  desesperación  á  las  tristes  víctimas  de  su  brutal  des- 
enfreno; y  el  que  consignó  en  sus  confesiones,  los  delitos  vergonzosos 
con  que  manchó  su  infame  vida,  sin  mas  objeto  que  corromper  a  las  ge- 
neraciones futuras. 
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Es  un  Robespierre,  fiera  sedienta  de  sangre  humana,  quo  dejo  atrai 
con  sus  hecatombes  cuantas  proscripciones  había  TÍsto  la  antigüedad; 
el  único  mortal  en  quien  se  Tieron  reunidos  todos  los  defectos,  que  pue^ 
den  hacer  odioso  a  un  gobernante,  sin  una  sola  prenda  que  lo  hiciese 
amable.— 

Son,  en  fin,  tantos  escritores  inmorales,  tantos  novelistas  impíos, 
tantos  gobernantes  perversos,  que  se  empeñan  en  desmoralizar  a  los. 
pueblos,  en  prostituir  a  las  naciones,  en  corromper  a  las  ¿aooólias,  j  ra 
imprimir  una  marca  de  oprobio  al  género  humcmo:  hombres  para  quie- 
nes la  virtud  y  el  vicio,  las  obligaciones  mas  sagradas  y  los  deberes 
mas  estrictos  son  palabras  vanas,  desnudas  de  significación  y  vacias  de 
sentido:  seres,  en  fin,  degradados  y  profundamente  perversos,  que  ca* 
lifioan  á  Dios  de  calamidad,  á  la  patria  potestad  de  tiranía,  á  los  ffo* 
biemos  de  mal  necesario,  mientras  el  genero  humano  se  ilustra,  a  la 
propiedad  de  robo,  y  al  cumplimiento  de  los  deberes  públicos  y  priva* 
dos  de  pusilanimidad  y  de  superstición. 

El  &1S0  liberalismo  profesa  todos  los  errores,  abriga  todos  los  eríme* 
nes,  canoniza  todos  los  escesos,  y  proscribe  todas  las  virtudes:  en  reli- 

E'on  es  ateo:  en  política  revoltoso  e  insolente:  en  moral  enemigo  de  lodo 
bueno:  ignorante  en  las  ciencias,  y  estúpido  en  las  bellas  artes.  Pros- 
cribe todo  lo  grande  y  todo  lo  útil:  detesta  los  sentimientos  y  los  i»* 
cursos  morales:  emplea  de  un  modo  brutal  la  fuerza  ñsica,  único  le* 
sorte  que  conoce  para  hacerse  obedecer:  tiranízalas  conciencias,  y  redu* 
ce  á  las  naciones  a  una  vergonzosa  servidumbre.  —Sus  escritores  de- 
fienden la  humillación  de  la  mujer  entre  los  turcos,  la  esclavitud  de  los 
negros  entre  los  americanos  del  Norte,  los  contrapríncipios  mas  enor- 
mes en  diversas  partes  del  globo,  y  la  inmoralidad  mas  asquerosa  ea 

todo  el  mundo 

El  señor  secretario  de  Monterey  nos  permitirá  suspender  aquí  nues- 
tras reñexiones.  El  dice,  que  no  volverá  á  escribir  sobre  la  materia  que 
ha  dado  ocasión  á  estos  artículos:  obrará  en  esto  con  cordura,  porque 
si  insistiere  en  ello,  no  quedaría  muy  bien  parada  su  reputación,  como 
hombre  de  letras. 

J.  J.  PjiSAIW. 
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NOTICIA  MUY  INTERESANTE 

SOBRE  EL  JUEAHENTO  DE  LA  CONSTITVCIOII. 


El  juramento  de  observar  los  artículos  sobre  materia  religiosa,  inser- 
tos en  la  constitución  mexicana  de  1857,  está  condenado  y  prohibido 
por  decretos  espresos  de  la  Santa  Sede  de  16  y  30  de  Enero  de  1799. 

Lo  que  el  rey  Salomón  dejó  escrito  en  el  sagrado  libro  del  Eclesias- 
tés,  de  que  nada  nuevo  acaece  en  este  mundo,  porque  los  sucesos  al 

*  £1  presente  articulo  nos  fu6  enviado  en  6poca  en  que  »u  publicación  era  imposible,  6 
cama  de  los  circunstancias  políticas.  Siendo,  sm  embargo,  de  sumo  ínteres  la  materín  á  qoa 
se  contrae,  no  juzgamos  inoportuno  el  insertario  en  Uu  actuales  ctnniMlsacÍM«— RJÜ.  dé 
"La  Cruz." 
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parecer  mas  naevos  y  estraordinarios,  ya  acaecieron  en  los  siglos  pa- 
sados, recibirá  ahora  una  nueva  confirmación  con  lo  que  por  medio  de 
vdes.  me  propongo  referir  al  público,  y  es  lo  que  «nuncia  el  rubro  de 
este  remitido. 

En  efecto,  á  fines  del  siglo  pasado,  cuando  estaba  en  su  mayor  fuer- 
za la  revolución  francesa,  cuando  habia  despojado  al  romano  Pontífioe 
de  sus  Estados  temporales  y  tenia  aprisionada  la  venerable  persona 
del  papa  Pió  VI,  se  publico  una  constitución  para  la  república  roma- 
na, en  que  acababan  de  erigirse  los  Estados  pontificios,  basada  desde 
luego  sobre  las  máximas  y  sistema  de  la  revolución  y  república  fran- 
cesa. En  dicha  constitución  se  insertaron  algunos  de  los  artículos  an- 
tireligiosos de  la  que  ahora  se  nos  ha  dado,  como  el  3?,  que  declara  la 
enseñanza  libre:  el  5?,  que  desconoce  los  votos  religiosos:  el  6?  y  7?, 
qne  permite  la  absoluta  libertad  de  imprenta,  y  pone  trabas  a  la  au- 
toridad episcopal  para  contener  la  circulación  de  las  malas  doctrinas  y 
castigar  á  sus  autores.  £1  famoso  art.  123  de  nuestra  constitución  y  al- 
gún otro,  no  se  hallaba  en  la  de  la  república  romana,  ni  esto'  es  estra- 
do, porque  no  haciéndose  en  ella  mención  de  religión  alguna,  es  decir, 
siendo  aquella  constitución  atea  en  su  espíritu,  6  por  lo  menos  miran 
do  con  indiferencia  todas  las  religiones,  sus  autores  lógicos,  y  conse- 
cuentes, no  se  metieron  á  arreglar  el  culto  católico,  ni  el  judío,  musul- 
mán, &c. 

A  tal  constitución  y  a  la  república  nuevamente  establecida,  exigían 
los  franceses  que  se  jurara  adhesión  y  obediencia,  y  al  mismo  tiempo 
exigian  que  se  jurara  odio  á  la  monarquía  y  á  la  anarquía.  El  papa 
Fio  VI,  antes  de  su  prisión,  habia  consultado  sobre  este  juramento,  exi- 
gido ya  antes  en  Suiza  y  otras  provincias  de  Italia,  con  graves  teólo- 
gos y  con  una  congregación  de  cardenales  nombrada  al  efecto,  y  con 
el  mas  maduro  acueráo  prohibió  como  ilícito  semejante  juramento,  y 
en  su  lugar  sustituyó  otra  fórmula,  única,  con  que  permitía  jurar. 

No  tengo  á  la  vista  el  primer  decreto  sobre  la  materia,  pero  sí  el  si- 
guiente, dirigido  desde  la  Cartuja  de  Florencia  al  vicegerente  de  Ro- 
ma, que  traducido  del  italiano  dice  así: 

**A  nuestro  venerable  hermano  Octavio,  arzobispo  de  Nazianzo,  Fio 
papa  VI.  Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica. 

''Ha  llegado  á  nuestra  noticia,  que  Monseñor  Faiseri  al  ausentarse 
de  esa,  subrogó  en  vuestra  persona  el  oficio  de  vicegerente  de  Roma 
y  su  distrito. 

'^Nosotros  aprobamos  tal  elección,  teniendo  por  seguro  que  con  vues- 
tra vigilancia  y  sabiduría,  desempeñareis  escelentemente  el  encargo 
que  se  os  ha  confiado  en  tan  difíciles  circunstancias.  Nos  persuadimos 
también  á  que  el  mismo  Monseñor  Faiseri  no  habría  dejado  de  comu- 
nicaros las  oportunas  instrucciones  que  le  hablamos  dado,  sobre  los 
asuntos  de  mayor  importancia,  y  que  príncipalmente  os  habría  mostra- 
do nuestros  precisos  sentimientos,  sobre  el  artículo  del  juramento  pre- 
venido de  la  constitución  romana. 

'Tero  como  nos  han  llegado  aqm'  noticias  de  todas  partes,  sobre  que 
los  profesores  de  esa  universidad  (de  la  Sapiencia)  están  ya  notificados 
para  prestar  dicho  juramento»  no  podemos  dispensarnos  de  recordaiai 
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la  deciaioD  que  en  otro  tiempo  emanó  de  Nos,  después  de  un  maduro 
examen  sobre  tal  punto,  que  filé  ser  iUcito  el  prestar  el  juramento  pu* 
ra  j  simplemente,  y  que  solo  se  puede  admitir  bajo  la  fórmula  por 
Nos  trasmitida  á  dicho  Monseñor  Paiser i,  la  que  para  mayor  seguridad 
os  copiamos  de  nuevo  aquí: 

^'Yo,  N.  N.  juro,  que  no  tomaré  parte  en  conjuración  alguna,  com* 

Slot  ó  sedición  para  el  restablecimiento  de  la  monarquía  y  en  contra 
e  la  república  que  actualmente  manda:  odio  á  la  anarquía,  fidelidad  y 
adhesión  a  la  república  y  á  la  constitución,  salva  en  todo  lo  demaa,  por 
otra  parte,  la  religión  catóUca. 

^'Deseamos  justamente  que  en  un  negocio  tan  delicado  y  escabroso, 
se  observe  una  conducta  uniforme,  y  que  se  concilien  las  protestas  de 
obediencia  y  fidelidad  al  gobierno,  con  los  deberes  inalterables  de  la 
religión  católica,  y  tanto  mas,  cuanto  que  Roma  debe  servir  en  esta 
materia  de  ejemplo  á  los  otros  pueblos,  y  evitar  el  escándalo  gravísimo 
que  resultaría  si  alguno  tuviere  por  lícito  desviársele  nuestra  decisión, 
la  oue  en'otros  muchos  lugares  ha  sido  recibida  con  todo  respeto  y  cum- 
pUoa  con  toda  exactitud;  y  que  aquella  es  conforme  á  la  que  en  otro 
tiempo  emanó  sobre  el  juramento  de  la  constitución  francesa,  el  cual 
después  de  un  largo  y  maduro  examen,  y  después  de  contrapesadas  las 
razones  por  ambas  partes,  fué  con  el  consejo  de  la  congregación  nom* 
brada  para  los  negocios  eclesiásticos  de  Francia^  declarado  por  Nos  ilí- 
cito. Dad,  pues,  noticia  de  estos  nuestros  sentimientos  á  quienes  conven- 
ga, según  la  oportunidad,  y  conservadlos  siempre  presentes,  para  man- 
tenerlos con  firmeza  sacerdotal,  poniendo  toda  vuestra  confianza  en  el 
Señor,  que  nunca  niega  su  asistencia  á  los  sostenedores  de  la  buena 
causa.  Entretanto  nosotros,  implorando  del  cielo  las  abundantes  ayu- 
das de  la  divina  gracia,  os  damos  afectuosamente  nuestra  paternal 
apostólica  bendición. 

"Dado  en  Florencia,  en  el  monasterio  de  los  Cartujos,  á  16  de  Ene- 
ro de  1799,  ano  XXIV  de  nuestro  pontificado." 

Antes  de  que  llegara  esta  comunicación  á  noticia  de  los  interesados, 
los  profesores  de  la  universidad  de  la  Sapiencia,  á  escepcion  de  trece, 
y  los  del  colegio  romano,  habían  prestado  el  juramento  pura  y  simple- 
mente, así  por  las  razones  que  para  ello  encontraron,  como  a  virtud 
de  una  segunda  declaración  que  había  publicado  sobre  la  materia  Mon- 
señor Boni,  arzobispo  in  partibus  de  Nazianzo,  vicegerente  de  Roma, 
suavizando  la  primera,  que  de  propia  autoridad  habla  espedido:  y  di- 
chos profesores  juramentados  ofrecieron  también  al  púbUco  dar  un  ma- 
nifiesto de  las  razones  que  los  habían  inducido  á  jurar.  En  estas  cir- 
cunstancias llegó  la  decisión  pontificia,  que  acabamos  de  insertar,  y  en 
su  consecuencia  el  vicegerente  publicó  el  sis^uiente  aviso.  ''Habiendo 
recibido  del  Santo  Padre  un  breve  con  orden  de  comunicarlo  á  to- 
dos, nos  creemos  en  el  preciso  deber  de  pasar  á  nuestra  secretaría 
una  copia  de  él,  para  que  sea  conocido  de  todos:  tratando  por  el  pre- 
sente de  revocar  y  anular  en  todo  y  por  todo,  como  de  hecho  revoca- 
mos y  anulamos  nuestra  segunda  declaración  sobre  el  juramento,  he- 
cha con  ocasión  de  haberse  exigido  á  los  profesores  del  colegio  romano, 
pues  en  esta  materia  protestamos  nuestra  obediencia  y  sumisión  á  las 
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deciflíones  del  Sumo  Pontífice,  á  qaien  toca  resolrer  tales  caestíonet. 
En  fé  de  lo  cual  damos  la  presente  suscrita  de  propio  puno.  Hoy  23  dé 
Febrero  de  1799. — Octavio  Boni,  yicegerente. 

Si  la  comunicación  oficial  tardo  tanto  en  llegar  á  manos  del  vicege«- 
rente,  ó  en  publicarse  después  de  llegada,  los  papeles  públiooB  llegaban 
con  mas  oportunidad  á  la  santidad  de  Pío  VI.  Por  ellos  no  solamente 
sapo  la  prevaricación  de  los  profesores  que  hablan  jurado,  sino  tam* 
bien  que  para  aumentar  el  escándalo  se  proponian  publicar  un  esoríto, 
en  que  instruyeran  al  público  de  Iqs  motivos  de  su  conducta.  Tan  tría- 
te noticia  impulsó  á  aquel  desgraciado  Pontífice  á  escribir  por  sí  mis- 
mo un  segundo  breve  del  tenor  siguiente: 

*' A  nuestro  vefierable  hermano  Octavio,  ansobispo  de  NazianzOy  Pió 

Sapa  VL  Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica.  £n  medid 
e  los  cuidados  y  graves  tribulaciones  bajo  cuyo  peso  habriamos  ]ra 
sucumbido,  si  no  nos  sostuviera  la  diestra  del  Chnmpotente,  y  á  las  pe- 
nas de  una  enfermedad  nueva  que  nos  molesta,  no  podia  añadirse  otra 
mayor,  que  la  que  nos  han  producido  los  diarios  de  20  y  25  del  cor* 
riente,  en  los  cuales  se  anuncia  que  los  profesores  del  colegio  roma- 
no y  de  la  Sapiencia,  han  prestado  pura  y  simplemente  el  juramento 
prescrito  de  la  oonstitlicion  romana.  Sobre  este  asunto  hahiamos  ya 
manifestado  nuestro  juicio  á  Monseñor  Paiserí,  y  por  la  primera  ins- 
trucción que  dirigió  al  clero  romano,  sabiamos  que  no  le  erandesoono- 
eidos  nuestros  sentimientos,  pues  vemos  propuesta  en  dicha  instrucción 
fat  fórmula  del  juramento  que  Nos  hablamos  aprobado.  No  sabemos, 
pues,  comprender  cómo  de  un  golpe  haya  podido  cambiar  de  parecer, 
y  cuando  todos  los  profesores  estaban  muy  dispuestos  á  obedecer  á  cos- 
ta de  cualquier  pérdida^  según  él  mismo  nos  aseguró,  haya  podido  pu- 
blicar una  segunda  instrucción  ó  declaración,  que  no  aclaraba,  sino  que 
destruía  totalmente  la  primera.  Ni  él,  ni  los  profesores  del  colegio  ro- 
mano podían  ignorar  con  cuan  maduro  consejo  habiamos  nosotros  de- 
clarado ser  ilícito  el  juramento  de  que  se  trata,  considerado  en  su  simple 
y  natural  significado:  decisión  que  lejos  de  sernos  traba,  insinuatione 
subjectam,  para  servimos  de  la  decretal  que  aquel  cita,  antes  habia  sido 
dada  por  Nos,  después  de  las  mas  serias  consultas  de  doctos  y  esperí- 
mentados  teólogos  y  previo  un  maduro  examen  de  una  congregación 
de  cardenales,  muy  recomendables  por  su  virtud  y  ciencia,  y  después 
que  se  la  habiamos  repetido  muchas  veces  al  rector  de  dicho  colegio, 
cuando  en  el  estío  pasado  nos  hizo  preguntar,  si  deberían  los  eclesiás- 
ticos prestarse  á  tai  juramento,  en  el  caso  de  que  fuesen  para  él  reque- 
ridos. No  era  pues  necesaria  otra  mayor  solemnidad,  para  que  él  y  los 
profesores  debiesen  hallarse  íntimamente  convencidos  de  que  tal  ju- 
ramento, en  los  términos  en  que  la  constitución  lo  prescribe,  es  ab* 
solutamente  ilícito.  Ni  podemos  variar  de  parecer  por  las  razones  que 
el  mencionado  Monseñor  Paisere  espone  para  justificar  su  segunda  ins- 
trucción, pues  aunque  las  palabras  del  juramento  se  hayan  de  entender 
en  el  sentido  de  quien  lo  exige  y  sea  eual  fuese  la  declaración  verbal 
que  los  profesores  hayan  hecho  ante  el  magistrado  encargado  de  reci- 
bírselo, esto  no  varía  la  sustancia;  y  así  como  solo  el  legislador  y  no  el 
magistrado  encargado  de  la  material  ejecución  de  ella,  e»^u  verdade* 
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ro  intérprete,  así  la  aparente  anuencia  del  magistrado  á  la  deolaracion 
yerbal  que  hicieron  los  profesores,  no  basta  á  dar  á  las  palabras  del 
juramento  una  interpretación  diversa  de  la  significación  que  tienen, 
proferidas  pura  y  naturalmente.  ^ 

''Los  profesores  mismos,  han  previsto  el  grande  escándalo  que  debe 
acarrear  su  juramento,  y  sorprendiendo  la  buena  fe  de  monseñor  Pai- 
sen,  le  sugirieron  la  segunda  instrucción,  para  que  les  sirviera  de  es- 
cudo contra  las  acusaciones,  que  con  razón  podían  temer  de  parte  de 
todos  los  hombres  buenos.  £1  billetp  de  aviso  del  prefecto  de  estudios, 
en  que  protesta  no  haber  prestado  los  profesores  al  juramento,  sino 
con  referencia  á  su  segunda  instrucción  y  os  pide  una  pública  justifica- 
ción de  la  conducta  de  los  profesores,  que  consista  en  que  se  guarde 
en  su  secretaría  el  mencionado  billete  o  esquela,  lo  debe  convencer  de 
esta  verdad.  Nos,  entretanto,  con  acerbísimo  dolor  de  nuestro  corazón, 
vemos  que  mientras  en  tantas  partes  del  mundo  católico  han  sido  acep- 
tadas y  respetadas  nuestras  decisiones  sobre  lo  ilícito  del  iuramento, 
ahora  en  fuerza  de  su  segunda  instrucción  y  del  ejemplo  dado  por  los 
profesores  del  colegio  romano  y  de  la  Sapiencia,  parecerá  que  Roma 
antes  maestra  de  la  verdad,  lo  es  del  error.  Líbrenos  Dios,  de  que 
este  se  autorice  con  nuestro  silencio.  Nos  apresuramos  pues,  cuanto  lo 
permiten  nuestras  débiles  fuerzas,  a  advertiros  que  recojáis  la  segunda 
mstruccion  que  habéis  publicado,  y  que  conforme  á  nuestro  breve  de  16 
del  corriente  hagáis  manifiesto  atoaos,  cuáles  son  nuestros  sentimien- 
tos en  orden  al  juramento  exigido:  y  por  las  entrañas  de  Jesucristo 
Señor  Nuestro,  os  exhortamos  á  usar  de  toda  paciencia  y  doctrina, 
y  para  confirmar  en  su  santo  propósito  á  aquellos  que  á  costa  de  cual- 
quier pérdida  y  con  universal  edificación  han  lehusado  jurar,  *'^  y  para 
3onfortar  a  los  débiles  y  llamar  á  buen  sendero  á  los  estraviados  (es  de- 
cir á  los  profesores)  amonestándoles,  que  reparen  solícitamente  el  es- 
cándalo dado,  y  mandándoles  en  virtud  de  santa  obediencia,  laque  de- 
ben al  legítimo  pastor  de  la  lorlesiu,  publicar  algún  escrito  conforme,  á 
lo  que  hemos  enseñado.  Qui  novit  Deum  audit  Nos:  qui  non  est  ex  Dea 
non  audit  Nos:  in  hoc  cognoscimus  spiritum  veritatisy  et  spiritum  erro- 
ris.  El  que  conoce  á  Dios  nos  da  oidos:  el  que  no  es  de  Dios,  no  nos 

1  Reprueba  a(jiii  el  Papii  l?i  dí'A'nsa  {\\m  piitrc  iiOHotros  so  ha  hocho  del  juramento  de 
la  cunstitiicion  en  orden  á  los  uúsmos  artículos,  que  como  dcspne»  veremos,  contenía 
la  romana,  fundrindone  en  que  pueden  entenderse  en  este  ó  en  aquel  sentido  bueno, 
pero  que  no  ck  el  obvio  y  natural,  ni  el  j)redum¡ble  en  los  autores  de  aquellos.  Un  conci- 
liábulo de  obispos  intruKOA  y  juramentados,  que  se  reunió  en  Paris  bajo  el  falso  título  de 
concilio  nacional,  en  una  pastoral  que  publicó,  defendió  el  juramento  de  odio  á  la  uionar* 
quía,  diciendo  que  debia  entenderse  en  el  seuiido  en  que  so  toma  en  la  Sagrada  F^critura 
la  palabra  odiar,  que  es  el  de  amar  menos,  por  cuanto  en  el  idioma  hebreo  íaltan  adverbios 
de  coraparíicion.  ¡Cómo  silos  franceses  hubieran  tenido  que  prestar  su  juramento  en  idio- 
ma hebreo,  ó  en  el  sentido  bíblico!  De  este  género,  aunque  menos  ridiculas,  fueron  las  in- 
terpretaciones sobre  que  se  apoyaron  para  jurar  los  profesores  romanos,  como  veremos 
después;  pero  aunque  hubieran  sido  mejores,  todas  quedan  justamente  CfHidenadas  por  la 
rtnson  que  da  el  Papa,  de  que  no  son  interpretaciones  aufÍMiticas  dadas  por  el  mismo  le- 
gislador (jue  dictó  la  ley  y  previno  su  juramento,  el  que  debe  entenderse  prestado  en  el 
sentido  obvio  y  natural  de  las  palabra^i. 

2  Por  aquí  se  ve  cuan  justo  motivo  tuvieron  el  Sr.  Couto  y  loa  periodistas  de  buen 
sentido,  para  ensalzar  el  mérito  áa  los  que  entre  nosotros  no  han  jurado  la  constitución 
que  tiene  ios  mismos  artículos. 


SiOBRB  EL  JURAMENTO  UH  LA  COiNtíTITUCION.  QO5 

escucha.  En  esto  conocemos  el  espíritu  de  verdad  j  el  espíritu  de  er- 
ror,  como  nos  enseña  el  apóstol  San  Juan. 

Confiamos  en  la  divina  misericordia,  que  no  solamente  los  profeso- 
res del  colegio  romano  y  de  la  Sapiencia,  sino  también  todos  los  ecle- 
siásticos sabrán  unir  el  verdadero  espíritu  de  concordia,  de  mansedum- 
bre, de  caridad  y  de  sincera  fidelidad  y  subordinación  á  las  autorida- 
des que  actualmente  gobiernan  (lo  que  sabiamente  les  inculcabais  en 
vuestra  primera  instrucción),  con  la  observancia  de  la  suprema  ley  de 
la  conciencia  y  de  Dios;  y  que  las  autoridades  mismas,  conociendo  la 
rectitud  de  nuestras  intenciones,  juzgarán  irreprensible  vuestra  conduc- 
ta siendo  uniforme  á  la  nuestra:  Nihil  habentes  malum  dicere  de  nobis. 

Rogamos  en  fin,  á  Dios  Nuestro  SeSor,  os  dé  luces  y  valor  para  que 
podáis  sustentar  con  apostólica  firmeza  el  encargo  que  se  os  ha  confia- 
do, y  os  damos  de  todo  corazón  y  á  todo  ese  amadísimo  pueblo  nuestra 
apostólica  bendición.  Dado  en  la  Cartuja  de  Florencia  á  30  de  Enero 
de  1799.   Año  24  de  nuestro  pontificado." 

Para  poner  de  una  vez  aquí  todos  los  documentos  referentes  á  este 
asunto  diré,  que  el  desgraciado  teólogo,  D.  Juan  Vicente  Bolgeni,  ó 
por  miedo  de  los  franceses,  ó  por  otro  motivo,  habia  escrito  (contra  sus 
propios  sentimientos)  en  favor  de  la  venta  de  bienes  eclesiásticos,  y 
opinado  también  en  favor  de  la  licitud  del  juramento,  publicando  dos 
pequeños  escritos  sobre  la  materia,  cuyas  razones,  comunicadas  antes 
de  palabra  á  los  profesores  juramentados,  habian  ayudado  al  estravío  de 
su  opinión:  pero  después  considerando  atentamente  los  breves  que  aca- 
bo de  copiar,  dirigió  al  mismo  vicegerente  de  Roma,  la  franca  y  edi- 
ficante retractación  siguiente: 

''Illmo.  y  Rmo.  Sr. — Há  mucho  tiempo  que  no  solamente  Roma, 
sino  la  Italia  toda  está  grandemente  escandalizada  de  mí,  por  dos  pu- 
blicaciones que  he  hecho  en  orden  al  juramento  prescrito  en  la  consti- 
tución de  la  difunta  república  romana.  Yo  estampé  esos  dos  opúsculos 
antes  de  tener  conocimiento  de  los  dos  breves  de  la  Santidad  de  Pió 
VI,  de  feliz  memoria,  de  16  y  30  de  Enero  de  1799,  en  el  segundo  de 
los  cuales  el  Santo  Padre  declara  absolutamente  ilícito  el  juramento, 
en  los  términos  en  que  lo  prescribia  la  citada  constitución. 

'*Yo  no  he  prestado  tal  juramento;  y  si  intenté  esplicarlo  fué  con  al- 
gunas declaraciones,  que  creía  conformes  á  los  dogmas  de  nuestra  san- 
ta fé  y  á  la  disciplina  de  la  Iglesia.  A  pesar  de  eso  observo  que  tales 
leclaraciones  han  sido  comunmente  reputadas  por  insuficientes  á  di- 
.dho  fin,  y  que  mis  indicados  folletos,  escandalizan  á  la  Iglesia,  como 
iavorables  al  error,  y  que  se  encaminaban,  bien  que  contra  mi  inten- 
ción, á  escusar  los  horribles  hechos,  .que  en  perjuicio  de  nuestra  santa 
religión,  se  Iban  multiplicando  con  esceso,  en  la  que  se  llamó  repúbli- 
ca romana. 

''En  vista,  pues,  de  tanto  sacrilego  desorden,  conformándome  al  jui- 
cio común,  y  mucho  mas  á  la  declaración  del  pastor  supremo  de  la 
iglesia,  quien  en  su  segundo  breve  dice:  "que  la  aparente  anuencia  de 
la  autoridad,  á  la  declaración  verbal  que  hacian  los  (j[ue  juraban,  no  basta 
á  dar  á  las  palabras  del  juramento  una  interpretación  diversa  de  lo  que 
significan  pronunciadas,  pura  y  naturalmente,"  confieso  y  protesto  na- 
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bér  errado  en  aquellos  impresos  que  publiqué,  los  cuales  ahora  da  ta* 
do  corazón  retracto  y  condeno,  juntamente  oon  cualquier  otro  error 

£3  en  ellos,  contra  mi  intención,  haya  perjudicado  al  dogma  ó  á  la 
oiplina  eclesiástica.  ^  Y  ruego  a  cualquiera  que  se  encuentre  enga« 
nado  por  culpa  de  mi  error,  que  repruebe  y  condene  juntamente  ooih 
migo,  la  fórmula  de  aquel  juramento  como  iUcita  de  prestarse,  y  ms 
perdone  el  escándalo  que  le  hubiese  dado,  el  cual  me  causa  ahora  sa» 
ma  amar^pira,  y  de  todo  corazón  deseo  repaurarlo. 

''£rré  igualmente  en  otro  folleto  que  pubUqué  sobre  la  lícita  enajena- 
ción de  los  bienes  eclesiásticos  (heoha  por  el  ^biemo  francés)  y  el 
que  ahora  igualmente  retracto  y  condeno,  coniesando,  como  siempre 
he  profesado  j  creido,  tener  la  iglesia  derecho  de  poseer  con  legítimo 
dojznioio  los  bienes  consagrados  a  Dios,  sesiin  las  sabidas  doctrmas  y 
especialmente  la  del  sagrado  Concilio  de  Trento;  y  detestando  de  to- 
do corazón,  las  horrendas  depredaciones,  que  de  ellos  se  han  hecho  eúr 
tre  nosotros  en  estos  dos  últimos  anos,  contra  todos  los  derechoe  de  la 
justicia  y  de  las  leyes  eclesiásticas. 

''Ruego  á  y.  S.  1.  y  Rma.  que  haga  notorios  estos  mis  sentimientos 
a  quien  se  deba,  para  hacerlos  después  también  públicos,  por  medio  da 
la  imprenta  en  reparación  del  escándalo,  en  la  manera  que  estimaM 
mas  oportuna.  Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  ante  el  pnbUco 
mis  protestas  de  una  perfecta  sumisión  y  obediencia  a  la  Santa  Sede, 
á  cuyo  juicio  plenamente  someto,  todo  cuanto  tengo  publicado,  ó  pu- 
blicare en  lo  futuro. — Juan  Vicente  Bolgeni. — Roma. — ^Imprenta  d» 
Salomoni." 

(Concluirá. ) 

1  Nótese  cómo  este  sabio,  vaetto  ya  en  si,  no  solo  enmienda  y  detesta,  no  solamente  sqne- 
llo  en  que  se  hiya  opuesto  al  dogma,  sino  también  á  la  disciplina  eclesiástica,  lo  que  eooi* 
praeba,  lo  que  í^igue  después  diciendo  sobre  la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos  que  no 
es  materia  de  dogma  sino  de  disciplina. 
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Eloffio  ftinebre  del  Illmo.  y  Rroo.  Sr.  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  venerable  siervo  de 
DiO(i  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  que  en  la  solemne  inhumación  de  sus  cenizal, 
verificada  de  orden  de  S.  M.  la  reijia  N.  S.  (Q,.  D.  G)  y  con  asistencia  de  su  gobicrao 
•1  27  de  Abril  de  1857  en  la  iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares,  pronunció  el  Dr. 
Frey  D.  Bernardo  Rodrigo  y  López,  pre^bitcro  de  la  Orden  militar  de  Montesa  y  San 
Jorge  de  Alfama,  capellán  de  honor  y  predicador  de  S.  M.  &c. 

(continua.) 

Pero  donde  este  nombre  glorioso  aparece  como  el  sol  en  todo  el  lle- 
no de  su  esplendor  y  magnificencia,  es,  seíiores,  en  esta  ciudad  amada 
de  su  corazón,  en  su  predilecta  Alcalá.  Sí,  ciudad  ilustre.  Todos  los 
títulos  de  tu  bien  merecido  nombre,  famoso  ya  en  los  antiguos  tiem- 
pos, quedan  oscurecidos  ante  la  inmensa  atmósfera  de  la  gloria  que  es- 
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tiende  sobré  tí  el  genio  inmortal  de  tu  insigne  bienhechor^  con  las  obras 
maraTilIosas  qae  realizara  en  tn  seno.  ¡Y  qué  obras,  señores!  Cadia 
una  de  ellas  bastaría  para  eternizar  los  dos  nombres,  inseparablemen*- 
te  unidos,  de  Alcalá  y  de  Cisneros.  ¡Oh!  ¡si  me  faera  posible  reseñar* 
las  una  por  una,  y  valorar  su  mérito  y  graduar  su  influencia  inmensa 
en  pro  de  la  religión  y  de  las  letras,  del  engrandecimiento  y  ffloria  de 
nnestra  patria.  ¿Pero  acaso  puede  darse  paso  alguno  en  Alcalá  sin  que 
86  presente  a  nuestra  vista  la  figura  majestuosa  de  Cisneros,  radiante 
de  gloria  y  de  esplendor?  Sin  salir,  señores,  de  esta  misma  Iglesia,  ¿d 
tíüulo  de  maestral  con  que  entre  todas  las  de  España  fuera  distingui- 
da, y  el  privilegio  también  único  de  que  solo  pudieran  componer  su  ca«- 
bildo  hombres  eminentes  en  la  profesión  de  las  ciencias;  y  ese  claus- 
tro, y  esa  sacristía,  y  ese  coro  magnífico,  y  esas  preciosas  verjas,  y  ese 
retablo,  y  esa  hermosísima  capilla  enriquecida  con  las  sagradas  reli- 
quias de  los  santos  niños  mártires  Justo  y  Pastor,  objeto  tiemísimd  de 
la  veneración  entusiasta  de  este  religioso  pueblo,  ¿no  son  otros  tantos 
laureles  plantados  por  la  mano  liberalmente  espléndida  del  santo  arzo- 
bispo; laureles  que,  al  esCender  hoy  gloriosa  sombra  sobre  su  sepulcro, 
están  demandando  oon  jucticia  el  cultivo  esmerado  y  eficaz  de  una  gra^ 
titud  reparadora,  que  impida  marchitarse  por  completo  sus  verdores? 
¿Y  qué  os  diré  de  la  empresa  gigantesta  de  su  Biblia  Ck)mplutense? 
Fomentar  el  estudio  de  la  teología  en  su  primera  fuente,  que  es  la  Sa- 
grada Escritura,  y  el  conocimiento  del  griego,  hebreo  y  caldeo,  tan 
necesario  para  su  cabal  inteligencia;  corregir  los  innumerables  defec- 
tos introducidos  en  el  testo  por  el  descuido  y  la  ignorancia  de  los  co- 
piantes; y  aprestar  armas  contra  los  herejes,  apoyados  principalmente 
en  aquel  género  de  erudición,  he  aqm'  el  pensamiento  subUme  que  su- 

?'rió  á  Cisneros  el  proyecto  grandioso  de  aquella  obra  coloscd.  rfuévo 
tolomeo  Filadelfo,  reúne  en  Alcalá,  como  en  otra  Alejandría  cristia- 
na, á  los  varones  mas  s€d)ios  de  su  tiempo,  Elio  Antonio  de  Lebrija, 
Ducas  de  Creta,  López  de  Zúñiga,  Nuñez  de  Guzman  el  Pinciano, 
Pablo  Coronel  de  Segovia,  y  los  dos  Alfonsos  de  Alcalá  y  de  Zamora, 
todos  tres  judíos  convertidos.  A  costa  de  innumerables  diligencias  y 
de  gastos  enormísimos,  recoge  los  mejores  ejemplares  que  pudo  haber 
en  España  y  del  estranjero,  trae  impresores  de  Italia  y  de  Alemania, 
establece  fundición  de  caracteres,  construye  y  organiza  las  prensas, 
forma  los  planes,  y  dirige  por  sí  mismo  con  infatigabie  ardor  los  tra- 
bajos, que  continuados  sin  interrupción  por  espacio  de  doce  anos,  ofre- 
cen á  la  religión  y  á  las  letras  ese  monumento  de  celo,  de  sabiduría  y 
úe  piedad,  aclamado  por  la  Iglesia  y  por  todo  el  mundo  sabio  como  la 
maravilla  de  su  siglo.  Y  aunque  hoy  sea  menor  su  importancia  por  el 
desarrollo  posterior  de  los  estudios  bíblicos  y  filólogos,  jamas  la  jPoly 
glota  Complutense  perderá  la  gloria  de  haber  sido  la  primera,  y  sin 
modelo,  porque  las  Exaplas  de  Orígenes  habíanse  perdido;  y  la  que 
abrió  la  senda  á  los  Paguinos,  Vatablos,  Arias  Montanos  y  otros  mil, 
sirviendo  de  tipo  y  fundamento  á  las  célebres  Polyglotas  de  Felipe  II, 
de  Lejay  y  de  Walton. 

Pero  el  celo  ardiente  de  nuestro  héroe  aun  no  queda  con  esto  satís^- 
lecho,  ni  con  la  publicación  y  reetabladmiciito  monumental  de  mies 
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tra  preciosa,  edificante  y  veneranda  liturgia  gótico-muzárabe,  ni  con  la 
impresión  y  propagación  de  otras  innumerables  obras  de  piedad,  de 
ciencia  y  hasta  ae  agricultura;  sino  que  quiere  hacer  de  su  amada  ciu- 
dad un  emporio  de  las  letras,  un  templo  de  la  sabiduría.  ¡Oh  universi- 
dad de  Alcalá,  creación  asombrosa  de  Cisneros,  ante  la  cual  el  gran 
rey  Francisco  I  de  Francia  se  reconoció  pequeSo!  tú  eres  la  joya  mas 
brillante  de  su  inmortal  corona.  ¿Quién  dirá  la  profusión  y  lai^exa 
de  dones  con  que  te  enriqueciera,  y  los  grandes  privilegios,  y  sabios 
reglamentos,  y  multitud  de  colegios,  hospitales  y  todo  genero  de  fun- 
daciones de  piedad  y  de  letras  con  que  te  formara  esplendente  diade- 
ma para  ensalzarte  sobre  las  demás  del  reino,  y  hacerte  compartir  con 
noble  y  digna  emulación  la  justa  celebridad  de  Salamanca?  ¿Y  los  opi- 
mos frutos  de  honor  y  de  gloria  que  siempre  has  producido  para  bien 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  con  tantos  varones  ilustres  formados  en  tu 
seno,  y  sabios  eminentes,  y  pantos  gloriosos  que  honraron  las  togas, 
las  mitras  y  los  capelos,  brillando  con  esplendor  inmarcesible  en  los 
tribunales,  en  los  consejos,  en  los  concilios  y  en  los  altares?  Si  el  si- 
glo XVI  llámase  con  razón  el  siglo  de  oro  de  las  letras  en  España, 
Cisneros  es  quien  lo  inaugura,  contribuyendo  con  poderoso  impulso  á 
aquella  gloria  inmensa. 

¿Pero  á  qué  recordar  yo  ahora  grandezas  que  no  existen  para  Alca- 
lá, sino  convertidas  en  ruinas  tristemente  patéticas,  que  solo  producen 

dolor  en  el  corazón llanto  en  los  ojos ?  ¡Ah!  quiera  el  cielo  que 

ese  árbol  de  la  ciencia,  tan  robusto  y  frondoso  bajo  la  mano  del  que  lo 
plantó,  crezca  siempre  en  verdor  y  en  lozanía  arrancado  por  el  hurap 

can  de  su  nativo  suelo  y  plantado  en  otro  terreno y  que  llevando 

siempre  consigo  el  nombre  inmortal  de  su  fundador,  sea  aquel  un  sello 
indeleble  de  alianza  entre  la  fe  y  la  razón,  entre  la  ciencia  y  la  virtud: 
mientras  que  Alcalá,  hija  tierna  y  agradecida  de  su  paternal  cariño,  se 
honrará  perpetuamente  en  ser  guardadora  fiel  de  sus  preciosas  cenizas, 
y  en  contemplar  con  efusiones  de  amor  y  de  reverente  gratitud  la  som- 
bra augusta  de  su  insigne  bienhechor,  sobre  cuanto  ^encierra  de  monu- 
mental y  gradioso;  porque  sus  puentes,  calzadas,  muros,  templos,  al- 
tares, reliquias,  hasta  las  piedras  de  las  calles,  y  sobre  todo,  señores, 

los  corazones  de  sus  hijos  son  y  serán  siempre  de  Cisneros Pero 

veamos  ya  estenderse  el  horizonte  de  sus  grandezas,  y  enlazarse  con 
los  de  la  religión  y  de  las  letras  otros  timbres  no  menos  gloriosos  para 
nuestra  patria. 

La  muerte  de  la  gran  reina  Isabel,  ocurrida  en  Medina  del  Campo 
en  1504,  es  una  pérdida  inmensa  para  España:  y  Cisneros,  que  en  va- 
no multiplicara  sus  ayunos  y  oraciones  para  alcanzar  del  cielo  la  pro- 
longación de  sus  preciosos  dias,  la  siente  con  dolor  profundo  y  la  llora 
con  amargo  llanto,  esclamando  entre  sollozos:  "Jamas  verá  el  mundo 
una  reina  de  tan  elevado  espíritu,  de  corazón  tan  puro,  de  tan  ardien- 
te piedad,  de  tan  ilustrado  celo."  ¡Ah!  aquella  reina  que  empequeñece 
cuantas  figuras  la  crítica  y  la  historia  intentaran  colocar  á  su  lado; 
aquella  reina  que,  según  el  testimonio  del  sabio  Pedro  Mártir,  testigo 
de  toda  su  vida,  reuniera  con  todas  las  bellezas  de  su  sexo  las  grandes 
cualidades  de  un  soberano  y  las  eminentes  virtudes  de  una  santa;  aque- 
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lia  reina,  en  fin,  de  la  cual  se  atreve  á  decir  el  mismo,  que  después  de 
la  Virgen  Santísima  no  reconoce  sobre  la  tierra  mayor  pureza  de  co^ 

razón,  mayor  grandeza  de  alma,  ¡sabéis  lo  que  era,  señores ?  Un 

eco  fiel  del  alma  de  Cisneros,  que  vibraba  en  ella  los  mas  elevados  so- 
nidos de  la  fe,  de  la  piedad,  de  la  razón,  de  la  justicia.  Sí;  él  era  su  luz, 
su  guía,  el  alma  de  sus  consejos,  y  a  él  se  debe  el  complemento  y  con« 
tinuacion  de  sus  grandes  empresas. 

Porque  si  se  conserva  Granada,  fruto  de  diez  anos  de  lucha,  y  dia- 
dema esplendorosa  de  la  santa  fé  de  Isabel,  gloria  es  esta  del  celo  ar« 
diente  de  Cisneros  por  la  conversión  de  aquellos  habitantes,  que  en.nú- 
mero  de  cuatro  mil  son  bautizados  por  su  mano  en  un  solo  dia,  y  des* 
pues  ocho  mil  mas,  dejando  al  fin  cortadas%  raiz  con  medidas,  ya  de 
prudencia  y  de  mansedumbre,  ya  de  rigor  altamente  saludables  jpre* 
risoras,  sus  continuas  rebeliones.  Si  el  Nuevo  Mundo,  visión  profética 
de  Colon,  no  se  pierde  apenas  descubierto,  en  manos  de  la  cruel  y  ra* 
paz  codicia,  hábil  en  burlar  las  piadosas  y  sabias  prescripciones  ema- 
nadas del  trono,  debido  es  al  influjo  benéfico  de  Cisneros,  que  enviando 
misioneros  de  paz  conquista  las  almas  para  el  cielo,  y  somete  los  cora- 
zones al  cetro  de  Castilla.  Si  quedan  desiertas  y  cerradas  las  sinagogas 
en  todo  el  reino,  y  se  apaga  el  subterráneo  volcan  de  la  herejía,  y  se 
eclipsa  por  completo  el  siniestro  brillo  de  la  noedia  luna,  y  la  toma  de 
Mazalquivir  abre  la  puerta  á  la  conquista  de  África,  todas  son  glorias 
cuyos  fulgores  reflejan  sobre  la  frente  de  Cisneros.  Y  en  las  agitacio- 
nes y  conflictos  producidos  por  la  llorada  muerte  de  Isabel,  y  en  me- 
dio áe  las  intrigas  y  aviesos  consejos  que  bastardearan  el  efímero,  rei- 
nado de  Felipe,  y  en  las  complicaciones  y  amenazante  ruina  que  lo 
siguieran,  ¿quién  sino  Cisneros  con  su  prudencia  consumada,  y  su  rec- 
titud, y  su  previsión,  y  su  energía,  pudo  salvar  los  grandes  intereses  de 
la  patria,  y  los  fueros  de  la  razón  y  del  derecho,  y  el  prestigio  de  la 
autoridad,  y  recoger  y  guardar  con  mano  firme  y  segura  las  riendas 
del  gobierno,  para  entregarlas  sin  menoscabo  en  las  de* Femando?  Por 
eso  vemos  á  este  solicitar  para  su  constante  amigo  y  fiel  consejero  la 
purpura  romana  con  que  el  papa  Julio  II  honra  sus  incomparables  ser- 
vicios y  eminentes  virtudes. 

Investido  de  aquella  alta  dignidad  que  simboliza  en  el  color  de  sus 
insignias  el  martirio  tan  ansiaao  por  Cisneros,  enardécese  mas  su  celo 
por  la  gloría  y  el  triunfo  de  la  fé,  objeto  supremo  de  todos  sus  afanes, 
y  venciendo  dificultades  sin  cuento,  y  protestos  mezquinos,  y  mengua- 
dos temores,  apréstase  á  realizar  por  sí  mismo  y  a  sus  espensas  la  em- 
presa de  Oran,  digna  de  un  príncipe  y  página  brillantísima  de  su  her- 
mosa historía.  Dos  pensamientos  encerraba  aquel  proyecto,  inspirados 
ambos  por  la  piedad  mas  sólida  y  por  la  mas  elevada  política.  Plantar 
la  cruz  en  aquellas  regiones  do  tan  gloriosa  se  ostentara  un  dia  por  el 
genio  inmortal  de  los  Cipríanos  y  Agustinos,  y  hacer  tomar  á  España 
en  aquellas  riberas  una  posición  de  importancia  inmensa  hajo  el  punto 
de  vista  estratégico  y  comercial.  ¡  Ah!  ¿Cuál  hubiera  sido  la  suerte  de 
nuestra  patria,  si  las  grandes  aspiraciones  de  Cisneros  reveladas  en 
aquella  empresa  hubieran  prevalecido  en  el  consejo  de  los  reinados 
posteriores?   No  existiera  ya  el  baldón  del  islamismo  sobre  la  frente 
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de  la  Europa  cmlizaday  ni  hollaran  plantas  infieles  los  lugares  santos 
regados  con  la  divina  sangre  de  nuestro  Redentor,  ni  hubiera  tal  vez 
España  agotado  la  siqra  y  sus  tesoros  en  empresas  mas  ricas  de  gloria 
y  dfe  heroísmo  que  de  s61ido  provecho,  ni  eslabonádose  en  fin  la  serie 
de  acontecimientos  que  vinieran  preparando  su  triste  y  dolorosa  deca^ 
dencia. 

Pero  volvamos  á  nuestro  héroe.  ¿Un  fraile,  señores,  capitán  general 
del  ejército,  de  todas  las  fuerzas  del  reino?  ¿De  aquellas  legiones  aguer- 
ridas que  venían  de  Italia  coronadas  de  laureles?   jLa  espada  del  gran 
capjtan  reemplazada  por  el  rosario  de  Cisnerosü!  ¿No  parece  esto  un 
despropósito,  y  un  contririjc  el  mas  singular  y  estrano?  ¡  Ah!  no  lo  es- 
trañeis,  no:  en  su  gran  coHBon  moran  unidos  el  valor  y  la  piedad,  el 
heroísmo  de  la  religión  y  el  de  la  patria;  es  el  corazón  de  la  España.... 
de  aquella  España  gloriosa,  inmortalizada  en  la  lucha  heroica  de  ocho 
siglos  contra  las  falanges  agarenas.  Vedlo,  pues,  nombrar  los  gefes  de 
la  espedicion  y  los  cabos  de  las  tropas,  y  reunir  caudales  y  provisio- 
nes, y  combinar  planes,  y  atender  á  todos  los  pormenores  con  la  pru- 
dencia y  energía  propias  del  héroe  mas  entendido  y  práctico  en  el  ar- 
te de  la  guerra.  Hácese  a  la  vela  en  Cartagena;  y  es  tal  la  energía  de 
su  fé  la  confianza  que  ésta  le  inspira,  que  según  la  feliz  espresion  que 
corre  de  boca  en  boca  por  todo  el  ejercito,  parece  llevar  los  viento» 
encerrados  en  la  manga  de  su  hábito.    La  travesía  es  feliz,  y  el  éxito 
debido  no  menos  al  bélico  ardimiento  de  las  tropas  que  á  sus  fervien- 
tes oraciones,  tan  glorioso  y  tan  completo,  que  pudo  aecir  con  mas  ra- 
zón ^ue  Cesar:    Veni,  vidi,  vid;  porque  embarcarse,  llegar  á  Oran  y 
conquistarlo,  fué  solo  obra  de  tres  días.  ¡Triunfo  magnífico  con  que  el 
Dios  de  los  ejércitos,  multiplicando  los  prodigios,  corona  el  heroísmo 
de  nuestros  guerreros  y  la  ardiente  fé  de  su  caudillo.   Por  eso,  levan- 
tando sus  manos  y  sus  ojos  al  cielo  esclama,  bañado  su  rostro  venera- 
ble en  lágrimas  de  gozo  inefable  y  de  profunda  gratitud:  *'No  á  noso- 
tros, Señor,  la  gloria,  sino  solo  a  vuestro  santo  nombre."  Non  nohis. 
Domine^  non  nobis,  sed  nomini  tuo  da  gloriam.  Y  haciendo  consistir  en 
la  de  Dios  toda  la  suya,  ríndele  públicas  acciones  de  gracias,  y  lleva 
por  la  ciudad  en  triunfo  la  Sagrada  Eucaristía,  y  purifica  las  mezqui- 
tas, y  las  consagra  al  culto  en  honor  de  María  Santísima  con  el  título 
de  la  Victoria  y  del  Santo  Apóstol  de  España;  y  funda  hospitales  y 
conventos,  y  convierte  y  bautiza  multitud  de  infieles;  y  sin  tomar  para 
sí  de  los  ricos  despojos  mas  que  las  llaves  de  la  ciudad,  y  algún  otro 
objeto  insignificante  que  para  memoria  legara  después  á  su  querida 
universidad,  deja  á  su  ejército  enardecido  de  valor  cristiano,  que  según 
sus  ordenes  é  instrucciones  le  hace  adquirir  sobre  la  marcha  nuevos 
triunfos  en  Trípoli  y  en  Bugía.  Ahí  están  presentes,  señores,  esos  tro- 
feos gloriosos  de  su  victoria:  ellos  con  voz  muda,  sí,  pero  mas  elocuen- 
te que  cien  discursos,  publican  el  heroísmo  y  la  pericia  militar  del  ge- 
neral Cisneros. 

[Concluirá.] 
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Después  de  mucho  caminar  por  el  llano,  de  una  volcada  j^e  carreta 
que  por  fortuna  no  tuvo  resultado  funesto  ni  de  una  mala  noche,  vol* 
vimos  a  emprenderla  con  el  mismo  tren,  y  algunas  precauciones  que 
tomó  el  cochero  proveyéndose  de  armas,  y  no  fueron  inútiles,  pues 
cuando  nos  íbamos  internando  en  medio  de  un  pintoresco  bosque,  los 
caballos  del  carro  se  echaron  de  pronto  hájjp  atrás  llenos  de  espanto 
á  la  vista  de  una  enorme  pantera,  el  coch|Mbe  echó  abajo  con  su  ca- 
rabina, y  cuando  el  feroz  animal  se  lanaó  i^ft  uno  de  los  caballos  del 
carro,  recibió  casi  al  mismo  tiempo  una  MBa  que  le  dejó  muerto  en 
el  acto. 

Puesta  la  pantera  en  el  carro  proseguimos  nuestro  viaje,  atravesa* 
mos  el  rio  Brazos  que  tiene  sus  riberas  sembradas  de  algodoiL  é  hici- 
mos alto  en  una  quinta  donde  pasé  la  noche.  Al  dia  siguiente  nos  so- 
brecogió una  terrible  teiñpestaa  que  me  dejó  empapado  y  Ueab'de  frío. 
Todavía  distábamos  tres  dias  de  San  Antonio  y  ya  mis  fondos  estaban 
bien  escasos,  circunstancia  que  no  me  permitió  seguir  admirando  la 
naturaleza.  Encontré  por  fortuna  en  el  camino  al  abate  Dubuis,  quien 
si  no  estaba  en  circunstancias  de  aliviar  mi  bolsillo,  ai  menos  me  pres- 
tó algunos  auxilios  y  me  dio  esperanzas  y  ánimo. 

Pasé  luego  por  Austin,  ciudad  pequeña  y  sucia  donde  reside  la  le- 
gislatura de  Texas,  y  al  atravesar  el  Colorado  asistí  al  bautismo  de  dos 
ancianas.  Dejé  en  seguida  la  pequeña  aldea  de  San  Marcos,  tan  abun- 
dante en  osos  que  los  oí  gruñir  mientras  almorzaba  en  el  hotel;  pasé 
la  noche  en  Braunfels,  colonia  alemana,  cuyos  habitantes  se  entrega- 
ban á  la  sazón  á  la  política  electoral  y  á  una  música  destemplada,  y  al 
dia  siguiente  llegué  á  San  Antonio,  que  es  una  población  regular  aun- 

Íue  algo  sucia:  los  trajes  de  sus  habitantes  se  asemejan  algo  á  los  de 
léxico.  A  dos  ó  tres  millas  de  San  Antonio  y  sobre  el  riachuelo  del 
mismo  nombre,  se  encuentran  laá  dos  antiguas  misiones  de  San  José 
y  de  la  Concepción,  que  están  en  ruinas. 

Fui  alojado  allí  en  la  mitad  de  un  granero  frecuentado  por  toda  cla- 
se de  reptiles  é  insectos  y  con  una  ventana  hacia  un  sitio  por  donde  pa- 
gaba un  arroyo,  en  el  que  se  'bañaban  las  mujeres  públicamente:  á  pe- 
sar del  calor  que  era  escesivo,  me  vi,  pues,  obligado  á  cerrar  mi  venta- 
na. Los  sacerdotes  que  oficiaban  en  San  Antonio  eran  españoles,  y  el 
cura  me  refirió  cómo  no  se  podia  alejar  del  pueblo  sin  grandes  peligros 
ni  á  un  tiro  de  pistola.  El  mal  clima,  las  pésimas  costumbres  de  allí, 
una  enfermedad  que  contraje  de  terribles  desvanecimientos,  y  todos 
los  peligros.del  sitio  me  iban  desanimando  en  el  cumplimiento  de  mi 
empresa.  El  abate  Dubuis  llegó  á  tiempo  y  me  dijo:  "Se  sufre  mucho 
en  una  misión,  dificultades,  ingratitudes,  indiferencia,  pero  es  mucha  re- 
compensa el  haber  dado  á  los  pobres  alivio  acá  en  la  tierra  y  una  co- 
rona en  el  cielo." 

Ya  entonces  no  vacilé. 

*  Vf  ase  la  página  438  de  nuaatro  tom.  IV. 
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ion  que  ^HBHlKvídir  con  el  abate  Dubuis  comprendía  á 
los  aleiñ^es  católicüs  diseminados  en  las  ciudades,  colonias  y  aldeas, 
así  como%  los  soldados  irlandeses  que  servían  en  las  tropas  america- 
nas encargadas  de  reprimir  las  incursiones  de  los  indios*  Los  puntos 
principales  eran:  al  oeste  Vandenberg  la  colonia,  y  el  campo  de  Dah* 
nis,  y  mas  lejos  otro  campo  americano;  Fredericksburgo  al  norte  y 
Braunfels  al  sur. 

Al  llegar  á  CastroyillA|e  dirigí  á  la  casa  del  misionero  para  esta- 
blecerme y  la  encontré  ^Pi>ada,  aunque  los  que  se  habian  apoderado 
de  ella  me  recibieron  pXectamente.  En  el  jardin,  cerca  de  mi  cuarto 
estaba  la  tumba  del  abate  Chazelle,  mi  antecesor.  Los  primeros,  me- 
ses la  pasé  malísimamente,  pues  las  provisiones  andaban  muy  escasas 
y  se  reduaian  á  una  poca  de  carne  salada  y  ahumada,  y  los  escorpio- 
nes, ra^  y  serpientes  se  introducían  hasta  mi  cuarto,  sin  que  faltar 
ran  t^lifpen  en  él,  tres  regimientos  de  hormigas  qpe  en  vano  traté  de 
desterrar  por  espacio  de  dos  anos. 

Una  ocasión  bauticé  á  un  niño:  me  preguntó  el  padre  cuánto  impor^ 
taban  mis  derechos  pasada  la  ceremonia,  y  como  yo  le  contesté  que  lo 

Íue  gustara,  me  dio  un  saludo  amigable  y  se  fué.  hlefr6  al  fin  el  abate 
>ubuis,  y  habiéndose  aumentado  algo  las  donaciones  de  los  parroquia- 
nos, estaba  mas  provista  nuestra  mesa,  y  sobre  todo  no  faltaba  coti- 
Tcrsacion,  pues  después  de  mi  soledad  la  cogí  con  ganas. 

Tuve  cuidado  de  restablecer  la  escuela  compuesta  de  unos  sesenta 
niños  á  quienes  ensenaba  los  primeros  rudimentos  y  el  francés.  Pasa- 
da la  hora  de  la  escuela  solia  tomar  mi  escopeta  y  salir  al  campo  por 
ver  si  encontraba  con  que  aumentar  nuestras  escasas  provisiones  de 
mesa.    Una  tarde  vagaba  yo  separado  de  mi  compañero  de  partida, 
M.  Charles  M.,  cuando  llegué  a  un  sitio  tranquilo  formado  por  un  reco- 
do que  hacia  allí  el  rio.    El  aspecto  de  la  naturaleza  era  encantador. 
Olvidando  la  caza  admiraba  aquel  amable  retiro  cuando  vi  abitarse  las 
hojas  del  nenúfaro  y  descubrí  un  enorme  cocodrilo.    Cargue  mi  esco- 
peta con  bastantes  postas,  pues  no  llevaba  otra  cosa,  y  esperé  á  que  el 
animal  que  se  deslizaba  por  el  agua  como  una  gran  masa,  me  presen- 
tase un  lado  de  la  cabeza  para  dispararle.    Partió  al  fin  el  tiro,  y  du- 
daba si  habría  acertado,  porque  el  cocodrilo  se  hundió  en  el  acto,  cuan- 
do le  vi  ascender  boca  arriba  y  canté  victoria.    Al  ruido  del  arma,  mi 
compañero,  que  andaba  buscando  perdices,  vino  impaciente  á  reconve- 
nirme porque  se  las  habia  espantado  y  á  saber  la  causa  del  disparo,  y 
nuestro  gusto  no  fué  poco  al  asegurarnos  de  la  muerte  del  anfibio.  Mu- 
cha dificultad  se  presentaba  para  sacarle  á  tierra,  pero  me  hice  ánimo 
al  fin  de  tomar  un  baño  y  conseguia  ya  arrastrarlo  casi  fuera  del  agua, 
cuando  sentí  algunos  azotazos  de  su  enorme  cola  y  largué  la  presa  lle- 
no de  susto  al  recordar  sus  dobles  andanas  de  dientes.  Volví  a  disparar 
sobre  el  caimán,  y  cerciorados  de  su  muerte,  acudimos  mi  compañero 
y  yo  al  pueblo  para  que  vinieran  á  ayudarnos  á  llevar  al  animal,  y  en 
medio  de  gran  concurrencia  se  llevó  el  cocodijilo  en  un  carro;  sazona- 
mos en  seguida  la  cola  y  las  demás  partes  oamosas  del  animal,  y,  aun- 
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que  con  ftlff una  repugnAncia  por  la  petttf  á  aliA^  que 
mimos  en  Festejo  ael  triunfo.  También  otro  di^^Hla  idea 
una  enorme  serpiente  de  cascabel,  y  aunfi^  ^^^Bp^  ^^  ^\ 
embarco,  no  era  para  comida  mas  de  una  vez.  iKlia  tambii 
sacar  a  paseo  á  los  nüíos  de  la  escuela  que  coírían  flores  d 
algunasVerbas  para  ensahda.  que  UeraL  á  L  familia,.- 

Nuestra  iglesia  no  podia  ser  mas  pequeña  y  pobre.  La  campana  ha«> 
bia  servido  antes  de  cencerro,  y  sin  embargo  se  oia  bien  por  la  purC'- 
za  del  aire.  La  moral  religiosa  hacia  grandes  adelantas  en  los  feligre^ 
868  que  ya  no  trabajan  en  domingo,  nos  JÉbian  consultas  sobre  sus 
negocios  para  mejor  dirección,  y  Uegaron  jjHa  recibirlos  sacramentos 
en  la  última  Pascua.  En  las  grandes  festn^ades  procurábamos  ador- 
nar nuestra  pobre  iglesia  de  la  mejor  manera  posible,  y  hasta  organi- 
car  una  orquesta. 

*  Dios  protege  nuestras  misibnes  y  recompensa  siempre  nuestras  fa- 
tigas.   De  otra  manera  no  podrian  cubrirse  los  gastos  de  ¿aAlülpaga- 


T^ion  de  la  fe,  que  han  ascendido  á  25  millones  hasta  el  ^^omUm^A. 

lU. — Las  bscursiones. — Los  cahpos  ámjbricaicob. — El  cólera. 

Mi  primera  escursion  fué  á  la  colonia  de  Dahnis  y  durante  el  cami- 
no creí  morirme  de  frío.  Después  me  estendí  hasta  el  campo  de  la 
Leona.  £1  coronel,  antiguo  discípulo  de  Saumur,  me  colmó  de  aten- 
ciones. A  pesar  de  los  sufrimientos  de  aquellos  soldados  irlandeses, 
me  acogieron  todos  con  una  alegría  que  no  pudo  menos  de  conmo- 
verme. Nunca  he  encontrado  mas  fé,  resignación  y  sentimientos  mas 
religiosos  que  en  el  corazón  de  los  irlandeses,  aun  de  los  mas  pobres, 
y  mas  desgraciados  y  probados. 

Acompañé  durante  algunos  dias  á  una  comisión  del  Norte  que  iba 
en  busca  de  un  camino  mas  corto  é  hicimos  varios  descubrimientos 
útiles:  ya  la  comisión  habia  encontrado  un  mastodonte  casi  enteío. 
Las  curiosidades  naturales  abundan  en  aquella  parte  de  Texas:  se  ven 
hermosos  manantiales,  rocas  particulares  y  cristalizaciones  que  pue- 
den tomarse  por  las  piedras  mas  raras  y  preciosas. 

La  vida  de  viajes  era  dulce  y  tranquila  comparada  con*la  de  prue- 
bas que  nos  trajo  el  colera.  La  epidemia  hacia  estragos  e8panto80S  y 
me  traia  de  un  lecho  de  muerte  a  otro  y  de  la  iglesia  al  cementerio. 
£1  abate  Dubuis  habia  ido  á  las  misiones  del  Este  á  asistir  a  los  colé- 
ricos y  M.  Charles  M.  tenia  cuidado  déla  cocina,  mientras  que  yo  cui- 
daba los  enfermos.  A  su  vuelta  me  contó  el  abate  lo  que  habia  pasado 
en  San  Antonio:  el  azote  allí  fué  terrible,  las  calles  quedaron  desiertas, 
las  campanas  callaron,  y  no  se  veian  mas  que  los  que  llevaban  á  los 
muertos,  tendidos  por  falta  de  ataúd  en  una  piel  tiesa  de  buey,  descu- 
biertos y  lívidos.  A  veces  alguno  de  los  que  arrastraban  el  féretro  caía 
repentinamente  atacado,  se  retorcia  un  momento  y  moria  al  lado  del 
muerto.  £1  abate  habia  traido  consigo  dos  viajeros  á  quienes  dimos, 
hospitalidad:  uno  de  ellos  parecia  triste  y  tenia  la  mirada  inquieta  y 
Mquiva:  á  la  media  nodhe  le.  atacó  el  cólera  y  murió. 
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4J|Mi|&adamente|»pnto  nos  4ejó  este  azote  terrible,  que  tuvo  U 
úníca'Ventaja  de  éBÉá  los  indios  lejos  de  nuestros  hogares. 
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IV.— Los  INDIOS. 

A  cien  millas  al  noroeste  de  Castroville,  cerca  de  Fredericksbargo, 
ciudad  de  nuestra  misión,  tienen  los  comanches  establecimientos  y  sue- 
len acercarse  á  la  población  así  como  los  apaches,  los  lipanes  y  otras 
tribus  que  van  á  comerciar  con  los  colonos,  llevando  caDallos,  pieles 
de  tigre,  de  pantera,  de  ^d  y  de  búfalo,  que  cambian  por  licores,  cu- 
chillos,cobertores,  tabac^Busrlas  de  Yenecia,  telas  rojas  y  galones.  A 
treinta  y  cinco  millas  mJ^pu  Norte  se  encuentra  una  pequeña  colonia 
llamada  el  Llano,  donde  solo  los  habitantes  pueden  vivir,  pues  los  via- 
jeros serian  sin  duda  escalpados.  Durante  la  guerra  de  la  independen- 
cia de  México,  los  comanches  asesinaron  á  los  misioneros  de  San-Sab- 
ba  y  demolieron  la  iglesia. 

ÉitftIMP  el  abate  Dubuis  en  Fredericksburgo  vio  una  ocasión  entrar 
los  iñalcRrque  volvían  de  la  caza  lanzando  gritos  horribles  que  pusie- 
ron en  alarma  a  la  población.  Se  hablan  encasquetado  las  cabezas  de 
las  fieras  que  hablan  matado  é  iban  vestidos  con  sus  pieles,  y  hasta  las 
mujeres  entraron  adornadas  con  aquellos  terribles  despojos. 

Un  anciano  sacerdote  alemán,  casi  ciego  y  sin  embargo  naturalista 
apasionado,  tuvo  un  dia  la  idea  de  recorrer  á  pié  la  distancia  que  sepa- 
ra a  Braunfels  de  Fredericksburgo,  con  el  fin  de  recoger  en  el  camino 
algunas  curiosidades  científicas.  Desde  el  primer  dia  quedó  llena  su 
caja  de  plantas  raras,  se  cargaron  sus  bolsillos  de  muestras  mineraló- 
gicas, su  sombrero  se  cubrió  de  insectos  ensartados  en  alfileres,  y,  co- 
mo habia  matado  algunas  serpientes,  se  las  enrolló  en  el  cuerpo  dejan- 
do pendientes  las  cabezas.  Todavía  mató  después  una  enorme  serpiente 
de  cascabel  de  siete  pies  de  largo  que  le  sirvió  de  doble  cinturon.  Ca- 
minaba gravemente  con  este  original  aparato,  sin  dudar  del  estrano 
efecto  que  su  vista  hubiera  causado  si  le  encontrase  alguien.  Distraído 
en  sus  investigaciones  fué  á  dar  entre  una  horda  de  comanches  que 
andaban  cazando.  Aquella  colección  ambulante  de  plantas,  de  insec- 
tos y  de  reptiles,  que  se  adelantaba  hacia  ellos,  mirando  al  través  de 
unos  grandí3s  anteojos  azules  y  con  paso  grave,  asustó  de  tal  manera 
a  los  salvajes  que  todos  se  pusieron  en  fuga.  Al  tercer  dia  el  alemán 
habia  agotado  sus  provisiones,  y  no  encontrando  los  frutos  necesarios 
en  el  bosque,  comenzaba  á  sentir  hambre  cuando  vio  unas  columnas  de 
humo  que  subían  de  un  escamnado,  y  dirigió  sus  pasos  hacia  allá.  Los 
Pieles-Rojas  habian  fijado  alh  su  campo.  A  la  vista  del  estrano  viaje- 
ro, lanzaron  mil  gritos  y  se  preparaban  ya  a  huir,  cuando  el  buen  sa- 
cerdote comenzó  á  darles  las  mas  elocuentes  muestras  para  que  estu- 
vieran tranquilos  y  hacerles  comprender  que  tenia  hambre.  Los  indios, 
no  atreviéndose  á  ponerse  en  mal  con  aquel  genio  desconocido,  le  pre- 
sentaron temblando  café,  maiz  y  carne,  todo  lo  cual  comió  con  gran 
apetito  y  como  un  simple  mortal.  Este  convite  le  volvió  las  fuerzas 
necesarias  para  llegar  a  Fredericksburgo. 

Cometen  los  indios  las  crueldades  mas  horribles.  Yo  vi  una  ocasión 


siete  mexicanos  atrayesados  de  flechas,  escalpados  j  despedazados  que 

Íacian  sobre  la  yerba  ensangrentada:  una  rueda  de  ceniza  blanca  j  ti- 
ia  aún,  daba  á  entender  que  habian  sido  sorpraodidos  la  noche  ante- 
rior en  su  campo.  Otra  ocasión  sucedió  que  una^  mexicana  de  estos 
Íaises  fué  al  bosque  en  busca  de  leña  y  fué  robada  por  algunos  Pieles- 
Lojas,  de  entre  los  cuales  hubo  uno  que  la  quiso  tomar  por  esposa. 
Pero  la  mujer  se  resistió  con  todas  sus  tuerzas  á  vivir  en  compañía  del 
indio,  Y  recibió  latigazos  tan  fuertes  que  le  dejaron  zureado  todo  el 
cuerpo.  Mas  adelante  volvió  el  indio  a  la  tienda,  y  exasperado  por  la 
resistencia  de  su  víctima,  la  dio  dos  hachazos  que  la  hirieron  en  el  se- 
no y  una  pierna,  y  volvió  á  ausentarse.  Audpada  la  mujer  por  un  mé- 
dico mágico,  recuperó  á  poco  sus  fuerzas,  iJBó  un  caballo  salvaje  que 
comia  la  yerba  cerca  de  la  tienda,  y  emprendió  la  fuga.  Vuelto  el  in- 
dio notó  la  falta  de  un  caballo,  reconoció  los  rastros  y  pisadas,  y  mon- 
tando otro  de  los  mejores  que  tenia,  echó  a  correr  por  el  bosque.  Al 
dia  siguiente  el  rastro  de  la  fugitiva  estaba  fresco  y  se  regocijó  el  sal- 
vaje. £n  efecto,  al  salir  á  un  llano  vio  a  la  fugitiva,  y  ésta  percibién- 
dole á  su  vez,  animó  con  gestos  y  ademanes  al  cabaUo  y  partió  como 
una  saeta.  £1  indio  volaba  tras  ella,  y  distaba  solo  unas  cien  varas 
cuando  aparecieron  dos  mexicanos  que  volaron  a  auxiliar  a  la  mujer. 
En  aquel  instante  rodaba  ésta  por  el  suela  dejando  tras  sí  y  muerto  su 
caballo  salvaje. — La  fatiga  le  habia  matado,  el  perseguidor  retrocedió 
al  bosque  y  la  infeliz  mujer  volvió  á  la  vida  y  a  su  antiguo  hogar. 

(Concluirá.) 
Por  la  traducción. — Rafael  Roa  Barckka. 
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MARÍA. 

En  la  galería  formada  por  los  débiles  bosquejos  que  estoy  haciendo 
de  las  heroinas  mas  notables  del  teatro,  á  un  lado  de  Estrella,  6  bien 
á  un  lado  de  Ofelia ,  ¿no  habrá  íugar  para  una  hechicera  francesa,  des- 
arrollada bajo  el  cielo  de  España,  adornada  con  las  mejores  dotes  físi- 
cas y  morales  de  la  mujer,  l;i  belleza  y  el  sentimiento,  y  trazado  por 
el  pinpel  poderoso  de  un  poeta  alemán,  hacía  el  que  diariamente  crece 
la  admiración  de  sus  compatriotas? 

Pero  tal  me  parece  que  os  veo  fruncir  el  entrecejo,  lectoras  mias,  al 
entender  que  trato  de  presentaros  una  francesa  retratada  por  un  ale- 
mán: os  la  ñgurais  sin  duda  frivola  y  bulliciosa  como  una  modista:  os 
figuráis  acaso  al  artista  un  gigante  de  seis  pies  y  medio  de  estatura, 
con  un  semblante  inanimado,  estúpido;  con  un  modo  de  hablar  gutural 
y  desagradable,  pasando  dias  enteros  en  melancólicas  meditaciones,  y 
no  entusiasmándose  sino  cuando  oye  pronunciar  el  nombre  de  Feden- 
co  el  Grande,  ó  preludiar  uno  de  esos  valses  que  son  peculiares  á  Ale- 
mania, y  á  cuyo  influjo  pierden  el  seso  los  mesurados  hijos  de  esa  na- 
ción: repito  que  i  ella  y  á  él  os  los  figuráis  así,  y  no  creyendo  probable 
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qoie  el  alemmn  comprenda  á  la  francesa,  eeperaie  hallar  una  cahcadium 
en  Tez  de  un  retrato. 

Os  ruego,  sin  embargo,  que  suspendáis  vustro  juicio  mientras  os  ha^* 
go  conocer  á  María,  y  para  obligaros  á  condescender,  os  diré  desde  lúe* 
go  que  ella  es  la  heroina  de  un  drama  sencillo  y  terrible  que  se  intttu« 
ía  ''Clavijo/'  y  que  el  alemán  autor  de  este  drama  es  nada  menos  que 
Goethe. 

María,  nacida  en  Francia,  era  hija  de  un  negociante  cargado  de  £a« 
miHa,  á  quien  uno  de  sus  corresponsales  de  España,  rico,  soltero  j  de 
avanzada  edad,  propuso  que  le  entregara  dos  de  sus  bijas,  de  quienes 
éste  se  baria  cargo,  lley¿|idolas  consigo  á  España,  donde  al  morir  di- 
cho corresponsal  quedaríAil  al  frente  del  establecimiento  mas  rico  del 
pais. 

El  negociante  francés  se  hallaba  muy  pobre:  la  mayor  de  sus  hijas, 
ya  casada,  y  María  que  era  pequeña  aún,  pasaron  á  España  en  compa^ 
nía  del  marido  de  aquella,  y  se  establecieron  en  la  casa  del  oorrespon-» 
sal,  que  á  poco  murió  dejando  en  no  muy  buen  estado  sus  intereses  y 
a  las  dos  hermanas  al  frente  de  la  negociación;  sin  embargo,  su  talento 
y  su  bondad  les  atrajeron  multitud  de  escelentes  amigos  que  procura^ 
ron  aumentar  su  crédito  v  abrir  campo  mas  vasto  á  sus  especulaciones. 

Por  este  tiempo,  un  jovea  nativo  de  las  islas  Canarias,  llegó  á  Ma« 
drid  y  fué  presentado  en  la  casa  de  las  dos  hermanas.  Sin  nombre,  sin 
fortuna,  sin  amigos,  sin  instrucción  de  ningún  género,  hallábase  devo* 
rado  Clavijo  por  la  sed  del  saber,  y  esta  noble  aspiración  y  el  empeño 
que  mostró  en  el  estudio  del  idioma  francés,  previnieron  en  su  favor  á 
las  dos  hermanas,  que  le  proporcionaron  generosamente  recursos  y  re- 
laciones. Clavijo  requirió  de  amores  á  la  mas  joven,  y  ésta  le  amó  apa- 
sionadamente, rehusando  diversos  partidos  ventajosos  que  se  la  presen- 
taban, y  prefiriendo  esperar  á  que  Clavijo  hubiese  alcanzado  la  altura 
que  en  vista  de  su  aplicación  y  talento  le  pronosticaban  sus  amigos. 

Habia  ideado  Clavijo  dar  á  luz  en  España  un  periódico  literario,  lo 
cual  era  una  novedad  en  la  época  á  que  se  refiere  el  drama:  escitáron- 
le las  francesas  á  realizar  su  proyecto  y  todavía  le  proporcionaron  los 
recursos  neceserios  con  esta  mira.  Ya  él  habia  pedido  la  mano  de  Ma- 
ría; pero  su  hermana  mayor  le  habia  contestado:  **comenzad  por  ob- 
tener buen  éxito,  y  cuando  al^un  empleo,  el  favor  de  la  corte,  ó  cual- 
quier otro  medio  de  subsistir  de  una  manera  honrosa  os  haya  dado  el 
derecho  de  pensar  en  mi  hermana,  si  ella  os  prefiere  á  otros  dependien- 
tes, no  os  negaré  su  mano." 

Decidióse  Clavijo  á  dar  á  luz  la  primera  entrega  de  su  periódico, 
bajo  el  título  del  Pensador. 

Esta  publicación  obtuvo  desde  luego  un  éxito  prodigioso,  y  el  rey 
mismo,  encantado  con  su  lectura,  dio  publicas  señales  de  benevolencia 
al  autor,  prometiéndole  el  primer  empleo  que  vacase.  Entonces  el  pro- 
yectado matrimonio  tomó  un  aspecto  de  mas  seriedad;  ya  no  se  dife- 
ria sino  en  espera  del  empleo  prometido  que  no  tardaria  en  serle  dado 
á  Clavijo:  los  demás  pretendientes  de  María  se  retiraron:  las  francesas 
habian  tomado  una  casa  capaz  de  contener  dos  familias:  pocos  dias 
después  Clavijo  se  hallaba  en  posesión  de  su  empleo:  las  amonestacio- 
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1168  habían  tenido  lugar  y,  sin  embargo,  Clavijo  se  había  retirado  de 
la  casa  de  las  francesas,  negándose  sin  motivo  alguno  á  dar  su  mano 
á  MaPÍa.  La  desdichada  joven  se  hallaba  sumida  en  la  mas  amarga 
desesperación. 

¿Quién  indujo  á  Clavijo  á  dar  un  paso  tan  degradante?  £1  demonio 
de  la  ambición.  Mientras  era  un  joven  oscuro,  sin  fortuna,  sin  porve- 
nir, amó  á  María  y  cifro  la  suprema  felicidad  en  llegará  poseerla^  Do- 
tado de  talento  y  de  aplicación,  luego  que  se  hizo  dcLarmasen  el  rico 
arsenal  del  estudio,  se  lanzo  á  la  arena  literaria:  combatió  en  ella,  al- 
canzó triunfos  señalados:  quizá  estos  triunfos  eran  debidos  á  su  amor 
que  ponía  en  ejercicio  todas  sus  facultades  intelectuales,  prestando  á 
sus  obras  el  agradable  colorido  del  sentimiento;  pero,  una  vez  en  su 
mano  las  palmas  del  triunfo,  presentóse  á  su  vista  un  nuevo  espacio 

3ue  era  preciso  recorrer;  ese  espacio  que  se  presenta  á  la  vista  de  to- 
os  los  ambiciosos,  que  en  la  apariencia  está  cercado  por  un  horizonte 
halagüeño,  pero  que  en  realidad  no  tiene  horizonte!  rara  llegar  á  sus 
confínes  necesitaba  Clavijo  hallarse  espedito:  María,  la  buena,  la  se- 
ductora María,  iba  á  embarazar  sus  pasos:  quizá  Clavijo  podía  aspi- 
rar á  un  matrimonio  mas  ventajoso.  Clavijo  iba  á  ser  grande.  ¡Qué 
grandeza  tan  mezquina! 

Al  llegar  á  esta  parte  del  drama  debemos  echar  una  mirada  retros- 
pectiva. María  ha  sido  hasta  aquí  una  joven  hermosa,  modesta,  que  ha 
cifrado  en  su  amor  toda  la  felicidad  que  este  mundo  es  susceptible  de 
proporcionamos.  Ella,  cuando  Clavijo  embriagado  de  amor  meditaba 
á  sus  pies,  descubrió  en  su  frente  espaciosa  las  señales  del  ingenio: 
ella  le  animó  á  lanzarse  á  una  carrera  nueva,  le  facilitó  los  medios,  y 
su  sencillo  corazón  palpitó  de  júbilo  al  eco  de  los  primeros  triunfos  de 
su  amante.  Clavijo  ha  sido  hasta  aquí,  preciso  es  confesarlo,  el  perso- 
naje mas  interesante  del  drama,  y  no  podía  ser  de  otra  manera:  un.es- 
tranjero  desconocido,  sin  recursos,  que  únicamente  por  medio  de  su  ta- 
lento logra  crearse  un  nombre  y  una  posición  elevada,  nos  interesa  á 
todos  en  su  favor. 

En  adelante,  María  es  la  joven  desgraciada,  enfermiza.  El  entusias- 
mo de  los  espectadores  hacia  Clavijo,  ha  desaparecido:  quizá  se  ha  con- 
vertido en  desprecio,  en  aversión.  Clavijo  no  puede  ser  verdaderamen- 
te grande  porque  ha  dejado  de  ser  honrado.  El  fruto  de  brillantes  co- 
lores tenia  podrido  el  corazón.  En  lo  sucesivo  María  absorbe  toda  la 
atención  del  auditorio. 

Sigamos,  entretanto,  nuestro  relato.  El  ultraje  inferido  á  las  france- 
sas había  sido  público,  y  varios  de  sus  amigos  intentaron  vengarlas; 
pero  Clavijo  se  hallaba  á  una  altura  en  el  favor  del  rey,  á  que  no  po- 
dían alcanzar  sus  adversarios,  y,  como  en  el  camino  de  la  bajeza  y  del 
crimen,  lo  único  que  cuesta  trabajo  es  dar  el  primer  paso,  hizo  anun- 
ciar á  las  dos  hermanas,  que  si  le  seguian  importunando  sus  amigos, 
fácilmente  labraría  la  perdición  de  ellas  en  un  pais  donde  se  encontra- 
ban sin  apoyo  alguno  y  donde  él  lo  podía  todo. 

Sofía,  la  mayor  de  las  hermanas,  había  escrito  á  su  familia  residen- 
te en  Francia,  dándole  cuenta  de  su  desdicha,  y  el  literato  Beaumar- 
chais,  hermano  de  ellas,  viene  al  momento  á  Madrid;  se  informa  mimi- 
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ciosamente  de  todo,  y  en  compañía  de  un  amigo  suyo,  á  quien  trajo 
ex  profeso,  diríjese  a  la  morada  de  Clavijo,  a  quien  se  hace  anunciar 
como  literato  trances  encargado  de  relacionarle  con  varias^sociedade» 
científicas  y  literarias  de  su  nación.  Clavijo  le  recibe  con  toda  corte- 
sam^a  y  se  ofrece  á  ayudarle  en  el  logro  de  todas  las  miras  que  puedan 
haberle  traido  á  Madrid.  Entonces  Beaumarchais  le  cuenta  la  historia 
de  SI]  hermana  María,  á  quien  dice  ha  venido  á  vengar;  Clavijo  se  tur- 
ba, se  sobrecoge.  Beaumarchais,  conservando  una  serenidad  completa» 
le  ordena  diga  delante  del  testigo  que  trae  con  este  objeto,  si  por  al- 

Euna  falta  de  fe,  ligereza,  debilidad,  dureza  6  cualquier  otro  motivo^ 
a  merecido  su  hermana  el  doble  ultraje  que  su  amante  la  ha  hecho 
de  una  manera  tan  publica.  Clavijo  confiesa  que  María  es  un  dechado  de 
perfeccidúes,  y  que  no  le  dio  motivo  alguno  para  aquel  paso,  que  fiíe 
obra  únicamente  de  su  ceguedad,  de  los  malos  consejos  de  sus  ami^ 
gos,  etc.  Entonces  Beaumarchais  ordena  á  su  compañero  que  vaya  á 
publicar  la  relación  de  Clavijo  y  dice  á  éste: 

'^  Ahora  que  estam'os  solos,  he  aquí  mi  proyecto,  y  espero  que  lo  apr<K 
haréis.  Conviene  igualmente  á  vuestros  intereses  y  a  los  mios  que  no  ot 
caséis  con  mi  hermana;  y  bien  conoceréis  que  no  vengo  á  hacer  aquí 
el  papel  de  un  hermano  de  comedia,  que  quiere  que  su  hermana  se  ca-^ 
se.  Habéis  ultrajado  á  vuestro  sabor  á  una  mujer  decente,  porque  la 
creisteis  sin  apoyo  en  país  estranjero:  ¡este  proceder  es  el  de  un  picaro, 
el  de  un  cobarde!  Vais  á  empezar  por  asegurar  de  vuestro  propio  pu- 
no, en  plena  libertad,  abiertas  todas  las  puertas  y  presentes  los  criados, 
que  sois  un  hombre  abominable,  que  habéis  engañado,  traicionado,  ul- 
trajado á  mi  hermana  sin  ningún  objeto;  y  teniendo  vuestra  declaración 
en  mis  manos,  parto  á  Aranjuez  donde  se  halla  el  embajador  de  mi  na- 
ción; le  enseño  el  documento,  lo  hago  imprimir  en  seguida;  pasada 
mañana  la  corte  y  la  ciudad  se  hallan  inundadas  de  ejemplares;  cuen- 
to aquí  con  apoyos  de  consideración,  dinero  y  tiempo  de  sobra,  y  todo 
lo  emplearé  en  perseguiros,  hasta  que  apaciguado  el  resentimiento  de 
mi  hermana,  me  detenga  y  me  diga  "hasta  aquí." 

(Condwirá.) 
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FEBRERO. 

Jueves  4. — San  Andrés  Corsino  carmelita  y  San  Roberto  obispo. 

Viernes  5. — El  glorioso  mártir  del  Japón  ilustre  mexicano  San 
Felipe  de  Jesús,  patrón  de  esta  ciudad. 

Sábado  6. — Santa  Dorotea  Virgen  y  mártir  y  San  Guarino  mártir. 

Domingo  7. — San  Romualdo  abad,  fundador  de  la  orden  de  los  Camanda* 
lenses,  y  San  Audaco  mártir. 
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Lunes  8.^—Saii  Juan  de  Mata,  fundador  de  la  6rden  de  la  Sanlítíma  Tri* 
áidad,  7  Santa  Cointa  mártir. 

Martes  9. — Santa  Apolonia  virgen  y  mártir,  especial  abogada  contra  los 
dolores  de  muelas,  Santa  Petronila  virgen  y  mártir  y  San  Nicéforo  mártir. 

Miércoles  10. — San  Guillermo  Ermitaño,  Santa  Escolástica  virgen, 
kermana  de  San  Benito  abad,  especial  protectora  para  alcanzar  el  benencio 
de  las  lluvias,  y  San  Silviano  obispo,  » 


El  jueves,  indulgencia  plenaria  en  Santo  Domingo  por  cuatro  días.  A  esta 
indulgencia  se  llama  comunmente  ''Jubileo  de  los  compadres"  y  fué  estable- 
cida con  el  fin  de  desagraviar  á  Dios  de  las  ofensas  que  recibe  en  estos  dias, 
con  las  rifas  que  se  hacen  de  compadres.  A  las  dos  y  media  de  la  tarde  se 
reúnen  las  comunidades  de  San  Francisco  y-  San  Diego  en  la  ifflesia  del  pri- 
mero, y  desde  allí  conducen  en  procesión  a  la  Cated&al,  la  imagen  de  San 
Felipe  de  Jesús,  y  reunidas  con  el  venerable  cabildo  solemnizan  las  vísperas. 

£1  viernes,  función  solemne  en  Catedral,  con  asistencia  del  siqpremo  go- 
bierno, autoridades  y  tribunales,  sagradas  comunidades,  colegios,  etc.  Abso- 
lución papal  después  de  la  misa,  y  por  la  tarde  procesión  que  sale  de  esta 
iglesia  á  San  Francisco.  Función  en  Capuchinas  y  en  San  Felipe  Neri,  en 
la  primera  como  patrón,  é  indulgencia  plenaria.  Indulgencia,  procesión  y 
sermón  en  Catedral  y  procesión  en  la  Colegiata. 

El  sábado,  nocturno  en  la  parroquia  de  San  José. 

El  domingo,  indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Domingo  y  de  Escapulario 
en  la  Merced  y  colegio  de  Bethlehem.  Indulgencia  plenana  en  la  Concep- 
ción por  cuatro  dias,  con  el  objeto  de  desagraviar  á  Dios  de  las  ofensas  que 
se  le  hacen  en  este  tiempo,  particularmente  por  las  máscaras.  Comienza  tan- 
da de  ejercicios  para  mujeres  pobres  en  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 
Procesión  y  sermón  en  Catedral  y  procesión  en  la  Colegiata,  Circular  en 
Señora  Santa  Ana. 

£1  miércoles,  nocturno  en  Santa  Ana. 
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VOTO  DE  GRACIAS 

DE  LOS  PADRES  CARMELITAS  DE  PUEBLA. 

He  aquí  este  documento: 

"Exmo.  Sr. — Los  carmelitas  descalzos  de  la  Puebla,  poseidos  de 
respeto  y  de  profunda  gratitud  al  contemplar  el  valor  y  equidad  ver- 
daderamente cristiana  con  que  V,  E.  desenvainó  su  espada  para  devol 
ver  á  la  Iglesia  católica,  cuyo  digno  hijo  es,  sus  libertades,  sus  honores 
y  su  sagrado  patrimonio,  elevan  hoy  su  voz  para  hacer  resonar  en  los 
oidos  de  V.  E.  sus  bendiciones,  sus  alabanzas  y  los  votos  sinceros  de 
su  agradecimiento. 

''Sí,  señor:  después  que  ios  miembros  de  esta  comunidad  han  sufri- 
do calumnias,  prisiones,  destierros,  confinamientos  y  espoliacion  total 
de  sus  pequeñas  rentas;  después  de  haber  atravesado  una  época  espan- 
tosa, que  trae  a  la  memoria  los  dias  cruelísimos  de  Decio  y  Dioclecía- 
tío,  natural  es  que  en  la  efusión  de  su  gratitud  religiosa  á  la  IMvina 
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Providencia,  bendigan  también  al  noble  instrumento  con  (|ue  su  Dies^ 
tra  Poderosa  quiere  curar  las  llagas  de  la  sociedad,  y  enjugar  las  lá- 
grimas de  todo  un  pueblo. 

"El  decreto  de  28  del  que  fina,  ese  alto  ejemplo  de  moralidad  que 
eternizará  el  nombre  de  v .  E.  y  de  sus  dignos  ministros,  hará  época 
en  la  historia  de  México  y  del  mundo;  será  recibido  con  aplauso  en  el 
orbe  catótico;  y  el  mas  lejano  porvenir  bendecirá  el  nombre  de  V.  E. 
así  como  se  conservan  en  bendición  perpetua  los  dias  primeros  del  gran- 
de Constantino,  y  el  hermoso  reinado  del  inmortal  Teodosio. 

"Los  carmelitas  quieren  contribuir  de  algún  modo  á  perpetuar  esa 
espléndida  gloria  con  que  V.  E.  ha  sabido  coronar  su  cabeza,  ese 
ejemplo  sublime  de  justicia  y  moral,  digno  solo  de  un  héroe  cristia- 
no; y  al  efecto  han  dispuesto  fijar  en  su  templo  al  lado  del  Evangelio, 
con  caracteres  de  oro,  ese  memorable  decreto  que  ha  salvado  á  la  Igle- 
sia, y  con  la  Iglesia  á  la  religión  católica,  y  á  la  sociedad  é  indepen- 
dencia mexicana. 

"Dígnese  V.  E.,  señor,  aceptar  con  benevolencia  esta  demostración 
de  nuestra  gratitud,  acompañada  de  las  solemnes  y  respetuosas  pro- 
testas con  que  sonnos  sus  devotos  y  humildes  capellanes. 

"Convento  de  Nuestra  Señora  de  l<»s  Remedios  y  carmelitas  desc»!- 
zos  de  la  Puebla,  Enero  31  de  1858. — Exmo.  Sr. — Fr.  Pablo  Antonio 
del  Niño  Jesusy  prior.—  Fr,  Martin  de  San  Pedro,  subprior. — Fr.  Juan 
de  Santa  Rosalía. — Fr.  Juan  de  la  Soledad. — Fr.  Ignacio  de  San  Jo^ 
sé. — Fr.  José  María  de  Jesús. — Fr.  Joaquín  del  Espíritu  Santo,^-^Fr. 
José  del  Carmelo. — Fr.  Félix  de  la  Soledad. — Fr,  Tomás  del  Santísimo 
Sacramento. — Exmo.  Sr.  i^eneral,  presidente  interino  de  la  República 
Mexicana,  I).  Félix  Zuloaj^a. — México." 

PROTESTA. 

Como  anunciamos  en  nuestro  número  anterior,  reproducirnos  á con- 
tinuación la  que  el  lUmo.  Sr.  arzobispo  de  Michoacan  dirigió  al  go- 
bernador D.  Santos  Degollado  con  motivo  del  préstamo  forzoso  de 
100,000  pesos,  impuesto  al  clero  de  aquella  diócesis.  Dice  así: 

Represeriiacion  y  protesta  del  Illino.  Sr.  obispo  de  Michoacan  contra  el 
decreto  espedido  en  30  de  Diciembre  último  por  el  Exmo.  Sr.  <rober- 
nador  del  Estado  de  Michoacan,  imponiendo  un  préstamo  forzoso  de 
cien  7nil  pesos  al  venerable  clero  de  dicho  Estado. 

*'£xmo.  Sr. — Acaba  de  llegar  a  mis  manos  un  ejemplar  impreso  del  decre- 
to espedido  por  V.  E.  el  30  del  próximo  pasado,  imponiendo  al  venerable  cle- 
ro secular  y  reblar  de  Michoacan  un  préstamo  forzoso  de  cien  mil  pesos,  pa- 
gaderos en  duodécimas  partes  adelantadas  desde  la  primera  quincena  de  este 
mes,  y  prescribiendo  una  intervención  de  las  rentas  eclesiásticas,  en  caso  dr 
que  se  resistiere  á  exhibir  voluntariamente  la  cantidad  exigida  en  los  términos 
que  quedan  dichos.  A  la  vista  de  una  disposición  do  esta  naturaleza  no  pue- 
do menos  de  dirigir  mi  voz  á  V.  E.,  presentando  á  su  consideración  aquellas 
reflexiones  que  de  aquí  nacen,  y  que  tienen  mayor  peso  atendidas  las  circuns- 
tancias en  que  actualmente  se  halla  mi  santa  Iglesia,  no  solo  por  los  males 
que  ha  sufrido  en  común  con  las  otras  Diócesis,  sino  por  los  gravísimos  y 
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muy  especiales  que  han  pesado  ^clusiTamente  sobre  ella.  Tal  es  el  objeto 
de  esta  comunicación  que  dirijo  á  V.  £.,  suplicándole  que  en  obsequio  de  la 
paz  y  de  la  justicia  mas  rigurosa  se  digne  derogar  el  espresado  decreto,  6  con* 
siderar  las  protestas  que  en  el  caso  contrario  hago  desde  luego,  no  como  una 
conducta  hostil  y  ajena  del  espíritu  de  paz  que  gobierna  todos  los  actos  del 
episcopado,  sino  como  un  paso  que  demanda  el  cumplimiento  de  sus  mas  es- 
trictos deberes  en  todos  aquellos  casos  en  que  la  autoridad  temporal  impone 
la  fuerza  de  sus  leyes  y  medidas  contra  la  Iglesia." 

''V.  E.  comienza  invocando  el  deber  que  toda  autoridad  constituida  tiene 
de  sostener  la  existencia  de  la  sociedad  y  garantizar  los  intereses  y  derechos 
de  los  ciudadanos:  mas  al  aplicar  este  concepto  a  la  cooperación  de  los  ciu- 
dadanos con  la. autoridad  para  el  objeto  dicho,  sienta  una  regla  opuesta  dia- 
metralmente  á  la  que  tanto  el  derecho  público  cuanto  la  misma  moral  estable- 
cen como  un  principio,  y  es,  que  todos  los  ciudadanos,  todos  los  miembros 
de  la  sociedad  reportan  por  igual  el  deber  y  la  carga  de  ayudar  c(m  una  parte 
de  sus  haberes  para  los  gastos  públicos.  V.  £.  por  el  contrario,  sigue  sus 
considerandos  diciendo  que  ya  no  pueden  ser  graradas  las  clases  productoras, 
esceptuándolas  así  del  préstamo  establecido,  y  preparando  el  aserto  de  que 
quien  debe  pagarlo  todo  es  el  clero.  V.  E.  siente  la  necesidad  lógica  de  bus- 
car una  razón  especial  para  este  gravamen  especial  también,  y  creyendo  en- 
contrarla en  la  disposición  que  ha  tenido  siempre  el  clero  de  Michoacan  para 
favorecer  á  los  gobiernos  en  circunstancias  críticas,  motiva  con  esto  su  reso- 
lución de  imponerle  á  solo  él  un  préstamo  forzoso." 

'' V.  £.  me  permitirá  que  deteniéndome  un  tanto  en  este  considerando  de  su 
decreto,  ponga  respetuosamente  á  su  vista  el  raciocinio  tal  como  es  en  la  rea- 
lidad, para  manifestarle  en  seguida,  cuan  lejos  está  de  ser  admisible  por  as- 
pecto ninguno.  £1  gobierno  está  en  apuros  estraordinaríos  y  necesita  por  tan- 
to recursos  estraordinaríos;  la  sociedad  entera  que  tiene  el  deber  de  ayudarle 
á  salir  de  ellos  con  una  parte  de  sus  bienes,  consta  de  varias  clases;  entre  ellas 
hay  una  que  ha  dado  siempre  lo  mismo  que  las  otras,  pagando  sus  pensiones 
y  contribuciones  con  puntualidad,  sin  haber  gozado  exención  de  ningún  gé- 
nero, y  que  ademas  ha  hecho  préstamos  cuantiosos  que  ninguna  de  las  demás 
ha  hecho  y  que  nunca  se  le  han  pagado;  esta  clase  es  el  clero:  lleva  muchos 
años  de  estar  esquilmada  con  préstamos  voluntarios  y  forzosos;  muchos  de 
estar  privada  por  una  ley  de  la  protección  que  con  la  coacción  civil  para  el 
cobro  de  los  diezmos,  le  había  prestado  siglos  atrás  el  gobierno  temporal. 
Fuera  de  todo  esto  acaba  de  sufrir  en  el  corto  periodo  de  dos  anos  toda  cla- 
se de  ataques:  en  sus  inmunidades  personales  por  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  1855,  en  sus  inmunidades  reales  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1656, 
en  cuya  virtud  ha  sido  despojada  en  lo  absoluto  de  todas  las  fincas  que  po- 
seía en  propiedad  y  de  todos  los  censos  enfitéuticos  y  privada  de  todos  los 
recursos  consiguientes  á  ellas  para  el  sostenimiento  del  culto,  establecimien- 
tos de  caridad,  colegios,  &c.:  de  su  libertad  ministerial  con  la  ley  de  27  de 
Enero  de  1857  sobre  registro  civil  que  impuso  al  clero  cierto  linaje  de  coac- 
ciones; y  de  su  congrua  beneficial  por  la  ley  de  1 1  de  Abril  del  mismo  ano 
sobre  derechos  y  obvenciones  parroquiales.  £n  consecuencia  de  su  oposición 
canónica  á  estas  leyes,  ha  sufrido  multas,  vejaciones,  fiscalizaciones,  tropelías 
y  destierros.  Estos  padecimientos  comunes  á  todas  las  Iglesias  de  México, 
han  sido  reagravados  en  algunas  Diócesis  por  las  disposiciones  de  los  gobier- 
nos de  ciertos  Estados.  La  de  Michoacan  en  el  Estado  de  Guanajuato  ha  si- 
do despojada  de  sus  existencias  decimales,  ha  sufrido  el  ultraje  de  los  templos 
con  la  invasión  de  las  fuerzas  de  policía»  multas,  secuestros,  remates  y  derro- 
ches de  todo  género:  en  el  de  MichoftéaD  ka  sido  privada  die  sos  meohoa 
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«obre  las  hipoCecas  que  caucionan  sus  espides,  haciéndolas  divisibles  al  aar« 
bitrio  de  los  responsables  y  contra  la  voluntad  de  la  Iglesia.  De  resulta  de 
esta  opresión  continua,  presenta  hoy  el  cuadro  tristísimo  de  su  obispo  des* 
tenrado  quince  meses há,  de  machas  parroquias  sin  cura  porque  han  corrido  1» 
misma  suerte,  del  coito  con  una  escasísima  dotación  que  apenas  y  con  mil 
esfuerzos  lo  conserva,  de  los  ministros  sin  congrua,  principalmente  los  que 
viven  solo  de  la  renta  decimal,  habiendo  llegado  las  cosas  al  estrena)  de  ocur« 
rir  al  favor  de  los  particulares  por  via  de  préstamo  para  completar  las  mesa^ 
das,  ya  muy  reducidas  del  prelado,  cabildo,  seminario,  hospital,  ¿&c.,  ¿lc. 
Por  todas  estas  rassones  aparece  que  el  clero  de  Michoacan  es  el  linico  que 
debe  reportar  cualquiera  gravamen  que  se  ofrezca,  y  sobre  quien  han  de  ve- 
nir todas  las  coacciones  que  sean  necesarias,  para  qué  el  gobierno  del  Estado 
se  provea  de  recursos,  pues  las  demás  clases  de  la  sociedad  no  deben  ser 
gravadas." 

''Este,  Sr.  Exmo,  en  buenos  términos  es  el  raciocinio  que  se  forma  con  los 
tres  primeros  considerandos  del  decreto  de  V.  E.  Yo  me  abstendré  de  todo 
comentario  para  manifestarle,  sobre  las  pruebas  que  él  mismo  está  exhibien- 
do, que  la  Iglesia  de  Michoacan  no  puede  absolutamente  reportar  este  prés- 
tamo sin  sufrir  el  último  golpe." 

«No  pudiendo,  en  consecuencia  de  lo  dicho  hacer  la  exhibición,  aun  cuan- 
do se  la  pidiese  voluntaria  y  no  forzosamente,  como  parece  debió  haberse 
hecho  en  vista  del  tercer  considerando  (pues  si  es  cierto  que  se  obraba 
con  el  antecedente  de  la  gran  disposición  y  buena  voluntad  con  que  mi  santa 
Iglesia  se  ha  prestado  siempre  á  servir  á  los  gobiernos,  tan  lógico  habría  si- 
do pedirle  por  voluntad,  como  antilógico  lanzar  sobre  ella  la  fuerza),  claro 
es  que  según  el  decreto  se  ha  de  proceder  desde  luego  á  intervenirla,  y  ha,* 
cer  efectiva  la  exacción  por  los  medios  que  el  mismo  decreto  señala.  Yo  de- 
bo ponerme,  pues,  Sr.  Exmo.,  en  este  tríste  caso,  si  V.  E.  movido  de  tantas 
consideraciones  como  deben  moverle,  no  deroga  el  repetido  decreto  y  nos 
libra  de  semejante  gravamen.  En  este  caso,  ¿qué  recurso  puede  quedar  á 
mi  santa  Iglesia?  Manifestar  lo  que  ha  manifestado  en  todos  los  siglos  en 
semejantes  casos,  sufrir  con  paciencia  y  ofrecer  á  Dios  el  sacrificio." 

"Digo  pues,  á  V.  E.,  como  un  magistrado  católico,  que  la  violencia  im- 
puesta por  su  decreto  es  contraria  de  todo  punto  á  la  doctrina,  á  los  derechos 
y  á  las  leyes  santas  de  la  Iglesia  de  Dios:  que  de  llevarse  á  efecto  van  á  so- 
brevenir estos  males  que  tantas  lágrimas  han  hecho  correr  ya,  tanto  á  sus 
ministros,  como  á  los  simples  pero  verdaderos  ñeles;  esa  penosa  agitación 
de  las  conciencias,  esas  censuras  canónicas,  ese  anatema  permanente,  esa 
separación  tan  terrible  para  un  cristiano  y  tan  escandalosa  para  un  pueblo  ca- 
tólico. Si  yo  consintiese  en  la  violencia  decretada  contra  la  sagrada  renta  de 
la  Iglesia,  cometería  un  pecado  gravísimo,  echaria  sobre  mí  una  terrible 
censura  y  quedaria  sujeto  á  las  penas  canónicas,  especialmente  las  del  San- 
to Concilio  Tridentino;  y  como  no  quiero  hacerme  reo  de  semejante  delito  y 
estoy  dispuesto,  con  el  auxilio  de  la  gracia  de  Dios,  á  sufrirlo  todo  antes  que 
consentir  en  la  violación  de  tan  sagradas  leyes,  debo  manifestar  á  V.  E.  y 
á  todo  el  clero  y  el  pueblo  fiel,  como  lo  manifiesto  defacto  en  este  documen- 
to publico,  que  protesto  en  toda  forma  contra  la  intervención,  fuerza  y  coac- 
ción contenidas  en  el  decreto  de  30  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
que  todo  lo  que  se  haga  es  nulo  y  de  ningún  valor,  y  será  obra  de  la  fuerza 
contra  la  cual  protesto  de  la  misma  manera." 

"Como  el  capítulo  undécimo  de  la  sesión  22  de  Reformatione  del  Santo 
Concilio  Trídentino  declara  excomulgada  ipsofacto,  con  excomunión  mayor 
á  cualquiera  persona  distinguida  con  cualquiera  dignidad  que  sea,  aun  la  im 
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perial  ó  regia,  que  usurpe  por  sí  6  por  otros  de  cualquiera  manara  que  sea, 
la  jurisdicción,  bienes,  censos  y  derechos,  frutos^  emolumentos  6  cuales- 
quiera obvenciones  de  la  Iglesia;  de  esta  disposición  del  Santo  Concilio  se 
colige:  primero,  que  quedan  sujetos  á  la  excomunión  mayor  resenrada  al 
Papa  los  que  mandan  intervenir  por  la  fuerza  los  bienes  de  la  Iglesia  para 
tomar  una  parte  de  ellos  con  cualquiera  color  ó  pret^sto;  los  que  ejecuten  ya 
como  autoridades  subalternas,  ya  como  agentes  del  gobierno  tal  intervención; 
los  que  cooperen  de  algún  modo  á  esta  violencia,  y  por  último,  los  deudores 
de  réditos  u  otras  pensiones  que  las  paguen  al  gobierno  civil  y  no  á  la  Igle- 
sia: segundo,  que  esta  excomunión  dura  mientras  los  tales  no  re8titU3ran  en- 
teramente á  la  Iglesia  los  bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y  rentas  que  hayan 
ocupado:  tercero,  que  si  los  tenedores  de  capitales  pagan  al  gobierno,  esto 
no  los  libra  de  la  obligación  de  pagar  á  la  Iglesia." 

"Si  de  esta  consideración  pasamos  á  la  de  los  efectos  propios  de  la  cen- 
sura, Y.  £.  comprenderá  que  todas  las  disposiciones  canónicas  que  cita  el 
Illmo.  Sr.  arzobispo  en  su  circular  de  13  de  Noviembre  respecto  de  jura- 
mentados y  adjudicatarios,  tienen  lugar  en  los  casos  morales  consiguientes 
á  la  intervención  prevenida  en  el  decreto  de  30  de  Diciembre  ultimo,  si  es 
que  ha  de  llevarse  á  efecto,  y  en  consecuencia,  que  todos  los  sugetos  de 
quienes  acabo  de  hacer  mención  quedan  privados  de  sepultura  eclesiástica  y 
sufragios,  si  mueren  en  tan  desgraciado  estado." 

"Otra  de  las  consecuencias  que  de  aquí  nacen,  es  que  todos  los  que  se  ha- 
llen en  el  caso  de  la  censura,  no  pueden,  sin  cometer  pecado  mortal,  comu- 
nicar in  divinis  c(m  los  fíeles;  pues  aunque  estos  no  estén  obligados  á  evitar- 
lo, según  lo  declarado  por  Martino  V  en  su  eslravagante  Ád  evitando^  los 
excomulgados  sí  lo  están,  bajo  la  pena  de  pecado  mortal,  á  no  comunicar  m 
divinis  coa  los  fíeles;  pues  en  esta  estravagante  leemos  las  siguientes  pala- 
bras, que  hallamos  también  insertas  en  una  Bula  de  León  X.  Per  hoe  tamm 
fQusmodi  excommunicatos,  suspensos  et  interdictos,  seu  prohihitos  non  intendi' 
mus  in  aliquo  relevare,  nec  eis  quomodolibet  suffragari.  ¡Qué  situación  tan  ter- 
rible para  un  católico,  Exmo.  Sr!  no  poder  concurrir  á  la  celebración  de  tps 
santos  misterios  y  demás  actos  de  la  comunicación  referida  con  los  fíeles;  y 
sin  embargo,  estar  sujetos  al  pecado  en  que  incurren  los  que  no  sautifícan  las 
fiestas  &c." 

"  Yo  me  abstendria  ciertamente  de  citar  á  Y.  £.  estas  disposiciones  canó- 
nicas y  ponderar  sus  tristes  efectos,  si  no  me  dirigiese  al  gobierno  de  un  Es- 
tado católico,  apostólico,  romano,  que  profesa  la  fe  y  por  tanto  el  dogma  de 
la  Iglesia,  que  está  sujeto  á  la  ley  divina  y  eclesiástica,  y  que  por  lo  mismo 
las  disposiciones  de  ambas  no  deben  ser  una  palabra  nula  ni  un»  letra  muer- 
ta para  ellos.  ¿Qué  interés  mas  grande  que  el  de  la  conciencia?  ¿qué  bien 
mas  positivo  que  el  de  la  salvación?  ¿qué  son,  comparados  con  ella,  todos  los 
bienes  del  mundo,  todas  las  combinaciones  de  esa  ciencia  en  que  ocupan  un 
lugar  tan  preferente  las  clases  productoras  y  las  fuentes  de  la  riqueza  pública? 
Con  cierta  humillación  aparecen  los  ministros  del  Altísimo,  loa  padres  espi- 
rituales de  los  fíeles,  los  depositarios  y  distribuidores  de  la  doctrina,  la  Igle- 
sia toda,  cuando  en  la  cuestión  de  impuestos  se  afirma  que  las  consideración 
nes,  las  escepciones,  los  alivios,  &c.,  deben  ser  para  las  clases  productoras^ 
y  los  gravámenes,  pensiones,  esjMropiaciones,  trabas,  ¿ic.,  para  la  Iglesia. 
Yerdad  es  que  la  Iglesia  no  tiene  por  objeto  principal  producir  bienes  mera- 
mente temporales,  como  los  del  comercio,  la  agricultura,  la  industria;  pero, 
¿es  estraña  del  todo  á  la  producción  de  estos  mismos  beneficios?  ¿De  quién 
son  los  capitales  que  con  una  pensión  módica  sirven  al  agricultor  para  sus 
haciendas,  al  comerciante  para  sus  negocios,  al  empresario  para  sus  giros? 
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de  la  Iglesia.  ¿De  quién  son  las  cuantiosísimas  cantidades  que  se  inirieiten 
en  la  educación  primaria  y  secundaria  de  la  juventud,  en  los  colegios  de  am- 
bos sexos?  de  la  Iglesia.  ¿Dónde  están  las  arcas  que  espensan  el  pan  que 
consume  el  pobre?  en  la  Iglesia.  ¿Quién  paga  toda  la  lista  de  empleados 
desde  los  facultativos  basta  los  últimos  dependientes  en  los  hospitales  abier- 
tos á  la  doliente  humanidad?  la  Iglesia.  Pudiéramos  pues  aspirar,  Sr.  £xmo., 
los  que  tenemos  la  honra  de  defender  una  causa  como  esta,  pudiéramos  as- 
pirar, digo,  á  que  se  reconozca  en  la  Iglesia,  aun  en  el  orden  temporal,  á  la 
clase  proiductora  por  escelencia;  no  porque  cultiva  la  tierra,  sino  porque  re- 
parte sus  frutos;  no  porque  tiene  giros  mercantiles,  sino  porque  favorece  los 
que  existen;  no  porque  cuenta  talleres,  sino  porque  impulsa  los  que  hay,  con- 
sumiendo sus  artefactos  y  prestándoles  auxilios;  no  porque  merced  á  sus  es- 
peculaciones se  presenta  como  un  gran  propietario  que  trabaja  para  sí,  y  cuan- 
do mucho  para  una  familia,  sino  porque,  fiel  á  su  misión  de  producir  el  bien, 
toma  de  lo  temporal  cuanto  es  preciso  para  las  necesidades  mas  imperiosas 
de  la  vida,  y  dedica  lo  demás  á  los  importantes  objetos  de  su  destino." 

'*  Con  un  sentimiento  muy  propio  del  papel  que  suele  hacerse  representar 
á  la  Iglesia  cuando  se  habla  de  las  clases  productoras,  me  habia  distraído, 
Sr.  Exmo.,  de  mi  principal  asunto.  Vuelvo,  pues,  á  él  llamando  de  nuevo  su 
respetable  atención  hacia  las  disposiciones  canónicas  que  acababa  de  citar  y 
sus  forzosas  consecuencias.  En  vista  de  ellas  V.  E.  debe  considerar  cuán- 
to se  interesan  la  justicia,  la  conciencia  y  la  paz  en  la  derogación  del  decre- 
to á  que  me  estoy  refiriendo.  Es  muy  triste  colocarse  en  una  posición  tan  la- 
mentable para  con  la  santa  Iglesia,  sufrir  sus  terribles  censuras  y  poner  en- 
tre la  resistencia  al  decreto  civil  y  la  excomunión  eclesiástica,  no  solo  á  to- 
das aquellas  autoridades  y  personas  que  por  razón  de  su  oficio  6  con  el  ca- 
rácter de  comisión  hayan  de  intervenir  en  este  violento  despojo,  sino  á  los 
mismos  tenedores  de  capitales  á  quienes  se  les  estimula  y  apremia  para  que 
no  paguen  á  la  Iglesia  sino  al  Estado  los  réditos  de  que  fueren  deudores,  y  á 
cuantos  compren  los  frutos  decimales  o  entren  en  algún  negocio  fundado  en 
la  intervención  espolialoria  que  se  decreta. 

"Yo  hago  esta  declaración,  Sr.  Exmo.,  porque  á  ello  me  obliga  mi  deber 
como  prelado  de  la  Iglesia:  debo  advertir,  amonestar  y  quitar  toda  duda,  para 
que  si  alguno,  á  pesar  de  lo  dispuesto  por  la  Iglesia  y  sin  embargo  de  las  es- 
plicaciones  y  advertencias  del  prelado  se  hiciere  por  alguno  de  los  respectos 
dichos  culpable  de  este  despojo,  no  pueda  alegar  ignorancia;  porque  seria 
muy  fácil,  no  en  personas  de  la  ilustración  de  V.  E.  y  otras  que  saben  lo  que 
está  dispuesto  por  la  Iglesia  en  tales  casos,  sino  en  muchos  que  no  se  hallan 
al  tanto  de  esto,  que  se  les  sorprendiese,  haciéndoles  creer  que  con  ayudar 
á  este  despojo  no  incurren  en  las  censuras  de  la  Iglesia." 

"Ruego  pues  á  V.  E.  encarecidamente  que  ponga  su  consideración  en  to- 
do lo  que  llevo  dicho,  y  que  recordando  los  deberes  que  le  impone  el  noble  y 
santo  título  de  hijo  de  la  Iglesia,  derogue  una  disposición  que  va  á  precipitar 
sobre  ella  un  sin  número  de  males,  y  que  si  de  pronto  no  afecta  tan  viva- 
mente la  conciencia  de  algunas  personas,  será  para  mas  tarde  un  cruel  agui- 
jón, un  penoso  recuerdo,  una  fuente  continua  de  terribles  remordimientos." 

"Protesto  á  V.  E.  con  este  particular  motivo  mi  atenta  consideración  y 
aprecio. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — México,  Enero  5  de  1858. — 
Clemente  de  Jesús,  obispo  de  Michoacan.^^ 

"Es  copia  que  certifico  por  disposición  de  S.  S.  1. — México,  Enero  5  de 
1858.-  Vicente  Reyes,  secretario." 

Por  las  noticias. — Francisco  Vena. 


LA  CRUZ. 

ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Tomo  VI.         MÉXICO,  Febrero  11  de  1838.         Núm.  20. 
CONTROVERSIA. 

CUESTIONES  SOCIALES  T  AELI0I0SA8. 

CUESTIÓN  TiaSslMA  Y  VI.TtIIA. 

La  civiltMicion  privona  y  la  catéüca. 

Nadie  que  haya  saludado  la  historia,  deiará  de  conocer  la  gran  ven- 
taja que  tiene  hoy  la  condición  moral  y  civil  de  loe  pueblos  y  de  los 
individuos,  respecto  de  la  que  guardaban  en  la  anti^edad.  JUi  predi- 
cación del  Evangelio  y  el  establecimiento  de  la  Iglesia  abrieron  para 
el  género  humano  una  era  de  felicidad,  de  que  do  era  posible  se  forma- 
sen  idea  los  que  existieron  antes  de  ella.  Mil  hechos  padiéramos  adu- 
cir aquí  en  confirmación  de  esta  verdad,  pero  nos  limitarómoa  á  solo 
dos,  que  bien  examinados,  son  de  una  estension  y  de  una  importaDoia 
infinitas.  Sea  el  primero,  el  modo  oomo  se  hacian  la  guerra  unas  á 
otras  las  naciones  enemigas.  Las  ciudades  eran  destruidas;  los  contra- 
rios, que  permanecian  firmes  en  sus  ñlas,  eran  irremisiblemente  pasa- 
dos a  cucliiUoi  y  los  que  se  entregaban  si  vencedor  sometidos  á  eaola< 
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vitud.  ¿Pero  qué  esclavitud?  La  mas  triste,  la  mas  degradante,  la  mas 
inhumana.  £1  segundo  era  la  condición  de  la  familia.  El  padre  tenia 
el  derecho  de  vida  y  muerte,  no  solo  sobre  los  siervos,  sino  sobre  los 
hijos:  la  mujer  era  mirada  como  cosa  y  no  como  companera:  los  ma- 
los tratamientos,  los  desprecios  y  el  repudio  eran  las  recompensas  que 
la  aguardaban  en  la  vejez.  La  caridad  era  desconocida:  los  pobres  va- 
gaban sin  asilo;  los  afligidos  carecian  de  consuelo;  los  huérfanos  sin 
otro  socorro,  que  el  que  les  daba  el  interés  de  los  especuladores,  crian- 
dolos  según  su  sexo  y  disposiciones,  para  la  esclavitud,  para  la  disolu- 
ción ó  para  los  ejercicios  gladiatorios.  Esto  pasaba  en  las  naciones 
que  llevaban  el  título  de  civilizadas,  tales  como  Roma  y  Grecia:  en 
los  pueblos  que  éstas  denominaban  con  los  nombres  de  bárbaros  y  es- 
tranjeros,  las  costumbres  eran  peores  todavía.  El  orbe  todo  estaba  so- 
metido á  una  condición  horrible. 

Hemos  hablado  de  la  esclavitud.  Los  liberales  tienen  buen  cuidado 
de  no  entrar  en  esplicaciones  acerca  de  este  punto,  para  no  verse  obli- 
gados á  confesar  (mal  que  les  pese)  cuánto  deben  los  hombres  en  ge- 
neral á  una  religión,  á  quien  el  liberalismo  tan  de  corazón  aborrece. 
Uno  que  otro  rasgo  hará  conocer  lo  que  era  la  esclavitud  entre  los  an- 
tiguos. 

Todo  hombre  hecho  prisionero  en  la  guerra,  era  esclavo,  y  lo  eran 
igualmente  las  mujeres  de  las  ciudades  vencidas  á  viva  fuerza:  lo  eran 
también  los  hijos  de  éstas:  las  leyes  de  los  romanos  y  griegos  sobre 
esclavitud,  son  las  que  reglamentan  todavía  los  restos  de  este  espan- 
toso derecho,  y  son  las  que  por  desgracia  rigen  actualmente  en  los  Es- 
tados-Unidos de  Norte-América.  Las  llagas  de  la  sociedad  presente 
emanan  de  aquellas  instituciones,  que  como  un  virus  venenoso  ha  ve- 
nido inficionando  los  pueblos  y  las  naciones.  El  catolicismo  le  ha  he- 
cho con  gran  éxito  una  viva  oposición,  como  veremos  después. 

Cada  casa  antigua  tenia  un  número  considerable  de  esclavos;  seres 
infelices,  degradados  de  todos  los  derechos  de  la  humanidad.  El  hom- 
bre era  privado  de  su  trabajo,  de  sus  acciones,  de  casi  todos  sus  actos 
en  beneficio  de  su  dueño;  la  mujer  lo  era  de  todo  esto,  y  de  sus  hijos, 
los  cuales,  desde  el  momento  en  que  naoian,  entraban  á  aumentar  el 
peculio  de  su  señor.  Cada  casa  tenia  igualmente  en  lo  mas  interior  de 
su  recinto,  una  cárcel,  tanto  mas  incómoda  cuanto  mas  pequeíía,  don- 
de quedasen  ahogados  los  suspiros  y  los  gritos  de  los  miserables  con- 
denados á  padecer  en  ellas:  allí,  á  la  luz  de  una  lámpara  se  aplicab2in 
al  esclavo,  por  el  mas  leve  descuido  en  su  trabajo,  por  la  mas  peque- 
ña falta,  por  el  antojo  á  veces  del  dueño,  ó  por  el  capricho  del  capa- 
taz ó  mayordomo,  encargado  de  la  dirección  de  los  trabajos  y  de 
la  asignación  de  las  faenas,  castigos  increibles,  azotes  y  golpes  en 
gran  número,  garfios  de  hierro  que  despedazaban  los  costados,  plan- 
chas encendidas  para  abrasar  las  carnes,  garruchas  y  ruedas  para  po- 
ner en  tortura  los  miembros.  El  señor  tenia  sobre  su  siervo  no  solo  el 
derecho  de  vida  y  muerte,  sino  el  de  muerte  cruel  entre  los  mas  vivos 
dolores.  El  esclavo  debia  estar  á  pnieba  de  los  látigos  con  púas  de 
hierro,  de  las  láminas  hechas  ascua,  de  las  cruces,  de  los  grillos,  de 
los  nervios  de  toro  y  las  correas,  de  las  cadenas,  de  las  cárceles  de  los 
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oepoB  para  la  cabeza  y  para  los  pies,  de  las  argollas  al  cuello,  &c. 
Advorsum  stimulos^  laminaSf  crucesque,  compedes^iue,  ñervos^  catena^^ 
carceres,  numMas  pediccis,  boias, . . .  (Planto.  Asín.,  III,  2.) 

Las  causas  Y  modos  de  aplicar  estos  castigos,  aumentaba  no  po- 
co su  horror.  Íol  esclava  que  al  peinar  á  su  señora,  ponia  con  poca 
gracia  uno  solo  de  sus  rizos,  quedaba  espuesta  á  sufrir  trescientos  azo* 
tes,  repartidos  en  varios  dias:  la  que  escitaba  por  cualquier  motivo  sus 
celos,  era  colgada  de  los  cabellos,  y  en  esta  posición  dolorosa  recibía 
nuevos  tormentos,  que  la  llevaban  no  pocas  veces  á  una  penosa  ago- 
nía y  a  la  muerte.  En  suma,  el  esclavo  estaba  destinado  al  trabajo,  á 
los  desprecios,  a  los  castigos  y  á  los  dolores,  sin  esperanza  de  uivio 
ni  de  recompensa. 

Cuando  el  cristianismo  empezó  a  estender  su  benéfico  influjo,  co- 
menzaron las  leyes  á  poner  coto  al  derecho  del  señor  sobre  el  escla- 
vo. En  un  ordenamiento  del  emperador  Teodosio,  se  establece  lo  si- 
guiente, que  da  idea  de  lo  que  antes  se  practicaba  con  los  esclavos. 
^*  Es  reo  de- homicidio  (dice)  el  señor  que  haga  suspender  á  su  esclavo 
'^  de  un  brazo,  ó  lo  mandare  despeñar,  ó  infundiere  veneno  en  sus  ve- 
^^  ñas,  ó  lo  desgarrase  publicamente,  ya  sea  con  uñas  de  fieras,  ya 
'^  abrasando  sus  miembros  con  fuego,  dcc."  El  código  de  la  civiUza- 
cion  antigua  empezó  desde  entonces  á  ceder  el  lugar  al  código  cristiano. 

£1  numero  de  estos  seres  desdichados  era  inmenso:  igualaba  muchas 
veces  al  de  las  personas  libres.  Cuando  Roma  encerraba  dentro  de  sus 
muros  y  en  sus  inmediaciones,  cinco  millones  de  habitantes,  inclusos 
los  estranjeros,  las  tropas  de  gladiadores  y  las  guardias  pretorianas, 
no  bajaban  de  un  millón  los  esclavos  que  habia  en  aquella  populosa 
metrópoli.  No  habia  una  hora  del  dia  ó  de  la  noche,  en  que  no  eleva- 
sen, sin  ser  oidas,  ni  menos  aliviadas  ó  compadecidas,  millares  de  que- 
jas arrancadas  con  la  tortura  y  la  violencia.  En  todo  el  imperio  rei- 
naban las  mismas  prácticas,  ó  por  mejor  decir,  en  todo  el  mundo. 

No  comprendemos  cómo  cualquiera  que  estudie  la  historia,  y  tenga 
noticia  de  las  costumbres  y  de  la  legislación  antigua,  no  se  pregunte 
á  sí  mismo,  ¿qué  motivo,  qué  causa  tan  poderosa  hubo  para  que  des- 
apareciese de  la  parte  mas  florida  del  mundo  la  esclavitud?  ¿quién  la 
derogó?  ¿qué  fuerza  hubo  de  tanta  eflcacia  para  sobreponerse  al  inte- 
rés de  los  señores,  igualándolos  en  condición  a  sus  esclavos?  Pregun- 
tad en  Roma,  en  Italia,  en  Francia,  en  toda  Europa,  si  existen  allí 
esclavos,  y  os  responderán,  que  han  perdido  hasta  la  memoria  de  tan 
odiosa  institución.  ¿Y  quién  la  ha  puesto  en  olvido?  El  Evangelio, 
y  solo  el  Evangelio.  La  filosofía  nada  ha  hecho,  porque  nada  puede 
por  sí  sola  en  nívor  del  género  humano.  La  multitud  de  sus  sistemas, 
y  las  eternas  dispustas  de  los  inventores  ó  secuaces  de  ellos,  de  nada 
sirven»  sino  de  envolver  en  nuevas  tinieblas  a  los  que  pretendan  fun- 
dar sobre  tan  débiles  cimientos  su  felicidad. 

Si  fijamos  la  atención  en  las  obras  materiales  de  la  antigüedad,  no 
hay  duda  que  habia  algunas,  en  que  se  unia  la  magnificencia  á  la  uti- 
lidad, cuales  eran  los  suntuosos  caminos  de  los  romanos,  de  que  que- 
dan aun  fragmentos,  y  sus  puentes  y  acueductos  de  que  sobreviven 
obras  intactas,  ó  monumentos  bastante  bien  conservados,  para 
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SU  grandeza:  habia  otros  destinados  al  placer,  no  menos  que  á  la 
necesidad,  cuales  eran  sus  termas  ó  baños  públicos,  notables  algunos 
de  ellos  por  la  riqueza  y  ostentación  con  que  estaban  construidos: 
habia  no  pocos  dedicados  á  nuevos  pasatiempos,  como  sus  teatros  y 
sus  circos,  y  habia  finalmente  muchos,  consagrados  á  la  superstición 

Lá  los  placeres  mas  abominables,  como  sus  templos  y  casas  publicas. 
08  objetos  encontrados  en  las  escavaciones  del  Uerculano  y  la  Pom- 
peya,  nos  rerelan  la  existencia  de  una  corrupción  superior  a  cuanto 
en  la  edad  presente  pudiera  imaginarse.  El  lector  se  ruboriza  al  tener 
noticia  de  tanta  prostitución,  y  si  estima  en  algo  el  decoro,  se  le  cae 
inyoluntaríamente  de  las  manos  el  libro,  en  que  tales  cosas  se  descri- 
ben. Todo  esto  tenian  los  antiguos;  pero  entre  tantas  obras  no  se  en- 
cuentra una  sola  levantada  al  verdadero  Dios  para  adorarlo,  ó  á  los 
hombres  para  aliviarlos  en  sus  dolencias  ó  socorrerlos  en  sus  necesi- 
dades. No  era  mucho  esto,  si  la  íé  era  ignorada  y  la  caridad  desco- 
nocida. 

Mas  si  volvemos  después  la  vista  á  las  obras  verdaderamente  por- 
tentosas, que  el  cristianismo  ha  esparcido  por  toda  la  tierra,  ¡cuanta 
grandeza  real,  cuánta  utilidad  cierta  se  descubre,  de  luego  á  luego,  en 
todas  y  cada  una  de  ellas!  No  hay  una  sola  en  que  no  sea  símbolo  de 
una  verdad  consoladora,  y  que  no  esprese  una  idea  fecunda  en  resulta- 
dos útiles  á  todos  los  hombres.  La  cruz  corona  la  cima  de  todos  los  edi- 
ficios cristianos,  y  es  bien  sabido  que  la  cruz  es  el  signo  de  la  salud. 
Todo  el  que  visite  una  tierra  estranjera  puede  estar  seguro  de  que  le 
será  hospitalaria,  si  divisa  la  señal  de  la  redención  en  eUa. 

¿Quién  podrá  contar  el  número  de  templos  que  el  cristianismo  ha 
fabricado  para  el  culto  del  verdadero  Dios  en  toda  la  tierra?  En  cada 
uno  se  ofrece  el  sacrificio  único,  que  impetra  las  bendiciones  del  cielo: 
en  cada  uno  se  enseña  la  sana  doctrina:  en  cada  uno  encuentra  perdón 
el  penitente,  auxilios  espirituales  el  fervoroso,  y  consuelos  el  afligido: 
cada  uno  es,  finalmente,  un  manantial  de  verdades  y  de  socorros,  para 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  para  el  rico,  para  el  pobre,  para  el  sa- 
no y  para  el  doliente.  En  nuestros  templos  se  encuentra  la  igualdad, 
en  cuanto  es  racional  y  justa,  pues  que  cuantos  penetran  en  su  recin- 
to, se  postran  y  se  anonadan  ante  la  majestad  divina,  sin  distinción  de 
clases  ni  de  condiciones:  no  queda  allí  mas  que  üios  y  el  hombre:  Dios, 
aunque  invisible,  lleno  de  majestad:  el  hombre,  por  mucho  que  valffa, 
cubierto  de  miseria.  El  ministro  sagrado,  es  el  primero  que  se  humula 
y  que  confiesa  sus  culpas,  declarándose  delincuente  á  los  ojos  de  sus 
hermanos. 

Estos  sentimientos  rectos  y  generosos,  no  quedan  circunscritos  en 
los  muros  de  los  templos,  sino  que  salen  de  ellos  á  vivificar  la  sociedad, 
á  llenarla  de  vida  y  de  arinonía.  En  los  templos  se  escucha  la  divina 
palabra,  en  los  templos  se  forman  las  resoluciones  generosas  de  dejar 
la  culpa,  de  romper  los  lazos  criminales,  por  dulces  que  sean,  f1(^  repa- 
rar los  escándalos  causados  á  las  costumbres  y  á  la  inocencia,  de  res- 
tituir la  hacienda  mal  adquirida,  y  de  perdonar  las  ofensas.  En  los 
templos  se  aprende  la  moral,  se  describen  las  obligaciones  de  cada  es- 
tado, y  se  dan  reglas  para  desempeñarlas  con  acierto. — ¿Todo  esto,  no 
es  de  la  mas  alta  importancia  para  la  verdadera  civilización? 
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¿Qué  difémoB  de  los  colegios  j  establecimientos  científicos,  sosteiñ- 
dos  por  la  Iglesia?  ¿Hay  en  la  antigüedad  una  cosa  semejante  que  po- 
nerles al  lado?  Hemos  hecho  poco  antes  menoion  de  la  ineficacia  de 
la  filosofía,  para  hacer  felices  a  los  hombres.  Désenos  uno  solo  que 
haya  sido  dichoso,  á  virtud  de  las  lecciones  recibidas  en  el  Pórtico,  ó 
en  la  Academia.  Nada  diremos  de  los  epicúreos,  que  colocaban  lo  su- 
mo de  la  felicidad  en  los  placeres  groseros  de  los  sentidos:  basta  entre 
mil  ejemplos  que  pudiéramos  citar,  para  poner  en  evidencia  la  falsedad 
de  tal  doctrina,  el  de  Lucrecio;  fué  el  pnmero  que  la  ensenó  en  Roma 
con  sus  versos,  y  murió  suicidado  en  lo  mejor  de  sus  anos  á  fuerza  de 
ser  feliz.  Nada  abona  mejor  la  bondad  del  sistema  que  éste  ensenaba, 
que  el'modo  con  que  pifto  fin  á  su  vida. 

La  enseñanza  cristiana  no  solo  instruye  al  que  atentamente  la  reci- 
be en  las  verdades  de  la  fé,  sino  que  da  á  su  entendimiento  un  hábito 
de  rectitud  tal,  que  con  facilidad  distingue  el  bien  del  mal  en  los  lan- 
ces mas  difíciles  de  la  vida.  Acostumbrado  á  estimar,  en  lo  que  real- 
mente valen,  los  objetos  mas  nobles  que  pueden  presentarse  á  la  inteli- 
gencia, adquiere  la  costumbre  de  buscar  en  todo,  lo  grande  y  lo  sólido. 
De  aquí  viene  en  la  mayor  parte  el  impulso  que  han  recibido  las  cien- 
cias exactas  en  las  sociedades  modernas,  sin  desdeñar  por  esto  los 
estudios  morales,  antes  bien  dándoles  una  perfección,  de  que  distaron 
mucho  los  antiguos.  Se  ha  hecho  de  moda,  en  ciertos  escritores  con- 
sagrados á  la  incredulidad  y  á  la  duda,  declamar  contra  los  estudios 
eclesiásticos,  pero  al  momento  se  eoha  de  ver  que  si  declaman  contra 
ellos  es  porque  del  todo  los  ignoran.  Son  en  esta  parte  lo  que  el  ciego, 
cuando  habla  de  colores. 

'  Es  necesario  olvidar  de  intento  las  verdades  históricas,  y  desfigurar 
groseramente  los  hechos,  para  no  convenir  que  el  cristicmismo  es  el 

Srande,  el  único  principio  de  civilización:  los  progresos  de  las  socie- 
ades  paganas,  heterodoxas  ó  ateas,  no  hacen  la  dicha  de  un  solo  in- 
dividuo, menos  aún  la  de  la  comunidad  entera.  Podrán  encenagar  la 
menor  parte  de  esta  sociedad  en  los  placeres,  pero  será  siempre  a  cos- 
ta de  la  mayoría,  á  quien  condenan  á  la  miseria,  y  no  pocas  veces  a 
una  dura  servidumbre.  Dígalo  esa  Inglaterra,  á  quien  se  nos  cita  co- 
mo modelo  de  prosperidad  y  de  opulencia.  El  pobre  inglés  es  el  mas 
miserable  de  los  pobres  de  la  tierra.  ¡Cuántos  cada  ano  mueren  en 
aquel  suelo  de  hambre  y  frío,  sin  que  haya  una  mano  compasiva  que 
los  socorra.  Mientras  los  obispos  y  clérigos  protestantes  devoran  ios 
diezmos  suyos  y  los  de  los  católicos,  invirtiéndolos  en  im  lujo  bien  aje- 
no de  su  profesión,  y  mientras  hacen  alarde  de  un  sibaritismo  refina- 
do, los  obreros  y  ios  labradores,  desfallecen  desnudos  en  las  calles  de 
las  ciudades,  ó  en  las  chozas  de  los  campos,  faltos  de  abrigo  y  de  sus- 
tento. Nada  diremos  de  los  paiseH^ paganos,  donde  la  barbarie  obra  en 
toda  su  plenitud.  Dígalo  estet  China,  cuyas  costumbres  escesivamente 
rudas,  respecto  de  los  siervos,  de  ]as  mujereis  y  de  los  niños,  horrori- 
zan: díganlo  los  pueblos  musulmanes,  que  unen  la  crueldad  con  la  las- 
civia, para  hacer  cada  vez  mas  insolente  la  autoridad  del  fuerte,  y  mas 
desgraciada  la  condición  del  débil;  dígalo,  en  fin,  esa  India,  que  puesta 
bajo  la  tutela  de  Inglaterta,  no  ha  dado  un  solo  paso  hacia  su  dicha: 
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el*  pueblo  permaneoe  en  ella  embrutecido,  anonadado,  entr^ado  á  una 
bestial  superstición,  y  sin  otro  objeto  que  aumentar  con  un  ímprobo 
trabajo  las  riquezas  ae  unos  cuantos  capitalistas  de  Londres.  ¿Que  ha 
hecho  la  herejía  en  favor  de  tantos  millones!  de  infelices,  á  quienes 
tiene  encadenados  á  sus  pies?  Nada,  absolutamente  nada.  La  ultima 
insurrección  de  la  India  pone  en  evidencia  la  barbarie  de  sus  morado- 
res, barbarie  á  que  dignamente  corresponde  la  herejía  que  los  tiraniza. 
Los  periódicos  de  Europa  se  cansan  ae  referir  las  sangrientas  ejeou- 
oiones,  que  sin  formalidad  de  juicio  se  hacen  todos  los  dias,  y  á  todas 
horas,  en  aquella  tierra  entregada  a  la  maldición;  y  los  periódicos  in- 
gleses llevan  el  furor  a  punto  de  pedir,  que  cada  árbol  lleve  un  hombre 
ahorcado.  Este  sí  que  es  fruto  digno  de  la  civilización  protestante. 

¡Cuan  diversa  es  la  suerte  que  toca  a  los  pueblos  regidos  por  ffo- 
bernantes,  que  profesan  las  duloes  máximas  del  Evangelio,  y  se  glorian 
de  ser  hijos  obedientes  de  la  Iglesia.  Todo  florece  en  estos  paises  afor* 
tunados.  La  condición  de  los  pobres  y  de  los  proletarios  es  muy  supe- 
rior á  la  que  estas  clases  numerosas  tienen  en  donde  el  error  hace,  por 
desgracia,  su  asiento. 

Luego  que  las  reformas  liberales  se  inician,  se  abre  la  puerta  á  una 
serie  interminable  de  revoluciones,  en  que  se  sacrifican  innumerables 
víctimas.  Las  matanzas  y  los  incendios  quedan  á  la  orden  del  dia;  la 
persecución  se  dilata,  y  las  escenas  de  horror  se  succeden  unas  a  otras 
sin  termino.  Así  se  ha  establecido  en  todas  partes  el  protestantismo,  y 
así  es  como  la  revolución  incrédula,  iniciada  en  Francia  á  fines  del  siglo 
pasado,  invade  ciertas  naciones.  Sin  hacer  un  solo  bien,  deja  tras  sí  un 
rastro  de  sangre  y  de  trastornos,  difícil  de  borrar. 

Se  ha  notado,  aun  por  los  mismos  protestantes,  que  las  misiones  de 
la  reforma,  nada  valen  para  catequizar  á  los  pueblos  adonde  se  desti- 
nan: que  cuestan  inmensas  sumas;  y  que  contentándose  sus  misioneros 
con  chancearse  con  los  idólatras,  los  dejan  en  sus  errores,  con  tal  de 
que  sepan  proferir  algunas  maldiciones  contra  el  Papa  y  contra  la  Igle- 
sia católica.  Su  influjo  sobre  la  civilización  es  no  solo  nulo,  sino  posi- 
tivamente perverso:  la  impide  ó  la  retarda,  no  la  favorece  ni  la  apre- 
sura. Señalen  los  protestantes  cuál  es  el  fruto  de  sus  misiones,  y  pón- 
ganlas, si  pueden,  en  paralelo  con  las  católicas. 

Estas  se  estienden  hoy  con  fruto  en  el  Oregon  y  en  la  Alta  Cah- 
fornia:  en  el  Canadá  y  en  las  Antillas  inglesas;  en  la  Oceanía  y  en  la 
Asia.  Los  progresos  de  la  fe  son  asombrosos  en  diversas  partes  del 
mundo.  De  ellos  nacerá  la  verdadera  y  única  civilización,  arraigándo- 
se con  mayor  fuerza  luego  que  los  pueblos  den  de  mano  á  las  falsas 
teorías  de  una  mentida  reforma,  desengañados  de  ella,  por  los  inmen- 
sos males  que  les  ocasiona. — 

No  es  estraño,  que  á  vista  de  los  portentosos  resultados  que  la  Igle- 
sia católica  obtiene  en  beneficio  de  los  pueblos,  los  mismos  protestantes, 
á  despecho  de  sus  preocupaciones  y  del  odio  que  les  anima  contra  la 
Iglesia  católica,  hagan  á  veces  en  favor  de  ésta  las  mas  brillantes  con- 
fesiones. Por  todo  testimonio  nos  bastará,  por  ahora,  citar  el  célebre 
Macauly.  **No  existe,  dice,  ni  ha  existido  sobre  la  tierra  una  obra  de 
''  la  política  humana,  mas  digna  de  examen  y  de  estudio  que  la  Iglesia 
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**  católica  romana.  Sti  historia  une  y  enlaza  las  dos  grandes  épocas  de 
**  la  civilización  humana.  Ninguna  otra  institución  de  las  que  existen, 
**  lleva  nuestro  pensamiento  a^los  tiempos,  en  que  el  humo  de  los  sa- 
*^  crificios  se  elevaba  sobre  las  bóvedas  del  panteón,  mientras  los  leo- 
'*  pardos  j  los  tij^es  se  arrojaban  sobre  sus  presas  en  el  anfiteatro  fla- 
**  vio.  Las  familias  reales  mas  envanecidas  con  la  antigüedad  de  sus 
títulos,  puede  decirse  que  han  nacido  ayer,  si  se  les  compara  con  esa 
sucesión  de  romanos  pontífices,  que  por  una  serie  no  interrumpida, 
se  remonta  desde  el  Papa  que  censado  á  Napoleón  en  el  siglo  XIX, 
hasta  el  que  consagró  a  Pepino  en  el  VIII.  ¿Pero  qué  digo?  La  au- 
^'  gusta  dinastía  apostólica  va  á  perderse,  mucho  antes  de  Pepino,  en  la 
"  noche  de  los  tiempos.  La  república  de  Venecia,  que  es,  después  del 
**  pontificado,  la  que  mas  blasona  de  antigüedad,  «s  á  su  lado  un  hecho 
'*  reciente.  £1  pontificado  romano  subsiste,  no  decadente  ni  reducido 
**  á  ruinas,  como  algunos  se  imaginan,  sino  lleno  de  vicia  y  de  vigorosa 
*^  juventud.  La  Iglesia  católica  envia  á  las  estremidades  de  la  tierra 
''  misioneros  tan  celosos,  como  los  que  desembarcaron  en  el  condado 
**  de  Kent  con  Augustino: '  misioneros  que  hablan  a  los  conquistado- 
^'  res  y  á  los  reyes  enemigos  con  tanta  firmeza,  como  el  papa  León  an- 
'^  te  Atila.  El  número  de  los  coifvertidos  es  en  la  actualidad  mayor 
**  que  en  los  sidos  anteriores.  Las  conquistas  que  ha  hecho  en  el  nue- 
"  ^  mundo  reoompenean  con  eoceso  L  pérdidas  que  ha  sufrido  en  el 
''  antiguo.  Su  supremacía  espiritual  se  estiende  allí  en  los  vastos  pai- 
''  ses  que  median  entre  las  llanuras  del  Missouri  y  el  cabo  de  Hornos; 
^*  paises  que  antes  de  un  siglo  contendrán  probablemente  una  pobla- 
**  cion  igual  á  la  de  Europa.  Los  miembros  de  su  comunión  pueden 
^'  con  seguridad  avaluarse  en  150  millones,  cuando  los  de  las  demás 
''  sectas  reunidos  no  llegan  á  130  millones.  No  hay  señal  ninguna  que 
*'  indique  estar  próximo  el  fin  de  este  poder:  él  ha  presenciado  el  prin- 
"  cipio  de  todos  los  demás  gobiernos  y  establecimientos  religiosos  que 
'*  existen  actualmente,  y  no  sé  si  diga  que  está  destinado  á  ver  su  fin. 
'^  Esta  Iglesia  era  ya  tan  respetada  como  hoy,  antes  que  los  sajones 
'^  penetrasen  á  la  Gran  Bretaña,  antes  que  los  francos  atravesasen  el 
"  Khin,  cuando  la  elocuencia  griega  florecía  en  Antioquía,  y  cuando 
''  los  ídolos  eran  aun  adorados  en  los  templos  de  la  Meca:  ella  lo  será 
*'  no  menos,  cuando  un  viajero,  procedente  acaso  de  la  Nueva  Zelan- 
''  da,  se,  detenga  en  medio  de  las  silenciosas  ruinas  de  Londres  á  dibu- 
**  jar  los  restos  de  la  catedral  de  San<Pablo.  ^ 

Este  pasaje  es  bien  notable,  pero  todavía  es  mas  espHcito  este  autor, 
en  el  que  copiamos  á  continuación.  Es  bien  sabido,  que  los  incrédulos 
y  los  protestantes,  se  atribuyen  á  sí  mismos  lo  que  ellos  llaman  luces 
del  siglo  y  progresos  del  espíritu  humano,  por  eso  es  mas  digno  de  aten- 
ción lo  que  un  correligionario  de  los  segundos  confiesa  del  protestan- 
tismo, respecto  á  este  punto. — 

"Oimos  repetir  muchas  veces  (dice)  que  el  mundo  se  va  ilustrando 
*^  gradualmente,  y  que  el  progreso  de  las  luces,  es  favorable  á  los  pro- 

1  San  AguHUif  6  ^tisftn,  fué  el  príflMr  arzobifpo  de  Cantorbery,  enviado  en  596  por 
San  Gregorio  el  Grande.  Es  mindo  cerno  el  apóstol  de  Inglaterra. 

2  Edimburg.  Revieu. — Oct.  de  1840. 


u 
ti 


Q^  NOTICIA  MUY  INTBRK8ANTB 

''  testantes  y  perjudicial  á  los  católicos.  Algo  daríamos  porque  fuera 
cierta  esta  aserción;  pero  por  el  contrario,  distamos  mucho  de  tenerla 
por  fandsida.  Notamos  que  de  ciento  cincuenta  anos  á  esta  parte,  el 
espíritu  humano  obra  coa  infatigable  actividad,  que  óá  grandes  pasos 
'^  en  las  ciencias  naturales,  y  que  ha  logrado  millares  de  invenciones, 
''  que  aumentan  los  goces  de  la  vida:  que  la  medicina,  la  cirugía,  la 
"  química  y  la  mecánica,  han  hecho  considerables  adelantos,  y  que  las 
'^  artes  de  gobierno,  la  política  y  la  legislación  también  se  han  perfec- 
'^  cionado,  aunque  en  menor  escala.  Entretanto  vemos,  que  durante 
''  los  últimos  doscientos  cincuenta  anos,  no  ha  hecho  el  protestantis- 
"  mo  una  sola  conquista  que  merezca  la  pena  de  referirse.  Por  el  con- 
*^  trarío,  si  se  ha  operado  algún  cambio,  éste  ha  sido  en  favor  del  ca- 
"  toiicismo.  ¿Ni  cómo  pudiera  esperarse,  que  la  estension  de  los  cono- 
^'  cimientos  humanos  fuese  fatal  á  un  sistema  que  permanece  sin  per- 
*'  der  un  solo  palmo  de  su  terreno,  no  obstante  los  inmensos  progresos 
''  que  las  ciencias  han  hecho  después  del  reinado  de  la  reina  Isabeír 
Quisiéramos  estendemos  mas  sobre  esta  interesante  materia.  Ma- 
cauly  observa,  que  el  catolicismo  permanece  inmutable,  no  obstante 
los  progresos  de  las  ciencias:  un.  entendimiento  tan  elevado  como  el 
suyo  era  imposible  que  desconociera  tan  gran  verdad,  pero  debiera  aña- 
dir que  el  catolicismo  es  el  que  desenvuelve  esos  progresos.  Señala  los 
efectos,  pero  no  descubre,  ó  no  confiesa  la  causa  de  ellos.  ¿Serái^ue 
sus  preocupaciones  de  protestante  se  lo  impidieron? 

¿Y  qué  diremos  de  los  escritores,  que  en  México  no  cesan  de  asen- 
tar, que  el  catoUcismo  retarda  los  adelantos  de  los  pueblos,  y  es  con- 
trario a  las  luces  de  las  ciencias?  México  debe  todo  lo  que  es,  y  todo 
lo  que  vale  á  la  religión.  Desconocer  esta  verdad,  procede  de  una  ce- 
guera mental,  que  no  tiene  remedio. 

J.  J.  Fksado. 


•  •  • 


NOTICIA  MUY  INTERESANTE 

SOBRE  EL  JCRiMENTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 

(Conclusión.) 
I 

Con  lo  espuesto  queda  comprobado  que  el  juramento  á  la  constitu- 
ción de  la  república  romana  estuvo  prohibido  y  fué  solemnemente  con- 
denado por  una  decisión  espresa  del  romano  rontífice,  y  por  el  único 
autor  conocido  de  piedad  é  instrucción,  que  tuvo  la  debilidad  y  come- 
tió el  error  de  defenderlo;  pues  no  hago  mérito  de  otros  dos  impreso» 
anónimos  que  aparecieron  en  su  defensa,  bajo  los  títulos  de  un  Cirujano 
de  Ferrara  y  un  Párroco  de  Bolonia.  Réstame  probar,  que  los  artículos 
de  aquella  constitución,  tocante  á  materias  religiosas,  eran  los  mismos 
de  la  nuestra,  en  su  contenido  y  en  su  número;  de  manera  que  la  pro- 
hibición no  se  hizo  por  otros  diversos.  Para  lograrlo,  debo  advertir,  que 
de  dos  impugnaciones,  hechas  a  la  apología  de  Bolgeni,  tengo  conoci- 
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miento:  Is^  una  fué  del  sabio  D.  Juan  Marqueti,  en  una  obríta  intitulada 
//  Si,  et  ü  Noy  ó  sia parallello  delle  doctrine^  é  rególe  ecclesiastichey  deW 
Ab  Bolgeni. — Gerapoli  1801;  y  la  otra  del  sabio  ex-jesuita  D.  Juan 
Francisco  Masdeu,  en  una  carta  fechada  en  Liorna  a  15  de  Julio  de 
1798,  é  impresa  en  Madrid  el  año  de  1814.  En  la  primera  obra,  á  la 
pág.  89  se  dice:  '^Tratábase  de  tres  ó  cuatro  artículos  ó  leyes  de  la 
constitución  romana,  que  directa  y  positivamente  en  su  objeto  inmedia- 
to, disponian  cosas  que  todos  cuantos  se  han  opuesto  a  Bolgeni,  reputa- 
ban opuestas  á  la  religión  católica  y  sus  dependencias."  De  aquí  cons- 
ta, que  los  artículos  impíos  de  dicha  constitución,  sobre  los  que  se  esci- 
té controversia,  eran  pocos,  y  su  numero  se  llena  suficientemente  con 
los  que  citaré  después,  impugnados  por  Masdeu,  que  fué  uno  de  los  que 
hicieron  oposición  á  aquel  teólogo.  Esto,  por  lo  que  toca  a  artículos  es- 
presos, positivos  y  de  objeto  inmediato  marcado,  porque  el  general  de 
toda  la  obra  y  el  espíritu  que  en  ella  dominaba,  bien  se  infería  de  la  épo- 
ca en  que  se  formo,  de  los  autores  que  tuvo  y  del  absoluto  silencio  que 
guardaba  sobre  la  religión,  que  debia  profesarse  en  la  república  roma- 
na. Sobre  este  silencio  misterioso,  en  que  la  ha  imitado  nuestra  cons- 
titución, dice  Masdeu  á  la  pág.  77,  lo  siguiente:  ''De  dos  modos  puede 
considerarse  la  constitución,  por  lo  que  toca  a  nuestro  asunto.  Se  pue- 
de considerar  el  complexo  de  todas  sus  leyes,  y  la  particular  relativa 
al  juramento.  En  el  complexo  de  sus  leyes,  descubrimos  impiedad  ne- 

Sativa  é  impiedad  positiva:  impiedad  negativa,  porque  en  el  nuevo  c6- 
igo  no  se  dice  cual  religión  se  abrazara,  cuál  se  tolerará,  cuál  se  pro- 
hibirá: impiedad  positiva,  porque  hay  en  él  algunas  leyes  ó  directa,  ó 
indirectamente  contrarias  á  la  verdadera  religión:  luego  atendiendo  al 
complexo  impío  de  la  constitución,  que  ordena  el  juramento,  debemos 
prudentemente  sospechar,  que  esta  nueva  y  desacostumbrada  ordena- 
ción se  dirige  a  algún  fin  6  designio  de  solapada  impiedad." 

Especificando  en  otra  parte,  aunque  de  paso,  los  artículos  en  que  se 
ataca  la  religión,  pone  primero  las  palabras  de  Bolgeni,  quien  en  su 
apología  del  juramento  había  dicho:  ''La  constitución  de  la  república 
no  tiene  otro  objeto  ni  fin,  sino  arreglar  el  gobierno  civil;  y  la  religión, 
la  Iglesia,  la  cristiandad,  ni  se  nombran  siquiera  en  el  nuevo  código." 
A  esto  replica  Masdeu:  falsedad  patente.  Él  quitar  a  la  Iglesia  la  po- 
testad de  censurar  los  libros,  por  mas  que  sean  impíos  y  contrarios  a 
la  fe,  '  el  establecer  por  máxima  general,  que  la  nueva  ley  no  reconoce 
los  votos  religiosos;  el  dar  á  entender  al  pueblo  cristiano,  que  dichos 
votos  son  empeños  contraríos  á  los  derechos  del  hombre;  *  no  son  ob- 
jetos meramente  civiles:  estos  son  artículos  que  ofenden  al  cristianis- 

1  He  aquS  los  artículos  6?  y  7?  de  nuestra  constitución,  que  dicen:  "La  manifestación 
de  las  ideas  no  puede  ser  objeto  de  ninguna  inquisición  judicial  6  administrativa,  sino  en 
el  caso  que  ataque  la  moral,  los  derechos  de  tercero,  provoque  á  al£»n  crimen  ó  delito,  6 
perturbe  el  orden  público.  Aquí  no  se  comprenden  ei  dogma  ni  la  disciplina.  Luego  8Íe»> 
tos  objetos  »on  atacados,  no  se  puede  inquirir  en  orden  al  autor;  6  si  éste  es  conocido,  no 
se  puede  inquirir  sobre  el  sentido  en  que  ba  hablado;  de  consiguente,  no  se  podrá  decla- 
rar por  hereje,  ni  castigarlo  aunque  lo  sea  notoriamente,  por  la  manifestación  de  sus  ideas. 

2  El  art.  5?  dice  la  ley,  no  puede  autorizar  ningún  contrato  que  tenga  por  objeto  la  pér- 
dida 6  el  irrevocable  sacrificio  de  la  libertad  del  hombre  (aunque)  sea  por  cauM  de  voto 
religioso. 
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mo  y  á  la  religión.  Que  Bolgeni  los  defienda,  no  prueba  que  los  obje* 
tos  no  sean  impíos:  prueba  sí,  que  de  defensor  se  ha  vuelto  impío,  ó 
por  ignorancia,  ó  por  malicia:  prueba  que  ha  renunciado  a  la  teología 

?[ue  estudió,  á  la  piedad  que  aprendió,  y  á  la  religión  cristiana  que  pro- 
eso." 

Después  de  estas  insinuaciones  g^enerales,  desciende  Masdeu  á  exap 
minar  las  razones  alegadas  por  Bolgeni,  y  de  lo  que  alega  contra  eUas, 
se  acaba  de  deducir  la  identidad  de  ambas  constituciones,  y  por  lo  mis- 
roo  la  ilicitud  del  juramento  de  la  nuestra,  con  arreglo  á  la  decisión 
pontificia,  sobre  el  de  la  constitución  romana.  A  la  pág.  81,  se  esplica 
así:  "dice  (Bolgeni)  en  primer  lugar,  que  todas  las  ordenaciones  de 
la  constitución  se  han  de  tomar  únicamente  en  sentido  civil  y  político 
(único  en  que  habla  la  autoridad  que  la  dicta);  y  que  por  consiguiente 
el  interpretarlas  en  sentido  eclesiástico  y  sagrado,  seria  una  violencia 
manifiesta."  ¡Quó  linda  teología!  ¡Quó  bellas  máximas  cristianas!  ¿Es 
cosa,  por  ventura,  meramente  política  y  civil  el  dar  amplísima  facul- 
tad á  todos,  para  que  digan  y  escriban  lo  que  mas  les  agrada  en  cual- 
quiera materia,  aunque  sea  de  religión  y  de  doffma?  ^  ¿Es  cosa  mera- 
mente política  y  civil  el  poner  un  candado  en  la  boca  á  todos  los  sa- 
grados pastores  de  la  Iglesia  para  que  no  puedan  prohibir,  ni  censurar 
Sróposicion  alguna  dicha  ni  escrita,  por  mas  que  sea  contraria  á  la  pie- 
ad,  por  mas  que  se  oponga  directamente  al  Evangelio  de  Jesucristo? 
¿Es  cosa  meramente  política  y  civil,  el  colocar  los  votos  religiosos,  á 
pesar  de  ser  aprobados  por  la  Iglesia  y  por  Dios,  en  la  clase  de  injus- 
tos y  desatinados  empeños,  contrarios  a  los  derechos  ¿el  hombre?  ¿Es 
cosa  meramente  política  y  civil,  el  mandar  que  se  aborrezca,  y  esto  no 
como  quiera,  sino  aim  con  lais  sagradas  fórmulas  del  juramento,  un  ob- 
jeto moralmente  bueno,  y  aprobado  por  el  infalible  y  eterno  Legisla- 
dor? ¡Desdichado  Bolgeni!  la  ambición  le  ha  arrastrado,  el  ínteres  le 
ha  seducido,  la  fama  que  no  merece  le  ha  hecho  famoso  en  la  impiedad. 
Prosiguiendo  en  tratar  la  misma  materia  añade  Masdeu  pág.  83. 
Dice  en  2?  lugar  Bolgeni,  que  '*el  artículo  de  constitución  en  que  se  di- 
ce, que  la  ley  no  reconoce  votos  religiosos,  quiere  decir,  que  la  lev  ó  el 
gobierno  civil  no  presta  su  brazo,  ni  en  favor  ni  contra  ellos."  ¡Oh  qué 
dulce  teología!  no  te  dejes  seducir,  amigo,  de  tan  profana  moral.  Tu 
sabes  muy  bien  como  entienden  este  artículo  los  nuevos  legisladores:  sa- 

1  El  7?  dice:  ''Es  inviolable  la  libertad  de  escribir  y  publicar  escritos  sobre  cualquiera 
materia.  Ninguna  ley  ni  autoridad  puede  establecer  la  previa  censura,  ni  exigir  ñanza  á 
los  autores  ó  impresores,  ni  coartar  la  libertad  de  imprenta,  que  no  tiene  mas  límites  que 
el  respeto  á  la  vida  privada,  á  la  moral  y  á  la  paz  pública.  Los  delitos  de  imprenta  serán 
Juzgados  por  un  jurado  que  califiqurt  el  hecho,  y  por  otro  que  aplique  la  ley  y  designe  la 
pena."  ¿Q,uc  le  queda,  pue?,  que  hacer  á  la  autoridad  eclesiástica,  para  prevenir  la  divulga- 
ción de  errores  y  herejías,  atajar  su  curso,  cuando  ya  ha  comenzado  á  castigar  á  sus  autores? 

La  constitución  española  del  año  de  12,  estableció  la  Vibartad polüica  de  imprenta,  algu- 
na de  las  posteriores,  omitió  esta  palabra,  taxativa;  pero  siempre  se  haWia  considerado  vi- 
gente el  reglamento  llamado  del  cardenal  Borbon,  adoptado  en  España  y  México,  en 
virtud  del  cual  se  necesitaba  licencia  y  censura  previa,  para  publicar  impresos,  que  versa- 
ran sobre  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura,  teología,  derecho  canónico  ó  liturgia,  y 
para  los  sermones,  catecismos,  oraciones,  etc.,  y  se  podian  censurar  guardando  ciertos  trá- 
mites, los  demás  escritos  después  de  publicados.  Mas  hoy  dia  ha  declarado  el  gobierno,  á 
consulta  del  Illmo.  8r.  arzobispo,  que  atendido  el  espíritu  de  la  nueva  constimcion  hac«* 
*üán  la  observancia  de  aquel  reglamento. 
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bes  cómo  hau  perseguido  y  persiguen  á  todas  las  comunidades  mona- 
cales: sabes  el  decreto,  en  que  han  prohibido  y  prohiben  para  en  ade- 
lante todo  voto  religioso;  y  esto,  como  dicen  ellos  mismos,  en  con8^<- 
•cuencia  de  la  ley  y  de  la  constitución:  luego  el  autor  no  quiso  d^ir 
que  el  gobierno  civil  no  habia  de  prestar  su  brasto,  ni  en  favor  de  los 
votos  ni  contra  ellos:  quiso  decir,  que  no  lo  ha  de  prestar  jamas  en  fa- 
vor: quiso  decir  (como  efectivamente  dice)  que  la  ley  no  reconoce  vo- 
tos religiosos,  esto  es,  no  los  conoce,  no  los  quiere,  no  los  permite.  M 
teólogo  penitenciario  no  vi6  el  sentido  clarísimo  de  la  ley,  y  escribia 
como  ciego;  ó  lo  vio  y  escribió  como  impío. 

Dioe  Bolgeni  en  tercer  lugar  lo  siguiente:  ''los  votos  religiosos  no 
pertenecen  ppr  ningún  título  á  la  potestad  civil,  sino  solo  á  la  eclesiás- 
tica según  la?  leyes  de  la  Iglesia.  Subsistian  los  votos  religiosos  en  los 
primeros  siglos  de  la  cristiandad  sin  que  los  reinantes  gentiles  los  re- 
conociesen, y  subsisten  hoy  también  en  los  dominios  de  los  paganos, 
de  los  turcos,  de  los  protestantes  que  no  los  reconocen.''  ¿Quién  no  se 

{asmará  de  tan  estraño  dialecto?  Se  afema  Bolgeni,  para  contentar  á 
Kos  y  al  mundo,  y  al  cabo  no  contenta  ni  al  mundo  ni  a  Dios.  El  sos- 
tener el  partido  de  los  destruidores  y  enemigos  de  todo  sagrado  voto, 
es  una  ofensa  de  Dios  maniñestísima,  y  el  cotejar  el  gobierno  de  los 
franceses  y  romanos  en  asunto  de  votos  religiosos,  con  el  de  protestan- 
tes, gentiles  y  turcos,  es  un  cumplimiento  poco  lisonjero  para  roma- 
nos y  franceses. 

"¿Conque  el  cristianismo  en  Roma,  por  lo  que  toca  á  votos  y  otros 
semejantes  artículos  de  piedad  y  Evangelio,  ha  de  vivir  actualmente 
como  si  estuviera  en  la  Turquía  ó  en  la  China?  Es  verdad  que  Bolge- 
ni en  términqs  tan  claros  y  espresos  no  dice  tanto:  pero  esto  sin  la  me- 
nor duda  es  lo  que  quiere  decir,  esto  lo  que  dice  en  su  corazón  y  con- 
ciencia. Conoce  y  sabe  Bolgeni,  que  la  nueva  república  no  quiere  ab- 
solutamente en  forma  esterior  y  pública  ningún  voto  religioso,  como 
sucede  puntualmente  en  la  Turquía  y  en  la  China.  Conoce  y  sabe,  que 
los  pastores  de  Jesucristo  en  la  nueva  república  no  pueden  proteger  los 
votos  religiosos,  ni  oponerse  a  cara  descubierta  a  quien  los  prohibe  6 
impide,  como  pasa  puntualmente  en  la  Turquía  y  en  la  China:  conoce 
y  sabe,  y  aun  claramente  lo  dice,  que  en  la  nueva  república  á  los  que 
están  ligados  con  votos  religiosos,  ya  no  les  queda  otro  recurso  sino  el 
de  componerse  privadamente  con  sus  conciencias,  como  sucede  en  la 
Turquía  y  en  la  China:  luego  Bolgeni  reconoce,  que  los  súlxlitos  del 
tactual  gobierno  de  Roma  en  matena  de  votos,  y  otros  semejantes  ob- 
jetos de  piedad  cristiana,  no  tienen  mas  libertad,  que  la  que  tuvieran 
en  China  6  en  la  Turquía:  luego  no  reconoce  en  Roma  una  república 
verdaderamente  cristiana,  en  la  cual  sea  libre  el  culto  religioso  de  Je- 
sucristo, y  libre  asimismo  el  público  cumplimiento  de  los  consejos  evan- 
gélicos  ¡Cuan  horroroso  es  el  abismo  á  que  se  ha  arrojado  ciega- 
mente el  penitenciario  de  Roma! 

**Dice  en  cuarto  lugar,  que  el  no  reconocer  (como  lo  hace  la  nueva 
ley)  ningún  empeño,  contrario  a  los  derechos  del  hombre,  es  cosa  jus^ 
ta,  porque  semejantes  empeños,  cuando  realmente  se  oponen  á  derechos 
naturales  á  que  el  hombre  no  puede  renunciar,  son  por  su  naturaleya 
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inválidos.  ¿Y  tiene  valor  para  hablar  así  un  teólogo  cristiano?  ¿puede 
ignorar  Bolgeni,  que  la  proposición  de  la  nueva  1^  se  refiere  particu- 
larmente á  los  votos  religiosos?  ó  puede  ignorar,  que  así  consta  también 
con  la  mayor  evidencia  por  los  edictos  públicos,  y  por  las  publicas  eje- 
cuciones, relativas  á  la  misma  materia?  Luego  Bolgeni,  defendiendo  la 
nueva  ley,  defiende  que  ninguno  puede  renunciar  con  el  voto  de  pobre- 
za á  los  derechos  que  tiene  sobre  sus  bienes,  ni  con  el  voto  de  obecUencia 
a  los  derechos  de  su  voluntad,  ni  con  el  voto  de  castidad  á  los  dere- 
chos de  su  concupiscencia;  luego  tiene  por  viciosos  é  inválidos  dichos 
votos,  como  contrarios  por  su  institución  á  los  derechos  naturales  de 
que  no  puede  el  hombre  despojarse:  luego  ha  renunciado  á  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia,  á  los  consejos  del  Evangelio,  á  las  máximas  de  Jesu- 
cristo. He  aquí  las  consecuencias  necesarias  de  la  mundana  política 
de  un  teólogo  cobarde. 

"Defiende  Bolgeni,  en  quinto  lugar,  la  libertad  que  concede  la  ley  de 
decir,  escribir  é  imprimir  lo  que  mas  agrade  a  cada  uno,  sin  que  pue- 
da ser  reprendido,  ni  censurado  aun  por  los  sagrados  pastores.  So- 
bre este  artículo,  y  sobre  otro  semejante,  en  aue  parece  (dice  el  mismo 
Bolgeni)  que  se  escluye  totalmente  La  potestad  eclesiástica^  discurre  sin 
embargo  en  la  forma  siguiente:  "La  constitución,  desde  su  primera  pa 
labra  hasta  la  última,  no  habla  sino  de  cosas  puramente  civiles  y  diri- 
gidas al  buen  orden  del  gobierno  político:  luego  el  querer  arrastrar  es- 
tos dos  artículos  á  sentidos  eclesiásticos,  y  á  derechos  pertenecientes 
á  la  potestad  de  la  Iglesia,  es  lo  mismo  que  querer  dar  á  la  constitu- 
ción un  sentido  enteramente  ajeno  de  su  fin,  pecando  contra  la  regla 
fundamental.  Quisiera  yo  que  me  dijese  con  sinceridad  el  indulgente 
moralista,  si  se  atreveria  á  hablar  asi,  cuando  no  tuviese  ya  que  espe- 
rar para  esta  vida,  y  tuviese  que  temer  para  la  otra.  Luego  el  cerrar 
la  boca  á  los  sagrados  pastores,  el  quitar  á  los  obispos  el  divino  tribu- 
nal de  la  doctrina,  el  permitir  impunemente  el  libre  curso  á  las  máxi- 
mas de  los  herejes  é  impíos,  ¿todos  estos  son  asuntos  puramente  civiles? 
¿son  artículos  de  una  constitución  inocente,  que  no  ofende  á  la  Iglesia, 
ni  al  Evangelio?  ¿Qué  responderá  Bolgeni  en  el  último  dia,  cuando  se 
le  pida  cuenta  de  estas  máximas  de  su  famoso  parecer? 

"Enseña,  en  sesto  lugar,  la  doctrina  siguiente:  "Es  máxima  general 
y  certísima,  y  aun  necesaria  para  el  buen  gobierno,  así  de  la  Iglesia 
como  del  Estado,  que  se  ha  de  obedecer  á  los  superiores  en  todos  los 
casos  de  duda,  cuando  en  las  cosas  mandadas  no  se  descubre  mani- 
fiesta injusticia  ó  pecado.  Supuesto  que  alguno  dude  si  es  lícito  o  no 
nuestro  juramento  (pues  creo  que  pueda  descubrirse  en  él  manifiesta 
injusticia  ó  pecado),  el  que  tenga  semejante  duda  es  cierto,  que  por  su 
elección  no  le  puede  hacer,  y  pecaria  si  le  hiciese;  pero  si  los  superio- 
res se  lo  mandan  hacer,  debe  obedecer  desde  luego,  en  virtud  de  la 
máxima  arriba  dicha."  '    Tan  cierto  y  fundado  como  es  el  principio 

1  A  este  argumento  contesta  muy  bien  Marqueti  en  la  obra  ya  citada,  que  cuando  es 
dudosa  la  licitud  ó  ¡licitud  de  un  acto,  por  razones  extrínsecas  a  su  naturaleza,  entonces  el 
precepto  del  superior  lo  vuelve  licito  para  el  súbditu;  como  sucede  con  el  soldado  que  pe- 
lea en  una  guerra,  cuya  justicia  tiene  iguales  fundamentos  en  pro  y  en  contra,  después  que 
su  soberano  se  decidió  por  ella;  pero  Bolgeni  no  enseñaba  esto,  sino  que  á  las  rozones  in- 
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general  que  establece  Bolgeni,  otro  tanto  es  escandalosa  y  errónea  la 
aplicación  qne  hace  de  él,  á  nuestro  caso  particular.  Tengan  presente 
que  de  las  cosas  arriba  dichas,  resulta  que  el  juramento  de  que  se  tra- 
ta, según  los  indicados  principios  de  doctrina  católica  y  evangélica,  es 
pecaminoso  y  execrado:  luego  la  duda  que  se  supone  solo  puede  caber 
en  un  hombre,  que  ó  no  sepa,  6  no  quiera  adoptar  los  espuestos  incon- 
trastables principios;  mas  no  en  un  católico  docto,  en  un  teólogo  sabio, 
en  un  pemtenciarío  instruido.    Se  sigue  de  aquí,  por  consecuencia  le- 

Íítima,  que  ni  el  sabio  que  sabe,  ni  el  ignorante  que  duda,  nadie  pue- 
e  hacer  sin  ffravísimo  pecado  el  juramento  anti-monárquico.  No  puede 
hacerlo  el  sabio  que  sabe,  porque  conoce  claramente  la  enormidad  del 
pecado  que  comete:  tampoco  el  ignorante  que  duda,  porque  no  puede 
resolverse  sin  dejar  de  dudar,  sin  consultar  a  los  sabios  que  saben.  Es 
verdad  que  el  ignorante  buscando  im  consejero,  puede  dar  con  un  Bol* 
geni  que  lo  engañe  y  seduzca;  pero  ni  aun  entonces  se  hará  el  jura- 
mento sin  grave  ofensa  de  Dios,  pues  el  pecado  de  que  se  librara  el 
inocente  seducido,  lo  cometerá  el  teólogo  seductor.  He  aquí  el  estado 
miserabiUsimo  del  penitenciario  de  Roma:  es  reo  de  tantas  culpas  y 
escándalos,  cuantos  son  los  hombres,  que  se  fian  de  su  doctrina  y  ju 
ran  sobre  su  conciencia. 

"Quiero  reflexiones,  amigo,  en  último  lugar,  que  el  Sr.  Bolgeni  no 
solo  defiende  el  juramento  de  odio  contra  los  soberanos,  sino  también 
el  que  hacen  todos  los  demócratas,  de  ser  fieles  á  la  nueva  constitución 
y  observar  todos  sus  artículos;  y  no  lo  defiende  por  otro  título,  sino  por 
el  de  ser  la  constitución  (como  se  dice)  un  complexo  de  leyes  pura- 
mente políticas  y  civiles.  Ya  has  visto,  que  esta  pretensión  es  vana  y 
falsísima,  habiendo  realmente  en  el  nuevo  código  alffunas  leyes  parti- 
culares, que  no  convienen  con  la  doctrina  del  Evangelio.  Puedes,  pues, 
inferir  por  consecuencia  certísima,  que  también  el  segundo  juramento, 
con  la  generalidad  con  que  se  pide,  es  ilícito  y  pecaminoso,  no  menos 
que  el  primero. 

"Yo  te  he  manifestado  mis  sentimientos  con  ingenuidad  propia  de 
cristiano  y  con  sinceridad  de  amigo.  No  por  esto  me  has  de  tener  por 
enemigo  de  la  democracia.  El  gobierno  democrático,  el  aristocrático, 
el  monárquico,  todos  son  lícitos  y  buenos.  El  mal  del  nuevo  gobierno 
introducido  en  ItaUa,  no  está  en  su  calidad  ó  naturaleza  democrática, 
está  en  la  impiedad  de  algunos  edictos  que  la  pervierten:  en  la  impie- 
dad de  algunos  juramentos  que  la  corrompen  y  deforman.  Y  lo  mas 
notable  en  el  asunto  es,  que  la  nueva  democracia  no  se  ha  viciado  con 
la  sucesión  de  los  tiempos  y  de  los  hechos,  como  suele  acontecer  en 
todos  los  establecimientos  humanos;  se  ha  viciado  desde  su  principio 

trínsecas,  que  mostraban  ilicito  el  juramento,  contraponía  el  precepto  del  superior,  para 
volver.dadosa  la  licitud,  y  cuando  ya  la  consideraba  dudosa  estriba  en  el  mismo  precepto 
para  suponer  que  en  caso  de  duda  obligaba  la  obediencia.  En  seguida  declara  e^to  con  un 
ejemplo  que  lo  vuelve  sensible.  Si  estando  equilibrados  los  dos  platillos  de  una  balanza, 
porque  en  cada  uno  de  ellos  se  baile  colocada  una  arroba,  en  añadiendo  cuatro  adarmes  á 
cualquiera  do  los  dos,  cesará  el  eauilibrio  y  un  plato  preponderará  sobre  el  otro.  Pero  de 
esta  esperíencia  se  baria  muy  mal  en  deducir,  que  antes  do  logrado  el  equilibrio  con  pe- 
tos iguales,  y  cuando  solo  hay  calocadado  un  laclo  una  arroba,  puedan  los  solos  cuatro  aiiar- 
mes  contrabalancear  y  obtener  preponderancia. 


r. 
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y  origen:  se  ha  vioiadopor  máxima  y  por  sistema: '  se  ha  viciado  por 
constitución  y  por  ley.  Si  estas  últimafii  reflei^iones  te  hicieren  mellat 
no  tendré  di^cultad  en  desenvolverlas,  esplicándolas  cuando  quieras 
con  mayor  estension  y  claridad." 


NOTA  ADICIONAL. 


Ni  Masdeu,  ni  loa  qoe  entre  nosotros  han  impugnado  el  juramento 
de  la  constitución,  se  han  hecho  cargo  de  una  observación  muy  impor- 
tante, a  saber,  que  la  disposición  de  nuestro  art.  5?  que  dice:  **La  ley 
no  puede  autorizar  la  pérdida  é  irrevocable  sacrificio  de  la  libertad  dd 
hombre  por  voto  religioso,"  ó  lo  que  decia  la  constitución  romana,  ''que 
la  ley  no  los  reconoce,"  no  puede  significar  una  simple  denegación  de  la 
protección  de  la  ley,  6  la  falta  de  sola  la  coacción  civil,  como  la  que 
se  retiró  á  los  diezmos,  con  la  que  se  ha  querido  comparar,  esplicar  y 
defender.  En  estos,  todo  está  reducido  á  que  si  uno  no  paga,  otro  no 
cobra;  pero  entre  los  dos  se  queda  el  negocio,  sin  trascendencia  á  otro 
tercero.  No  sucede  así  en  los  votos  religiosos.  Mañana  un  fraile  pro- 
feso, lego  6  corista,  se  presenta  á  un  cura  para  aue  lo  case:  éste  le  ob- 
jeta el  impedimento  dirimente  del  voto  de  castiaad,  y  se  niega  a  auto- 
rizar el  matrimonio:  el  que  lo  pretendía  se  presenta  á  un  juez  contra 
el  cura  ó  acaso  también  contra  el  obispo,  que  ha  intervenido  en  el  asun- 
to, pidiendo  que  lo  ampare,  pues  por  nuestras  leyes  no  se  reconoce  el 
valor  y  eficacia  de  tal  voto:  ¿qué  hace  el  juez?  ¿no  acoge  la  demanda 
y  remite  al  suplicante  á  lo  que  disponga  la  autoridad  eclesiástica?  Pues 
ya  autorizó  el  Voto  religioso  y  violó  la  constitución.  ¿Acoge  la  deman- 
da y  oficia  al  curEí,  6  al  obispo  para  que  lleve  á  efecto  el  matrimonio? 
Pues  entonces,  no  solo  no  prestó  la  coacción  civil  á  la  Iglesia,  sino 
que  obró  positivamente  contra  sus  leyes,  y  quiere  obligar  á  lo  mismo 
a  los  eclesiásticos,  á  quienes  acusará  de  infractores  de  la  constitución. 

ítem  mas:  un  fraile  apóstata,  no  siendo  conocido  del  cura,  logró  con- 
traer ante  él  un  matrimonio,  en  que  perseveró  muchos  anos.  A  su 
muerte,  la  mujer,  teniéndose  por  esposa  verdadera,  pretende  la  mitad 
de  gananciales;  y  el  convento  á  que  pertenecía  aquel  religioso,  arre- 
glándose al  derecho  canónico,  ó  los  parientes  ab  intestato,  pretenden  to- 
da la  herencia,  en  virtud  de  haber  sido  aquella  unión  un  puro  concubi- 
nato. ¿Qué  sentencia  el  juez  en  este  caso?  ¿Declara  bien  ganados  los 
gananciales,  ó  no?  Si  lo  segundo,  reconoció  la  fuerza  de  los  votos  y 
obró  contra  la  constitución;  y  si  lo  primero,  ya  tenemos  un  acto  posi- 
tivo contra  el  valor  de  los  votos,  y  no  la  simple  falta  ó  negación  de  la 
coacción  ó  protección  civil.  Y  lo  mismo  digo  del  caso  en  que  cojan  de 
leva  á  un  verdadero  religioso,  pero  no  ordenado  in  sacris,  aunque  lle- 
ve vestido  su  hábito,  ¿lo  escluye  del  servicio  militar  el  gobernador  del 
Distrito,  el  gefe  de  la  policía,  ó  el  coronel  á  cuyo  cuerpo  se  consigne, 

1  En  la  obra  Historia  de  las  cíociedades  secretas,  escrita  por  Mr.  Luciano  de  la  Hodde» 
que  estuvo  entre  ellas,  se  dice  A  la  pág.  358  de  la  edición  mexicana:  "Mr.  Flocon  se  glo- 
riaba  de  tener  el  secreto  de  la  ciencia  ilo  la  democracia.  Nadie  ignora  que  este  consista 
en  imitar  con  la  mayor  minuciosidad  posible,  la^  fórmulas  todas  de  la  revolución  fraoce» 
en  1793  y  aplicarlas  á  la  sociedad  actual." 
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r^ptitándolo  f i^ile,  6  no,  diño  qne  le  plantan  el  utiifomie?  Igual  dificul- 
tad habrá  si  alguno  los  hiere  ó  mata.  ¿Declara  el  arzobi^  que  el  agre- 
sor ha  incurrido  en  la  excomunión  del  oánon,  6  no?  En  estos  y  otros 
¥nú  oasos,  6  se  quebranta  la  constitución  reoonociendo  el  valor  del  yo^ 
to,  ó  se  hace  d'e  éste  un  desconocimiento  positivo,  eficaz  y  piráotico, 
contra  todos  los  principios  de  la  religión  católica?  No  hay,  pues,  iraal- 
dad  entre  esta  disposición,  y  la  simple  retirada  de  la  coacción  civü  pa^ 
ra  los  diezmos. 

Ademas,  aunque  dicho  artículo  constitucional,  al  presentarse  por  pri- 
mera vez  al  público,  aparece  contraído  al  voto  religioso,  pero  así  que 
esté  introducido  de  esta  manera  suave,  y  cuando  la  constitución  esté 
ya  recibida,  jurada  y  practicada,  se  hará  ostensiva  al  estado  clerical  y 
al  matrimonio,  en  que  también  se  pierde  6  renuncia  la  libertad,  que  es 
el  principio  genérico  en  quo  se  funda  el  artículo,  aunque  por  vía  mas 
bien  de  ejemplo  que  de  limitación,  se  ha  mencionado  el  voto  religioso. 
A  lo  m&tíoB  es  indudable,  que  si  alguna  vez  se  quiere  establecer  entre 
nosotros  el  divorcio,  ó  el  matrimonio  de  los  eclesiásticos,  no  tendría  la 
nueva  ley,  otra  cosa  que  hacer,  que  invocar  é  interpretar  el  artículo 
5?  de  la  constitución. 


VARIEDADES. 
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Elogio  fSinebre  del  nimo.  y  Rmo.  Sr.  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  venerable  sienro  de 
Dios  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  que  en  la  solemne  inhumación  de  sus  cenizas, 
verificada  de  6rden  de  S.  M.  la  reina  N.  S.  (Q.  D.  G.)  y  con  asistencia  de  su  gobierno 
el  ¿7  de  AbrH  de  1857  en  la  iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares,  pronunció  el  Dr. 
Frey  D.  Bernardo  Rodrigo  y  López,  presbítero  de  la  Orden  militar  de  Montesa  y  San 
Jorge  de  Alfama,  capellán  de  honor  y  predicador  de  S.  M.  i&c. 

(Concluye.) 

Mas  ¿qué  recompensa  aguarda  á  tan  brillantes  laureles  ofrecidos  por 
él  en  las  alas  de  la  religión  y  de  la  patria?  ¡  Ah!  Doloroso  es  decirlo. 
¿Sabéis  cuál?  La  que  Dios  suele  permitir  en  sus  altos  juicios  para  con- 
trapesar ó  para  ensalzar  mas  la  gloría  de  los  héroes:  el  desden,  la  in- 
gratitud. Ño,  no  es  mi  ánimo  sembrar  dudas  sobre  la  rectirud  de  inten- 
ciones de  Fernando  el  Católico,  ni  hacer  resaltar  este  y  otros  lunares 
de  su  historia,  a  pesar  de  los  cuales  la  crítica  imparcial  y  justa  verá 
siempre  en  él  uno  de  los  mas  grandes  reyes  que  se  han  sentado  en  el 
trono;  pero  entristece  el  ver  que  intrigas  miserables,  y  pérfidos  conse- 
jos, y  ruines  envidias  cortesanas,  pudieran  prevalecer  en  su  ánimo  á 
un  mismo  tiempo  contra  los  dos  hombres  de  su  épooa  mas  dignos  de 
prez  y  de  alta  loa:  el  vencedor  del  Grarellano,  el  conquistador  de  Ña- 
póles, el  gran  Gonzalo  de  Córdoba;  y  el  conquistador  de  Oran,  el  gran 
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Cisheros.  Mas  en  breve  se  disipa  aquella  nube  siniestra,  que  el  carde- 
nal contempla  desde  el  retiro  de  su  diócesis,  tranquilo  con  el  senti- 
miento  de  su  dignidad  y  de  su  conciencia  pura,  sin  que  inmerecidos 
desdenes  amengüen  en  un  punto  su  fidelidad  j  amor  á  la  patria  y  éña 
rey;  porque  desengañado  éste  no  solo  hace  cumplida  justicia  á  sus  al- 
tas y  probadas  dotes,  y  las  eosalza  en  públicos  manifiestos,  y  le  en- 
carga la  educación  del  príncipe  D.  Femando,  y  se  entrega  á  sus  conse- 
jos con  una  confianza  sin  límites  ya  nunca  desmentida,  sino  que  al  ser 
sorprendido  por  la  muerte  en  Madridejos,  y  dejar  con  la  vida  el  cetro 

{r  la  corona,  en  presencia  del  consejo  y  de  los  grandes  que  rodean  su 
echo  mortuorio,  teniendo  ya  en  la  mano  la  vela  misteriosa,  faro  de  la 
eternidad,  seUa  con  el  último  esmalte  la  gloria  de  Cisneros,  encarfi;an- 
dole  la  gobernación  del  reino,  y  pronunciando  con  espirantes  labios 
aquellas  memorables  palabras:  ''£s  un  hombre  recto,  un  varón  santo, 
incapaz  de  hacer  ni  de  tolerar  injusticias:  será  todo  para  el  bien  pú- 
blico." íQué  testimonio,  señores,  de  tanto  peso  en  la  boca  de  un  rey 
moribundo!  ¡Y  de  un  rey  como  Fernando  el  Católico!  Magnífico  pro- 
logo, que  nos  abre  la  escena  mas  interesante  y  grandiosa  de  la  vida  de 
nuestro  héroe,  y  señala  el  punto  culminante  desde  el  cual  estiende  sos 
brillantes  resplandores  por  el  horizonte  inmenso  de  la  historia. 

A  la  luz  de  ella  me  lo  represento  en  medio  de  las  dos  tumbas  de  los 
Reyes  Católicos  alzándose  como  un  gran  coloso  para  sostener  él  so- 
lo la  inmensa  pesadumbre  de  un  grandioso  edificio  que  amenaza  des- 
plomarse. En  efecto,  señores;  la  consolidación  del  poder  real  sobre  el 
estéril  y  anárquico  feudalismo;  la  reunión  de  toda  la  monarquía  y  maes- 
trazgos de  las  órdenes  bajo  una  sola  corona;  la  conquista  de  tres  rei- 
nos;^el  descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo;  la  propagación  de  la  fe 
•  en  África  y  en  las  Indias;  la  paz  interior,  y  el  respeto  de  las  demás 
naciones;  y  esa  preciosísima  unidad  católica,  piedra  angular  de  nuestra 
nacionalidad,  base  irreemplazable  de  unión  y  de  fuerza  y  paladión  sa- 
grado de  nuestras  esperanzas,  he  ahí  la  obra  inmortal  de  Isabel  y  de 
Femando.  Pero  ¡qué  cambio  de  escena  apenas  bajan  estos  al  sepulcro! 
El  príncipe  heredero  en  Flandes,  aconsejado  por  estranjeros  mas  soh- 
citos  de  esplotar  que  de  gobernar  nuestro  pais;  el  infante  D.  Fernando  . 
alimentando  en  su  corazón  ideas  de  exaltación  al  trono;  la  Francia  y 
el  Portugal  amenazando;  los  piratas  azotando  nuestras  costas;  el  era- 
rio exhausto,  el  pueblo  fatigado  de  tantos  y  tan  heroicos  sacrificios,  y 
los  grandes  orgullosos  con  su  prepotencia,  ardienao  en  discordias,  im- 
pacientes de  freno,  propensos  a  rebeliones,  he  aquí  la  tormenta  que  se 
cierne  sobre  España,  amenazando  destruir  su  grandeza  y  poderío. 
¿Quién  será  capaz  de  conjurarla?  ¿Quién?  Un  hombre  solo;  un  fraile; 
un  Cisneros.  Pero  no,  no  era  él  solo,  señores:  era  la  prudencia,  la  sa- 
biduría, la  magnanimidad,  la  fortaleza,  el  genio,  todas  las  grandes  cua- 
lidades de  los  héroes,  todas  las  virtudes  de  los  santos,  armonizadas  por 
Dios  en  su  grande  alma  y  elevadas  á  la  mas  alta  potencia,  formando 
ecuación  sublime  con  aquella  fé  que  traslada  los  montes  según  San 
Pablo.  No  estaba  solo,  no,  entregado  á  las  vanas  ilusiones  de  la  razón, 
y  á  la  orgullosa  impotencia  del  corazón  humano;  estaba  con  él  la  virtud 
de  lo  alto,  nohiscum  Deus:  lleva  siempre  atado  a  su  brazo  sobre  la  car- 
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ne  un  santo  Crucifijo;  con  él  trabaja,  con  él  estudia,  con  el  ora,  con 
¿1  duerme,  con  líl  consulta,  á  él  pide  inspiración,  y  a  él  fia  todas 
sus  empresas,  repitiendo  con  frecuencia  aquellas  palabras  de  Da- 
vid: "Yo,  Señor,  fio  en  vos  que  no  seré  confundido."  Y  así  únicamen- 
te puede  comprenderse  cómo  aquel  venerable  anciano,  sin  la  ajrudíi  de 
ningún  otro  ministro  y  con  solo,  digámoslo  así,  el  cordón  de  su  santo 
hábito,  gobernara  la  monarquía,  teniéndola  suspendida  sobre  el  caos, 
y  guiándola  por  el  camino  de  la  prosperidad  y  ae  la  gloria. 

10  le  admiro,  señores,  mantenedor  incontrastable  del  principio  de 
autoridad,  imponiéndola  con  majestuosa  valentía  en  el  primer  consejo 

3ue  preside,  sobre  el  tratamiento  que  habia  de  darse  al  príncipe  here- 
ero,  y  cortando  el  hervor  sedicioso  de  acaloradas  dispustas  con  aque- 
llas resueltas  palabras:  ''No  he  venido  aquí  á  oir  dispustas,  sino  á  re- 
cibir sumisiones;  hoy  se  proclama  rey  al  príncipe."  Yo  le  admiro  en 
aquella  intrepidez  enérgica  con  que  al  oir  la  insolente  petición  de  algu- 
nos magnates,  que  rehusando  obedecerle  demándanle  exhiba  sus  pode 
''  res,  ahí  están...."  les  dice,  mostrándoles  desde  el  balcón....  soldados... 
y  cañones;  únicos  poderes  en  verdad  para  hombres  sediciosos  y  tur- 
Dulentos. 

Yo  le  admiro  en  aquella  rapidez  impávida  con  que  sofoca,  aplasta  y 
castiga  cuantas  rebeliones  promueven  aquellos  en  Priego,  en  Málaga, 
en  Ureña,  en  Valladolid,  en  Alba,  en  Viílafirate  y  en  otros  puntos  del 

reino,  sin  abdicar  jamas  su  autoridad  ante  ningún  motin  triunfante 

¿Era  aquello  orgullo  y  altanería  del  Cardenal,  como  dijeran  sus  ému- 
los, y  haya  repetido  tal  vez  una  crítica  apasionada?   Sí,  orgullo  era, 

señores;  pero  un  orgullo  magnífico el  orgullo  de  la  ley,  que  debe 

'  reprimir  todas  las  aviesas  y  anárquicas  pasiones;  sí,  altanería la 

altanería  de  la  autoridad,  la  cual  debe  ser  tan  alta  que  sobresalga  por 
cima  de  todas  las  cabezas,  siquier  sean  las  mas  elevadas. 

Mas  ¿cómo  reseñar  todos  los  timbres  de  la  gobernación  de  Cisneros, 
de  la  ciíal  pueda  acaso  decirse  con  verdad,  que  ni  tuvo  antes  un  mode- 
lo exacto,  ni  después  una  copia  enteramente  fiel?  El  es  el  primero  en 
establecer  esa  institución  de  los  ejércitos  permanentes,  imitada  y  per- 
feccionada después  por  todas  las  naciones  de  Europa,  y  que  entonces, 
como  ahora  y  siempre,  fué,  es  y  será  el  principal  sosten  del  edificio 
social.  El  revoca  gracias  y  pensiones  abusivas,  reforma  contribuciones 
onerosas  y  vejatorias,  funda  pósitos  ^  archivos,  fomenta  la  marina,  rea- 
liza ese  prodigio  t¿n  ansiado  de  enriquecer  el  erario  aliviando  al  pue- 
blo; no  hay,  en  fin,  ramo  alguno  de  administración  y  de  gobierno  que 
^  no  reciba  de  la  mano  de  Cisneros  un  fecundo  impulso  ó  una  gloriosa 
*  iniciativa.  Y  es  tal  su  pureza  y  su  rectitud  jamas  torcida,  y  su  justifi- 
cado acierto  en  la  distribución  de  cargos,  premios  y  castigos,  y  tan 
grande  su  desinterés  y  abjiegacion,  y  tan  franca  y  leal  su  política,  y 
tan  completo  su  sacrincio  á  la  gloria  de  la  religión  y  de  la  patria,  que, 
amado  y  bendecido  de  los  pueblos,  ensalzado  por  los  pontífices  y  conci- 
lios, respetado  por  todo  el  mundo,  es  invulnerable  á  todos  los  tiros  de 
la  maledicencia  y  de  la  crítica:  ''Jamas  hizo  cosa  injusta."  He  aquí  el 
oráculo  que  pronuncia  sobre  Cisneros  el  emperador  Carlos  V.  Sí;  ja- 
mas hizo  cosa  injusta,  porque  el  Espíritu  de  Dios  reinaba  en  su  enten- 
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dimiento,  en  su  corazón  7  en  sus  obras;  por  eso  todos  sus  pasos  son 
rectos,  todos  sus  dias  llenos,  según  la.hermosa  frase  de  la  Escritora. 
Por  eso  en  la  humillación  es  elevado,  en  la  exaltación  humilde,  pobre 
en  la  riqueza,  modesto  en  medio  del  fausto,  en  el  poder  humano,  en  la 
justicia  inexorable:  magnánimo  corazón,  frente  serena  que  domina  to- 
dos los  acontecimientos,  llevando  como  encadenada  la  fortuna  á  sus 
disposiciones,  las  cuales  no  tienen  mas  contrarios  que  los  que  lo  son  de 
la  ley,  de  la  razón,  de  la  justicia,  de  la  religión  y  ae  la  patria.  Siem- 
pre hace  triunfar  estas  dos  grandes  causas  inseparable  y  paralelamen- 
te unidas  sin  confundirse,  y  adquiere  tantos  y  tan  merecidos  títulos  á 
la  gratitud  de  la  I^l^sia  y  del  Estado,  que  no  puede  recordante  su  nom- 
bre sin  recordar  cu  mismo  tiempo  todas  las  grandes  dotes  que  revelan 
la  superioridad  del  genio,  todos  los  laureles  que  ciñen  la  frente  de  los 
héroes,  todas  las  virtudes  oue  forman  la  gloriosa  aureola  de  los  santos: 
Q^ifacit  concordiam  in  siwlimibus  suis;  que  establece  alianza  en  sus 
grandezas. 

¡Grandeza  de  Cisneros,  pura,  radiante,  inmensa,  que  atraviesa  como 
el  sol  de  los  siglos  derramando  torrentes  de  esplendor  imarcesible,  sien- 
do objeto  de  entusiasta  admiración  al  español,  al  estranjero,  al  católi- 
co V  al  protestante.  Grandeza  ante  la  cual  se  eclipsa  y  se  hace  impo- 
i^ible  todo  paralelo,  y  toda  ponderación  es  fria,  y  todo  discurso  mezquino 
y  apocado,  como  el  que  tenéis  la  dignación  y  la  paciencia  de  escuchar. 
Grandeza,  en  fin,  que  siempre  igual  en  todas  las  faces  de  la  vida  que 
acabamos  de  recorrer,  no  se  desmiente  á  sí  misma,  ni  entre  las  horri- 
bles convulsiones  de  aquel  veneno  misterioso  que  se  cree  haber  acor- 
tado sus  preciosos  días,  ni  en  las  últimas  intrigas  de  corte,  que  tan  in- 
dignamente le  robaran  el  consuelo  de  ofrecer  personalmente  a  su  rey 
el  postrer  homenaje  de  su  fidelidad  acrisolada,  ni  ante  las  sombras  de 
la  muerte  que  vienen  á  cubrir  su  rostro  venerable  en  la  villa  de  Roa  á 
los  ochenta  y  un  años  de  su  edad. 

i  Ah!  poco  podia  espantar  su  terrible  aspecto  al  que  vivió  siempre  co- 
mo si  hubiera  de  morir  á  cada  iustante;  al  que  morando  en  la  tierra  y 
llenándola  con  la  fama  de  su  nombre,  tenia,  como  dice  San  Pablo,  su 
conversación  en  los  cielos;  al' que  bajo  el  esplendor  de  la  púrpura  vis- 
tió siempre  el  áspero  cilicio  y  el  humilde  sayal,  remendado  por  las  mis- 
mas manos  que  empuñaran  el  cetro;  al  que  autorizado  para  disponer 
de  inmensos  bienes,  no  solo  no  enriquece  á  los  suyos  en  vida,  sí  que  ni 
aun  en  muerte  les  deja  un  lugar  en  su  edificante  te^amento,  consagra- 
do todo  á  su  querida  universidad  y  á  las  innumerables  fundaciones,  hi- 
jas de  su  piedad  y  celo.  Yo  le  contemplo  ya  fortalecido  con  los  santos 
sacramentos,  replegando  todos  sus  sentidos  y  potencias  para  fijarlos  en  ' 
Dios,  y  rodeado  de  todas  las  virtudes  como  4e  otras  tantas  flores  cul- 
tivadas por  su  industria  y  regadas  con  su  sudor,  cuyo  fragante  celes- 
tial aroma  embalsama  sus  últimos  alientos; 'el  vicio  abatido  a  sus  pies, 
triunfante  la  justicia,  los  ángeles  del  cielo  entonando  himnos  de  gloria, 
y  el  Dios  de  la  Majestad  abriendo  al  justo  las  puertas  etemales.  Veo 
en  fin  aquella  alma  grande  que,  rompiendo  los  lazos  de  la  mortalidad, 
deja  con  ella  arrumbados  en  la  oscuridad  del  sepulcro  la  mitra,  el  bá- 
culo, el  anillo,  el  palio,  el  capelo,  todos  los  títulos,  honores  y  grandezas 
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del  tiempo,  y  sube  envuelta  en  brillantes  resplandores  á  troÉftrlo  todo 

por  la  grandeza  de  la  eternidad 

Pero no  anticipemos,  señores,  el  juicio  de  la  Iglesia,  incoado  ya 

para  colocar  á  vuestro  venerable  Cisneros  sobre  los  altares;  rognemds 
al  Señor  se  digne  disponer  su  continuación  y  feliz  término  para  con- 
suelo y  gloria  de  la  España,  y  entretanto  unamos  nuestras  U^mas  á 
las  tiernas  y  abundantísimas  que  derramaron  sobre  SQ  humilde  lecho 
el  infante  D.  Fernando  y  toda  la  grandeza  española  civil  y  eclesiásti- 
ca, y  los  pueblos  todos,  que  le  bendecían  como  á  su  padre,  y  arrebata- 
ban sus  reliauias,  y  le  proclamaban  santo.  Honremos  sus  restos  vene- 
rables con  el  filial  canño  y  noble  entusiasmo  con  que  los  recibieran 
entonces  y  honraron  siempre  su  universidad  insigne  v  su  predilecta 
Alcalá.  Y  sobre  todo,  ¡oh  españoles!  penetrando  con  el  espíritu  en  ese 
recinto  que  guarda  sus  cenizas,  renovemos  ahí,  en  el  fuego  sagrado  de 
dooíof  á  la  religión  y  á  la  patria  que  ellas  simbolizan,  el  carácter  tradi- 
cional de  nuestros  mayores,  contra  el  cual,  estrellándose  impotentes 
las  maquinaciones  de  la  revolución  anárquica  é  impía  que  causa  todas 
las  desgracias  de  la  sociedad  en  el  presente  siglo,  la  religión  y  la  pa- 
tria recobrarán  en  breve  el  esplendor  y  la  gloria  á  que  supo  elevarlas 
con  sus  eminentes  servicios  y  heroicas  virtudes  el  religioso,  el  confe- 
sor, el  arzobispo,  el  fundador  y  reformador,  el  cardenal,  el  consejero, 
el  general  en  gefe,  el  conquistador,  el  dos  veces  reefente  del  reino,  el 
defensor  y  propagador  de  Ja  fé,  el  gran  patricio,  la  honra  de  España, 
el  venerable  siervo  de  Dios  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros 
(q.  e.  p.  d.). 
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[CoDclarioo.] 

V. 

La  colecta. 

Concebimos  el  abate  Dubuis  y  yo,  un  proyecto  vasto  y  atrevido  que 
hubiera  resultado  superior  á  nuestras  fuerzas  y  medios  con  menos  con- 
fianza en  nosotros  mismos  y  en  Dios.  Nuestra  capilla  era  tan  misera- 
ble y  tan  espuesta  á  la  lluvia,  al  sol  y  á  las  serpientes,  que  tratamos  de 
construir  una  iglesia.  La  ambición  de  los  colonos  se  despertó,  pero  no 
podian  prestamos  mas  que  materiales  y  brazos^  y  ademas  de  esto  se 
necesitaban  unos  4,000  francos.  Tomé  el  partido  de  buscarlos  aunque 
tuviera  que  recorrer  los  Estados-Unidos. 

Pense  en  los  criollos  de  la  Luisiana,  y  mi  amigo  Carlos,  que  iba  á 
Nueva-Orleans,  era  para  mí  una  apreciable  compañía.  Teniamos  que 
atravesar  llanuras  inmensas  sin  guía,  y  no  era  difícil  perderse,  pues  ya 
otro  sacerdote  se  habia  estraviado  alh  sin  que  se  volviera  á  saber  de  él. 

Con  un  caballo  prestado  y  otro  comprado  partimos  á  principios  de 
Junio  de  1849,  después  de  haber  dicho  adiós  al  abate  Dubuis,  y  fuimos 
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á  acampar  en  el  chaparral  de  la  Leona.  Allí  nos  tendimoa  sobte  la 
yerba,  y  las  sillas  de  los  caballos  nos  sirvieron  4e  almohada.  La  noche 
estaba  hermosísima  y  la  naturaleza  sorprendente;  pero  nos  molestaron 
tanto  los  mosquitos,  el  frío,  la  humedad,  las  desigualdades  del  terreno 
que  lastimaban  nuestros  miembros  y  los  rugidos  de  las  fieras,  que  vi- 
ne entonces  en  consecuencia  de  que  el  poeta  que  alaba  las  noches  pa* 
sadas  así  al  claro  de  la  luna,  las  sonaba  sin  duda  en  un  sillón  6  dormí» 
do  en  un  soberbio  lecho. 

Al  apuntar  el  alba  nos  dirigimos  hacia  Lavaoca  donde  debiamos  em- 
barcamos; después  de  comer  encendimos  nuestras  pipas,  y  las  colum- 
nas de  humo  que  íbamos  dejando  atrás  nos  traían  a  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  nuestros  primeros  anos.  Esa  noche  acampamos  en  unaprar 
dera  sembrada  de  mezquites. 

Al  dia  siguiente  pasamos  a  Goliad,  pueblito  americano  muy  fértil,  y 
dormimos  luego  en  Victoria.  Alquilamos  un  carruaje  y  partimos  admi- 
rando las  ondulaciones  infinitas  de  aquellas  praderas  que  parecian  un 
mar  cuajado  por  el  contacto  de  una  varita  mágica.  Llegamos  a  lar 
vacca,  Que  no  tiene  mas  que  un  hotel  y  alcanas  casas  sobre  la  playa. 
Nos  embarcamos  hasta  Galveston  y  de  alh  a  Nueva-Orleans.  La  gran 
ciudad  del  sur  era  presa  a  la  sazón,  del  colera,  de  la  fiebre  amarilla  y 
de  las  inundaciones  causadas  por  el  Mississipí.  El  arzobispo,  al  con- 
cederme licencia  para  pedir  mi  limosna,  me  dijo:  "Si  podéis  conseguir 
25  pesos  haréis  muy  bien  empleándolos  en  volver  á  Texas."  Pero  esto 
no  me  desanimé.  Un  irlandés  me  dio  diez  pesos  el  primer  dia;  luego 
un  sastre  judío  me  regaló  un  traje  completo  al  verme  hablar  de  la  mi- 
sión: el  cura  de  Donaldsonville  me  reunió  una  pequeña  suma  y  algu- 
nos ornamentos:  una  señora  judía  que  acababa  de  comprar  un  corte  de 
vestido  para  baile,  habiendo' oido  hablar  de  nuestra  pobre  misión,  me 
lo  envió  para  ornamentos  preciosos. 

Pasé  luego  á  los  Natchez  y  reuní  algo  entre  las  familias  de  allí.  En 
una  de  mis  escursiones  á  las  cercanías  vi  en  un  bosque  un  resto  peque- 
ño de  la  famosa  Iribú  de  los  Natchez.  Nada  es  mas  miserable  é  intere- 
sante: ningún  rastro  de  su  gloria  pasada,  y  no  tienen  otra  que  la  de 
haber  sido  cantados  por  Chateaubriand. 

En  Báton-Rouge  el  cura  me  recibió  muy  bien,  prediqué  sobre  la  mi- 
sión y  reuní  cerca  de  400  francos,  á  los  que  el  cura  añadió  algunos  or- 
namentos. 

Dirigiéndome  hacia  West-Báton-Rouge  encontré  una  inundación  del 
Mississipí,  atribuida  á  los  cangrejos,  que  formando  tubos  rectos  en  sus 
escavaciones  taladran  todos  los  diques  y  dan  paso  á  las  aguas.  No  pude 
pasar  á  caballo  y  esperé  un  b'arco  en  la  casa  del  criollo  que  me  con- 
ducía, y  cuya  familia  aumentó  con  algún  dinero  la  suma  de  200  pesos 
que  habia  ya  reunido. 

De  vuelta  á  Donaldsonville  me  suplicó  el  cura  que  fuera  á  Rio  Ama- 
rillo á  auxiliar  á  unos  enfermos  del  cólera,  y  al  desembarcar  á  orillas  del 
Mississipí  faltó  poco  para  que  me  quedara  enterrado  en  una  arena  mo- 
vediza que  habia  en  la  playa.  Ijü.  tempestad  y  la  lluvia  me  siguieron 
todo  el  camino,  y  comenzaba  á  sentir  dolores  en  los  huesos. 

Al  volver  a  Nueva-Orleans  vi  en  el  camino  un  camp^meeting  (reu- 
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nion  á  campo  raso).  Hasta  las  mujeres  predican  allí  sobre  la  religión 
haciendo  mil  ademanes,  y  se  forman  relaciones  harto  ofensivas  a  la 
moral.  Todos  los  viajeros  han  notado  la  costumbre  y  el  gusto  que  tie* 
nen  los  americ€Lnos  de  entablar  controversias  sobre  asuntos  religiosos 
en  todas  partes  y  con  todo  el  mundo.  Discuten,  ademsis,  de  una  mane- 
ra que  nunca  pueden  ser  derrotados,  pues  saltan  de  una  cuestión  á  otra 
á  cada  paso,  cuando  se  ven  estrechados,  y  dejan  sus  tesis  incomple- 
tas. Es  inútil  destruirlos  por  la  dialéctica,  porque  cuando  mas  dicen: 
^'Este  hombre  sabe  bien  su  oficio;"  y  es  también  inútil  dirigirse  á  su 
entendimiento;  pero  hablando  á  su  corazón  se  obtienen  resultados  ver- 
daderos, eficaces  y  aim  fáciles.  No  piensan  mas  que  en  el  dinero  y  no 
oonoceu  mas  que  el  sonido  del  oro;  sin  embargo,  cuando  una  voz  con- 
movida hace  vibrar  en  ellos  los  nombres  de  patria,  de  familia,  de  ca- 
ridad, de  amor  de  Dios,  esta  música  enteramente  nueva  y  llena  de  ar- 
monía, de  calma  y  de  felicidad,  los  encanta,  los  atrae  y  los  lleva  al  pié 
de  los  altares.  Conocen  entonces  que  hay  algo  mas  hermoso  y  dulce 
que  el  comercio  y  la  riqueza;  conocen  que  tienen  un  corazón  y  que 
este  corazón  tiene  deberes  y  necesidades:  pueden  compararse  á  un  ma- 
nantial obstruido  y  no  desecado,  que  brota  de  nuevo  cuando  una  mano 
compasiva  aparta  las  piedras  que  la  vida  práctica  habia  alli  acumulado. 

VI. 
La  vttelta  a  castroville 

Encontré  en  Nueva-Orleans  una  carta  del  abate  Dubuis  en  que  me 
llamaba  porque  el  cólera  volvia  á  hacer  sus  estragos.  Pedí,  en  conse- 
cuencia, mis  últimas  limosnas,  y  empaquetando  mis  efectos  me  puse 
en  marcha.  Pasé  por  Lavacca  y  Carlos  se  me  reunió  en  Galveston. 
Escribí  al  padre  Fitz-Gerald,  misionero  de  Victoria,  que  tuviera  pre- 
parados los  caballos  porque  pronto  pasariamos  por  allí,  pero  antes  de 
entrar  a  esta  población  vino  un  negro  en  un  carruaje  a  decirme  que 
apresurara  el  paso,  porque  el  padre  Fitz-Gerald  estaba  muriendo,  ror 
mas  prisa  que  me  di,  sin  embargo,  le  encontré  muerto.  Aquel  abando- 
no, esa  soledad  amarga  en  que  se  duerme  para  siempre  el  misionero, 
envolvió  mi  alma  en  una  profunda  tristeza.  ¡Pobre  abad!  jSu  tumba 

Eerdida  en  una  tierra  estranjera  nunca  será  saludada  por  una  visita, 
endecida  por  una  oración,  ni  regada  con  una  lágrima! 

Uno  de  nuestros  caballos  se  habia  perdido,  monté  el  restante  y  Car- 
los subió  á  la  carreta,  alternándolos  luego  á  cada  rato.  La  lluvia  des- 
«  leía  los  caminos,  y  las  muías  flojeaban.  Así  pasamos  cinco  dias  en  es- 
fuerzos estraordinarios,  y  el  sesto  fué  todavía  peor,  pues  era  preciso 
atravesar  una  especie  de  laguna  y  la  carreta  se  quedó  atascada  por  mas 
esfuerzos  que  hicimos,  hasta  que  unos  mexicanos  nos  ayudaron  á  sa- 
carla por  medio  de  bueyes. 

Nos  viínos  obligados  en  la  noche  a  acostamos  en  el  suelo  mojado 
del  bosque  y  con  los  pies  metidos  en  el  agua.  Carlos  se  durmió,  pero 
yo  sentia  una  fiebre  ardiente,  y  dejándole  entregado  al  sueño,  monté  á 
caballo  y  partí  haciendo  una  ^rviente  oración  que  me  alivió  bastante. 
En  medio  del  bosque  me  rodearon  las  panteras,  cuyos  ojos  brillaban 
en  la  oscuridad,  y  considerando  que  si  nena  á  alguna  de  ellas  podria 
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tener  malos  resultados,  disparé  al  aire  una  de  miih  pistólas  y  se  dia^^ 
saroD.  No  sabia  yo  el  camino  que  llevaba  y  solo  era  guiado  á  lo  ulti- 
mo por  el  instinto  de  mi  caballo  y  la  luz  de  los  relámpagos.  Un  rayo 
cayo  a  quince  raras  de  distancia  del  sitio  eñ  que  yo  estaba  y  formó 
una  especie  de  lluvia  de  chispas  que  encendieron  la  poca  yerba  del 
bosque. 

Por  fin  la  claridad  del  alba  alivió  mis  angustias,  atravesé  una  dila- 
tada laguna  y  llegué  á  la  orilla  de  un  rio  que  me  era  desconocido  y 
que  mi  caballo  no  quiso  atravesar  á  pesar  de  la  espuela.  I^o  sabia  jó 
qué  dirección  tomar  ni  qué  hacer,  y  en  medio  de  tantas  calamidadeü 
hasta  me  resolví  a  dejar  la  misión  y  volver  á  Francia.  Después  de  tina 
hora  de  nuevo  camino,  distinguí  un  carro,  y  fué  grande  mi  sorpresa  al 
reconocer  á  Carlos  y  nuestro  cochero  que  dormian  sobre  las  cajas,— 
¿Adonde  vais?-^me  preguntó  Carlos. — A  Francia — le  oohteste.  Refe- 
rí entonces  mis  desgracias,  y  cuando  oí  decir  al  cochero  que  ya  por 
allí  no  habia  lagunas  ni  rios,  y  que  el  que  yo  habia  tenido  por  tal  nó 
era  sino  un  foso  poco  profundo,  olvidando  la  Francia,  brinqué  alegre- 
mente sobre  el  carro  y  proseguimos  la  marcha. 

Llegado  á  San  Antonio,  me  dirigí  á  la  casa  del  cura,  quien  me  dio 
un  vaso  de  alicante,  me  envolvió  en  un  triple  cobertor  y  me  dejó  dor- 
mir un  sueno  de  veintiséis  horas.  Al  segundo  dia  me  volví  á  Castro- 
ville  y  encontré  en  el  camino  el  cadáver  de  uno  de  nuestros  parroquia- 
nos que  habia  sido  asesinado.  Los  asesinatos  allí  son  muy  frecuentes  y 
á  veces  por  las  causas  mas  leves.  Un  dia  un  caballero  armado  hasta 
los  dientes,  entró  á  una  taberna  y  pidió  de  beber:  el  mozo  le  preguntó 
si  llevaba  dinero,  y  aquel  hombre,  ofendido  por  la  pregunta,  saco  una 
pistola  é  hizo  fuego;  pero  solo  tronó  la  cápsula.  Entonces  el  mancebo 
sacó  un  enorme  puñal  y  saltando  sobre  su  adversario  le  hizo  dos  pro- 
fundas heridas  en  el  pecho  y  sacó  á  la  calle  el  cadáver.  La  mayor 
parte  de  los  asesinatos  son  cometidos  por  los  rangers,  voluntarios  del 
ejército  americano,  que  licenciados  después  del  tratado  de  Guadalupe 
Hidalgo,  se  habian  enganchado  en  Texas  para  hacer  la  caza  de  in- 
dios. En  1850  han  sido  ya  reemplazados  por  tropas  regulares,  cuyos 
oficiales  se  recomiendan  generalmente  por  su  nacimiento,  inteligencia 
y  buenas  maneras. 

VIL 

La  construcción  de  la  iglesia. 

En  el  primer  domingo  que  siguió  á  mi  vuelta  reunimos  á  los  coló-  . 
nos  después  de  la  misa  para  hacerles  prometer  que  traerían  los  mate- 
riales necesarios.  Como  estábamos  en  el  estío  y  todos  se  ocupaban  á 
la  sazón  en  las  cosechas,  hubo  necesidad  de  esperar  hasta  el  invierno, 
entregándonos  mientras  á  nuestras  tareas  ordinarias. 

El  abate  Dubuis  se  ausentó  algunos  dias,  y  á  su  vuelta  nos'encontró 
á  Carlos  y  á  mí  en  la  mayor  miseria,  pues  los  colonos  habian  suspen- 
dido enteramente  sus  donaciones.  Quiso  entonces  el  abate  poner  re- 
medio á  semejante  estado  de  cosas,  y  subiendo  al  pulpito  habló  enér- 
gicamente: ^'Enseñamos  á  sesenta  de  vuestros  hijos — les  dijo — y  no 
nos  dais  ni  aun  los  libros  necesarios.    Vamos  á  construir  una  iglesia 
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que  no  os  costará  casi  nada.  Recordad  que  un  dia  no  pude  predicaros 
porque  llevaba  cuarenta  j  ocho  horas  de  no  tomar  alimento,  Y  como 
nosotros  también  somos  de  carne  y  hueso  y  necesitamos  comer,  pre- 
ciso es  que  se  nos  tengan  mas  consideraciones  por  vuestra  parte.  De 
manera  que  si  desde  hoy  no  nos  dais  cada  mes  y  adelantados,  sea  en 
dinero  ó  en  efectos,  los  medios  con  que  podamos  vivir  y  cuatro  reales 
por  cada  discípulo,  dejaremos  la*colonia  para  buscar  otra  residencia 
que  pueda  cubrir  nuestras  necesidades.  Esceptuarémos  de  esta  regla  á 
los  hijos  de  los  pobres  ó  de  las  viudas."  La  población  se  avergonzó  de 
su  avaricia  y  desde  entonces  ya  no  nos  faltaron  los  medios  de  vivir. 

Llego  el  mviemo  que  era  la  época  de  nuestra  construcción:  éstade- 
bia  ser  de  estilo  gótico  y  el  monumento  con  capacidad  suficiente  para 
contener  toda  la  población.  Nos  faltaban  máquinas  y  dinero  para  los 
salarios  de  l^s  trabajadores,  pues  no  teníamos  mas  que  2,000  francos. 
El  abate  dispuso  que  hiciéramos  nosotros  mismos  la  armazón  bajo  la 
dirección  de  los  carpinteros.  Necesitábamos  piedras  labradas  é  hici- 
mos un  gran  ahorro  encontrándolas  ya  dispuestas  y  de  varios  tamaños 
en  una  cantera  próxima,  siendo  lo  mas  difícil  la  conducción  de  ellas 
en  la  carreta.  También  hicimos  gran  cantidad  de  cal  en  el  bosque.  En 
cuanto  á  maderas  de  construcción,  después  de  algún  trabajo,  encon- 
tramos ocho  encinas  de  treinta  pies  de  alto  que  venian  perfectamente 
a  nuestro  objeto.  Algunos  colonos  se  encargaron  de  llevar  la  demás 
madera  necesaria.  El  trabajo  de  acerrar  y  labrar  madera,  á  que  yo  no 
estaba  acostumbrado,  me  lastimaba  mucho  y  prefería  yo  ensenar  á  los 
niños  de  la  escuela;  pero  era  preciso  hacer  ambas  cosas. 

£1  progreso  rápido  de  nuestros  trabajos  despertaba  la  curiosidad  y 
el  interés  de  nuestros  colonos  que  se  reunían  á  ver  nuestra  obra  y  nos 
ayudaban  de  paso.  Un  dia  el  abate  Dubuis  meneaba  la  mezola  salpi- 
cado de  cal  hasta  los  ojos,  cuando  un  viajero  irlandés  preguntó  por  él: 
el  abate  se  lavó  el  rostro  de  prisa  y  se  presentó  al  desconocido:  ''aquí 
estoy" — ^le  dijo — ¡  Ah!  respondió  el  joven,  era  imposible  conoceros,  y  le 
dio  diez  pesos  para  ayuda  de  la  iglesia. 

Por  fin  en  la  Pascua  de  1850  nuestra  iglesia  apareció  en  todo  su  es- 
plendor ya  enteramente  concluida,  y  hubo  una  misa  solemne.  Aquella 
iglesia  nos  habia  costado  3,300  francos,  y  valia  mas  de  40,000.  Panto 
en  San  Antonio  como  en  Castroville  sorprendía  aquella  módica  suma, 
é  iban  á  ver  la  iglesia  sin  podarse  esplicar  c¿mo  por  aquel  precio  era 
tan  grande  y  hermosa. 

Pero  los  trabajos  de  la  construcción,  unidos  á  los  anteriores,  acaba- 
ron nuestra  salud  y  fuerzas,  y  resolvinK)s  volver  á  Francia,  consolán- 
donos el  haber  hecho  algunos  bienes  á  aquellos  colonos,  no  solo  en  lo 
moral  sino  en  lo  físico,  por  la  construcción  del  templo  y  alguna  per- 
fección en  los  ramos  agrícolas. 

Partí,  pues,  y  al  separarme  de  mi  pobre  cabana,  abierta  á  todos  los 
vientos  y  poblada  de  vegetales  é  insectos,  no  pude  contener  un  tierno 
suspiro.  Al  mirar  por  última  vez  la  hamaca  que  colgaba  bajo  la  gale- 
ría, la  hamaca  en  que  habia  yo  dormido  tantas  veces  bajo  un  cielo  es- 
trellado, pensaba  en  las  largas  meditaciones  que  me  hadan  tan  cara 
la  hora  d^l  silencio,  del  doscm^a  y  d^  la  Qscuncl^;  en  \^  bpsa  oargar 
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da  de  perfumes  que  refrescaba  mi  frente,  y  en  la  voz  del  ave  del  paraíso 
que  atravesaba  la  espesura  del  bosque.  Al  decir  adiós  á  la  tumba  del 
abate  Chazelle,  arrodillándome  sobre  el  muelle  resedá,  lloraba  y  pensa 
ba  que  mis  manos  ya  no  volverían  á  cultivar  sus  flores,  ni  mi  oración 
saldría  de  allí.  No  dejaba  sin  pesar  aquella'naturaleza  vigorosa  y  llena 
de  lujo  en  la  cual  habia  pasado  mil  ei|cenas,  episodios,  emociones  y  sen- 
timientos tan  diversos,  rápidos  y  numerosos,  que  cada  ano  me  parecía 
haber  tenido  la  duración  de  un  siglo.  Dije  adiós  á  mis  animales  domés- 
ticos, monté  á  caballo  y  atravesé  el  gracioso  río  de  la  Medina  diciendo 
mil  adioses  á  aquellas  vastas  praderas  y  á  las  corzas  que  pastaban  en 
ellas. 

El  abate  Dubuis  vino  á  reunirse  conmigo  á  San  Antonio,  después  de 
pasar  el  ultimo  ríesgo  de  ser  asesinado  por  un  ríval  de  un  novio  á  quien 
acababa  de  casar.  Llegamos  á  Lavacca  á  pié  y  de  allí  un  vapor  nos 
llevó  á  Galveston.  Nuestro  obispo  no  consintió  en  perder  de  una  vez 
dos  misioneros,  y  se  quedó  con  el  abate  Dubuis  que  estaba  mas  fuerte 
y  menos  enfermo  que  yo.  Aauel  buen  obispo  no  tenia  entonces  mas 
que  25  pesos  y  me  dio  15  de  ellos.  Llegué  á  Nueva-Orleans  y  de  allí 
pasé  á  Nueva- York,  de  donde  me  embarqué  para  Inglaterra.  Fasados 
catorce  dias  llegué  á  Southampton,  y  al  día  siguiente  por  la  tarde  dis- 
tinguí las  costas  de  Francia.  jCon  qué  transporte  las  saludé!  Me  vi 
tentado  al  llegar,  de  dar  un  abrazo  á  los  dependientes  de  la  aduana  y 

estaba  sorprendido  de  oir  á  todos  hablar  francés Dos  dias  después 

llegué  á  Lyon,  y  eran  las  diez  de  la  noche  cuando  tocaba  la  puerta  de 
mi  madre:  ¿Quién  es? — Soy  yo. — ¡Es  Manuel! — esclamó  ella  y  nos 
abrazamos  con  transporte.  Al  dia  siguiente  me  presenté  á  mis  parien- 
tes y  amigos,  pero  me  vi  obligado  á  decirles  mi  nombre  y  á  probarles 
mi  identidad,  para  que  se  decidiesen  á  ver  en  aquel  hombre  estenuado, 
amarillo,  de  mejillas  hundidas  y  de  frente  arrugada,  al  joven  que  los 
habia  dejado  con  semblante  fresco  y  pasadero:  no  fui  reconocido  mas 
que  por  el  corazón  de  mi  madre. 

£.  DOMENECB. 

Por  la  traducción. — Rafael  Roa  Barceka. 
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MARÍA. 

(Concluye.) 

Tal  es  la  proposición  de  Beaumarchais,  y  de  no  admitirla  Clavijo,  no 
se  separará  de  éste  un  momento  hasta  obligarle  á  batirse  con  él.  Cla- 
vijo entonces  conoce  el  precipicio  á  cuyo  bordo  lo  ha  conducido  la 
ambición,  recuerda  el  amor  de  María  tan  ardiente,  tan  puro:  conside- 
ra lo  feliz  que  hubiera  sido  uniéndose  á  ella,  y  una  idea  salvadora  cru- 
za su  mente.  Implora  el  perdón  de  María;  perdón  que  ésta,  generosa  y 
buena,  le  concederá  sin  duda,  y  al  momento  se  casará,  reconciliándose 
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así  con  toda  la  familia  de  Beaumarchais,  reconciliándose  consigo  mich 
mo.  Clavijo  manifiesta  su  idea  al  hermano  de  María,  quiere  que  él  miS" 
mo  se  interese  para  conseguirle  el  perdón.  Beaumarchais  se  opone  in- 
dignado, y  exige  la  declaración  mencionada,  condescendiendo,  al  cabo, 
en  reservarla  hasta  saber  si  María  consiente  en  perdonar  a  Clavijo  j 
casarse  con  él,  en  cuyo  caso  no  hará  uso  del  escrito. 

Clavijo  se  presenta  en  la  casa  de  María,  y  ruega  á  su  hermana  que 
se  interese  por  él.  Sofía  habla  á  aquella:  María  se  resiste  á  oir  á  Cla- 
vijo; pero  el  lector  no  nos  perdonaría  que  dejásemos  de  insertar  aquí 
una  de  las  escenas  del  acto  tercero,  aun  cuando  salga  demasiado  es* 
tenso  este  artículo.  Clavijo  entra  frenético  á  la  alcoba  de  María  esda* 
mando: 

— Es  necesario,  es  de  todo  punto  indispensable  que  yo  la  vea. 

(María  arroja  un  grito  y  cae  en  los  brazos  de  Sofía.) 

Sqfia. — iQué  cruel  sois! 

Clavijo. — ¡Sí,  ella  es,  ella  es  y  yo  soy  Clavijo!  Dígnate  oirme  al 
menos,  dulce  amiga  mia,  ya  que  no  quieres  verme.  Cuando  Guilberto 
me  recibió  amistosamente  en  su  casa,  cuando  yo  no  era  mas  que  un 
joven  sin  fortuna,  en  quien  nadie  reparaba;  cuando  mi  corazón  se  abra- 
saba de  amor  á  tí,  ¿fué  por  ventura  mi  mérito,  ó  fué,  mas  bien,  una  si- 
militud de  caracteres,  una  inclinación  secreta,  una  armonía  de  nues- 
tras almas,  lo  que  te  hizo  no  permanecer  indiferente,  lo  que  me  hizo 
conocer  que  poseía  tu  corazón  por  entero?  Y  ahora  ¿no  soy  el  mismo? 
¿Por  aué  no  me  atrevería  á  esperar,  á  conjurarte  á  que  me  ames  toda- 
vía? ¿Ño  querrías  volver  a  ver  á  un  amigo,  á  un  amante  infortunado,  á 
quien  hubieras  creido  perdido  para  siempre,  r  que  después  de  una  tra- 
vesía tan  larga  como  desdichada,  volviese  a  depositar  á  tus  pies  una 
vida  que  para  tí  sola  hubiese  conservado?  ¿Y  no  me  he  visto  yo  á  mer- 
ced de  la  mar  borrascosa  del  mundo?  Estas  pasiones  violentas  contra 
las  cuales  nos  es  necesario  luchar  sin  tregua,  ¿no  son  mil  veces  mas 
terríbles  y  de  temerse  que  las  olas  irritadas  que  arrojan  al  desCTaciado 
lejos  de  su  patría?  ¡María,  María!  ¿cómo  puedes  aborrecerme  a  mí  que 
no  he  cesado  de  amarte?  En  medio  de  la  embriaguez,  de  los  encantos 
del  orgullo  y  de  la  vanidad,  me  acordaba  siempre  de  esas  horas  deli- 
ciosas que  he  pasado  á  tus  pies,  en  una  oscurídad  tan  dichosa,  lison- 
jeándonos con  las  perspectivas  risueñas  que  el  porvenir  nos  ofrecia! 
¿Y  por  qué  no  habremos  de  realizar  hoy  tan  dulces  esperanzas?  Porque 
un  destino  cruel  ha  parecido  aniquilarlas  ¿rehusarías  gozar  la  felioiaad 
de  la  vida?  No,  querida  amiga,  créeme:  las  mayores  alegrías  de  este 
mundo  jamas  son  puras;  á  menudo  están  emponzoñadas  por  nuestras 
pasiones  ó  por  la  suerte.  ¿Por  qué  nos  quejaríamos  de  haber  esperí- 
mentado  la  suerte  que  á  todos  es  común?  ¿Por  qué  hacemos  culpables 
desaprovechando  esta  ocasión  dichosa  de  hacer  olvidar  lo  pasado,  de 
remediar  nuestros  males,  de  consolar  á  una  familia  llorosa,  de  recom- 
pensar la  acción  heroica  de  un  generoso  j  digno  hermano,  y  de  ase- 
gurar para  siempre  nuestra  felicidad  propia?  ¡Oh  vosotros,  cuya  amis- 
tad no  he  merecido,  pero  á  quienes  oso  llamar  amigos  mios,  puesto 
que  lo  sois  de  la  virtud,  á  cuya  senda  vuelvo,  Guilberto,  Buenks,  unid 
vuestras  suplicas  á  las  mias!  María  (cae  de  rodillas),  ¿ya no  conoces  mi 
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VOZ?  ¿Ya  no  comprendes  el  lenguaje  de  mi  corazón?    iMaría!  ¡María! 

María. — ¡Oh!  ¡Clavijo! 

Claviio.-^Se  levanta  besando  con  ardor  la  mano  de  María). — ^Ella 
me  perdona:  ella  me  ama.  Bien  roe  lo  habia  predicho  mi  corazón:  me 
hubiera  bastado  echarme  á  sus  pies,  regarlos  con  las  lágrimas  de  mi 
arrepentimiento,  y  en  mi  dolor  mudo  me  hubieras  entendido  sin  que 
yo  hablara,  así  como  he  alcanzado  tu  perdón  sin  que  lo  haya  pronun- 
oiado  tu  boca.  Esta  unión  íntima,  esta  simpatía  de  nuestras  almas  no 
ha  cesado  aún:  todavía  se  comprenden  cómo  en  aquel  tiempo  en  que 
sin  el  auxilio  de  la  palabra  ni  del  gesto,  sabíamos  comunicamos  uno  á 
otro  las  mas  secretas  emociones.  ¡María!  ¡María! 

(Beaumarchais  entra.) 

Beaumarchais. — ¡  Ah ! 

Clavijo, — ( Volando  á  su  encuentro.)  ¿Hermano  mió? 

Beaumarchais. — (A  su  hermana.)  ¿Le  has  perdonado? 

María. — (Pálida  y  temblorosa.)  ¡Dejadme!  ¡yo  muero! 

(La  conducen  á  otra  alcoba.) 

Beaumarchais. — ^¿Le  ha  perdonado  ella? 

Buenksy-^Demostrando  enojo.)  Podría  creerse  así. 

Beaumarchais. — No  mereces  tu  dicha. 

Clavijo. — Mi  corazón  está  persuadido  de  ello. 

Sojia. — ( Volviendo.)  María  le  perdona.  Un  torrente  de  lágrimas  se 
ha  desprendido  de  sus  ojos. — "Que  se  aleje  por  un  momento— dijo  so- 
llozanao: — que  recobre  yo  mis  sentidos."  "Le  perdono — esclamó  arro- 
jándose en  mis  brazos. — ^¿Cómo  sabe  él  que  yo  le  amo  todavía?" 

Clavijo.— (Besando  con  trasporte  la  mano  de  Sqfia.)  Soy  el  mas  fe- 
liz de  los  hombres.  ¡Hermano  mió! 

BeaumarcJiais. — {Abrazándole.)  ¡De  todo  corazón!  Os  confieso,  sin 
embargo,  que  aun  no  puedo  ser  amigo  vuestro,  que  no  podré  amaros 
todavía.  Sed  de  la  familia  y  olvídese  todo.  El  documento  que  me  ha- 
biais  entregado,  helo  aquí. 

(Saca  de  su  cartera  un  papel,  lo  rasga  y  lo  entrega  á  Clavijo.) 

Clavijo. — Soy  vuestro  para  siempre;  ¡si,  para  siempre! 

Sqfia. — Os  ruego  que  os  ausentéis  para  que  ella  no  oiga  el  metal  de 
vuestra  voz,  y  pueda  calmar  la  turbación  de  sus  sentidos. 

Clavijo.— {Abrazando  á  todos.)  ¡Adiós,  adiós!  ¡Abrazad  mil  veces  á 
ese  ángel!  ¡Adiós! 

La  salud  de  María,  siempre  delicada,  se  habia  resentido  con  esceso, 
á  causa  del  pesar  que  la  produjo  el  proceder  de  Clavijo;  y  en  el  esta- 
do de  debilidad  en  que  se  hallaba,  cualquiera  emoción  fuerte  influía 
en  ella  de  una  manera  peligrosa:  el  germen  de  la  disolución  física  es- 
taba ya  en  sus  entrañas,  y  al  sentirse  feliz  de  nuevo,  saludaba  su  feli- 
cidad como  el  enfermo  saluda  al  sol  que  le  reanima  en  parte,  á  pesar 
de  que  conoce  que  su  calor  no  basta  ya  á  disipar  el  frío  de  la  muerte. 
Con  todo,  morirá  feliz,  morirá  amada  de  Clavijo,  y  esta  idea  endulza- 
rá su  agonía. 

Clavijo  se  ha  reconciliado  en  parte  con  los  espectadores.  Es  cierto 
que  para  volver  al  camino  del  deber,  hubiera  sido  mucho  mejor  que  no 
esperase  la  llegada  de  Beaumarchais,  que  pudiéramos  decir  le  na  in- 
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timidado;  pero  ya  los  espectadores  no  fijan  demasiado  la  atención  en 
esto:  para  ellos,  Clavijo  desde  la  primera  falta  ha  dejado  de  ser  el  pro- 
tagonista: todo  su  interés,  toda  su  atención  se  hallan  concentrados  en 
María:  sea  ésta  feliz,  y  no  importan  los  medios;  sea  fehz  y  queda  sa- 
tisfecho él  auditorio. 

Los  que  hayan,  sin  embargo,  estudiado  el  carácter  de  Clavijo  en  el 
tiempo  que  llevamos  de  conocerle,  tiemblan  todavía  por  el  corazón  de 
la  pobre  francesa:  quizá  le  están  reservados  nuevos  golpes.  A  pesar 
de  esa  enerva  aparente  á  que  solo  la  ambición  presta  sus  tuerzas  facti- 
cias, la  debilidad  es  la  base  del  carácter  de  Clavijo,  y  la  debilidad  en 
un  hombre  es  el  mayor,  el  mas  funesto  defecto.  Así  pues,  vemos  que 
al  salir  de  la  casa  de  Guilberto,  se  encamina  á  la  suya  propia  y  en- 
cuentra allí  á  su  amigo  Carlos,  quien  con  sus  consejos  a  un  mismo 
tiempo  le  eleva  y  le  degrada;  quien  está  predestinado  á  causar  su  rui- 
na; quien  es  en  este  drama  la  personificación  del  genio  del  mal.  No 
perdona  en  tal  entrevista  medio  alguno  para  obligar  á  Clavijo  á  que- 
brantar su  palabra:  ya  le  representa  á  los  elegantes  de  Madrid,  atnbu- 
Íendo  su  casamiento  al  temor  que  le  inspiraba  la  actitud  severa  de 
íeaumarchais:  ya  á  las  hermosas  que  hablan  fundado  en  él  sus  espe- 
ranzas, riéndose  de  buena  gana  al  verle  llevar  del  brazo  á  la  pálida  y 
delgada  francesilla.  Clavijo  vacila,  se  turba.  Carlos  entonces  le  pre- 
gunta de  qué  habian  servido  todos  los  esfuerzos  que  habia  hecho  para 
elevarse,  los  pasos  que  habia  dado  ya  en  su  gloriosa  carrera,  si  al  fin  li- 
gándose á  una  mujer  vulgar  por  medio  de  un  casamiento  prematuro,  re- 
nunciaba a  todo  é  iba  á  cifrar  su  felicidad  en  una  honrosa  medianía  y  en 
los  goces  del  hogar  doméstico,  á  semejanza  del  común  de  los  hombres. 
La  turbación  de  Clavijo  crece.  Entonces  Carlos  le  echa  en  cara  su 
irresolución,  y  le  pinta  por  otra  parte  el  engrandecimiento  y  la  fortu- 
na que  le  esperan,  si  se  hace  superior  á  aquel  momento  de  debilidad  y 
renuncia  á  la  boda  proyectada.  "Reflexiona — le  dice — que  los  hom- 
bres estraordinarios  no  lo  son  realmente,  sino  porque  sus  deberes  se 
apartan  del  deber  de  los  demás  hombres.  Piensa  en  que  quien  se  ha- 
lla encargado  de  vigilar  sobre  un  gran  todo,  de  gobernarlo  y  conser- 
varlo, jamas  puede  echarse  en  cara  á  sí  mismo  el  haber  descuidado  los 
accesorios,  roto  débiles  lazos  y  sacrificado  algunas  partes  en  beneficio 
de  la  masa  total.  Así  obra  el  Criador  en  la  naturaleza,  así  los  reyes 
obran  en  sus  Estados;  y  ¿por  qué  no  los  imitaríamos  para  asemejamos 
á  ellos?;; 

Clavijo  se  da  por  vencido  y  condesciende  en  no  efectuar  su  oasa- 
'  miento  con  María:  falta  elegir  los  medios  de  que  se  valdrá;  pero  la  fe- 
cunda imaginación  de  Carlos  es  inagotable  y  va  á  proponerlos. 

Dice  á  Clavijo  que  escríba  á  Beaumarchais,  manifestándole  redon- 
damente que  no  ({uiere  casarse  con  su  hermana:  que  si  quiere  saber 
los  motivos,  tenga  la  bondad  de  hallarse  en  tal  sitio,  á  tal  ñora,  acom- 
pañado de  algún  padrino  y  provisto  de  las  armas  que  elija. 

Clavijo  condesciende  y  va  á  hacerlo. 

Pero  ocúrrele  á  Carlos  que  acaso  sea  mejor  intentar  una  demanda 
contra  Beaumarchais,  acusarle,  por  ejemplo,  de  haber  llegado  á  Ma- 
drid de  incógnito,  héchose  anunciar  á  Clavijo  con  un  nombre  supues- 
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to,  j  haber,  en  eompanía  de  un  amigo,  foizádole  a  firmar  ona  declai»* 
eion  con  objeto  de  hacerla  pública. 

Clayijo  conriene  en  que  seria  mejor  dar  este  Jkuo. 

Carlos  advierte,  sin  embargo,  que  mientras  dicho  plan  se  realixa, 
Beaumarchais  puede  jugarles  una  mala  pasada,  j  que  conyendria  ctí» 
larla  haciéndole  aprehender. 

Clarijo  Tacila,  se  resiste. 

''¡Qué  debilidad  la  tuya!— 4ice  Carlos. — Si  no  le  yamos  a  deyorar; 
j  por  otra  parte,  esto  no  ha  de  ser  para  toda  la  yida.  Puedes  estar 
eierto  de  que  al  yer  nuestro  modo  de  obrar,  tomara  presto  su  partick>. 
Bien  lo  preveo:  su  colera  facticia  se  aplaca,  se  vuelve  á  Francia,  j  aun 
te  dará  las  gracias  si  quieres  tener  la  generosidad  de  señalar  una  pen- 
sión a  su  hermana.  Quizá  éste  haya  sido  el  único  objeto  de  su  viaje." 

Clavijo  condesciende  con  todo:  Carlos  es  un  demonio,  Clavijo  es  un 
monstruo! 

Las  consecuencias  de  esto  no  son  difíciles  de  preverse:  Beaumar- 
chais entra  á  su  casa  con  semblante  demudado:  sus  hermanas  le  inter- 
rogan: acaba  de  ir  á  buscar  á  Clavijo,  y  no  le  halla;  Clavijo  ha  dejado 
á  Madrid,  y  sus  criados  no  saben  cuándo  volverá. 

La  respiración  de  María  se  hace  mas  difícil:  suplica  á  Sofía  que  ha- 
ga llamar  á  un  médico. 

Un  correo  acaba  de  llegar  de  Aranjuez  y  trae  ima  carta  del  emba- 
jador de  Francia  para  Beaumarchais:  en  ella  le  dice  que  Clavijo  ha 
entablado  una  demanda  criminal  contra  él,  acusándole  de  haberse  in- 
troducido en  su  casa  bajo  un  nombre  supuesto:  de  que  le  ha  sorpren- 
dido en  el  lecho  todavía:  que  poniéndole  una  pistola  al  pecho,  le  ha  for- 
zado á  firmar  una  declaración  ignominiosa,  añadiendo  el  embajador 
que  si  Beaumarchais  no  deja  inmediatamente  á  Madrid,  se  le  va  á  en- 
cerrar en  una  prisión,  de  donde  acaso  nunca  podrá  salir. 

María  gime  sentada  en  una  silla:  no  puede  absolutamente  respirar. 

£1  asombro,  la  cólera  de  Beaumarchais  no  conocen  límites:  ha  sido 
burlado  como  un  niño:  ha  visto  desaparecer  para  siempre  la  felicidad 
de  su  hermana;  prorumpe  en  amargas  quejas,  en  imprecaciones  contra 
su  destino;  y  se  desespera  de  que  no  le  será  posible  encontrar  á  Clavi- 
jo para  despedazarle  el  corazón. 

María  apenas  puede  hablar,  y  aconseja  á  Beaumarchais  que  se  pon- 
ga en  salvo  al  momento. 

Sofía  ruega  á  sus  amigos  que  se  le  lleven,  pues  va  i  hacer  morir  á 
su  pobre  hermana. 

María  esclama:  "Me  ahogo,  me  ahogo,  j  Clavijo!"  y  cae  de  la  silla. 

Entonces  Beaumarchais  se  precipita  á  sus  pies.  Sofía,  Guilberto, 
Buenks,  la  rodean  y  procuran  por  todos  los  medios  posibles  hacerla 
volver  en  sí. 

María  estaba  muerta. 

Y  mientras  acostada  en  el  blanco  ataúd,  desgraciada  niíia»  llama 
apacible  y  pura  que  ha  estinguido  el  viento  de  las  pasiones,  te  llevan 
al  lugar  del  verdadero  reposo  al  compás  de  la  música  fúnebre,  ¿qué 
hace  el  traidor  que  ocasionó  tu  muerte?    Presa  de  remordimientos 
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horribles,  corre  en  busca  de  su  amigo  Carlos,  ignorando  aún  tu  suerte: 
pasa  por  tu  calle:  la  triste  armonía  de  los  instrumentos  musicales  le 
sorprende:  ve  un  entierro:  pregunta  el  nombre  del  muerto. 

— Es  María  Beaumarchais  —le  responden. 

Al  momento,  fuera  de  sí,  se  arroja  sobre  su  ataúd,  le  descubre  el  ros- 
tro.— ''¡María,  Mana — esclama — ^yo  he  causado  tu  muerte!"  Al  eco  de 
esta  voz  aborrecida,  Beaumarchais  vuelve  la  vista:  ha  descubierto  á 
Clavijo,  vuela  a  su  encuentro,  le  obliga  á  batirse,  le  hiere  en  el  oora- 
zon.  Clavijo,  desangrándose,  cae  sobre  el  ataúd,  se  apodera  de  una  de 
las  manos  de  María,  la  pide  perdón,  se  lo  pide  a  Beaumarchais,  á  Soña, 
á  Buenks,  á  Guilberto:  tú  le  perdonas  por  boca  de  Sofía:  los  demás 
también  le  perdonan:  Carlos  llega  a  contemplar  su  obra:  ¡Clavijo 
muere! 

Personas  habrá  que  pongan  acaso  en  duda  la  moralidad  de  este  dra- 
ma trazado  por  la  pluma  inimitable  de  Goethe.  Yo,  respetando  la  opi- 
nión de  los  que  mas  saben,  no  puedo  menos  de  hallar  en  él  una  lección 
terrible,  una  lección  que  nos  dice  bien  claro  que  no  se  alcanza  la  ver- 
dadera grandeza,  la  gloria  verdadera,  sino  caminando  por  el  sendero 
de  la  honradez.  Quizá  esa  representación  del  fin  trágico  de  Clavijo 
está  de  mas  en  la  escena:  quizá  el  ambicioso  quedaba  suficientemente 
castigado  con  la  furia  de  sus  remordimientos,  con  la  muerte  prematu- 
ra de  esta  joven  amorosa  y  bella;  pero  el  autor  ha  querido  que,  así  co- 
mo fueron  materiales  las  consecuencias  del  crimen,  fuese  material 
también  el  castifi^o:  ha  querido,  sin  duda  alguna,  imprimir  á  su  obra 
un  sello  mas  enérgico  de  justicia. 

Afosto  de  1853.  J.  M.  Roa  Barobita. 
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SANTOS  T  FESTITIDADES  RELMIOSAS  DE  Li  SEHAIIA. 

FEBRERO. 

Jueves  11. — San  Severino  abad,  San  Desiderio  obispo  y  Santa  Eufrosina 
carmelita. 

Viernes  12. — Santa  Eulalia  virgen  y  mártir  y  San  Melesio  obispo. 

Sábado  13. — San  Benigno  mártir  y  San  Agabo  profeta. 

Domingo  14. — San  Yalentin  presbítero  y  mártir  y  San  Pedro  Tomas  obis- 
po mártir,  carmelita,  especial  protector  contra  la  peste. 

Lunes  15. — Santos  Faustino  y  Jovita  mártires,  y  Santa  Georgia  virgen. 

Martes  16. — La  festividad  del  Divino  Rostro,  Santa  Juliana  virgen  y 
mártir  y  San  Faustino  obispo. 

Miércoles  17. — Santos  Rómulo  y  Teódulo  mártires  y  San  Alejo  Falco- 
neris. 


El  jueves,  circular  en  Soledad  de  Santa  Cruz. 

£l  viámes,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  San  Bernardo,  y  en 
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SU  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Puebla.    Indulgencia  y  ser- 
món en  la  Colegiata. 

El  domingo,  indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  Terceros  en 
San  Francisco.  En  estos  tres  dias  se  espone  á  Su  Majestad  en  casi  todas 
las  iglesias  á  la  publica  adoración,  en  contraposición  de  los  escesos  que  en 
este  tiempo  se  cometen  en  los  bailes  de  máscaras.  En  la  Santísima  se  solem- 
nizan las  tres  tardes  con  ^ercicios  piadosos,  sermón  y  solenme  nocturno.  En 
San  Lorenzo  se  espone  a  la  pública  veneración  al  Ssñor  de  la  Cruz  á  cues- 
tas, conocido  comunmente  por  el  Señor  de  la  Madre  Paula.  Nocturno  en  la 
Soledad.  Sermón  en  Catedral  y  procesión  allí  y  en  la  colegiata. 

El  lunes,  circular  en  San  Sebastian. 

El  martes,  pasa  al  aproximarse  la  noche,  el  Santo  Entierro  de  la  Concep- 
ción a  Santo  Domingo,  haciendo  posa  en  Santa  Clara,  en  cuya  iglesia  hay 
sermón  por  este  motivo.   Comienza  tanda  de  ejercicios  en  San  Felipe  Nerí. 

El  miércoles,  absolución  en  la  Merced  y  en  el  Sagrario.  Hoy  recuerda  la 
Iglesia  Nuestra  Madre  á  sus  hijos,  la  terrible  sentencia  de  volver  al.  princi* 
pió  de  donde  fueron  sacados,  esto  es,  al  polvo  de  la  nada;  por  lo  que  no  es 
una  vana  ceremonia  la  imposición  de  la  ceniza,  sino  una  señal  de  severa  pe- 
nitencia, y  por  eso  comienzan  los  dias  de  ajuno,  oración,  retiro  y  mortificap 
cion.  Desde  este  dia  comienza  el  cumplimiento  de  Iglesia.  Hoy,  los  viernes 
de  cuaresma,  y  del  Miércoles  Santo  al  Sábado  de  Gloria,  son  de  abstinencia 
de  carnes.  Igualmente  comienza  la  tand^  de  sermones  morales  y  doctrina- 
les, en  la  Catedral  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  lo  mismo  en  San  Fran- 
cisco, en  el  Sagrario,  Tercer  Orden  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo; 
lunes,  miércoles  y  viernes  en  la  mayor  parte  de  los  conventos  de  religiosas, 
y  los  domingos  en  los  de  religiosos  y  en  las  parroquias.  Por  la  noche  hay 
para  solo  hombres  los  lunes,  miércoles  y  viernes  en  el  Sagrario,  San  Felipe 
Neri,  San  Francisco  y  su  Tercer  Orden,  así  como  también  en  la  de  Santo 
Domingo  y  otras  varías  iglesias.  Se  cierran  las  velaciones.  Sermón  en  Ca- 
tedral y  en  la  Colegiata. 


•  0  • 
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MICHOACAN. 


El  cabildo  eclesiástico  de  Morelia  ha  dirigido  la  siguiente  comuni- 
cación al  gobernador  del  Estado,  D.  Santos  Degollado. 

"Cabildo  eclesiástico  de  Michoacan. — Exmo.  Sr. — Con  el  mas  pro- 
fundo sentimiento  ha  visto  este  cabildo,  que  en  las  proclamas  que  ha 
dirigido  á  las  tropas  y  al  pueblo  el  Sr.  general  D.  Epitacio  Huerta,  se 
encuentran  frases  muy  ofensivas  al  honor,  a  la  mansedumbre  y  á  la 
conducta  del  clero,  queriéndolo  presentar  á  los  ojos  de  los  pueblos  co- 
mo concitador  de  la  discordia  civil,  como  amigo  de  la  tiranía,  como 
perseguidor  intolerante,  como  fautor  de  arbitrariedades,  asesinatos  y 
dilapidaciones  sin  cuento,  etc.  V.  E.,  lo  mismo  que  todo  hombre  sen- 
sato, conocerá  que  seria  una  mengua  para  este  cuerpo  eclesiástico  guar- 
dar silencio  cuando  se  denuncian  al  Estado,  á  la  nación  y  al  mundo 
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entero  en  un  documento  oficial  unos  hechos  tan  calumniosos.  V.  E. 
conocerá  que  callar  en  estas  circunstancias,  seria  asentir  de  alguna 
naanera  á  la  aseveración  de  las  especies  yertídas  en  las  proclamas;  se- 
ria hacer  recaer  sobre  el  cuerpo  sacerdotal  la  sospecha  de  que  ha  sido 
cómplice  en  los  crimenes  de  que  se  le  acusa;  sería  cubrir  la  religión  j 
la  Iglesia  de  baldón  y  de  ignominia.  ¿Cómo  podrá  probarse  jamas  que 
el  clero  mexicano,  al  que  ninguna  clase  de  la  sociedad  aventaja  en  pa- 
triotismo, amor  al  orden  y  demás  virtudes  cívicas,  ha  sido  tirano,  per- 
seguidor, arbitrario,  asesino  y  dilapidador?  ¿Cuál  de  las  acciones  del 
clero  michoaoano  ha  dado  fundamento  para  que  se  le  degrade  y  envi- 
lezca ante  los  pueblos  con  tan  injuriosas  aseveracionesf  El  cabildo 
apela  á  la  conciencia  de  V.  E.  y  se  dirige  con  respeto,  confianza  y  fran- 
queza á  ese  gobierno,  para  manifestarle  que  rechaza  con  firmeza  esas 
imputaciones,  que  protesta  contra  ellas  por  su  parte;  y  que  suplica  en- 
carecidamente á  V.  E.  se  digne  contener  cualquiera  insulto  de  esta 
naturaleza,  hasta  donde  alcancen  sus  facultades,  no  solo  porgue  como 
protector  nato  de  la  inocencia  debe  serle  muy  satisfactorio  ejercer  su 
autoridad  en  su  favor,  sino  también  para  evitar  que  los  pueblos,  que 
por  lo  común  admiten  las  opiniones  de  los  que  mandan,  se  desmorali- 
cen y  sacudan  después  el  yugo  de  toda  potestad. 

**Ño  pasa  á  creer  este  cabildo  que  los  sentimientos  del  Sr.  Huerta 
sean  conformes  con  los  que  espresa  en  las  frases  ofensivas  al  clero; 
entiende  mas  bien  que  acaso  la  premura  del  tiemoo,  lo  angustiado  de 
las  circunstancias,  o  algún  motivo  ajeno  de  su  voluntad,  no  le  permi- 
tieron considerar  el  peso  de  sus  acusaciones  contra  una  clase  tan  res- 
petable; pero  por  lo  mismo  se  hace  indispensable  que  se  repare  de  al- 
guna manera  este  insulto  oficial,  ó  por  lo  menos,  se  evite  su  repetición 
para  lo  futuro. 

**E1  cabildo  eleva  á  V.  E.  su  voz  en  esta  vez  lleno  de  dolor  y  de 
amargura,  impulsado  solamente  por  defender  su  honor,  su  inocencia  y 
el  decoro  de  su  clase;  pero  también  lleno  de  confianza,  porque  espera 
que  V.  E.  remedie  los  males  de  que  se  queja  en  cuanto  se  lo  permitan 
las  circunstancias  aflictivas  que  nos  roaean  y  este  en  la  órbita  de  sus 
atribuciones. 

'^Esta  ocasión  proporciona  al  cabildo  la  muy  satisfactoria  de  mani- 
festar á  V,  E.  las  sinceras  protestas  de  su  respeto  y  consideración. 

''Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral.  Morelia,  Diciembre  23  de  1867. — Exmo.  Sr. — Pe-^ 
dro  Rafael  Conejo. — Ramón  Magaña. — José  Alejandro  (^t^zada. — 
Exmo.  Sr.  gobernador  del  Estado. 

**Es  copia.    Morelia,  Enero  5  de  1868.  Pascual  Ortiz,  secretario." 

A  esta  comunicación  contestó  el  Sr.  Degollado  eludiendo  toda  res- 
ponsabilidad respecto  de  la  proclama  de  Huerta,  y  aumentando,  aun- 
que en  términos  solapados,  el  catálogo  de  los  insultos  de  que  ha  sido 
blanco  en  esta  época  el  venerable  clero. 

»-♦-• 
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BAUTIZO  DEL  PRINCIPE  DE  ASTURIAS. 

De  un  periódico  de  Madrid,  fecha  7  de  Diciembre,  tomamos  lo  ai- 
goiente: 

*'Del  lé — ^EI  nuncio  de  S.  S.  Monseñor  Lorenzo  Barili,  arzobispo 
de  Tiana,  Ueg6  á  Madrid  anteayer  tarde  y  ayer  hizo  su  solenme  pre- 
sentación á  S.  M.  £1  nuncio  de  S.  S.  se  dirigió  a  palacio  á  las  cuatro 
de  la  tarde  con  todo  el  ceremonial  de  costumbre.  Recibido  al  pié  de  la 
escalera  >de  palacio  por  los  gefes  de  la  real  casa  y  mayordomos  de  se- 
mana, y  en  la  real  cámara  por  el  primer  secretario  de  Estado,  la  ca- 
marera mayor  de  S.  M.,  damas  de  honor  de  la  reina  y  gentileshombres 
ffrandes  de  España,  se  trasladó  a  una  de  las  habitaciones  interiores 
donde  le  aguardaban  SS.  MM.,  hallándose  también  presentes  el  Sermo. 
señor  príncipe  de  Asturias,  su  augusta  hermana  la  Serma.  señora  in- 
fanta t)^  María  Francisca  de  Asís,  y  la  Exma.  señora  aya  de  SS.  AA. 
RR. — El  señor  nuncio,  después  de  las  ceremonias  de  estilo  y  colooátt- 
dose  enfrente  de  S.  M.  la  reina,  pronunció  en  castellano  el  siguiente 
discurso: 

''Señora:  Al  dispensarme  nuestro  beatísimo  Padre  el  honor  de  nom- 
brarme nuncio  apostólico  cerca  de  V.  M.,  se  dignó  también  designar- 
me como  su  delegado  estraordinario,  para  tener  en  su  nombre  en  la 
fuente  del  bautismo,  al  augusto  príncipe  que  la  Proyidenoia  se  ha  Ber- 
rido conceder  á  V.  M.  y  á  toda  España. — ^Al  entregar,  señora,  en  las 
reales  manos  de  V.  M.  las  cartas  pontificias  que  me  acreditan  para 
esta  doble  honrosa  misión,  me  es  sumamente  grato  desempeñar  el  en- 
cargo que  me  ha  dado  muy  encarecidamente  S.  S.  de  felicitar  á  V.  M. 
y  á  su  augusto  esposo  por  tan  fausto  acontecimiento,  y  manifestar  asi- 
mismo la  gran  satisfacción  que  le  cabe  en  corresponder  á  los  piadosos 
deseos  de  V.  M.  siendo  padrino  de  este  vastago  ilustre,  con  lo  cual  de- 
sea dar  otra  prueba  muy  especial  de  su  paternal  afecto  hacia  V.  M.  y 
de  su  benevolencia  para  con  este  católico  reino. — Si  me  atrevo,  pues, 
á  añadir  mis  ardientes  votos  de  que  el  real  príncipe,  bajo  la  gloriosa 
protección  de  la  Virgen  Inmaculada,  llene  todas  las  esperanzas  conso- 
ladoras que  su  nacimiento  ha  hecho  concebir,  abrigo  la  confianza  de 
que  en  ello  obtendré  el  alto  eigrado  de  V.  M.;  agrado  que  procuraré 
merecer  mas  y  mas  secundando  eficazmente  las  benévolas  miras  del 
inmortal  Pió  IX  para  el  mayor  bien  de  los  fieles  y  de  nuestra  santa 
religión." — En  seguida  tuvo  la  honra  de  poner  en  las  reales  manos  de 
S.  M.  las  cartas  pontificias  que  acreditan  su  calidad  de  nuncio  apostó- 
lico y  delegado  estraordinario. — S.  M.  la  reina  se  dignó  contestar  en 
los  términos  siguientes: 

** Señor  nuncio:  Grata  en  estremo  es  para  mí  vuestra  presencia  en 
estos  reinos,  que  ha  de  contribuir  á  afianzar  míis  y  mas  las  amistosas 
relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  la  corte  de  España. — No  puedo  en- 
careceros bastante  la  profunda  impresión  que  han  dejado  en  mi  áni- 
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mo  los  sentimientos  de  paternal  benevolencia,  que  en  nombre  de  S.  S. 
acabáis  de  espresarme. — La  alta  misión  especial  de  que  venís  encar- 
gado, de  representar  al  Santo  Padre  como  padrino  en  el  bautizo  del 
hijo  querido  que  la  Providencia  se  ha  servido  conceder  á  mis  votos  y  á 
los  de  la  nación  confiada  á  mi  cuidado,  es  un  nuevo  testimonio  de  su 
tierna  solicitud  a  favor  de  mi  familia  y  del  pueblo  español,  que  se  hon- 
ra con  el  dictado  de  católico. — En  cuanto  á  vos,  señor  nuncio,  me  com- 
plazco en  espresaros  la  satisfacción  que  me  causa  que  en  el  eminente 
carácter  de  que  os  halláis  revestido  recaiga  en  una  persona  tan  acre- 
ditada por  sus  dotes  sobresalientes,  las  mas  á  propósito  para  procurar 
la  mejor  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  común  provecho  de 
entrambos." 

Dirigiéndose  después  Monseñor  Barili  a  S.  M.  el  rey,  puso  igual- 
mente en  sus  augustas  manos  una  carta  del  Sumo  Pontífice,  y  S.  M. 
se  sirvió  contestar  en  los  términos  mas  afectuosos,  espresando  lo  agra- 
decido que  estaba  a  las  muestras  de  paternal  benevolencia  de  S.  S. — 
Concluido  este  acto,  S.  E.  tuvo  la  honra  de  presentar  a  SS.  MM.  el 

f)ersonal  de  la  nunciatura. — Terminada  así  la  ceremonia  solemne  de 
a  presentación  del  señor  nuncio,  SS.  MM.  se  dignaron  hablarle  largo 
rato,  preguntándole  con  el  mayor  interés  por  la  preciosa  salud  de  nues- 
tro beatísimo  Padre,  y  felicitando  á  Monseñor  Barili  por  su  feliz  lle- 
gada á  esta  corte. — £1  señor  nuncio  se  retiró  de  las  reales  habitaciones 
y  regresó  a  su  morada  con  los  mismos  honores  con  que  se  habia  diri- 
gido al  real  palacio." 

Dice  otro  periódico: 

''El  acontecimiento  del  dia,  el  que  absorbe  casi  la  atención  pública 
y  al  que  naturalmente  tenemos  que  consagrar  la  mayor  parte  de  la 
Correspondencia,  ha  sido  el  bautizo  de  S.  A.  R.  el  príncipe  de  Astu- 
rias. Ayer  aprobó  S.  M.  la  reina  el  ceremonial  para  esta  solemnidad, 
y  ayer  mismo  fueron  nombrados  los  mayordomos  de  semana  y  getiles- 
hombres  que  debian  figurar  en  la  ceremonia,  colocándose  ademas  en 
la  antecámara  del  príncipe  de  Asturias  tres  mesas  con  ricos  tapetes  y 
sobre  ellas  las  seis  bandejas  de  plata  que  contenían  las  insignias  del 
bautismo. 

A  la  una  del  dia  de  hoy  un  repique  general  de  campanas  anunció  la 
proximidad  de  la  ceremonia,  que  según  la  voluntad  de  la  reina  debia 
tener  lugar  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. — Poco  antes  de  esta  hora 
se  franquearon  las  galerías  altas  de  palacio,  mientras  los  coches  de  la 
casa  real,  en  numero  de  tres  de  los  mas  suntuosos,  se  dirigían  á  casa 
de  Monseñor  Barili,  arzobispo  de  Tiana,  nuncio  apostólico  y  padrino 
del  príncipe  en  nombre  de  S.  S.  Pió  IX. 

Las  galerías  de  palacio  se  hallaban  colgadas  con  los  mas  ricos  tapi- 
ces y  magníficamente  alfombradas. 

''La  capilla,  en  su  interior,  ofrecía  el  aspeeto  mas  deslumbrador  y 
sorprendente  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  que  era,  como  llevamos  di- 
cho, la  hora  señalada  para  el  bautizo  por  S.  M. 

"A  la  derecha  del  altar  mayor,  en  primer  término,  se  hallaba  coloca- 
do un  sitial  destinado  á  S.  A.  R.  el  infante  D.  Francisco,  que  al  cabo 
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no  llegó  á  presentarse.  En  la  misma  línea  y  hacia  los  pies  de  la  igle 
sia,  se  hallaban  los  gefes  de  palacio  y  las  damas  de  guardia,  y  después 
varios  grandes  de  España  de  los  que  tienen  derecho  a  cubrirse  delan- 
te de  S.  M.  A  la  izquierda  del  altar  mayor,  y  frente  al  sitial,  los  naa» 
yordomos  de  semana,  y  mas  hacia  el  centro  de  la  capilla,  j  no  lejos 
de  la  pila  bautismal,  el  banco  y  bancal  de  Nunciatura,  siguiendo  des- 
pués otros  grandes  cubiertos.  Detras  de  estos,  á  derecha  é  izquierda, 
se  estendian  los  bancos  que  habían  de  ocupar  los  gentileshombres  de 
casa  y  boca. 

"Alrededor  de  la  capilla  se  habian  levantado  tribunas  que  estaban 
igualmente  ocupadas,  las  de  la  derecha  por  las  señoras  de  la  corte,  los 
grandes  no  cubiertos,  los  capitanes  generales,  los  individuos  del  con- 
sejo de  Estado,  los  ex-embaiadores,  los  caballeros  del  Toisón  de  Oro, 
el  capitán  general  de  Madrid,  los  directores  generales  de  las  armas,  la 
asamblea  y  comisiones  de  las  órdenes  militares,  los  comisionados  de 
la  provincia  de  Asturias,  el  cuerpo  colegiado  de  la  nobleza,  los  gefes 
locales  superiores  de  palacio  que  no  tenian  lugar  en  la  capilla  y  los  in- 
dividuos del  tribunal  de  la  Rota;  y  las  tribunas  de  la  izquierda  estaban 
ocupadas  por  los  ministros,  senadores  y  diputados,  el  cuerpo  diplomá- 
tico estraniero,  los  individuos  de  los  tribunales  superiores  y  del  conse- 
jo real  y  el  gobernador  civil,  corregidor  y  ayuntamiento  de  esta  corte. 

"En  el  centro  de  la  capilla,  sobre  un  riquísimo  tapiz  recamado  de  oro, 
se  veía  la  pila  bautismal  de  Santo  Domingo  de  Guzman,  y  á  la  derecha 
del  sitial  preparado  al  nuncio,  se  veían  sobre  dos  mesas  cubiertas  por 
ricos  tapices  las  insignias  del  bautismo,  y  á  la  derecha  é  izquierda  del 
altar  mayor  los  pontificales  de  los  señores  prelados  oficiantes,  toallas, 
bandejas,  floreros  y  aguamaniles. 

"Una  salva  de  artillería  anunció  que  el  príncipe  salia  de  la  cámara 
de  S.  M.  La  comitiva  marchaba  en  el  orden  siguiente:  Iban  delante 
los  gentileshombres  de  casa  y  boca;  seguian  los  mayordomos  de  sema- 
na de  S,  M.  y  los  cuatro  maceros;  después  de  los  grandes  de  España, 
y  en  medio  de  ellos  los  reyes  de  armas  con  las  armas  reales,  después 
marchaban  los  seis  gentileshombres  de  cámara  mas  antiguos,  el  conde 
de  la  Puebla  del  Maestre  que  llevaba  el  salero,  el  conde  de  Cervellon 
con  el  capillo,  el  conde  de  Salvatierra  con  la  vela,  el  duque  de  Berwik 
y  Alba  con  el  aguamanil,  el  marqués  de  Bendaña  con  la  toalla  y  el 
conde  de  Moctezuma  con  el  mazapán. 

"Conducía  después  á  S.  A.  R.  el  príncipe  recien-nacido,  la  marque- 
sa de  Malpica,  sujetándolo  á  su  pecho  con  una  banda  roja  con  fleco  de 
oro.  Monseñor  Barilli  iba  á  su  lado  dando  la  derecha  al  príncipe,  y 
llevando  detras  al  ama  de  cria.  Cerraba  la  regia  comitiva  el  coman- 
dante general  de  los  reales  guardias  alabarderos,  las  damas  del  servi- 
cio del  príncipe,  la  plana  mayor  de  los  guardias  y  la  música  de  zagua- 
lete  de  alabarderos. 

"Llegada  la  comitiva  a  las  puertas  de  la  real  capilla,  aparecieron  en 
las  dos  tribunas  principales,  en  una  S.  M.  el  rey  vestido  de  capitán  ge- 
neral con  su  augusta  hija,  la  hasta  ahora  princesa  de  Asturias,  y  en  la 
otra  SS.  AA.  RR.  los  duques  de  Montpensier,  y  salieron  al  encuentro 
del  augusto  recien-nacido  los  prelados  oficiantes,  que  eran  los  arzobis- 
pos de  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid,  y  el  patriarca  de  las  Indias. 
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''En  la  puerta  de  la  capilla  se  le  dijeron  las  oraciones  que  previene 
la  Iglesia,  j  concluidas  estas  se  pasé  inmediatamente  á  la  ceremonia 
del  bautizo.  Este  se  verificó  haciendo  de  cura  el  €u:zobispo  de  Toledo, 
teniéndole  en  sus  brazos  Monseñor  Barilli. 

*'Los  nombres  que  se  han  puesto  al  augusto  príncipe  son,  Alfonso 
Francisco  Femando  Pió. 

'^Concluido  el  bautizo,  la  comitiva  se  puso  otra  vez  en  marcha  por 
el  mismo  orden  con  que  habia  entrado.  Luego  que  IWo  á  la  cámara 
real  se  verificó  en  ella  la  ceremonia  de  imponerle  al  pnncipe  todas  las 
grandes  cruces  que  S.  M.  le  habia  concedido  antes  de  nacer.  Durante 
esta  ceremonia  estuvo  tocando  la  música  de  alabarderos. 

'^A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  el  príncipe  D.  Alfonso  quedaba  al 
lado  de  su  madre,  quien  conferenció  amistosamente  algunos  momen- 
tos con  Monseñor  Barilli.  Al  volver  éste  á  su  palacio  en  los  coches  de 
la  real  casa,  se  derramaron  sobre  el  inmenso  pueblo  que/)cupaba  los 
patios  del  alcázar,  monedas  de  plata  j  oro.  Así  ha  terminado  esta  im- 
portante y  augusta  ceremonia. 

''El  estado  de  S.  M.  la  reina  no  puede  ser  mas  satisfactorio.  Ayer 
se  levantó  para  recibir  al  representante  de  Su  Santidad,  y  hoy  lo  ha 
hecho  igualmente,  disfrutando  de  cuanta  salud  es  compatible  con  la 
convalecencia  del  parto.  El  príncipe  continúa  perfectamente." 


MARTIRIO  DE  UN  OBISPO  ESPAÑOL. 

Leemos  en  un  periódico  europeo: 

"Macao,  3  de  Octubre. — Acabamos  de  recibir  de  Toquin  la  triste 
noticia  del  martirio  del  obispo  español  Monseñor  Diaz.  Arrestado  la 
víspera  de  la  Ascensión,  por  los  mandarines  y  sus  soldados  en  un  pue- 
blo cristiano  que  han  reducido  a  cenizas,  ha  sido  arrojado  en  una  pri- 
sión con  cadenas  en  el  cuello  y  los  pies,  y  le  han  cortado  la  cabeza 
después  de  mil  tormentos,  en  Ram-Ting,  el  20  de  Julio.  Después  de  su 
ejecución,  se  ha  cavado  la  tierra  regada  con  su  sangre,  de  miedo  que  los 
cristianos  recogiesen  algunas  gotas.  Los  mandarínes  han  paseado  en 
seguida  su  cuerpo  por  lad  calles  principales  con  grande  aparato  de  tro- 

Í>as  y  elefantes,  y,  después  de  haberle  envuelto  con  tapices  y  mante- 
es, le  han  arrojado  al  rio,  amarrado  con  una  cuerda  á  una  barca  que 
se  ha  dirigido  al  momento  á  fuerza  de  remos  hacia  el  mar.  Un  capitán  se 
hallaba  sentado  cerca  de  la  cuerda  que  arrastraba  los  restos  del  desgra- 
ciado prelado,  y  amenazaba  á  los  remeros  que  con  la  cara  dirigida  ade- 
lante, Hubiesen  intentado  mirar  atrás.  De  este  modo,  nadie  ha  podido 
saber  cuándo  ni  en  qué  paraje  fué  cortada  la  cuerda,  y  á  pesar  de  las 
investigaciones  de  los  pescadores  de  Toquin,  el  cuerpo  del  mártir  no 
ha  podido  ser  encontrado." 
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LA  NOCHE  DE  NAVIDAD. 


CAPITULO  I. 


DESTiLIflUElITO  I  HOSMTALIDiD. 

Era  la  víspera  de  la  santa  fiesta  de  Navidad:  hacia  el  de- 
clinar la  tarde  Antonio,  gracioso  muchacho  de  ocho  á  diez 
años,  caminaba  todavía  á  esta  hora  avanzada  i  través  de  la 
campiña  cubierta  de  nieve.  El  pobre  niño  tenia  mucho  frío; 
su  linda  cabellera  rubia  estaba  helada  por  la  escarcha,  y  sus 
mejillas  heridas  por  el  viento  del  norte,  se  habian  puesto  de 
un  rojo  violado.  Su  vestido,  á  la  manera  de  los  niños  de  tro- 
pa, se  componia  de  una  chaquetilla  y  un  pantalón  á  lo  húsar, 
y  su  cabeza  no  estaba  defendida  sino  por  un  ligero  sombrero 
de  paja  que  le  habia  resguardado  contra  los  calores  del  estío. 
Apoyábase  sobre  un  palo  para  facilitar  sus  pasos,  y  llevaba 
suspendido  sobre  sus  espaldas  un  paquetito  que  contenia  al- 
gunos objetos,  única  cosa  que  poseía  en  este  mundo.  Sin  em- 
bargo, el  jdven  peregrino  parecía  contento  y  de  buen  humor; 
paseaba  sus  miradas  sobre  el  bello  paisaje  de  invierno  que  le 
rodeaba,  y  se  complacia  en  contemplar  los  vallados  y  los  zar- 
zales doblegados  bajo  la  blanca  plumazón  que  los  cubria. 
Bien  pronto  el  sol  descendió,  y  en  el  momento  que  iba  i  des- 


4  iJi  XOCHK  DB  yATlDAD. 

aparecer  en  el  horizonte,  sus  últimos  rayos  langaban  sobre 
el  bosque  yecino  fuegos  de  un  color  rojo  escarlata,  que  bap 
cían  brillar  las  ramas  de  los  abetos  y  de  las  encinas,  como  si 
estuviesen  guarnecidos  dé  mil  diamantes. 

Antonio  esperaba  llegar  antes  de  anochecer  á  la  aldea  mas 
cercana,  situada  mas  allá  del  bosque;  avanxaba,  pues,  oon 
valor  á  pesar  de  kir  oscuridad  que  ib»  en  aumento,  y  de  la 
espesura  de  la  nialeea,  sostenido  por  la  esperanza  de  celebrar 
la  fiesta  del  dia  siguiente  en  esta  aldea,  cuyos  habitantes,  le 
hablan  dicho,  eran  ricos  y  hospitalarios.  Pero  apenas  habría 
caminado  un  cuarto  de  hora,  cuando  perdid  la  senda^  y  se 
encontrd  en  el  paraje  mas  recdndito  y  enmarañado  de  aquel 
bosque  sombrío  y  montuoso.  A  cada  paso  se  hundia  mas  en 
una  espesa  capa  de  nieve,  y  más  de  una  ves  estuvo  ¿  punto 
de  caer  en  los  hoyos  ó  las  barrancas,  que  no  pedia  evitar  si- 
no con  mucho  trabajo.  Ln  noche  le  sorprendió  en  medio  de 
estos  embarassos;  un  viento  glacial  se  levantd,  y  gruesas  na* 
bes  se  amontonaron  encima  del  bosque,  ocultando  las  poeas 
estrellas  que  brillaban  todavía  entre  las  ramas  enlazadas  dt 
las  viejas  encinas:  la  oscuridad  era  entonces  completa,  y  la 
nieve  comenzaba  á  caer  otra  vez  en  gruesos  copos. 

El  pobre  nifio  no  encontró  ya  sefial  ninguna  de  los  sende* 
ros  que  la  nieve  habia  enteramente  cubierto:  después  de  ha- 
ber vagado  largo  tiempo  al  acaso,  no  sabia  ya  hacia  qué  rum* 
bo  dirigir  sus  pasos.  Agobiado  de  fatiga,  transido  de  Mo  y 
tembloroso  de  todos  sus  miembros,  arroja  sobre  la  nieve  su 
saco  y  su  bastón,  se  pone  de  rodillas  después  de  descubrirse 
la  cabeza,  y  levantando  sus  manos  trémulas  al  cielo,  pronun- 
cia la  siguiente  oración,  interrumpida  á  cada  paso  por  sus 
sollozos: 

"¡Oh  padre  mió!  Vos  que  estáis  en  el  cielo,  no  me  dejéis 
perecer  de  frío  y  de  hambre,  solo,  en  medio  de  la  noche,  en 
este  bosque  desierto.  Oh,  Dios  mió,  vos  que  queréis  ser  el  tier- 
no padre  de  todos  los  huérfanos,  compadeceos  de  un  pobre 
nifto  privado  de  sus  parientes,  y  á  quien  no  le  queda  ot»*o  pro* 
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lector  que  vos! .  • .  Vos  no  me  dejarais  morir  miserablemente 
en  el  momento  mismo  en  que  se  celebra  el  aniversario  de  esa 
noche  venturosa,  en  la  cual  Jesucristo,  vuestro  divino  Hijo, 
vino  al  mundo  para  salvar  á  los  hombres.  ¡Escuchadme  por 
amor  de  £1;  y  mientras  en  todas  partes  se  regocijan  con  la 
memoria  del  nacimiento  del  Divino  Niño,  no  permitáis  que 
yo  perezca  abandonado  de  todos  en  esta  selva!" 

No  pudiendo  ya  decir  mas  se  acostd  sobre  la  nieve,  apo- 
yando la  cabeza  sobre  su  saco  y  derramando  ardientes  lágri- 
mas; pero  he  ahí  que  de  repent<3  se  oyen  á  distancia  sonidos 
armoniosos  y  dulces  como  los  de  una  harpa;  un  canto  deli- 
cioso se  eleva  y  viene  ¿  resonar  en  las  rocas  de  los  contornos. 
El  pobre  niño  creyd  escuchar  el  coro  de  los  ángeles  celebran- 
do la  gloria  inmortal  de  Dios;  al  punto  se  levanta,  pone  el 
oido  y  junta  sus  manos.  El  viento  se  habia  calmado  y  ningún 
soplo  agitaba  el  aire;  el  canto  resuena  con  un  embeleso  ines- 
plicable  en  medio  del  profundo  silencio  de  la  noche.  Anto- 
nio retiene  su  aliento  para  oir  mejor,  y  escucha  distintamen- 
te estas  palabras: 

**¡  Descendientes  de  Adam!  ya  no  más  luto  ni  lágrimas:  el 
'*  Hijo  de  Dios,  se  compadece  de  vuestras  desgracias  y.  des- 
**  ciende  del  cielo  para  enjugar  vuestras  lágrimas  y  poner  un 
' '  ti^rmino  á  vuestros  largos  dolores.  Tened  todos  confianza 
''en  su  bondad,  ella  calmará  vuestro  temor:  £1  hará  cesar 
' '  vuestros  males:  la  influencia  celestial  de  su  amor  descen- 
**  derá  con  la  fe  á  vuestros  corazones.'' 

Los  cantos  hablan  cesado,  solamente  algunos  sonidos  dul- 
ces de  la  harpa  resonaban  todavía  como  un  eco  debilitado. 
Antonio,  vivamente  conmovido,  esclamd:  ¡Ah!  he  ahí  lo  que 
sentirian  los  pastores  de  Bethlehem  en  aquella  noche  santa 
en  que  oyeron  los  conciertos  celestiales.  Vamos,  recobremos 
ánimo  y  tengamos  confianza  en  Dios;  sin  duda  hay  aquí,  muy 
cerca  de  mí,  algunas  gentes  caritativas  que  se  interesarán  en 
mi  suerte;  si  ellas  tienen  la  dulce  voz  de  los  ángeles,  deberán 
tener  también  algo  de  su  bondad. 
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Reanimado  por  estos  pensamientos,  recogió  su  pequefio 
equipaje,  y  se  encaminó  animosamente  hacia  la  colina  de 
donde  parecian  venir  los  sonidos  que  habian  penetrado  tan 
deliciosamente  en  su  alma.  Apenas  habia  avanzado  algunos 
pasos  al  través  de  los  zarzales,  cuando  percibid  una  viva  cla- 
ridad que  desapareció  casi  al  momento;  después  brilló  de 
nuevo  para  eclipsarse  otra  vez  y  reaparecer  al  fin  mas  bri- 
llante. Antonio  se  adelantó  alegremente  y  no  tardó  en  en- 
contrarse en  una  casa  aislada  en  medio  del  bosque.  Acercó- 
se á  ella  y  llamó  muchas  veces,  pero  en  vano.  £1  oía  bien 
las  voces  de  varias  personas  que  hablaban  alegremente  en 
la  sala  baja,  pero  nadie  venia  á  abrirle:  empujó  entonces  la 
puerta,  que  no  estaba  cerrada  sino  por  un  pestillo,  penetró 
en  la  casa,  y  después  de  haber  andado  algún  tiempo  á  tientas 
en  la  oscuridad,  encontró  la  puerta  de  la  habitación;  la  abrió 
suavemente  y  entró  sin  ser  percibido.  El  espectáculo  que  se 
ofreció  á  sus  ojos  le  sorprendió,  y  mientras  mas  le  considera- 
ba  mas  sentia  conmoverse  su  corazón:  él  quedó  deslumhra- 
do por  la  viva  luz  que  despedian  muchas  bujías  de  cera  en- 
cendidas; el  pobre  niño  creía  ver  el  cielo  abierto  delante 
de  sí. 

En  un  ángulo  del  aposento,  entre  dos  ventanas,  se  hallaba 
un  pequeño  Nacimiento  ^  que  representaba  un  paisaje  encan- 
tador, en  el  cual  se  reproducían  en  relieve,  en  menudas  pro- 
porciones, pero  con  mucha  viveza  y  propiedad,  todas  las  be- 
llezas de  una  naturaleza  primaveral.  Veíase  una  montaña  pin- 
toresca; rocas  cubiertas  de  musgo,  árboles,  cabañitas  y  hasta 
rebaños  que  pacían  cerca  de  sus  pastores.  En  lo  alto  de  la 
montaña  se  hallaba  figurada  una  pequeña  ciudad,  y  hacia  el 
centro  de  todo  el  retablo  se  encontraba  una  gruta  en  la  cual 
la  Santa  Virgen,  su  piadoso  esposo  José  y  los  pastores  se  ha- 

1  Adoptamos  esta  palabra,  que  es  por  la  que  se  conoce  entre  nosotros  el 
altar  que  se  erige  en  la  Noche  Buena  para  representar  la  venida  al  mundo 
de  Nuestro  Salvador,  en  vez  de  la  de  pesebre  (creché)  con  que  se  designa  en 
Francia. 
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liaban  representado»  adorando  al  divino  Niño,  que  acababa  de 
nacer.  Encima  de  la  gruta,  se  cernian  grupos  de  ángeles  lle- 
nos de  gracia  y  regocijo.  Todo  este  aparato  resplandecia  con 
el  brillo  de  mil  luces,  que  vistas  á  cierta  distancia,  parecian 
otras  tantas  estrellas;  presentando  el  conjunto  un  golpe  de 
vista  encantador  y  maravilloso. 

Los  habitantes  de  la  casa  se  hallaban  reunidos  en  derredor 
de  esa  figura  de  Jesús  en  el  pesebre.  El  padre  estaba  senta- 
do, teniendo  una  harpa  entre  sus  rodillas;  á  su  lado,  la  madre 
sostenia  en  sus  brazos  al  mas  pequeño  de  sus  hijos,  y  dos  gra- 
ciosos muchachos,  uno  de  cada  sexo,  se  hallaban  de  pié  entre 
sus  padres,  mirando  el  bello  paisaje  con  delicia  y  arrobamien- 
to, á  ejemplo  de  los  pastores  arrodillados  delante  del  pesebre: 
estas  inocentes  criaturas  elevaban  sus  manecitas  hacia  la  ima- 
gen del  Salvador.  El  padre  se  puso  entonces  á  preludiar  sobre 
su  instrumento,  su  esposa  continud  el  piadoso  cántico  del  que 
ya  Antonio  habia  oido  una  parte,  y  los  dos  niños  unieron  sus 
voces  á  la  de  su  madre.  He  aquí  cuál  era  ese  canto  religioso: 
* '  Salve  ¡oh  Cristo!  tierno  niño,  cuyo  poder  es  el  asunto  de 
los  conciertos  celestiales.  Los  acentos  angélicos  celebrando 
vuestro  santo  nacimiento  hacen  resonar  los  aires:  ¡ah!  repi- 
támoslos nosotros,  unamos  á  ellos  nuestras  voces  para  can- 
tar la  salvación  del  mundo!  ¿No  veis  cerca  de  la  cuna  esco- 
gida por  el  Mesías  á  los  pastores  y  á  los  reyes?" 
**  Gracias  á  tí,  vemos  lucir,  por  fin,  este  día  venturoso,  pro- 
metido á  nuestros  antepasados,  que  debe  crear  en  nosotros 
un  nuevo  sév  y  abrimos  la  senda  de  los  cielos!  Tu  boca  ¡oh 
niño  hermoso!  símbolo  de  inocencia,  no  se  abre  todavía  si- 
no para  dar  paso  á  una  adorable  sonrisa;  pero  todo  en  tí, 
bajo  esa  humilde  apariencia,  todo  parece  decir  á  los  gran- 
des como  á  los  pequeños:  No  temáis  ya;  celebrad  con  vues- 
tros cánticos  de  gozo  este  dia  en  que  vuestros  males  han 
concluido:  el  Dios  de  Jacob,  ha  cumplido  su  promesa  y  os 
manda  á  su  Hijo  para  salvaros.  El  Cordero  de  Dios,  en  su 
amor  inmenso,  ha  tomado  sobre  sí  vuestras  penas,  vuestros 
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■ '  combatas,  vuestros  trabajos,  y  viene  á  morir  por  vuestra  lí- 
**  bertad:  ¿ccímo  corresponderéis  á  un  amor  tan  generoso  y  tan 
''  grande? 

*'  Exhausto  de  todo,  transido  de  frío,  un  pobre  niño  pisa  el 
'*  umbral  de  vuestra  puerta;  tened  piedad  de  sus  penas  y  de 
*'su  triste  orfandad;  que  encuentre  en  vuestro  hogar  una 
**  benévola  acogida.  Si  las  gracias  de  vuestro  Salvador  os  son 
'*  queridas,  si  ha  tocado  vuestros  corazones,  amad,  ásu  ejem- 
'*  pío,  amad  á  vuestros  hermanos,  porque  no  se  sirve  á  Dios 
"  sino  sirviendo  á  sus  IiíjOks!*' 

Antonio,  entretanto,  habia  permíinecido  en  pié  y  callado 
en  el  umbral  de  la  puerta,  teniendo  en  una  mano  el  pestillo  y 
en  la  otra  su  bastón  y  su  sombrero.  El  no  apartaba  sus  ojos 
del  luciente  altar  y  escuchaba  inmdbil  el  canto  y  la  música. 
Nadie  se  habia  aperoibi<l()  de  su  llegada;  mas  como  habia  de- 
jado abierta  hx  puerta,  el  frío  penetraba  en  la  estancia  y  la 
.  madre  volviendo  la  raheza  vio  entonces  al  jéven  viajero. 

'*¡Gran  Dios!  esclamé  llena  de  sorpresa,  ¿cémo  ha  podido 
llegar  hastíi  aquí  este  niño  en  medio  de  la  noche  y  á  través 
de  la  selva?  ¡Pobre  mucliacho!  ¿tú  te  has  estraviado  sin  duda? 

— ¡Ah!  sí;  he  perdi'lo  ini  oaniino  on  inoclio  del  bosque,  res- 
pondió Antonio." 

Todos  se  dirigieroii  entonces  Inicia  el  recien-llegado;  los 
dos  niños  desdo  luego  sintieron  interés  por  él;  pero  su  timi- 
dez les  impedia  aceroái'stde.  porque  no  le  conocían.  La  ma- 
dre, llevando  .siempre  a  su  niña  pequeña  en  los  brazos,  se 
acerco  al  jéven  forasloro  y  le  dijo  con  un  tono  afectuoso; 

'V,l)e  donde  vionos,  ;iniio;uito?  ¿íN'mo  te  llamas?  ¿Quiénes 
son  tus  padres? 

— ¡Ay  IHos  niio!  j'(\s|)í>iidio  Antonio  con  las  hígrimas  en  los 
ojos;  yo  no  tongo  padres  ni  ]mti'ia;  mi  nombre  es  Antonio 
(Ironor.  Mi  padro  ha  sido  muerto  en  la  guei'ra  y  mi  madre 
dojí)  do  oxislir  (ni  el  Oiofio  último  de  ])osar  y  do  miseria.  Yo 
sov  ontoranicnto  estraño  o]i  A  i)ais.  v  ando  en  el  mundo  co- 
mo  una  oveja  perdida.* 
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En  seguida  coñtd  la  dolorosa  situación  en  que  se  habia  vis- 
to en  medio  del  bosque,  y  cdmo  el  canto  que  habia  oido,  le 
habia  guiado  á  la  habitación  de  la  familia.  Él  habría  querido 
añadir  aún  algunas  palabras,  pero  la  voz  le  faltd:  tanto  era 
el  frío  que  habia  esperimentado  que  lo  sentia  todavía  más 
encontrándose  en  una  pieza  caliente;  temblaban  todos  sus 
miembros  y  sus  dientes  chocaban  violentamente. 

**  ¡  Pobre  Antonio!  esclamd  la  madre;  tú  tienes  mucho  frío, 
y  hambre  también  sin  duda;  ademas,  estás  muy  fatigado; 
siéntate,  querido  mió;  deja  tu  maletilla  y  acércate  al  fuego. 
Yo  voy  á  hacer  que  se  te  caliente  un  poco  de  sopa  y  los  res- 
tos de  nuestra  cena." 

Durante  esto,  los  dos  niños,  Crístian  y  Catarina,  llenos  de 
compasión,  desembarazaron  á  su  pequeño  huésped  de  su  sa- 
co, de  su  bastón  y  de  su  sombrero,  y  le  condujeron  ala  me- 
sa. La  madre  le  trajo  á  pocos  momentos  con  que  calmase 
el  hambre,  y  se  sentó  enfrente  de  A  sonriendo  de  satisfacción 
al  ver  el  buen  apetito  del  pobre  caminante.  Después  de  esta 
frugal  comida,  los  niños  quisieron  partir  con  su  nuevo  ami- 
go, porque  ya  lo  tenianpor  tal,  sus  regalos  de  Navidad;  eran 
manzanas  de  un  rojo  brillante,  peras  amarillas  como  el  oro, 
y  soberbias  nueces.  A  invitación  de  la  madre,  Luisita,  que 
apenas  tenia  un  año  de  edad,  le  ofreció  también  la  pequeña 
manzana  que  apenas  podian  contener  sus  manos. 

La  cena  y  el  dulce  calor  que  reinaba  en  la  habitación,  hi- 
cieron que  Antonio  recobrase  muy  pronto  toda  su  vivacidad 
y  su  buen  humor  natural. 

''¿Pero  qué  es  eso  que  tenéis  ahí  tan  lindo?  esclamcJ  Anto- 
nio, mostrando  la  brillante  esposicion  que  no  habia  cesado  de 
contemplar  durante  su  cena;  es  ciertamente  una  primavera  en 
medio  del  invierno ;  no  he  visto  nunca  cosa  mas  bonita:  dejadme 
que  lo  vea  mas  de  cerca;"  y  diciendo  estas  palabras  se  aproxi- 
mó hacia  el  Nacimiento^  seguido  de  sus  dos  amigos  nuevos. 

"¿No  es  verdad  que  es  muy  lindo?  le  dijo  Catarina;  pero 
¿no  sabes  lo  que  representa? 

LA  NOCH.  DE  NAV.  S 
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— ^Y  mucho  que  lo  ñé:  esto  representa  el  nacimiento  del 
Nifio  Jesús.  ¡Oh,  y  qué  Nifio  tan  bello  y  gracioso!  Su  .seovt 
blante  tiene  una  tinta  tan  deUcada  como  el  color  de  las  roeaa 
y  de  las  azucenas:  ¡cuan  lindos  y  brillantes  son  sus  ojos,  ycu^ 
amable  es  su  sonrisa! 

— ¡Ahí  sí»  replicd  Catarina;  pero  no  es  éste  el  verdadero 
Nifio  Jesús.  Jesús  ya  no  es  un  nifio;  hace  mucho,  tiempo  que 
subid  á  los  cielos. 

— ^Demasiado  lo  sé;  ¿me  tomas  tú  acaso,  por  un  pagano! 
Cerca  de  dos  mil  afios  han  corrido  desde  la  época  en  que  es- 
tuvo reclinado  en  el  pesebre.  No  se  ha  dispuesto  todo  este 
bello  retablo  sino  para  que  nosotros,  los  demás  nifios,  poda- 
mos considerar  los  sucesos  que  él  recuerda.  Esta  ciudad  que 
veo  en  lo  alto  de  esa  montafia,  figura,  según  me  parece,  la 
de  Bethlehem?"  Catarina  respondió  con  un  signo  afirmativo. 

''  Ya  ves,  prosiguié  Antonio,  cdmo  lo  sé  todo?  ¡Ah!  no  soy 
tan  ignorante  como  piensas." 

Los  nifios  se  echaron  á  reir,  é  hicieron  notar  al  recienvenido 
una  multitud  de  pormenores,  que  teman  para  ellos  mucho  in- 
terés y  cuya  vista  les  causaba  gran  complacencia.  Tales  eran, 
por  ejemplo,  las  ovejitas  y  los  carnerillos  con  su  lana  blanc^ 
y  rizada;  los  pastores  tocando  su  caramillo,  y  la  cabafiita  en 
la  cual  iban  á  tomar  descanso:  después,  la  pequeña  fuente, 
brotando  de  la  roca  como  un  hilo  de  plata,  y  yendo,  después 
de  mil  vueltas,  á  perderse  cu  el  lago  sobre  el  cual  nadaban 
dos  cisnes  de  plumaje  blanco  como  la  nieve,  y  que  se  retra- 
taban en  las  límpidas  aguas. 

''  Mira  á  este  pastorcito,  decia  uno  de  los  niños,  que  baja 
la  colina  llevando  una  cesta  do  frutas  sobre  la  cabeza. 

— ^Y  por  aquí,  decia  el  otro,  ¿no  ves  i  ese  hombre  que  guia 
esos  mulos  cargados  de  costales?" 

Así  fué  cémo  estos  amables  niños  pasaron  la  noche,  comu- 
nicándose sus  observaciones  sobre  todos  los  objetos  que  com- 
prendía el  altar  de  Navidad,  desde  el  mas  pequeño  insecto 
pegado  á  las  peñas,  hasta  los  lucientes  caracolillos  esparcidos 
sobre  las  orillas  del  lago. 
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**  Todo  es  muy  lindo,  sin  duda,  dijo  al  fin  Antonio;  pero 
lo  que  yo  admiro  más  es  la  figura  del  Niño  Jesús.  En  efecto, 
por  el  amor  de  este  Divino  Niño,  cuya  imagen  tenemos  de- 
lante, el  Dios  de  bondad  me  ha  salvado  hoy  de  un  peligro 
inminente;  porque  sin  vuestro  hermoso  retablo,  y  sin  las  bri- 
llantes luces  que  lo  rodean,  y  que  han  guiado  mis  pasos  has- 
ta aquí,  yo  no  habría  podido  nunca  encontrar  esta  casa  y 
habria  muerto  miserablemente  en  medio  del  bosque," 


•  •  ■ 


CAPITULO  n. 


HISTORIA  D£  ANTONIO. 

El  dueño  de  la  casa,  en  la  cual  habia  sido  Antonio  tan  ca- 
ritativamente acogido,  era  un  guardabosque.  En  tanto  que 
los  niños  se  entretenían  con  tanto  placer  en  examinar  todos 
los  agradables  objetos  que  contenia  el  Nacimiento,  él  estaba 
sentado  en  su  sillón,  en  el  rincón  del  fuego,  y  parecía  sumer- 
gido en  profundas  reflexiones.  Su  mujer,  teniendo  siempre  á 
su  hijo  mas  pequeño  en  los  brazos,  se  sentd  á  su  lado  y  le  di- 
jo un  instante  después: 

*  *¿Por  qué  estás  tan  silencioso  amigo  mió?  ¿En  qué  piensas? 

— Pienso,  le  respondid  el  guardabosque,  en  los  últimos 
versos  del  cántico  que  hemos  entonado  esta  noche.  Ofrecien- 
do asilo,  alimentos  y  el  calor  de  nuestro  hogar  á  este  pobre 
niño  perdido,  has  hecho  lo  que  aquellos  versos  prescriben; 
pero  reflexiono  al  mismo  tiempo  que  aun  podríamos  hacer 
más.  Mira  tú;  hoy  es  la  víspera  de  Navidad,  y  nosotros  ce- 
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lebrando  esta  noche  santa,  en  la  cual  el  ISiíío  Divino  nacid 
para  nuestra  salud,  y  la  de  todos  los  hombres,  precisamente 
en  ese  mome^to  nos  envia  Dios  un  nifio  pobre  y  desgracia- 
do á  quien  podemos  salvar  á  nuestro  turno.  £1  Hijo  de  Dios 
viniendo  al  mundo  como  un  estranjero,  sin  tener  donde  po- 
sar su  cabeza,  parece  haber  querido  esperimentar  la  hospi- 
talidad de  los  demás  hombres.  Rehusando  los  habitantes  de 
Bethlehem  esta  hospitalidad  á  la  Santa  Madre  del  Salvador 
relegándola  á  un  establo,  donde  no  encuentra  mas  compañía 
que  la  de  dos  animales,  sucumbieron  en  esta  prueba.  ¿Recha- 
zaremos nosotros  á  este  pobre  nifio  con  la  misma  crueldad? 
Dímelo  francamente,  Isabel,  ¿qué  piensas  de  esto? 

— Mi  parecer  es,  el  de  que  haríamos  bien  en  recogerlo;  por- 
que el  mismo  Jesús  nacido  en  esta  noche,  es  el  que  decia 
mas  tarde  en  su  divino  Evangelio:  '*Lo  que  hagáis  con  el  mas 
ínfimo  de  vosotros  es  lo  mismo  que  si  lo  hicieseis  conmigo 
mismo. ..."  Y  ademas,  este  muchacho  me  parece  de  un  ca- 
rácter dulce  y  honrado:  tan  jdven  como  es,  conoce  ya  su  re- 
ligión; su  lenguaje  es  puro  y  sencillo;  y  al  implorar  nuestra 
caridad,  está  muy  lejos  de  mostrar  esa  impudencia  tan  co- 
mún en  los  mendigos  de  profesión. .  • »  Yo  estoy  segura  de 
que  pertenece  á  una  buena  familia.  Si  nuestra  mesa  alimen- 
ta hoy  muy  bien  á  cinco  personas  ¿por  qué  no  habia  de  ha- 
ber lugar  en  ella  para  una  mas?  Conservemos,  pues,  con 
nosotros  á  este  pobre  nifio. 

— ¡Ah!  tú  eres  siempre  una  escelente  mujer,  y  me  siento 
lleno  de  gozo  al  ver  que  tu  corazón  corresponde  al  mió.  Al 
decir  esto  el  guardabosque  estrechaba  afectuosamente  la  ma- 
no de  su  esposa.  Dios  nos  bendecirá,  afiadid,  y  no  dejará  sin 
recompensa  el  bien  que  tú  quieres  hacer  hoy.  Pero  antes  de 
decidirnos  del  todo,  interroguemos  aún  á  este  muchacho  que 
se  nos  ha  presentado,  para  asegurarnos  si  es  digno  de  nues- 
tro interés. — Antonio,  ven  acá,  dijo  en  alta  voz  el  guarda- 
bosque. Antonio  vino  y  se  detuvo  delante  de  él,  derecho 
como  un  soldado  ante  su  gefe. 


LA  NOCHE  DE  NAVIDAD.  13 

Óyeme,  niño:  tu  padre  era  sin  duda  militar,  puesto  que 
murid  en  campaña:  cuéntame,  pues,  todo  lo  que  sepas  acer- 
ca de  tu  familia.  ¿Ddnde  estabas  antes  de  la  guerra?  ¿ddnde 
y  C(5mo  murid  tu  padre?  ¿quién  era  tu  madre  y  cdmo  has  ve- 
nido Á  este  pais?'' 

Antonio  comenzó  su  narración  en  estos  términos:  **Mi  pa- 
dre  los  húsares  cuando  le  hablaban  le  decian:  ''señor 

cuartelmaestre.^'  Nuestro  regimiento  estaba  de  guarnición  en 
Glatz,  en  la  Silesia. 

Mi  madre  era  una  costurera  muy  hábil,  y  con  esta  ocupa- 
ción ganaba  mucho  dinero.  Ella  me  hacia  ir  todos  los  dias  á 
la  Escuela,  á  la  Doctrina  y  á  la  casa  de  maestros  particula- 
res; yo,  por  mi  parte,  la  obedecia  siempre  y  tenia  gusto  en 
aprender ¡ Ah!  en  ese  tiempo  éramos  todos  muy  dicho- 
sos!. . . .  Pero  he  ahí  que  un  dia,  entra  mi  padre  precipita- 
damente en  casa  y  nos  dice:  ''La  guerra  está  declarada;  nues- 
tro regimiento  se  pone  en  marcha  mañana."  Era  mi  padre 
un  hombro  valiente,  y  así  la  noticia  le  llenaba  de  alegría  y 
entusiasmo;  mas  mi  madre,  por  el  contrario,  le  asusté  sobre- 
manera y  se  puso  á  llorar  amargamente.  Ella  no  queria  de- 
jar que  mi  padre  partiese  solo;  esta  separación  le  parecia  muy 
dolorosa;  así  es  que  después  de  muchas  instancias  obtuvimos 
el  permiso  de  acompañarle.  El  regimiento  se  puso  en  mar- 
cha y  nosotros  anduvimos  lejos. . . .  muy  lejos.  • .  •  El  ene- 
migo, por  su  parte,  también  se  acercaba  á  nosotros.  Un  dia 
el  regimiento  á  que  pertenecía  mi  padre,  recibid  la  érden  de 
avanzar;  mi  madre  y  yo  nos  quedamos  con  los  bagajes.  El 
cañón  tronaba  horriblemente  y  á  cada  tiro  que  retumbaba,  mi 
madre  lloraba  y  me  abrazaba  diciendo:  "¡Ah!  ¡quizá  esta  ba- 
la habrá  herido  á  tu  padre!"  Durante  toda  la  batalla  no  cesa- 
mos de  llorar  y  rezar.  Sin  embargo,  papá  volvió  felizmente 
y  sin  haber  recibido  ninguna  herida.  Muchas  veces  sucedid 
así;  pero  ¡ay,  señor!  un  dia,  á  consecuencia  de  un  combate 
muy  encarnizado,  un  húsar  Uegd  á  la  aldea  en  que  nos  ha- 
llábamos y  nos  trajo  la  noticia  de  que  mi  padre,  cuyo  caba- 
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Uo  conducía,  estaba  herido  peligrosamente.  Afiadirf  que  m 
queriamos  verle  aún,  le  encontraríamoe  en  un  |>araje,  que  A 
nos  indicd,  á  media  legua  de  la  aldea.  Al  punto  nos  dirigiaids 
allí  7  encontramos  á  mi  pobre  padre  recostado  Al  pié  de  uH 
árbol.  X7n  soldado  viejo,  de  rodillas  junto  á  él,  sostenía  su  ca^ 
beza  y  otros  dos  húsares  le  prodigaban  también  sus  cuidados; 
pero  ¡1^1  mí  padre  había  recibido  un  balaeo  en  el  pe^io,  ^y 
su  semblante  estaba  ja  tan  péQido  como  el  de  un  moribundo. 
Oonocidnos,  sin  embargo,  y  notamos  desde  luego  que  quetia 
decimos  algo,  pero  no  tenia  ñierzas.  Sus  ojos  apagadas  se 
fijaron  sobre  mí  y  sobre  mí  madre  y  después  se  volvieron  ha- 
cia el  cielo.  •  •  •  Estrechónos  las  manos  por  la  última  ves  y 
pasados  algunos  momentos  espird.  Mi  madre  y  yo  nos  der- 
retíamos en  lágrimas."  Aquí  se  le  embargd  i  Antonio  la  vea, 
y  deteniéndose  levantd  el  brazo  y  engujd  con  la  mangarde  iu 
chaqueta  las  lágrimas  que  salían  de  sus  ojos.  Los  que  le  oías, 
inclusos  los  nifios,  participaron  de  su  entemecimiento¿  Re^ 
cobrándose  un  tanto  el  muchacho  continud  de  este  modo: 

''En  el  día  siguiente  de  esta  desgrana,  se  ^í<5  sepulturaii 
mi  padre  en  el  cementerio  cercano;  muchos  oficiales  y  soldad 
dos  acompañaban  el  fúnebre  convoy.  El  sonido  de  las  corne- 
tas me  parecía  tan  lúgubre  y  estraño  que  creo  oírlo  todavía. 
Los  soldados  tributaron  á  mi  padre  los  últimos  honores,  dis- 
parando sus  fusiles  sobre  su  fosa.  Este  postrer  homenaje  pro- 
dujo tal  impresión  en  mi  pobre  madre  y  en  mí,  que  parecía 
que  sobre  nosotros  se  dirigían  aquellos  disparos.  Llenamos 
el  aire  con  nuestros  gemidos,  y  muchos  oficiales  y  soldados 
dejaban  correr  sus  lágrimas  al  volver  de  aquella  triste  cere- 
monia; porque  mi  padre  era  generalmente  querido  en  el  re- 
gimiento en  que  servia,  por  su  valor  y  por  su  carácter. 

Algunos  días  después  de  esta  desgracia,  mi  madre  se  puso 
en  camino  conmigo  para  volver  á  su  pais  natal;  y  aunque  no 
contábamos  en  él  con  ningunos  parientes  que  pudiesen  favo- 
recemos, ella  esperaba  procurarse  trabajo  con  algunas  per- 
sonas de  su  conocimiento.  Pero  apenas  hubimos  hecho  algu- 
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ñas  jornadas,  cuando  mi  madre  cayó  enferma  en  la  mitad  del 
camino,  y  solo  con  gran  esfuerzo  y  trabajo  pudimos  llegar  á 
una  pequeña  aldea.  Después  de  haber  pedido  asilo  en  mu- 
chas casas,  nos  vimos  obligados  á  refugiarnos  en  una  peque- 
ña granja. 

**  Es  mucha  desgracia,  decia  mi  madre,  acostándose  sobre 
un  montón  de  paja,  no  tener  cuando  uno  está  enfermo  sino  tan 
miserable  morada;  pero  acordémonos  de  que  la  Santa,  Vir- 
gen, rechazada,  lo  mismo  que  nosotros,  de  todas  las  casas  de 
Bethlehem,  se  vid  también  obligada,  cuando  el  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  buscar  un  refugio  en  un  esta- 
blo.'' 

Entretanto,  mi  madre  sintiendo  que  se  agravaba  de  ho- 
ra en  hora,  hizo  llamar  al  cura  del  pueblo  mas  cercano,  se 
confesd,  ord  con  él,  recibid  los  últimos  sacramentos  y  se  pre- 
paró á  morir  como  cristiana.  Al  anochecer,  la  aldeana  á  quien 
pertenecia  la  granja  donde  nos  encontramos,  vino  á  vernos 
y  nos  dijo:  *'Veo  que  estáis  muy  mal  y  es  necesario  que  yo 
haga  algo  en  vuestro  servicio."  Sin  añadir  mas  salid,  volvien- 
do á  poco  con  un  viejo  farol  de  cuadra,  en  el  que  ardia  una 
pequeña  lámpara,  y  colgándola  de  una  viga,  nos  dejd,  dán- 
donos las  buenas  noches  sin  inquietarse  mas  de  nosotros. 

Yo  quedé  solo  con  mi  madre,  sentado  á  su  lado  sobre  la 
paja  y  llorando  amargamente.  Tanto  como  era  posible  dis- 
tinguir á  la  débil  y  vacilante  luz  que  nos  alumbraba,  obser- 
vé que  sus  facciones  se  iban  alterando  mas  y  mas.  Muchas 
veces  arrojaba  profundos  suspiros  á  los  que  yo  respondia 
con  mis  lágrimas  que  corrían  con  mas  abundancia.  Ella  me 
tendió  la  mano  y  me  dijo  con  voz  balbuciente:  **No  te  afli- 
jas tanto,  querido  Antonio,  sé  siempre  bueno  y  honrado;  en- 
comiéndate á  Dios,  á  quien  debes  tener  presente  á  todas 
horas;  no  cometas  nunca  ningún  mal  y  así  te  asegurarás  su 
santa  protección:  Él  no  te  abandonará,  y  cuidará  de  darte  otro 
padre  y  otra  madre."  Así  hablé  mi  madre;  pero  ¡ay  Dios  mió! 
añadid  Antonio,  en  tanto  que  ardientes  lágrimas  bañaban  sus 
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mejillas,  jamas  ¡oh,  no!  jamas  Tolrer^  A  encanülff  otra  madre 
como  ella! 

En  fin,  contmu($  después  de  un  rato  de  silencio,  mi  madre 
dirigid  una  mirada  tierna  y  prolongada  hacia  el  cielo:  ortf 
algunos  momentos,  j  bendiciéndome  con  sus  manos  desfidle- 
cidas  murid! . . .  Yo  no  pude  hacer  otra  cosa  mas  que  llorar.... 

El  aldeano  j  su  mujer  habian  prometido  i  mi  madre  te- 
nerme en  su  casa  y  tratarme  como  si  fuese  su  hijo.  Ellos  se 
apoderaron  desde  luego  de  lo  poco  que  ella  poseia;  es  decir, 
de  sus  vestidos  y  de  un  poco  de  dinero  que  nos  había  que- 
dado; pero  quince  dias  después  me  arrojaron  de  la  granja, 
diciéndome  que  ya  yo  les  costaba  tres  veces  mas  de  lo  que 
valia  lo  que  mi  pobre  madre  habia  dejado. 

Yo  partí,  pues,  con  la  resolución  de  volver  á  Glatz,  donde 
nuestro  regimiento  habia  estado  de  guarnición,  y  donde,  por 
lo  mismo,  esperaba  encontrar  á  mis  camaradas  de  escuela. 
Pero  los  habitantes  del  pais  no  sabian  indicarme  el  camino 
que  era  necesario  seguir  para  volver  á  la  Silesia.  Hdme  aquí, 
pues,  vagando  de  comarca  en  comarca  y  pidiendo  limosna 
para  no  morir  de  hambre;  porque  ¿qué  habia  de  hacer?. . .  •" 

Conmovida  vivamente  la  mujer  del  guardabosque  con  es- 
ta sencilla  y  tierna  relación,  dijo  ásus  hijos  con  las  lágrimas 
en  los  ojos:  **  He  aquí,  queridos  mios,  cuál  podría  ser  vues- 
tra suerte  si  tuvieseis  la  desgracia  de  perder  á  vuestros  pa- 
dres como  este  pobre  niño.  ¡Ah!  rogad  á  Dios  todos  los  dias 
porque  su  bondad  os  los  conserve! 

— Veo,  mi  querido  Antonio,  dijo  á  su  turno  el  guardabos- 
que, que  tus  padres  eran  muy  buenas  gentes Pero,  di- 

me,  ¿no  tienes  absolutamente  ningún  papel,  ningún  certifi- 
cado?. . . . 

— ¡Oh,  sí!  respondió  Antonio  sacando  una  carterilla  de  su 
balija.  Mi  madre,  en  sus  últimos  momentos,  me  entrega  es- 
tos papeles,  recomendándome  los  guardase  con  mucho  cuida- 
do y  no  me  desprendiese  nunca  de  ellos;  pero  á  vos  sí  puedo 
enseñároslos." 
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Era  en  copia  autorizada  el  acto  en -toda  forma  del  matri- 
monio de  sus  padres,  la  íé  de  bautismo  suya  y  el  certificado 
de  defunción  de  su  padre.  A  este  último  documento,  estendido 
por  el  capellán  del  regimiento,  se  unia  otro  certificado  del 
coronel,  en  el  cual  se  tributaba  un  testimonio  muy  honro* 
so  del  valor  y  de  la  buena  conducta  del  difunto,  así  como  de 
las  costumbres  irreprensibles  de  su  viuda. 

**Todo  esto  está  muy  bien,  dijo  el  guardabosque  satisfecho, 
después  de  haber  revisado  los  papeles;  pero  dime,  amigo  mió, 
¿te  agradaria  vivir  con  nosotros? 

— Ciertamente,  respondió  Antonio  con  trasporte;  ¡ah!  cree-p 
ria  haber  encontrado  de  nuevo  á  mis  padres! 

— Conque  consentirías  en  quedarte ....  ¿eh? 

— ¡Oh!  mejor  que  cualquiera  otra  cosa;  porque  esta  bue- 
na sefiora  que  me  ha  dado  de  cenar,  me  parece  tan  buena  y 
tan  complaciente  como  mamá;  y  vos  me  parecéis  también  tan 
bueno  como  papá,  y  aun  lleváis  bigotes  como  él." 

El  guardabosque  soltd  una  carcajada. 

'^Bien,  muchacho,  bien,  tú  te  quedarás  en  casa;  serás  tam- 
bién de  nuestra  familia.  Yo  quiero  hacer  contigo  las  veces 
de  padre,  y  mi  mujer,  por  su  parte,  te  tratará  como  una  ver- 
dadera madre;  conque  ¿te  parece. . . .?  Por  lo  que  á  tí  res- 
pecta, espero  que  serás  con  nosotros  un  buen  hijo,  un  hombre 
de  bien;  y  que  amarás  á  tu  nuevo  hermano  lo  mismo  que  á 
tus  dos  hermanas.  Yamos;  convenido,  Antofiito,  desde  este 
momento  te  adopto  por  hijo  mió." 

Conmovido  hasta  lo  sumo  el  hijo  del  veterano,  permanecia 
inm(5bil,  mudo,  mirando  con  grandes  ojos  al  guardabosque 
como  para  asegurarse  de  si  aquella  proposición  se  le  hacia 
formalmente.  Después  de  la  muerte  de  su  madre,  habia,  en 
lugar  de  sus  tiernas  caricias,  recibido  crueles  desprecios,  y 
acostumbrado  á  verse  tratado  con  tanta  dureza,  tenia  traba- 
jo en  creer  que  hubiese  en  el  mundo  quien  tomase  por  él  tan 
tierno  interés. 
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— ¡Y  bien!  añadid  el  guardabosque  tendiéndole  la  mano, 
sin  comprender  la  causa  de  su  silencio:  ¿estás  decidido? 

Antonio  se  puso  entonces  á  llorar;  asid  la  mano  de  su  nue* 
vo  padre  y  la  heaó  con  respeto  lo  mismo  que  la  de  Isabel, 
y  abrazd  á  los  niños  como  lo  hubiese  hecho  el  mas  tierno  de 
los  hermanos. 

Todos  se  mostraron  muy  satisfechos  de  esta  disposición  que 
hizo  estallar  la  alegría  mas  viva  en  la  familia  infantiL  Cata- 
rina y  Cristian  especialmente,  estaban  muy  gozosos  de  que 
Antonio  se  quedase  con  ellos  y  tener  de  este  modo  un  com- 
pañero  de  sus  juegos. 

Pasadas  estas  dulces  espansiones,  el  guardabosque,  llaman- 
do á  Antonio  á  solas,  le  dijo  con  un  aire  grave:  'Tuesto  que 
vas  á  formar  parte  de  nuestra  familia,  escucha  con  atención 
lo  que  voy  á  decirte  y  grábalo  en  tu  memoria  para  que  no  lo 
olvides  nunca.  Ya  ves,  amigo  mió,  con  qué  paternal  solicitud 
ha  querido  Dios  velar  sobre  tí.  La  bendición  de  tus  padres 
cubre  tu  cabeza.  £1  Señor  ha  escuchado  la  súplica  de  tu  ma- 
dre moribunda,  y  la  que  tu  le  has  dirigido  en  medio  del  bos- 
que; su  bondad  infinita  es  la  que  ha  guiado  tus  pasos  hacia 
esta  casa,  para  que  en  ella  encontrases  abrigo  y  hospitalidad. 
Si  no  hubieses  oido  nuestros  cánticos,  si  no  hubieses  percibi- 
do de  lejos  las  luces  de  nuestro  altar  de  Xavidad,  te  habrías 
dormido  sobre  la  nieve  y  mañana  se  te  habria  encontrado 
muerto  y  helado  en  la  selva.  El  momento  mas  oportuno  es 
el  que  Dios  ha  escogido  para  salvarte,  pues  que  durante  la 
noche  santa  que  asegur(>  la  salvación  del  mundo,  y  el  momen- 
to en  que  nuestros  corazones  se  hallaban  penetrados  de  amor 
y  reconocimiento,  ha  sido  el  escogido  para  conducirte  á  esta 
casa  aislada,  que  no  habrías  podido  encontrar  ni  en  la  mitad 
del  dia.  El  asilo  que  has  obtenido  lo  debes  á  Dios  y  á  su  di- 
vino Hijo,  á  ese  Hijo  muy  querido  que,  por  tí  también  nacid 
y  se  hizo  hombre  hace  ya  cerca  de  dos  mil  años,  }''  que  mu- 
Tió  después  en  medio  de  los  mas  crueles  dolores  para  asegu- 
rar la  salvación  del  mundo.  Reconoce,  pues,  todos  estos  be- 
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nefícios  y  conserva  toda  tii  vida  la  memoria  de  la  Noche  de 
Navidad.  Que  Dios  y  tu  Kedentor  estén  siempre  presentes  á 
tu  pensamiento;  sé  buen  cristiano  y  serás  dichoso." 

Derramando  lágrimas  de  ternura  prometió  Antonio  seguir 
estos  sabios  consejos.  **¡0h  buen  Dios!  esclamd  levantando 
sus  ojos  al  cielo  y  juntando  sus  manos  en  humilde  actitud; 
vos  habéis  oido  la  postrera  súplica  de  mi  madre,  y  me  habéis 
dado  una  segunda  familia.  Yo  quiero  también  cumplir  sus  úl- 
timos votos;  quiero  observar  fielmente  vuestros  santos  man- 
damientos y  quiero,  sobre  todo,  honrar  á  mis  nuevos  padres, 
amarlos  y  obedecerlos. 

— ¡Bien!  hijo  mió,  ¡bien!  dijo  el  guardabosque  abrazando 
á  Antonio ;  sé  fiel  á  tu  promesa  y  cuenta  con  seguridad  con 
la  recompensa.'' 

La  mujer  del  guardabosque  did  en  este  momento  la  señal 
de  retirarse  á  descansar.  Ella  misma  condujo  á  Antonio  á  un 
lindo  cuartito,  donde  le  habia  preparado  una  buena  cama;  y 
todos  los  de  la  familia,  después  de  haber  hecho  su  oración  de 
costumbre,  se  fueron  á  acostar  con  el  corazón  gozoso  y  satis- 
fecho. 

El  dia  siguiente  muy  de  mañana  se  reunieron  los  niños  de 
nuevo  en  derredor  de  la  representación  de  Jesús  en  el  pese» 
bre,  la  que  durante  el  dia  de  la  fiesta  y  los  siguientes,  sumi- 
nistró amplia  materia  á  sus  reflexiones  y  á  sus  inocentes  en- 
tretenimientos. Pero  estas  gratas  é  íntimas  satisfacciones  de 
familia,  vinieron  á  turbarse  con  la  llegada  de  cierto  M.  de 
Schilt,  jdven  propietario  de  las  cercanías,  muy  amante  á  la 
caza  y  que  para  procurarse  este  placer  venia  de  tiempo  en 
tiempo  á  visitar  al  guardabosque.  Este  joven  disipado,  des- 
nudo de  religión  y  de  moralidad,  se  permitid  algunas  chanzas 
indecentes  sobre  la  representación  del  nacimiento  del  divi- 
no Niño,  tratando  de  supersticiosa  esta  costumbre  y  añadien- 
do que  no  concebia  la  utilidad  que  podia  tener  la  esposicion 
de  tales  objetos  á  la  vista  de  los  niños. 

^^¡Qud  utilidad!  esclamd  disgustado  el  guardabosque,  con 
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8U  franqueza  ordinaria;  mirad  por  la  ventana,  jdven  caballe- 
ro; ¿veis?  toda  la  naturaleza  está  todavía  sepultada  bajo  su 
profunda  capa  de  nieve,  como  bajo  un  sudario:  nada  de  flo- 
res, de  frutas  ni  verdura.  Los  pobres  nifios  están  encerrados 
aquí  como  prisioneros,  y  no  pueden  dar  un  solo  paso  fuera  de 
la  casa.  ¿Qué  harían  si  sus  buenos  padres  no  tuviesen  cuidado 
de  crearles,  en  medio  de*  una  pieza  bien  caliente,  una  prima- 
vera facticia?  Este  paisaje  en  miniatura,  con  sus  verdes  bos- 
ques, con  sus  praderas  esmaltadas  de  flores,  sus  ganados  y 
sus  pastores,  forma  casi  el  único  entretenimiento  que  pode* 
mos  proporcionar  durante  el  invierno  á  nuestros  hijos.  Ade- 
mas, no  es  esta  la  única  razón  que  me  ha  empeñado  á  construir 
este  pequeño  retablo;  he  aquí  cuál  ha  sido  mi  objeto  princi- 
pal. Xosotros  somos  cristianos,  señor,  ya  lo  veis;  gustamos 
de  las  fiestas  de  nuestra  religión,  porque  ellas  nos  recuerdan 
el  poder  y  la  bondad  infinita  de  Dios.  La  de  Xavidad  sobre 
todo  es,  hablando  propiamente,  la  fiesta  de  los  nifios,  porque 
siendo  el  nacimiento  del  Niño  Jesús  un  acontecimiento  aná- 
logo á  su  edad,  dispone  mas  particularmente  sus  jóvenes  co- 
razones al  amor  del  Salvador  divino.  Nosotros,  que  ya  somos 
viejos  y  que  sentimos  vivamente  la  grande  importancia  de 
este  dia,  en  que  para  la  salvación  del  mundo  Dios  se  nos  ha 
manifestado  bajo  una  forma  humana,  queremos  participar 
de  nuestra  alegría  á  nuestros  hijos,  esponiendo  á  su  vista  es- 
te divino  milagro.  Vos  miráis  estas  prácticas  como  supers- 
ticiones; y  no  recordáis  que  nuestra  Historia  Sagrada,  de  que 
habláis  con  tanta  ligereza,  ha  inspirado,  sin  embargo,  el  ge- 
nio á  nuestros  mas  grandes  artistas,  á  quienes  no  reprocha 
réis  ciertamente  el  tener  una  inteligencia  mezquina.  Toda- 
vía hoy,  después  de  muchos  siglos,  sus  grandes  obras  causan 
la  admiración  de  todos  los  espíritus  ilustrados  y  escitan  en 
nuestras  almas  las  mas  dulces  emociones.  Yo  mismo  recuer- 
do siempre  el  vivo  placer  que  he  esperimentado  en  Dresde, 
contemplando  en  la  galería  del  museo  el  admirable  cuadro 
ique  representa  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  conocido  con 
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el  nombre  de  la  Santa  Noche.  Muy  lejos  estoy  de  querer  com- 
parar mi  retablo  con  esos  magníficos  productos  de  las  artes, 
que  por  otra  parte  se  han  hecho  solamente  para  los  grandes 
aefiores;  pero  estoy  seguro  de  que  mis  hijos  no  cambiarían 
8u  Nacimiento  con  los  mas  preciosos  cuadros  de  la  galería  de 
Dresde. 

*  *Dejad,  pues,  mi  querido  Sr.  Schilt,  á  nuestras  gentes  sen- 
cillas, el  placer  de  conservar  las  antiguas  costumbres  y  los 
usos  de  nuestros  padres.  Yo  me  acuerdo  aún,  que  en  los  pri- 
meros años  de  mi  juventud,  el  altar  de  Navidad  era  cada  año 
uno  de  mis  mayores  placeres  y  que  esta  interesante  esposi- 
cion  no  carecía  de  frutos  para  mí.  ¡Qu¿  ella  sea  también  pa- 
ra mis  hijos  un  manantial  de  gozos  y  de  bendiciones!'' 


•  •  • 
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El  padre  de  familia  que  habia  adoptado  tan  generosamen- 
te al  pobre  huérfano  Antonio,  era  un  honrado  y  escelente 
hombre,  muy  estimado  en  el  pais  por  su  conducta  irrepro- 
chable y  cristiana.  Hacia  muchos  años  que  habia  reemplaza- 
do i  su  padre  en  las  funciones  de  guardabosque,  llenando 
este  encargo  con  la  mas  escrupulosa  integridad.  Benévolo 
con  todo  el  mundo  mostraba  en  todas  circunstancias  la  mas 
completa  consagración  á  los  intereses  de  su  príncipe.  Era  un 
hombre  á  la  antigua,  celoso  en  conservar  las  costumbres  y 
los  usos  de  sus  antepasados.   Jamas  salia  de  su  casa  sin  ha- 
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ber  comenzado  el  día  por  una  oración,  hecha  en  común  con 
su  mujer  y  sus  hijos;  ni  en  la  noche  se  entregaba  al  desean- 
so,  sino  después  de  haber  santificado  de  la  misma  manera  bus 
trabajos.  **¿C(ímo,  decia  con  frecuencia,  no  hemos  de  comen- 
zar  y  terminar  todos  los  dias,  los  actos  de  nuestra  vida  sino 
elevando  nuestra  alma  hacia  ese  Dios  lleno  de  bondad  que 
cada  dia  nos  alimenta,  conserva  nuestra  existencia  y  nos  col- 
ma de  beneficios?"  Es  ciertamente  un  espectáculo  tierno  y 
que  debe  complacer  aun  á  los  ojos  de  los  ángeles,  el  de  im 
padre  y  de  una  madre  rodeados  de  sus  hijos,  prosternados 
ante  Dios,  y  que  todos  juntos  elevan  sus  manos  y  sus  cora- 
zones hacia  el  trono  del  Todopoderoso.  Cuando  las  miradas 
del  Padre  Eterno  caen  sobre  una  familia  tan  piadosa,  no  pue- 
de menos  de  derramar  sobre  ella  todo  el  tesoro  de  sus  gracias. 

Del  mismo  modo,  con  estos  piadosos  pensamientos  y  en 
medio  del  mas  profundo  recogimiento,  toda  la  familia  pro- 
nunciaba sus  oraciones  antes  y  después  de  la  comida.  Un  dia 
el  guardabosque  entró  con  M.  de  Schilt,  en  el  momento  en 
que  iban  á  ponerse  á  la  mesa.  El  invitó  al  cazador  á  participar 
de  la  comida  frugal  que  Isabel  habia  preparado:  M.  de  Schilt 
aceptó  y  tomó  lugar  sin  haber  orado  como  los  demás;  pero 
el  guardabosque,  que  no  sabia  ocultar  sus  pensamientos,  le 
dijo  con  un  aire  muy  serio:  *'¡Cómo,  señor!  vais  ¿i  comenzar 
vuestra  comida  sin  haber  tributado  vuestro  reconocimiento 
al  Dios  que  ha  provisto  á  vuestra  existencia?  Así  es  como 
obran  los  jabalíes  de  la  selva;  engullen  las  bellotas  sin  pen- 
sar en  El  que  se  las  envia."  El  joven  quiso  hacer  algunas  ob- 
jeciones, pretendiendo  que  la  costumbre  de  orar  antes  y  des- 
pués de  la  comida,  era  muy  ridicula  y  enteramente  inútil. 

''Estáis  en  un  grande  error,  replicó  el  guardabosque  con 
energía;  todo  lo  que  sirve  para  mejorarnos  es  muy  útil  y  muy 
importante.  La  piedad  es  muy  necesaria  para  todo;  ademas 
de  las  gracias  de  esta  vida  presente,  nos  asegura  las  de  la 
vida  eterna;  pero  nunca  se  ha  visto  que  el  olvido  de  Dios 
produzca  buenos  frutos;  por  el  contrario,  de  esto  no  pueden 
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resultar  sino  muchos  males.  Si  queréis  comer  en  nuestra  com- 
pañía, haced  también  oración  con  nosotros,  como  conviene  á 
un  cristiano  y  á  un  hombre  juicioso.  Nosotros  no  gustamos  de 
tratar  con  gentes  que  obran  lo  mismo  que  los  paganos.  Sin 
embargo,  añadió  con  mas  calma,  vos  habréis  hablado,  sin  du- 
da, sin  reflexionar;  habiendo  visto  á  las  gentes  del  gran  mun- 
do ponerse  á  la  mesa  sin  hacer  oración,  habréis  pensado  que 
esto  era  de  buen  tono  y  habréis  querido  imitarlas  para  daros 
un  aire  mas  distinguido.  ¡Bella  distinción,  por  cierto,  la  que 
repudia  el  sentimiento  de  la  gratitud  y  destierra  el  amor  de 
Dios  del  corazón  de  sus  hijos!'' 

El  jdven,  confundido  con  estas  razones,  se  puso  en  pié  y 
oré  aunque  sin  recogimiento. 

El  honrado  guardabosque  no  se  encontraba  nimca  bien, 
sino  cuando  se  veia  rodeado  de  su  familia.  '  !¿Para  qué,  de- 
cía, buscar  distracciones  en  la  calle  estando  tan  contento  en 
mi  casa?''  Así,  pues,  al  volver  á  ella  por  la  noche,  se  sentaba 
en  medio  de  sus  hijos  y  se  ponia  á  referirles  historias  agra- 
dables é  instructivas,  cuyo  objeto  era  siempre  inculcar  en  sus 
tiernos  corazones  el  amor  de  la  religión  y  de  la  virtud.  Otras 
veces  tomaba  su  harpa  y  acompañaba  á  su  mujer,  que  tenia 
muy  hermosa  voz,  algunas  sencillas  y  dulces  canciones;  aun 
los  mismos  niños  aprendían  estas  canciones  y  así  pasaban  to- 
dos agradablemente  las  largas  noches  de  invierno,  en  el  seno 
de  la  paz  y  de  la  dicha  doméstica. 

Los  niños  asistían  á  la  escuela  de  la  aldea  de  Echental,  su 
parroquia.  Cristian  y  Catarina  volvieron  á  concurrir  á  ella 
diariamente,  luego  que  hubieron  pasado  las  fiestas  y  que  los 
caminos  estaban  ya  transitables.  Antonio  los  acompañaba. 
Muy  pronto  este  último  aventajé  á  todos  sus  condiscípulos: 
su  aptitud  y  aplicación  eran  verdaderamente  prodigiosas.  En 
la  noche,  cuando  el  guardabosque,  de  vuelta  de  sus  correrías 
se  sentaba  en  su  poltrona,  llamaba  en  derredor  suyo  á  todos 
sus  hijos,  examinaba  sus  planas  y  hacia  que  le  diesen  cuen- 
ta de  lo  que  hablan  aprendido  aquel  dia.  Antonio  era  siem- 
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pre  el  que  manifestaba  en  sus  respuestas  mas  memcHÍa  é  in* 
telígencia  y  el  que  mostraba  mas  oorreccion  y  belleza  en  su 
escritura.  Su  habilidad  en  el  arte  de  la  lectura  Uegd  á  ser 
tan  grande,  leía  con  tanta  naturalidad,  que  sin  el  libro  abier* 
to  ante  sus  ojos,  se  habria  dicho  que  hacia  una  narración  oo** 
gida  en  la  memoria. 

El  domingo  era  siempre  para  los  nifios  el  mas  bello  dia  de 
la  semana:  nunca  el  guardabosque  se  habia  permitido  el  me- 
nor trabajo  en  los  dias  consagrados  al  descanso  y  á  la  oración; 
y  los  nifios  los  pasaban  cerca  de  su  buen  padre.  **Yo  me 
ocupo  sin  interrupción  en  el  servicio  de  mi  príncipe  durante 
los  seis  dias  de  la  semana,  decia  él;  pero  el  domingo  está  con- 
sagrado al  servicio  de  un  Señor  mas  augusto  y  mas  alto.  Es 
necesario  asimismo  que  mis  leñadores  y  yo  tengamos  algu- 
nos momentos  de  reposo." 

Cada  domingo,  pues,  el  padre,  la  madre  y  los  hijos  se  di- 
rigían juntos  á  la  iglesia  de  Echental  para  asistir  á  la  misa. 
Este  era  uno  do  los  mas  grandes  placeres  de  los  muchachos 
especialmente  en  la  estación  de  la  primavera.  El  camino  atra- 
vesaba por  frondosas  colinas,  estrechos  valles,  circundados  de 
rocas  cubiertas  de  floridos  matorrales  y  de  árboles  de  alto 
follaje.  **¡Ah  Dios  mió!  esclamaba  entonces  Antonio;  que  be- 
llo está  el  bosque!  qué  encantadora  es  la  verdura  de  los  ár- 
boles, cdmo  suaviza  el  ardor  de  los  rayos  del  sol  levante! 
¡Oh!  sí,  el  bosque  se  ofrece  á  mis  ojos  mas  hermoso  el  do- 
mingo que  en  los  demás  dias;  me  parece  que  las  hojas  tienen 
un  verde  mas  brillante;  que  el  canto  de  loar  pájaros  sobre  las 
ramas  es  mas  melodioso  en  medio  de  este  silencio  solemne 
que  reina  por  todas  partes.  Esta  calma  que  no  turba  ni  el 
golpe  de  la  hacha  del  leñador,  ni  el  chirrido  de  las  ruedas  del 
carro  de  labranza,  ni  el  trueno  de  la  escopeta  del  cazador, 
deja  oir  distintamente  el  sonido  religioso  de  la  campana  de 
la  aldea  que  resuena  en  la  distancia;  todo  es  aquí  tranquilo 
y  solemne  como  en  la  casa  de  Dios. 

**A8Í  es,  hijo  mió,  anadia  el  padre;  el  bosque  tiene  un  as- 
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pecto  imponente  y  religioso;  se  creería  estar  bajo  las  bóve- 
das de  una  basílica  elevada  á  la  gloria  del  Señor,  donde 
todo  nos  anuncia  su  grandeza  y  su  amor.  Dios  es  quien  dis- 
pone estos  árboles  en  forma  de  columnas  y  compone  de  sus 
ramas  reunidas  un  dosel  majestuoso.  Todo  aquí,  desde  la  en- 
cina secular  cubierta  de  musgo,  hasta  la  humilde  yerbecilla 
que  crece  bajo  de  nuestros  pies,  rinde  testimonio  del  poder  y 
de  la  bondad  del  Criador.  El  universo  entero  hasta  la  bóve- 
da del  firmamento,  es  un  vasto  templo  elevado  á  su  grandeza 
infinita  y  ¿  su  gloria  inmensa.  Pero  nuestra  admiración  por 
las  bellezas  de  la  naturaleza  no  nos  dispensa  de  rendir  otro 
culto  al  Criador.  En  nuestras  iglesias  es  donde  nos  hace  co- 
nocer particularmente  los  decretos  de  su  santa  voluntad.  A 
este  fin  el  Hijo  de  Dios  nos  enseñó  y  ordenó  la  predicación 
instituyendo  el  sacerdocio.  En  las  iglesias  de  toda  la  cristian- 
dad, los  ministros  del  altar  enseñan  hoy  á  millones  de  fieles 
la  palabra  de  salud,  hacen  resplandecer  la  verdad  eterna  y 
nos  instruyen  en  nuestros  deberes.  Procurad,  hijos  mios,  es- 
cuchar con  toda  la  atención  de  que  sois  capaces  las  doctrinas 
del  predicador,  guardadlas  como  cosa  preciosa  en  vuestros 
corazones,  y  aprovechaos  de  ellas  para  haceros  cada  dia  me- 
jores. 

Tales  eran  las  pláticas  que  el  buen  guardabosques  mante- 
nía con  sus  hijos  durante  el  camino  de  su  casa  á  la  iglesia,  y 
al  volver  de  ósta,  les  hablaba  del  sermón  que  hablan  oido,  dis- 
putándose, todos  en.  repetirle  todo  lo  que  hablan  retenido  en 
su  memoria. 

Después  de  la  comida,  cuando  la  estación  lo  permitía,  la 
madre  era  la  que  conduela  á  sus  hijos  al  catecismo  y  á  las 
vísperas:  entretanto,  el  padre  preparaba  una  merienda  fru- 
gal, y  si  el  tiempo  estaba  bueno,  su  esposa  ponia  la  mesa  ba- 
jo un  gran  tilo  rodeado  de  bancos,  que  se  hallaba  muy  cerca 
de  la  casa.  Terminada  la  comida,  su  marido  traia  el  harpa, 
que  como  hemos  dicho,  tocaba  con  mucho  arte,  y  los  pájaros 
de  todos  los  árboles  cercanos,  desde  sus  ramas,  venían  á  unir 
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8U8  conciertos  á  los  cánticos  de  los  felices  habitantes  de  la 
selva. 

De  todos,  el  que  mas  gozaba  de  esta  inocente  dicha,  era 
Antonio  que  sabia  comprender  cuan  precioso  era  el  £avor  que 
le  habia  dispensado  el  cielo  proporcionándole  el  abrigo  de 
esta  buena  y  honrada  familia,  en  el  seno  de  la  cual  roñaban 
la  unión  y  la  justicia,  el  drden  y  el  amor  al  trabajo,  la  piedad 
verdadera  y  una  dulce  é  imperturbable  serenidad.  A  medí* 
da  que  adelantaba  en  edad  agradecia  mas  vivamente  á  la  Pro- 
videncia que  le  hubiese  abierto  un  asilo  tan  respetable.  AbÍ, 
pues,  mostrábase  siempre  muy  reconocido  y  lleno  de  celo  j 
de  atenciones  hacia  sus  padres  adoptivos.  Guando  al  caerla 
tarde  el  guardabosque  volvía  de  su  correría  en  la  selva, 
Antonio  se  apresuraba  á  ir  á  su  encuentro  para  desembara* 
zarlo  del  fusil;  y  era  di,  ademas,  quien  le  llevaba  sus  pantuflas 
y  su  capote  gris.  Si  la  buena  Isabel  estaba  ocupada  en  las 
faenas  de  la  cocina,  el  iba  por  sí  mismo  al  bosque  u  traer  el 
agua  de  que  podria  tener  necesidad;  y  en  una  palabra,  em* 
picaba  la  mas  constante  solicitud  para  servirla  y  prevenir  sus 
menores  deseos. 

Muy  pronto  supo  hacerso  verdaderamente  útil  á  su  padre 
adoptivo.  El  guardabosque  se  vela  frecuentemente  obligado 
u  trazar  los  planos  de  loa  bosques  confiados  á  su  vigilancia  y 
cuidados.  Antonio  coloreaba  estos  planos  y  escribia  con  be- 
llos caracteres  el  nombre  de  cada  parte  del  bosque  que  en 
ellos  se  representaba,  designando  por  aumento  la  especie  de 
árboles  ó  de  plantas  que  contenia  el  plano.  A  poco  tiempo, 
se  puso  Antonio  en  estado  de  levantar  el  mismo  estos  planos, 
y  á  favor  del  rápido  desarrollo  de  su  inteligencia,  supo  aña- 
dir adornos  de  tan  buen  gusto  y  tan  bien  ejecutados,  que  el 
guardabosque  no  podia  menos  de  admirarlos.  Él  dibujaba, 
por  ejemplo,  una  encina  de  la  cual  se  veia  colgado  un  escu- 
do que  contenia  el  nombre  del  bosque,  y  á  su  lado  se  veia 
un  jabalí  buscando  bellotas.  Otras  veces  la  indicación  de  los 
terrenos  so  encontraba  ^rrabada  sobre  una  roca  coronada  de 
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abetos,  al  pié  de  la  cual  se  veía  recostado  un  ciervo.  Alentar 
do  con  estos  sucesos  demostró  muy  pronto  una  verdadera  pa* 
sion  por  el  dibujo.  Todos  sus  momentos  de  ocio  los  empleaba 
en  diseñar  con  el  lápis  paisajes  ó  animales,  y  siempre  que  le 
Tenia  á  las  manos  una  hoja  de  papel  limpio  ó  la  página  de  una 
carta  en  blanco,  trazaba  al  punto  ya  un  pájaro,  ya  una  flor, 
6  una  rama  de  árbol.  Imposible  le  era  estar  un  momento  sin 
hacer  algo.  Bl  guardabosque  y  su  mujer  estaban  cada  dia  mas 
contentos  del  buen  Antonio,  á  quien  querían  como  si  fuese  su 
hijo,  y  los  demás  niftos,  estimulados  por  el  ejemplo  de  su  her* 
mano  adoptivo,  se  hacian  mas  y  mas  sumisos  y  amables  pa- 
ra con  sus  padres. 


CAPITULO  IV. 


EL  ÍRTISTA. 

Un  dia  el  guardabosque  encarga  á  Antonio  fuese  á  Uevar 
algunos  perdices  al  castillo  de  Felsek.  Era  una  casa  de  recreo 
del  príncipe,  y  el  intendente  que  habia  recibido  visitas  de  la 
ciudad,  deseaba  tener  aves  de  caza  para  ofrecerles  una  buc'i* 
na  mesa.  En  el  camino  Antonio  se  encontr(5  cerca  de  una  cas- 
cada que  se  precipitaba,  blanca  como  la  nieve,  de  lo  alto  de 
unas  rocas  y  caia  espumante  al  pi^  de  dos  Sombríos  abetos. 
No  lejos  de  allí  vid  asimismo  á  un  estranjero  que  se  ocupaba 
en  dibujar  este  paisaje  pintoresco.  Antonio  se  acercd  poco  á 
poco  y  sin  hacer  ruido,  mird  el  diseño  por  encima  del  hombro 
del  dibujante  y  no  pudo  menos  de  esclamar:  ''¡Oh!  \qué  bello! 
¡esto  sí  es  saber  pintar!'' 
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£n  seguida  solidtd  y  obtuTO  el  permiflo  de  ver  mas  de  oer- 
ea  el  paisaje  que  le  habla  8oq>rendido  tanto.  '*Me  parece, 
dijo  examinándolo,  que  tengo  un  espejo  en  el  cual  se  reflejan 
en  miniatura  la  cascada^  la  roca  j  los  árboles.  ¡Cómo  salta 
estaagua  tan  clara  y  tan  trasparente,  y  qué  efecto  tan  bello 
hace  esta  espuma  blanquísima  entre  las  guijas  negras^  y  loe 
pefiascos  cubiertos  de  este  musgo  de  un  verde  tan  suave!  ¡AHf 
;eon  qué  verdad  se  reproduce  todo!  se  creería  que  va  uno  i 
tocarlo.  ¡Y  estos  abetos  que  se  elevan  tan  majestuosamente! 
¡Ah!»  •  •  •  he  ahí  un  ciervo  que  viene  á  beber  el  agua  del  ai^ 
royo:  qué  actitud  tiene  tan  natural;  c<ímo  se  mantiene  sobre 
sus  delgadas  piernas!  viéndole  se  adivina  que  su  carrera  de- 
be ser  rápida.  Los  ciervos  que  yo  dibujo  tienen  el  aire  de 
estar  estropeados,  yo  no  sé  darles  la  vida  que  parece  ^nim^r 
á  éste.'' 

Estos  elogios  ingenuos  del  jéven,  y  mas  todavía  su  entit- 
siasmo  por  la  pintura,  hicieron  una  viva  impresión  en  el  áni- 
mo del  estranjero,  quien  dijo  á  aquel  sonriendo:  'Tor  lo  que 
oigo,  parece  que  tú  eres  también  un  pequeño  pintor? 

— ¡Ah!  respondié  Antonio,  hasta  hoy  yo  me  creia  no  un 
pequeño  sino  un  grande  pintor;  pero  ahora  veo  que  no  sé 
nada. 

— Quisiera  de  buena  gana  ver  tus  dibujos,  replicé  el  artis- 
ta; yo  te  haré  una  visita  uno  de  estos  dias  y  me  los  mostra- 
rás. ¿Quiénes  son  tus  padres?  ¿ddnde  vives? 

— Yo  no  soy  mas  que  un  pobre  huérfano,  pero  M.  Gru- 
newald,  el  guardabosque,  me  ha  adoptado. 

— Sin  duda  eres  su  pariente,  un  sobrino  tal  vez. ...  é  un 
primo. ... 

— ¡Oh,  no,  Dios  mió!  cuando  llegué  á  su  casa  era  entera- 
mente estraño,  pero  este  digno  hombre  y  su  mujer  me  han 
recogido  generosamente  y  me  tratan  como  si  fuese  uno  de 
sus  hijos. 

— Esta  acción  benéñca  los  honra  mucho;  pero  ¿cémo  ha 
sucedido  esto?  Cuéntamelo  todo.'' 


LA  UOGBR  ÜS  NAVIi)AO.  39 

Antonio  hisso  al  punto  la  narración  de  «u  vida  entero;  el 
estrai^jero  la  esouchd  con  interés,  y  cuando  el  ;inuchacho  hu* 
bo  concluido,  dijo:  ' 'Este  guardabosque  y  su  mujer  deben  ser 
muy  buenas  gentes;  salúdalos  de  mi  parte,  y  prevenles  que 
mafiana  iré  á  verlos  para  darles  las  gracias  en  nombre  déla 
humanidad  por  lo  que  han  hecho  contigo." 

£1  estraujero  á  quien  Antonio  había  encontrado  en  el  h(Hh. 
que,  se  llamaba  Riedlenger,  y  era  un  pintor  disttfiguido  qu^ 
habia  llegado  hacia  varios  dias  al  castillu  de  JFelsek  para  res-i 
taurar  muchos  cuadros  antiguos  que  el  príncipe  tenia  en  gran- 
de estima.  El  artista  aprovechó  la  ocasión  para  hacer  algunas 
escursiones  por  las  montafias  y  dibujar  algunos  de  los  bellos 
puntos  de  vista  que  eran  tan  comunes  en  aquella  comarca. 
El  dia  siguiente,  como  lo  habia  ofrecido,  fué  á  visitar  al  guar- 
dabosque, al  cual  halld  muy  de  su  gusto,  ligándose  luego- es«^ 
tas  dos  personas  con  la  mas  franca  y  cordial  amistad.  £1- pin- 
tor quiso  ver  desde  luego  los  dibujos  de  su  jdven  amigo^  qua 
la  madre  no  cesaba  de  elogiar;  pero  Antouio,  tímido  y  corta-* 
do,  decia:  ''Dispensadme,  señor,  por  favor;  ya  veréis  que  no 
valen  nada."  Insistió  K.  Riedlenger  y  Antonio  trajo  sus  tra- 
bajos. El  artista  los  examinó  con  atención  uno  por  uno  y  son-' 
riéndose  mas  de  una  vez;  pero  al  fin  convino  en  que  á  pesar 
de  sus  muchos  defectos  eran  mejores  de  lo  que  él  podía  es- 
perar; pareciéndole,  sobre  todo  admirables,  al  saber  que  el 
autor  no  habia  recibido  nunca  las  mas  ligeras  nociones  de 
dibujo. 

"En  verdad,  dijo,  este  niño  tiene  disposiciones  notables; 
hay  en  él  el  germen  de  un  pintor  de  primer  orden.  H.  Gru- 
newald,  confiádmelo  que  yo  lo  formaré  á  mi  gusto,  y  estad 
seguro  de  que  á  los  dos  nos  resultará  de  ello  grande  satisfac- 
ción.  . 

— Está  dicho,  contesté  el  guardabosque  tomando  la  mana 
del  pintor  en  muestra  de  asentimiento;  así  como  así,  hace  mu* 
6ÚO  tiempo  qne  me  dsvano  los  sesos  pensando  en  lo.  que  ha- 
ré de  este  muchacho.  Ya  á  eumplijr.  irntorce  afios  ji;  q0. 
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ya  nada  que  aprender  en  la  escuela  de  Eehental:  es  demaña- 
do  compasivo  para  ser  cazador  como  yo ;  y  no  tiene  tampooo 
una  constitución  bastante  robusta  para  ser  militar;  su  carác- 
ter tiene  más  de  la  dulzura  de  la  madre  que  de  la  energía 
del  padre;  es  necesario  por  lo  mismo  que  tenga  alguna  pro* 
fesion.  Si  creéis,  por  lo  tanto,  sacar  de  él  un  buen  pintor,  to^ 
madle  en  calidad  de  discípulo;  pero  antes  debo  yo  saber  cuán- 
to pediréis  por  este  aprendizaje. 

— ¡Cuánto  pido!  dijo  al  cabo  de  un  momento  el  pintor  que 
no  habia  atendido  á  la  pregunta.  Vos  me  habéis  enseñado 
el  primero,  con  vuestro  ejemplo,  cdmo  se  debe  obrar  hacia 
un  pobre  huérfano:  una  buena  acción  produce  casi  siempre 
otras  muchas;  ellas  se  enlazan  naturalmente.  Está,  pues,  de- 
cidido: taa  luego  como  se  hayan  terminado  mis  trabajos  en 
el  castillo,  conduciré  á  Antonio  á  la  ciudad,  y  no  omitiré  nin- 
gún cuidado  para  hacer  de  él  un  artista  de  talento."  Anto- 
nio saltaba  gozoso  al  oir  estas  disposiciones. 

Sin  embargo,  cuando  algunos  dias  después,  el  carruaje  del 
pintor  se  detuvo  frente  á  la  puerta  de  la  casa  del  guardaboa* 
que  para  venir  por  él,  se  puso  á  llorar  al  pensar  que  iba  á 
alejarse  de  aquella  mansión  pacífica  y  de  las  amables  perso- 
nas que  la  habitaban.  Su  padre  adoptivo  le  consolé  diciéndo- 
le:  **Iío  llores  mas,  mi  querido  Antonio,  la  ciudad  no  está 
lejos  de  aquí,  y  nosotros  iremos  á  verte  con  frecuencia;  ade- 
mas, tu  también  podrás  venir  fácilmente  los  domingos  y  los 
dias  festivos  á  pasarlos  con  nosotros.  Vos  lo  permitiréis  ¿no 
es  verdad,  M.  Riedlenger? 

— ¡Oh!  sí,  de  muy  buena  gana;  y  aun  si  no  es  molesto,  yo 
también  vendré  algunas  veces. 

— Sobre  todo,  dijo  la  madre,  yo  te  recomiendo,  que  no  de- 
jes de  venir  todos  los  años  á  pasar  con  nosotros  la  Pascua  de 
Navidad.'^ 

Después  de  haber  dado  y  recibido  esta  promesa,  lo  abra- 
zaron todos  con  las  lágrimas  en  los  ojos.  Antonio  manifesté 
todo  su  reconocimiento  á  sus  padres  adoptivos,  quienes  le 
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exhortaaron  4  honrar,  como  debía»  á  bu  nuevo  maestro,  «1  cuai 
mostraba  por  él  tan  benévolas  intenciones.  En  fin,  Antonio 
parti<5  con  el  pintor,  acompafiado  de  las  bendiciones  de  sus 
padres  y  de  los  tiernos  adioses  de  sus  hermanos. 

El  escelente  M.  Riedlenger  cumplid  en  todo  su  palabra. 
Él  encontraba,  por  otra  parte,  un  verdadero  placer  en  iniciar 
en  los  conocimientos  del  arte  á  un  discípulo  que  mostraba  tan 
felices  disposiciones.  Uno  y  otro  hacían  frecuentes  visitas  al 
guardabosque,  y  aun  sucedía  algunas  veces,  que  el  maestro 
de  Antonio  permaneciese  varios  días  en  la  casa  de  aquel  ocu- 
pándose en  fijar  sobre  la  tela  los  paisajes  admirables  que  les 
ofrecia  por  varios  puntos  la  selva  que  la  circundaba.  El  pin- 
tor hacia  muchos  elogios  de  los  trabajos  y  de  la  aplicación  de 
Antonio.  **Aquí,  para  entre  nosotros,  le  decía  á  Grunewald, 
mi  educando  aventajará  con  mucho  á  su  maestro." 

Algunos  afios  después,  M.  Riedlenger  vino  á  pasar  las  fies- 
tas de  Navidad  en  la  casa  del  guardabosque  acompafiado  de 
Antonio,  que  ya  era  un  jdven  de  agradable  presencia.  Des- 
pués de  la  cena  el  pintor  se  queden  solo  con  los  padres  adop«- 
tivos  de  Antonio,  habiéndose  retirado  los  nifios  á  gozar  del 
descanso  del  lecho.  El  guardabosque  y  su  mujer  compren- 
dieron que  M.  Riedlenger  tenia  algo  que  comunicarles.  Al 
fin  él  se  esplicd  en  estos  términos:  ''Todo  lo  que  yo  pudiera 
enseñar  á  Antonio  lo  sabe  ya;  ahora  es  necesario  para  per- 
feccionarse que  viaje;  que  vaya  á  Italia.  Sin  duda  para  esto 
se  necesita  algún  dinero;  pero  la  cosa  no  vale  la  pena,  y  por 
otra  parte  será  un  dinero  muy  bien  empleado;  yo  os  aseguro 
que  con  el  tiempo  lo  que  hubieseis  gastado  lo  recobraréis  con 
usura. 

''Verdad  es  que  los  gastos  de  este  viaje  son  considerables 
y  que  esceden  á  la  fortuna  de  que  ambos  podemos  disponer; 
pero  he  aquí  lo  que  he  pensado:  Antonio  está  ya  en  estado 
de  ganar  por  sí  algo;  sin  embargo,  es  preciso  que  se  le  ayu- 
de; porque  es  necesario  que  tenga  su  tiempo  libre  para  es- 
tudiar su  arte  y  perfeccionarse.  Todo  lo  que  puedo  hacer  es 
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contribuir  para  este  objeto,  y  con  muy  buena  voluntad.  Es- 
timulado por  el  ejemplo  de  beneficencia  que  me  habéis  dado, 
se  me  ha. puesto  en  la  cabeza  el  hacer  de  Antonio  un  pintor 
de  primer  drden,  sin  que  le  cueste  nada.  Las  diferentes  obras 
que  este  interesante  jdven  ha  hecho  ya  para  mí,  han  sido  bien 
pagadas;  he  reservado  este  dinero  y  lo  destino  á  cubrir  los 
gastos  de  su  viaje;  pero  la  suma  no  es  suficiente  para  el  ob- 
jeto; ¿estaríais,  pues,  en  disposición  de  suplir  la  que  falta?  Se- 
ria muy  loable  dar  cima  de  este  modo  í  la  buena  obra  que 
habéis  comenzado/*'  Al  decir  estas  últimas  palabras  el  pintor 
alargd  su  mano  al  guardabosque,  esperando  desde  luego  que 
su  amigo  le  daría  la  suya  en  señal  de  asentimiento. 

Penetrado  hasta  lo  sumo  el  buen  Grunewald  de  la  buena 
conducta  y  de  los  prodigiosos  adelantos  de  su  hijo  adoptivo, 
mird  á  su  mujer,  la  cual  le  hizo  una  sefial  muda  de  asenti- 
miento. El  guardabosque  estrechó  entonces  la  mano  del  pin- 
tor diciéndole:  *'¡Y  bien!  si  la  suma  que  se  necesita  no  escede 
de  mis  facultades,  consiento  desde  luego  en  ministrarla;  pero 
vos  sabéis,  que  tengo  tres  hijos  mas  y  que  debo  pensar  en 
su  porvenir."  Se  hizo  el  cálculo  de  lo  que  el  viaje  de  Anto- 
nio podría  costar,  y  se  resolvió  por  unanimidad  que  aquel  se 
efectuase  al  principio  de  la  primavera  próxima.  El  dia  si- 
guiente Antonio  y  su  maestro  se  pusieron  en  camino  de  re- 
greso á  la  ciudad. 

Durante  el  invierno,  el  guardabosque  y  su  mujer  hicieron 
todos  los  preparativos  necesarios  para  el  viaje  del  joven  ar- 
tista. El  viejo  Grunewald  compró  los  efectos  que  eran  pre- 
cisos á  fin  de  que  su  hijo  adoptivo  tuviese  un  equipaje  com- 
pleto y  decente.  El  buscó  su  maleta  de  viaje  y  la  hizo  forrar 
de  nuevo  con  una  piel  de  gamo.  La  mujer  y  las  hijas  por  su 
parte  se  pusieron  á  coser  afanosamente  para  preparar  el  ajuar 
del  viajero.  Al  principio  de  la  primavera,  Antonio  vino  otra 
vez  á  pasar  algunos  dias  con  la  familia  de  su  adopción  y  du- 
rante este  tiempo  Grunewald  le  dio  largas  instrucciones  pa- 
ra el  viaje  y  sanos  consejos  dictados  por  la  moral  y  por  la 
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prudencia.  Él  quiso  i  la  vez  encargarse  de  empaquetar  los 
efectos  de  su  querido  Antonio.  A  cada  nuevo  objeto  que  la  mu- 
jer del  guardabosque  traía  para  guardar  en  la  maleta,  Antonio 
sentia  redoblar  su  emoción.  "¡Ah!  ¡de  cuántos  beneficios  me 
colmaid!  decia:  mis  propios  padres  si  viviesen  aún,  no  podrían 
hacer  mas  por  mf."  Se  remitid  el  equipaje  del  jáven  viajero 
i  un  pintor  distinguido,  al  cual  M.  Riedlenger  lo  habia  reco- 
mendado, pues  que  Antonio  habia  manifestado  deseos  de  ha- 
cer todo  su  camino  á  yié.  Cristian,  su  hermano  de  adopción 
y  su  amigo  íntimo  i  la  vez,  habia  tenido  cuidado  de  prepa- 
rarle una  pequeña  balija  propia  para  llevar  los  efectos  indis- 
pensables y  de  un  uso  diario. 

Llegd,  en  fin,  el  día  prefijado  para  la  marcha;  y  todos  se 
reunieron  en  la  mesa  por  última  vez;  era  una  escena  intere- 
sante de  familia,  en  la  cual  y  durante  toda  la  comida,  reínd 
un  penoso  f  comprimido  silencio.  El  padre  lo  notd,  y  pasean- 
do los  ojos  en  derredor  de  su  pequeflo  círculo,  soltd  la  voz 
de  esta  manera:  "Vamos,  hijos  míos,  no  estéis  tan  tristes  y 
taciturnos;  y  tú,  buena  madre,  enjuga  tus  líígrimas.  Así  es 
como  va  el  mundo  y  nosotros  no  podemos  cambiarlo:  los  hi- 
jos una  vez  que  llegan  á  ser  grandes  deben  viajar;  y  vosotras 
también,  hijas  mias,  vosotras  también  os  acercáis  &  la  edad 
en  que  os  veréis  obligadas  íÍ  dejar  la  casa  paternal.  Sin  em- 
bargo, y  aun  cuando  nos  separasen  las  mas  altas  montañas  y 
los  mas  profundos  valles,  nuestros  corazones  permanecerán 
siempre  unidos.  Ademas,  por  muy  triste  que  sea  una  sepa- 
ración sobre  la  tierra,  ella  no  es  mas  que  momentánea:  tar- 
de ó  temprano  nos  volveremos  á  ver  con  una  alegría  inefable 
y  eterna  en  un  mundo  mejor." 

Este  esce!ente  hombre  consiguiá  muy  pronto  distraer  de 
sus  tristes  pensamientos  ásu  tierna  familia;  é  hizo  traer  una 
botella  de  buen  vino  que  guardaba  hacía  muchos  años.  **La 
Escritura  noa  ordena,  decía  sonriendo,  dar  vino  á  los  afligí- 
dos;"  y  bebid  con  su  mujer  y  sus  hijos  á  la  salud  de  Antonio; 
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Á  que  tuvIeBe  un  viaje  feliz,  que  lograse  el  mejor  ¿xíto  en  sut 
estudios,  y  por  último,  á  su  pronto  y  dichoso  regreso. 

**¡Dios  vele  sobre  él!"  dijo  la  mujer  del  guardabosque,  y 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  todos  elevaron  sus  vasos  unién* 
dose  á  estos  votos  benévolos.  Antonio  vivamente  conmovido 
elevó  también  el  suyo;  **¡ Vuestra  dicha  es  la  que  yo  debo  de- 
«ear!"  dijo,  y  el  llanto  corria  hilo  á  hilo  por  sus  mejillas.  **¡0h 
mis  queridos  padres!  ¡cuánto  reconocimiento  no  os  debo!  ¿Qu^ 
habría  sido  de  mí  sin  vosotros?  ¡Oh!  ¡jamás  podré  pagar  to- 
do lo  que  habéis  hecho  por  mí!. .  • ,  ¡Que  Dios  os  bendiga  y 
me  dd  los  medios  de  manifestaros  todo  mi  agradecimiento 
por  los  beneficios  que  me  habéis  hecho!"  Estas  palabras  lior- 
nas de  efusión  y  pronunciadas  con  voz  entrecortada  por  la 
emoción  de  que  estaba  poseído  el  jdven,  causaron  un  enter- 
necimiento general. 

**Sí,  mi  querido  Antonio,  dijo  el  guardabosque;  no  te  lo  ocul- 
to y  tú  mismo  lo  comprendes  bastante:  hemos  hecho  mucho 
por  tí;  y  mirando  á  mis  otros  hijos,  casi  diria  que  hemos  hecho 
demasiado;  pero  no,  no  te  lo  encarezco;  y  estoy  muy  distan* 
te  de  arrepentirme  de  ello.  En  efecto;  por  lo  que  hace  á  mí 
mujer  y  á  mí,  no  tenemos  necesidad  de  gran  cosa;  ya  nues- 
tros cabellos  emblanquecen  y  siendo  poco  el  tiempo  que  nos 
resta  de  vida,  espero,  lleno  de  confianza,  que  Dios  no  nos  aban- 
donará; pero  si  algún  dia,  querido  Antonio,  si  algún  dia  al- 
guna de  tus  hermanas  ó  tal  vez  tu  mismo  hermano,  esperi- 

mentan  los  trabajos  de  la  pobreza ¡ah!  entonces  acuérdate 

de  lo  que  hemos  hecho  contigo;  muéstrate  reconocido  y  no 
los  abandones  en  su  desgracia.  Dame  tu  mano,  Antonio;  dime, 
¿no  es  cierto  que  no  abandonarás  nunca  á  tus  hermanos  adop- 
tivos?  

— ;0h  padre  mió!  esclamo  Antonio,  estrechando  la  mano 
del  guardabosque  é  imprimiendo  en  ella  sus  labios;  yo  seria 
un  monstruo  de  ingratitud  si  alguna  vez  pudiera  olvidarme 
de  vuestros  beneficios.  Os  lo  juro,  señor,  el  recuerdo  de  tan- 
tas bondades  no  se  borrará  jamás  de  mi  corazón;  no,  ¡jamás! 
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y  mi  mftyor  feUcidail  en  eate  mundo  seria  él  poddr  a^toa  útil 
y  retribuiros,  aunque  fuese  en  parte,  el  mucho  bien  que  me* 
habeia  laecho,  á  voss  mi  digno  padre!  Á  vos,  también,  mi  esce- 
lente  madre,  lo  miemo  que  á  CSristian  y  i  mis  muy  queridaií 
hermanas. 

— ^Lo  creo,  hijo  mió,  lo  creo, . .  *  Pei'O  el  momento  de  tu 
paírtida  se  aproxima;  ya  es  tiempo  de  separarnos."  Entonces 
se  puso  en  pié  y  dijo:  'Toirte  de  rodillas,  hijo  mió:  ¡que  yo  te 
dé  por  última  vez  mi  bendición  paternal."  Antonio  se  arro- 
dilla; el  anciano  levantd  sus  ojos  al  cielo^  toda  su  persona  se 
revistió  de  un  aire  venerable  y  solemí^;  se  habria  ereido  ver 
en  él  im  patriarca  de  los  antiguos  tiempos  en  el  seno  de  su 
familia.  El  bendijo  á  Antonio  estendiendo  sus  manos  sobre 
su  cabeza,  y  pronunciando  estas  palabras:  ''Que  el  Señor  To* 
dopoderoso  te  bendiga^  te  proteja  y  guíe  tus  pasos  en  las  sen- 
das del  mundo^  que  te  preserve  del  pecado  y  de  todo  mal, 
y  te  restituya  puro  y  piadoso  á  nuestros  brazos."  La  madre 
y  los  niños,  que  con  las  manos  juntas  formaban  un  círculo 
en  derredor  del  padre  y  del  hijo,  respondieron  con  un  tono . 
tierno  y  religioso:  ''{Así  sea!" 

En  seguida  el  guardabosque  levanté  á  Antonio,  y  estrechán- 
dole en  sus  brazos  le  dijo:  "Vamos,  hijo  mió;  ¡áDios!  Que  Él 
esté  siempre  contigo,  que  su  memoria  esté  de  continuo  pre- 
sente i  tu  pensamiento;  y  que  nunca  olvides  que  su  mirada 
omnipotente  te  sigue  por  todas  partes.  Ten  siempre  muy  en 
cuenta  que  los  bienes  y  los  goces  perecederos  de  este  mundo, 
no  valen  el  que  nosotros  carguemos  con  ellos  nuestras  concien- 
cias: piensa  que  nosotros  no  hemos  sido  criados  por  el  corto 
espacio  del  tiempo  que  hemos  de  pasar  en  la  tierra,  sino  que 
nos  espera  toda  una  eternidad!  No  debes  solamente  huir  del 
mal  sino  que  debes  evitar  toda  ocasión  de  cometerlo.  Está 
en  guardia  de  tí  mismo  contra  el  contagio  del  mal  ejemplo, 
y  apártate  de  la  sociedad  de  esos  hombres  para  quienes  la 
religión  y  la  virtud  no  son  mas  que  objetos  de  burla  y  menos- 
precio. ¡A  Dios  otra  vez,  h\jo  mió,  y  que  el  Señor  te  defienda! 
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— ¡Oh  mi  amado  Antonio!  dijo  á  su  turno  la  buena  Isabel 
con  una  emoción  profunda;  mira  una  vez  mas  mis  ojos  lle- 
nos de  lágrimas:  yo  te  conjuro  por  estas  lágrimas  materna- 
les, que  permanezcas  fiel  á  Dios,  ¿  la  religión  y  á  la  virtud; 
que  este  llanto  de  una  tierna  madre  se  ofrezca  i  tu  pensa- 
miento cada  vez  que  el  pecado  quiera  tentarte,  y  que  su  re- 
cuerdo te  detenga  en  los  bordes  del  abismo.  Hasta  hoy  tu 
conducta  no  nos  ha  dado  mas  que  motivos  de  satisfacción; 
obra  en  el  pais  lejano,  en  donde  vas  á  vivir,  como  si  estu- 
vieses todavía  á  nuestra  vista;  como  si  temieses  siempre  afli- 
girnos. Si  por  desgracia  llegásemos  á  saber  que  olvidaaido 
nuestros  consejos  te  habias  arrojado  en  los  caminos  de  la 
perdición,  nos  harías  sentir  un  verdadero  pesar,  envenena- 
rlas los  últimos  dias  de  nuestra  existencia.  No  olvides  nun- 
ca nuestras  exhortaciones,  y  que  las  últimas  palabras  de  la 
virtuosa  madre  que  perdiste  en  tu  infancia,  estén  asimismo 
presentes  á  todas  horas  en  tu  memoria.  ¡A  Dios,  hijo  mió, 
á  Dios!  ¡Que  la  bendición  del  cielo  y  de  tus  padres  te  acom- 
pañe!'' 

Toda  la  familia  siguid  á  Antonio  hasta  la  salida  del  bos- 
que; al  fin  se  dieron  allí  los  últimos  adioses.  Antonio  partid; 
pero  los  demás  permanecieron  largo  tiempo  inmdbiles  siguién- 
dole con  los  ojos.  Más  de  una  vez  volvió  él  la  cabeza  levan- 
tando su  sombrero  en  el  aire;  el  guardabosque  y  Cristian  le 
respondían  con  los  mismos  signos,  en  tanto  que  la  madre  y 
las  hijas  agitaban  sus  pañuelos  blancos,  hasta  el  momento  en 
que  una  colina  oculté  al  jéven  viajero  á  las  miradas  de  sus 
amigos. 


• » • 


CAPITULO  V. 


EL  CÜADEO. 

Tres  veces  la  fiesta  de  Navidad  habia  pasado  desde  la  par- 
tida de  Antonio.  En  aquel  dia  el  viejo  Grunewald  volvid  tem- 
prano del  bosque  acompañado  de  su  hijo.  Helaba  con  mucha 
fuerza  y  el  sol  poniente  lanzaba  sus  últimos  rayos  rojizos  á 
través  de  las  ramas  deshojadas  de  los  árboles.  Después  de 
haber  arrimado  su  fusil  á  la  pared,  el  guardabosque  se  sen- 
tó en  su  gran  sillón  delante  de  la  chimenea;  atizd  y  reanimd 
el  fuego,  cuya  viva  claridad  esparcid  en  el  aposento  luces  va- 
cilantes que  se  reflejaron  en  los  vidrios  helados  de  la  ventana 
y  los  hicieron  brillar  como  diamantes. 

En  este  momento  la  buena  Isabel  entrd  en  la  pieza  y  vino 
á  sentarse  al  lado  de  su  marido. 

— ^¿Ha  venido  carta  de  Roma?  preguntó  Grunewald. 

— ^No;  respondió  ella  tristemente.  El  anciano  movió  la  ca- 
beza. 

— ^Es  estraño,  afiadió;  nunca  Antonio  ha  dejado  de  escri- 
birnos por  este  tiempo,  y  sus  cartas  tan  estensas  en  porme- 
nores y  tan  llenas  de  interés,  es  lo  que  me  hacia  sentir  dulces 
fruiciones  en  estos  dias  que  me  recuerdan  la  ópoca  de  su  lle- 
gada á  nuestra  casa.  ¿Quó  puede  haberle  impedido  escribir- 
nos este  año?  En  verdad  que  esto  me  causa  pena  y  disgusto. 

No  bien  acababa  de  exhalar  su  mal  humor  en  estas  palabras 
el  anciano  guardabosque,  cuando  llamaron  ¿  la  puerta  y  el 
cosario  de  la  ciudad  vecina  entró  con  los  cabellos  emblan- 
quecidos por  la  escarcha;  sostenia  sobre  sus  espaldas  una 
gran  caja  de  madera  que  depositó  en  medio  de  la  habitación, 
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entregando  al  mismo  tiempo  al  guardabosque  una  carta  que 
á  él  venia  dirigida. 

La  caja  era  baja  pero  muy  ancha,  y  tan  larga  que  el  men- 
sajero habia  tenido  que  inclinarse  mucho  al  pasar  por  la 
puerta. 

"Esta  caja  contiene  probablemente  un  espejo,  dijo  Catarina. 

— ^No  sé  lo  que  contiene,  respondió  el  conductor;  M.  Ried- 
lenger,  el  pintor,  es  el  que  me  lo  ha  entregado  de  esta  ma- 
nera lo  mismo  que  la  carta. 

— ¡Oh  Dios  mió!  esclamd  el  guardabosque;  ¿venis  de  parte 
de  M.  Riedlenger?  ¡  Ah!  si  habrá  sucedido  alguna  desgracia  á 
nuestro  pobre  Antonio!" 

Rompió  en  seguida  la  nema  de  la  carta,  recorrióla  rápi- 
damente Á  la  luz  de  la  llama  que  despedia  el  hogar,  y  des- 
pués esclamó  de  repente:  ''Regocijaos  todos;  nuestro  queri- 
do Antonio  nos  envia  desde  Roma  el  aguinaldo  de  Navidad; 
es  un  cuadro  que  habia  dirigido  á  M.  Riedlenger,  rogándole 
le  hiciese  poner  un  marco  dorado  y  que  nos  lo  enviase  pre- 
cisamente la  víspera  de  la  fiesta.  M.  Riedlenger  me  escribe 
diciéndome  que  es  verdaderamente  una  obra  maestra.  ¡Oh, 
nuestro  Antonio  no  olvida  a  sus  queridos  parientes:  ¡cuánto 
diera  por  verlo  para  abrazarlo  y  colmarlo  de  caricias!" 

El  guardabosque  ordenó  á  Catarina  trajese  un  vaso  de  vi- 
no para  el  honrado  mensajero.  ''Entretanto  que  se  pone  la 
cena,  le  dijo,  esto  os  recuperará  un  poco  porque  hace  fuera 
un  frió  terrible.'' 

El  forastero  aceptó  el  vino,  pero  rehusó  la  cena  diciendo 
que  tenia  parientes  en  Echental  y  quería  ir  á  reunirse  con 
ellos  en  aquella  noche  para  celebrar  la  fiesta  de  Xavidad. 
''Como  quisiereis,'-  respondió  el  guardabosque;  y  después  de 
haberle  recompensado  generosamente,  le  dejó  partir. 

** Ahora,  dijo  el  padre  Grunewald,  venid  á  sentaros  todos 
en  derredor  mió,  y  oid  una  carta  de  Antonio  que  voy  á  lee- 
ros." Luisita  se  apresuró  á  traer  la  luz,  y  el  padre  leyó  en 
alta  voz  la  carta  siguiente: 
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'*Mis  muy  queridos  padres: 

*^Yo  os  envió  por  aguinaldo  un  cuadro  en  cuyo  trabajo  he 
"  puesto  el  mayor  cuidado  á  fin  de  poder  complaceros,  y  que 
''  podáis  formar  una  idea  de  mis  adelantos.  Muchos  artistas 
''  lo  han  examinado  y  todos  me  han  asegurado  que  he  reali* 
"  zado  felizmente  mi  intento.  Yo  deseo  que  esperimenteis  al 
* '  recibirlo  una  sensación  igual  á  la  que  produjo  en  mí  la  re- 
*'  presentación  del  nacimiento  del  Nifio  Jesús,  cuando  por  la 
"  primera  vez  entra  en  vuestra  casa.  Si  es  así,  vuestro  pla- 
**  cer  no  será  poco  ni  de  breve  duración.  ¡Ah!  ¡cuan  dichoso 
**  seria  si  pudiese  ir  yo  mismo  y  presentaros  este  cuadro! . . . 

**  Vivo  en  un  pais  delicioso;  actualmente,  en  el  momento 
**  que  os  escribo  estas  líneas,  es  todavía  el  fin  del  otoño,  y  vos 
' '  os  encontraréis  probablemente  al  recibirlas  en  el  corazón  del 
'*  invierno:  vuestro  techo  y  los  árboles  que  rodean  vuestra 
''  casa  campestre,  estarán  cargados  de  espesa  nieve,  en  tan- 
''  to  que  aquí  los  naranjos  y  los  limoneros  nos  ofrecen  toda- 
**  TÍa  sus  flores  aromáticas  y  sus  frutos  dorados.  Con  todo, 
''  puedo  aseguraros  que  en  medio  de  estas  delicias  no  ceso 
*  *  de  recordar  con  tristeza  el  hogar  rústico  y  hospitalario  en 
"  que  he  pasado  los  momentos  mas  gratos  y  apasibles  de  mi 
'*  vida. 

' '  A  vuestras  bondades  son  á  las  que  debo  la  dicha  de  haber 
*'  visto  el  hermoso  cielo  de  Italia  y  obtener  quizá  unarepu- 
'*  tacion  y  una  fortuna,  si  llego  á  adquirir  bastante  talento 
**  para  procurármelas. 

"  La  vista  del  retablo  de  vuestro  Nacimiento  fué  lo  que  hi- 
'*  20  nacer  en  mí  el  gusto  por  la  pintura:  paréceme  haber  te* 
'*  nido  siempre  aquella  representación  delante  de  mis  ojos; 
' '  todas  las  grandes  obras  del  arte  que  he  tenido  ocasión  de 
''  admirar  aquí,  están,  sin  embargo,  muy  lejos  de  hacerme 
'  *  esperimentar  la  emoción  y  el  entusiasmo  que  sentí  á  la  vis» 
''  ta  dé  vuestro  paisaje  interesante.  No,  nada  borra  el  encan- 
''  to  de  los  afiofl  de  nuestra  infancfli,  todo  nos  parece  entonces 
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**  embellecido  con  el  brillo  de  una  luz  dorada!  ¡Ah,  por  qué 
"  pasan  estos  dias  tan  pronto! 

' '  A  esa  misma  hora,  en  el  momento  que  leáis  esta  carta  y 
**  que  contempléis  mi  cuadro,  yo  me  trasporto  con  el  pen- 
"  samiento  en  medio  de  vosotros.  Mi  corazón,  deliciosamente 
'*  conmovido,  se  representa  el  dia  en  que  llegué  hasta  vues- 
"  tras  puertas;  transido  de  frió,  muerto  casi  de  hambre;  yó 
*'  recuerdo  de  qué  modo  la  buena  mamá  Isabel  restauré  mis 
**  fuerzas  con  una  abundante  cena,  confortados  ya  mis  helados 
**  miembros  con  el  dulce  calor  de  vuestro  hogar;  recuerdo 
'*  con  qué  bondad  quisisteis  recogerme  y  adoptarme  por  hi- 
'*  jo  vuestro,  y  con  qué  gracia  inocente  Cristian  y  Catarina 
**  me  hicieron  participar  de  sus  aguinaldos. 

*'¡  Oh  padre  mió  muy  amado!  yo  cubro  de  besos  de  grati- 
**  tud  y  de  respeto  vuestra  mano  venerable  y  la  de  mi  ma- 
**  dre  adoptiva;  estrecho  contra  mi  corazón  á  mis  queridos 
**  hermanos,  y  me  regocijo  de  antemano  con  la  certidumbre 
'*  de  poderos  decir  dentro  de  pocos  afios,  no  ya  con  caracte- 
*/  res  escritos  á  tanta  distancia,  sino  de  viva  voz  y  en  vuestra 
**  presencia,  cuánto  os  ama  y  os  venerad  que  será  por  toda 
**  su  vida  y  con  la  mas  profunda  ternura  vuestro  respetuoso 
**  y  reconocido  hijo. 

Antonio. 
*'  Roma,  15  de  Noviembre  de  1756." 

— ¡Oh  qué  bien!. . . .  Hé  aquí,  amigos  mios,  lo  que  se  lla- 
ma una  carta  bien  puesta,  dijo  el  guardabosque  enjugando 
una  lágrima.  No  debemos  arrepentimos,  añadid  mirando  á 
su  mujer,  de  todo  lo  que  hemos  hecho  por  este  buen  mucha- 
cho: él  sobrepuja  á  todas  nuestras  esperanzas;  y  yo  no  habría 
creido  que  hubiese  de  causarnos  tanta  satisfacción.  ¡Eh!  va- 
mos á  cenar  que  después  abriremos  la  caja  y  examinaremos 
el  cuadro. 

— ¡Oh!  no,  papá,  no;  esclaraé  toda  la  familia  á  una  sola  voz; 
veámoslo  luego;  preferimos  este  placer  á  la  mejor  cena. 
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Luisa  fué  á  traer  otra  luz  en  tanto  que  Cristian,  tomando 
los  útiles  para  el  efecto,  se  puso  á  hacer  saltar  la  tapa  de  la 
caja  que  encerraba  el  cuadro. 

**¡0h,  qué  hermoso  es!  esclamaron  todos  al  punto  que  abier- 
ta la  caja,  y  quitados  los  papeles  y  el  lienzo  que  cubrian  la 
pintura  se  espuso  ésta  á  las  miradas  curiosas  de  la  familia. 
¡Qué  figuras  tan  encantadoras!  ¡qué  brillantes  colores!.  •  •  •" 

El  guardabosque  puso  el  cuadro  sobre  una  pequeña  me- 
sa arrimada  á  la  pared,  y  colocé  las  dos  luces  á  los  lados,  pu- 
diendo  entonces  cada  uno  admirar  á  su  placer  la  magnífica 
obra  de  Antonio. 

La  buena  Isabel,  derramaba  lágrimas  de  alegría,  y  juntan- 
do sus  manos  en  muestra  de  admiración  y  devoto  entusias- 
mo, esclamé:  '*No  ciertamente;  nada  puede  haber  mas  bello; 
y  jamás  habría  yo  pensado  que  nuestro  Antonio  hubiese  lle- 
gado á  pintar  un  cuadro  como  éste!  Paréceme  estar  realmen- 
te ante  el  establo  de  Jesús. .  •  •  ¡Con  qué  ojos  animados  y  gra- 
ciosos nos  mira  este  divino  Nifio,  como  queriendo  atraernos  á 
todos  á  sí  desde  su  entrada  en  el  mundo!  Y  la  Santa  Virgen 
que  está  ahí  arrodillada  delante  de  él,  ¡con  qué  ternura  y  amor 
le  contempla!  Ella  le  sostiene  sobre  uno  de  sus  brazos,  en 
tanto  que  la  otra  mano  puesta  sobre  el  corazón  parece  espre- 
sar la  felicidad  inefable  que  esperimenta  á  la  vista  de  este 
Nifio  bajado  del  cielo  para  la  salud  del  mundo:  ved  cémo  bri- 
lla su  semblante  y  cdmo  parece  olvidar  la  miseria  que  la  ro- 
dea! ¡Y  San  José  qué  aspecto  tiene  tan  respetablel . . . .  ¿Y  es- 
tos humildes  pastores,  en  los  que  respira  la  rectitud  y  la  sen- 
cillez? ¡con  qué  piedad,  con  qué  recogimiento  se  inclinan  ante 
el  JSTiño  Jesús  para  ofrecerle  el  homenaje  de  su  adoración! 
Ved  también  arriba  esos  grupos  de  ángeles;  ¡cémo  parecen 
mecerse  ligeramente  en  los  aires  sobre  sus  blancas  alas!  Y 
esa  aureola  de  luz  que  rodea  el  semblante  del  Divino  recien- 
nacido?  ¡ella  parece  esparcir  en  todo  lo  que  le  rodea  una  cla-r 
ridad  celestial!  Aunque  sus  rayos  parten  de  un  humilde  pe- 
sebre, su  presencia  disipa todas.las .tinieblas y: suxespl&iidor 
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oñisca  las  claridades  del  día.  A  la  vista  de  tantas  perfeccio- 
nes seria  necesario  no  tener  corazón  para  no  regocijarse  con 
el  nacimiento  del  Salvador,  v  no  reunirse  á  los  coros  de  loB 
ángeles  para  celebrar  la  gloria  y  la  bondad  del  Eterno/' 

Hasta  entonces  el  guardabosque  habia  permanecido  en  un 
silencio  completo,  fijos  los  ojos  en  el  cuadro  de  su  hijo  adop- 
tivo; al  fin,  como  quien  sale  de  un  profundo  éxtasis,  soltó  ]a 
voz,  diciendo:  ''Sí,  esposa mia,  tienes  razón;  leyendo  esa  pá- 
gina de  nuestra  Historia  Santa  en  que  se  refiere  el  nacimien- 
to de  Jesucristo,  ó  cuando  se  ve  este  rasgo  indeficiente  de  la 
Bondad  divina  tan  bien  representado,  como  está  en  este  cua- 
dro, se  esperimenta  una  emoción  tan  viva  como  invencible. 
Yo  voy  á  procurar  espresaros  algunos  de  los  sentimientos  que 
este  pensamiento  despierta  en  mi  corazón. 

Fijemos  desde  luego  nuestras  miradas  sobre  este  divino 
Niflo  que  está  acostado  en  un  pesebre!  Olvidemos  por  algu- 
nos instantes  su  celeste  origen  y  no  veamos  mas  que  su  na- 
cimiento temporal.  Vedle  ahí,  pobre  y  desnudo;  en  un  total 
desvalimiento:  unos  lienzos  toscos  cubren  apenas  sus  delica- 
dos miembros  que  reposan  sobre  un  poco  de  paja  y  de  heno 
como  el  hijo  de  los  padres  mas  indigentes.  Pero  ved  también 
á  su  Santa  Madre  prodigarle  los  cuidados  mas  tiernos;  y  al 
esposo,  al  Patriarca  custodio  de  tan  precioso  depdsito  que  ve- 
la cerca  de  ellos,  pronto  a  protegerlos  y  á  proveer  ¿  su  sub- 
sistencia. Un  buen  padre,  una  madre  sensible  y  un  tierno 
Niño,  llenos  de  sumisión  y  recogimiento,  ¿no  es  el  espectácu- 
lo mas  agradable  a  los  hombres  en  la  tierra;  un  espectáculo 
que  debe  regocijar  aun  á  los  ángeles  del  cielo?  Dios  es  quien 
en  su  bondad  lia  creado  esta  interesante  y  deliciosa  unión  del 
padre,  de  la  madre  y  del  hijo.  ¡Oh  amigos  mios!  contemplan- 
do á  esta  tierna  criatura  reclinada  en  el  pesebre,  ¿no  debéis 
deciros:  Yo  también  en  mi  primera  infancia,  yo  también  era 
débil  y  sufria  sin  poder  subvenir  á  mis  necesidades;  á  no  ser 
por  el  cariño  y  los  cuidados  de  mis  padres  yo  habría  muerto 
en  medio  de  las  privaciones,  al  mismo  punto  en  que  comen- 
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c¿  i  existir:  sou  ellos,  quienes  habian  preparado  todo  de  an- 
temano para  mi  venida  al  mundo:  mi  madre  me  envolvió  en 
los  lienzos  que  ella  misma  habia  arreglado  con  sus  manos; 
todos  sus  pensamientos,  todas  sus  acciones  dia  y  noche,  no 
tenian  mas  objeto  sino  el  que  no  me  faltase  nada:  cuando  yo 
dormia  ella  velaba  cerca  de  mi  cuna,  frecuentemente  su  so- 
licitud maternal  la  privaba  del  sueño,  en  tanto  que  mi  padre 
trabajaba  para  subvenir  á  mi  mantenimiento  ? . . .  ¡ Ah!  sí:  no 
olvidéis  nunca  estos  beneficios  y  dad  gracias  á  Dios  de  que  os 
haya  dado  unos  padres  honrados.  En  efecto,  Dios  mismo  es 
el  que  ha  puesto  en  el  corazón  de  vuestra  madre  ese  senti- 
miento inesplicable  que  se  llama  amor  maternal;  y  el  que  ins- 
pira á  vuestro  padre  ese  afecto  tan  desinteresado  y  constante 
de  que  os  da  tantas  y  tan  grandes  pruebas.  No  seáis,  pues, 
nunca  ingratos  con  vuestros  padres.  Un  hijo  que  en  cual- 
quiera edad  que  se  halle,  perdiese  la  memoria  de  todo  lo  que 
su  madre  ha  sufrido  por  él  y  de  todo  lo  que  debe  á  su  padre, 
seria  un  ser  sin  corazón  y  sin  sentimientos,  un  monstruo  de 
^gratitud! 

''Examinemos  ahora  algunos  otros  pormenores  del  cuadro: 
arrojemos  una  mirada  en  los  ángeles,  que  están  suspendi- 
dos en  el  aire  sobre  los  personajes,  y  bajémosla  después  sobre 
los  animales  que  encierra  el  establo.  Aquí  es  donde  vamos 
á  concebir  claramente  toda  la  dignidad  del  hombre  y  su  noble 
destino.  Pero  considerad  todavía  á  la  Santa  Virgen;  ved  la 
inocencia  celestial  que  refleja  su  hermoso  semblante;  contem- 
plad asimismo  la  figura  del  Patriarca,  de  ese  humilde  artesa- 
no que  descendía  también  de  una  familia  de  reyes,  ¡con  qué 
piedad,  con  qué  espresion  eleva  sus  miradas  al  cielo!  Ved 
luego  á  ese  precioso  Niño;  ¡cuan  graciosa  es  su  sonrisa,  c(>mo 
brillan  sus  ojos  con  un  fuego  divino!  Y  ahora  dirigid  vuestros 
ojos  hacia  las  cabezas  groseras  y  velludas  del  buey  y  del  as- 
no; ¡qué  aire  tan  insensible!  su  boca  que  se  adelanta  entre- 
abierta parece  demostrarnos  que  todos  sus  deseos  se  limitan 
á  buscar  un  alimento  material  y  quo  nada  hay  en  ellos  mas 
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elevado,  puesto  que  no  tienen  ni  aun  la  facultad  de  sonreír. 
¡Oh!  ¿quién  podria  con  esta  comparación  desconocer  la  su- 
perioridad del  hombre  y  la  alta  misión  que  le  está  destina- 
da? El  hombre  está  mas  cerca  de  los  ángeles  del  cielo  que 
celebran  la  gloria  de  Dios,  que  no  de  los  animales  que  ru- 
mian la  yerba  de  la  tierra,  porque  él  es  el  único  ser  de  la 
creación  á  quien  está  concedido  elevar  su  pensamiento  has- 
ta el  Criador.  Cualquiera  que  sea  la  analogía  que  existe  en- 
tre su  organización  y  la  de  los  animales,  el  hombre  es  de  una 
naturaleza  mucho  mas  perfecta,  pertenece  á  una  clase  muy 
superior,  es  en  fin,  la  obra  maestra  de  las  manos  de  Dios.  Él 
nace  débil  y  doliente ;  se  desarrolla  lentamente  y  á  través  de 
muchos  sufrimientos;  su  vida  no  tiene  mas  que  un  intervalo 
de  fuerza,  y  se  marchita  muy  pronto  como  la  flor  de  los  cam- 
pos; muere  al  fin,  y  su  cuerpo  se  descompone  como  el  de  los 
animales;  pero  en  él  hay  una  emanación  divina,  una  alma  in- 
mortal que  se  desprende  por  la  muerte  de  esta  tosca  cubier- 
ta y  va  á  reunirse  á  su  Criador  celestial,  obteniendo  el  lugar 
según  sus  acciones  y  el  modo  con  que  ha  cumpido  su  desti- 
no sobre  la  tierra.  El  hombre  que  ha  vivido  conforme  á  los 
preceptos  divinos  y  que  muere  en  la  gracia  del  Señor,  cam- 
bia esta  vida  miserable  y  frágil  por  una  eternidad  dichosa,  y 
entra  en  la  sociedad  de  estos  ángeles  que  veis  aquí  tan  bien 
representados  en  derredor  de  la  cuna  de  Jesús. 

*'Xo  sin  intención  el  pintor  ha  puesto  también  un  cordero 
y  un  canastillo  lleno  de  frutas,  como  una  ofrenda  que  se  pre- 
senta al  recien-nacido.  El  cordero  es  el  emblema  de  la  ino- 
cencia; las  frutas  son  los  dones  de  la  tierra:  estos  objetos  pa- 
recen decirnos  que  el  hombre  debe  hacer  un  buen  uso  de  los 
bienes  de  la  vida  y  conservar  su  pureza  en  este  mundo. 

"El  sitio  mismo,  en  el  cual  vemos  á  este  Niño  y  á  sus  pa- 
dres, el  pobre  establo  y  el  miserable  pesebre  tienen  también 
una  alta  significación.  No  es  necesario  que  el  hombre  habite 
en  los  palacios  para  llenar  su  destino;  en  la  mas  humilde  ca- 
bana se  puede  vivir  dichoso  y  morir  en  paz.    La  verdadera 
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dicha,  el  verdadero  mérito  no  consiste  en  el  fausto  y  en  la 
grandeza,  ni  en  las  ricas  telas,  ni  en  los  muebles  brufiidos  y 
brillantes  trenes;  el  Hijo  de  Dios  ha  nacido  en  un  miserable 
albergue  para  mostrar  al  hombre  que  cuando  se  trata  de  los 
preciosos  intereses  de  nuestra  salvación,  no  hace  distinción 
alguna  entre  los  hombres.  Al  ver  á  los  personajes  mas  san* 
tos,  mas  augustos  y  respetables  que  ha  habido  jamás  en  la 
tierra,  abrigarse  en  un  humilde  establo,  comprendemos  que 
Jesucristo  al  nacer  en  medio  de  la  mas  absoluta  pobreza,'  ha 
querido  levantar  por  medio  de  su  ejemplo  un  estado  tan  ab- 
yecto á  los  ojos  de  los  hombres. 

''Lo  que  os  he  dicho  hasta  aquí,  hijos  mios,  es  ciertamen- 
te muy  consolador  para  nosotros  y  debe  inspirarnos  un  gran 
regocijo:  sin  embargo,  no  es  esto  sino  lo  que  hay  de  humana- 
mente bello  en  esta  historia.  Remontémonos  ahora  á  un  or- 
den de  ideas  mas  elevado,  pensemos  en  el  origen  celestial  y 
en  la  sublime  misión  de  este  Nifio  divino.  Jesús,  el  Hijo  del 
Todopoderoso,  igual  á  su  Padre,  Eterno  é  infinitamente  di* 
choso,  se  ha  dignado  hacerse  hombre  y  venir  al  mundo  para 
salvar  al  género  humano,  que  perdiendo  su  pureza  y  su  dig* 
nidad  primitivas,  habia  caldo  en  el  pecado  y  en  la  desgracia. 
Ha  querido  reconciliar  á  la  criatura  culpable  con  su  Criador 
Supremo:  ha  nacido  en  la  miseria  y  vivido  en  la  pobreza;  no 
teniendo  ni  donde  reclinar  la  cabeza,  y  ha  muerto  en  una  cruz 
como  un  vil  criminal:  sin  embargo,  sin  riquezas,  sin  ejércitos, 
sin  ningún  poder  humano,  Él  Uegd  ¿  cambiar  la  faz  del  mun- 
do por  su  sabiduría  divina,  por  su  amor  y  por  su  omnipoten- 
cia: su  Evangelio  ha  esclarecido,  ha  ennoblecido  y  salvado  al 
género  humano  probando  de  este  modo  su  celestial  origen. 
Tales  son  los  saludables  pensamientos  que  nos  sugieren  el 
examen  de  este  cuadro  y  la  lectura  de  la  Historia  Santa  que 
lo  ha  inspirado. 

Examinemos  todavía  esta  escena  divina.  La  obscuridad  rei- 
na en  destablo:  el  grupo  principal  está  únicamente  iluminado 
por  la  claridad  que  despide  el  mismo  nifio  Jesús.  ¿No  son  estas 
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tinieblas  la  imagen  de  la  deplorable  ignorancia  del  paganis* 
mo  que  cuando  el  nacimiento  de  nuestro  Salvador  cubrían 
toda  la  superficie  del  mundo?  Pero  en  Jesucristo  apareció 
una  luz  que  alumbró  todas  las  inteligencias.  Los  hombres  es- 
taban hundidos  en  el  pecado;  los  mas  deformes  vicios  levan* 
taban  por  todas  partes  sus  horribles  cabezas;  algunos  se  ha- 
bian  degradado  todavía  mas  por  su  impiedad  ó  por  un  culto 
absurdo  é  infame.  Jesús  apareció  para  ilustrarlos  y  corregir* 
los;  para  hacer  de  aquellos  que  creyesen  verdaderamente  en 
Él,  hombres  justos  y  piadosos,  ángeles  bajo  una  forma  huma- 
na. Antes  de  su  venida  al  mundo  los  hombres  eran  tan  mi- 
serables y  viciosos  como  ignorantes.  Así,  pues,  notad  cdmo 
brilla  la  mas  pura  felicidad  en  los  semblantes  de  todos  los  que 
rodean  su  pesebre.  El  aspecto  del  Salvador  acabado  de  na- 
cer, María,  José,  los  pastores  y  los  magos,  se  sienten  eleva- 
dos sobre  todas  las  miserias  de  la  vida  humana.  El  que  iba 
á  libertar  á  los  hombres  del  triple  yugo  de  la  ignorancia,  del 
pecado  y  de  la  muerte  eterna;  el  que  traía  al  mundo  la  luz, 
un  verdadero  gozo  y  la  paz  del  cielo,  debia  naturalmente  es- 
parcir la  alegría  desde  el  momento  de  su  nacimiento.  He  ahí 
por  qué  aun  resuenan  en  todas  partes  las  palabras  de  los  án- 
geles: Yo  os  a?iu7icio  una  dichosa  nueva;  y  es  que  os  ha  nacido 
un  Salvador  que  es  d  Cristo,  el  Sefior! 

**E1  acceso  á  El  está  libre  á  todos  los  hombres  indistinta- 
mente, y  por  lo  mismo  á  unos  pobres  campesinos,  á  unos 
simples  pastores  fu^  á  quienes  primero  quiso  descubrirse;  su 
madre  también  es  pobre;  su  padre  putativo  es  asimismo  un 
modesto  artesano  que  gana  su  pan  por  medio  de  penosos  tra- 
bajos. Desde  la  aparición  del  Salvador,  el  pesebre  en  el  cual 
quiso  nacer,  manifiesta  que  la  riqueza,  las  gerarquías  y  las 
distinciones  humanas,  no  tienen  valor  ninguno  á  sus  ojos.  Él 
no  quiere  sino  hombres  cuya  voluntad  sea  pura  como  María 
su  Santa  Madre,  como  Jos¿  el  del  corazón  justo,  como  los 
pastores,  esos  hombres  sencillos,  llenos  de  rectitud  y  de  temor 
del  Señor.  No  rechaza,  sin  embargo,  al  mas  grande  pecador 
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con  tal  de  que  se  arrepienta  de  sus  faltas  y  prometa  sincera- 
mente la  enmienda.  Esto  es  lo  que  nos  esplica  el  nombre  de 
Jesús  que  quiere  decir  libertador.  He  quí  por  qué  el  Ángel 
dijo  á  María  de  parte  de  Dios:  Le  pondrás  por  nombre  Jesús; 
j  porque  el  mbmo  Ángel  renovó  este  mandato  á  José:  Es  Je^ 
sus,  es  decir,  el  libertador  como  debes  llamarle,  porque  El  librará 
á  su  pueblo  dd  pecado.  El  género  humano,  á  pesar  de  su  cor-* 
rupcion,  debía  llegar  á  ser  su  pueblo,  el  pueblo  elegido  de 
Dios.  Así  en  este  cuadro  se  nos  representa  el  cielo  abierto 
encima  del  pesebre,  para  demostramos  que  la  santa  misión 
de  Jesús  era  abrirnos  las  puertas  del  cielo,  fundar  en  la  tier- 
ra el  reino  de  los  cielos  y  hacerse  de  este  modo  el  mediador 
entre  el  cielo  irritado  y  la  tierra  culpable.  De  ahí  los  cánti- 
cos de  alegría  que  entonan  los  ángeles;  ellos  celebran  la  glo- 
ria del  Altísimo  y  felicitan  á  los  hombres  por  la  salvación  que 
les  ha  sido  asegurada  por  medio  del  Cristo. 

^'Todo  lo  que  nos  anuncia  el  nacimiento  de  un  Dios  hecho 
hombre  se  ha  cumplido  en  Jesús.  A  pesar  de  los  obstáculos 
que  le  opusieron  los  paganos,  los  judíos,  los  incrédulos  y  la 
obcecación  é  ignorancia  de  todos  los  hombres.  Él  establecid 
sobre  la  tierra  el  reino  de  los  cielos  y  su  obra  subsiste  aún  y 
subsistirá  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Cuántos  imperios  funda- 
dos por  conquistadores  famosos  se  han  desplomado  y  desapa- 
recido en  el  espacio  de  mil  ochocientos  años!.  • . .  El  único 
reino,  el  reino  espiritual  de  Jesús,  el  cristianismo,  ha  perma- 
necido inmutable,  se  ha  estendido  mas  y  mas,  y  se  ha  soste- 
nido hasta  nuestros  dias  en  medio  de  todos  estos  cambios  y 
sacudimientos.  Naciones  enteras  se  han  sometido  á  su  fé;  mo- 
narcas poderosos  han  tenido  á  honor,  adornar  con  su  cruz 
sus  regias  coronas.  En  otro  tiempo  un  culto  absurdo  é  impío 
defraudaba  al  verdadero  Dios  la  gloria  que  le  era  á  Él  solo 
debida:  divinidades  mentirosas  recibían  el  incienso  de  los 
hombres  y  las  mas  viles  pasiones  tenian  también  sus  altares. 
La  antorcha  del  cristianismo  vino,  pues,  á  disipar  todos  es- 
tos errores,  á  destruir  estas  impiedades  y  estas  ridiculas  preo- 
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cupaciones.  La  esclavitud,  los  sacrificios  humanos  y  las  de- 
mas  abominaciones  del  culto  pagano,  quedaron  abolidos,  y 
una  multitud  de  templos  se  elevaron  al  verdadero  Dios,  en- 
señándose en  ellos  las  sublimes  y  consoladoras  verdades  de 
la  moral  evangt^iica.  La  ignorancia  quedd  desterrada  de  las 
familias  por  el  establecimiento  de  innumerables  escuelas;  so- 
corridos los  débiles,  los  necesitados  y  los  enfermos  por  el  esta- 
blecimiento de  los  hospitales  y  de  las  casas  de  asilo  y  de  ca- 
ridad; tales  fueron  los  primeros  efectos  de  la  religión  cristiana. 
¡Cuántos  nifíos,  cuántos  pobres  y  enfermos  hubieran  perecido 
en  la  ignorancia,  el  crimen  y  la  miseria,  sin  estas  caritativas 
instituciones  establecidas  en  todos  los  paises  cristianos  por  el 
bien  de  la  humanidad!  Millones  de  hombres  han  encontrado 
en  la  f(í,  en  Jesucristo,  el  perdón  que  merecia  su  arrepenti- 
miento, y  fortificados  por  la  gracia,  han  entrado  de  nuevo  en 
el  sendero  de  la  virtud.  Todavía  en  nuestros  dias  y  á  pesar 
de  los  progresos  deplorables  de  la  impiedad  y  de  la  corrup- 
ción, innumerables  corazones  palpitan  animados  por  los  sen- 
timientos religiosos  que  les  dan  la  fuerza  de  resistir  á  las 
penas  de  la  vida  y  el  mas  inefable  consuelo  á  la  hora  de  la 
muerte:  todavía  en  nuestros  dias  el  cristianismo  predicado  á 
los  pueblos  bárbaros  cambia  sus  costumbres,  dulcifica  sus  sen- 
timientos y  corrige  sus  perversas  inclinaciones. 

**E1  dia  del  nacimiento  de  Jesús,  es,  pues,  el  mas  memo- 
rable en  el  transcurso  de  los  tiempos;  y  con  razón  nuestros 
sabios  antepasados  lo  fijaron  como  el  principio  de  una  nueva 
era  para  el  mundo.  Cada  milésimo  que  se  renueva,  debe  re- 
cordarnos que  el  nacimiento  de  Jesús,  es  asimismo  el  aniver- 
sario del  nacimiento  de  la  gracia,  de  la  luz  y  de  la  salvación 
para  todos  los  mortales  que  quieren  abrirle  su  corazón;  el  dia, 
en  fin,  en  que  han  comenzado  la  verdadera  dicha  y  la  perfec- 
ción del  género  humano. 

*'Así,  pues,  hijos  mios,  unamos  nuestros  votos  al  coro  de 
los  ángeles  para  presentar  esta  noche  y  durante  la  solemni- 
dad de  mañana,  los  homenajes  debidos  á  nuestro  Salvador." 
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De  este  modo  hablcí  el  buen  guardabosque,  y  su  mujer  vi- 
vamente conmovida,  añadid:  *'Sí,  hijos  mios,  regocijémonos 
y  celebremos  la  gloria  del  Señor.  Este  cuadro  que  Antonio 
nos  ha  enviado,  es  el  mas  bello  presente  de  Navidad  que  ha 
podido  hacernos;  y  las  piadosas  reflexiones  que  ha  inspirada 
á  vuestro  padre,  así  como  el  recogimiento  con  que  las  habeia 
escuchado,  son  la  mas  digna  manera  de  solemnizar  esta  no- 
che santa.  Recibamos  con  reconocimiento  la  salvación  que 
Dios  nos  ha  preparado  por  Jesucristo,  y  que  el  dia  del  naci- 
miento del  Redentor,  venga  á  ser  también  el  de  la  paz,  el  de 
la  gracia  y  de  la  dicha  del  mundo.'' 


♦  ♦  ♦ 


CAPITULO  VI. 


LA  DES«RA€U. 


Muchos  años  habian  corrido  desde  la  partida  de  Antonio 
para  Italia;  el  escelente  guardabosque  y  su  familia  habian  vi- 
vido dichosos  y  tranquilos.  Sus  hijos  habian  crecido;  Cristian 
habia  llegado  á  ser  fuerte  y  vigoroso;  y  las  dos  niñas,  Luisa 
y  Catarina,  eran  ya  unas  jóvenes  llenas  de  gracias  y  de  fres- 
cura. La  satisfacción  que  daba  al  honrado  padre  de  familia 
la  conducta  pura  é  irreprochable  de  todos  sus  hijos,  era  pa- 
ra ^1  la  justa  recompensa  de  los  cuidados  que  habia  tenido  en 
su  educación.  Pero  poco  á  poco  el  buen  padre  sentia  dismi- 
nuirse sus  fuerzas,  y  que  la  vejez  le  advertía  que  era  ya  tiem- 
po de  que  su  hijo  le  sustituyese  en  sus  fatigosas  funciones. 
El  príncipe  reinante  venia  regularmente  cada  año  á  pasar 
algunos  dias  en  su  castillo  de  Felseck,  donde  se  entregaba  á 
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ia  diversión  de  la  caza.  Era  un  hombre  dulce  y  afable;  escu- 
chaba con  bondad  al  mas  ínfimo  de  sus  subditos  y  departía 
familiarmente  con  él. 

Un  dia  vino  á  cazar  á  la  parte  del  bosque  que  estaba  bajo 
la  inspección  de  Grunewald,  y  habiéndole  hallado  en  muy  buen 
estado  se  acercó  al  viejo  guarda  tocándole  amigablemente  en 
el  hombro.  **Y  bien,  ¿cómo  va  de  salud,  mi  buen  Grunewald? 

— V.  A.  me  honra  mucho:  yo  comienzo  á  estar  viejo  y 
querría  de  buena  gana  deponer  mi  carga  en  unos  hombros 
mas  robustos. 

— Ya  comprendo;  ¿sin  duda  desearíais  tener  por  sucesor  Á 
vuestro  hijo  Cristian  lí  quien  he  visto  hace  poco?  Sé  que  es 
un  escelente  cazador,  y  lo  que  es  mejor,  un  honrado  jdven, 
servicial,  activo  y  vigilante;  durante  la  caza  he  notado  con 
]3lacer  que  los  bosques,  cuya  guarda  se  os  ha  confiado,  están 
muy  bien,  y  no  dejan  que  desear.  Estoy  muy  satisfecho  de 
vuestro  hijo;  así  descuidad,  porque  ningún  otro  obtendrá  es- 
te empleo:  pero  deseo  que  por  algún  tiempo  todavía,  conser- 
véis vuestras  funciones  con  el  auxilio  de  vuestro  hijo,  á  fin 
de  que  se  forme  enteramente.  Temo  que  su  poca  edad  y  el: 
uniforme  bordado  no  le  haga  vanidoso  ó  negligente  si  se  le 
deja  llevar  demasiado  pronto.  Es  útil,  por  lo  mismo,  á  mis 
intereses  como  á  los  vuestros,  que  estéis  todavía  en  el  ejerci- 
vÁo  do  vuestro  encargo." 

Después  do  haber  espresarlo  su  profundo  reconocimiento 
al  príncipe,  el  guardabosque,  aventuro  estas  palabras:  'Ten- 
go ademas  otra  gracia  qno  pedir  n  V.  A. 

— Hablad. 

— Mi  hijo  dosea  casarse  con  la  hija  de  mi  compañero  y  ami- 
go de  inñincia,  ol  guardabosque  Bach,  muerto  hace  ya  algu- 
nos años.  Esta  joven  acaba  de  perder  a  su  madre  y  se  encuen- 
tra sin  parientes.  Is'o  es  rica,  pero  es  discreta,  es  buena  cris- 
tiana, laboriosa  }•  modesta:  estoy  firmemente  persuadido  de 
que  sera  una  escelente  madre  de  ffimilia,  y  es  lo  que  convie- 
ne a  mi  hijo. 
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— Cousieuto  gustotío  en  este  matrimonio,  y  me  complazco 
en  que  la  elección  de  vuestro  hijo  haya  recaido  en  una  jdven 
de  tales  virtudes  y  cualidades,  mas  bien  que  en  una  señorita 
rica  y  llena  de  defectos.  Yo  le  prometo  la  sucesión  de  vues- 
tro empleo,  y  dentro  de  pocos  dias  os  haré  espedir  el  nombra- 
miento respectivo." 

Cristian,  que  manteniéndose  a  cierta  distancia,  esperaba 
con  ansiedad  el  resultado  de  la  solicitud  de  su  padre,  se  acer- 
có á  una  señal  de  este,  y  presentó  al  príncipe  su  respetuoso 
agradecimiento. 

Verificóse  el  casamiento,  y  la  presencia  de  la  joven  esposa 
pareció  una  nueva  fuente  de  bendiciones  para  la  familia;  la 
paz  y  la  unión  habitaban  bajo  el  techo  del  honrado  guarda- 
bosque. La  esposa  de  Cristian  se  hacia  amar  de  todos  por  su 
carácter,  por  su  modestia  y  por  todas  sus  bellas  cualidades. 
El  anciano  Grunewald  tuvo  muy  pronto  la  satisfacción  de 
abrazar  á  sus  nietos,  y  su  escelente  mujer  sentia  rejuvenecer- 
se cuando  les  mecia  en  sus  brazos  prodigándoles  todas  sus 
caricias  y  cuidados.  Catarina  y  Luisa  amaban  á  la  mujer  de 
su  hermano  como  si  fuese  su  propia  hermana;  todos,  en  fin, 
vivian  hacia  algunos  años  disfrutando  esa  dicha  apacible  del 
hogar  doméstico,  en  el  seno  de  la  virtud  y  de  la  honesta  me- 
diocridad; cuando  de  repente  la  desgx'acia  vino  á  herir  á  es- 
ta honrada  familia,  por  consecuencia  de  un  antiguo  inciden- 
te, casi  ya  olvidado  por  el  guardabosque. 

Si  nuestros  lectores  traen  ¿  su  memoria  una  circunstancia 
que  habia  pasado  hacia  diez  años,  recordarán  sin  duda  aquel 
joven,  M.  de  Schilt,  que  venia  algunas  veces  á  visitar  al  guar- 
dabosque para  ir  á  cazar  con  él:  algún  tiempo  después,  él  se 
habia  permitido  en  diferentes  ocasiones  recorrer  solo  el  bos- 
que sin  la  autorización  del  guarda,  y  derribar  cuanto  objeto 
de  caza  se  le  presentaba.  Grunewald  le  encontró  un  dia  y  le 
dijo:  * 'Señor:  vos  no  ignoráis  que  la  caza  furtiva  está  prohi- 
bida en  los  bosques  del  príncipe ;  si  deseáis  gozar  del  placer 
de  cazar,  venid  á  buscarme  y  os  llevaró  á  los  sitios  donde  po- 
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dréis  satisfacer  vuestro  gusto  ampliamente;  pero  yo  faltaría 
á  mis  deberes  y  me  espondria  á  una  severa  reprimenda  si  os 
dejase  dueño  de  sí  cazar  en  los  bosques,  cuya  guarda  se  ha 
confiado  á  mi  vigilancia." 

El  joven,  sin  embargo,  no  hizo  ningún  caso  de  esta  adver- 
tencia, y  continuó  contraviniendo  á  los  reglamentos.  El  guar- 
dabosque le  encontró  otra  vez  y  en  ésta  le  amonestó  con  mas 
severidad,  le  confiscó  la  escopeta  y  le  dijo:  **Sabe  Dios  cuán- 
to pesar  me  cuesta  el  proceder  de  este  modo  con  vos;  pero 
debo  hacerlo,  y  á  ello  me  obligan  las  órdenes  rigurosas  que 
se  me  han  dado.  Yo  os  prevengo,  ademas,  que  si  vuelvo  á 
encontraros  cazando  en  este  bosque,  levantaré  una  averigua- 
ción sumaria  y  el  negocio  podrá  tener  consecuencias  mas  sé- 
rías:  lo  sentiré  mucho;  pero  mi  deber  es  primero  que  cual- 
quiera otra  consideración." 

Con  la  benévola  intención  de  impedir  que  aquel  joven  atur- 
dido se  atrajese  alguna  desgracia  por  su  persistencia  en  la 
infracción  de  las  leyes,  el  honrado  guardabosque  se  dirigió  al 
barón  de  Schilt,  su  padre,  y  le  hizo  sabedor  de  la  conducta  de 
su  hijo.  El  viejo  barón  dejaba  por  lo  común  al  joven  ¿n  liber- 
tad de  satisfacer  todas  sus  fantasías  y  caprichos;  pero  en  es- 
ta vez  se  mostró  muy  irritado  contra  él  porque  temia  caer 
en  desgracia  del  príncipe  si  llegaba  á  tener  noticia  de  este 
negocio.  Dirigió,  pues,  á  su  hijo,  una  severa  reprensión  y 
aun  le  amenazó  de  desheredarlo,  si  sabia  que  habia  ido  otra 
vez  á  cazar  al  bosque  del  dominio  sin  estar  acompañado  del 
guarda.  Pero  el  joven  estaba  demasiado  acostumbrado  á 
desobedecer  á  su  padre;  así  es,  que  poco  tiempo  después,  dan- 
do el  guarda  (Irunewald  una  vuelta  en  el  bosque  de  su  ins- 
pección, oyó  un  tiro  de  fusil,  corre  al  momento  y  encuentra 
á  M.  de  Schilt  cerca  de  un  ciervo  que  acababa  de  derribar. 

En  esta  vez  el  guarda  fué  inflexible;  levantó  su  proceso 
verbal  y  dio  cuenta  con  él.  Ahirmado  el  padre  del  delincuen- 
te con  esta  noticia,  fué  él  mismo  á  ver  al  príncipe  para  im- 
plorar el  perdón  de  su  hijo.    "Ya  conocéis  las  leyes,  barón. 
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le  dijo  el  príncipe,  y  sabéis  que  vuestro  hijo  ha  merecido  ser 
arrestado  en  esta  fortaleza:  yo  quiero  perdonarle  por  esta  vez; 
pero  que  se  guarde  en  lo  sucesivo;  porque  si  me  llega  otra 
queja  de  esta  naturaleza,  no  usaré  ya  de  indulgencia:  enton- 
ces vuestro  hijo  habrá  comprometido  todo  su  porvenir,  por- 
que como  conoceréis  muy  bien,  yo  no  he  de  ir  á  escoger  mis 
consejeros  ni  ninguno  de  los  funcionarios  del  Estado  en  una 
casa  de  detención/' 

El  negocio  se  compuso  de  este  modo;  pero  el  jdven  Schilt 
conservó  en  su  corazón  un  odio  implacable  contra  el  guarda- 
bosque, y  aunque  se  hablan  trascurrido  muchos  años,  él  ali- 
mentaba todavía  su  rencor  y  ardia  en  deseos  de  vengarse. 

Cerca  de  seis  meses  después  del  casamiento  de  Cristian 
murió  el  príncipe  reinante;  y  su  hijo  que  era  todavía  menor, 
se  encontraba  ademas  viajando.  Se  nombró  un  consejo  de 
regencia  que  gobernase  en  ese  interregno,  y  muchos  cambios 
tuvieron  lugar  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración. 
El  joven  Schilt,  que  pertenecía  á  una  familia  rica  y  podero-" 
sa,  fuó  nombrado  guarda  general  de  los  bosques  del  patrimo- 
nio y  fu^  á  fijar  su  residencia  en  un  pabellón  del  castillo  de 
Pelseck,  donde  se  instaló  con  mucho  boato  y  esplendor.  De 
este  modo  se  encontró  ser  el  superior  inmediato  del  guarda 
Gruñe wald,  á  quien  comenzó  á  molestar  de  todas  maneras; 
y  no  obstante  que  el  pobre  guarda  no  daba  motivo  alguno 
con  su  conducta,  él  encontraba  siempre  materia  para  dirigir- 
le algunas  reconvenciones. 

Entretanto,  el  príncipe  hereditario  de  vuelta  á  sus  Estados 
habia  tomado  las  riendas  del  gobierno.  M.  de  Schilt  se  habia 
insinuado  diestramente  para  obtener  el  favor  del  director  ge- 
neral de  bosques,  que  era  muy  estimado  del  príncipe,  é  in- 
disponerlo con  el  pobre  Grunewald:  hizo  aun  entender  á  su 
gefe  que  el  viejo  guardabosque  no  era- ya  apto  para  el  ser- 
vicio; y  desde  ese  momento  manifestó  á  su  desgraciado  sub- 
dito mas  insolencia  y  animosidad  que  nunca.  Encontrándo- 
le en  cierta  ocasión  le  dio  á  entender  que  debia  esperar  de 
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un  dia  á  otro  que  se  le  separase  del  servicio,  porque  uo  te- 
nia ya  bastante  vigor  para  desempeñar  de  un  modo  conve- 
niente su  empleo. 

**Yo  haré  de  muy  buena  gana  dimisión  de  mi  cargo,  le 
contestó;  y  lo  habría  hecho  hace  tiempo  i  no  tener  que  ob- 
sequiar el  deseo  de  S.  A.  el  príncipe  difunto,  que  quería  que 
lo  conservase  todavía;  pero  ahí  está  mi  hijo  que  va  á  reem- 
plazarme. 

— ^¿Lo  creéis  así?  dijo  el  guarda  general  con  una  sonrisa 
burlona:  pues  yo  no  sé  nada  de  esto;  por  el  contrario,  me  pa- 
rece que  no  se  piensa  en  tal  sustitución." 

El  guardabosque  se  remitid  á  la  disposición  del  príncipe 
que  habia  concedido  permiso  para  el  casamiento  de  Cristian, 
prometiéndole  la  sucesión  en  el  empleo  de  su  padre. 

**0s  engañáis,  esclamd  Schilt  con  una  altivez  insultante:  ese 
acto  no  significa  nada,  es  una  simple  promesa  en  el  caso  de 
buena  conducta;  pero  vuestro  hijo  es  un  vagabundo  y  no  me 
conviene  en  manera  alguna.'^ 

El  pobre  guardabosque  se  esforzó  en  vano  en  retener  una 
lágrima:  '*Seftor  guarda  general,  dijo,  sed  justo:  lo, que  me 
decís,  se  resiente  un  poco  de  vuestro  rencor.  Vos  creéis  tener 
derecho  á  quejaros  de  mí  por  una  cierta  circunstancia;  y  sin 
embargo,  yo  no  he  hecho  mas  que  mi  deber;  lo  que  os  irri- 
tó entonces  debería  hoy  servirme  de  recomendación. 

— ¡Cómo!  esclamó  Schilt,  con  los  ojos  centellando  de  cóle- 
ra; ¿osáis  todavía  recordarme  vuestras  impertinencias?  ¿tenéis 
la  audacia  de  decirme  que  no  me  olvide  de  que  me  habéis 
privado  del  único  placer  de  mi  juventud  y  que  habéis  que- 
rido perjudicarme  en  la  corte?  Vos  sois  un  necio,  un  insolen- 
te: habéis  tenido  siempre  á  gloria  el  no  guardar  las  conside- 
raciones debidas  á  las  personas  de  una  clase  superior  y  solo 
las  tenéis  con  los  miserables.  Habéis  dejado  casar  á  vuestro 
hijo  con  una  muchacha  que  uo  tenia  una  triste  moneda,  que 
era  casi  una  mendiga;  y  habéis  recogido  en  vuestra  casa  á 
un  vagabundo,  á  un  muchacho  perdido;  ese  Antonio  que  ha 
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consumido  vuestra  fortuna.  Cuando  uno  no  «abe  dirigir  sus 
propios  negocios,  cdmo  ha  de  ser  apto  para  administrar  los 
bienes  del  príncipe?  Vamos,  idos;  no  sois  bueno  para  nada: 
espero  que  muy  pronto  nada  tendremos  que  ver  vos  y  yo: 
08  prohibo  volver  á  mi  presencia." 

Grunewald  se  retir(5  con  el  corazón  lacerado  por  este  in- 
sulto; pero  no  tarda  en  serenarse.  **¡Bah!  se  decia;  el  guarda 
general  dirá  lo  que  quiera,  pero  él  no  podrá  desmentir  el 
hecho  de  que  la  demarcación  de  los  bosques  confiada  á  mi 
'  cuidado,  no  esté  en  el  mejor  estado,  y  su  odio  no  será  suficien- 
te á  hacer  que  se  me  destituya  por  la  autoridad  superior:  así, 
pues,  yo  lo  aguardo  á  pié  firme."  De  regreso  á  su  casa  no  di- 
jo una  sola  palabra  del  altercado  que  acababa  de  tener  con  M. 
Schilt,  á  fin  de  no  apesadumbrar  á  su  familia  sin  necesidad. 

Pocos  dias  después  recibid  de  la  administración  del  ramo 
un  escrito,  en  el  cual  sustancialmente  se  le  decia  que  aten- 
diendo á  que  el  antiguo  guardabosque  no  podia,  á  causa 
de  su  edad,  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  se  le 
exoneraba  de  ellas;  y  que  mientras  que  se  nombraba  el  que 
debia  succederle,  se  encargaba  de  la  vigilancia  del  bosque  pro- 
visionalmente al  guarda  mas  inmediato.  Nada  se  decia  en  el 
resto  del  oficio  ni  de  una  pensión  de  retiro  para  el  anciano, 
ni  de  ningún  empleo  para  su  hijo. 

El  pobre  guardabosque  quedó  aterrado  al  recibir  esta  (ír- 
den  fulminante  que  lo  reducia  á  la  miseria:  su  trémula  mano 
apenas  podia  sostener  el  fatal  papel;  él  se  repuso,  sin  em- 
bargo, y  le  did  lectura  en  alta  voz,  previniendo  antes  la  aten- 
ción de  su  mujer  y  de  sus  hijos  que  se  hallaban  distraídos  en 
diversas  faenas  de  la  casa.  La  madre  y  las  dos  hijas  palide- 
cieron de  terror;  en  tanto  que  Cristian  se  estremecía  de  in- 
dignación al  ver  la  maldad  del  monstruo  de  Schilt.  Su  jdven 
esposa,  después  de  permanecer  algunos  instantes  como  petri- 
ficada, rompid  en  amargo  llanto,  y  los  niflos  al  ver  las  lágri- 
mas de  su  madre  se  pusieron  á  llorar  igualmente.    La  de- 
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solacion  fué  general  en  la  familia;  el  digno  anciano  únicamente 
conservó  su  entereza  y  serenidad. 

**E1  Ser  Supremo  que  está  en  el  cielo,  que  es  nuestro  Pa- 
dre, y  que  no  ha  cesado  de  cuidar  de  nosotros;  El,  que  lo  ve 
todo,  no  nos  abandonará.  Tú,  mujer  mia,  que  eres  la  gran 
madre  de  la  familia,  aé  mas  discreta,  enjuga  tus  lágrimas  y 
da  á  tus  hijos  el  buen  ejemplo  de  la  confianza  en  Dios.  Sin 
su  permiso,  no  podrían  los  hombres  hacernos  ningún  mal. 
Dios  es,  por  lo  tanto,  quien  nos  somete  á  esta  prueba,  que  un 
dia  nos  compensará  con  un  mayor  bien.  Ánimo,  pues,  queri- 
dos mios,  tenemos  en  Dios  un  protector  poderoso  que  no  nos 
abandonará  aun  cuando  todo  el  universo  se  coligase  contra 
nosotros.  Este  Padre  tan  bueno  no  nos  dejará  sin  pan  á  no- 
sotros que  somos  sus  hijos  y  que  ponemos  toda  nuestra  espe- 
ranza en  su  misericordia.  Sin  embargo,  como  no  debemos 
por  nuestra  parte  omitir  nada  de  lo  que  pueda  ayudarnos  á 
salir  de  este  mal  paso,  escuchad,  hijos  mios,  lo  que  yo  pien- 
so hacer:  maftana  muy  temprano  me  pondré  en  camino  para 
la  ciudad  y  procuraré  llegar  hasta  la  presencia  del  príncipe 
para  esponerle  todas  las  circunstancias  de  este  negocio.  La 
justicia  y  el  derecho  me  asisten,  y  el  príncipe  no  puede  dejar 
de  escuchar  mis  reclamaciones  porque  es  bueno  y  justo  como 
su  padre.  El  no  consentirá  que  se  deje  morir  de  hambre  con 
su  esposa,  sus  hijos  y  sus  nietos  á  un  antiguo  empleado  que 
durante  cuarenta  años  le  ha  servido  con  probidad,  celo  y  ad- 
hesión. . . .  Cristian  me  acompañará,"  anadie;  el  anciano,  afir- 
mando la  voz,  que  el  sentido  de  las  últimas  palabras  habia 
quebrantado;  "gracias  á  la  malicia  del  guarda  general  no  te- 
nemos necesidad  de  su  permiso  para  ausentarnos.  Para  no 
hacer  mayor  gasto,  llevaremos  en  nuestras  cacerinas  algunos 
víveres,  y  emprenderemos  á  pié  nuestra  marcha.  Conque, 
vamos,  es  necesario  arreglarlo  todo  para  que  estemos  listos 
al  despuntar  el  alba." 

Al  dia  siguiente  el  guardabosque  y  su  hijo  se  levantaron 
antes  que  amaneciese.    Los  demás  de  la  familia  estaban  ya 
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también  despiertos.  ''Partamos^  dijo  el  padre,  yo  no  tengo 
paciencia  para  esperar  la  salida  del  sol:  la  luna  alumbra  to- 
davía y,  ademas,  conocemos  bien  el  camino."  La  anciana  ma- 
dre dobld  y  envolvió  en  un  lieneo  con  sumo  esmero,  el  bello 
uniforme  verde  con  cuello  bordado  de  oro,  colocándole  con 
cuidado  en  una  de  las  cacerinas;  y  Catarina  acabó  de  llenar- 
las con  ropa  blanca  y  algunas  provisiones  para  el  camino.  La 
jdven  esposa  y  Luisa  sirvieron  á  los  viajeros  el  frugal  desa- 
yuno que  ellas  mismas  habian  preparado.  Los  niños  dormian 
todavía.  Después  de  haber  dirigido  al  cielo  una  ferviente  ora- 
ción, Grunewald  y  su  hijo  se  desayunaron  y  se  dispusieron  á 
partir. 

**¿Y  cuándo  esperas  estar  de  vuelta?  preguntó  la  buena 
Isabel  con  ansiedad. 

— ^No  sabr¿  decírtelo;  pero  pienso  que  tardaré  lo  menos 
ocho  dias. 

— Recuerda  que  dentro  de  quince  es  la  noche  de  Navidad, 
y  seria  para  nosotros  muy  triste  si  estuvieseis  ausentes. 

— Creo  poder  estar  aquí  antes  y  que  celebraremos  juntos 
esta  alegre  fiesta  como  todos  los  aflos. 

— Que  Dios  nos  conceda  la  gracia  de  celebrarla  felizmente. 

— Será  lo  que  en  su  santa  voluntad  disponga.  Entretanto, 
orad  continuamente  á  fin  de  que  tengamos  confianza  en  Él: 
todo  lo  que  nos  envíe  será  por  el  bien  de  nuestra  salvación.'' 

Después  de  haber  abrazado  á  toda  la  familia,  el  padre  y 
el  hijo  se  ponen  en  marcha.  Era  por  una  fría  mañana  de 
principios  de  Diciembre;  estaba  aun  completamente  oscuro 
y  no  se  percibia  el  menor  indicio  de  la  aurora;  sin  embargo, 
ellos  partieron  con  valor. 

Desde  que  los  dos  queridos  viajeros  habian  dejado  la  casa, 
todos  los  que  en  ella  quedaron  contaban  los  dias  y  las  horas; 
la  primera  semana  les  pareció  un  siglo,  tal  era  su  tristeza. 
Sin  embargo,  ellos  se  consolaban  y  animaban  recíprocamen- 
te, pero  los  dias  que  siguieron  les  parecieron  mas  y  mas  do- 
lorosos. El  tiempo  ademas  vino  á  ser  muy  destemplado  y  Uu- 
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vioso:  la  tierra  se  cubrid  de  nieve;  el  viento  mugía  con  vio- 
lencia entre  los  árboles  secos  de  la  selva,  y  estos  accidentes 
de  la  estación  producian  las  mas  vivas  alarmas  en  aquella 
familia  entristecida.  ''¡Ah!  decian  las  buenas  gentes,  Cristian 
acaso  por  ser  tan  jdven  y  robusto  podrá  hacer  frente  á  este 
temporal,  ¿pero  nuestro  anciano  padre  cdmo  podrá  resistir  á 
élV^  A  cada  instante  los  dos  niños  corrían  á  la  puerta  anima- 
dos con  la  esperanza  de  ver  llegar  á  su  padre  y  á  su  abuelo, 
y  aun  salian  algunos  pasos  fuera  para  ver  si  los  distinguian 
en  medio  de  la  espesa  neblina  que  casi  borraba  todos  los  ob- 
jetos. La  tierna  madre  los  volvia  á  introducir  cubiertos  de  la 
escarcha  que  caía  copiosamente. 

Así  es  como  se  corrieron  otros  ocho  dias  en  medio  de  crue- 
les angustias  y  de  penosas  incertidumbres.  Para  mas  aumen- 
tarlas, llegd  en  esto  un  espreso,  trayendo  un  pliego  de  la  ad- 
ministración. La  mujer  del  guardabosque  habría  querido 
abrirlo,  tanto  temia  encontrar  en  él  una  mala  noticia,  y  este 
temor  era  tanto  mas  vivo  cuanto  que  el  portador,  que  era  un 
criado  de  M.  Schilt,  al  entregarlo  habia  añadido  con  im  tono 
burlón  y  despreciativo: 

— El  buen  viejo  ha  hecho  una  locura  en  ir  á  la  ciudad  con 
ese  enredador  de  su  hijo.  El  señor  guarda  general  está  muy 
seguro  de  que  su  destitución  está  resuelta  absolutamente,  y 
que  nada  obtendrán  ni  el  uno  ni  el  otro,  teniendo  que  vol- 
verse como  se  fueron. 

— Sucederá  lo  que  Dios  permita,  le  contestaron:  los  mal- 
vados íio  triunfarán  siempre,  y  tarde  ó  temprano  serán  con- 
fundidos." 

Entretanto,  la  familia  cada  vez  mas  inquieta,  no  cesaba  de 
llorar  y  de  rezar,  pidiendo  á  Dios  protegiese  á  los  dos  viaje- 
ros, y  que  coronando  sus  esfuerzos  con  un  dichoso  éxito,  los 
restituyese  salvos  y  sanos  á  su  seno.  Todas  las  veces  que  es- 
presaban estos  votos,  los  niños  venían  por  sí  mismos  á  unir 
sus  voces  inocentes  á  las  ardientes  plegarias  de  su  madre,  de 
sus  tías  y  de  su  abuela. 
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Sumida  la  familia  del  guardabosque  en  estas  tristes  conje- 
turas, llegd  la  fiesta  de  la  Navidad.  Aquel  dia  anocheció  mas 
pronto  que  los  anteriores,  porque  todo  el  cielo  estaba  cubier- 
to de  espesas  nubes.  El  viento  del  norte  zumbaba  á  través 
de  los  desnudos  árboles  del  bosque,  la  nieve  y  la  lluvia  caian 
abundantemente,  y  las  canales  del  tejado  se  parecían  i  un  tor- 
rente que  se  precipita  de  lo  alto  de  una  roca.  **¡0h  Dios  mió! 
decia  la  madre  Isabel,  que  llevaba  tiempo  de  estar  á  la  ven- 
tana por  ver  si  distinguía  á  los  viajeros;  ¡no  los  veo  todavía! 
Si  no  llegan  para  la  velada  de  Navidad  podemos  estar  ciertas 
de  que  les  ha  sucedido  alguna  desgracia.  El  tiempo  está  hor- 
rible; los  caminos  deben  hallarse  intransitables!'' 

Isabel  estaba  en  estas  angustias  mortales;  abrid  de  nuevo 
la  ventana,  mird  afuera  y  de  repente  esclamd:  **¡Ah!  ¡Dios  sea 
loado!  ¡ahí  vienen!  ¡qué  dicha!"  Al  punto  cada  uno  se  preci- 
pitó á  su  encuentro:  las  felicitaciones  y  las  preguntas  salen 
al  mismo  tiempo  de  todas  las  bocas.  Al  fin  el  padre  respon- 
dió: * 'Dejadme,  hijos  mios,  dejadme  respirar;  yo  os  lo  conta- 
ré todo  despacio;  espero  aún  que  nuestros  negocios  tomarán 
mejor  aspecto.  Debéis  haber  estado  muy  inquietos  por  nues- 
tra ausencia,  que  se  ha  prolongado  mas  de  lo  que  hablamos 
creído.  Yo  me  he  encontrado  algo  indispuesto  en  el  camino; 
luego,  los  rios,  desbordados  en  algunos  parajes,  nos  han  obli- 
gado á  dar  muchos  rodeos,  que  han  alargado  demasiado  nues- 
tro viaje;  pero  henos  ya  aquí,  á  Dios  gracias!" 

El  anciano  entró  en  la  casa,  cambió  de  vestido  y  se  sentó 
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en  su  gran  sillón,  cerca  del  hogar.  Su  mujer  trajo  una  bote- 
lla de  vino  y  dos  vasos.  **Tomad,  le  dijo,  para  poderos  reco- 
brar un  tanto,  mientras  la  cena  está  pronta,  que  no  tardará. 

— Bien,  dijo  el  guardabosque  paseando  una  mirada  de  sa- 
tisfacción en  derredor  suyo.  ¡Ah!  ¡cuánta  dicha  es  hallarse 
uno  de  nuevo  en  su  casa,  en  medio  de  los  suyos,  recibiendo 
sus  cuidados  y  no  percibiendo  en  torno  de  sí,  sino  semblantes 
risueños  y  afectuosos!" 

Entretanto,  Cristian  habia  áalido  un  instante  con  su  mujer: 
él  le  habia  confiado  en  lo  particular  que  los  asuntos  iban  muy 
mal  y  que  según  todas  las  apariencias,  perderían  el  empleo. 
La  jdven  esposa,  toda  enajenada,  comunicó  muy  pronto  á  la 
familia  esta  triste  nueva,  y  á  poco  el  anciano  no  se  vid  ro- 
deado sino  de  semblantes  pesarosos  é  inquietos. 

**Me  apercibo,  les  dijo,  de  que  Cristian  ha  soltado  la  len- 
gua; así,  pues,  nada  tengo  ya  que  ocultaros:  vais  á  saber* 
lo  todo,  pero  con  una  condición:  nos  hallamos  reunidos  en  e&- 
te  momento  para  celebrar  el  nacimiento  de  nuestro  Salvador, 
y  la  dicha  que  esta  noche  santa  ha  procurado  al  mundo,  de- 
be hacernos  olvidar  nuestras  penas  terrestres;  al  menos  la  re- 
ligión debe  impedirnos  el  afectarnos  demasiado  de  ellas.  Es- 
cuchad, pues,  mi  narración. 

Desde  el  dia  en  que  llegamos  á  la  ciudad,  aunque  ya  un 
poco  tarde,  me  dirigí  á  la  casa  de  M.  Miller,  consejero  en  el 
departamento  de  aguas  y  bosques.  Es  un  hombre  justo,  me 
decia  en  el  camino;  di  me  conoce  bien;  habiendo  sido  mucho 
tiempo  mi  superior  inmediato  me  ha  honrado  siempre  con 
su  amistad.  Los  demás  consejeros  que  he  conocido  en  otro 
tiempo,  han  muerto  unos  y  otros  han  dejado  su  puesto.  En 
efecto,  el  digno  M.  Miller  me  recibió  con  la  mas  franca  cor- 
dialidad. Yo  le  espuse  mis  cuidados,  el  objeto  de  mi  viaje  y 
le  pedí  sus  consejos.  Después  de  haberme  oído  con  una  aten- 
ción benévola,  me  tomo  la  mano  y  me  dijo:  '*Yo  os  he  esti- 
mado siempre,  mi  buen  Grunewald,  y  sé  que  habéis  llenado 
constantemente  los  deberes  de  vuestro  encargo  con  inteli- 
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gencia  y  probidad;  pero  no  debo  ocultaros  que  tenéis  en  el 
guarda  general  un  enemigro  peligroso  que  está  empeñado 
en  perderos.  Este  hombre,  sostenido  por  relaciones  podero- 
sas, goza  de  gran  crédito  en  la  corte  y  quiere  disponer  de 
vuestra  plaza  en  favor  de  un  jdven  que  ha  sido  su  criado. 
Desde  hace  algún  tiempo  envid  á  la  administración  infor- 
mes desfavorables,  tanto  respecto  de  vos  como  de  vuestro 
hijo;  y  temo  mucho  que  á  fuerza  de  intrigas  logre  arrebatar 
á  Cristian  el  cargo  de  su  padre  que  se  le  habia  prometido. 
— Pero,  seflor,  le  interrumpí,  ¿no  seria  bueno  el  ir  hasta  la 

presencia  del  príncipe  y  esponerle  todo  el  negocio? 

Vamos,  ¿qué  pensáis? — Que  haríais  muy  bien,  y  aun  yo  os 
acompañarla;  pero  el  momento  no  es  propicio:  S.  A.  tiene 
muchas  ocupaciones  en  esta  semana;  y  es  muy  difícil  que 
podáis  obtener  un  momento  de  audiencia.  Seria  convenien- 
te que  os  presentaseis  al  director  general,  así  como  también 
á  sus  consiliarios;  podria  ser  todavía  que  fueseis  bien  reci- 
bido; quien  sabe  si  oyéndoos. ...  pero  yo  temo  mucho:  M. 
de  Schilt  los  ha  prevenido  á  todos  contra  vos. 

**M.  Miller  no  se  engañaba:  el  director  general  me  recibid 
con  mucha  frialdad,  y  apenas  se  dignd  escucharme  pretestan- 
do  que  tenia  graves  atenciones;  los  consiliarios  no  me  trata- 
ron mejor;  por  todas  partes  no  vi  mas  que  semblantes  dis- 
plicentes, y  más  de  una  vez  tuve  que  oir  espresiones  muy 
desagradables.  Yo  no  pude  llegar  hasta  el  príncipe ;  así,  pues, 
no  me  ha  sido  en  ninguna  manera  posible  destruir  las  calum- 
nias que  M.  Schilt  ha  esparcido  contra  mí  y  contra  Cristian. 
No  tengo  necesidad  de  estenderme  mas  sobre  esto;  son  por- 
menores del  servicio  que  no  están  á  vuestro  alcance.  Todo 
lo  mas  favorable  que  podemos  esperar  es  una  sumaria,  y  aun 
todavía  temo  que  ésta  se  encargue  á  personas  que  estén  mal 
dispuestas  contra  nosotros;  quién  sabe  si  se  nos  deparan 
nuevas  desgracias. . . .  Bero  dejemos  esta  conversación  de- 
masiado triste:  esta  noche  toda  la  cristiandad  se  regocija  con 
la  conmemoración  de  la  venida  al  miundo  de  nuestro  Salva^ 
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dor.  Al  nacer  el  Hijo  de  Dios  se  ha  sometido  también  á  mu- 
chos padecimientos,  y  este  pensamiento  debe  hacemos  sopor- 
tar los  nuestros,  que  son  mucho  menores  quizá  que  los  que 
otros  tienen. .  • ." 

Al  acabar  de  decir  estas  palabras  el  guardabosque  se  vol- 
vió hacia  el  cuadro  de  Antonio,  colocado  entre  las  dos  ven- 
tanas, y  al  que  se  habia  cuidado  de  cubrir  con  una  gasa  para 
preservarlo  del  polvo  y  de  las  moscas. 

Los  dos  hijos  de  Cristian,  Francisco  y  Clara,  dejnasiado 
niños  todavía  para  comprender  algo  de  la  triste  narración  de 
su  abuelo,  se  acercaron  diciendo:  **Te  rogartios,  abuelita,  que 
quites  el  velo  que  cubre  este  hermoso  cuadro  y  que  se  en- 
ciendan muchas  bujías,  como  el  año  pasado,  para  que  se  vea 
bien  al  Niño  Jesús;  y  tú,  papá  grande,  coge  tu  harpa  y  con- 
desciende en  acompañarnos:  nosotros  cantaremos  el  lindo  cán- 
tico de  Navidad,  que  mamá  nos  ha  enseñado  durante  tu  viaje. 

— Sí,  hijos  mios,  respondió  el  anciano  estrechándolos  con- 
tra su  seno;  sí,  cantemos  y  celebremos  la  noche  de  Navidad 
y  olvidemos  todo  lo  demás.  Mas  decidme  antes,  ¿no  ha  acon- 
tecido nada  durante  mi  ausencia? 

— No,  respondió  la  madre;  pero  he  aquí  una  carta  que  tra- 
jeron ocho  dias  después  de  tu  partida. 

— ¡A  ver!'^ 

El  guardabosque  desplegó  la  carta  después  de  mirar  el  se- 
llo; mas  apenas  habia  puesto  los  ojos  en  ella  cuando  una  pa- 
lidez mortal  se  esparció  en  todo  su  semblante.  Alzando  lue- 
go los  ojos  al  cielo,  esclamó:    ''¡Señor!  que  se  haga  vuestra 

voluntad;  nosotros  nos  sometemos  resignados  á  ella! ! ! '^ 

Y  gruesas  lágrimas  corrieron  á  lo  largo  de  sus  mejillas. 

''¡Oh  Dios  mió!  ¿quó  es?  esclamó  la  familia  espantada. 

— Se  nos  manda  salir  de  esta  casa  á  las  veinticuatro  horas 
de  recibido  este  pliego;  así  pues,  deberiamos  ya  haberla  de- 
jado. El  guarda  general  Schilt,  me  previene  que  mi  sucesor 
debe  instalarse  aquí  para  la  Pascua  de  Navidad,  y  nos  ame- 
naza, en  caso  de  resistencia,  de  emplear  la  fuerza  armada 
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para  obligarnos  á  obedecer.  Yo  me  admiro  de  que  no  se  ha- 
yan aún  presentado;  y  así  no  tendremos  momento  seguro, 
porque  dentro  de  uno  ú  otro  pueden  ponernos  á  la  puerta." 

Esta  noticia  sumid  á  toda  la  familia  en  la  desesperación; 
la  jdven  esposa  lanzaba  gemidos  penetrantes:  **iCdmo!  decia, 
¿se  nos  arrojará  de  aquí  en  una  noche  tan  horrorosa?  ¿Oís 
cdmo  brama  el  viento  y  cómo  cae  la  lluvia  á  torrentes?  ¿Dón- 
de encontraremos  un  abrigo  contra  el  frió  y  contra  la  tem- 
pestad?" Y  la  sensible  madre  se  dejd  caer  en  una  silla,  es- 
trechando á  sus  dos  hijos  contra  su  seno.  **¡Dios  de  miseri- 
cordia! añadid  sollozando,  ¡tened  piedad  de  estos  dos  pobres 
inocentes!" 

Su  marido,  pálido  como  la  muerte,  é  inmdbil  delante  de 
ella,  contemplaba  en  un  tétrico  silencio  ya  á  sus  tiernos  hijos 
ya  á  su  mujer  desolada. 

''¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios!  esclamaba  por  su  lado  la  anciana 
madre,  torciéndose  las  manos  y  llenando  la  estancia  con  sus 
lamentos:  ¡ser  arrojados  á  nuestra  edad,  con  nuestros  hijos  y 
nietos,  de  la  casa  donde  yo  he  nacido,  en  la  cual  mi  padre 
y  mi  abuelo  han  pasado  toda  su  vida,  ¡oh!  esto  es  horroroso, 
terrible!  ¡Señor!  dejadnos  morir  en  paz  bajo  este  techo  que 
me  ha  visto  nacer!" 

Catarina  lloraba  en  silencio;  Luisa  estaba  temblando  como 
una  víctima  que  espera  el  golpe  mortal;  las  dos  se  oprimían 
contra  su  anciano  padre  como  pidiéndole  protección:  él  en- 
tretanto, con  su  aire  venerable,  su  frente  calva  y  sus  cabe- 
llos blancos,  después  de  haber  tenido  largo  tiempo  los  ojos 
fijos  en  el  techo  sin  pronunciar  una  palabra,  impuso  con  la 
mano  silencio  á  su  mujer  lo  mismo  que  á  su  nuera,  y  les  di- 
jo con  un  tono  triste  y  sosegado  enjugando  sus  lágrimas: 

''Sí,  hijos  mios,  sin  duda  es  una  horrible  desgracia  ala  edad 
en  que  nos  hallamos,  vuestra  madre  y  yo,  dejar  nuestra  ca- 
sa y  tener  que  buscar  un  asilo  en  otra  parte.  Desgraciada- 
mente no  conozco  á  nadie  que  pueda  recibirnos  á  todos;  y 
será  necesario,  sin  duda,  separarnos,  á  fin  de  procurar  núes- 
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tra  subsistencia.  Yo  esperaba  gozar  aquí,  en  medio  de  vo- 
sotros, de  una  apacible  vejez,  veros  todos  los  dias  que  me 
quedan  de  vida,  y  que  al  terminar  mi  carrera  bajo  este  te« 
cho  amigo,  rodeaseis  todos  mi  lecho  de  muerte:  pero  Dios  lo 
ha  dispuesto  de  otro  modo,  y  es  necesario  someternos  sumi- 
sos y  conformes  á  su  santa  voluntad." 

Después,  arrojando  una  tierna  y  profunda  mirada  sobre 
sus  nietos,  continuó  con  la  voz  quebrantada  por  el  dolor: 
^^Nuestros  corazones  se  despedazarán  viendo  estas  inocentes 
y  amables  criaturas  que  van  á  encontrarse  sin  asilo,  en  no- 
che tan  fria  y  rigurosa;  pero  no,  no  desconfiemos;  el  corazón 
de  Jesús  es  todavía  mas  tierno:  aun  cuando  nos  envié  gran- 
des aflicciones  es  siempre  con  las  miras  mas  sabias  y  benéfi- 
cas. Esta  desgracia  misma,  que  tanto  ahora  nos  aflige,  se 
cambiará  algún  dia  en  nuestro  mayor  bien,  ün  antiguo  pro- 
verbio, cuya  verdad  y  justicia  me  ha  demostrado  la  esperien- 
cia,  dice:  ''En  el  momento  en  que  nuestras  penas. son  mas 
'*  grandes,  es  cuando  el  auxilio  de  Dios  está  mas  cerca."  Es 
necesario,  pues,  no  mostrarnos  exigentes  ni  injustos  para 
con  Dios:  hasta  hoy  su  bondad  nos  ha  colmado  de  bienes;  ¿no 
aceptareímos  las  aflicciones  que  nos  envia,  sea  para  probar- 
nos, ó  sea  para  castigarnos  por  nuestras  faltas?  ¿estamos  aca- 
so seguros  de  haber  llenado  cumplidamente  nuestros  deberes; 
de  haber  obedecido  hasta  en  sus  menores  ápices  su  santa 
ley?. .  • .  Durante  una  larga  serie  de  años  la  conmemoración 
de  Navidad  ha  sido  siempre  para  nosotros  una  ocasión  de 
manifestarle  nuestra  alegría  y  reconocimiento.  ¡Y  bien!  es  la 
voluntad  de  Dios  que  la  pasemos  en  esta  vez  en  medio  de  las 
lágrimas;  pero  siempre  es  el  mismo  Dios  el  que  nos  visita. 

— Sí,  amigo  mió,  dijo  la  buena  Isabel;  abandonémonos  á 
la  sabia  y  divina  Providencia,  y  recobremos  la  serenidad  en 
medio  de  las  desgracias  que  nos  hieren.  Cuando  pienso  en  lo 
que  sufriíJ  la  santa  Virgen,  hallo  que  Dios  nos  trata  todavía 
con  una  gran  bondad.  Esta  augusta  madre  de  Jesucristo  se 
vi(5  no  solamente  obligada  á  alojarse  en  un  establo  en  la  no- 
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che  de  su  casto  alumbramiento;  sino  que  ademas,  lo  mismo 
que  nosotros,  tuvo  que  dejar  aquel  miserable  asilo,  en  me- 
dio de  la  oscuridad,  para  huir  con  su  divino  Hijo  á  una  tier- 
ra estranjera!  ¡Ah!  tan  grande  como  fuese  la  fé  de  María  su 
dolor  debiíí  ser  muy  grande,  y  lágrimas  amargas  debieron 
correr  de  sus  ojos  no  por  ella  misma  sino  por  el  amor  de  su 
Hijo.  Yo  soy  madre  y  siento  cuánto  sufre  un  corazón  mater- 
nal Á  la  vista  de  las  privaciones  y  de  la  miseria  de  los  hijos. 
Y  bien!  Su  resignación  era  perfecta;  su  confianza  en  Dios 
permaneció  inmutable  como  una  roca  en  medio  de  la  tem- 
pestad. Nosotros  estamos  todos  sometidos  en  la  tierra  á  las 
vicisitudes  de  la  suerte,  porque  Dios  pone  á  prueba  en  las 
desgracias  á  todos  sus  hijos.  Vemos  en  las  historias  del  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento  que  los  mas  santos  personajes  han 
tenido  que  sufrir  persecuciones;  y  Aquel  que  en  el  establo  de 
Bethlehem  y  en  la  huida  á  Egipto,  enviá  á  María  amigos  pa- 
ra consolarla  y  ángeles  para  guiarla,  no  nos  dejará  sin  su  asis- 
tencia; cuando  sea  tiempo  vendrá  á  nuestro  socorro,  y . . .  •" 

En  este  momento  llamaron  fuerteniente  á  la  puerta  de  la 
casa:  **¡0h  Dios!  esclamd  el  anciano;  he  ahí  á  los  que  vienen 
á  espulsarnos." 

Cristian  se  levantó  bruscamente  arrojando  una  mirada  in- 
flamada por  la  cólera  sobre  su  fusil  suspendido  en  la  pared. 
**Que  vengan  los  miserables,  que  traten  de  arrojar  fuera  á 
mis  padres,  á  mi  mujer,  á  mis  hijos,  á  mis  hermanas!  El  pri- 
mero que  se*  atreva  á  poner  la  mano  sobre  alguno  de  voso- 
tros, yo. . . . 

— ¡Oh!  no,  no  hijo  mió,  interrumpió  el  padre  con  vehemen- 
cia; no  acabes  las  terribles  palabras  que  vas  á  pronunciar, 
nada  de  rebelión;  nada  de  resistencia  ilegal.  • .  *  Sometámo- 
nos con  resignación,  y  verdaderos  cristianos  sepamos  sopor- 
tar la  injusticia  en  vez  de  cometerla.  Si  nuestras  represen- 
taciones, si  nuestras  vivas  instancias  no  pueden  nada  con  esos 
hombres,  saldremos  tranquilamente  y  ñas  abrigaremos  por 
esta  noche  en  la  caverna  que  algunas  veces  nos  ha  servido 
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de  refugio  en  el  momento  de  la  tempestad.  {Ahí  afiadid  le- 
vantándose de  sn  sillón,  pueda  cada  mío  de  vosotros  repetir 
conmigo,  antiguo  habitante  de  esta  tierra  de  pruebas: 

''Huye  legos  de  mí,  amarga  tristeza;  porque  he  puesto  en 
^^  manos  de  Dios  mis  destinos:  puedo  desafiar  el  rayo  y  el 
f '  trueno  porque  Él  me  defiende  con  las  suyas  divinas.  Onan- 
"  do  mi  alma  se  apoja  en  el  Sefior  yo  no  temo  los  ataques 
f  del  mundo*  •  •  •  ¿Qué  son  para  mi  todas  las  penas  de  la  vi- 
V  da?  Yo  aguardo  tranquilo  la  hora  en  que  he  de  bajar  á  la 
'•tumbad 


•  •  ■ 
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I.A  VUEI^TA  INESPERADA. 

OoKTiNüABAN  llamando  á  la  puerta,  redoblando  los  golpes 
Á  cada  momento.  **Vé  Á  abrir"  dijo  Grunewald  á  su  hijo  con 
entereza,  ün  instante  después  un  estrafio  penetraba  en  la 
habitación;  era  un  hermoso  jdven  embozado  en  una  capa  ver- 
de; cubría  su  cabeza  una  agraciada  gorra  de  pieles,  cuya  vi- 
sera ocultaba  en  parte  su  rostro.  '^\Ké  ahí  al  nuevo  guarda- 
bosque!" se  dijeron  con  terror  los  habitantes  de  la  cabafia. 
Entretanto  el  desconocido  parecía  espantado  á  su  vez  de  ver 
todos  aquellos  semblantes  pálidos,  y  todos  los  ojos  humede- 
cidos de  lágrimas.  Al  fin  se  descubrid  la  cabeza,  y  tendid  la 
mano  al  anciano,  permaneciendo  un  instante  inmóbil  delan- 
te de  él.  *'¡Y  bien!  dijo,  ¿no  me  reconocéis? 

— ¡Dios  del  cielo!  ¡es  Antonio!  esclamó  Luisa.' 

— ¡Antonio!  dijo  Catarina,  ¿es  posible? 
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— lQ,^¿  estas  diciendo,  niña?  este  señor  es  mucho  mas  al-, 
to  y  robusto  que  nuestro  Antonio,  replicó  la  anciana  madre. 

— ¡Él  es!  esclamd  Cristian  á  su  tumo;  lo  reconozco  ahora 
perfectamente.  ¡Ah!  ¡qué  dicha!  pero,  en  nombre  del  cielo, 
dínos,  hermano  mió,  ¿cdmo  te  hallas  aquí?  Yo  te  creia  en 
Roma,  á  muchos  cientos  de  leguas  de  nosotros:  ¿cdmo  has 
venido  á  sorprendernos  así,  sin  habernos  escrito  antes  ni  una 
sola  letra?" 

El  padre  se  habia  levantado  de  su  asiento,  restregándose 
los  ojos,  como  si  temiese  el  ser  engañado  por  un  sueño:  él  se 
adelanté  lentamente,  examiné  bien  al  bello  jéven,  y  de  re- 
pente se  arrojé  en  sus  brazos  que  él  le  abria,  pudiendo  ape- 
nas proferir  estas  palabras:  **¡Querido  Antonio!  ¡hijo  mió!" 
El  esceso  de  gozo  por  poco  le  hace  perder  el  conocimiento. 

Al  punto  la  familia  toda  imité  al  buen  anciano,  abrazando 
cada  uno  á  su  vez,  y  con  la  mas  viva  efusión  al  recienveni- 
do.  Ellos  gustaban  con  embriaguez  el  placer  de  verse  otra 
vez  reunidos.  Antonio,  especialmente,  parecia  en  el  colmo 
de  la  dicha,  y  correspondía  con  ardor  á  las  vivas  demostra- 
ciones de  ternura  y  amistad  de  que  era  objeto.  La  jéven  es- 
posa de  su  hermano  y  sus  hijos,  á  quienes  veía  por  primera 
vez,  recibieron  igualmente  su  parte  en  estos  testimonios  de 
afección.  Era  una  verdadera  fiesta;  todos  los  corazones  nada- 
ban en  la  alegría,  y  la  dicha  inesperada  de  ver  á  una  perso- 
na tan  querida,  habia  disipado  la  tristeza  en  que  la  familia 
estaba  sumergida,  como  se  disipan  las  sombras  de  la  noche 
á  los  primeros  albores  del  dia. 

Con  todo  la  anciana  recobré  luego  el  sentimiento  de  su 
cruel  posición  y  juzgé  conveniente  el  participarla  i  su  queri- 
do hijo.  ** Antonio  mió,  le  dijo;  nos  hallas  agobiados  bajo  el 
peso  de  crueles  infortunios,  y  bien  habrás  notado  que  las  lá- 
grimas inundaban  nuestros  semblantes  en  el  momento  en  que 
tan  de  improviso  te  has  aparecido  entre  nosotros.  Siéntate, 
hijo  mió,  y  oye  lo  que  nos  pasa. 

— Nada  tenéis  que  decirme,  mi  buena  madre,  lo  sé  todo: 
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pero  enjugad  vuestras  lágrimas,  consolaos  todos,  mis  npiado» 
parientes,  porque  os  traigo  muy  buenas  noticias.  Yuestros 
negocios  van  muy  bien:. tranquilizaos,  padre  mio^  nadie  ven- 
drá aquí  á  incomodarnos.  •  . 
.  — ^¡Cdmo!  esplícate,  h\|o  mió,  d^  el  andano.       .  7 

— ^He  visto  al  príncipe,  y  le  he  hecho  una  esposidon  fiel 
de  vuestras  desgracias.  S.  A.  me  ha  encargado  os  asegure  de 
su  benevolencia  y  de  que  no  tenéis  ya  porque  ihquietaroa. 

---iQuá  es  lo  que  dices?  ¿Has  visto  al  príncipe?  Yo  no  he 
entendido  nada  •  •  *  •  Tomo,  en  verdad,  que  todo  esto  no  sea 
mas  que  un  suefio  engafiador,  y  que  ima  cruel  realidad  va 
muy  pronto  á  disiparlo. 

— ^No,  padre  miof  no  es  un.  suefio,  es  la  pura  verdad:*  sen- 
taos en  vuestro  sillón,  y. vos  también,  mi  buena  madre,  sentaos 
á  mi  lado  y  dejadme  referiros  todo  sin  omitir  nada." 

Al  decir  esto,  Antonio  se  quitd  «u  capa  y  acercd  algimaa 
sillas:  los  padres,  lleno  de  gozo,  lo  pusieron  en  medio  de  ellos, 
y  los  demás  rodeándolo,  esperaron  lo  que  iba  á  decir,  posei-^ 
dos  de  curiosidad  y  de  admiración.  Antonio  rompid  el  silen- 
cio, espresáudose  en  estos  términos: 

'  'Recordaréis  acaso  que  nuestro  actual  soberano,  no  sien- 
do todavía  mas  que  príncipe  hereditario,  ha  hecho  largos  via- 
jes para  instruirse  y  formarse.  La  Italia  ha  sido  especialmen- 
te, el  objeto  favorito  de  sus  escursiones.  Durante  su  morada 
en  Boma,  visitd  una  esposicion  de  cuadros,  pintados  recien- 
temente por  algunos  jd venes  artistas,  y  entre  ellos  se  hallaba 
uno  que  fijd  particularmente  su  atención.  Informándose  de 
quién  era  su  autor,  supo  con  placer  que  era  obra  de  un  jdven 
habitante  de  su  principado^  llamado  Antonio  Croner.  AI  pun- 
to me  hizo  llamar,  y  cuando  estuve  en  su  presencia,  me  did 
las  mayores  muestras  de  benevolencia  y  afabiUdad.  Pregun- 
tdmtí  el  precio  de  mi  cuadro,  y  con  una  generosidad  digna 
de  su  rango,  me  lo  pagd  en  mucho  mas  de  lo  que  valia.  Des- 
de entonces  le  vi  con  frecuencia,  pues  que  siempre  que  iba 
á  visitar  los  monumentos  de  Roma,  esas  grandes  obras  del 
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genio  de  la  antigüedad,  quería  que  yo  le  acompañase,  lleván- 
dome en  su  mismo  carruaje:  más  de  una  vez  me  admitid  tam- 
bién á  su  mesa.  En  esto,  murid  en  Roma  un  gran  personaje 
cuales  dejaba  ásus  herederos  una  galería  de  cuadros,  entre  los 
que  habia  muchos  de  notable  mérito.  Púsose  en  venta  esta 
colección;  y  S.  A.,  yendo  conmigo,  me  consultó  sobre  el  pre- 
cio de  aquellos  cuadros,  cuya  adquisición  deseaba,  encargán- 
dome ajustase  su  compra.  Entablaba  el  negocio  cuando  el 
príncipe  recibid  la  noticia  de  la  muerte  de  su  padre,  que  le 
obligaba  á  dejar  á  Roma  para  volver  á  sus  Estados  y  tomar 
las  riendas  del  gobierno.  Al  partir  me  recomendd  de  nuevo 
la  adquisición  de  los  cuadros  fijando  el  precio  que  quería  po- 
nerles y  dejándome  al  efecto  una  suma  considerable. 

**Hice  lo  que  estaba  de  mi  parte  para  desempeñar  una  co- 
misión tan  honrosa,  y  fui  tan  feliz  que  pude  conseguir  rema- 
tar los  cuadros  á  un  precio  muy  inferior  al  que  el  príncipe 
les  habia  fijado.  Poco  tiempo  después  y  cuando  ya  habia  vi- 
sitado todo  lo  que  la  Italia  y  Roma  particularmente  contie- 
nen de  mas  interesante  para  un  artista,  resolví  volver  á  mi 
patria.  Sabiendo  que  en  el  puerto  mas  cercano,  iba  pronto 
á  darse  un  buque  á  la  vela,  enfardé  mis  cuadros  con  mucho 
cuidado  y  me  embarqué  con  toda  mi  colección.  Después  de 
una  rápida  travesía  toqué  felizmente  en  el  puerto  con  mi  pre- 
cioso tesoro,  y  al  momento  alquilé  un  carro  que  sirviese  pa- 
ra trasportarlo,  viniendo  yo  mismo  con  él,  para  no  perderlo 
de  vista  hasta  que  hubiese  llegado  al  punto  de  la  residencia 
del  príncipe.  En  efecto,  apenas  hube  llegado,  fui  á  la  corte  y 
me  hice  anunciar.  El  príncipe  dejaba  la  mesa  en  ese  momen- 
to y  me  recibid  en  su  gabinete  reservado. 

**Seais  bien  venido  á  Alemania,  mi  querido  Croner,  ine 
dijo  el  príncipe  con  suma  afabilidad.  Y  bien,  ¿cdmo  va?  ¿qué 
me  trais  de  bueno  de  la  Italia? 

— Los  cuadros  que  V.  A.  me  ha  encargado  comprarle. 

— ¿Y  cuántos?  preguntd  con  viveza  el  príncipe. 

— Todos,  Monseñor,  le  respondí. 


tO  !•&  xooHB  me  nAnuáSK 

— ¡Todoel  esclamd  eon  trasporte;  ¿pero  cómo  os  habéis 
reglado?  Tamos,  esto  es  delicioso. 

''Al  punto  did  drden  de  que  se  trastadasen  los  cuadros  al 
palacio,  donde  fueron  desenfeurdelados  al  momento  á  su  vis- 
ta. El  príncipe  se  manifestd  encantado  de  hallarlos  todos  en 
ua  perfecto  estado  de  consenracion,  porque  8.  A.  no  sola- 
mente es  un  amante  decidido  de  la  pintura,  sino  que  ademas 
reun¿  el  talento  de  un  inteligente  nada  vulgar.  Yo  le  puse 
en  las  manos  las  fÍM)turas  respectivas,  y  recorriéndolas  con  la 
vista  esclamd:  ''¡Gdmo!  el  precio  es  muy  inferior  al  que  os  ha- 
bla fijado.  ¡Oh!  amigo  mió,  me  dijo  trasportado,  sois  un  hom« 
bre  el  mas  Á  propdsito  que  podia  hallar.''  Preguntándole  en 
seguida  á  quién  habia  de  entregrar  el  resto  de  la  suma,  me 
respondió  el  buen  príncipe  con  el  tono  mas  a&ble  y  bonda- 
doso del  mundo:  ''Vamos,  querido  Oroner;  os  chanceáis  mu 
duda;  de  esto  no  hay  que  tratar:  yo  estoy  muy  reconocido  á 
vuestros  fisivores,  y  si  vos  estáis  contento  de  mí,  mucho  mas  lo 
estoy  yo  de  vos;  Pero  debéis  estar  muy  litigado:  apenas  ha* 
beis  llegado  cuando  os  tomáis  por  mí  tanta  pena:  id,  pues»  i 
tomar  algún  descanso." 

''Se  me  habia  designado  un  precioso  alojamiento  en  el  mis- 
mo palacio;  pero  luego  que  me  hube  retirado  no  pensé  sino 
en  ir  &  visitar  á  M.  Miller,  con  quien  sabia  estabais  en  buenas 
relaciones  cuando  era  guarda  general,  y  aun  recordé  que 
lo  habia  visto  aquí  muchas  veces  cuando  venia  á  visitaros. 
Él  se  sorprendió  al  verme,  y  me  pregunté  con  visible  intereB 
por  qué  casualidad  me  encontraba  en  aquel  sitio:  habiéndo- 
selo dicho,  repuso:  **Vos  llegáis  muy  Á  propésito,  amigo 
mío:"  entonces  aquel  digno  caballero  me  refirié  todos  los  en- 
redos é  intrigas  que  os  habia  armado  el  guarda  general  M. 
Scbilt,  añadiendo  que  os  habiais  visto  obligado  á  ir  en  per- 
sona á  la  capital  y  las  mortificaciones  que  habiais  sufrido,  con- 
cluyendo con  que  habiais  tenido  que  dejar  la  capital  sin  ha- 
ber conseguido  ningún  resultado  de  vuestras  diligencias.  La 
narración  de  estos  infortunios  me  contristé  sobremanera,  y 
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al  momento  quise  volver  á  la  residencia  del  príncipe  para  re- 
velarle todas  las  infames  intrigas  de  que  erais  víctima:  el 
consejero  se  opuso  á  ello  diciéndome:  ^ 'Esperad  hasta  maña- 
na, que  yo  os  acompañaré  y  pediremos  una  audiencia  parti- 
cular al  príncipe.  Esta  noche  voy  á  ocuparme  de  preparar 
todos  los  documentos  justificativos  necesarios  para  hacer 
triunfar  la  causa  de  mi  antiguo  amigo." 

*Tuéme  muy  fácil  al  dia  siguiente  obtener  una  audiencia 
particular.  Desde  las  primeras  palabras  que  le  dirigí  al  prín- 
cipe, fuisteis  vos  el  objeto  de  ellas;  hícele  el  justo  elogio  de 
vuestro  carácter,  de  vuestra  probidad,  de  vuestra  beneficen- 
cia: la  adhesión  que  os  debo  prestó  elocuencia  á  mis  concep- 
tos. Referñe  cdmo  me  habláis  recogido  y  adoptado  por  hijo, 
y  todos  los  beneficios  que  me  habláis  dispensado,  sin  omitir 
la  menor  circunstancia.  El  consejero,  que  se  habia  quedado 
un  poco  detras,  me  tiraba  de  cuando  en  cuando  diciéndome  en 
voz  baja:  **A1  caso,  al  caso."  Pero  habiéndolo  notado  el  prín- 
cipe le  dijo  sonriendo:  **Dejadle,  dejadle  esplicarse  como 
quiera:  el  reconocimiento  de  este  jdven  por  sus  padres  adop- 
tivos me  causa  satisfacción;  ya  nos  dirá  al  fin  lo  que  quiere." 
Adelantando  entonces  en  mi  relación,  llegué  á  lo  concernien- 
te, al  miserable  Schilt,  y  le  dije  sin  disfraz  ni  reserva  todo  lo 
que  sabia  de  él.  Hícele  conocer  al  príncipe  los  motivos  por- 
que os  habia  tomado  tanta  ojeriza,  y  por  qué  se  habia  empe- 
ñado tanto  en  perderos;  diciendo  por  último  que  él  debia  ha- 
ber sido  encerrado  en  una  prisión;  pero  que  él  príncipe  difun- 
to habia  usado  respecto  á  él  de  escesiva  indulgencia. 

**Jéven,  me  dijo  entonces  el  consejero  Miller  con  un  tono 
severo;  moderaos;  vos  os  saUs  de  los  límites  del  respeto  que 
debéis  á  S.  A.;  los  príncipes  tienen  que  ser  clementes:  por 
,  otra  parte,  M.  de  Schilt  era  en  aquella  época  demasiado  jo- 
ven y  esta  circunstancia  esplica  cémo  se  pudo  ser  indulgen- 
te con  él. 

— Vamos,  M.  Croner,  continuad,  me  dijo  el  príncipe.  En- 
tonces saqué  yo  de  mi  cartera  las  cartas  que  me  habíais  di- 
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ri^do  durante  mi  reBÍdencía  en  ItaUsí  y  cuyaB  cartt|pSB||l€^ 
nen  todas  sabios  y  discretos  consejos  pata  mí  y  voto^igq^* 
vor  del  príncipe  hereditario,  mi  protector,  que  se  halll^^  á 
la  sazón  en  Roma  conmigo.  £1  príncipe  oyd  con  intertela 
lectura  de  estos  pasajes,  y  aun  me  pidi^  con  bondad  el  yn- 
miso  de  leer  estaS' cartas  por  entero.  "Sí,  afiadid,  yo  me  aouer« 
do  muy  bien  que  ya  en  Italia  me  habiais  hablado  con  entu- 
siasmo de  este  buen  padre;  el  que  escribe  esto,  el  que  edu- 
ca unos  hijos  como  sois  vos,  debe  ser,  sin  duda,  un  escelente 
hombre.^'  La  ultima  carta  que  le  manilbsté  era  aquella  en 
que  me  participabais  el  matrimonio  de  Cristian  y  la  prome- 
sa que  os  habia  hecho  el  príncipe  difunto  de  dar  un  día  á  mi 
hermano  la  plasa  que  habiais  ocupado  y  desempeñado  con 
tanta  lealtad,  durante  vuestra  larga  carrera.  Así,  pues,  e»- 
clam¿  yo  terminando  .mi  demanda,  es  necesario  que  Y^  A. 
castigue  á  M.  Schilt  y  que  dé  al  hijo  del  guardabosque  la 
plaza  de  su  padre. 

''M.  Miller  volvid  ¿mirarme  con  aire  descontento,  ■Tos os 
tomáis  demasiada  libertad,  me  dijo:  no  debéis  emplear. ese 
tono  atrevido  para  hablar  á  S.  A."  Pero  él  príncipe  replicd 
sonriendo  y  tocándome  el  hombro  familiarmente:  **En  efec- 
to, amigo  mió,  las  cosas  no  pueden  ir  tan  de  prisa  como  ima- 
gináis. Para  fallar  en  justicia  es  necesario  oir  también  al  guar- 
da general." 

'^Entonces  Uevd  al  consejero  Miller  junto  al  alféizar  de  una 
ventana  y  se  puso  á  hablar  con  él  en  voz  baja  algunos  ins- 
tantes; después  M.  Miller  se  sentd  Á  escribir  en  un  bufete,  y 
entretanto,  llevándome  el  príncipe  á  otro  lado  de  la  pieza, 
se  puso  á  enseñarme  una  colección  de  cuadros  que  su  padre 
le  habia  dejado  y  que  me  encargó  retocase  después  de  ha- 
berlos examinado. 

**Con  el  mayor  placer  voy  i  ocuparme  de  esta  obra,  le  res- 
pondí; pero  yo  ruego  á  V.  A.  que  me  conceda  el  permiso  de 
no  comenzarla  sino  hasta  que  pasen  las  pascuas.  Como  en  la 
víspera  de  Navidad  es  cuando  vi  por  primera  vez  á  mis  res- 
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petables  padres  adoptivos,  quiero  volverlos  á  ver  en  el  mis- 
mo dia,  sobre  todo  ahora  que  se  encuentran  en  una  posición 
tan  aflictiva  y  en  que  yo  puedo  llevarles  consuelos  y  buenas 
noticias. 

'*Nada  es  mas  justo ;  el  reconocimiento  filial  es  el  primero 
de  todos  los  deberes;  pero  cuento  con  que  volveréis  después 
de  las  fiestas." 

'*En  esto  concluyó  su  trabajo  el  consejero  Miller,  y  presen- 
tándolo al  príncipe,  lo  firmó  óste.  Despidiónos  en  seguida 
S.  A.,  encargándome  al  mismo  tiempo  el  que  os  asegurase  de 
su  benevolencia,  y  dejamos  la  habitación. 

''El  buen  M.  Miller  me  volvió  á  acompañar  hasta  mi  alo- 
jamiento, felicitándome  en  el  camino  por  el  feliz  éxito  de  es- 
ta audiencia. 

— Pero,  con  qué  libertad,  añadió,  habéis  hablado  al  prín- 
cipe! Yo  hacia  mil  esfuerzos  para  conteneros;  pero  no  haoiais 
caso  de  mis  señas;  el  esceso  de  vuestra  ternura  filial  es  lo  qua 
puede  serviros  de  escusa.  Por  otra  parte,  el  camino  mías  rec- 
to es  siempre  el  mas  corto." 

**Yo  pedí  entonces  al  consejero  me  dijese  lo  que  habla  de- 
cidido el  príncipe  con  respecto  á  vos,  y  lo  que  le  habia  hecho 
escribir.  Después  de  haber  resistido  largo  tiempo  á  mis  ins- 
tancias, i¿e  confió  bajo  el  sello  del  secreto;  que  el  príncipe 
se  habia  quejado  con  él  de  que  se  le  hubiese  querido  hacer 
cometer  una  injusticia  despojando  al  anciano  Grunewald  de 
su  empleo  de  guardabosque.  **La  orden  relativa,  añadió 
S.  A.,  está  ahí  sobre  mi  bufete;  pero  yo  no  la  habia  firma- 
do, á  pesar  de  cuanto  se  habia  hecho  para  obligarme  á 
ello.  Yo  vacilaba,  porque  creia  recordar  con  fundamento  el 
haber  sabido  que  Grunewald  era  un  hombre  muy  honrado. 
Ahora,  quiero  examinar  este  negocio  mas  de  cerca,  y  entre- 
tanto se  procede  á  ima  indagación  severa  é  imparcial,  yo  os 
encargo  dirijáis  en  mi  nombre  al  guarda  general  Schil  una 
orden  concebida  en  estos  términos:  **Habiendo  sabido  S.  A. 
con  el  !tnayor  disgusto,  el  modo  indigno  con  que  el  guarda 
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general  se  ha  conducido  respecto  al  guardabosque  Grune- 
wald,  ordena  terminantemente  que  no  se  moleste  en  manera 
alguna  al  espresado  guarda  ni  ¿su  hijo.''  Esta  comunicación 
ha  sido  al  punto  remitida  con  un  espreso;  porque  el  príncipe 
ha  añadido:  **Yo  deseo  vivamente  que  lo  mas  pronto  posible 
se  deje  en  paz  á  esas  buenas  gentes." 

'  'M.  Miller  me  ha  encargado,  ademas,  saludaros  muy  amis- 
tosamente de  su  parte,  y  deciros  que  sin  duda  alguna  la  in- 
formación que  va  á  practicarse  por  el  príncipe,  redundará  en 
ventaja  vuestra,  y  que  entonces  no  podrá  dejar  de  conferirse 
á  vuestro  hijo  la  plaza  de  guardabosque." 

Durante  esta  narración,  el  viejo  Grunewald  y  todos  los 
miembros  de  su  familia  hablan  derramado,  mas  de  ima  vez, 
lágrimas  de  enternecimiento.  **¡Ah,  querido  Antonio,  escla* 
md  el  anciano,  la  mano  bondadosa  de  la  Providencia  es  la  que 
te  ha  conducido  tan  oportunamente  para  deshacer  las  intri- 
gas de  los  enemigos  que  querían  perdernos!  Ahora  sí,  entre- 
guémonos á  la  alegría,"  añadid  levantándose  y  quitando  el 
velo  que  ocultaba  el  cuadro  del  nacimiento  de  Jesucristo. 
Después,  dirigiendo  al  cielo  una  mirada  de  reconocimiento, 
esclamd:  * 'Hijos  mios,  unamos  nuestras  voces  al  himno  de  los 
ángeles:  Gloria  á  Dios  en  el  cielo  y  paz  en  la  tierra  a  to- 
dos LOS  hombres  que  tienen  un  corazón  puro  y  cristiano! 


•  »  •■ 


CAPITULO  IX. 


I.A  VIRTUD  RECORIPEIirSADA. 

Cuando  Antonio  hubo  concluido  su  narración,  se  informd 
con  interés  de  la  salud  de  sus  padres  adoptivos.  Consideran- 
do sus  cabellos  blancos  y  las  numerosas  arrugas  que  sulcaban 
su  rostro,  not(5  con  penosa  emoción  cuánto  los  pesares  y  los 
trabajos  les  habían  prematuramente  envejecido,  sin  manifes* 
tar  sin  embargo,  Á  nadie  lo  mucho  que  afectaba  su  corazón 
este  cambio,  para  no  afligir  á  su  sensible  y  digna  familia. 

Por  otra  parte,  él  vid  con  satisfacción  que  Cristian,  Cata- 
rina y  Luisa  estaban  en  la  flor  de  la  edad  y  gozaban  de  una 
brillante  salud.  Colmó  de  caricias  á  los  dos  hijos  de  su  hermano 
Cristian  no  pudiendo  menos  de  esclamar  al  verlos:  *'¡Con  qué 
rapidez  corre  el  tiempo!  Hace  diez  y  ocho  años  que  Cristian, 
Catarina  y  yo  estábamos  en  la  edad  de  estos  nifios:  Luisa  era 
mas  pequefia  todavía;  ahora  estos  chicuelos  vienen  á  ocupar 
el  lugar  que  nosotros  teníamos.''  Antonio  no  se  cansaba  de 
contemplar  y  acariciar  á  los  nifios.  Alentada  con  la  amable 
familiaridad  de  su  tío,  Clarita  se  quejó  de  que  no  había  re- 
cibido todavía  sus  aguinaldos....  *Torque,  dijo  el  niño  Fran- 
cisco interrumpiendo  á  su  hermano,  ese  picaro  guarda  gene- 
ral nos  ha  aguado  la  fiesta;  es  un  verdadero  Heredes,  un 
enemigo  de  los  niños." 

La  madre  le  reprendió  por  este  rasgo  de  malignidad  in- 
fantil. 

**Y  tú,  -tio  mió,  dijo  á  su  vez  Clarita,  no  nos  traes  algunos 
regalos  de  Pascua? 

— No  he  dejado  de  pensar  en  vosotros,  mis  queridos  niños; 
pero  es  necesario  esperar  que  llegue  mi  equipaje." 


t6  lA  irooHK  jm  VAmuD. 

Los  niflos  quedaron  muy  eatisfechoB  con  este  respueste  j 
dieron  muestras  de  armarse  de  padenoia. 

En  este  ínstente  se  avisd  de  estar  servida  la  cena;  pero 
el  esceso  de  placer  qqe  eaperittettfalbtti  todas  estas  virtuosas 
personas  de  verse  reunidas  de  nuevo  en  un  fiMtín  de  flumlia, 
hizo  que  durante  la  cena  se  hablase  mucho  y  de  consiguien- 
te se  comiese  pQpo.  Úwcamente  los  niílps  hicieron  honor  á 
todos  los  platos,  pidiendo  inmediatamente  después  irse  á  dor- 
mir, eiitanto  que  los  demaé  permanecieron  platicando  de  80- 
-hremesa;  ^  '•       v:?.  .-■  ■  ■      .'•»  . 

--Es necesario,  dijo  Antonioi  que diqwngamos unaaorpre- 
m}  agradaUe  á  éstos  precioso»  muéhaohosrprepacémtXBles  un 
^bói  de  Navidad;  porque:sl«DL  ciertesiMimarcas  de  la  Alema- 
Dia  no  se  deja  de  iponec  un  reteblo  del  Nacimiento^  en  otras 
es  la.  costumbre  ele vJEur  un  peqaefio  árbol  de  cn3ras  ramas  se 
suspenden  los^  regalos  destinados  á  los  nifioa.  Cristian  tendrá 
la  complacencia  de  ir  á  buscar-  un  pequefio  raáio  de  pino  i^ 
oeroa  ideL  bosquii|y  Yo  tongo  por rsní  parte  todo  lo  necesario 
para  adomario.  Al  venir  aquí  he  dcijadoíilutsarrusje  en  la  al- 
dea de  Echentel,  porque  los  caballos  esteban  muy  &tígados, 
y  no  queriendo  retardar  ni  un  minuto  el  placer  de  volveros 
á  ver,  tomé  Á  pié  la  senda  que  atraviesa  la  montefia.  El  co- 
che cargado  con  mis  maletas  y  bagajes  llegará  aquí  mafiana 
antes  de  amanecer  y  podré  preparar  á  mis  amiguitos  para 
cuando  despierten  una  sorpresa  de  las  mas  agradables. 

En  efecto,  el  dia  siguiente  muy  temprano,  y  en  tento  que  los 
niños  se  hallaban  todavía  entregados  al  mas  dulce  sueño,  toda 
la  familia  se  ocupaba  ya  en  el  árbol  de  Navidad,  ün  jdven  pina- 
bete, escogido  entre  los  mas  bellos  del  distrito,  de  ramas  muy 
verdes  y  bien  tupidas,  fué  colocado  en  una  esquina  que  for- 
maban las  dos  ventenas.  Después  de  hecho  esto  y  habiendo 
el  carruaje  descargado  los  efectos,  Antonio  abrid  una  cnj a 
llena  de  una  multitud  de  juguetes,  de  dulces  y  de  otros  ob- 
jetos cuya  posesión  causa  tonto  placer  á  los  niños.  Suspendió 
á  las  ramais  del  pinabeto  todos  esos  regalitos  de  bellas  frutas, 
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de  dulces  de  todos  colores,  de  alcartaces  llenos  de  confites, 
de  almendras  de  garapiña,  de  guirnaldas  pequeñas,  de  flores 
artificiales  hechas  también  de  azúcar  cristalizada,  adornadas 
con  bonitos  listones  y  lazos  azules,  verdes  y  color  de  rosa; 
añadiendo  á  todo  esto  \m  gran  número  de  juguetes  de  toda 
especie.  Antonio  lo  dispuso  todo  de  una  manera  pintoresca 
y  con  mucho  gusto  y  arte.  En  fin,  tomcí  algunas  docenas  de 
lamparillas  de  hoja  de  lata  llenas  de  cera  y  las  coloc<5  de  un 
lado  y  de  otro  tanto  en  derredor  del  árbol  como  entre  sus 
ramas,  de  manera  que  pudiesen  iluminar  sus  brillantes  galas 
sin  quemarlas. 

Cuando  se  hubieron  terminado  todos  estos  preparativos  se 
fué  i  despertar  á  los  niños.  **Bsperad,  dijo  Antonio,  para  de- 
jarlos entrar  aquí,  á  que  yo  haya  encendido  todas  las  lam- 
parillas; la  abuelita  dará  la  señal.'^ 

Desde  que  los  niños  oyeron  hablar  de  aguinaldos  ya  no 
pensaron  en  dormir  ni  estar  un  minuto  mas  en  el  lecho:  no 
se  podia  vestirlos  tan  de  prisa  como  ellos  deseaban;  en  fin  la 
mamá  grande  did  la  señal  esperada  y  dijo  en  alta  voz:  ** Ve- 
nid, entrad  ahora." 

No  hicieron  mas  que  dar  un  salto  para  precipitarse  en  la 
estancia;  después  se  detuvieron  de  repente  sorprendidos  y 
deslumhrados  por  el  resplandor  de  esta  iluminación  tan  es- 
pléndida como  graciosa.  Así  permanecieron  un  momento  sin 
poder  hablar;  tanta  era  su  admiración  y  arrobamiento:  con 
los  ojos  fijos  y  la  boca  abierta,  no  apartaban  su  vista  de  este 
árbol  tan  hechicero  y  resplandeciente.  La  magnífica  verdura 
de  sus  ramas,  la  multitud  de  lamparillas  que  brillaban  como 
estrellas,  y  esas  lindas  manzanas  rojas,  esas  magníficas  nue- 
ces de  cortezas  doradas,  y  esos  mil  juguetes  de  todos  los  co- 
lores, de  todas  las  formas,  les  parecían  haber  sido  traspor- 
tados allí  por  medio  de  algún  encanto.  No  sabian  si  efectiva- 
mente era  cierto  lo  que  velan  ó  si  no  era  mas  que  un  sueño: 
al  fin  pudieron  esclamar:  ¡Oh!  ¡qué  bello  es!  ¡qué  magnífico! 

— En  todo  nuestro  bosque,  decia  Francisco,  no' se  encontra- 
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m  aín  duda  un  solo  árbol  tan  hennoso  y  cargada  dé  finitoa 
ten  lindos  y  tan  variosl 

— ho  oreo  bien,  repuso  su  hermana  Olarita;  tendriaB;quje 
bacer  si  lo  fueras  i  buscalr  en  el  bosque  ó  en  nuestro  jarcBn: 
jÉÍrboles  oomo  éste  no  crecen  nuusí  que  en  el  Paraíso.  ¿So  ee 
verdad,  mamá,  que  es  el  Nifio  Jesús  el  que  nos  ha  hedió  el 
presente  de  este  árbol  para  nuestro»  aguinaldos? 
j-  — ^No  es  Él  precisameiUie  quien  os  le  da  tal  como  está  ahf, 
respondió  la  madre;  ;pero  siempre  es  á  JeMis  á  quien  debéis 
este  gozo^  ee  á  Jesús  que  en  su  tiempo  Tino  al  nmndo,  recli- 
nado como  un  pobre  nifio  sobre  un  pesebre,  y  que  ahora  es* 
tá  en  los<  délos;  porque  ú  no  se  hubiese  aparéeido  en  la tiw- 
ra,  no  conoceríamos  la  fiesta  de  Navidad  ni  Ice  aguinaldos. 

-*— Y  bienl  añadieron  los  nifios;  nosotros  lo  amazHÍmosmu- 
cho  y  lo  obedecerámos  siempre  porque  es  tan  bueno  que 
quiere  á  los  nifios;  nunca  tal  vea  se  ha  sentido  un  gusto  tan 
grande  oomo  el  que  nos  ha  proporqjionado  hoy. 

— ^Tenéis  mucha  rasson,  hijos  mios,  dijo  la  abuefita;  y  nos 
seria  muy  difícil  á  nosotros  que  hemos  llegado  á  una  edad 
avanzada  sentir  placeres  tan  vivos  como  los  vuestros.  Cier- 
tamente, si  hay  seres  perfectamente  dichosos  en  la  tierra  son 
los  que  se  encuentran  todavía  en  la  edad. de  la  inocencia;  to- 
dos sus  goces  son  dulces  y  puros.  ¡Que  Dios  proteja  vuestra 
in&ncia  y  pueda  conservaros  largo  tiempo  en  esa  ingenua  y 
amable  sencillez!  ¡  Ah!  afiadid  dirigiéndose  á  los  demás  de  la 
familia,  los  placeres  de  que  se  gusta  en  la  edad  madura  se 
cambian  frecuentemente  en  amargura  por  la  inquietud  y  los 
pesares,  por  la  ambición  ó  la  avaricia  ó  por  otras  pasiones,  y 
aun  algunas  veces  por  la  angustia  punzante  de  los  remordi- 
mientos. He  ahí  lo  que  hace  tan  bellas  como  verdaderas  es- 
tas palabras  de  nuestro  divino  Salvador:  ^^Si  no  os  convirtie- 
seis y  no  llegaseis  á  poneros  en  el  mismo  estado  de  los  niños,  no 
podréis  entrar  en  el  reino  de  los  cielos J^^ 

El  abuelo  Grunewald  dijo  á  su  turno:  ''Esta  costumbre  de 
presentar  á  los  nifios  un  árbol  de  Navidad,  me  agrada  mu- 
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cho.  Nuestros  antepasados  manifestaron  tanta  prudencia  co-  ' 
mo  sagacidad  al  aprovechar  las  mas  grandes  fiestas  de  la  re-^ 
ligion  cristiana,  para  hacer  de  ellas  otros  tantos  dias  de  re-^ 
gocijo  para  los  niños.  La  esperanza  de  la  venida  periddica 
de  estas  alegrías  infantiles,  les  hacia  queridas  de  antemano 
las  santas  solemnidades  de  la  Iglesia  y  disponía  su  corazón  á 
tomar  parte  en  la  felicidad  de  un  <5rden  mucho  mas  elevado. 
Así  pues,  me  decido  desde  ahora  á  que  todos  los  afios,  si  Á 
Dios  place,  nuestros  queridos  niños  tengan  su  árbol  de  Navi- 
dad mas  ó  menos  adornado,  pues  no  por  mucho  ó  por  poco  de** 
jarán  de  recibir  menos  placer.  No  es  necesario  mucho  para 
hacer  á  los  niños  dichosos.  Algunas  bonitas  frutas,  dulces, 
nueces  doradas  y  tal  cual  juguete  agradable,  son  suficientes 
á  falta  de  presentes  mas  costosos.  Por  otra  parte,  el  amor  que 
los  buenos  padres  sienten  por  sus  hijos  ó  sus  nietos  les  su- 
giere siempre  el  medio  de  procurarles  una  alegría  inocente 
y  saludable.  Ademas,  el  árbol  de  Navidad  tendrá  también  su 
utilidad  como  medio  de  educación;  pues  que  nos  podrá  evi- 
tar frecuentemente  el  echar  mano  de  otro  medio  de  correc- 
ción. En  efecto,  nuestros  hijos  después  de  haber  tenido  tan- 
to gusto  de  ver  un  árbol  de  Navidad  se  regocijarán  todo  el 
año  con  la  esperanza  de  tener  otro  nuevo,  llegando  la  Pas- 
cua, y  la  amenaza  de  privarlos  de  él,  si  no  son  juiciosos  y 
obedientes,  producirá  ciertamente  mas  impresión  en  su  es- 
píritu que  los  castigos  mas  severos.^^ 

Los  padres  espresaron  á  Antonio  su  vivo  reconocimiento 
por  el  placer  que  habia  procurado  á  sus  niños. 

''Es  una  bagatela,  respondió  él,  que  no  vale  la  pena  de 
hablar  de  ella;  pero  debo  también  rogaros  que  queráis  acep*- 
tar  por  vuestra  parte  algunos  regalos.'' 

A  estas  palabras,  abrió  su  maleta,  que  se  habia  deposita* 
do  én  un  rincón  de  la  estancia.  ' '¿Reconocéis  todavía  esta 
maleta?  añadid;  es  la  vuestra:  cuando  partí  para  Italia,  vues- 
tra bondad  hacia  mí  la  habia  abundantemente  provisto:  es  jus- 
to, pues,  que  á  mi  regreso  no  os  la  vuelva  enteramente  vacia.'' 
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*  Acabando  de  decir  esto  saed  miDe  génraa  4e  aeda^  de  un 
eoior  propio  para  veatído,  y  para  el  forro  algunas  bellas  pie- 
les que  presentó  á  la  anciana  madre  diciéndole:  ''Dignaos  re- 
cibir, mi  querida  mamá,  este  corto  presente.  El  primer  deber 
de  un  buen  hijo  es  cuidar  de  que  sus  padres  estén  bien  abri- 
gados 7  vestidos  con  decencia  durante  la  estación  rigurosa.'' 
:  Dio  en  seguida  á  la  jdven  esposa  de  Cristian  y  á  las  dos 
hermanas,  Catarina  y  Luisas  algunas  piezas  de  tafetán  para 
▼iestidos,  así  como  chales  y  otros  objetos  de  adorno.  Cristian 
recibid  una..escelente  escopeta  de  dos  tiros,  cu}»  culata,  de 
madera  de  nogal,  artíisticamente  trabajada,  estaba  incrusta- 
da de  adornos  de  plata.  Ya  deben  suponerse  las  muestras  de 
alborozo,  de  gratitud  y  enternecimiento  con  que  fiíeron  reci- 
bidos estos  dones:  no  se  cansabui  de  admirarlos,  de  encare- 
cerlos pasándolos  de  mano  en  mano,  y  estrechando  con  efti- 
sion,  á  veces,  las  del  generoso  donante. 
:  ^'En  cuanto  á  vos,  mi  querido  padre,  dijo  Antonio  dirígián- 
dose  al  anciano  guardabosque;  como  no  debéis  salir  ya  á  la 
eaza,  ni  recorrer  los  distritos  de  las  selvas,  sino  mas  bien  des- 
cansar después  de  tantos  trabajos,  he  pensado  que  os  seria 
agradable  aceptar  algunos  fortificantes  para  sostener  los  dias 
avanzados  de  vuestra  edad.  He  aquí,  pues,  un  cesto  que  con- 
tiene algunas  docenas  de  botellas  de  vino  aftejo  del  Rhin,  de 
primera  calidad.  De  tiempo  en  tiempo,  para  restaurar  vues- 
tras fuerzas,  beberéis  algunos  tragos  en  este  cubilete  que  os 
ofrezco,  como  un  recuerdo,  al  modo  de  los  dones  conmemo- 
rativos que  so  hacian  entre  sí  los  antiguos."  Diciendo  estas 
palabras  presentó  al  anciano  un  soberbio  cubilete  de  plata, 
cuyo  interior  estaba  dorado,  ostentando  en  el  esterior  un  tra- 
bajo eu  relieve  de  uua  rara  belleza:  era  una  corona  de  hojas 
de  encina  artísticamente  cinceladas,  y  en  medio  de  la  cual 
se  leia  la  inscripción  siguiente: 


A  MI  QUERIDO  Y  IIONllADO  PADRE, 

FEDERICO  GRUNEWALD, 

GUARDABOSQUE: 

EN  MEMORIA  DE  UNA  BUENA  ACCIÓN 

EJERCIDA  EN  FAVOR  DE  UN  POBRE  HUÉRFANO  LA  NOCHE  DE  NAVIDAD 

DEL  AÑO  DE  1740, 

LO  OFRECE  EL  DÍA  DE  NAVIDAD  DE  1758 

SU  MUY  RECONOCIDO  HIJO 

Seria  imposible  pintar  el  profundo  enternecimiento  que  el 
respetable  anciano  esperimentd  al  recibir  este  magnífico  re- 
galo. Lágrimas  de  alegría  corrian  hilo  á  hilo  á  lo  largo  de  sus 
arrugadas  mejillas,  en  tanto  que  Antonio  le  tenia  fuertemen- 
te estrechado  entre  sus  brazos.  Pero  su  emoción  llegd  á  su 
colmo  cuando  aquel  puso  en  sus  manos  un  rollo  de  monedas 
de  oro. 

**Padre  mió  querido,  le  decia,  vos  habéis  hecho  por  mí  gas- 
tos considerables,  según  vuestra  posición,  y  no  seria  justo  que 
vuestros  hijos  y  vuestros  nietos,  se  viesen  privados  de  lo 
que  debid  formar  una  parte  de  su  herencia." 

El  virtuoso  anciano  no  quería  aceptar  aquel  dinero. 

**No  es  un  presente  mió  verdaderamente,  reponía  Antonio 
para  vencer  su  resistencia;  es  á  nuestro  buen  príncipe  á  quien 
debéis  esta  rica  gratificación;  pues  al  cederme  esta  suma,  me 
ha  puesto  en  estado  de  poder  reembolsaros  á  lo  menos  de  ima 
débil  parte  de  lo  que  os  debo.  ¡Odmo  podré  pagaros  nunca 
vuestro  amor  y  vuestros  desvelos!" 

A  estas  tiernas  y  nobles  palabras,  el  digno  anciano  estre* 
chd  de  nuevo  contra  su  seno  á  su  hijo  adoptivo,  y  vencido 
por  sus  instancias  se  vid  obligado  á  aceptar  el  cartucho  de  oro 
que  le  ofrecia. 

Toda  la  familia,  durante  esta  escena,  se  hallaba  sumergida 
en  la  mas  viva  emoción. 

*'¡Ah,  mi  querido  Antonio!  decia  la  anciana  Isabel,  ¿quién 
habria  creído  en  aquella  noche  de  Navidad  en  que  te  reco- 
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gímos,  medio  muerto  de  frió  y  de  hambre,  que  diez  y  ocho 
años  después,  vendrías  tú  á  ser  á  tu  tumo  nuestro  salvador; 
que  nos  harias  recobrar  nuestra  morada,  nuestro  destino,  y 
que  nos  recompensarías  tan  abundantemente  de  nuestros 
cuidados? 

— ¡Bendecid  al  Señor,  mi  digna  madre,  porque  es  Él  el  que 
todo  lo  hace:  es  Él  quien  ha  guiado  mis  pasos  á  vuestra  ca- 
sa; es  Él  quien  se  ha  dignado  bendecimos  y  salvamos;  yo 
por  vosotros,  y  vosotros  por  mí:  ¡qué  su  santo  nombre  sea 
glorificado.  •  •  •!"  Ahogado  por  la  emoción  se  detuvo  algu- 
nos instantes;  y  después  limpiándose  las  lágrimas,  afladid: 
''Ahora  permitidme  dejaros.  •  •  • 

— ^¿Cdmo?  ¡ya!  ¿y  por  qué?. . . .  esclamaron  todos  i  una  voz. 

— ^¿Pues  qué  no  tienes  gusto  de  estar  con  nosotros?  dijeron 
los  padres. 

— ^No  es  mas  que  para  hacer  una  visita  i  M.  Riedlenger, 
á  quien  no  he  tenido  lugar  de  ver  después  de  mi  vuelta.  Es- 
pero llegar  á  la  ciudad  i  tiempo  de  poder  asistir  al  servicio 
divino  y  después  iré  á  sorprender  á  mi  escelente  maestro  co- 
mo á  vosotros,  con  mi  vista  inesperada.  Mafiana  en  la  tarde 
volveré  aquí  con  él  y  pasaremos  juntos  las  Pascuas,  así  co- 
mo los  últimos  dias  del  año." 

Asegurada  con  esta  promesa  toda  la  familia,  acompañé  á 
Antonio  hasta  verlo  subir  á  su  carruaje,  permaneciendo  en 
la  puerta  hasta  que  éste  desapareció  entre  los  árboles  del  bos- 
que. Al  dia  siguiente  volvié  Antonio  con  M.  Riedlenger,  co- 
mo lo  habia  prometido,  y  su  presencia  de  nuevo  en  la  anti- 
gua casa  del  guardabosque  esparcié  tal  alegría  en  ella,  que 
esta  modesta  y  solitaria  morada,  situada  en  medio  de  una  som- 
bría floresta,  encerraba,  acaso,  las  personas  mas  dichosas  que 
hayan  jamas  existido  sobre  la  tierra. 

Poco  tiempo  después,  Antonio  rogé  al  anciano  Grunewald 
y  á  la  buena  Isabel  pusiesen  el  colmo  á  su  dicha,  concedién- 
dole á  su  hija  Luisa  en  matrimonio.  Ambos  vinieron  en  ello 
con  el  mayor  gozo  del  mundo,  y  la  jéven  Luisa  por  su  par- 
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te,  con  los  colores  del  pudor  en  su  bello  rostro,  manifesté  que 
recibía  contento  de  la  aquiescencia  de  sus  padres. 

''¡Ah  Luisa!  decia  la  anciana  madre,  ¿quién  me  habia  de 
decir  hace  diez  y  ocho  afios,  cuando  teniéndote  todavía  en  mi 
regazo,  dabas  una  pequeña  manzana  por  regalo  de  Navidad 
al  pobre  huérfano  que  temblando  de  frío  se  presentaba  en 
nuestra  morada,  que  este  mismo  habia  de  ser  el  que  un  día 
te  condujese  al  altar?  ¡Oh  hija  mia!  Dios  te  enviaba  entonces 
el  esposo  que  debia  hacerte  feliz,  y  á  nosotros  un  hijo  cual 
pudiéramos  desearlo/' 

Las  bodas  de  Antonio  y  de  Luisa  fueron,  como  es  de  pen« 
sarse,  la  mas  alegre  de  las  fiestas  que  se  hubiesen  celebrado 
en  la  casa  del  bosque.  Antonio  compró  en  las  cercanías  de 
la  ciudad  una  bella  finca  donde  fué  á  establecerse  con  su  j<5-> 
ven  esposa,  y  como  era  pintor  hábil  y  muy  protegido  del  prín- 
cipe, hizo  buenos  negocios  y  vivid  con  Luisa  en  la  unión  mas 
apacible  y  dichosa. 

En  la  primavera  siguiente  llegd  el  príncipe  inopinadamen* 
te  al  castillo  de  Felsek,  acompañado  del  consejero  Miller  y 
de  otro  personaje  muy  entendido  en  materia  de  cultivo  y  de 
conservación  de  bosques.  M.  de  Schilt  consternado  por  esta 
visita  que  no  esperaba,  no  se  prometió  nada  bueno  de  ella. 

''Habéis  traspasado  mis  órdenes,  le  dijo  el  príncipe  con  un 
tono  severo:  es  cierto  que  descansado  en  la  fé  de  vuestros 
informes  habia  suspendido  provisionalmente  de  sus  funciones 
al  guardabosque  Grunewald,  y  que  había  resuelto  no  dar  i 
su  hijo  sino  una  plaza  inferior;  pero  nunca  ha  sido  ni  pudo 
ser  mi  intención  obrar  con  tanta  inhumanidad,  como  habéis 
querido  hacerlo  en  mi  nombre;  y  espulsar  á  toda  una  fami- 
lia de  su  domicilio  en  medio  del  rigor  del  invierno.  Antes  de 
ir  mas  lejos,  veamos  ahora  cómo  se  encuentran  los  bosques 
confiados  á  vuestra  inspección." 

El  distrito  del  guarda  general  se  encontraba  en  el  peor  es- 
tado que  pudiera  pensarse. 

''8egun  los  informes  que  habéis  elevado  á  la  dirección  ge- 
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neral  de  bosques  y  aguas,  le  dijo  el  príncipe,  todo  se  hallaba 
en  un  drden  admirable,  y  sin  embargo,  yo  he  visto  por  mis 
propios  ojos  que  está  muy  lejos  de  ser  lo  que  habéis  anun- 
ciado. Me  he  asegurado,  sin  ningún  género  de  duda,  de  que 
en  varios  puntos  se  ha  cortado  mucha  mayor  cantidad  de  ma- 
dera que  la  que  se  ha  llevado  en  cuenta;  de  manera  que  se 
ha  cometido  un  fraude  y  se  me  ha  engafiado/' 

Efectivamente,  en  la  secuela  de  la  información  vino  á  pro- 
barse que  el  guarda  general  había  vendido  cortas  importan- 
tes para  una  mina  de  hierro  cercana,  sin  hacer  mención  de 
ellas  en  las  cuentas.  Schilt  había  sido  impulsado  á  una  con- 
ducta tan  culpable  por  la  necesidad  de  satís&cer  su  gusto 
desenfrenado  por  los  placeres  y  el  fausto.  No  solo  había  di- 
sipado en  fiestas  y  prodigalidades  un  rico  patrimonio,  sino  que 
había  contraído  numerosas  deudas  y  cometido  por  último, 
infidelidades  en  la  administración  de  los  bienes  de  su  sefior. 
Así,  pues,  í\xé  destituido  y  condenado  á  reembolsar  al  gobier- 
no las  sumas  que  había  defraudado. 

Este  hombre  desgraciado,  reconociendo  sus  faltas,  aunque 
demasiado  tarde,  se  retiró  poco  después  í  una  casita  de  cam- 
po, única  cosa  que  le  quedaba  de  la  inmensa  fortuna  de  su 
padre,  y  pasd  en  ella  el  resto  de  su  vida  en  un  estado  muy 
cercano  á  la  miseria. 

En  cuanto  al  distrito  confiado  al  anciano  Grunewald,  el 
príncipe  lo  encontró  en  el  mejor  estado  que  podía  pedirse  y 
quiso  manifestarle  su  satisfacción.  Al  efecto  vino  un  dia  él 
mismo  á  ver  al  honrado  guardabosque  en  su  habitación,  tra- 
bando con  é\  una  larga  plática  sobre  todo:  hizo  que  le  presen- 
tase á  su  familia  dirigiendo  á  cada  uno  de  sus  miembros  al- 
gunas palabras  afables  y  bondadosas.  Después,  y  al  montar 
en  su  caballo  tordillo,  que  un  picador  con  rica  librea  tenia  de 
la  brida  delante  de  la  puerta  de  Grunewald,  el  príncipe  vol- 
viéndose hacia  Cristian  le  dijo:  * 'Desde  hoy  os  nombro  guar- 
dabosque en  lugar  de  vuestro  padre;  haced  por  llenar  vuestras 
funciones,  como  el  ha  sabido  hacerlo.  Luego,  dirigiéndose  al 
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padre:  *'En  cuanto  á  vos,  mi  digno  y  honrado  Gruñe wald,  si 
bien  estáis  avanzado  en  afios,  no  por  eso  os  halláis  en  el  es- 
tado de  incapacidad  para  el  servicio  en  que  os  habia  pintado 
ese  malvado  de  Schilt.  Aunque  me  sirvieseis  por  mucho  tiem- 
po mas,  estaríais  todavía  robusto  y  apto;  así,  pues,  no  puedo 
concederos  vuestro  retiro.  Sin  embargo,  afiadid  el  príncipe 
con  un  acento  risuefio  y  lleno  de  bondad,  estrechándole  ami- 
gablemente la  mano;  como  ya  Cristian  tiene  vuestra  plaza, 
comprenderéis  muy  bien  lo  que  quiero  deciros. . . .  Hasta  otra 
vista,  señor  guarda  general^^^  y  montd  á  caballo  saludando  á 
todos  graciosamente  con  la  mano. 

La  familia,  sorprendida  y  como  herida  de  estupor  por  es- 
te inesperado  acrecentamiento  de  dicha,  apenas  tuvo  fuerzas 
para  inclinarse  llena  de  gratitud  y  de  respeto  ante  este  buen 
príncipe  y  colmarle  de  mil  y  mil  bendiciones  mientras  se 
alejaba. 
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